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Nota del Traductor 


Creo prestar un servicio a los estudiosos e investigadores españoles 
de la Historia al poner en sus magnos una versión española de la obra del 
profesor W1LHK1.M BauEr, Introducción al estudio de la Historia. Los 
ntá-s fundamentales problemas que interesan al historiador están tratados 
en este libro de una manera ejemplar. Su consulta puede ser útil al histo¬ 
riador experimentado al ofrecerle reunida urm amplia perspectiva de su 
ciencia y una riquísima bibliografía. Pero, al misino iieinpo, la lectura 
de esta obra ha de ser seguramente provechosa para despertar la vocación 
por el estudio del pasado y encauzarla por caminos rigurosamente cienii- 
ficos. Si los españoles del presente podemos tener con entera justicia el 
orgullo de contarnos entre los grandes pueblos europeos, no hay duda de 
que se lo debemos en primer término a la circunstcúncia de sentir detrás 
de nosotros los latidos de una historia magnifica. Historia que debemos 
esforzarnos por conocer y escribir cada vez mejor. En este sentido, obras 
como la de BauEr nu/nca serán inútiles. 

Para que la traducción española de este libro cumpliera debidamente 
su cometido, resultaba indispensable adaptarlo a las necesidades del histo¬ 
riador español. Esta es la razón de las notas que he incorporado al texto 
y la de haberle añadido un nuevo capíHüo bajo el epígrafe de Bibliografía 
de la historia española. 


L. G. BE V. 




Prólogo a la primera edición 


Este libro no quiere ser un compendio. Habrá cumplido su principal 
finalidád si estimula a los jóvenes historiadores a meditar sobre las cues- 
tiones fundamentales de su ciencia y si pone en sus manos los medios 
auxiliares más importantes para los primeros pasos de su trabajo de inves¬ 
tigación independiente. El hecho de que en él se ventilen y rocen muchas 
cuestiónes que el joven historiador sólo estará en disposición de com¬ 
prender cuando disponga ya, en cierta medida, de una experiencia propia, 
no contradice esta finalidad. Precisamente, los mejores de nuestros dis¬ 
cípulos son los que más nos agradecen que se les oriente más allá de los 
meros conocimientos de escuela y se les dirija en los primeros pasos de 
su lucha por la existencia. Hoy nuestra acción debe perder cada vez menos 
su contacto con la vida. Nuestra época y nuestro pueblo tienen derecho 
a exigir de la ciencia, y, sobre todo, de la Ciencia histórica, que asiente 
los sillares que, sobre los escombros de nuestra derrumbada existencia 
política, moral y mcional, reconstruyan de nuevo una unidad y una gran¬ 
deza. Por este motivo se han colocado al frente de esta obra las cuestiones 
científico-históricas y filosoficodíi^óricas. Nuestro pueblo no puede en la 
actualidad permitirse el lujo de formar meros especialistas que sólo obe¬ 
dezcan a sus propios impulsos investigadores. Cada uno de nosotros debe 
tener conciencia de que en su labor úetúa al ser^^ de la colectividad 
y de que la utilidaa de su esf uerzo debe redundar, lo más pronto posible, 
en provecho de su nación. Esta aspiración de totalidad exige, sin embargo, 
una mirada penetrante en la conexión de todas las fuerzas que actúan en 
el suceder histórico. 

Precisamente por estas causas, la Historm es ahora cada vez menos 
un asunto que sólo importe al historiador, A quien observe los fenómenos 
del dkt no se le escapará cuánto gustan los modernos profetas de revestir 
sus vaticinios y aspiraciones con el manta de la Püosofía de la Historia. Se 
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cultiva mucho menos la Historia que su Filosofía, El futuro historiador 
profesional debiera por ello familiarizarse mejor con estas cosas de lo 
que antes le era preciso. Por otra parte, más allá de los estrictos límites 
de nuestra especialidad, se hace sentir un vivo interés por todo lo histórico. 
El estudio de la propia patria aparece hoy a muchos con razón como un 
deber sagrando. También éstos reclanum un guia. Los mejores de entre 
ellos son los que aspiran a estar en contacto con la ciencia de alto rango, 
que muchas veces les es inaccesible; para los cuales resultan demasiado 
extensos los compendios voluminosos y a quienes los sucintos epítomes 
y breves manuales dicen demasiado poco. Pero nos percatamos, además, 
de que los frutos sazonados por la Metódica histórica y su consiguiente 
fundamentadón fücsófica en el transcurso del siglo xix, producen ahora 
pingües rentas, y de que casi todas las^ ciencias ajines tratan de trepar anu¬ 
dadas en torno al sólido tronco de la Metódica histórica. Filología, Btno- 
logia^ Teoría de la Economía política. Ciencia del Arte y Ciencia del 
Derecho, todas estas especialidades, o las escuelas que en ellas influyen, 
manifiestan una clara inclinación a encauzarse por el método de trabajo 
histórico. Brindar a estos amplios círculos de interesados por la Historia 
un cuadro del estado actual de nuestra ciencia, lo he considerado igual¬ 
mente como una de las tareas que este libro tiene que cumplir. En primer 
término dirígese, desde luego — como ya se ha advertido, — a los histo¬ 
riadores propiamente dichos. Pero también he tendido a evitar en todo 
que su ángulo visual se redujese y que sólo orientase ú los de un solo 
gremio. Precisamente por eso, he echado sobre mis hombros la carga, no 
exenta de peligros para un intelectual alemán, de inchtir en el ámbito de 
mis e.vplicaciones, dominios respecto de los cuales en modo alguno puedo 
conceptuarme como un especialista. Pero, no obstante, me he airevido 
a ello porque no he querido nunca producir la impresión de que la His¬ 
toria de la Antigüe dad fuese algo fundamentalmente distinto de la Historia 
de la Edad Media, de que el historiador de la Economía precise desen¬ 
tenderse de la Historia politica, de que el docuntento fuese, por sí mismo, 
una fuente que haya que tratar metodológicamente de modo por completo 
diferente que un artículo de periódico. En la exposición de las fuentes fne 
he dejado, pues, guiar también por estos puntos de vista, intentando so¬ 
meterlas a una Sistemática unitaria. Si se ha atribuido, por otra parte, 
un mayor espacio a las fuentes históricas de la Edad Moderna, no lo 
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motiva sólo el que ello sirviera de trabajo preparatorio de una Heurística 
de la Edad Moderna”, qtie, a instancias del editor, debiera yo escribir; 
tiene también una justificación objetiva que se fundamenta en el abandono 
en que, precisamente, se ha tenido hasta ahora esta cuestión y que abrió 
las puertas a unía floración exuberante de diletantismo. 

Este libro procede, en parte, de lecciones de cátedra que, durante seis 
años, he profesado en la Universidad de esta ciudad. Al lector atento no 
se le escaparán las huellas de este origen; traiciónanse éstas en muchos 
giros y repeticiones. Intencionadamente no he tratado de borrar estas 
huellas. Corresponde a la finalidad de este libro que las cosas que parecen 
más importantes sean dichas varias veces. Si en los datos bibliográficos 
no he sido tampoco parco en repeticiones, es porque me ha guiado la ex¬ 
periencia de cuán pesado resulta para el lector que se le remita a citas 
anteriores y el tiempo que esto le roba. 

Los capítulos acerca de las reglas generales de la Crítica histórica los 
he redactado deliberadamente del modo más breve posible. He llegado en 
esto a la convicción de que sobre Critica nada se puede aprender en los 
libros. La iniciación en estas cmstiones corresponde a los ejercicios prác¬ 
ticos. Quien no es4é dotado naturalmente para la Crítica, tampoco logrará 
esas dotes mediante ejercicios. 

En todas las partes del libro he concedido a la bibliografía un lugar 
bastante grande. Las dificultades con que tropecé sólo puede apreciarlas 
por completo quien conozca el lamentable estado de las Bibliotecas, del 
que en Viena tiene actualmente que sufrir la ciencia. Dificultades de 
acceso que, en este aspecto, se presentan en todas partes, no sólo a mi 
importunan. De todos modos, se ofrece aquí una multitud tal de datos 
bibliográficos, que, superando las necesidades del principiante, le hagan 
innecesaria en los primeros momentos la adquisición de un costoso 'tnanual 
bibliográfico. El lector se orientará fácilmente con el auxilio de los In¬ 
dices. Desgraciadamente, el Indice ha debido reducirse a lo más indis¬ 
pensable para no hacer demasiado caro el precio del libro. 

Una obra como ésta es imposible que la lleve a bueti término una sola 
persona sin la decidida ayuda de otros. Así, debo muchas informaciones 
a los consejos y advertencias que, del modo más amistoso, me ha hecho el 
Profesor Dr. Th^odor Mayrr, especialmente en los dominios histórico- 
económicos. Adeínás temó sobre si la tarea de corregir conmigo las pri- 
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meras pruebas. El jefe del Gabinete Numismático de Viena, Archivero- 
co'tíservador Dr, AüGUST Octav Loíhr tuvo ¡a bondad de revisar el 
capitulo '^Monedas^^ y de completar la bibliografía recogida por mí, Bt 
docente privado Dr. JoSE? Kkig se me ofreció de la manera más amable 
para encargarse de la revisión de la bibliografía sobre Epigrafía de la 
Antigüedad clásica. El Archivero del Archivo Militar de Viena, Dr. Al- 
FR^D MFtL, y el Tcniente coronel Edmund GlaisF-HorsTEnau se hi¬ 
cieron acreedores de mi libro por una recopilación de la bibliografía acerca 
de Historia militar y de la Guerra, A los que aquí he enumerado par¬ 
ticularmente asócianse además, claro está, toda una serie de especialistas 
a quienes debo también las gracias más sinceras. Tendría que acusarme de 
ingratitud si no pusiese de relieve la participación abnegada que el editor 
ha tomado en la confección y perfeccionamiento de este libro. 

Recordemos, finalmente, al hombre a quien esta obra se dedica. Él fue 
quien acompañó con sus consejos, tan ricos en experiencia, los primeros 
pasos de mis estudios. La cálida mirada de sus leales y bondadosos ojos 
infundía ánimos al principiante y le alentaba a que cada vez se aplicase 
más en su trabajo. Lo que él escribió a mí padre, en una hora decisiva 
para mi porvenir, repitámoslo aquí: ‘^Aunque las perspectivas, en con- 
jimto, son modestas, es la ciencia misma, sin embargo, cuando en ella se 
goza, la que proporciona también la recompensa y la que oculta en sí 
misma muchas compensaciones. La ciencia no sólo exige capacidad, sino 
lambíén celo, celo infatigable...^^ 

No sé de nada mejor que ofrecer en su camino a las futuras gene¬ 
raciones que quieren consagrarse a la ciencia que estas sencillas palabras 
de. un sencillo sabio alemán. 

WitHFi^M BaüEr 


Viena, septiembre (leí año 1921. 



Prólogo a la segunda edición 


Ni las recensiones ptiblicadas en distintas revistas, ni los juicios que, 
de palabra o por escrito^ se me han comunicado, me dan motivo para 
transformar este libro en su estructura fundamental. Si, a pesar de ello, 
he abreviado algo la parte teorética^ se ha debido a aue de este modo 
esperaba satisfacer los fines que la obra persigue. En esta labor de resumen 
he tenido ocasión, precistamente, de seguir los iitiles consejos que me ha 
dado, del modo más amable, el Profesor Dr. Othmar Spann Ha sido 
añadido un nuevo Parágrafo (% 6 del Cap. XIJ), Historia- como 
objeto de enseñanza en la escuelaParágrafo que Iva de ser también de 
mera iniciación, sin ofrecer en modo alguno nada definitivo 

Al igual que ya tuve ocasión de hacerlo en la primera edición, también 
esta vez debo dar las gracias a los señores Profesor de Universidad Doc- 
tor JosI2I^ Kitiiv (Greiswald), Director Dr. A. O. von Loiíhr y Profesor 
de Universidad Dr. Tuí odor May.e:r (Praga), por la revisión de las 
partes relativas a Epigrafía,/ Nmnismártica e Historia económica. Los se¬ 
ñores Profesor de Universidad Dr. R. F. Arnoíd, Dr. Otto BrunneR, 
Dr Paue MüeeEr, Consejero áulico Dr. Oswald Redeich, Profesor de 
Universidad Dr. Arthur Stein (Praga) y estudiante de Filosofia Kare 
Stoez han puesto en mi conocimiento, con gran amabilidad, consejos y 
propuestas de distintas enmiendas y rectificaciones. A todos ellos, asi como 
al Director del Archivo del Estado de Baviera, Dr. Otto RiEdnER, quien 
manifestó su interés por mi ^introducción^’ con valiosas advertencias, les 
doy en este lugar las gracias más expresivas. Igualmente, a los señores 
Doctor Reinhaed LorEnz y Dr. Heinz ZaTschEk, que; durante la im¬ 
presión, me han asesorado eficazmente en mi lab oí', en parte cooperando 
a Ja lectura de las galeradas, en parte por medio de informaciones biblio¬ 
gráficas .— A pesar de esos numerosos auxilios tengo conciencia- de los 
defectos que son todavía inherentes a este libro. Relaciónanse, en parte, 
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con el mal estado de las Bibliotecas, que, ahora como antes, separa a la 
pobre y pequeña Austria de la vida intelectual del resto del mundo. 

Entre aquellos a quienes tmnbién esta vez debo el a-qradecimiento más 
sincero figura en primer lugar el editor, que ha puesto en mar cita la nueva 
edicióft^ con grctn energía y la más esmerada eompetencia. Con gusto he 
prestado oídos a Ibs experimentados consejos del señor Editor cuando 
me propuso la elección de un formato más pequeño y de otro tipo de 
parágrafos, ‘ 

Sólo me (atrevo a desear que ai libro en esta nueva forma se le depare 
la misma benevolencia que a su primera edición, en la que aun se mani¬ 
festaban bien patentes los rasgos característicos de las dificidtades de la 
postguerra. 

Wii.he:i.m BauEr 


Viena, noviembre de 1927. 
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Orientaciones generales para el estudio de la Historia 

§ 1. Carácter propio del estudio histórico 

Al hablarse aquí de estudio histórico no debe entenderse con ello la 
captación memorística de fechas, nombres, acontecimientos y de su en¬ 
granaje causal. Este aspecto del estudio histórico constituye más bien el 
supuesto del estudio propiamente científico. Ea ciencia, desde luego, no 
es la mera acumulación de la materia muerta del saber; no es lo inmóvil, 
Ea ciencia se halla en continuo movimiento y significa tanto como profun- 
dización, ampliación y renovación permanente de nuestro saber. Quien la 
cultiva se encuentra en una lucha constante con la materia que tiene que 
dominar. Su tatea consiste en formar, con la masa amorfa que la materia 
le opone, un conjunto ordenado e inteligente. Estudio, con la significación 
que nosotros le damos, no indica la mera recepción pasiva de una masa 
mayor o menor de conocimientos dados, sino el activo trabajo ulterior, 
que no descansa en los resultados de investigaciones y colaboraciones 
ajenas. No somos ya los crédulos oyentes de las leyendas, consejas y 
noticias que nos cuentan; conocemos demasiado bien los hombres, sus 
debilidades, secretos deseos, escondidas intenciones, y sus singularidades, 
que, a menudo, a ellos mismos se les ocultan. Percibimos, también, dema¬ 
siado exactamente sus palabras para no advertir las contradicciones en las 
diversas noticias. Y nos sentimos, en seguida, movidos por la duda: impulso 
primero y comienzo de toda ciencia. 

Quien considere la Historia como el gran teatro del Mundo, compla¬ 
ciéndose en su cambio abigarrado de formas y lances de fortuna, quien 
encamine su actividad a recoger los ejemplos históricos para la eficacia 
de determinadas leyes morales o para la veracidad de ciertas opiniones 
doctrinales, filosóficas y religiosas, no cultiva la Historia con el espíritu 
con que aquí queremos presentarla. El político, el teólogo o el filósofo 
pueden, sin duda, obtener conclusiones, cualesquiera que sean, de los re¬ 
sultados de nuestra investigación. Pero el historiador debe en primer lugar 
considerar la Historia solamente en sí misma. Precisamente la Historia 
puede ser, ante todo, un fin en sí misma. Sondear la verdad y sólo la 
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^erdad constituya la finalidad que el historiador ha de poner ante su vista, 
afinque debe comprender que la verdad puede ser distinta según los 
tiempos y los pueblos. Tenemos perfecta conciencia de que el conocimiento 
de la Historia tiene un gran valor para la vida práctica; sin embargo, 
este hecho se sitúa en segundo lugar para el investigador. La cuestión 
principal es, y seguirá siendo, el conocimiento y la comprensión por sí 
mismos. 

La crítica histórica no se distingue en el fondo, esencialmente, de la 
actividad espiritual de cualquier observador de los acontecimientos de una 
época que se muestre atento y sea conocedor del mundo y de las almas. 
Conocimiento del mundo y de las almas que se adapte a las necesidades 
especiales requeridas para el examen de informes ajenos, en gran parte 
muy distantes en el tiempo, y penetración que sepa interpretar las vidas 
ajenas, las instituciones extrañas, son las cualidades que d^ben reunirse 
en la persona del historiador. Los supuestos necesarios de una investi¬ 
gación histórica fructífera no son otros que la capacidad innata de pe¬ 
netración en el sentir interior y en la vida espiritual de los demás, la 
mirada abierta ante las cosas del mundo circundante, especialmente de 
la vida pública, y los conocimientos adquiridos gracias a un estudio acu¬ 
cioso de las circunstancias, tanto naturales como históricas (cfs. IV, § 5). 
También aquí todo el que quiera superar el término medio debe fundir, 
lo mismo que sucede en todas las esferas de la creación humana, las dis¬ 
posiciones naturales con el afán y la fruición del trabajo. 

La mayor dificultad para reunir estas cualidades se encuentra, ante 
todo, en la oposición entre el curso del mundo, que desde el presente debe 
tender un puente al pasado, y la concentración necesaria en toda ciencia 
y que encadena a todos los hombres. Quien se entrega a la ciencia debe 
entregarse a ella sin condiciones. La ciencia no reconoce dioses a su lado. 
Exige de sus fieles la tensión de todas las fuerzas afectivas y espirituales 
y les pide, ante todo, disciplina de pensamiento. Los caprichosos y faná¬ 
ticos no tienen cabida en sus aulas. La Historia aleja gustosamente de sí 
a quien estudia sólo para ganarse la vida o a quien se le acerca porque, 
mediante ella, quiere proporcionar armas a un partido político o religioso. 
No sirve tampoco a la vocacióp histórica quien sólo atiende a la exte¬ 
rioridad de los sentidos y únicamente busca las distracciones y goces de 
la vida. Se pueden, sin .duda, hacer compatibles la serenidad interior y un 
firme concepto del mundo con la alegría y con una cierta inclinación del 
pens^imiento a las cosas terrenales, pero siempre se debe hacer valer, como 
tono menor, una cierta circunspección. El supuesto necesario del histo¬ 
riador auténtico lo constituye una mirada penetrante que sepa distinguir 
en todo lo esencial de lo accesorio y el verdadero rostro de su máscara. 
No se puede ser sólo historiador ante la mesa de trabajo, también es 
menester serlo en la vida. Del mismo modo hay que precaverse contra 
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un peligro. Éste encuéntrase en la misma esencia de nuestra época, que 
fluye impaciente hacia conocimientos generales. La palabra ^'Síntesis*’ se 
ha convertido poco a poco en el vocablo científico de moda. Sin embargo, 
de tanto valor como puede ser el proyectar, de tiempo en tiempo, una 
mirada panorámica a la totalidad del camino recorrido, también es de 
arriesgado el desatender la consideración aislada. Por eso un destacado 
historiador del arte — Wm. Pindjí;k — pudo hablar con razón de una ten¬ 
dencia encaminada '^a que el puro bosque no dejase ver los árboles"'. La 
mirada para los grandes rasgos debe adquirirse también por el esfuerzo, 
el pequeño esfuerzo que se ejercita en lo particular, y que parte de esas 
particularidades para avanzar, paulatinamente, hasta una síntesis. 

Es la duda el comienzo y el impulso de la ciencia, pero no un fin en sí 
misma. En la separación y ordenación crítica de los hechos y de su trans- 
misión precisa disponer de la voluntad constructiva formal, que edifiqué 
un conjunto con los resultados particulares aportados por la crítica y 
asocie las partes especiales arquitectónicamente. Solamente cuando en la 
obra el interés por los hechos aparece fundido con 1? fuerza creadora 
capaz de fantasía, puede la ciencia alcanzar su perfección y aproximarse 
a su finalidad ideal. Esto es especialmente aplicable a la ciencia histórica. 

Los cambios históricos se desarrollan en un espacio determinado. El 
suceder de los hechos políticos va, precisamente, unido a las condiciones 
de la superficie terrestre. Por ello, mientras el historiador atendió prefe¬ 
rentemente a los acontecimientos políticos, fueron emparejadas la Geo¬ 
grafía y la Historia en una unidad inseparable. Paulatinamente, la Geogra¬ 
fía, tal como en un principio fué concebida, se separó de la Historia, y 
su aspecto puramente científico-natural prevaleció durante largo tiempo 
sobre los demás. Sólo modernamente ha encontrado la Geografía el ca¬ 
mino del reconocimiento del obrar humano, y, con ello, su vuelta a la 
Historia. Pero en este período intermedio conoció la investigación his¬ 
tórica la importancia de las fuerzas espirituales para el suceder histórico 
y debido a ello, se aproximó a la Psicología popular y a la Filología. En 
realidad, son indispensables para el historiador tanto la Geografía como 
el conocimiento de los hechos psíquicos y lingüísticos fundamentales. 

La mayoría de los testimonios y noticias que nos proporcionan el 
conocimiento de los procesos históricos, nos han sido transmitidos por el 
lenguaje. Él conocimiento de los hechos y el del lenguaje deben, claro 
está, relacionarse íntimamente y recíprocamente completarse. Los idiomas 
mismos se parecen a un filtro que retiene las distintas etapas de formación 
y de civilización elaboradas por un pueblo y los contenidos imaginativos y 
símbolos sentimentales que, por lo demás, se le añaden. Sin el conoci¬ 
miento más exacto de los idiomas correspondientes es, naturalmente, im¬ 
posible valorar y explicar las exteriorizaciones intelectuales yacentes en el 
fondo de los idiomas mismos. Detrás de las palabras aisladas están las 
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cosas. Una gran parte de cuestiones discutidas — por ejemplo, de Historia 
de la Iglesia y del Derecho — se plantean alrededor de determinadas ex¬ 
presiones y giros.' Éste es el caso, muy especialmente, de la Historia del 
Espíritu, donde no basta ningún pasajero saber de Diccionario. Efectiva¬ 
mente, puede decirse: que el más penetrante conocimiento histórico sólo 
es tah amplio y rico como pueda serlo la penetración y la investigación 
filológica del idioma correspondiente a la cuestión de que se trate. Cierto 
que sin esta penetración filológica se puede bosquejar también la imagen 
externa de los cambios del mundo, pero si Jo que se quiere hacer es agotar 
el contenido espiritual de una época, nada se conseguirá sin los medios 
de la Filología. El lenguaje desempeña también otro papel para el histo¬ 
riador. Más que en ningún otro ámbito de la actividad espiritual, se dis¬ 
tinguen en la ciencia histórica la investigación de la exposición. Esta úl¬ 
tima exige un conocimiento más profundo y un dominio más completo 
del idioma propio. Y no porque sea práctica y costumbre que las obras de 
Historia revistan una forma artística, sino debido a que la Historia tiene 
por objeto la vida pasada en su totalidád. Ua Historia debe presentar ante 
nosótros la existencia económica, los valores espirituales, pero debe también 
contribuir a resucitar las pasiones y las aspiraciones de los hombres de 
una época determinada. ‘^Debe ser conocido ahora—dice Jacobo Burck- 
iTARDT — lo que en otro tiempo era júbilo y desolación.^' Mientras no se 
logre ordenar este conocimiento en una Sistemática, la tarea del historiador 
será la de presentar, en un cuadro gráfico, lo que antes constituía deso¬ 
lación y júbilo. Debemos vivir en los libros de Historia lo que otros han 
vi'rido antes que nosotros. Esto constituirá en el porvenir, si nuestra ciencia 
ll^ga a desarrollarse tanto como puede, una parte importante de la ciencia 
histórica. Mas para ello necesitamos la mayor capacidad posible de ex¬ 
presión de nuestros medios lingüísticos. 

§ 2 . Advertencias prácticas para el estudio de la Historia 

Del mismo modo que rige en toda creación humana de un orden ele¬ 
vado, también para el historiador rige el principio de que su labor no se 
limité, y sólo se resuelva, con la observancia de un par de reglas y de 
prescripciones. No se aprende, efectivamente, a escribir Historia con 
arreglo a algunas instrucciones; todo lo más que de éstas puede obtenerse 
es el logro de ciertos puntos de apoyo y algún ahorro de trabajo. El mejor 
aprendizaje y el más útil es, y seguirá siendo, la enseñanza que el mismo 
historiador adquiere en el curso de su estudio y de su actividad. 

Son los menos los que, al llegar a la Universidad y decidirse por el 
estudio de la Historia, presienten la tarea que les espera. Para emprenderla 
aportan, desde luego, un tesoro valioso: el entusiasmo. Pero este entu¬ 
siasmo no ha despertado en medio del trabajo de investigación sino que 





— 21 — 


ha nacido en la mayoría de ellos al calor de las exposiciones históricas ya 
realizadas y pulimentadas, brindándoseles en su forma más atractiva. 
Las lecturas y la índole estimulante de las lecciones de sus maestros los 
han convertido en amigos y discípulos de la ciencia histórica. En todo 
caso, sei sintieron atraídos en el Instituto por la brillante parte externa 
de las lecciones ya construidas. Pero el futuro investigador no puede 
satisfacerse solo con eso; desde un principio, ha de atraerle la interro¬ 
gante: ¿Cómo se llega a los resultados contenidos en los libros y en las 
explicaciones ? En efecto, ¿ el entusiasmo llega a tanto que el principiante 
se encuentre dispuesto a echar sobre sí las molestias y las dificul¬ 
tades de la recopilación de materiales, de un largo trabajo de escritor, 
de extensos viajes, de informaciones escritas y orales, de la comparación, 
dañina a los ojos, de signos y escrituras, y aun de otras pruebas de abne¬ 
gación? Y todo esto, para correr quizá solamente tras una débil, lejana 
posibilidad, que, después, en los cruces y travesías de la investigación 
posterior, aparece como una pequeñez. En la Universidad el estudioso no 
necesita siempre percatarse en igual medida del sacrificio personal que, 
posteriormente, se exige al investigador. Solamente pueden dar una noción 
sobre esto la frecuentación del seminario y las prácticas en el mismo. Esta 
frecuentación, a no ser que se le haya prohibido al principiante, le des¬ 
animará en los dos primeros semestres. Tanto más penetrante ha de ser, 
naturalmente, el concepto que adquiera de su tarea allí donde se le retenga 
señalándole una participación en las lecciones de introducción y en lo.s 
preseminarios. En ellos se familiariza el oyente con los métodos más im¬ 
portantes y con los medios auxiliares. 

En general, en los primeros semestres de seminario se deja espacio 
para las lecturas y las posibilidades generales de formación, y no se 
abruma al principiante con excesivas especialidades, aunque se le deja ver 
la diversidad de éstas. Al mismo tiempo, cada cual escucha, según su in¬ 
clinación, unas u otras lecciones geográficas, filológicas, lingüísticas, de 
historia artística, religiosa o literaria, no omitiéndose el cultivo de la Filo¬ 
sofía. También son indispensables las ciencias del Derecho y del Estado 
y la Economía política. Los programas de examen que rigen en las Uni¬ 
versidades y en los distintos Estados, determinarán en todo caso la elección 
de las lecciones; sin embargo, conviene siempre procurarse, tanto en la 
especialidad de la Historia misma como en las especialidades afines, la 
mayor multiplicidad posible de puntos de vista. Esto constituye el camino 
más seguró para que el historiador-en ciernes, que tan sólo ha sido llevado 
a esta ciencia por un sentimiento difuso, encuentre por sí mismo el ámbito 
de trabajo que mejor se adapte a sus condiciones. Resulta no pocas veces 
un sentimiento penoso para el joven aficionado a la Historia, que se 
iriterre^ sobre su vocación, al que ésta se le oculta en parte, y que vacila 
antes de entregarse a la ciencia histórica, conocer por qué sector del con- 
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juntQ de decidirse, en fin de cuentas. Por el contrario, existen siempre 
algunos que han puesto ya ante su vista determinada finalidad bien deli¬ 
mitada, que saben ya que su impulso trabajador se siente atraído por la 
Historia griega, la Numismática o la Revolución francesa. Redunda esto, 
naturalmente, en su proyecho, en cuanto se evitan muchos codeos y disi¬ 
pación de fuerzas^ pero el beneficio que obtienen lo pagan, generalmente, 
bastante caro por la intencionada limitación que ellos mismos se trazan 
del campo histórico. Precisamente, en los años del desarrollo del científico 
que se acerca a la madurez no es nocivo realizar un rodeo espiritual. Lo 
que, de momento, parece prodigalidad, trae consigo después buena co¬ 
secha. La Historia es solamente — como aun debe llegar a mostrarse — 
la clara visión sinóptica y el abarcar con una sola mirada los caminos 
divididos según puntos de vista temporales, espaciales o reales. En rea¬ 
lidad, la Historia es un río de corriente única, y nadie puede pretender 
un conocimiento histórico verdadero si solamente ha puesto ante su vista 
una parte del curso de ese río o alguno de sus afluentes. Pedagógicamente 
el estudio de la Edad Moderna es de los menos fecundos. Se halla tan 
cérea del presente que el principiante carece de la necesaria imparcialidad 
para separar lo importante de lo que no lo es. La manera fácil de sacar a 
la luz del día material todavía desconocido conduce a la excesiva valo¬ 
ración de la propia obra y a la postergación de lo fundamental. 

Los trabajos sobre Historia medieval son los más fructíferos para la 
adquisición de un buen método y escuela. A la disposición del principiante 
se encuentran en esta especialidad relevantes ediciones de fuentes. El 
número de las fuentes no es demasiado grande. En la mayoría de ellas 
se pueden comprobar, de un modo relativamente fácil, las relaciones, to¬ 
davía sencillas, entre Estado, Derecho, Economía, Iglesia. Sin duda que 
la Edad Media es, por otra parte, en su concepción del mundo y de la 
vida, un mundo en buena parte extraño a nosotros. Pero, precisamente 
por ello, obliga al historiador a pensar en torno a él, y le ofrece motivos 
para penetrar en sus rasgos y en su disposición de ánimo, que tienen muy 
poco de común con los nuestros. Todavía se descubre siempre en la Edad 
Media la posibilidad de encontrar tierra virgen. 

La atención por las cuestiones de la Historia de la Antigüedad se 
halla, con justicia, poco menos que excluida al principiante. En cambio, 
le atrae en ella la perspectiva de considerar una cultura cerrada en sí 
misma y en todo su pathos. Aquí es, naturalmente, un supuesto necesario 
la previa formación filológica. Sólo un agudo sentido y el análisis más 
exacto del contenido de las fuentes puede llevar más allá de los campos 
muy cultivados. Mas para todo historiador el conocimiento de la Historia 
antigua es infinitamente rico en enseñanzas. Quien no sienta en sí la 
vocación de dedicarse a la Historia antigua como in^^estigador, debe, al 
menos, conocerla receptivamente en cuanto estudioso. Cfs. VI, § 6. 
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Nada debe recomendarse tanto como el aprendizaje del mayor número posible de 
idiomas extranjeros. El historiador no puede nunca dominarlos por completo. Incluso 
quien, desde un principio, se ha impuesto solamente como finalidad el cultivo de la 
Historia alemana no se sustrae a la necesidad de leer textos y obras no alemanes. En 
los escritores griegos se encuentran las primeras noticias de los germanos, debemos a 
informes romanos noticias sobre las épocas, instituciones y circunstancias más anti¬ 
guas de nuestro pueblo. El lenguaje docto de la Edad Media, en el que se contienen 
casi todas las noticias históricas, era el latín. Al mismo tiempo existen, naturalmen¬ 
te, muchas fuentes valiosas redactadas en antiguo y medio alto alemán, anglosajón y 
gótico. Pero la Historia alemana sólo logra su redondeamiento interno si la perse¬ 
guimos reflejándose en la consideración de los extraños. A partir de fines del siglo xv 
los alemanes escriben preferentemente en alemán, los franceses en francés, los ita¬ 
lianos en italiano. Maximiliano I recibió de los Países Bajos informes franceses y 
escribió en este idioma a su hija Margarita. Su sucesor Carlos V sólo poseía el 
alemán en escasa medida. Este emperador y cuantos le rodeaban, dejaron una corres¬ 
pondencia en la que dominan el francés y el español y, junto a estos idioma?, también 
el holandés. Los informes de las embajadas venecianas, importantes, asimismo, para 
la Historia alemana, están en italiano. Posteriormente el francés llega a ser el idioma 
de los diplomáticos y también el de los diplomáticos alemanes. Si no se quieren ver 
unilateralmente, sólo con miradas alemanas, la guerra con los turcos y la guerra de 
los Treinta Años, deberán utilizarse, desde luego, informes turcos, suecos, franceses, 
españoles, italianos. Y lo mismo sucede con la bibliografía. El estado social de los 
germanos primitivos ha despertado el interés de los sabios ingleses y franceses. Car- 
lomagno es considerado por los franceses como un francés. La política de expansión 
hacia el Sur de los emperadores alemanes encuentra consideración especial en la 
bibliografía hhtórica italiana. La colonización alemana en el Este ha sido estudiada 
por historiadores eslavos y húngaros. En la época moderna se añaden a esto impor¬ 
tantes publicaciones rusas. Quien elija como objeto de su estudio la Historia de la 
Hansa alemana, no puede prescindir del conocimiento de los idiomas nórdicos; la 
época de los descubrimientos exige el conocimiento del portugués. 

El hisuoriador de la Antigüedad, en cambio, debe rivalizar con los filólogos en el 
dominio de los idiomas clásicos; necesita de la más acabada perfección filológica en 
el conocimiento del latín y del griego; sí se ocupa, como investigador independíente, 
de la Historia oriental, precisa conocer también el hebreo, el egipcio, el copto, el 
asirio y, eventualmente, el persa. Desde el momento en que ingléses, americanos, ita¬ 
lianos, franceses, griegos, rusos, etc., se han interesado, con gran actividad, en la 
época moderna, por la investigación de la historia antigua, mediante excavaciones 
y estudios críticos y han suministrado en sus respectivos idiomas importantes aporta¬ 
ciones ; dado que, en este aspecto, el común esfuerzo internacional es mucho más rico 
que en el conocimiento de la Historia moderna, el historiador de la Ant’güedad debe 
intentar hacerse dueño de los idiomas modernos más importantes si quiere penetrar en 
el círculo de los investigadores y tiene que cambiar con ellos impresiones sobre algo. 

Aquel historiador que, desde un principio, desiste de trabajar independientemente 
sobre fuentes, podrá renunciar a muchos de los idiomas más alei’ados de nosotros, 
pero apenas si es imaginable un estudio fructífero sin el conocimiento del francés, 
del inglés y del italiano, y, por supuesto, el de U lengua latina. Lo mejor es que las 
horas que quedan libres en los primeros semestres se ocupen en el aprendizaje de 
los idiomas. La mayoría ha tenido ya en el Instituto la ocasión más favorable 
para ello (i). 


(D No es necesario, realmente, añadir casi nada desde el punto de vista de la 
Historia de España respecto de la conveniencia — necesidad más bien—de que el 
principiante, que aspire a convertirse en su día en verdadero historiador, disponga 
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A todo aquel que toma en serio su vocación científica se le impone, más tarde o 
más temprano, la necesidad de una íundamentación filosófica de su saber. En nuestro 
tiempo, que se esfuerza sobre todo en abarcar losr conocimientos reunidos en una con¬ 
cepción unitaria del mundo, la previa formación filosófica es de una importancia 
singular. Apropiados para este fin son ante todo los dos sistemas de pensamiento de 
Platón y Aristóteles (importantes también para la Edad Media) y de Kant hasta 
Hegel. Üiia iniciación en esto se encuentra, por lo que se refiere a la filosofía de la 
Antigüedad y de la Edad Media, en Otto Willmann, Geschichte des Ideaíisfmts. 
I: Altertum; II: Mittelalter^, 1907. Para la Edad Moderna, Wm. Windelband, Die 
Geschichte der neueren Fhilosophie in ihrem Zvtsammenhánge mit der allgemehien 
Kultur und den besonderen IVissenschaften. 1 : Renacimiento-KANT; 2: Kant-Hegel 
y Herbart*^, 1911. Antes de proceder a la lectura de las obras de Platón y Aris¬ 
tóteles, léase Frz. Brentano, Aristóteles und seine IVeltanschautíng, 1911 (2). Como 
preparación para el estudio de la filosof ía moderna se puede utilizar KunO Fischer, 
Geschichte der neiteren Philosophie, 10 vols., juL-ag. 18^7-1904. También pueden 
consultarse Th. Elsenhaus, Psychologie und Logik znf Binführung in die Philo- 
sophie. Sammlung Gdschen, 14 C 1^8)) y Otto Willmann, Die wichtigsten philos, 
Pachatisdrücke in histor, Anvoendung, Sammlung Kósel, 28 (1909). Pero ante todo es 
menester trabajar sobre las obras especiales de los filósofos mismos. Solamente en 
ellas se logra una verdadera formación filosófica (3). 

En general, los consejos que se dan aquí dirígense a los futuros inves¬ 
tigadores que, más adelante, tienen el pensamiento de trabajar indepen¬ 
dientemente. Estos consejos sólo están indicados en los primeros semes¬ 
tres. Posteriormente cada cual sabrá encontrar su camino y reconocerá 
que nada se logra sin el conocimiento de la Filología y de la Arqueología 
clásica y oriental, o bien, sin la Paleografía, la Diplomática o la Historia 
del Derecho. Cuanto más profundice tanto‘más sabrá medir el valor de las 
lecciones sobre esas especialidades. En cambio, la preparación de los can- 


del mayor número posible de conocimientos lingüísticos. Para el principiante español 
son indispensables el francés, el inglés, el alemán y el italiano. Debe también cono¬ 
cer los romances peninsulares, sobre todo el catalán y el portugués. Y, aparte del 
latín y def latín medieval, el historiador de nuestra Edad Media deberá jKiner el 
mayor empeño en el conocimiento del árabe. 

(2) Vid. Frz. Brentano, Aristóteles, versión española en el volumen II de la 
colección “Los grandes pensadores”, publicada por la Revista de Occidente, Ma¬ 
drid, 1925. (Los tres primeros volúmenes de esta colección se han publicado también 
en uno solo.) 

(3) Como manuales de Filosofía y de historia filosófica en que adquirir los cono¬ 
cimientos más indispensables acerca de Filosofía y de los sistemas de los grandes 
filósofos pueden recomendarse en lengua española, además de la citada colección 
“Los grandeé pensadores”, 6 ^volúmenes, Madrid, 1925, Revista de Occidente: 
Augusto Mes ser. Historia de la Filosofía, 5 volúmenes, Madrid, Revista de Occi¬ 
dente: L Filosofea antigua y medieval, 3.^ edición; II. Filosofía moderna (Del 
Renacimiento a avant), 3.^ edición; III. Filosofía moderna (De Kant a Hegel), 
2^ edición; IV. La Filosofía en el siglo xix (Empirismo y naturalismo), 3.^ edi¬ 
ción; V. La Filosofía actual, 3.^ edición; obra menos extensa, pero muy útil, Julián 
Marías, Hí.ímn‘o de la Filosofía, Madrid, Revista de Occidente, 1941 (con prólogo 
de X. ¿ubiri); Aloys MüllER, Introducción a la Filosofía, traducción de J. Gaos, 
Madrid, Revista de Occidente, 1931. 
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dklatos al profesorado ha de ser dirigida de otro modo. Les es, desde 
luego,, necesario también el conócimiento de la metodología y del tra¬ 
bajo de investigación* pero les es más conveniente poseer una concepción 
de conjunto de los grandes rasgos de los hechos, un conocimiento más 
extenso que intenso. Es también para aquéllos especialmente importante 
saber hacerse dueños del don de participar a sus discípulos de una manera 
provechosa sus conocimientos. La belleza con que se reviste la forma de 
la exposición desempeña en la enseñanza de la Historia un papel mucho 
más importante que en ninguna otra especialidad. He aquí por qué el 
futuro profesor de Historia no ha de dejar pasar por alto ocasión alguna 
que se le ofrezca de practicar la oratoria y la conferencia. El ideal sería, 
naturalmente, que fuesen unidos el arte de la exposición oral y el espíritu 
investigador, en cuanto que los discípulos se sienten atraídos muy espe¬ 
cialmente si advierten que el maestro puede ofrecerles algo propio. Al 
investigador le conviene también, desde luego, ejercitarse en el arte de la 
exposición. Aun cuando no sea profesor universitario se puede encontrar 
en situación de tener que presentar ante un público los resultados de su 
trabajo. 

Las cuestiones del plan de enseñanza las trata expresamente Eknst Bkrnhéim, 
Das Akademische Studium der Geskhtswissenschaft, * 1909 (dirigida, en general, más 
a los profesores de Institutos y Universidades que a los estudiantes). Vid, también 
O. AdamKK, Die wissenschaftliche Her^ibildung von Lehrern der G. fm die Osterr, 
Mitielschulen^ 1902 (4). Sobre centros de estudio (seminarios), tanto alemanes como 
americanos y franceses, instruye H:ERB. B. Adams, Methods of historical study. John 
Hopkins University Studies in hist. and political science, 2. Serie i y 2 (1884). En in¬ 
troducciones al estudio de la Historia no falta nada. La principal obra alemana es la 
de Ernst Bírnheim, Lehrbuch d. h^tor. Methode m. der Geschichtsphilosophie, 
1908. Apropiada para el principiante porque dá una visión de conjunto, es la obra del 
mismo: BinleikiHg in die Geschichtswissenschaft, Góscntíí, n.' 270, 1912 

(reimpresión), * y ® 1926. Advertencias prácticas contiene Hch. Zurbons^n, Aníei^ 
tung sum wissenschaftlichen Sftiditim der GeschicHte, ^ 1910. Una ojeada penetrante 
y rica en enseñanzas en la esencia del estudio de la Historia ofrece el escrito de 
SiEGM. HdLMANN, Wie studiert man Geschichiefy 1911, ® 1920. Con una bien selec¬ 
cionada bibliografía como apéndice, Ai<ír. FedEr, Lehrb. der histor. Metodik, ® 1924; 
F«^M, Fling, The wrifing of history and introduction to historical method., New 


(4) En España, don Rafaee Ai.tamira ha tratado de estas cuestiones en su libro 
“La enseñanza de la Historia”, 2.^ edición, corregida y aumentada, Madrid, 1891. 
En lengua española véase también el librito “La enseñanza de la Historia”, por 
Lavisse, Monod, Aetamira y Cessío (Madrid, s. a.), publicado en los manuales 
“Ciencia y Educación” de La Lectura.Vid. también José DEi.Eito, Sobre Icp ense¬ 
ñanza de la Historia en la Universidad española y su reforma posible. Discurso 
inaugural del curso 1918 a 1919 en la Universidad de Valencia (Valencia, Í918) 
2.^ edición (con alguna modificación) én La Lectura, 1920; Ignacio Ramón Miró, 
La enseñanza de la Historia en las escuelas^ Mádrid-Barceloña, 1889. En lengua 
española, B, A. HinsdalE, Bl estudio y la enseñanza de la Historia. Con referencia 
especial a la Historia de los Estados' Unidos. Trad. de D. Barnés, Madrid, 1912/ 
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Haven, 1923; una breve orientación general ofrece Karl Brandi, Binführung tu die 
G. Wissenschaft u. ihre Probleme, Schule und Leben, 7 (1922), Entre los americanos, 
J. H. yiNC^NT, Historical research, New York, 1911. Las obras más antiguas, coma 
la de Fch. Rühs. Bntwurf einer Propádevtik des histor. Stiidiums^ 1911, han enve¬ 
jecido en su mayor parte. Una instrucción excelente ofrece para la crítica histórica 
la obra de V. Lakí>i.ots y Cit. Seignobos, Introdíiction mx études historiques, Pa¬ 
rís, “ 1905; es muy útil para el historiador la obra de Ch. SéxG^obos, La méthode 
hisiorique af^fliquce aux Sciences sociales, París, * 1909, Sin embargo, ambas obras 
se^ ocui>an^ menos de los fundamentos de nuestra ciencia que de la Metodología. 
Vid. también la exposición de Edm. Rossikr, Commeut etudier rHistoire, Lausan- 
ne, i8gi. Una especie de fundamentación de las lecciones de introducción histórica, 
con múltipleáf indicaciones bibliográficas, y, dfesde luego, no siempre correspondiente 
al estado actual de la ciencia, representa la obra de Traité des étude^ 

historiques, París, 1892. 

Para fines especiales sirve KuRt VV'aohsmuth, Binleitung in das Studium der 
alten G., 1895. (En realidad, una indio ac¡6n de fuentes). Tiene en cuenta, ante todo, 
la Edad Media, Ai<oys MíistéR, Gr ttnd^üge der histor. Methode en los “GrundT'iss 
der Geschichtswissenschaft”, editad os por él como introducción al estudio de la His¬ 
toria alemana de la Edad Media y de la Edad Moderna, i vol., Sec. 6.* ^ 1913. Es un 
breve bosquejo. Para la investigación de la Historia Moderna sirve Gv. Woi,f, Ein- 
führung in das Studium der neueren Geschichte, 1910. (Vid para esto, H,ch. Von Srrik. 
MJOeG, 31 (iQio), 488 ss.; Wm, Bau^r, Dt. L-Ztg., 1910, núm. 23.) Las diferentes 
Metodologías y obras generales sobre la ciencia histórica, como las de W. Wachs- 
muth, J, G. Droysen, Ldw. Riéss, P. Ch. dé SmEdt, E. A, FrEEMAnn y otros, se 
citan en otro lugar (s). 


§ 3. Advertencias prácticas para la selección de lecturas 
Conocimiento del presente 

Lo que se dijo de la elección de las lecciones puede ser aplicable, en 
gran parte, a la selección de las lecturas. El ámbito de éstas no puede am¬ 
pliarse tanto como fuera de desear. Por lo que se réñere a la bibliografía 
histórica en particular, en ella se cultiva en igual medida la Historia de 
todos los tiempos, y se evita^ que cada cual se especialice desde un princi¬ 
pio. Al mismo tiempo que jas obras principales sobre los diferentes pueblos 


(5) De la obra de C.-V. LANcrois y Ch. Seignobos existe una traducción espa¬ 
ñola con el titule do “Introducción a los estudios históricos”, hecha de la 4.^ edición 
francesa por don Domingo Vaca, Madrid, 1913. — Vid. las obras españolas sobre 
Metodología histórica: RafaEe ÁrTAMiRA, Cuestiones modernas de Historia, Ma¬ 
drid, 1904; Antonio y Pío Ballesteros, Cuestiones históricas, Metodología (Edades 
Antigua y Media), tomo T (único publicado), Madrid, 1913; Zacarías García Villa- 
da, Cómo se aprende a trabajar científicamente. Lecciones de Metodología y Critica 
históricas, Barcelona, 1912; el mismo, Metodología y Crítica históricas, 2.^ edición 
de la obra anterior refundida y aumentada (en “Historia Universal”, dirigida por 
E, Íbarra), Barcelona, 1921, — Se ha publicado también una traducción española del 
manual de Ernst Bernheim, Introducción ai estudio de la Historia, traducción de 
la 3.^ edición^ alemana por Pascual Galindo. Con un apéndice bibliográfico por 
Rafael Martínez. Colección Labor, Barcelona, 1937. 
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y épocas se leen también las revistas de cada especialidad. La lectura de 
los artículos y de las recensiones^ más largas o más cortas, contenidos en 
aquéllas, no sólo ofrece una cierta variedad, sino que permite conocer sin 
esfuerzo las cuestiones científicas candentes y los nombres y la posición de 
los actuales investigadores. Será también provechoso, desde luego, acudir 
a las obras sobre ramas históricas especiales, como la Historia del Espíritu, 
de la Economía, del Derecho o de la Religión. Cualquier obra que el prin-» 
cipiante toma entre sus manos, no sólo le hace dueño de su contenido real, 
sino que dirige también su ángulo visual hacia la parte formal y metódica. 
¿ Basándose en qué materiales ha logrado sus resultados el autor ? ¿ De qué 
modo ha dominado la materia? 

La manera más segura de penetrar en las particularidades que presenta el modo 
de tratar la materia es la de utilizar dos obras sobresalientes, que se ocu^n ambas del 
mismo objeto, examinando la disposición de su contenido en la caracterización de las 
principales personalidades, en la motivación de base personal, política o económica, y 
en la distribución de la materia, y comparándolas entre sí. Se pueden equiparar, por 
ejemplo, la Historia de la Guerra del Peloponeso, en la exposición de G. GroTj^ 
A History of Greece, ® i8^, en la de Ernst Curtios, Griech. G., ® 1887/89, y en la 
de Jui.. Bei^och, Griech G., *1912/23. — J. G. DroysEN, G. des Hellenismus, 1892, y 
Jvif. KaERST, G. del hellefvistischen Zeitalters, igox ss. •— La formación del carácter de 
Cicerón, en la profunda exposición de MommsEm, Komische Geschichte, vol, 3, y en 
Th. .ZiEiviNSKi, Cicero im IVandel der Jhdte,,^ 1908.—'La peculiaridad de la cultura 
de la alta Edad Media, según Alb. Ehrhard, Das Mittelalter in sciner KirchL Bni- 
wicklung, “Kultur and Katholizismus”, 8 (1908); Karu Müleer, Christentum u, 
Kirche im Mittelalter, en “Kultur der Gegenwart”, i, 4 C 1909); G. Tyreul, Me~ 
dievalism, London, 1908, y Aue. Dopsch, IVistschaftliche und soziale Gritndlagen der 
europüischen KuUurentwicklung aus der Zeit Casar bis auf Karl d. Grosse, * ig/22l2Z^ 
— Carlomagno en la exposición de Engei^b. MühubachEr, Dt. G. unter den Karo- 
lingern, Bibl. Dt. G. (1896); J. DE EA SErviére, Charlemagne et VBglise, París, 1924, 
y Aeb. Hauch, Kircheng Dtlds. — La disputa de las investiduras, según Wm. von 
GiESEbrecht, G. der dt. Kaiserzeit, * 1881/95; Karl Lamprecht, Dt. Geschichte, y 
® Karl Hampe, Dt. Kaiserg. in der Zeit der Salier und Staufen, Bibl, der G. wis- 
senschaft, 1923. ^ Una caracterización del Rey Alfredo el Grande de Inglaterra, 
según W. H. Drapkr, Alfred the Great, London, 1901; Ch. Plumer, The Ufe and 
times of Alfred the Great, Oxford, 1902, y J. R. Green, The conquest of England, 
London, 1883. — Las relaciones de la Reforma con la Edad Media, apoyándose en 
DiEt. Schaeer, Dt. Geschichte, *1922; John. JanssEn, G. d. dt. Volkes seít dem 
Ausgang des Mittelalters, 1897 ss.; Paul Wernle, Johanness Janssen, Renaissance 

Reformation, 1912, y Gg. von Below, Die Ursachen der Rejormation, Hist. Bibl., 
38 (1917)- — ¿Hasta qué punto Leopoldo Ranke ha puesto a contribución los hechos 
económicos para apoyar su Bnglischen G. vornehmlich im 17 Jh., 1859/67 (son im¬ 
portantes 14-23)? — Si se quiere determinar las etapas de la evolución seguida en el 
tiempo por el Renacimiento, Jak. Burckhardt, Die Kultur der Renaissance in 
Italien. — Se exponen reunidas las dispersas concepciones políticas de Ranke, en 
LEop. von Ranke, Franzósische G., 1852/61 (son importantes 8-13). — Si se quiere 
representar la posición de los Fugger en la vida económica de los siglos xv y xvi, 
habrá que apoyarse en Rich. EhrEnberg, Das Zeitalter der Fugger, 1896, y Aloys 
SCHxaTE, Die Fugger im Rom, 1495-^5^6, 2 vols., 1904, y Max Jansen, Die Anfange 
der Fugger, Studien zur Fuggerg., i (1907)- — La figura del Emperador Leopoldo I, 
según Benno Erdmannsdorefer, Dt. G. vom Westfdl Frieden bis zum Regierung- 



soniritt Friedrichs d, Gr. 1648-1740 (Allg. G. in Einzeldartellungen hrsg. v. W. Onc- 
ken), 1892/93, y según la “Introducción”‘a las Privtutbriefe Ks. heopolds I an den 
Grafen F- £. Potting, 1662! 7 $, editadas por Aefr. Fr» Pribram y Mor. Landwehr 
voN Pragenau. ; Fontes rer. Austr. II, 56 y 57 (1903/04)1 y Osw. Redlich, G. Oes- 
XerrcichSy 6 vols. de la “Historia de Austria” de Aefr. Huber, 1921. — La Historia 
de la preparación de la Revolución francesa, según A. DE TocqüEViiae, Vancien 
régime et la révohition, París, 1856; Wahe, Vorg, der framos. RevoluHon, 2 vols., 
1905-1907, y Eug. Guglia, Die Konservativen Blemente am Vorabend der Revolu- 
tion, 1890. — Cómo se representa la idea de la potencia del Estado alemán, en Hch. 
voK Treitschke, Dt. Geschíchte im ig Jh., 5 vols., 1879/94, y en Fch. Meinecke, 
Welbürgertum v, Nationalsiaai, 1908, 1922. ^ Se comparan las distintas concepciones 
sobre la formación de Bismarck en Paul Matter, Bismarck et son temps, 3 vols., 
Paris, 1905/8; Erich Marcks, Bismarck, i (1909), y Max Lenz, G. Bismarcks, 
*1913 (6). 

Ea atención del historiador bisoño no se dirige sólo hacia los libros 
que tratan especialmente de Historia, sino a las publicaciones más impor¬ 
tantes de las ciencias afines. Junto a las ramas especiales del conocimiento 
histórico (Historia del Lenguaje, de la Literatura, de la Religión, del De¬ 
recho, de la Filosofía) se encuentran la Antropogeografía, el Folklore, la 
Economía Política, la Política, la Psicología, la Filosofía de la Historiaj la 
Teoría del Derecho. Cada cual podrá reunir una selección adecuada utili¬ 
zando los catálogos de la sala de lectura de la biblioteca de su Universi¬ 
dad. Con esto no se quiere decir, naturalmente, que el principiante deba 
internarse en el estudio de todas estas especialidades ni de las obras con¬ 
sagradas a ellas. En su elección, se dejará llevar, más bien, de sus propias 
aptitudes, dotes e inclinaciones. 

Una guía muy utilizable en este punto representa la obra de Vikt. LoEwe, Krit. 
Bücherkde d. dt. Bildung, i: Geisteswissenschaften, 1912, Además aquí se encuentran 
también indicadas las obras históricas más representativas e importantes, con una 
breve caracterización. Por lo demás, deberemos remitirnos a lo señalado en las enci¬ 
clopedias y obras de consulta. Vid XII, § 5. 

Tan importante, por lo menos, como el conocimiento de los libros es 
igualmente para el historiador el conocimiento del presente (7). Dado 


(6) En la Historia de España puede compararse, por ejemplo, la figura del Cid, 
según aparece en diversas obras. Así, en el orientalista holandés R. Dozv, Le Cid: 
textes et resultats nouveaus, en “Recherches,..”, ^1849, *1860; *1881, que recoge y 
acentúa la cidofobía de Masdeu, Historia crítica de España y de la cultura de Es¬ 
paña, tomo XX, páginas 33 y siguientes y 261 y siguientes, y en Ramón Menéndez 
P iDAL, Lg España del Cid, 2 volúmenes, Madrid, 1929 (2.^ edición, Buenos Aires), 
páginas 33 y siguientes, magnífica revisión de la historiografía cidiana y nueva 
exposición de la figura del Cid, apoyada en firmes bases documentales. 

(Tr) Es interesante citar aquí el reciente y profundo estudio de Xavier Zubiri 
Grecia y la pervivencia del pasado filosófico, Escorial, VIII (1942), páginas 401 
y siguientes, en cuyo § 11 “Nuestra actitud ante el pasado” se plantea la cuestión 
del '‘presente' y del “pasado”. “Estudiar el presente — dice Zubiri — es estudiar 
el pasado, no porque éste prolongue su existencia en aquél, sino porque el presente 
es el conjunto de posibilidades a que se redujo el pasado al desrealizafse. ” 
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que, en todos los tiempos y en todas las culturas, aparecen, bajo iguales o 
análogas condiciones, estados semejantes, y, en la acción de oposición 
recíproca, análogas opiniones y manifestaciones de opinión, la investiga¬ 
ción de la vida que nos rodea constituye la base de mayor importancia de 
que disponemos para deducir la vida del pasado. Aprendemos a conocer 
aquí las fuerzas vivas de la existencia en toda su fatalidad. Tal vez crean 
muchos que cada cual usa de su presente sólo para vivirlo, y que nada 
tenemos que hacer más allá de él. i Qué gran equivocación! La mayor 
parte de los hombres vive en una atmósfera de convicciones adquirida 
por habérseles educado en ellas, en el carril de un pensamiento dirigido 
niás pór la costumbre que por un examen independiente, en medio de 
rígidos conceptos sociales, políticos y religiosos, que dificultan ex.traordi- 
nariamente, con su evidencia aparente, la libre inmersión de la mirada 
del particular en una crítica del presente vivido. Ahora bien: no existe 
nada más apropiado para educarse en la libertad del juicio histórico que 
un conocimiento del presente justo, ponderado y lo más alejado posible de 
prejuicios. Perfectamente compatibles con ese conocimiento son la rígida 
convicción partidista y la profesión de una doctrina religiosa o política 
determinada. 

Evidentemente* no constituye ninguna casualidad el hecho de que hom¬ 
bres como Mommsen,. von SvEEn, RankE, Dov^, Tr^itschkiS, Gibbok, 
MACAunAY, Hanotaux, Hs. Dki^brück, Gg. von Bthow y tantos otros 
historiadores, hombres de acción y publicistas, hayan participado en la 
vida pública. Y con esto vamos a pasar al camino más fecundo para el 
conocimiento del presente: el estudio crítico de los periódicos y de las 
revistas. (Vid IV, § 5). Observamos aquí desde muy cerca el palenque 
de combate de las opiniones. Son pocos, desde luego, los que se toman el 
trabajo de pensar acerca de la realización de un periódico. Y, sin embargo, 
mediante la comparación metódica de la manera de informar sobrie un 
mismo acontecimiento que adoptan los periódicos de distinta filiación na¬ 
cional y política, y el examen de cómo las fuerzas políticas (gobiernos, 
partidos), al propugnar sus fines por medio de la información pública, 
descubren a menudo en el modo de expresarse sus últimas intenciones, la 
forma de hacerse un periódico podría ser instructiva en cuanto constituye 
un buen cuadro de técnica política, un aspecto práctico de la psicología de 
las masas. Lo dicho no se refiere sólo a la política. Del estudio de los 
periódicos y revistas puede también obtenerse el conocimiento de las bases, 
tanto reales como espirituales, de los estados económicos. Y ello es .apli¬ 
cable a otras partes de la vida pública. Las revistas de contenido general, 
por la grán imparcialidad con que revisten la exposición de los aconte¬ 
cimientos, ofrecen generalmente enseñanzas reales y la mayor objetividad. 
Los más apropiados para abarcar la vida en sus pulsaciones son los pe¬ 
riódicos diarios. Su crítica necesita, desde luego, un conocimiento más 
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maduro de la vida ímisma y el compenetrarse de que, en la existencia 
histórica, la parte racional, predominante en la publicística, no es la única 
ni siempre la decisiva. 

Una selección de las revistas más importantes sería: Die Dt. Rundschau, 1874, 
fundada por Jui,. Rodénberg (memorias diplomáticas; conducta acrisolada); Dt. Re- 
vue, fundada por Rich. Fischer, 1877 ss.; Grensboten, fundada en 1841 por Ku- 
RANDA y dirigida posteriormente por Gust.' FrRyTag y por JimiÁN Schmidt (liberal). 
— Preussische Jbb., fundada iwr Rud. Haym^ dirigida más tarde por Hch. TREit- 
SCHKE y Hs. D^brück; SHmmen aus María L/iach, 1877 ss.; desde el vol. 45 
(1914/15), con el título Stimmen der Zeit (órgano de los jesuítas alemanes). — His- 
tonsche-Politische Bldtter, 1839, fundada por Corres (catolicismo de la Alemania 
del Sur). — Suddt, MonaUhejte, 1904 ss., desde la guerra con un interés político más 
acentuado y una orientación alemana general. — Archiv 7. Politik u. Ges., 1923 ss. 

Revue des deux Mondes, 1831, destacado órgano académico. — Revue de París 
(radical). — Forthnightly Rewiew, 1865 ss. — The Nation. —> En Norteamérica, Scrih- 
ner^s Magadne, 1867 ss. — Catolic Forthnightlv Rezvi^, 1894 (7 bis). 

Además, todos tenemos ocasión de conocer, por medio de la participa¬ 
ción en las asambleas públicas, la historia natural de la vida de las masas, y 
con ello, en fin de cuentas, las formas de manifestación más importantes 
del suceder histórico. Si la utilidad de un conocimiento semejante necesita 
todavía de alguna comprobación, bastará con remitirse a la Historia Ro^ 
mana de MommsEn. Esta obra se apoya sobre fuentes que, en buena parte, 
todos hemos leído (seleccionadas al menos) en el Instituto. ; Cuánto más 
viva, con vitalidad más verdadera, se nos antoja la construcción de 
MommseIn al compararla con nuestros intentos de traducir el contenido 
de aquellas fuentes! Pero el autor sólo pudo conseguir esa vitalidad afir¬ 
mándose en su propia experiencia viva del presente. 


(7 bis) Las revistas españolas de carácter general, casi todas de no muy larga du¬ 
ración, que deben mencionarse como las más importantes son las siguientes: Revista 
de España y del Extranjero, Madrid, 1868-1892; Revista Española de Ambos Mun¬ 
dos, Madrid, 1853-1855; Revista Europea, Madrid,, 1874-1880; Revista de Madrid, 
Madrid, 1881-1883; Revista Contemporánea, Madrid, 1875-1907; Cultura española 
(antes “Revista de Aragón”), Zaragoza-Madrid, 1900-1909; La España Moderna, 
Madrid, 1889-1914 (dirigida por don José Lázaro GaedEano, su colección constituye 
un índice interesante de las preocupaciones científicas' y literarias de los españoles 
en eí tránsito del siglo xix al xx); La Lectura, Madrid, 1901-1920 (dirigida por 
Francisco Acebal); Nuestro Tiempo, Madrid, 1901-1925 (dirigida por Salvador 
Canals) ; Revista de Occidente, Madrid. 1923-1936 (fundada y dirigida por don José 
Ortega y GassET, ha sido durante los años de su publicación el más autorizado ex¬ 
ponente en España de las corrientes del pensamiento europeo); Acción Española, 
Madrid, 1931-1936 (dirigida por don Ramiro de Maeztu>; Cruz y Raya, Madrid, 
1933-1936 (dirigida por José Bergamín). — Actualmente se publican: Escorial. Re¬ 
vista de Cultura y Letras (fundada en 1940, dirigida por Dionisio Ridruejo) ; 
Razón y Fe (fundada en 1901, órgano de los jesuítas españoles); La Ciudad de Dios, 
El Escorial (fundada en 1887, órgano de los PP. Agustinos); Revista Hispánica 
Moderna, Nueva York (se publica como Doletín del ‘instituto de las Españas”, 
dirigida por Federico de Onís, órgano de estudio y difusión de la cultura hispánica). 
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Los fundamentos teoréticos de la Historia- 

§ 1. La palabra “Historia” (Geschichte) 

La palabra alemana Geschichte (Historia) se deriva del verbo gescher 
hen: suceder. Sinónima originariamente de Schickung y Zufall (suerte, 
casualidad, azar), se usa hoy con un doble sentido y sólo en ese doble 
sentido la consideramos aquí. Unas veces, objetivamente, como lo que 
sucede o ha sucedido; otras, subjetivamente, como el conocimiento del 
suceder. Para hacer má;S .clara la distinción entre ambas signibcaciones 
basta con llamar la atendon, por ejemplo, sobre el hecho de que nuestro 
conocimiento de la época primitiva de los rusos, húngaros, servios, croatas 
y búlgaros, sería una ‘^página en blanco’', como dice Hch. Gslzkr (By- 
zantinische Kultargeschichte, 1909, p. 15), si los escritores del Imperio 
romano de Oriente no hubiesen abrigado un interés tan vivo por sus 
vecinos. Desde el punto de vista del suceder objetivo, que se efectúa inde¬ 
pendientemente de esto, si ha sido recogido por un narrador, o si son 
todavía cognoscibles sus efectos, puede decirse que no existen pueblos 
sin historia. 

La Historia, como conocimiento del suceder, abarca también, según 
el lenguaje corriente, lo que denominamos '^ciencia histórica”. La dis¬ 
tinción entre ambos modos de emplear la palabra Historia se expresa 
claramente cuando decimos de nosotros mismos: vivimos la Historia. El 
estadista dice que él '^hace la Historia^', en tanto que el historiador inves»- 
tiga o escribe la Historia. Sin embargo^ estas dos significaciones de una 
misma palabra con frecuencia se usan irreflexivamente de un modo im¬ 
propio la una por la otra. De ahí numerosos errores; en cualquier caso^ 
desde luego, puerta abierta a la confusión. La distinción es indicada feliz¬ 
mente por ScHii,jvíR.en IFass heisst und zu welchem Ende studiert man 
Weltgeschichte? cuando dice: ‘^Así como de un modo uniforme, preciso, 
determinado, se desarrollan separadamente los cambios en el mundo, así, 
de un modo intermitente y casual, son reunidos esos camlDios en la His¬ 
toria. Por ello se advierte una notable desproporción entre la marcha del 
mundo y la marcha de la Historia Universal. Aquélla podría ser com- 

3. — BAUHR. — INTRODUCCIÓN ÁL ESTUDIO DB LA HISTORIA 
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parada con una corriente ininterrumpida, en progresiva fluidez, ciro de 
la que, en la Historia Universal, solamente una onda, aquí y allá, quedaría 
iluminada/- 

La palabra griega tctopta lo mismo que la latina historia, se usa 
también en el doble sentido que la alemana Geschichte. Pero ha pasado 
por la evolución contraria en cuanto que, partiendo de la calificación sub¬ 
jetiva, ha alcanzado la objetiva. Significa, en un principio, el investigador, 
el informador, y llega, finalmente, a ser también expresión del objeto de la 
.investigación, del suceder. En este último sentido poseen también, desde 
luego, las lenguas griega y latina otras formas expresivas (cfs. 'EUYjvtxá, 
res gestae). Sin embargo, ambas significaciones se usaron desde muy 
antiguo confundidas. Este doble sentido ha llegado también a las expre¬ 
siones corrientes de los franceses (histoire) y de los ingleses (historv)* 

CjRimm, Dt. Wb, V. Geschichte", — Paui E. Gíéicer, Das wort Geschichte** 
Und seine Zusammensetsungen, Diss. Freiburg i. Br., 1908. — Jac. N. Bowman, On 
the use of the *word *^hisiory", en “Forsch. u. Versuche z. Gesch. d. Mjttelalters 
u. d. Neuzeit. Fschr. Diet. Schper zum 70, Geburtstag, 1915, p. 797 ss., examina el 
tiso de la palabra entre los escritores americanos. 

§ 2. El suceder histórico 

Con la palabra ''st^eder’^ se expresa un concepto de movimiento. 
Suceder tanto quiere decir como cambiar. Los cambios en la situación 
de los planetas, el movimiento giratorio de una bala, las mudanzas en la 
configuración de la superficie terrestre y en las circunstancias climato¬ 
lógicas, constituyen también un suceder, del mismo modo que el devenir 
y el curso de los pueblos, Estados, culturas, que el nacimiento y la muerte 
de cada hombre, el crecimiento de una idea y la agonía de una pasión. 
Pero, ¿ el hecho de que algo cambie es suficiente para considerar ese pro¬ 
ceso como histórico? .Habría que considerar en ese caso como históricos 
la rotación ae los planetas y los procesos físicos y químicos. Se habla, 
desde luego, tanto de la historia de/una molécula o de la historia de una 
gota de agua como de 1? biografía de un gorrión, pero violentando sobre¬ 
manera el concepto de lo histórico. Estos ejemplos se apoyan, claro está, 
sobre una serie de hechos que tienen un subsuelo histórico. Más nunca 
se concebiría la inclusión en una Historia de la Tierra, como hechos his¬ 
tóricos, de su movimiento de rotación ni del tránsito del día a la noche. 
Aunque se amplíe el círculo de lo histórico tan extensamente como sea 
posible, siempre tropezaremos con objetos que, desde un principio, se 
segregan de lo histórico. Se trata de aquellos fenómenos que, por su repe¬ 
tición regular, tan sólo al tiempo corresponde medir, y que, históricamente 
hablando, podemos decir que carecen de tiempo. 

Frente a éstos se hallan los fenómenos que hay que considerar en 
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su sucesión y que por ella se determinan, que se relacionan con un de¬ 
terminado momento y espacio, en el cual se han efectuado o todavía 
se efectúan. Mientras los hechos que se repiten anualmente, como la pri¬ 
mavera, el verano, el otoño y el invierno, nada tienen de históricos, en 
cambio, las transformaciones sucesivas de la corteza terrestre, la serie 
de los grados evolutivos del mundo orgánico, en el más amplio sentido, 
pertenecen, seguramente, a la Historia, aunque la Geología y la Biología 
sólo incidentalmente permitan la fijación temporal. En todo caso, les es 
común el concepto histórico del tiempo en el sentido de dirección, de no 
repetición (Osw. SpEngi,Hr), y esto es lo decisivo para la caracterización, 
en su más amplio significado, del suceder histórico. Fch. RATzí:n, Rauni 
und Zeit in Geographie und Geologie, Natur -und Kulturphilosophische 
Bibliothek, 5 (1^7), p. 53, propone por eso la terminología de ciencias 
de la evolución, ciencias del tiempo o ciencias históricas. 

Pero, si prescindimos de esta concepción que va más allá de la limi¬ 
tación acostumbrada en el lenguaje usual, entonces, en el centro del suceder 
histórico, está el hombre, su vida, tal como se representa bajo los efectos 
de los procesos naturales, en el cambio de las condiciones de la existencia 
material, como exteriorización de la creación espiritual, en cuanto ex¬ 
presión del querer y de la ambición, y de las emociones, íntimamente 
entrelazadas con aquella, de la sensación y del sentimiento. De esta deter¬ 
minación resulta una doble consecuencia: en primer término, que la His¬ 
toria tiene que ver, de modo preferente, con los fenómenos del alma, pero, 
en segundo lugar, que, en los casos particulares, le resulta imposible 
desentrañar en sus juicios la suma de estos fenómenos cambiantes y 
separarlos con pulcritud. Fenómenos que se presentan siempre como un 
conjunto; precisamente, como la vida en su plenitud de hechos y de 
imaginaciones, de fugaces representaciones y de realidades no terrenales; 
considerada por nosotros como unidad, y que, no obstante, no puede ser 
abarcada nunca, por su desasosiego y abigarramiento, con duradera pre¬ 
cisión. Es igual que si nos situásemos a la orilla de una corriente que, en 
su curso y oscilaciones, se destacase claramente del resto del paisaje, j)ero 
en la que, sin embargo, los componentes desiguales que arrastra en su 
curso mostrasen en sus escollos y remolinos corrientes opuestas, que, a 
pesar de ello, nada le hicieran perder, por causa de esta particularidad 
en su dirección ni en su colorido. 

Llamamos ‘^histórico’’ a esta plenitud del suceder, en la multiplicidad 
de sus relaciones y enlaces internos y externos, que, por así decirlo, cons¬ 
tituye el material en bruto del cukl el historiador extrae y forma la His¬ 
toria en sentido subjetivo. Si decimos de nosotros mismos que hemo; 
vivido un trozo de Historia, queremos indicar la circunstax. de haber 
sido contemporáneos de unos u otros cambios políticos o cultu*ales, qiu 
tomamos parte en la transformación de una u otra comunidad política. 



Pero el hecho de que en alguna ocasión hayamos actuado tal vez como 
testigos ante un Tribunal en un juicio por hurto, de interés secundario 
para la generalidad, no lo consideraremos como suceso histórico. Lo 
mismo le sucede al historiador* también separa éste par-a sus fines lo 
esencial de lo no esencial, lo importante de aquello que no lo es. Con todo, 
si, como quedó apuntado más arriba, el historiador forma la Historia 
con el suceder, no se quiere decir con ello que intervenga en el contenido 
de este proceso, que tenga poder sobre los hechos, sino que da configuración 
al suceder amorfo y trata de conocerlo como un conjunto inteligible. Se 
realiza esto por medio de la selección histórica y, a su vez, en la con- 
ceptuación histórica. 

A. D. XÉNOPor, La théorie de rhistoire, París, 1908; 2.^ ed. de Des principes 
jondamentaiix de rhistoire. Ibídem, 1894, Distingue entre los hechos individualizados 
en un momento determinado (faits de sv..ccession), propios de la Historia, y los 
sucesos que se repiten invariablemente (faits de repetitivú), de las ciencias natu¬ 
rales (8). Vid. también, Gg. Simmel, Das Prohlem der histor. Zeit, Philos, Vortr., 
12 (191Ó). 


^ 3. La conceptuación histórica 

La ingenua opinión según la cual la Historia contiene la mera copia 
del suceder histórico desconoce, por completo, la tarea propia del histo¬ 
riador. La Historia, como toda ciencia, todo arte o toda actividad siste¬ 
mática del hombre, debe, en primer término, dominar su materia; es 
decir, debe acertar a hacer una selección con la inabarcable masa de lo 
dado antes de que pueda llevarlo a una exposición. Esta selección se 
realiza: 

a) En lo que se refiere a la elección del tema. Toda exposición his¬ 
tórica, incluso la relativa a la denominada Historia Universal, se forma, 
sencillamente, con trozos extraídos, de una manera más o menos arbi¬ 
traria, del conjunto del suceder. Cuando nos imponemos un trabajo his¬ 
tórico, trazamos ciertos límites y situamos en el centro, más o menos 
consciente o inconscientemente, nuestra tarea. En la elección del tema no 
dejan de influir intereses personales, políticos, religiosos, nacionales; en 
general, intereses culturales y contemporáneos. Cada nación dirige su án¬ 
gulo visual a su propia historia. Las efemérides, que conmemoran grandes 
personalidades o acontecimientos, son, igualmente, determinantes de la 
elección de tema por las analogías que pueden presentar con los procesos 
del presente. Pero la selección de un mismo objeto se altera también 
según los distintos puntos de vista, nacionales o de otra índole, de cada 


(8) De esta obra de Xéiñopol hay también traducción española i>or D. Vaca. 
Madrid, Biblioteca Científico-Filosófica, iQn. 
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cual. La Historia Universal que escriba un japonés aportará muchas 
hechos que a un europeo le parecen accesorios. Si elegimos como objeto 
de nuestro trabajo la historia de la organización gremial de la Edad 
Media en Alemania, este tema aparece ya, desde el principia, en el punto 
de intersección de tres grandes conceptos históricos reunidos: Historia de 
la Edad Media europea, Historia de Alemania, Historia económica y 
social. Pero es menester también el acierto en realizar una selección amplia 
dentro de la limitación externa así obtenida. 

h) En lo que se refiere a los efectos subsiguientes del acontecimiento 
particular para el suceder que se ha tomado en consideración. Incluso si 
partiéramos del supuesto de que nos eran conocidos todos los datos de la 
vida, la posición económica y situación social de cada cofrade de un 
gremio — lo que es, naturalmente, imposible en la realidad, — la narración 
desnuda de estas cosas tal vez proporcionase una colección exuberante de 
materiales, pero no sería esto hacer una historia de la organización gre¬ 
mial, Sólo cuando formamos un conjunto acabado e inteligible con el 
amontonamiento de los hechos particulares surge una exposición histórica. 

El concepto de lo “históricamente eficaz” o, como se dice brevemente, 
de “lo histórico”, se apoya en las cosas, no como una propiedad de su 
esencia, no se -trata de un concepto absoluto; sólo es más bien una ex¬ 
presión que sirve para considerar las relaciones especiales de la sucesión 
de los acontecimientos. La palabra “Mar” no constituye por sí misma 
ningún hecho “histórico”. Por el contrario, el grito de los diez mil griegos 
a la vista del mar lo fué en cuanto que partió de ellos a consecuencia de 
efectos reales o ideales. Cada cual, según la fuerza de este efecto, 1 q 
tomará más o menos en consideración para la selección, y con ello deci¬ 
dirá, desde luego, de la extensión o reducción del tema. Aquí se da el 
mismo proceso que se produce en la formación del mapa de un territorio. 
Los Urales los trae incluso un atlas manual; la claridad cartográfica del 
mapa de una comarca aumenta con la magnitud creciente de la escala, 
para luego, si la escala traspasa una proporción determinada, desmerecer 
con ese aumento en la visión de conjunto, conforme se acrecienta en 
indicaciones de detalle. La selección que el historiador emprende no de¬ 
pende sólo de su valoración, sino también del número y de la riqueza 
de los hechos que se le ofrecen. Cuanto más escasos son los hechos tras¬ 
mitidos, tanto menos tiene el historiador que eliminar. Por el contrario: 
si la multitud de hechos crece, le será tanto más necesario proceder a la 
selección. La eficacia histórica, por la que un hecho traspasa, además, “el 
umbral de la conciencia histórica” (Smuth). en virtud de la cual se hace, 
por decirlo así, digno de la Historia, se halla condicionada: 1. Por los 
signos externos de sus efectos (juicios de los contemporáneos o de la pos¬ 
teridad) ; 2. Por la influencia que, probadamente, ha ejercido sobre otros 
fenómenos. Esta eficacia no debe, en ningún caso, ponerse en claro inme 
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diaíameiite; puede reposar, por decirlo así, a través de los siglos, para 
estimular de nuevo, más acentuadamente, el interés de la ciencia histórica, 
y hasta alcanzar valor de actualidad y dirigir su principio selectivo. 

c) En lo que se refiere a la obtención dei promedio de valores his¬ 
tóricos. Esta cuestión, todavía más ilustrativa (Vid. V, § 2), sólo ha de 
ser tratada aquí muy someramente. Para la disposición simétrica y la 
ordenación de la materia que se quiere exponer es necesario sacar a la 
luz aquella parte del suceder histórico en la cual se señálan, del modo 
más penetrante, los ejemplos de toda una serie de hechos. Así como en 
los reinos animal y vegetal existen algunos fenómenos que reúnen en sí 
mismos, de un modo especial, los rasgos distintivos de su género, de su 
especie o de su raza, algo semejante se encuentra en la vida histórica. 
Se trata aquí, pues, menos de la vida particular de las individualidades 
acentuadamente caracterizadas que de la multitud de propiedades seme¬ 
jantes que tienen de común con otras, del mismo modo que se ha encon¬ 
trado exacto el cuadro de una pequeña ciudad griega del s. i d. d. J. C. 
(Edd. Mkyí^r, Kleine Schriften, 1919, p. 164 ss.), de la que casualmente 
se nos ha conservado una descripción, comparando con otros datos su 
material de hechos. Por distintos motivos debemos suponer que el cuadro, 
logrado hasta en sus particularidades, puede ser aplicable también, en sus 
grandes rasgos, a otras ciudades griegas de aquel tiempo. 

Desde la “época de las luces” (Aíifklárimg = “Ilustración”), y coincidiendo con la 
importancia creciente de las ciencias naturales, no han faltado intentos de aplicar la 
manera metodológica de la conceptuación científico-natural a la investigación del suce¬ 
der histórico. La Física y la Matemática sirven como ejemplos de los que debe mos¬ 
trarse celoso el conocimiento histórico. Supuesto de ello constituye la suposición de 
qup el suceder histórico del mismo modo que los movimientos de los astros o que los 
procesos físicos, está determinado x)or leyes naturales. Como el representante más ex¬ 
tremado, y, por eso mismo, más instructivo, de esta concepción puede considerarse a 
Augusto Comte (vid. p. 56), del cual son discípulos H. Th. Bucklk (v. p. 56) y Karl 
Marx (vid. p. 105). El primero en comprobar, desde el punto de vista de la Lógica, lo 
inadmisible de esta concepción de la identidad de la conceptuación científico-natural 
y de la histórica, fue W, Windelband, que, en 1894, en su discurso de Rectorado de 
Estrasburgo ''Geschichte und Naturwissenschaft'*, distinguió, justamente, entre con¬ 
ceptos ideográficos y conceptos nomotéticos. Estos conceptos nomotéticos (generales), 
o conceptos de leyes, los asigna exclusivamente a la ciencia natural, en especial a la 
Física, mientras que los ideográficos son los propios de la investigación histórica. 
El concepto de “caída acelerada” se abstrae de la hora del día en que ha ocurrido la 
caída Para el físico, los colores de los cuerpos que caen son igualmente indiferentes. 
No así para el historiador. Por ejemplo, durante la defenestración de Praga el 
año 1618, que inicia la guerra de los Treinta Años, al historiador no le interesa lo 
general, la rapidez final con que Martinitz y Slawata llegan al suelo del patio del 
palacio, pero, en cambio, dirige sus miradas más agudas sobre las personalidades que 
fueron arrojadas por la ventana, sobre su posición social y política, e, igualmente, 
sobre los motivos que movieron a sus adversarios a proceder contra ellos. Con otras 
palabras, lo especial, lo que voluntariamente no puede cambiarse, lo que se da tma 
vez en un proceso y no vuelve a darse, lo irreiterable, ésta es la cuestión que interesa, 
en primer término, a la ciencia histórica. 
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Más lejos que Windeiband va Hch. Rickert, Die prensen der Naturwissen- 
schaftlichen Begriffsbildwng, 1921 (expuesto resumido en Kuíiurwissenschaft und Na^ 
tiirwissenschaft,, * 1921 (9), y, además, en el artículo Geschichfsphilosophie, en Die Phu 
losophie ani Beginn des 20 Jahrhundtrts', Festschr. f. Kuno Fischer. *1907)» Rickrrt 
amplía la separación propuesta por WindiSleand distinguiendo la conceptúaciórr cien- 
tífico-natural-general (= conceptos nomotéticos) y la científico-cultural (= conceptos 
ideográficos),intenta trazar la línea divisoria por medio del sistema total de las Cien¬ 
cias. ¿Con arreglo a qué puntos de vista, el método histórico, selecciona después sus 
conceptos? ¿Cómo puede aquí procederse en la separación de lo importante de aquello 
que lo es menos, o que no lo es? Rick^RT cree haber encontrado en los valores el 
fundamento de la selección. Establecerá, pues, en, la historia económica, una relación 
entre la aparición de Jacobo Fugger y su obra mercantil, en la historia política, entre 
Napoleón y su obra política, y hará del valor de esta obra la escala para el encasilla- 
miento del concepto: “Teoría de la referencia a valores” (10). 

Ea teoría WiNDEtBAND-RiCK^R'T descompone completamente la ccmceptuqpión teo¬ 
rética (cíentífico-natural-general) e histórica (nomotética). De conformidad con ésto 
se ha separado, por ejemplo, completamente, la consideración histórica de la Eco¬ 
nomía Roscher, Gv. ScHMOLtER) de la teorética (SmiüH, Menger) Eo 

mismo puede determinarse respecto del ámbito de consideración de la literatura y 
del arte. 

En oposición a RickerT, Othmar Spann (Gesellschaftslehre, 1923, p. 525 ss., 530; 
además, en su Kategorienlehre, 1924, p. 105 ss,, 186) ha tomado como punto de partida 
el concepto de “totalidad”. Anatomía, Fisiología, Teoría, etc., consideran la totalidad 
de un fenómeno en su estructuración sistemática, es decir, como construcción de 
órganos activos. Peto el conjunto es tratado por la ciencia histórica en su constante 
transformación (“articulación”). No los valores, sino la obra de los miembros en el 
conjunto y en su articulación, determinan lo que es esencial en el individuo histórico. 
Esta articulación se presenta aquí, en el lugar de la causalidad mecánica al modo 
de la Física, como aquella manera de enlazarse los fenómenos que constituye el 
objeto de la investigación histórica. “Se llama hacer Historia a reconstruir deter¬ 
minados conjuntos sociales.” Vid. Théoüor E- Haering, G. Philosophie.^Wissen 
u. Wirken, 26 (1925), p, 109 ss. 

Esta ordenación en un todo, aunque parte de otros supuestos del pensamiento, va 
implícita en la distinción que Wm. DiErHEY, Binleitúng in die Geisteszitdssenschaften, 
1803, establece entre comprender y conocer. Sólo en oposición con la teoría del cono¬ 
cimiento causal-atomístico se concibe la demanda de E. TroEetsch de que cada 
época sea medida en su propia esencia e ideal. 

Horst Enger, Teleologie und KausaUtái^ 1911.—^Vid. Kurt Sterííberg, Ziir 
Logik der G. wissenschaft, Philosophische Vortr., 7 (1914); Edd. SrrangeRí Die 
Grundlagen der G, Ti^issenschaft, 1905 ; Aor, Dyroff, Zur G. Logik, Hlb,, 35 (I915); 
pero, ante todo, Max Weber, Krit, Studien auf dem Gehieie der Kulturwis. Logik, 
en “Arch, f. Sozialwiss. u. Sozialpol”, 22 (1906), 188 ss. 

Una investigación general sobre la cuestión áe los valores y de su utilización 
práctica y metodológica en la ciencia presenta Arvid GroTEnEeet, Die Wertsch'átzmg 
in der G.^ 1903, y Gesckichtliche Wertmasstabe in der G. Phüosophie, hei Historikcrn 


(9) Traducción española de Manuee García MorEnte con el título de “Ciencia 
Cultural y Ciencia Natural”, Madrid, 1922. 

(10) Sotu'e la selección de la materia de la Historia puede verse en español el 
brevísimo estudió de V. Genovés Amorós, Dos ensc^yos de Metodología histórica^ 
I. La parcelación historiográfica, 2. Crítica de la Crítica, Escorial, IV> páginas 383 
a. 395 (no cita a Rickert, cuya obra parece no haber tenido en cuenta). 
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md in Volksbewtistsein, 1905. Vid. también JuuAn Hirsch, Zur Génesis des Ruhtnes. 
1914; Grócé, 2ur Theorie u. G, d. Historiographie, traducción alem. de 

Em. Pizzo, 1915, p. 96 ss,; JoH. Thyssí^n, Die Binmaligkeit der G., 1924. 


§ 4, Qué es Historia 

Sin darle especial importancia al valor de una definición del concepto 
de '‘historia”, intentaremos seguidamente, sobre la base de lo dicho hasta 
ahora, formular esa definición. 

Historia es la ciencia que trata de describir, de explicar y de com¬ 
prender los fenómenos de la vida, en cvumto se trata de los cambios que 
lleva consigo la situación de los hombres en los distintos conjuntos so- 
cióles, seleccionando aquellos fenómenos desde el punto de vista de sus 
efectos sobre las épocas sucesivas o de la consideración de propiedades 
típicas, y dirigiendo su atención principal sobre los cambios que no se 
repiten en el espacio y en el tiempo. 

Actualmente la Historia emerge de nuevo de entre una disputa de principios. Por 
eso, la observación de Edd. Sprangír, Die Grundlagent p. 9: “La Historia se halla 
también, a pesar de su técnica científica y aprestada conceptual y críticamente, de tal 
nianera entretejida siempre con el conjunto de la naturaleza humana, que su esencia 
no se puede agotar en una fórmula”, es aplicable, no sólo al estado actual del conoci¬ 
miento histórico, sino al de todos los tiempos. Cada época tiene, precisamente, su 
concepto especial de la esencia y de la labor de la Historia. 

Lehrbuch, S-6, 1908, p. 9, define la ciencia histórica diciendo que es 
“la ciencia que investiga y expone los hechos de la evolución humana, determinados 
en el tiempo y en el espacio, en sus acciones (lo mismo singulares que típicas y 
colectivas) como seres sociales y en sus relaciones de causalidad psiquíco-físicas”. 
Vid. sobre esto Edd. Mey^r, Zur Theorie und Metodik der G., en “Kleine Schrif- 
ten”, 1910, p, 8, nota. Respecto a la esencia de la Historia advierte M^yer, refirién¬ 
dose, desde luego, a la definición dada por Bernhéim en la 2' ed. de su Lehrbuch, y 
que no difiere esencialmente de la definición más moderna dada por aquél: “No veo 
cómo, bajo tal definición, se puede quizá incluir una historia de la Guerra de Sucesión 
española o de Napoleón, que pase en silencio los más pequeños objetos de una acuciosa 
investigación histórica. Ciertamente que los hombres proceden aquí también como 
seres sociales, casi como el comerciante que concluye un negocio; pero esto es para 
la Historia un Supuesto previo evidente, y la “evolución humana” no constituye de 
ninguna manera en todos estos casos el (¿jeto de la investigación y del interés his¬ 
tóricos.” Ottokar Lorenz, Die Geschichtswissenschaft in ihrCr Haupirichtungen, i, 
páginas 190 ss., define la “verdadera Historia ^ como “aquella Ciencia experimental 
que expone y desenvuelve en su sucesión temporal las acciones de los hombres según 
todas sus causas externas e internas, con la mirada dirigida conscientemente a 
nuestros estados políticos y sociales”, — Wai<Thb;r ScHULtzt-So^DK, Geschichte ais 
Wissenschaft, 1917, p. 93, llega a la siguiente conclusión: “Historia es la Idea libre¬ 
mente producida por la unificación (Síntesis), en la desordenada soledad del ser 
racional, tal como se precipita en una obra perceptible en el tiempo y en el espacio.” 

Entre las definiciones más antiguas hay que citar aquella de J. G. Droyskn, 
Grxmdlagen der Historik, ® 1882, p. 37: “Historia es lo que la Humanidad sabe de sí 
misma, su certidumbre de sí misma. ” A esta sencilla fórmula se aproxima Hri. Bí:er^ 
Synthése, p, i, cuando designa a la Historia como el estudio de “los hechos humanos 
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del pasado”. De acuerdo con lo expuesto se encontrará comprensible el hecho de que 
haya, para la esencia de la Historia, tantas explicaciones como direcciones diferentes 
de la concepción filosófico-histórica (ii). 


§ 5. La Historia como ciencia 

La circunstancia de que la tarea del historiador se encamine por la 
senda de aquello que ha sido vivido, muestra ya el papel relevante que 
desempeñan en la Historia lo singular y lo individual. No se pueden per¬ 
cibir una ley y una regla sino deduciéndolas, en todo caso, de un acorde 
general. Cierto que pueden derivarse reglas de aquello que ha sido vivido, 
o que lo vivido puede llegar a condensarse en conceptos generales, si se le 
elimina lo casual y lo accesorio, pero esta casualidad es la que convierte, 
la mayor parte de las veces, lo particular en un hecho histórico. En las 
distintas “conexiones causales” (Wm. Dilthe:y) que, desde luego, se ma¬ 
nifiestan en los hechos, han cooperado innumerables individualidades, que 


(ir} Sin que el autor quiera darle el valor de una definición, creemos interesante 
citar aquí las siguientes palabras de José Ortega y GassET: “La historia es un 
sistema—>el sistema de las experiencias humanas, que forman una cadena inexorable 
y única.—'Vid. J. Ortega y Gas&ET; Historia como Sistema y Del Imperio Ro~ 
mano, Madrid, 1941, página 67, 

(12) Debemos hacer aquí una somera referencia bibliográfica a los autores es¬ 
pañoles que se han ocupado de la doctrina de la Historia. Vid. sobre esto las obras 
de Aetamira, ya citadas, y también: José Godoy Alcántara, Opiniones españolas 
sobre la manerat de escribir la Historia, Discurso de recepción en la Real Academia 
de la Historia, Madrid, 1870; Eugenio López Aydielo, Teorisantes y metodólogos 
de la Historia, Revista Histórica, Valladolid, 1918; M. Usón Sesé, Él concepto de 
la Historia en Luis Vives, Universidad, Zaragoza,, número 3, páginas 501 y siguien¬ 
tes, 1925. De lo más reciente, el estudio de Santiago Montero Díaz, La doctrina 
de la Historia en los tratadistas españoles del Siglo de Oro, Híspanla, número 4, 
páginas 3 a 39 (Madrid, 1941). Examina la doctrina de la Historia en los huma¬ 
nistas, teólogos y preceptistas españoles Luis Vives, P'áez de Castro, Fox Mor- 
ciEEO, Juan Costa, Baltasar de Céspedes, Luis Cabrera de Córdoba y Fray 
Jerónimo de San José. 

Vid. las obras de los teorizantes y metodólogos españoles de la Historia: Juan 
PÁEÍZ DE Castro, Método para escribir la Historia (Ms. Q. 18 de la B. N.), ed. por 
el P. Eustasio Esteban, De las cosas necerarias para escribir Historia, La Ciudad 
de Dios, 1892, número 28, páginas 601 y siguientes, número 29, páginas 27 y siguien¬ 
tes ; Juan Costa, De conscribenda rerum historia lihri dúo, Zaragoza, 1591 ; Luís 
Cabrera de Córdoba, De Historia, para entenderla y escribirla, Madrid, 1611: 
Fray Jerónimo de San José, Genio de la Historia, Zaragoza, 1651, ^Madrid, 1768; 
Benito Jerónimo Feyjóo, Reflexiones sobre la Historia, Teatro Crítico, tomo IV, 
1730 J Jacinto Segura, Norte crítico con las reglas más ciertas para la discreción 
en la historia, 3^ un tratado preliminar para instrucción de históricos principiantes, 
Valencia, I 733 J Marqués de Leió, Observaciones sobre los principios elementales 
de la Historia, Memorias de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, I 
(x756), páginas 93"ó67, II (1868), páginas i y siguientes; Juan Pablo Forner, 
Reflexiones sobre el modo de escribir la Historia de Lspaña, Madrid, 18r6. 
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han prestado su fuerza final al conjunto, pero que no han sido absorbidas 
por éste. En cada individuo actúan, además, otras intenciones y fines 
especiales, que se hacen valer igualmente de cualquier manera. En una 
historia de la casa de Hohenzollern los hechos y acontecimientos particu¬ 
lares (por ejemplo, la negativa de Federico Guillermo IV a ceñir la 
corona imperial alemana) no se separarán ni de los conceptos generales 
ni de la generalización que puede formarse con los hechos trasmitidos. 
Todo lo más a que llegan los conceptos históricos es a la fijación de un 
tipo, que se abstrae de la diversidad de los fenómenos, que se sitúa como 
un caso ideal, y para el que resulta especialmente instructivo el desgrana¬ 
miento de las particularidades individuales. 

Además, si se considerase como la finalidad principal del historiador 
el contenido de la vida, equivaldría esto a cerrarnos, desde un principio, el 
camino para la comprensión de la multiplicidad de esa vida. El plantea¬ 
miento del problema histórico se dirige preferentemente a lo individual, 
no a lo general. Saber cómo se originan las revoluciones no constituye un 
problema histórico, sino que lo que interesa al historiador es conocer las 
condiciones especiales que determinaron el estallido de la revolución in¬ 
glesa o de la francesa. Desde luego que, al tratar estas cuestiones, el 
historiador debe tener un concepto’general de lo que es una revolución, 
pero lo que exige nuestro saber histórico es el penetrar en lo particular, 
es la complacencia en los distintos impulsos y palpitaciones que la vida 
histórica caracteriza. En oposición a la repetición regular, el conocimiento 
histórico considera, ante todo, lo individual y singular; frente a los fe¬ 
nómenos análogos lo que hace es individualizar en un punto determinado 
lo que corresponde a cada suceder, dirigiéndose también el planteamiento 
del problema que interesa al historiador, sobre todo, a lo especial, y no, 
como en las ciencias naturales, a lo general. 

Además, el planteamiento del problema, al menos de la ciencia his¬ 
tórica más moderna, se dirige, como ya se ha indicado, a conocer de qué 
manera el hecho de que se trate ha llegado a producirse del modo que 
se ha producido. Con ello, el interés por lo singular experimenta una limi¬ 
tación forzosa, ya que la exposición genética disuelve lo especial y lo 
individual en una particularización y lo considera como eslabón de una 
cadena de sucesivos cambios particulares. 

Además de la bibliografía citada en el párrafo tercero: Unier- 

suchung über die Methode der sosialen IVissenschaften, DiVTHBY, Bíw- 

IHtung in die. Geistenwissenschaften, 1883, y dél mismo: Der Aufbau der geschichu 
Hchen Welt in den GeistesW, Abhdlgn. d. prcuss. Ak. phil.-híst. Kl. (1910), 3 ss,; 
ahora también en su Gesammelte Schr.y i .y 7 ; Fch. v. GoMX, Znr sósiadwissen^ 
schaftliche BegriffsÜldung, Arch. f. Sozialw. u. Sozialpolitik, 23 (1906), 24 (1907)? 
28 (1911); A, D. XÉNOPoi,, La Théorie; Hri. Beér, La synthése en histoire, 1911, 
páginas iio ss. ; PAUt Barth, Die Phllosophie der G. ais Soziologie, i (1915). 

Aunque la historiografía — partiendo, generalmente, del concepto de ciencia y de 
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investigad~.n — pertenece a aquel orden deja actividad humana que ya en las é^cas 
más antiguas y de más elevada cultura volvió hacia sí misma su impulso cognoscitivo, 
su valor y su importancia han sido discutidos en todo tiempo. Desdé SexTo EíípíRíco, 
que la llamó una áué^o8oc ülp, hasta SchopenhauEr y Max Nordau, Der Sinn der 
Geschichte (1909) (13), surgen siempre nuevas opiniones que intentan demostrar la 
falta de valor del conocimiento histórico. Hch, Wuttkíí, Uber die Gewissheit der 
Geschichte, Leipziger Universitátsschrei, 1865, enumera lo? distintos ataques contra el 
método, la cualidad, científica y la seguridad del conocimiento en la investigación his¬ 
tórica. Si, por una parte, se apreciaba a la Historia como a la maestra de la vida, por 
otra se la ha llegado a considerar como inútil y se ha atraído el descrédito sobre ella. 
La cuestión acerca de si la. Historia es una ciencia, constituye hoy, más que nunca, la 
finalidad de las más agitadas discusiones metodológicas. La afirmación de Kant^ 
formulada sólo en relación con las ciencias naturales — de que únicamente puede 
hablarse de verdadera ciencia allí donde se dé una verdadera relación cOn la mate¬ 
mática, ha sido de las más fecundas en consecuencias. Ahora bien: la teoría del 
método histórico estaba entonces apenas sin elaborar, el interés de Kant por la His¬ 
toria era muy escaso y el desarrollo alcanzado por la ciencia natural, por el contrario, 
t:an 'poderoso, que el despego de KanT por nuestro ramo del saber se explica si te¬ 
jemos en cuenta sus circunstancias personales y las de su época. Ya G. G. GErvinus, 
Grundzüge der Historik, 1837, 63, afirma de Herder y de Kant '‘que no poseían 

ni siquiera el alfabeto ni la tabla de multiplicar de toda la teoría de la Historia”. 
Pero esto no impide que algunos fervientes kantianos quieran salvar la cualidad 
científica de la Historia persiguiéndola a través de una determinación cuantitativo- 
niatemática de su objeto. Así sucedería, por ejemplo, en el caso de que el historiador 
¡ precisase que el movimiento de Schill, en 1S09, debía fracasar porque no tenía detrás 
de sí un número suficiente de personas! Kare SÍERNeerg, Zur Logik der Geschichts- 
wissenschaft, en Philos. Vortr., 7 (1904), p. 16 ss. 

El hecho de que el conocimiento histórico fuese, por decirlo así, relegado a la 
oscuridad como consecuencia de que la atención general era atraída x)or las modernas 
ciencias naturales, trajo consigo que, incluso el historiador mismo, llegase a aban¬ 
donar equivocadamente el carácter científico de su tarea. Los historiadores midieron 
también el objeto de su trabajo con arreglo a los progresos que podían mostrar la 
Física desde NewTon^ la Química desde LavoisiEr y la Biología desde Darwin. 
El deseo de avanzar desde una actividad puramente descriptiva a una ciencia de leyes, 
despertó en Iqs historiadores el descontento con el estado que, por el momento, pre¬ 
sentaba la Historia. Ésta debía también levantar su impulso hacia arriba para, de 
esta manera^ llegar a igmalurse con la “exactitud” de la Física, y seguir los pasos 
de la Biología, situándose en la posición del concepto de fin de la evolución, y en 
la de la voluntad consciente en la adaptación y selección. L. M. Hartmann, Uber 
historische Bntwicklung, p. 3. 

Coincidió también con semejantes consideraciones la aparición del creciente movi¬ 
miento social, y se advirtió, con mayor claridad que antes, la efectividad de las 
grandes masas como factores políticos eficaces en la vida pública. Puesto que el 
individuo se burla, en la finalidad consciente de su obrar, de toda predestinación 
segura, se creyó eii la masa, por si nos encontrábamos en el caso de haber encontrado 
en los elementos colectivos el material que condiciona los impulsos dictados por el 
instinto vital en su “hacer” obligado por una necesidad rigurosa, cuyos secretos 
pudiera llanamente descubrir la^ naciente estadística científica con la ley “del mayor 
número”. 

En general, se pueden determinar aquí los tipos siguientes: r. Los defensores de 


(13) Existe traducción española por don Nicolás Salmerón con el título *‘E 1 
Sentido de la Historia”, Madrid, Biblioteca Científico-Filosófica, 1911. 
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la calidad científica del cultivo actual de la Historia Ü- G. Droys^n, Ernsií BErn- 
HEiM, Wm. W1NDEI.BAND, Hch. Rickert) ; 2. Los que niegan, en general, la calidad 
científica y la utilidad del conocimiento histórico (d*AeEmbert, SchopEnhauer, Du 
Boys-Reymond, Max I^íordau). 3. Los representantes de la opinión de que la Historia, 
no siendo, desde luego, una ciencia, es útil a pesar de eso^ '‘La historiografía se ha 
desarrollado... siempre entre la poesía y la filosofía”, como dice Gervinus (ob. cit., 
página 89) de manera semejante a Aristóteles; o, como indica Th, Lessing en su 
Geschichte ais Sinngehung des Sinnlosen (* 1923), para el cual la Historia es, en 
primer lugar, lo que presta un sentido a lo que no lo tiene, y está fomentada por la 
necesidad de ilusión que sienten los hombres; 4. La opinión de que la Historia es un 
arte y una ciencia (Leopoldo de Ranke); S. Los reformadores, que niegan el ca¬ 
rácter científico del conocimiento histórico actual, pero que quieren elevar la Historia 
a la categoría de ciencia, ya por medio de un método mejor, o con ayuda de la 
Estadística (H. Bourdeau), o de las ciencias naturales (Augusto Comte), o de los 
más refinados medios de investigación psicológico-sociales. A éstos pertenece también 
Paui, BarTh. Asimismo, pueden añadirse, 6, aquellos que sólo consideran científica 
una parte de la actividad histórica, como, por ejemplo. Adole Harnack, que, lo 
mismo que Edd. MEyEr, separa las biografías de la categoría de ciencia y las con¬ 
sidera, en cambio, como un arte. En cuanto creador de una nueva Lógica histórica 
y de una Metafísica histórica hay que considerar, finalmente, a Oswald SpEngler. 

Leyendo el artículo de Wm. WindELband, Was ist Philosophief, Práludien, 1911, 
página 10, se advierte que un proceso semejante está informando la Filosofía, ya 
que, en este artículo, se pone de manifiesto de qué modo se intenta también “elevar” 
la Filosofía a la categoría de ciencia, y, desde luego, mediante el empleo del método 
científico-natural, matemático o inductivo. La disputa en torno a la esencia y a la 
tarea propias de la Historia, en su reacción consecuente contra el predominio excesivo 
de las ciencias naturales, ha atraído precisamente sobre la investigación de estas 
cuestiones la atención de los filósofos alemanes de mayor nombradla. En auxilio de 
Edd. Spranger y Gg. Simmel han acudido Wm. WindElband y Hch. Rickert, 
como “ coiuradores ” de la calidad científica de la Historia, y una serie de pensadores 
más jóvenes, como WalTer Schultze-Soelde, FriTZ NeEE, Gesetz und Geschichte, 
1917, y otros que se han pronunciado en el mismo sentido. Como quiera que todos 
estos análisis en torno a la precisión de las relaciones entre Naturaleza e Historia 
nos llevarían muy lejos, y, además, han de ser tratados en el párrafo siguiente, sólo 
indicaremos aquí que las exigencias teoréticas que se le han hecho al historiador 
proceden quizá de una falta de la más estrecha intimidad con el trabajo de investi¬ 
gación histórica. Se muestra esto también en el hecho de que, por ejemplo, histo¬ 
riadores como Karl Lamprecht y L. M. HarTmann, que, en lo fundamental, han 
dado su conformidad al programa de reforma, e incluso elaborado uno propio, luego, 
en sus trabajos prácticos, no se han separado esencialmente del antiguo modo de 
hacer Historia, como ya advirtieron Edd. Spranger, ob. cit., p. 43, y SiEGFRied 
ErzbErg-FrÁnkel, en su artículo, de provechosa lectura, Moderne Geschichtsanj- 
fassung (Czemowitzer Universitátsschr., 1906, p. 39, 2). Por otra parte, el fracaso 
de Buckle sirve igualmente de ejemplo. 

Apenas si se ha negado seriamente que una verdadera investigación 
histórica trabaja con medios científicos; por ejemplo, la Epigrafía, la 
Paleografía, la Diplomática, etc., que, en sus métodos inductivos, se ase¬ 
mejan acentuadamente a las ciencias naturales. Se combate, sobre todo, 
el planteamiento del problema histórico en lo que se refiere a la finalidad 
de conocimiento de la Historia. A estas objeciones se puede replicar que, 
en las distintas épocas y según las diferentes opiniones, han sido diversas 
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las determinaciones acerca de lo que la Historia sea. En general, dis¬ 
cutible que se pueda admitir una definición del concepto ‘^cicncia’^ que 
excluya de su ámbito uno de sus miembros, que ha sido considerado y 
designado como ciencia por una práctica milenaria. 

Por otra parte está claro que sería un error querer considerar todo 
trabajo histórico como “científicoLá Historia, como cualquier otro ramo 
del saber, lleva más bien en sí la medida de la situación en que se en¬ 
cuentra en cada caso, su Metódica. Es ciencia lo que, en un momento deter¬ 
minado, corresponde a la situación ordenada de la Metódica. Así, finalmen¬ 
te toda cuestión y disputa en torno a la teoría de nuestro método se hace 
más aguda en cuanto se trata de si puede o no emplearse en Historia el 
modo de conocimiento científico-natural. 

El manejo de la técnica científica no es, naturalmente, la única piedra de toque 
del valor de un trabajo histórico. En la Historia, igual que sucede en otros ramos del 
saber, puede también nacer un impulso poderoso de una creación de diletante. La His¬ 
toria, conscientemente trabajada como ciencia por medio de algunas reglas, surgió 
en Occidente como consecuencia del Humanismo. (La bibliografía sobre esta cues¬ 
tión en el párrafo siguiente.) Tampoco la técnica científica es, de ninguna manera, 
ciencia, sino todo lo más rutina, sin una comprensión verdaderamente histórica. Por 
medio de un examen de conjunto de la critica histórica llega Adolf Rhombefg, 
Die Erhcbung der G. zum Range emer Wissew'chajt, 1883^ mediante la disposición 
de un cierto número de “axiomas histórico-críticos”, al resultado de que la Historia 
es una ciencia. Con arreglo a su definición (p. 12), la ciencia es “aquella especie de 
profesión intelectual” que asegura los objetos de su investigación, es decir, que puede 
demostrar que son así y que no pueden ser de otra manera (por lo menos, bajo 
determinadas circunstancias). Vid, Enrico Michflis. U proble^na delle Science 
storichcy Turín, 1915, p. 35-90 (14). 

§ 6. Historia y Naturaleza 

El suceder histórico es, al mismo tiempo, suceder natural. Todo pen¬ 
samiento, sentimiento y anhelo del hombre constituye una suma de pro- 


(14) La bibliografía española sobre el carácter científico de la Historia es muy 
reducida. Vid. Julián Ribera, Lo científico en la Historm^ Madrid, 1906 (anterior¬ 
mente en “Revista de Aragón”; recogido luego en “Disertaciones y Opúsculos” 
tomo I (Madrid, 1928), páginas 529 y siguientes). Este trabajo de Ribera está diri¬ 
gido, en parte, contra Xénopol y su teoría de la Historia; para el ilustre arabista 
la Historia no puede ser considerada como una ciencia, pero “indudablemente la ojx)- 
sición de los hechos que estudia determina un especial procedimiento de observación 
científica” Vid. también Pedro Dorado Montero, Sobre el carácter científico' de 
la Historia, La. Lectura, junio de 1008; Gumersindo de Azcárate, Carácter cien¬ 
tífico de la Historia^ Discurso de recepción en la Real Academia de la Historia. 
Madrid, 1911 (defiende el carácter científico de la Historia). 

Creemos interesante citar aquí el libro de J. Huizinga, Sobre el estado actual de 
la Ciencia Histórica. Cuatro conferencias, Madrid,' Revista de Occidente, 1934 (con¬ 
tiene las conferencias dadas por Huizinga los días 23 a 27 de julio de 1934 en la 
Universidad Internacional de Verano de Santander). 
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cesos químico-físicos en amtos hemisferios de su cerebro y en las vías 
coruiuctoras. Todo lo que se desarrolla en la Historia puede, por lo tanto, 
llegar a considerarse como objeto científico natural Si se hubiera prac¬ 
ticado la autopsia a los cadáveres de Mozart o de Schiller, el fisiólogo, 
el anatomista y el químico habrían podido obtener alguna consecuencia de 
sus investigaciones. Los preparados que habrían obtenido y conservado 
llevarían seguramente las denominaciones respectivas de las distintas partes 
del cuerpo. Tan sólo si se hubiese llegado a conocer cómo habían evolu¬ 
cionado en toda la masa cerebral, acentuada o tenuemente, en el uno las 
anfractuosidades temporales del cerebro, en el otro las frontales, el inves¬ 
tigador se habría podido pronunciar acerca de lo que en vida había sido 
el poseedor de esas anomalías. Por lo demás, al fisiólogo y al anatomista 
deberían, probablemente, interesarles menos las vesículas pulmonares de 
Newton o de Bismarck, que las células cancerosas de un aldeano que 
expiró la víspera en el asilo. 

La ciencia natural tiende, como hemos señalado, a la simplificación 
de su conceptuación, subordinando los hechos particulares bajo granóos 
conceptos generales, en tanto que la Historia se detiene, con preferencia, 
ante la multiplicidad de los fenómenos, y considera especialmente su indi¬ 
vidualidad y su irreiterabilidad, el hecho de que se den una vez y no 
vuelvan a darse. La ciencia natural alcanza su más alta finalidad si logra 
encerrar en fórmulas las relaciones fijas que existen entre los elementos 
de la realidad; atomiza, en primer lugar, el mundo, y luego lo reduce a un 
esquema (ley) matemático, dominado por la necesidad. Por eso su fina¬ 
lidad es el conocimiento de lo general; en tanto que la finalidad de la 
Historia es la comprensión, una comprensión que quiere que reviva ante 
nosotros la vida en toda su plenitud de relaciones, tendiendo a conocer 
lo que es especial en la generalidad del conjunto. 

La ciencia natural y la ciencia histórica, en el sentido más amplio, 
tienen como objeto los mismos fenómenos, pero se distinguen en el plan¬ 
teamiento de su problema, o, para decirlo con palabras de H. Steinthai,^ 
Allgememe Ethik, 1885, p. 78: “Naturaleza e Historia son las dos formas 
capitales bajo las cuales abarcamos el infinito.” Si el historiador va con 
el naturalista a una sesión parlamentaria, en la que se discute sobre 
acuerdos decisivos para el destino del Estado, el segundo reducirá el dis¬ 
curso del estadista que ha sabido conmover tpdos los corazones, conside¬ 
rando como naturaleza las inflexiones de la voz, los movimientos muscu¬ 
lares y nerviosos. Si lleva este análisis más adelante, le conducirá a una 
cadena de modiñcaciones moleculares, etéreas y electrónicas. Cuanto más 
profundamente penetre, en efecto, en el conocimiento de la naturaleza y 
confine, con mayor convencimiento, los fenómenos de la realidad en un 
archivo de inertes fatalidades, tanto menos claros le resultarán aquéllos 
cuanto más se distancia de la vida. El contenido de la oratoria no significa 
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nada para ti conocimiento natural o, por lo menos, es cosa accesoria. Es 
precisamente al historiador a quien corresponde el estudio de aquel conte¬ 
nido y el de sus efectos sobre la vida. Por eso fe falta también la posibilidad 
dé confirmar y hacer visiWe> por medio de la experimentación, la justicia 
de la^argumentaciones del orador. El experimento sólo está a disposición 
del naturalista en los procesos relativamente simples y fácilmente aislables; 
aquél falla en todas partes donde los fenómenos son más complicados, como 
en la Astronomía, o donde, como en la Geografía física, resulta imposible 
la formulación matemática. El experimento puede utilizarse solamente en 
las ciencias de fenómenos de corta maduración como la Física, la Química 
y la Fisiología. Fch. RATZKn-^ Raum itnd Zeit, p. 50. 

Las ciencias naturales y la Historia muestran también muchas seme¬ 
janzas e incluso puntos de contacto; contacto que se produce, sobre todo, 
en la investigación preparatoria, es decir, en la recopilación, ordenación 
y más exacto examen de los hechos del caso de que se trate. En los 
distintos sectores que comprende el estudio de las fuentes, donde la repe¬ 
tición constante de las mismas características permite el establecimiento 
de reglas determinadas, donde pueden deducirse conceptos generales de 
los casos particulares, la Historia llega a ser una ciencia de leyes. Aquí 
puede hablarse de algo parecido a un experimento, pero no en el sentido 
de la repetición deliberada de un proceso, sino en el de confirmación de 
las deducciones y combinaciones hechas, siempre que, mediante nuevos 
hallazgos, pueda mostrarse la exactitud de las, hasta ese momento, 
hipotéticas afirmaciones. Vid. Edd. MKyí:r, Die Bedeutimg der Brschlies- 
&ung des alten Orients für die Gechichtliche Methode, Sitzungsher. Ber- 
tiner Akademie. Fhil.^Hist. KL, 1908, p. 648 ss. (reproducido en sus Kleine 
Schrijien, 1910, p. 68 ss.). 

La moderna investigación de la naturaleza ha mostrado, por otra parte, 
cierta tendencia a '^historificarse'', mediante la' introducción en ella de la 
idea de evolución y el empleo del tiempo en el sentido histórico, ya que 
la ciencia de los fenóíhenos (Física, Química, Fisiología) y la de la Siste¬ 
mática (Mineralogía, Botánica, Zoología) no pueden renunciar al supuesto 
de ser ciencias genéticas. En tanto que para el sistematizador de los pri¬ 
meros tiempos tepían la misma edad todos los seres de una época dt 
creación, él representante de la teoría de la “evolución'' puede tan sólc 
verlas en una perspectiva “ordenándolas, una tras de otra, según su si 
tuación histórica; agrupándolas, más adelante, según sus ramificaciones", 
Fch. RATzEtr, ob. cit, p. 42. 

Evolución es la expresión que designa un suceder continuado y paula* 
tino. La evolución de hechos^—que hay qüe distinguir de la evolución 
lógica; por ejemplo, la de tma idea — divídese en legítima o verdadera, 
como la del huevo en pollo, “la que descansa sobre una potencia in¬ 
terna y va desarrollándose con regularidad progresiva, en un devenir 
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que tiende a una finalidad determinada hasta constituir, en el curso total 
de sus cambios, una esencia limitada individualmente”" y en evolución 
aparente (acumulación), que, como la formación de una duna o de una 
cordillera, representa tan sólo la acumulación casual de fases consecutivas. 
La fase más tardía es imposible en ésta sin la fase anterior, pero no es la 
causa de la siguiente, su curso no es regular sino casual. Vid. Edd. Casti;^, 
MIOG, 58 (1918), p. 136 ss., con ocasión de su recensión del libro de 
JUL. VON WiESNER, Brschaffung, hmtstehung, Entwicklung, 1916; Oth- 
MAR Srann, Kctiegorienlehrej p. 189 ss. 

A propósito de esto debe señalarse que el conocimiento de las relaciones histó¬ 
ricas, concebidas ahora como ‘‘Evolución”, o como desarrollo de un conjunto orgá¬ 
nico, tiene como sujmesto el que los hechos históricos particulares son realmente 
idénticos, en su esenoia, a los otros hechos precedentes, y llega a representarlos como 
sus grados evolutivos. Frecuentemente no resulta fácil es,ta com^obación acerca de 
si un Estado más antiguo es idéntico a otro posterior o un partido político el mismo 
que otro anterior, o de si se trata sólo de una igualdad de nombres, y de la deter¬ 
minación de aquello en que consiste semejante identidad. Vid. Karl RoThénbücher, 
Über das Wesen des G. lichen imd die geseltschaflichen Gehilde^ 1926, 

La aplicación superficial de las ideas evolucionistas malogra, como ha 
mostrado Adoi^r von Harnack, Über die Sicherheit und- die Gren^n 
geschichtlicher Erkenntniss, 1917, p. 6, los intentos de narrar la Historia 
de la Humanidad como un sencillo progresar, en el que los pasos más 
recientes habrían estado siempre en un escalón más alto que los pasos 
más distantes. Dentro de la evolución del hombre se producirían, pues, 
de un modo relativo, como en una especie natural, especiales series evo¬ 
lutivas, que seguirían, en cuanto unidades de cultura, su propia ley, y, 
al alcanzar la cima de sus fenómenos especiales (Homkro, Platón, des¬ 
cubrimiento del valor de la posición de los números en la matemática, 
Danteí, Micukl áng^l, Napoleón, Go^rnt, Kant), romperían, en cada 
caso, el cuadro esquemático de una linea suave o descendente y condu¬ 
cirían de nuevo al historiador a la consideración de lo singular. Mientra^ 
la Biología debe contentarse, lespecto de la evolución, con influencias 
externas, cambiantes, casuales y no explicables aun, en la ciencia histórica 
la brevedad de los espacios de tiempo con que cuenta desempeña un papel 
terminante. Esta brevedad no le permite una mirada panorámica de con¬ 
junto. Pero, por otra parte, el devenir histórico abarca — prescindiendo 
de otras condiciones previas — extensos períodos que poder considerar 
aisladamente, una y otra vez, como experimentos. 

Ernst TftOEtrscH, Der Historismus und seine Probleme (1922), o. 83 ss. 
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§ 7. Causalidad histórica. La Historia como ciencia de leyes 

El intento de exponer el suceder histórico con arreglo a leyes his¬ 
tóricas, esto es, de presentar su curso^turhulento, obedeciendo a forzosas 
determinaciones, se halla en estrecha relación con el problema de si' la 
Historia puede ser considerada como una ciencia, y de sus relaciones cpn 
las ciencias naturales. Se. fundamenta, también, en el deseo de obtener del 
conocimiento del suceder consecuencias prácticas para el propio trabajo, 
y de sacar, del saber del pasado y del presente, conclusiones para el 
porvenir. 

Como ejemplo, Consciente o inconsciente, y como último fin habría 
que,considerar la subotdinadón de todo lo histórico bajo leyes naturales, 
la inclusión del suceder histórico en la relación mecánica de causa y efecto 
y la eliminación de todo lo casual. La neta consideración causal de la Hrs-^ 
loria aplica su palanca a la eliminación de lo individual. El individuo en 
cuanto indivisible y, por consiguiente, incalculable, debe ser eliminado le 
la Historia, totalmente o hasta donde sea posible. Un Alejandro Magno 
estorba al principio de ley histórica. ¡Fuera, pues, con él! Pero, en cuanto 
que, como fenómeno especial de la Historia greco-oriental, Alejandro no 
puede desaparecer sino difícilmente, se le explica como un efecto de las 
condiciones económicas, o, en el mejor de los casos, políticas, religiosas 
o de cultura general, entonces dominantes. Lo decisivo habría sido la 
fuerza del Helenismo contenida en su pensamiento de dominio mundial 
y esta fuerza habría actuado, aunque el joven rey macedonio no hubiese 
reunido condiciones de conquistador, e incluso aunque no hubiera exis¬ 
tido. En tal caso, este proceso histórico se habría llegado a producir por 
otros caminos. Sería, por lo tanto, un error del historiador fundamentar 
sus opiniones precisamente sobre la base de esta o aquella determinada 
personalidad. Por eso dice Fz. EurENBURG, Üher Gesetsmássgkeiten in 
der Gesckichte, Archiv f Soziahvissenschajt tmd Soziálpolitik. lS (1912), 
314, a propósito de la Historia del capitalismo: “Precisamente, las per¬ 
sonalidades más destacadas tienen en sí, por lo general, algo de imper¬ 
sonal.’^ Se aprovechan de las posibilidades, instituciones y organización 
de la vida económica ya existentes y se mueven dentro de posibilidades 
creadas. Resulta generalmente cuestión de carácter secundario que el ca¬ 
mino utilizado sea uno u otro, produciendo esto sólo pocas modificaciones 
en la elaboración de la economía capitalista. En justa consecuencia, no se 
tiene por qué envidiar a‘ la casualidad y a la espontaneidad; es decir, el 
libre albedrío de los individuos constituye ''solamente un pequeño campo 
de acción”. 

Ahora bien: al historiador de lo individual no se le ocurre, cierta- 
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m€nt€, considerar los fenómenos históricos como exentos de causa. Se 
esfuerza también por explicarlos causalmente, pero no debe extender su 
significación causal de ninguna manera hasta el punto de enunciar que 
allí donde se dé esa misma causa se ha de dar la repetición del fenómeno. 
Narra un proceso que, bajo determinadas condiciones, se ha efectuado 
como algo necesario. Pero el ‘‘cuándo” y el “cómo” se dieron esas con¬ 
diciones, se sustrae a la ley de causalidad. Por lo tanto, también, incluye 
en sí lo singular. Ahora bien: los procesos históricos constituyen fenó¬ 
menos muy complejos, en los cuales tanto lo psíquico como lo físico pueden 
actuar como causas. Si mediante un análisis, más penetrante cada vez, de 
las enmarañadas relaciones causales, nos fuese dado desligar de las mismas 
las causas que habían condicionado causalmente el fenómeno histórico de 
Alejandro Magno, habríamos determinado tan exactamente el objeto ló¬ 
gico, que podríamos comprobar, con la más absoluta seguridad, que sólo 
Alejandro y ningún otro podía entonces llegar hasta la India, intentar 
fundamentar el dominio mundial helénico, etc. 

Pero, en realidad, esta exacta investigación causal no se puede apoyar 
sobre principios. Por el contrario, el azar aparece, junto a las más des¬ 
arrolladas relaciones de dependencia, en el lugar de la explicación causal, 
y en ella encuentra su límite el conocimiento causal. Quien no quiera dejar 
en la ciencia cabida para el milagro, se afirmará, desde luego, en el general 
reconocimiento de que nada sucede arbitrariamente y sin causa, porque 
para nosotros la causalidad es sencillamente una necesidad del pensa¬ 
miento. Mas, dado que no estamos en sitúación de penetrar en las últimas 
relaciones concretas, todos los procesos respecto de ios cuales no podemos 
fijar una determinada relación causal son para nosotros provisionalmente 
casuales. 


Tampoco hay en la Naturaleza ningún sistema de conceptos generales que permita 
encerrar en sí mismo cada hecho particular; cada uno de éstos se encuentra, más 
bien, en el punto de intersección de varias series de causas. Que el rayo haya caído, 
precisamente, en este y no en el otro lugar del árbol, que no haya fulminado el 
árbol vecino, constituye, también, una casualidad, como el hecho de que Alejandro 
Magno naciese en el año 356 a. d. J. C., de que no muriese a poco de nacer, etc.; 
todo suceso particular es en la Física también casual. Y sólo si, bajo el influjo de las 
mismas condiciones externas, se da un gran número de sucesos particulares causales, 
y en tair rápida sucesión que en ellos podemos observar su valor medio, podríamos 
llegar al conocimiento de una ley, de una ley exacta. Sí fuéramos capaces de retardar 
el movimiento de las moléculas tan enormemente que pudiéramos seguir los procesos 
moleculares especiales, no percibiríamos sino un caos de sucesos casuales, en los que 
en vano buscaríamos una ley; deberíamos esperar acones de años antes de que, bajo 
estas relaciones, los cuerpos hubiesen alcanzado su estado más probable, aquel estado 
que adoptan normalmente en la fugitiva y pequeña partícula de un segundo, y así 
resulta claro, y debe ser especialmente acentuada, que no se puede hablar de una 
ley allí donde los sucesos casuales se desarrollan consecutivamente con demasiada 
lentitud (Faz. Exnér). 
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La ciencia histórica no puede llegar a rígidas leyes naturales en el 
sentido de la Física — desde el punto de vista del matemático tampoco 
son posibles para la Física sino leyes de probabilidad, — porque lo espi¬ 
ritual no puede ser determinado en sus procesos según el modo eausal 
naturalista. Domina también en lo espiritual la precisión interna, la in¬ 
terior determinación, pero con una inteligente armonía, como, por ejemplo, 
premisas lógicas y deducciones, pero no con el sentido de masa y distancia 
en las leyes de la caída de los cuerpos. De todos modos, debemos .añadir 
que también el imperio del azar tiene sus límites en el suceder histórico 
desde luego, los tiene en las condiciones naturales de la superficie terrestre 
y en los caracteres propios del ser humano. La posibilidad de variaciones 
en toda la inconmensurabilidad de los casos particulares, está también limi 
tada, como en el ejemplo del juego de dados, siempre aducido cuando s» 
trata de esta cuestión, Pero si el “andamiaje básico de la evolución de lo 
pueblos y de las culturaspuede ser una “constante psicológico-socioló 
gica’\ “cuya configuración y modo de actuar se modifican siempre por U 
casualidad que como tal la determina" (Fch. JodO, el punto de vista de 
historiador deberá preguntarse hasta dónde puede conducir este conocí 
miento a consecuencias prácticas. 

Charles REnouviEr, en su nowe\^ Uchronia (V uto pie dans VHistoire)^ esqiiissi 
apocryphe du devdoppement de la civilisation européenne tel qu'il n'a pos éié, te 
Qu*il aurait pu itre, 1876, 1901, París, Alean, emprendió el intento de dar ‘una ideí 
acerca de la importancia de la casualidad para el suceder histórico. R^ouvier poetizí 
en este libro la marcha de la historia europea en el sentido de esbozar lo que habrk 
ocurrido en el caso de que Marco Aurelio y Avidio Casio hubieran dado al Occidentt 
del Imperio una nueva constitución, y convertido en ciudadanos a los habitantes 
libres de la Galia, de España, de Italia y de Grecia. Una especie de constitución 
representativa, la destrucción de la gran propiedad territorial, la reforma de la 
religión con un sentido estoico, habrían dado firmeza al Imperio, protegiéndolo contra 
los sentimientos de los cristianos enemigos del Estado. De este modo, no habría 
habido en Europa Edad Media ni guerra alguna religiosa, y la civilización habría 
alcanzado un avance de mil años. El Cristianismo se habría visto reducido al Oriente, 
y hubiera terminado desmoronándose en su des’'nión interna. Vid. P. Barth, Die 
Philosophie der Geschichte, i, p. 21 ss., y J. Síjgond^ en Revue de Sinthése histo- 
rique, 4 (1902), 115 ss. 

Tal vez no sea importuno señalar aquí que, precisamente cuanto más 
se “historifica’' la investigación natural, cuanto más empuja la historia de la 
evolución hacia el primer plano de su interés, concede más espacio de 
acción al concepto de “casualidad’'. La cuestión de las variaciones, la 
superproducción de posibilidades, por ejemplo, en las células genéticas 
de muchos animales inferiores, tienen en su ámbito mucho de casual. 
Esto explica también por qué L. M. HarTmann, en su obra Über kisto- 
rische Bntwickhmg (1908), de acentuado instrumental biológico, atribuye 
a la casualidad un papel tan importante en el suceder histórico. En 
realidad, la mayor parte dcl devenir histórico no parece que fuese le- 
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gítima evolución sino sencillamente ^'acumulación”, como la ha llamado 
Hs. DriEsch, Wi^klichkcitslehre, 1917, acumulación en la que un estadio 
forma la preparación previa del próximo, 

Pero todavía tienen un concepto de común la Biología y la Historia: 
el concepto de fin. Si evolución no es otra cosa que un devenir regular¬ 
mente progresivo, lo *'llegado a ser” se caracteriza como el fin, la fina¬ 
lidad. El concepto de "conformidad .a un fin” tiene su lugar en la lucha 
por la existencia y en la adaptación; pero siempre, desde luego, sólo res¬ 
pecto de un determinado devenir. No se apoya en las cosas mismas, puesto 
que todo se encuentra en transformación permanente; así, puede suceder 
que lo que es conveniente para la formación de una cosa, puede ser quizá 
enormemente inoportuno para la de otra, que perecería a costa de la pri¬ 
mera. No podemos alejar razonablemente de la consideración de la His¬ 
toria el dominio de los fines; debemos considerar los hombres en sus 
anhelos y acciones, en cuanto seres que se sitúan ante fines. 

El intento de Lacombe de ponderar recíprocamente los resortes de las acciones 
humanas (hesoins) según su urgencia (théorie d'urgence)^ confeccionar una Historia 
según su categoría y derivar de esto una ley para las acciones humanas, no es apro¬ 
piado a la multiplicidad de los hechos. En primer lugar sitúa Lacomb^ las necesidades 
económicas, luego las sexuales, después las del honor, etc. De los impulsos surgidos 
de la unión de estas distintas necesidades se originan, según EacombE, las institu¬ 
ciones humanas; Matrimonio, Derecho, Estado, Costumbre. A su afirmación del 
poder dominante de las necesidades económicas sobre nuestra voluntad» se ha objetado 
con razón que el entusiasmo religioso, el idealismo artístico, etc., hati dado de lado 
nc pocas veces al interés económico e incluso han hecho combatir al hombre contra 
su propio provecho (San Francisco dé Asís). Claro está que Lacombé ha admitido, 
desde luego, al formular su exposición, las excepciones. En todo caso, su intento 
tiene de bueno el haber hecho una consideración penetrante del concepto de fin en lo 
histórico. Vid. Eéimar Kéées, Eíwr frtínsósische Geschichtsfheorie, H. Z., 78 (1897), 
páginas 403 ss. 


Hay que meditar también en este lugar sobre el problema del libre 
albedrío, Si se intenta despejar el camino desde el punto de vista de im 
gobierno unitario del mundo (doctrina de la predestinación de Cal vino), 
o sobre la base de una causalidad natural encerrada en sí misma, la re¬ 
lación de causa y efecto no necesita llegar a quebrantarse si consideramos 
a los hombres como "libremente actuantes”. Y si queremos comprender, 
en general, la vida y los hombres en su acción, no se puede negar el 
sentimiento- del libre albedrío, aunque existan también voluntades no 
libres. Aun en el supuesto de que quisiéramos negar esta libertad, o si¬ 
tuarla sólo en nuestra conciencia, continuaría, sin embargo, existiendo 
en cuanto factor subjetivo, como un hecho de nuestra experiencia coti¬ 
diana, tanto tiempo por lo menos como no se nos mostrase la posibilidad 
de ordenar en un sistema de leyes los actos de la voluntad de los hombres. 
Al mismo tiempo, no deja de ser perceptible a nuestra vista que el camino 
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de acción de lá libertad de elegir está sumamente reducido por el tempe¬ 
ramento mismo del que elige, por las influencias del ambiente que sobre 
él actúan, de la costumbre, del uso, de la opinión pública, etc. Algo queda, 
sin embargo, sobrante. Muchas decisiones '^están en el aire^\ Así, por 
ejemplo, desde el punto de vista de las consecuencias de los aconteci¬ 
mientos, el convenio de Tauroggen, que concluyó con los rusos, en 1812, 
el general prusiano York, pudo situarse completamente en aquella línea 
que habría de aprobar la sucesión posterior de las cosas; pero, ¿quién 
podría añrmar que York debía, precisamente, haber seguido aquel ca¬ 
mino? ¿Daríase la posibilidad de la ''tensión” en la lectura de una novela 
o en el seguir un acontecimiento histórico, si los hombres no pudieran 
decidirse, en una misma situación, de modo diferente? Incluso los pro¬ 
cesos, aparentemente más sencillos, son tan complicados en el suceder 
histórico, que siempre permanecen inexplicables en ellos algunas de sus 
partes, que se sustraen, en consecuencia, de una consideración puramente 
causal. Aquí pensamos y deducimos reiteradamente ex eventu. 

H. Thomas Bucki^E, que ,fué en su History of civilisation in 
gland, 1 (1857), 2 (1861), el representante más consecuente del determi- 
nismo, creyó que podría someter a comprobación, por medio de la Esta¬ 
dística, los fenómenos del espíritu, y exponerlos con arreglo a leyes. Apo¬ 
yándose en Quét^i^ET y otros calculadores señaló el número de asesinatos 
cometidos relativamente del mismo modo, de cartas dirigidas a unas señas 
falsas, de matrimonios, de relación entre el número de matrimonios y la 
elevación del precio de los granos de trigo. Pero, en todos estos ejemplos, 
no gira alrededor de la Historia sino en torno a un término medio de 
actos de frecuencia relativamente grande; el número de los casos espe¬ 
ciales observados y el espacio de tiempo que abarcan es tanto mayor cuanto 
más se equilibra lo especial, esto es, precisamente, lo histórico. Aun más 
merecedoras de crítica son las consecuencias finales que se han extraído 
de tales cifras; se ha intentado averiguar si el progreso cultural dependía 
tal vez del uso del jabón, el nivel de educación de la difusión del arte 
de la lectura y escritura, o de las librerías. ¿Existe alguna definición es¬ 
crita para el concepto "educación”? Sin entrar a discutir el valor de la 
Estadística como medio auxiliar en que apoyarse, hay, sin embargo, que 
prevenirse contra una valoración excesiva de sus resultados para el his¬ 
toriador. Si tenemos que investigar las causas del asesinato de César, ¿ qué 
puede importarnos una estadística de los delincuentes de la antigua Roma ? 
La Historia Universal convertiríase en un teatro de marionetas y la 
concepción del historiador estadístico apenas se distinguiría de la de un 
cronista de la Edad Media que, en cualquier acto, sólo ve el dedo de Dios 
y que, con ello, se cierra a sí mismo el camino de la explicación de la 
vida y de su exploración. 
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Frz. Exnrr ha indicado a propósito de esto en su ingenioso discurso de Recto¬ 
rado de Viena, hasta ahora poco apreciado todavía por el historiador, Über Gezetzc 
in Naturwissenschaft und Humanistik (1909), que, en un juego con dos dados, la 
situación de los distintos dados es completamente casual, pero que, de todas las posi¬ 
bilidades, el numero 7 es el que tiene la mayor probabilidad. Si el juego se conti¬ 
nuara indefinidamente, podríamos contar con seguridad con que arrojaba un promedio 
maj^or de números 7. A esto todavía no lo llamamos “ley’'; todo lo más, “regula¬ 
ridad” o “probabilidades”. Pero, si pudiéramos realizar el lanzamiento de los dados 
muchos millones de veces en un segundo—del mismo modo que rige para el movi¬ 
miento de las moléculas, — no podríamos seguir los distintos momentos del proceso, 
sino sólo el resultado medio del conjunto, y, entonces, podríamos hablar, en el más 
estricto sentido de la palabra, de una “ley” determinante de que, con dos dados, salga 
preferentemente el número 7. “Así, pues, nacen las leyes naturales; un sistema que 
se compone de acontecimientos que, en sí, se efectúan casualmente, y que tienden, 
cada uno según las condiciones bajo las cuales se origina, a un determinado estado 
de probabilidad, y, por ello, de regularidad. Esta probabilidad crece con la frecuencia 
de los acontecimientos por los que se siente apremiada en el tiempo.” 

Teoréticamente se puede muy bien pensar que las leyes históricas 
se abstraen de los acontecimientos. Ea objeción de Xénopoi^, de que cada 
acontecimiento se individualiza por su coordinación a un momento deter¬ 
minado, no se mantiene en pie, dado que primero debería comprobarse 
si no se podía presentar lo mismo en épocas diferentes. Con razón ha 
advertido He:rm, Paul, p. 14, que, con seguridad, nunca serían dos pro¬ 
cesos realmente idénticos, pero que esto no excluye que puedan serlo 
cualitativamente. Mediante la comparación con las realizaciones de las 
leyes naturales sólo se llega, lo que es imposible para el historiador prác¬ 
tico, al logro de positivas leyes, apoyándose en la base de las experiencias 
anteriores. 

Los principios abstraídos del curso de un suceder, estrechamente limi¬ 
tado y localizado, que apenas si cuenta seis mil años, y que se >suele vaciar 
en forma de leyes (K. Brkysig), no carecen en ciertas circunstancias de 
algún valor científico; fáltales, sin embargo, para tener fuerza de ley, la 
inalterabilidad en las relaciones de las circunstancias de los hechos en que 
se basan. Pero la sociedad humana es demasiado cambiante para garantizar 
en el porvenir la necesaria inmovilidad; por otra parte, los cambios mué- 
vense, a su vez, en sucesión poco rápida, desde el momento en que, como 
sucede con los movimientos de las moléculas, eliminan las imágenes ca¬ 
suales y sólo son capaces de mostrar el estado de mayor probabilidad. 
Hecha abstracción de todas las exposiciones' estadísticas (que la mayoría, 
en cuanto se trata de datos seguros, sólo pueíden referirse a circunstan¬ 
cias modernas, porque para los tiempos más antiguos falta material por 
lo común), las ‘4eyes** sociológicas se apoyan también sobre los pequeños 
sectores en que nos es accesible la evolución de la\sociedad humana; (y, en 
general, solamente la de los pueblos cultos). Tanto por lo que se fefiere 
a lo temporal como en lo relativo a la delimitación material, nuestra ex- 
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periirientación n<\ es suficiente para que la convirtamos en el fundamento 
de leyes; trátase aquí, para decirlo con Spinoza, no de una infinita, sino de 
una ''finita causalidad'’. Si, por ejemplo, se ha creído comúnmente deter¬ 
minar la marcha de la civilización de Oriente a Occidente, ha sido teniendo 
sólo a la vista la Anti^edad clásica. En los siglos modernos se hace cada 
vez más perceptible un movimiento contrario, sí se tiene en cuent^ la 
influencia de Francia, Alemania y Austria sobre los pueblos del'Este y 
Sureste de Europa. Además, esto sólo tiene significación para la cultura 
occidental. 

Si se tiene a la vista la consideración de que cada hecho histórico 
particular representa un engranaje de fenómenos del más diverso origen, 
nos convenceremos más de la dificultad que se opone al descubrimiento 
de una ley histórica. El contenida del suceder histórico está determinado 
por influjos, tanto materiales como psíquicos, y, en consecuencia, hay que 
tomar en consideración leyes, tanto científico-naturales como espirituales, 
pero también aquéllas que participan de ambas (psico-físicas), y junto a 
éstas las estadísticas, etc. Ea Estadística predomina todavía, pero, precisa¬ 
mente, estas leyes estadísticas abarcan casos particulares, que pueden res¬ 
ponder a distintas causas y a los cuales, por este motivo, falta la obligada 
necesidad que es propia de las leyes naturales. Pero con esto pierde tam¬ 
bién el gran valor científico que, por ejemplo, deparó a la Física la deter¬ 
minación de la fuerza de gravedad. Aunque se llegase a lograr la posesión 
de las leyes históricas más exactas— lo que no es probable, dado el es¬ 
tado de nuestras actuales experiencias, ni siquiera en un porvenir pró- 
ximp^-^no hay que esperar mucho de aquéllas. Su significación se 
encuentra no tanto en la esfera del conocimiento científico como en la 
finalidad práctica de los hombres que actúan en la historia. Pueden nece¬ 
sitarlas ios políticos y los fundadores de religiones. La supuesta ley de 
la concentración de la producción, de la depauperación de las masas, fue 
una de las palancas más fuertes de la doctrina marxista. Toda utopía 
social, política, religiosa, desemboca, en último término, en una ley his¬ 
tórica. 

Sin embargo, hasta qué extremo la ciencia ha examinado serenamente 
estas exposiciones muéstrase cada vez que se trata de afirmaciones limi¬ 
tadas histórico-temporalmente. Pero las leyes limitadas en el tiempo no 
son propiamente leyes. Ahora bien; si se pasan por alto estas limita¬ 
ciones, o se conciben las reglas históricas como si sirvieran justamente 
para toda la eternidad, se obstruyen entonces para el futuro los caminos 
del libre conocimiento y, con esto, se »„rean daños positivos. Seguramente 
que podemos precisar, sobre la base de nuestra experiencia histórica, de¬ 
terminadas "tendencias formativas” (Sombari*), ciertas líneas directivas 
y un determinado ritmo de los procesos de cambio en la vida social y 
dentro de ciertos ciclos culturales, es decir, "las que derivan de una pro- 
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pensión de la evolución de fenómenos sociales actuales de la misma natu¬ 
raleza a su continuación homogénea’’, Max Roseínthai,, ''Tendenzen'" 
der Ent^ckung und ''Gesetze”, Vjsch, für nñssenschuftl, Philos, xmd 
Soziologie, 34 (1910), 148. Estas tendencias van y vienen en el curso 
del suceder histórico, y, en su suave adaptación a los cambios de la vida 
histórica, se hallan incomparablemente más cerca de esta vida que las 
abstracciones en forma de leyes en que alienta la propensión a exigir una 
vigencia normativa. La Historia no puede pasarse sin tales inquisiciones, 
obtenidas, de un modo puramente empírico, de una cierta regularidad, si 
bien limitada y condicionada, del devenir histórico. Estas inquisiciones 
dirigen al investigador y lo conducen, en cuanto por ellas se guíe, a formar 
tipos históricos y a obtener mayores relaciones, a llenar vacíos, a valorar 
bien los testimonios del pasado. Pero el investigador debe tener con¬ 
ciencia siempre de que las tendencias son algo pasajero, que se relacionan, 
sobre todo, con los fenómenos de las masas y que su vigencia depende 
de que, en cada caso, sean los mismos los supuestos climatológicos, eco¬ 
nómicos o sociales. Resulta de esto, asimismo, que tendencia y ley no 
pueden distinguirse bien lógicamente y ambas se diferencian sólo en la 
continuidad de las condiciones. Las tendencias se aproximan por eso mu¬ 
cho más al carácter de norma, donde se manifiestan las aspiraciones de 
persistencia espiritual en las que, precisamente, son más fuertes las masas. 
Éste es el caso, sobre todo, de las ciencias del lenguaje y de la economía, 
y también el de la Historia del Arte, cuanto más se separa de las crea- 
cionet particulares y dirige .su atención principal hacia la evolución y las 
maRÜestaciones del gusto artístico. Aquí se habla, aunque no de un modo 
estrictamente correcto, de *'leyes” del sonido, de la producción, del estilo. 

Se incluye también bajo la rúbrica de “Tendencias” lo que Walter 
GoKTz, H. Z. 103 (1914), 241, afirma de la relación de la Antigüedad 
con la cultura medieval: ^^Que las nuevas culturas se vinculasen, en parte 
directamente, todavía a lo antiguo o estuviesen en contacto con su ex¬ 
pansión, constituyó coiho una ley natural consistente en que la Anti¬ 
güedad fuese incorporada a una serie determinada de nuevas culturas; 
toda cultura superior se impone a las inferiores y transmite a éstas, ac¬ 
tuando como guía y como ahorradora de tiempo, conocimientos que debían 
haber adquirido de nuevo por sus propias fuerzas, y, por ello, con mucha 
mayor lentitud.” 

No deja de ser significativo que en su mayoría no sean historiadores 
los que se esfuerzan por hacer de la Historia una ciencia de leyes: filó¬ 
sofos, sociólogos, naturalistas, diletantes y sólo algunos pocos historia¬ 
dores. Especialmente aquellos investigadores cuyo campo visual abarca, 
ante todo, los cambios políticos, en los que, en el juego de las fuerzas 
actuantes, las grandes personalidades destacan más acusadamente que en 
otro sitio, cuidan de apartarse, intencionada o instintivamente, de robarle 
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plasticismo al cuadro abigarrado de la vida mediante la fría ábstraceión. 
Desde luego, que tampoco es posible prescindir de la formación de con¬ 
ceptos generales, como se advertirá, más detalladamente, en el lugar en 
que hablemos de los tipos históricos y de la periodificación. V. § 4. 

No han faltado intentos de establecer leyes históricas. Como tal debe considerarse 
el principio de Aristóteles, según el cual a la Monarquía, Aristocracia y Oligar¬ 
quía suceden, respectivamente, Tiranía, Democracia y Oclocracia. Este esquema de 
la vida política griega, que incluso no se adapta muy bien a ella, depende en su 
exactitud de lo que se entienda por Tiranía o Aristocracia. Además, la afirmación 
de Aristóteles no es aplicable a Esparta. Monarquía y Monarquía, Tiranía y Ti¬ 
ranía pueden ser algo muy distinto. 

En el siglo xvrii, el precursor de la moderna psicología popular, J. B. Vico en 
sus Principi di ScieriÉa nuóva d’intorno olla comune natura delle nazioni (1725), 
estableció, entre otros, los siguientes principios: “ Los hombres perciben en primer 
término lo necesario; detienen luego su atención en lo provechoso; se dan'cuenta 
después de lo cómodo; complaciéndose, finalmente, en lo agradable; para entregarse 
luego al lujo, y, en último lugar, caer en el abuso loco de las cosas”, o “la natu¬ 
raleza'del pueblo es primeramente ruda; luego, austera; después, suave; posterior¬ 
mente, delicada; por último, licenciosa”. Enseña Vico “la vuelta de las cosas hu¬ 
manas en la resurrección, qüe viven las naciones”. Fué tan importante que Vico 
dirigiese la mirada sobre relaciones y analogías que, hasta ese momento, sólo se 
habían percibido superficialmente y a las que nunca se había atendido bien, que, según 
él, sin tales percepciones no se podía adelantar mucho prácticamente en el conoci¬ 
miento. histórico. Si se deja a un lado la circunstancia de que, por ejemplo, la 
sucesión de lo necesario, lo provechoso, lo cómodo, etc., no pueden justificarse por 
el suceder efectivo como puntos finales del anhelo humano, la terminología resulta, 
asimismo, extraordinariamente vacilante y arriesgada. No deja de tener interés su 
observación de los corsi y ricorsii de los avances y retrocesos en la historia de los 
pueblos, que, tras de un gran auge cultural, püeden hundirse en una segunda barbarie. 

A más altura se encuentra, en ciertos aspectos, la consideración filosófico-histórica 
del famoso matemático Condorce^t (1743-94) en su Bsquisse d*un tableau historique de 
l'esprit humain (1796),. aparecido después de su muerte. Equipara Condorcet el des¬ 
arrollo de las ideas humanas y la capacidad de formarlas por medio dé las impresio¬ 
nes, percepciones, sentimientos, con la evolución histórica. “Investígase esta evolución 
en sus resultados, en tanto que se refiere a la multitud de individuos que viven simul¬ 
táneamente en un determinado espacio de tiempo, y se la persigue, de generáfción 
en generación, representando esto el cuadro del progreso del espíritu humano. Este 
progreso está sometido a las mismas leyes generales que se manifiestan en la evo¬ 
lución individual de nuestras capacidades, ya que es el resultado de esta evolución 
que se observa, en un mismo tiempo, en un gran número de individuos unidos en 
sociedad. Pero el resultado que cada momento proporciona depende del que ofrecen 
los momentos precedentes, y ejerce influencia sobre las épocas que siguen.” En el 
fondo, Condorcet da la fórmula para una manera de observar que solamente podría 
servir en una época de la más perfeccicHiada psicología y del más depurado conoci¬ 
miento histórico. Dentro por completo de los carriles ideológicos de la “Ilustra¬ 
ción”, para Condorcet el suceder se resuelve en una lucha de la razón progresiva 
contra los prejuicios. Condorcet, sin embargo, avanza un paso más que la mayoría 
de los partidarios de las leyes históricas. “S^il existe une Science de prévoir les 
progrés de Vespé'ce kumaine, de les dirigere de les accelérer, Vhistoire de ceux qu*elh 
a faits en doit étre la base premiére/' Condorcet intenta sacar deducciones de los 
hechos pasados para trazar un cuadro del progreso futuro del espíritu humano. 

Este pensamiento, que, en parte, había ya expresado St. Simón, lo lleva más allá 
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el fundador de la Filosofía positivista y de la Sociología Augusto Comte que 
considera como tarea de la ciencia de la Sociedad ''savoir pour p^évoir, afin de 
pcuvoir^\ Siguiendo las huellas de Turgot, Histoire du progrés de Vesprit huntain 
(i7po), presenta, como ley de la evolución del progreso, la sucesión de los diversos 
modos del pensamiento cientíñeo: teológicos (dominados por la fantasía), metafísicos 
(abstractos) y positivos. Considerándole como uno de los primeros, parte del concepto 
del Estado para elevarse al de “Sociedad’*, que concibe como un organismo capaz de 
evolución. “El espíritu del método histórico se encuentra en el aprovechamiento 
de las series sociales, es decir, en un examen de los distintos estados de la humanidad 
que, en el conjunto de los hechos históricos, el aumento constante de cada aptitud 
fítica, espiritual, moral o ix)Iítica lleva unidos con la correspondiente disminución 
de las aptitudes opuestas.” En toda ciencia—^afirma Comte; — se enseña segura¬ 
mente a pronosticar lo por venir si, de cierto modo^ se-lia pronosticado el pasado, 
COMT]^ pasa por alto solamente que él necesitariaKaqui.de un conocimiento más pro¬ 
fundo de la totalidad de los hechos como el que se puede decir que corresponde al 
estado actual de la ciencia histórica. 

Un discípulo de CoMTE, H. Thom BuckuK, adolece de falta de crítica, lo mismo 
que le sucede a CoMTR y, seguramente también, a H^GEiy. Con la suficiencia del 
autodidacto cree haber encontrado en campos de materia limitados, que están bajo su 
eifera de acción, y en lo reducido del ángulo visual —no mira más allá de Europa, 
— las leyes de todo el suceder histórico, y, desde luego, las de las acciones humanas 
en la inexorabilidad de leyes estadísticas, y las del progreso, en tres puntos: i, en la 
extensión del saber de los hombres más caracterizados de un pueblo; 2 , en la dirección 
que toma este saber; 3, en la extensión por la que se expansiona este saber y en la 
libertad con que penetra en todas las clases de la sociedad. No debe ser tarea de 
la histoire sans nonis'' la exposición de las especialidades individuales sino la ob¬ 
tención de las leyes del movimiento y de la formación que se extraen de los hechos. 
Trátase, por un lado, de la Estática (estructura) y Dinámica (evolucióti ulterior) 
de la sociedad culta. Vid. Erns>t Trorltsch, Die Dinami'k der G. nach der G. philo- 
sophie des Positivismo , Philos. Vortr., 23 (1919). 

Según HegRi<, para el que es ley de la Historia la elevación gradual de la Huma¬ 
nidad desde la no libertad a la libertad, esta evolución se efectúa igualmente en tres 
formas: tesis, antítesis y síntesis. Todo lo nuevo contiene en sí también la negación 
de esta novedad y, de su lucha, nace, después, la conciliación. No menos arbitraria¬ 
mente que CoMTE intenta HEGEu demostrar su doctrina en la historia de la Huma¬ 
nidad occidental. Pero del mismo modo 'que le ocurre a Comte, sus leyes tampoco 
son generalmente válidas, sino que se explican fuera de las experiencias subjetivas 
de su tiempo y de sus sentimientos. Vid. Paui. BarTh, Die Gr. philosophie Hegels 
iind der Hegelianer bis auf Marx iind Hartmann, 1890 (15). Vid. Hegee, Philosophie 
de Geistes, ed. por A. Baumler, Herdflamme, 1927 (16). 

Con estas ideas concuerda, en más. de un aspecto, Kart Lamprecht. También 
sus leyes históricas coinciden con determinados grados de civilización o, como él las 
llama, con determinadas “épocas de cultura”. Trátase, pues, de una periodificación 
que creyó reconocer primeramente en el curso de la historia alemana y que, después, 
consideró podría aplicar, en general, a toda la historia de la Humanidad. La sucesión 


(15) Pueden leerse en lengua española las “Lecciones sobre la Filosofía de la 
Historia Universal” de Hegeí., traducidas por J. Gaos, 2 volúmenes, Madrid, Re¬ 
vista de Occidente, 1928. Biblioteca de Historiología,. I. Vid. J. Ortega y GassE^. 
La filosofía de la historia de Hegel y la historiología, Revista de Occidente, VI 
(1928), páginas 145 a 176. 

(16) Vid. Hegee, filosofía del Bspiritu, traducción española por E. BarriobERo 
Herrán, 2 volúmenes, Madrid, 1907. 
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de estos grados, desde luego, tam^co debía, en su opinión, cumplirse al mismo 
tiempo en todos los pueblos; más bien sucedería que un pueblo se encontrase en un 
grado de cultura más bajo y otro ya en uno superior. El punto de partida lo toma 
Eampr^cht de la Psicología y también — y con ello se acerca a Comtk — de la 
Psicología social, una especialidad que, hasta ese momento, había estado sumamente 
descuidada por la ciencia alemana. Vid. III,'§ 6. Lamprkcht había sido visiblemente 
influenciado por Wundt, cuya terminología adoptó en buena parte, y, más tarde, por 
Lipps. En s\x Historia alemana, cuyo primer volumen aparece en 1891, intenta realizar 
sus ideas y cree haber encontrado en las seis épocas culturales que él llama, en su 
sucesión temporal, Animismo, Simbolismo, Tipismo, Convencionalismo, Individua¬ 
lismo y Subjetivismo, los distintos grados de evolución de la cultura espiritual, que 
sucesivamente ha recorrido la “psiquis” social del pueblo alemán. Sin que “se com¬ 
pruebe lógicamente, o se intuya psicológicamente la necesidad de la coincidencia ab¬ 
soluta de ciertos grados de la cultura material y espirituar* (Annalen der Naturphi* 
losophie, 3, 1914, 446), estas épocas culturales forman también unidades según el 
aspecto histórico-económico; así, una de ellas, el Animismo, va unida, por ejemplo, 
a la economía de ocupación colectivista, etc. Vid. V, § 6. La más poderosa formación 
“social-natural” es, según Lamprecht, la nación, en la que actúan tres factores de la 
evolución, los naturales y los propiamente históricos, esto es, los psíquico-sociales 
y los individuales. De ambos, sólo la masa es utilizable para el conocimiento de las 
leyes de la vida histórica, en cuanto pervive por propio impulso' en sus voliciones 
y sentimientos conjuntos»; mientras que el individuo, a consecuencia de la relativa 
libertad de su acción, no es capaz de cualquier interpretación racionalista. Sin- querer 
eliminar sistemáticamente de la Historia lo singular, Lamprb^chT sitúa por eso, prin¬ 
cipalmente, el puntó de sustentación en la “regularidad, de la evolución típica de los 
pueblos”. 

La exposición de Lamprecht, desarrollándose lentamente de sus propias concep¬ 
ciones, di ó motivo a diferentes escritos en contra, y levantó muchas objeciones por la 
forma discutible con que expuso sus convicciones, que' consideraba como un método 
completamente nuevo. Por otra parte, Lamprecht matizó y modificó sus opiniones con 
el transcurso del tiempo, de tal manera que sólo con dificultad pueden ser expuestas 
abreviadamente. Sobre diversas cuestiones especiales será menester insistir todavía. 
En todo caso, debe reconocerse que la manera, de alto vuelo, con que Lamprecht 
expuso su doctrina, la fuerza persuasiva con que supo revestir la presentación de sus 
ideas, dió motivo, incluso a sus adversarios, para una revisión de las opiniones impe¬ 
rantes, y dirigió el interés sobre campos de actividad que liabian sido ajenos a la 
escuela qqe predominaba en su tiempo. Desde luego, Lamprecht no fue capaz de 
hacer que prevaleciese el descubrimiento en que había situado el apoyo principal 
de sus ideas, esto es, el de la sucesión de series típicas en las épocas culturales. La 
unilateralidad con que Lamprecht convirtió a los factores psíquicos sociales, entre 
la profusión de factores históricos, en paradigma de todo el suceder histórico, y 
con la que él mismo hizo de la Nación, por ío que a la Edad Media se refería, el 
elemento constitutivo del conocimiento histórico, le obligó a subordinar los fenómenos 
artísticos a aquellas unidades, encerrando la multiplicidad de las relaciones en fórmu¬ 
las que el abigarramiento de los cuadros no permitía regular, y a condicionar se¬ 
paraciones que no siempre se podían representar objetivamente. He aquí un defecto 
que ha malogrado hasta ahora todos los intentos de encontrar leyes históricas. Ade¬ 
más, su principio de división se halla condicionado excesivamente por nuestro con¬ 
cepto actual de lo que podría tener valor de ley. Lo que hoy nos parece “subjeti- 
vístico” o “estimulante” quizá caracterice, en futuros tiempos, lo “típico” o “con¬ 
vencional ”. 

Los escritos teoréticos más importantes de Lamprecht son: Alte und nene Rich- 
ttiíigen in der G. w,. 1896; JVas ist Kulturgeschichief, en Dt. Ztschr. f. 0 . w. N. F. L. 
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(i896-97)> 75 ss.; Zmn Untcrschicd dcr áltercn und jungeren Richtiingen der G. w., 
H. Z., 77 (1896); Individualitatf Idee und so¿'o,lp^ychische Kraft in der Geschtchte, 
en Jbb. íür National-Ókon. und Statistik, 3, F., 13 (1897), 880 ss.; Uber die Bnt- 
'wicklungsstiifcn der dentschen Gcschichie und der historischen und psychologischen 
Gesetjse, en Annalen der Naturphilosophie, 2 (1903), 255 ss.; Modernc Gw,y ^1904, 
■'1909; Historischc MctJwde und historisch-akademischcr Unterricht, iQio. Un breve 
resumen y utilización de sus opiniones histónco-filosóficas en Binführung in das Instor 
Denken, Órdentl. Veróff. d. pádagog. Li'teraturgesellschaft, Neue Bahnen, 1912. 

Escritos en contra: Ge, vox Below, Die neue h.stori che Methode^ H. Z. 81 
(1898), 193 ss.; Fee. Rachfahl. Uber die Theorie einer kollektivistischen Gw, en 
Jbb. íur Xationalokonomie u. Statistik. 3. F. (1897), ^59 ss.; Hch. Finke, Die Kir~ 
chenpolitik und klrchlichcn Verháltniss Bndc des Mittelalters nach der Darste- 

llung K. Laniprechts. Roma. Quartalschrift. 7 Suppl. —■ Heít (1896) y otros. Vid. 
Kare Brandi, en G. G. A. 1912. p. 652 ss. 

\'aloración general de Lamprecht : Ott:o Hintze, Über individnalístiche und 
kollcktivistiche Gcschichtsschreibung ^ H. Z. 78 (1897), 60 ss., punto de vista conci¬ 
liador; Erich RothackEr, üher die Móglickkeit und der Brtrag einer genetischen 
Gcschichtsschrcibung im Sinne K. Lamprechts, en los ‘‘Beitr. z. Kultur- u. Univer- 
salgesch.”, 20 (1912), editados por el mismo Lamprecht (concuerda con Lamprecht 
incondicionalmente); Vid. E. H. SpiEs, Die G. philosophie Karl Lamprechts, 1921; 
Fch. Seu'ERT Der Streit um K, Lamprechts Geschichtsphilosophie, 1925. 

El intento emprendido por Kurt Breysig, Der Shifen-Bau und die Gesetse dcr 
IVclt-Gcschichtc, 1905, de establecer, en primer lugar, veinticuatro leyes históricas, 
como, por ejemplo, “Desde el politeísmo de la antigua Fe se debe evolucionar, en 
los pueblos de más fuerte y más extendido poder real, hacia el culto de pocos dioses; 
por último, de un Dios superior o de un Dios único” (núm. 12), o “a la época de 
más escasa actividad exterior del Estado, que coincide con el dominio de la nobleza 
y sus frecuentes disensiones internas, debe seguir, con la cristalización definitiva de 
las instituciones, una época de aumento sorprendente de las guerras políticas y de 
conquista” (núm. 17), no va más allá de principios de experimentación que sólo po¬ 
drían hacer presión en forma de leyes y que apenas si tienen más que un valor dis¬ 
cutible. Vid. Edd. Me ver, Kleine Schriften, 1910, p. 32. Construye también una 
escala de etapas: Tiempos primitivos. Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna, y, 
correspondiendo a éstas, i. Jefatura de tribu. 2. Monarquía. 3. Dominio de la No¬ 
bleza. 4. República, como estadio de transición que se puede observar, con reaparición 
regular, en todos los pueblos, total o parcialmente. 

AI lado de estos intentos, de los cuales todavía se mencionará alguno, quisiéramos 
citar también el que ha iendido a valorar en la Historia las experimentaciones antro- 
lX)geográficás. Así, HerdER, que entiende que la civilización progresa en sentido con¬ 
trario al movimiento de la Tierra del Oriente hacia el Occidente; lo que, de ningún 
modo, es aplicable a la época moderna. Según el más extremado historiador del *‘mi- 
lieu” P. MougeoelE, Les prohlcmcs de IHistoirc, 1886, la civilización va desde las 
montañas hacia el llano, avanza del Ecuador al Polo, con lo que pasa por alto la civi¬ 
lización del Asia Oriental. Vid. A. D. Xénopoe, La Théorie, 196 ss. A pesar de esto, 
en las observaciones sobre la cuestión críticamente valoradas, como las que aporta, 
por ejemplo, Fch. Ratzee en su Anthropogeographie = Bibl. geogr. Hdbb. * 1899, po¬ 
demos apoyar la comprensión de muchos procesos históricos. Algo semejante se pue¬ 
de decir dé las leyes sociológicas. Con una orientación parecida a la de la aglomera¬ 
ción creciente, que ha creído descubrir Ludw. Gumpeowicz, Sodoiogie und Politik, 
1892, p. 70, se mueve también la opinión, influenciada por la concepción marxista. 
de L. M. Hartmann, Uber historischc Bntwickhmg, 1905, p. 62. “En esta trinidad, 
asociación progresiva, productividad progresiva, diferenciación progresiva, se debe 
encerrar el contenido total de la evolución histórica, en tanto que su forma está 
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condicionada por la adaptación directa y la selección.” A. D, Xínopül, La Théorie, 
página 232, cita a este respecto otras exposiciones. Leyes históricas contiene la doc¬ 
trina de las razas de Gobineau (véase infra), pero, sobre todo, la concepción mar- 
xista (materialista) de la Historia, que pretende ya predeterminar la marcha de 
ésta, Fch. S'tkomer-Reichenbach, IVas wird?, ^ 1925, Historionomie, 1924, busca 
predeterminaciones del futuro suceder sobre la base de una estadística del número 
de años. 

Sobre la casualidad: Wm. Winjdeeband, Die Lchre von Zufalk 1870; Hch, Ric- 
KERT, Die Grensen, p. 373 ss. La bibliografía francesa en Hri. Beer, La synthcse 
en histoire^ París, 1911, p. 55 ss. Además, Fch. Jode, Znfáll, Gesetsmassigkeit, 
Zweckmássigkeit, 1911. Considera en especial el suceder histórico Frz. HEn.SBERG, 
Die Bedéutung des ZnfaJtshegriffcs in der Gy^issenschajt, Progr. Realsch. Plan 
1909, p. 15-25. Vid. Ludo M. Hartmann, Über historische Bntwicklnng, 1905, h, 15- 
25; P. Lacombe, De Vhistoire considerée cotmne Science. París, 1894, 

Sobre libre albedrío: Wm. WindElband, Über Willensfreiheit, 1904; Max 
Weber, Krit. Studien auf dem Gebiete der Knlturwissenschafflicite Logik, Arch. f. 
Sozíalw. u. Sozíalpol. 22 (1906), 143 ss.; Edd. MeyEr, Zar Thcoric u. Mcthodik 
der G., Kl. Schrr. 1910, p. i ss. 

Sobre causalidad y leyes históricas: Hch. Rickert, pie Grensen, p. 367 ss.; 
Otto Rietsche., Die Kausaíitátbetrachtungen in den Geisfenudssenschapen, Univ- 
Schr. Bonn, 1901; HErm, Paue, Ansgabe und Methode d. G. ivissensckaftén, 1920. 
Ernst TroElTsch, Der historische Bntwicklnngsbegriff in der modernen Gci:tes-u. 
Lehensphilosophie, H. Z. 122 (1920), 377-453; Otkm. Spann, Kategorientlchre, 1924 ; 
G. Rümeein, Über den Begriff cines sosialen Geseizes in Reden und Anfsdtze, 1875, 
p. 2 ss.; Hch. von SybEe, Über die Gesetze de^ historischen 1864, también 

en Vortrr, u. Aujsdize, ^ 1885; se refiere más a la crítica histórica Edd. Spranger, 
Die Grundlagen der Gw.^ 1905; Gg, Simmel, Fróbleme der G. philosophiCf ^ 1907. 
página 91; Hch. RickERT, Die Grenzen, p. 169; Hri. Beer, La synthcse (cit. más 
arriba); del mismo, l/histoire traditionellc et la syntliése historigue, París, 1921; 
Wm. VVundt, Logik, 2/2, 1895, P- 129; además, sus Philos, Studien, 1924 (1886). 
195 ss.; Chr. Sigwart, Logik, 1924. Una buena ojeada de conjunto sobre la cues¬ 
tión de las leyes históricas: Gv, SchmoeeER, en Hdwb. d. Staatswiss, 38 (1911), 
426 ss.; especialmente 481-90, donde se encontrará también abundante información 
bibliográfica. Kurt BrEysig, Vom g.lichen ¡Venden. UmrisSe einer zukunftigcn 
G.lehre. i. Personalidad y evolución (1925); 2, El poder de las ideas en la Historia 
con referencia a Marx y Hegel (1926). — Paul Barth, Die Philosophie der G. oís 
Sociologic, I (1922), ofrece una buena recopilación de materiales; vid. además Fritz 
Neefe, Gesetz u. G., 1917. i)e lo más reciente Theod. L. Haering^ Die Stnikhtr 
der Weltg. Philos, Grundlegungen zu einer jeden G. philosophie, 1921. Tratan cues¬ 
tiones especiales de leyes y de leyes sociales Karl Marbe, Die Gleichfdrniigkcit vv 
der Welf, 1916; además, Frz. EulEnburg, Naturgesetze u. soziale Gesetze. Arch. f. 
Sozial-w. u. Sozialpol. 32 (1911), 689 ss.; EmilE Boutroux, Uber den Begriff des 
Natur geseizes in der IVissenschaft und in der Philos. der Ggw., ed. alemana, 1907, 
páginas 113 ss.; JuL. KaERST, H. Z., iii (1913), 308 ss.; E. Becher, Geisteswis en¬ 
seba f ten und Naiurwissenschaftcn, 1921; Erich Roth.\cker, Binleitung in die Geis- 
tcsrwissenschaften, 1920; A. Eesbach, Der Lebensgehalt der Wissenschaften, 1925. 

Las relaciones de la Historia con la psicología popular, que se reflejan en la cues¬ 
tión de las leyes históricas, son tratadas por Garlo Sganzini, Die Portschritte der 
Volkerpsychbl. von Lazarns bis IVundf, Berner Abdhdlgen. z. Philos. u. ihrer G., 
a (1913). 
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§ 8, Historia y Sociología 

La palabra ‘"Sociología” procede de Comte:. La índole naturalista de 
la Sociología, que tiende a hacer de la Sociedad una ciencia natural y que 
tiene sus raíces en la ética de la filosofía de la “Ilustración”, quiere 
que aquélla acoja en su seno, como en un conjunto, según la forma que 
le dió CoMTi:, la ciencia histórica. Todo hecho humano, y, por lo tanto, 
todo suceder histórico, muévese dentro de la Sociedad, actúa sobre ella 
o recibe su impulso de la misma. ¿Dónde están, pues, los límites de la 
Sociología ? La falta de una delimitación fija debía ser, en primer término, 
fatal para la misma Sociología. No solamente historiadores y economistas, 
filósofos y psicólogos, sino también higienistas, psiquiatras, antropólogos, 
criminalistas y reformadores del mundo, de todas las especies, giran en 
torno al campo de esta ciencia, de tal manera que un francés (Hri. Beer) 
ha podido hablar con razón de la “Torre de Babel de la Sociología”. 
Fáltanle, todavía, a esta disciplina, en cuanto se inspira en la “Natura- 
lística"' de Comte:, principios fijos y líneas divisorias precisas, hasta tal 
punto que casi todo el que se ocupa de ella se pone a construir de nueva 
planta y cree poder experimentar en la misma sus especulaciones. Sin 
embargo, en los trabajos dirigidos sobre este objeto, desgraciadamente 
tan escasamente organizados, se pueden ya determinar, en cierto modo, 
alguna tendencia y alguna delimitación. 

La Sociología de Comte y de sus sucesores dirige, ante todo, su ángulo 
visual hacia lo general; trata los hechos de la vida humana, como la 
Economía nacional, en oposición a la Historia, en forma de Sistemática. 
En cuanto “Estática social” se ocupa de la descripción de las formas de 
la Sociedad, de las manifestaciones de la vida social (lenguaje, costum¬ 
bres, derecho, moda), de los tipos y grupos sociales; como “Dinámica 
social” trata de obtener reglas de lo dado, si es posible leyes de vigencia 
general, y,tiende a subordinar el suceder futuro a los imperativos de 
aquellas leyes, o espera proveerlo mediante las mismas. Así, Ludw. Güm- 
PLOWicz, Sociologie und Politik, 1892 confiesa respecto de la “Prc^nosis 
sociológica” que, si bien no sólo teorética sino también prácticamente, en 
cuanto bosqueja los cuadros del porvenir, puede hoy decirse que en mu¬ 
chos casos ha acertado con lo justo, se ha extraviado en muchos más; así 
le ha sucedido (p. 120) cuando ha expuesto como resultado de su examen 
“la mayor improbabilidad de una guerra franco-alemana” (17). 

La Sociología sólo podía surcar estos caminos atrayendo a sí los mé- 


(17) De Gi>mpi.owicz puede leerse en español ^‘Compendio de Sociología”, tra¬ 
ducción de Manuei, A1.0NSO Paniagua, Madrid, La España Moderna (s. a.). 
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todos científico-naturales. No siempre en su provecho, pues pronto creyó 
que no podría pasarse sin desarrollar, en el campo de la Estática social, 
la llamada ''Teoría orgánica”, trazada por Hi:rbí:rt SpiíncEr, Principies 
of Sociology, London, 1886, que considera la Sociedad como un orga¬ 
nismo en el sentido físico-químico y la convierte en un objeto de inves¬ 
tigación bio-genética (18). Igualmente Aob. Schappi^k, Bau und Lebendes 
des Sozialen ^<idrpers, A vols., 1875/78^, 1896 (2 vols,), y Paul v. Ljltknt- 
FKLDT^ Gedanken über cine Sózialwissenschaft der Zukunft, 1873 ss., 
donde se habla de células, tejidos, huesos sociales, explicarán la Huma¬ 
nidad como una "esencia orgánica”. Ea analogía, circunstancialmente 
feliz-, entre Sociedad y Organismo, se toma por realidad, en el sentido 
de un moderno realismo conceptual, y de ella se hacen derivar leyes im¬ 
portantes. 

Además, de esta dirección "orgánica” de Comtl se derivan una di¬ 
rección "matemático-mecánica” (por ejemplo, S. N. Pattln, The theorie 
qí sociales forces, 1895) otra "etnológica” (por ejemplo, LltournFau. 
La sociologie apres Létnographie, París, 1900) y otra psicológica (G. Tar¬ 
de, Les lois de Vimitation) (19). En cierto sentido, a este lugar corresponde 
también la referencia a la Sociología de SimmEl, a quien la Sociología le 
parece la teoría de las formas generales de la Sociedad, la teoría de las 
relaciones psíquicas mutuas de los individuos (20). Recientemente 
V. WiESE, Beziehungslehre, 1924. 

A esta Sociología, propiamente naturalista, opone Othmar Spann 
una Sociología como ciencia del espíritu, que caracteriza como "univer¬ 
salista” en oposición a la Sociología "atomísticb-individualista”. Spann 
enlaza su Sociología con Platón, Aristóteles, la Escolástica, el idealismo 
alemán desde Fichte hasta Hegel y el Romanticismo, y parte de los 
"conjuntos” espirituales objetivos de la Historia (Estado, Religión, Cien¬ 
cia). Vid. 21, § 3 (21). 


(i8) De SpEncer, vid, en español, Los datos de la Sociología, Madrid, La Es¬ 
paña Moderña, 2 volúmenes. 

^^19) De esta obra de Tarde hay traduccióp. española por A. García GónOora 
con el título ‘‘Las leyes de la imitación. Estudio sociológico”, Madrid, Biblioteca 
Científico-Filosófica, 1907. 

(20) Vid. J. SiMMEE, Sociología, traducción española de J. PÉREZ BancES, Ma¬ 
drid, Revista de Occidente, 1927, 6 volúmenes (hay también edición en 2 vols.). 

(21) De OxHMAR Spann puede leerse en español, filosofía de la Sociedad, tra¬ 
ducción de Eugenio Imaz, Madrid, Revista de Occidente, 1933. — Véase también 
en lengua española el interesante estudio de G. Von Beeow, Comienso y objetivo de 
la Sociología, publicado en el “Anuario de Historia del Derecho español , IJI 
(1926), páginas 5 y siguientes. Entre las obras de Soc'‘ílogía de autores españoles 
puede citarse AdouEo Posada, Principios de Sociología, zf edición, Madrid, 1929, 
2 volúmenes, Biblioteca Científico-Filosófica, 



i,a mejor y más sucinta orientación las Direcciones particulares de la 

Sociología está contenida en las indicaciones bibiíogiaficas de Othmar Spann, Gesell- 
schaftlehre, 1914, ^ 1923. Vid. también su artículo Sosiologie en Hd-wb, d, Staatswiss. 
* (1926). Unilateral, pero rico en materiales, Pauí Barth, Philosophic der G, ais 
Sosiologie^ ^ 1897, ^ 1922. Fausto Squiti^acé, Die Soziologischen Theorien, Ph'Ios.- 
Soziol Bncherei, 23. (1911). — Hri. La Synthése, p. 114 ss.; Ferd, TonniEs, 

ege und Ziele der Soziologie^ cn Schrr, d. dt. Gesellch. f. Soziol. i/i (1912), 17 ss.; 
Karl Brinkmann, Versuch einer Gesellschaftwísrenschaft, 1919 ; Jak. Baxa, Ein- 
führimg rn die romantische Staat^missenschaft. 1923; Er. Rothacker, Logik und 
Systematik d. Geisteswi.^senschafien, en Hdb. d, Philosophie, 1926. 


§ 9, Historia y Política 

Ea palabra Política” comparte en alemán con la palabra ‘"-Historia” 
el doble sentido de una significación objetiva y otra subjetiva, en cuanto 
que se quiere entender por ella, no sólo la teoría de la acción política, 
sino la acción política misma. Por consiguiente, para que sea posible 
enjuiciar la relación entre Historia y Política se las debe reducir a un 
denominador común. Cuando Ranke^ en su primera lección de Berlín, de 
lectura tan provechosa, Üher die Verwandschajt und der Unterschied der 
Historie und der Politik (SW. 24, p. 289), acentúa la distinción de aifnbas 
como ciencia y arte, no acierta completamente con lo exacto; lo que se 
pone de manifiesto cuando afirma: ^‘Distínguense mucho más en relación 
con el Arte. La Historia se refiere por completo a la Literatura... pero la 
Política refiérese completamente a la acción.” La Historia es más bien, 
por sí misma, literatura respecto del suceder histórico, del cual la acción 
política constituye una parte. En cambio, Gg. Winter, que en su ar¬ 
tículo Geschichte und Politik^ Vjschr, f. Volks, Politik u. Kulturges, 
año 26 (1889), 3 vols., p. 172 ss., ha examinado separadamente, del modo 
más agudo, ambas significaciones, va más allá cuando advierte: “La His¬ 
toria es la Política del pasado; la Política, la Historia del presente.” Si 
Rávena hoy día deseca las marismas de la costa y se constituye en una 
ciudad del interior, este cambio de situación forma inchidablemente un 
trozo de su historia, pero para su Política constituye todo lo' más un su¬ 
puesto. Política en sentido objetivó es la suma de las acciones que se 
réfieren a la configuración de la vida pública; Historia, por el contrario, 
significa algo más amplio, aquello que no incluye en sí solamente a los 
hombres creadores, activos, sino también a los inactivos. Tal vez por ello 
la Política de Augsburgo es algo diferente de su historia. Sólo se puede 
hablat con cierta extensión de su Política, en cuanto Augsburgo fue una 
parte activa, más o menos independiente, del Imperio alemán. Actual¬ 
mente, dado* que como ciudad hállase subordinada al Estado bávaro, sólo 
se puede hablar, en todo caso, de su política local, ya que no va más allá 
su posibilidad de libre actuación. Otra cosa sucede con la Historia de 
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Angsburgo. En ésta, los cambios geográficos, personales y demográficos 
no constituyen sólo su supuesto, sino su objeto mismo. 

Múltiples hilos de la historiografía se entretejen con política práctica. 
La Historia ha sacado sus más destacados representantes de una serie de 
hombres de Estado, Tucídides, Polibio, César, Tácito, Luitprando de 
Cremona, Otón de Freising, Maquiavelo, Guicciardini, Hugo Grocio. Ma- 
caulay, Sybel; en todos los tiempos los hombres de acción han empuñado 
la pluma en .ms horas de ocio y han intentado narrar los cambios his¬ 
tóricos en los que habían actuado. En muchos casos su actividad como 
historiadores es tan sólo una forma diferente de su creación práctica, la 
necesaria continuación (Bismarck) o la complementación que habrían 
querido dar a su obra en la vida. 

Un hombre de Estado que quiera actuar con miras a lo duradero de 
su acción política, debe dejarse llevar forzosamente en su creación por un 
sentimiento histórico fuertemente acentuado. Al que es sólo historiador, 
le lleva la ventaja de conocer las fuerzas vivas que imperan en cada 
comunidad. Por esta razón, no constituye ninguna casualidad el hecho 
de que el fundador de la moderna crítica histórica, Bar'Th. Gg. Nikbuhr, 
hubiese actuado en la vida pública como financiero y diplomático. Al con¬ 
trario, desde siempre los políticos han visto en la Historia su maestra 
doctrinal. En la Antigüedad sé acentuó este punto de vista bajo el influjo 
de los estoicos, principalmente de Diodoro Sicilia, y el primer gran 
teorizante del arte de gobernar de la Edad Moderna, Nicolás Maquia- 
v^LO, llevado del mismo pensamiento, ha extraído, no sin motivo, de 
Tito Livio los principios de sus advertencias. Ciencia histórica y Política, 
lo mismo como ciencia que en cuanto arte, no pueden pasarse la una 
sin la otra; cada una de ellas significa una ciencia auxiliar para la otra. 

Pero si la Política quiere ser algo más que la descripción de las situa¬ 
ciones y estados públicos, debe dar la cara al porvenir. Por medio de los 
hombres de Estado geniales se fomenta la prognosis histórica. Basándose 
en el supuesto de una cierta uniformidad en el desenvolvimiento de los 
procesos públicos, apoyada en el conocimiento de las fuerzas mensu¬ 
rables por la Estadística y en las orientaciones de las acciones de los 
grupos humanos y de las fuerzas sociales, sustentada sobre la experimen¬ 
tación psicológico-popular de las tendencias dominantes y dirigida, final¬ 
mente, por una utilización intuitiva de las analogías históricas, la previsión 
de lo venidero se puede explicar satisfactoriamente, aunque desde luego 
le falten todavía, a veces, los medios de una ciencia exacta. En todo 
caso, la Historia no es, como se ha supuesto, un conocimiento de las reglas 
políticas, una gramática de la sabiduría del Estado. HígKL, sin embargo, 
opina: ^'Lo que la experiencia y la Historia enseñan es esto: que los pue¬ 
blos y los gobiernos tal vez no habrían aprendido nada de la Historia, ni 
actuado según las enseñanzas que habrían obtenido de aquélla’', pero esto, 

5. — BAUBR. — INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTOKIA 
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al parecer, se halla en contradicción con los hechos; advertimos, más bien, 
cómo, por ejemplo,, naciones subyugadas durante largos \iglos y que han 
alcanzado la independencia (servios, búlgaros, checos) haú sacado precisa¬ 
mente de la Historia la mayor parte de su fuerza. No menos equivocada 
es la opinión contraria de J. R. Introduction to political science, 

London, 1908, y The expansión of England, LíOndon, 1899, que sólo 
quiere estudiar y saber Historia para su utilización política, y que confía 
en que la Historia vaya desarrollándose poco a poco hasta llegar a ser una 
Political Science, Vid. E. A. Frj&eman, The Method, p. 44 .—Ernst 
Troextsch, Die Bedeutung der Protestantismus für die Entstehung der 
modernen Welt^ Hist. Bibl., 24, 1911, dice en la página 6 : “Así, la com¬ 
prensión del presente constituye siempre el fin último de toda Historia; 
ésta es sencillamente la experiencia total de la vida de nuestro linaje en 
tanto la recordamos y tan próximamente como pueda referirse a nuestra 
propia existencia'^; además, de lo más reciente, Ad, v. Harnack^ Üher 
die Skherheit und die Grenze^h geschkhtlicher Erkenntniss, 1917. — P^ro, 
en todo caso, de estas relaciones íntimas que unen el conocimiento his¬ 
tórico a la ciencia y la práctica de la acción política, resulta que es singu¬ 
larmente importante para el historiador trabar conocimiento, al menos 
teóricamente, con la técnica y la organización de la vida pública. Y esto es 
tanto más importante cuanto que la Historia ha comenzado a retraerse 
acentuadamente en la pura erudición. 

Además de la bibliogfrafía arriba citada : Wm. Maurénbrech^, G, u. Politik, 
1884; Ottok. Lorenz, Die PoHHk ais hxstor, Wissenschaft, en Die G. wissenschaft 
in Hauptrichtnng und Aufgabe, i (1886), 199 ss.; vid. Arvid GROTENREi/D'r, Die 
Wertschctsung in der C., p. 8 s ss. ; Er. BrandEnburg, Kann der PoUtiker CMs der 
G. lernen?^ Vergangenheit und Gegeiiwart, i (1911), p. 15-26; Fel. Rachrahc, Staaty 
Gesellschafi, Ktdtur u. G., 1924. 

De naturaleza preponderantemente jurídico-política son: Joh. Kasp. Bi^untschi,!, 
Die Lehte von modernen Staat, 3 ( 1876 ). Política como ciencia; Frz. v. Holtzen- 
DORFP, Principien der politik, 1879 ) ( 22 ); JoH. Jak. SchoixENbErG, P. in systemat, 
Darsiellung, 1903. Una buena mirada de conjunto, útil también para el historiador, 
en. Fch. Stier-Somi.0, P. in Winssenschaff u. Bildnng, 4 ( 1907 ), 

Representa el punto de vista sociológico-naturalista Ev. Ratzenhofer^ Wesen 
u. Zweck d, P. ais Teil d. Soziologie u. Grundlage d. Siaatswissenschajten, 1893 ss.; 
el psicológico, Th. FuNCK-BRENrANO La politiqtie, París, 1829 ; históricamente orien¬ 
tado: Hch. Treitschke, Politik, *1918; y Wm. Roscher, Politik, geschichtlkhe 
Naturlehre der Monarchie, Aristokratie und Demokratie, *1908. Una buena colec¬ 
ción de ejemplos históricos útiles para la política. Vid- Joh. Kasp. Bluntschu, 
G. d. allgem. Staatsrechts u, d. Politik seit dem 16 Jh. bis sur Ggw, c=: G. d. Wis- 
senschaften, ^ 1864, * 1881, bajo el título G, d, neueren Staatswissenscjioft. Herm. 
REhm, G, d. Staasrechtwiss. Hbb. d- óff. Rechts d. Ggw., i (1896). 


(22) Traducción española por Adoi.fo BuvLrA y Adolfo Posada con el título 
Principios de Política”, Madrid, 1888, 



§ 10, Historia y Filología 

La ciencia del lenguaje y especialmente aquella parte de la misma que 
se ocupa del contenido de los idiomas, es decir, la Filología, y, en parti¬ 
cular, la Filología clásica, es un vecino con el que la ciencia histórica vive, 
igualmente, en disputa de lindes» Desde que Aug. BoEckh, Uncyklopaedie 
und Methodologie der filologischen Wissenschaftefij ed. p» E. Bratu- 
scheck, 1877,^ 1886, ha querido vindicar para la Filología '*el reconoci¬ 
miento y representación de todos los saberes existentes'* y ha expuesto 
su finalidad como ''puramente histórica** ("se propone como objetivo el co¬ 
nocimiento de lo conocido*'), no ha cesado la hostilidad contra la creencia 
de que la Filología pertenece a la Historia. Uno de los filólogos modernos 
más fecundos en resultados científicos, UnR. von WinAMOWiTz-MoKiviyEN- 
DORíí^^ afirma también, de acuerdo con su temperamento: "la partícula óít) 
y la entelequia de Aristóteles, la gruta sagrada de Apolo y el ídolo de 
Besa, el canto de Safo y las predicaciones de Santa Tecla, la métrica 
de Píndaro y la mesa de medir de Pompeyo, las caricaturas de los vasos 
dipilones y las termas de Caracalla, los hechos del divino. Augusto, las 
secciones cónicas de Apolonio y la Astrología de Petosiris: todo, todo 
pertenece a la Filología en cuanto corresponde al objeto que ella quiere 
comprender y del que tampoco puede prescindir** (cit. por W. W. jAtct'R)* 
Sólo en esta amplísima finalidad están de acuerdo la Filología clásica y 
la Historia de los griegos y romanos, en cuanto que beben en las mismas 
fuentes sus conocimientos científicos y tratan, en el círculo estrechamente 
limitado de esta materia, los mismos objetos. Por el contrario, ambas se 
distinguen esencialmente, tanto según su origen como según sus últimos 
fines. 

Según su origen la atención principal de la Filología se dirige "a la 
Literatura y a su comprensión artístico-Iingüística**. Esto no impide a 
Herm. Paue, Prinsipien d^r Sprachgeschichte, 1909, el mostrarse con¬ 
fórme con el deseo de concebir fundamentalmente la ciencia del lenguaje 
corno historia del lenguaje, y afirmar (p. 20): "Tan pronto como se tras¬ 
pasa la mera comprobación de las particularidades lingüísticas, tan pronto 
como se intenta abarcar sus relaciones y hacerse car^o de los fenóinenos, 
se pisa también terreno histórico, aunque tal vez sin darse cuenta de ello 
claramente.** Pero s^ría falso caracterizar la Historia del lenguaje como 
la Historia en general, aunque palabras y cosas, las expresiones del pen¬ 
samiento y lo que con ellas se expresa, se encuentren en estrecha relación. 

Se ha objetado con tazón que la Historia aspira a algo más vasto que 
la Filología. Si la Historia es algo más que una colección de particula- 
ridadés, los fenómenos tratados por ella se deben llevar a una máyon re¬ 
lación. Para la Historia, la cultura de los griegos y romanos es sólo una 
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etapa en el inmenso suceder del mundo. Esto puede no manifestarse con 
claridad en cualquier tesis doctoral o en cualquier trabajo especial sobre 
esa cuestión, pero los hombres como Niebuhr, Grote, Momms^n y otros, 
no han dejado nunca completamente proscritas, en sus obras como en su 
vida, las relaciones entre la Historia antigua y la moderna. Rob. PohO' 
MANN ha encontrado en la historia económica de los florentinos el camino 
que conduce a la Historia antigua. El conocido historiador de la Anti- 
güedad Jun. Kakrst, H. Z., 106 (1911), 530, ha expuesto también esto 
de un modo penetrante: ‘Constituye, ciertamente, una tarea importante 
que se conozca y se precise con claridad lo que los antiguos pensaron y 
dijeron de sí mismos. Pero también está claro que esta manera de con¬ 
siderar, propia de la Historia del Lenguaje, es esencialmente distinta de 
la de una consideración histórico-universaL El conocimiento filológico 
de la Antigüedad no puede ser al mismo tiempo un conocimiento histórico 
universal.” Esta limitación del ámbito del interés filológico se hace per¬ 
ceptible también en otros aspectos. 

La Filología”, dice W. W. Jaegkr, '^no actúa sobre el suceder, sino, 
en primer término, sobre lo creado, sobre lo que nunca pasa, ya que las 
obras de los antiguos se presentan ante la posteridad en su forma más 
clara — “como el primer día”—”; y traza, con la más fina matización, 
las líneas divisorias entre la Historia y la Filología, en cuanto advierte 
que la primera sólo trata de comprender y nunca de conocer, mientras que 
la segunda, por el contrario, conoce para comprender, para comprender 
ciertos valores no pasajeros de la cultura antigua. La distinción se ad¬ 
vierte, además, de modo más considerable, si se descompone la cultura 
antigua en sus distintos grupos de fenómenos especiales: cambios polí¬ 
ticos, Filosofía, Derecho, Astronomía, Arte, etc. Un filólogo puede muy 
bien tratar estas especialidades en el marco de la Antigüedad clásica, lo 
que también ha sucedido ya, pero los trabajos incluidos en este ámbito 
son, asimismo, etapas en el curso del devenir de la evolución de los 
Estados, de la Filosofía, del Derecho y del Arte en general. 

Si, por consiguiente, las pretensiones de los filólogos pueden rechazarse 
sm dificultad, esto no puede impedirnos advertir, en la invasión de ambas 
ciencias en el campo de la otra, el síntoma del paulatino dominio ideal del 
material fie fuentes de la Antigüedad. La asociación de la interpretación 
del pensamiento lingüístico con el más penetrante conocimiento de las 
realidades es, y deberá ser, la finalidad de todo conocimiento histórico. 

Vid. la bibhograíía citada arriba y, además, Jui,. Ka^rst, H. Z . in (i9t3)r 303 - 
PauI/ Lbhmann, Aufgaben und Anregungen d. lateln. Philoiogie d. 
Mittelalters, SB philog.-phil u. hist. Kl. Mánchen, 1908, núm. 8, sitúa como fin de 
la Filología latina medieval, de igaal modo que los filólogos clásicos para la Anti¬ 
güedad. el crear “una gran Historia de toda la vida espiritual medieval”. Lchmann 
pasa aquí por alto solamente que la Edad Media debiera también tener en cuenta, 
por lo menos, la Filología de los idiomas nacionales. 
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§ 11. Historia y Filosofía de la Historia 

La Filosofía de la Historia actúa en do& direcciones: 1 según el as¬ 
pecto formal, es decir, cuando investiga la formación del concepto y la 
posibilidad del conocimiento histórico (Lógica, Teoría del conocimiento, 
Psicología de la Historia); 2.®, según su contenido, es decir, cuando tiende 
a ordenar y a abarcar el suceder histórico desde un punto de vista unitario 
(Filosofía de la Historia en sentido estricto). Una de estas dos es¬ 
pecies de actividad se refiere a la Historia como ciencia; la otra, a la 
Historia como el suceder objetivo. Desde el momento en que la Historia 
se ha hecho científica en el aspecto metodológico-técnico, bastante tardía¬ 
mente, sólo en la época más moderna y reciente, se han instituido también 
la Lógica de la Historia y la Crítica dei conocimiento, mientras que la 
necesidad de una interpretación sistemática de la sucesión de los acon¬ 
tecimientos históricos es tan antigua como la misma cultura humana. La 
atalaya desde la cual seria posible abarcar con una sola mirada la corriente 
inmensa de lo dado, fue ofrecida por el Cristianismo con su idea de reunir 
en un solo rebaño todos los pueblos que hasta entonces habían vivido, con 
la idea de la procedencia del pueblo hebreo de un^ primera pareja de 
padres y con la vocación hacia un mismo fin supraterrenal. 

La Filosofía de la Historia — designación que parece proceder de. 
VoivTAiR^, La Philosophie de VHistoire (1765) — se remonta a San Agus¬ 
tín, que, en su obra De civitate Dei^ concibe el drama del suceder uni¬ 
versal en la forma de un combate que lidian sobre la Tierra los poderes 
celestiales e infernales. Desde entonces, toda dirección importante del pen¬ 
samiento filosófico ha intentado afirmarse en el material que el curso dé 
la Historia le ofrecía, hacerla a su modo comprensible, o servirse de ella 
como ejemplificación de su doctrina. Es indiferente que se creyera reco¬ 
nocer en este suceder una ^^poesía de Dios”, el efecto de una esencia 
supraterrenal, personalmente concebida, o, como creyeron Fichto y Hh- 
el progreso obligado de la Humanidad en la conciencia de la libertad, 
desde la inconsciencia natural a la completa dominación racional del ser; 
siempre se buscó intuir, desde el punto central de un sistema de pensa¬ 
miento, el proceso del devenir histórico y unificar lo que del mismo se 
sabía. Y todos estos intentos de interpretación, sin exceptuar los mecánico- 
materiales, golpean, en sus últimos supuestos y consecuencias, a una puerta 
que, probablemente, permanecerá eternamente cerrada para nosotros. 

Si se considera la Filosofía como los pensamientos de una época o de 
un grupo de hombres reunidos en un sistema, todo hombre que piense 
independiéntemente coopera, en cada caso, a la construcción de la Filo¬ 
sofía. El precipitado.de una doctrina filosófica-—oculto y a menudo no 
reconogscible al particular mismo —se basa en sus aportaciones intélec- 
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tuales. Especificando: el modo cómo vieron el suceder histórico los griegos 
y los romanos, los supuestos de los cuales han sacado sus narraciones, 
todo eso es un trozo de Filosofía de la Historia, la Filosofía tejida sobre 
la consideración histórica. La relación espiritual en que se halla un pueblo, 
un ciclo cultural, respecto de su pasado, o respecto del pasado de otros 
pueblos; si se quiere ver en él un progreso regularmente condicionado, 
o si sólo se trata de consagrarse un momento a la relación en que el pueblo 
propio se sitúa respecto de los demás; si se reconoce el concepto de ‘‘Hu¬ 
manidad'', al que están subordinados todos los pueblos; si del fluir de los 
fenómenos se desarrollan, y de qué modo, los conceptos de “Nación'' y 
de “Sociedad"; todas estas cuestiones exigen respuesta del historiador 
y la han exigido así en todos los tiempos^ La mayor parte de las veces la 
respuesta no la da sólo el historiador mismo, sino aquella concepción del 
mundo de la cual habla y que — como se ha dicho — el historiador no 
necesita haber concebido consciente y coherentemente. 

Quien no va más allá de la actividad de la investigación histórica 
práctica o de la exposición histórica, podrá ir tirando sin el estudio pe¬ 
netrante de la Filosofía de la Historia, pero, cuanto más se acerque al 
núcleo del problema, sentirá más la necesidad interior de darse cuenta de 
su propia actividad y de la esencia del suceder histórico. Por una parte, la 
duda acerca del valor de nuestra creación y en la seguridad de nuestros 
resultados (duda que acomete a todo honrado trabajador en las horas 
miedosas del examen de sí mismo); por otra, el anhelo nostálgico de 
reunir en un conjunto las astillas y añicos que nuestros mezquinos resul¬ 
tados, y los de los demás, permiten sacar a la luz de la ciencia desde el 
yermo de los testimonios trasmitidos, y el deseo de contemplarlos— hasta 
donde es posible desde nuestro taller cotidiano — situándose en un punto 
de vista más elevado, de prestarles coherencia ; he aquí las raíces de toda 
la Filosofía de la Historia. En esto hállase también el puente que lleva 
desde la investigación histórica a la Filosofía de la Historia. El princi¬ 
piante pasa esto por alto con facilidad. En la Historia le estimula, ante 
todo, lo material, y por ello cree que puede prescindir de to puramente 
ideal. Sólo poco a poco las dudas van elevándose desde el foso; sólo poco 
a poco llega el principiante al examen de las herramientas de su trabajo. 
Luego, muchas veces es ya demasiado tarde; el esfuerzo desacostumbrado, 
fatiga, y queda detrás un sentimiento de descontento, como un poso en 
la copa de nuestro saber y de nuestro investigar. Y tenemos la sensación 
de que, si bien hasta ahora hemos edificado, a nuestro edificio le faltan los 
muros principales. Para el neófito será importante por eso ocuparse de 
las cuestiones teóricas de Filosofía de la Historia. Esas cuestiones, a veces 
nunca planteadas, reposan en el fondo de las controversias prácticas, de 
tal manera que nada comprende bien de éstas quien haya descuidado 
aquéllas. 
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Si hoy han logrado interesar 'dt nuevo las consideraciones histórico- 
filosóficas, se debe, prescindiendo de las circunstancias políticas y nacio¬ 
nales del momento, a la tensión que existe entre el naturalismo, con su 
rebajamiento de todo lo espiritual, y el historicismo, con su disolución 
relativa de todos los valores. 

ERNst Bernhíim; Gc. Mkhi.is, Lehrb, rf. G. philosophie, 1905 (orientado en la 
Filosofía de la Historia de Hch. Rickert, pero sin ideación y profundidad riguro¬ 
sas) ; Rud. Eucken, en Kultur der Ggw., l, 6 (1908) ; una posición perfectamente 
determinada, y caracterizada ya por el título de la obra, adopta Paui< Barth, DiV 
Phílosophie der G. ais Soziologict 1922, en cuanto coloca a un mismo nivel la Histo¬ 
ria y la Ciencia de la Sociedad; Theod. Lindnrr, G, philosophie, 1904. Como intro¬ 
ducción Util: Frz. Sawicki, G. philosophit Handbibliothek,, 2 (1920), punto 

de vista católico. Ojeada sobre la actual Filosofía de la Historia: R. Flint, Tli, phi^ 
losophy of history itt Eurdpa, 1874, vol. i: Francia y Alemania. Del mismo: Hisfori- 
cal philosophy in Prance und French Belgium and Switzerland, 1803; Rich. Mayr, 
Die philos. G. auffassung der Neuzeii (-lyoo), Otto Braum, G. philosophie en 

“Meisters Grundriss” (escasa de contenido; útil, sin embargo, por la información 
bibliográfica); A. S. Pringlí-Pattison, Philosophie of history, London, 1924; 
ThEod. L. HaEring, G, = Wissen u. Wirken, 26 (1925) (23). 

En las indicaciones bibliográficas citadas en el § 8 se han tratado importantes 
cuestiones especiales; así, en Xénopoi,, Er>í>. Spranger, Wm. Du^thev, CM. Simmel, 
Hri. Beer y otrQs; además, en Wm. Wundt, Logik^ 2I2 y 3; en Sigwart, Logik, 
* 1924. Edd, Troei^Tsch, Der Hisforismus xind seine Probleme, i (1923), 


(23) Vid. Raíaec Altamira. Filosofía de la Histori^ y Teoría de la Civiliza¬ 
ción, “Ciencia y Educación’*, La Lectura, Madrid, igftó; T. Sánchez de Toca, 
Las Directivas Cardinales del pensamiento contemporáneo en la Filosofía de la His¬ 
toria, f'Citncm y Educación”, La Lectura, MadHd, 1918.— Vid. también las ver¬ 
siones españolas de los libros siguientes: G. LE Bon, Pases científicas de una Filo¬ 
sofía de la Historia, Madrid, 1931; Hermann Schneider, Filosofía dé la Historia, 
traducción de J. Rovira Armengol, Barcelona, Colección Lafior, 1931; Nicolás 
Berdiaeff, El sentido de la Historia. Ensayo ñlosófico sobre los destinos de la 
Htiffumidad, Barcelona, 1936. 



III 

El suceder histórica en sus elementos 


§ 1. Generalidades 

Si en las páginas siguientes vamos a intentar descomponer el suceder 
histórico en sus unidades de actuación, lo hacemos sólo con objeto de 
poderlo describir más gráficamente en la particularización de los distintos 
elementos. Desde luego, el espíritu humano tiende siempre a reducir la 
multiplicidad de los fenómenos a la actuación de uno solo de estos ele¬ 
mentos. Iva sucesión de los acontecimientos históricos no puede explicarse 
satisfactoriamente sólo por las condiciones geográfico-climatológicas, ni 
por las propiedades de las razas, ni por los hechos económicos y las opo¬ 
siciones de clase, ni por las evoluciones morales o espirituales. Todas ellas 
fluyen, siempre y en todas partes, reunidas. Seguramente que, en un caso 
particular, se pueden destacar, con menor o mayor fuerza^ unas u otras 
líneas directivas, pero, si se contemplan desde cerca, las distintas fuerzas 
se engranan como las ruedas de un aparato mecánico. Precisamente por¬ 
que todas ellas actúan simultáneamente, si bien, como se ha dicho, no con 
la misma fuerza cada una, al observador que se crienta hacia alguna de 
ellas le es posible ordenar de algún modo las especialidades históricas, 
dentro de un sistema de pensamiento económico, biológico-racial o de la 
orientación que se quiera, Da mayor parte de las veces, no sin violencia 
ni sin una interpretación artificiosa, pero, no obstante, sin negación de los 
supuestos lógicos. Con todo, el pensamiento histórico rechaza íundamental- 
niente una vez más cualquier especulación. En la Historia los hechos tienen 
la palabra. 

ADoiyF. V. Harnack, Über die Sicherheit, p. 99 ss., distingue el factor elemental, 
ei cultural y el individual. La inclusión de la Economía entre los factores elementales 
no me parece muy feliz precisamente. Los defectos de esta división muéstránse en los 
párrafos próximos, donde los hechos psicológico-colectivos, que actúan, no obstante, 
ccmó factor cultural, son tratados junto a los individuales. 
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§ 2. La Naturaleza 

El clima, el suelo y la configuración geográfica son supuestos de las 
peculiaridades del suceder histórico, tienen importancia para el creci¬ 
miento corporal y espiritual del hombre, actúan, no sólo sobre la extensión 
espacial, sino también sobre el modo según el cual se distribuyen y ex¬ 
tienden los grupos de la Humanidad, y ejercen influencia sobre los estados 
económicos y culturales. De manera clásica ha mostrado Fch. Ratzb:l, 
Anthropogeographie, de qué modo un espacio, que es demasiado extenso 
para su población, obliga a ésta a darse una organización militar más 
fuerte; en tanto que un espacio estrecho es motivo de luchas sociales 
interiores, de fundaciones de colonias y de empresas maritimas-. Otto 
H. Z., 88 (1902), 12 ss., cree ver en la desproporción existente 
entre la extensión del espacio que domina y los medios de dominio que 
tiene a su disposición una civilización todavía no desarrollada, la causa 
principal del origen de las instituciones feudales. Que la situación junto 
al mar (fenicios, griegos, venecianos, españoles, británicos) o junto a los 
ríos (egipcios, asirios, babilónicos) no es indiferente para el destino de 
los Estados y de los pueblos, es un hecho que no necesita comprobación. 
Que la estructura, la situación y la fertilidad — condicionada por aqué¬ 
llas— de una región de tierra firme actúa poderosamente sobre ^ el cursó 
del devenir histórico, que la separación por las aguas o por las montañas 
puede influir también en el carácter de los pueblos, del mismo modo que 
la distribución del calor, de la humedad, de la luz y del aire, sirven 
también de comprobantes. Un conocimiento más profundo de las cosas se 
guardará mucho, sin embargo, de hacer derivar mecánicamente el devenir 
de los estados culturales de aquellas condiciones que se dan naturalmente 
y que, además, están de igual modo sometidas al tránsito del tiempo; de 
hacer al Nilo creador de la cultura egipcia, o de ver en la estructura de 
las costas de Grecia las causas de la difusión del helenismo por el Medi¬ 
terráneo. Dado que incluso los cambios geográficos ocurridos en la época 
histórica sólo se pueden determinar en muy escasa medida, otras muchas 
cuestiones quedan, por lo tanto, sin respuesta. Si el mismo clima actúa 
sobre distintos hombres de manera diferente, ¿por qué no ha de suceder 
lo mismo cuando se trate de diversos pueblos? La influencia que el suelo 
ejerce, tanto sobre la actividad económica de los individuos como sobre la 
del conjunto, es, igualmente, individual. El clima modela, por una parte, 
la índole, el modo de pensar y el aspecto físico de los hombres, pero éstos, 
por el contrario, saben también adaptarse, y pueden protegerse deliberada¬ 
mente por medio de disposiciones correspondientes a los obstáculos que 
se les oponen. Por ello, cuando Hipói.ito Taine^ intenta hacer derivar el 
carácter nacional británico de la humedad del clima inglés, se trata de 
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una generalización que no puede permitirse. Las relaciones están aquí, 
precisamente, demasiado enredadas para que sea posible reducirlas a una 
cadena de causas. 

Entre los historiadores que dirigen su principal atención a la Historia política 
emerge nuevatneate la bupervaloración de las influencias geográficas sobre la forma 
del suceder histórico. Así, en Mart. Spahn, Die Grossfmckte, 1918; vid. Ztschrft, /. 
Geopolitiky ed. por Haushofer, 1924 ss.; la Historia política de los alemanes, 
de Ai*bert voíí HofmanN, 1923 ss., intenta poner a contribución de una manera ori¬ 
ginal, lo geográfico en la explicación de los hechos históricos, ^^id. .Rob, SiSGBr, Dic 
Geógraphie u. d. Staat^ Rektoratsrede Gratz (Die feierliche Iriattguration... etcé¬ 
tera), 1925. 

F. C. Dahi^miann, ( 7 . von Danemark, 5 vols., 1840 ss., ha puesto ya convenieiite- 
ítiente de relieve la importancia de la configuración del territorio para la Historia 
política. 

El primero que, probablemente, fijó la atención en la importancia del 
clima, tanto para las circunstancias de los individuos como de los pueblos 
y Estados, fué el famoso médico Hipócrates. Aristótei^ recogió de 
nuevo estos hilos ; Bodino, en sus preceptos metodológico-históricos (1576), 
condiciona k evolución humana a la religión y a las circunstancias geo¬ 
gráficas; MontesquiEü intenta, también, explicar las leyes por el clima; 
VoirTAiRE sigue análogo camino; Kant cala ya más hondo cuando reco¬ 
noce, en las influencias naturales, sólo causas ocasionales. Especialmente 
eficaz en la preparación de semejantes concepciones fué lo expuesto por 
HerdEr en sus Ideas para h Filasofia de la Historia de la Humanidad 
(años 1784/7), al situar en un primer término la dependencia climato¬ 
lógica del suceder de los pueblos. Profundizando desde el punto de vista 
geográfico, pero todavía con ideas poco claras, Kare Ritter ha mostrado 
después la relación entre el suelo y el destino histórico. Estas inquisiciones 
fueron devadas a una categoría científica por Fch. RaTzei/, Anikr&po- 
geográpIÁe, 1 (1899), 2 (1891), Bibl. Geogr. Hdbb., 1 y 9. Pero, reciente¬ 
mente, WiEEY HeIíLPAch, Die geopsychischen Brscheinungen, 1911, 1914, 
ha mostrado también hasta qué punto lo establecido por Ratzee carece, en 
Ocasiones, de la circunspección necesaria. (Vid. Jean LrunhEs, La géo- 
grapkie hufñaine, París, 1912.) También vai'demasiado lejos Hume, Of 
nationai cha^achters, en Bssays, 1, cuando se inclina a negar el efecto del 
clima sobre el carácter nacional, haciendo gala de una 'j^enetrante inves¬ 
tigación psicológica, que hasta ahora se mantiene firmíe frente a escasas 
óbserraciones. Afirmaciones como la del influjo más fuerte del Norte sobre 
los pueblos que en él habitan, que, por decirla así, estarían predestinados 
a la conquista, son, como ha advertido Heeepach muy exactamente, inad- 
lílisibles en cuanto principios generales, puesto que antes sucedió precisa¬ 
mente lo contrario (los romanos), y en las regiones subtropicales se han 
alcanzado las primeras cimas de la cultura humana. Sólo de vez en cuando 
es también determinadle el enlace entre el paisaje y el carácter popular, 
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y distinto, en cada caso, según la elevación espiritual de los habitantes. 
El paisaje actúa, desde luego, más acentuadamente que el clima sobre los 
usos del pueblo y los gustos populares; pero todo esto exige una valo¬ 
ración muy prudente. Vid. Rob. Gbadmlann> Das nUtteleuropdische Land'- 
schaftsbild nach seiner gesckichtlichen Bniwicklung, Geog. Zseh., 7, pá¬ 
ginas 361 ss. Desde el punto de vista del geógrafo ofrece una orieUtación 
general Otto Die Stellung der Geogj-aphie in der erdkund- 

Uchen Wiss^nschaft, Geographische Abende im Zentralinst. f. Erz. uqd 
Unterricht, 5 (1919); además, también, VII, § 5. 


§ 3. La Raza 

La Raza es un concepto que se ha introducido recientemente en la 
Historia como de terminante significación para la consideración histórica. 
La importancia que la teoría darwinista ha alcanzado en todas las ramas 
de la ciencia se hace notar también en la experimentación biológica de los 
grupos particulares de la Humanidad. La división de la procedencia de 
los hombres, según sus comunes características (analogías corporales), 
morfológicas, formativas, fisiológicas y funcionales, con el sentido que le 
dan los teorizantes de las razas, representa a la llamada raza biológica 
como ‘Ma unidad de conservación de la vida'\ Constituye ésta un “círculo 
de seres vivos semejantes, que tienen origen parecido, que trasmiten a los 
descendientes su analogía y que, a causa de esa semejanza, pueden susti¬ 
tuirse reciprocamente frente a los poderes destructores y las fuerzas que 
con éstos cooperan, conservando duraderamente la especial corriente vital 
que forman entre sí”. La Raza permanece existiendo como tal aunqité 
haya cambiado evolutivamente en el transcurso de los tiempos. 

No obstante ser indiscutible que dentro de ciertos grupos de la Hu¬ 
manidad se muestran y conservan determinados signos comunes, corpo¬ 
rales y espirituales, por causa de las relaciones de procedencia análogá 
y de las mismas influencias naturales, la investigación de las razas no ha 
podido hasta ahora penetrar más profundamente en la fundamentacióñ 
exacta de sus afirmaciones. El hecho es que, en la época histórica, no sé 
puede comprobar en general ningún pueblo de raza pura; si se trata de 
los griegos, éstos tienen suplementos de sangre semita y de otras; los 
romanos, mezcla etrusca; los ingleses resultan del cruzamiento entre celtas, 
sajones y romanos' Asimismo, todas las bases de división somática, que 
se fundamentan en la medición del cráneo, sóln tienen un valor limitado; 
en cuanto que las formaciones de los cráneos, sean éstos más grandes o 
más pequeños, se hallan sometidas a las influencias de la casualidad y no 
puede ser déniostrada su continuidad hereditaria. Los signos raciales se 
pueden considerar, en algunas ocasiones, a lo sumo como valores liitii' 
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tados, que sólo pueden hacerse valer en casos extremos, y considerarse 
todo lo más como aspectos en que apoyar ciertas comprobaciones. Se 
debe, ante todo, mostrar si, históricamente, pueden heredarse las con¬ 
quistas culturales, que tienen importancia para la historia de la evolución. 
El principio de las razas trajo consigo, desde iue^o, frente al predominio 
de la concepción económico-materialista de la Historia, un nuevo punto de 
vista en la discusión, dado que no redujo las diferencias entre las pro¬ 
piedades de los distintos pueblos a las condiciones externas de la vida, 
sino también a los cambios que, biológicamente, se efectúan dentro de los 
diferentes pueblos. 

El concepto de Raza ha encontrado la utilización más ingeniosa en 
A. T>t Gobinp:au, Essai sur Vinégalité des racts humaines, Pafis, 1853 
(traducción alemana, 1898), y Houston Ste^wart ChambErI/AIn, Die 
Gritndlagen des 19 Jhts. (libro del que han aparecido numerosas edicio¬ 
nes). Aunque en muchos puntos discrepan, ambos están de acuerdo en la 
misma convicción de la preeminencia de los arios sobre las demás razas. 
Según Gobineau, en la Historia Universal se gira en torno de la pureza 
y de la mixtura, esto es, alrededor de la lucha entre las razas nobles y 
las de menor valor. Gobineíau distingue la raza negra, la amarilla y la 
blanca y considera esta última como la creadora de la cultura actual. La 
raza situada en la cima es por ello la raza blanca, la de los germanos. 
En la porción de sangre que la raza blanca ha cedido a los modernos 
pueblos occidentales, mídese el valor cultural de estos pueblos. Pero, en 
el combate de las razas, las nobles encuentran, en fin de cuentas, en 
cuanto estratos formativos de Estados, su decadencia, ya que se mezclan 
con sangres innobles y, en los bastardos que surgen de ellas, crean con¬ 
ductores de masas, que llegan a hacer su dominio peligroso. Por otra 
parte, en cuanto que son de mayor capacidad combativa, están extraordi¬ 
nariamente más amenazadas de exterminio que las razas inferiores. La 
pureza o la mezcla (alliage) de la sangre deciden sobre la unidad o la 
multiplicidad de las opiniones. Gobinhíau se explica, pues, en este sentido, 
con gran seguridad en sí mismo, los estados históricos. Para Chambjír- 
i^iN, por ej contrario, desde la caída del mundo antiguo, los protagonistas 
de la Historia Universal son, en el caos de los pueblos, las dos razas 
puras de los judíos y de los braquicéfalos arios del Norte. La Antigüedad 
llega, según él, hasta el año 1200, y con ella se enlaza la Edad Moderna. 
La Antigüedad se manifestó con independencia en el arte y en la filosofía 
de los helenos, en el derecho y en la idea del Estado de los romanos y, 
finalmente, en el Judaismo y en la doctrina de Cristo. El Imperio ronwno 
se deja, después, absorber en el caos de los pueblos, y con ello se hunde. 
Sólo con el- siglo xiii comienza la reconstrucción de la cultura, y ésta es 
la tarea de los germanos. Toda la luz sé proyecta principalmente sobre los 
arios. La determinación de la raza por Ghamb^rIvAIN, basada en el ins- 
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linto y la intuición, se sustrae deliberadamente de toda fundamentación 
científica (24). También los demás filósofos de la Historia, que parten de la 
biología de las razas, como Ludw. Woi^tmann, VachEr de Lapouge, etc., 
se dejan guiar acentuadamente en sus concepciones unitarias por preocu-^ 
paciones no demostrables. — Rozando con la teoría de las razas, Otto 
SEECk, G, des Untergangs der Antiken Welt, 1917 ss., ha intentado ex¬ 
plicar la extinción de la Antigüedad por el exterminio de los mejores'', 
producido por las guerras civiles, las persecuciones de los cristianos, las 
ejecuciones; sin adscribirse, desde luego, a los demás dogmas de la teoría 
de las razas. La utilización de las teorías de Darwin y de Weissmann 
intenta ver en el suceder histórico la realización de la herencia, la selección 
y la adaptación, y conduce a la concepción “social-biológica" de Schaee- 
maye^, y a su valoración para el presente, a la higiene de las razas. Por 
otra parte, esta manera de considerar las cosas contempla los cambios 
históricos como la imagen de una ‘^lucha por la existencia". Sin embargo, 
todas estas exposiciones, sacadas de la moderna doctrina de la evolución, 
tienen a lo siuno para nosotros la significación de una parábola, de la 
que no pueden obtenerse consecuencias efectivas. 

La teoría del clima y la de las razas se entrecruzan si se hace responsable al am¬ 
biente natural del origen y de las peculiaridades de las razas. Sobré la importancia 
del ambiente vid. más arriba § 4. Vid. Lucien FEvbre y Lionéx Bataili.on, Ld iérre 
et févolution humaine. Introduction géographique d l’histoire. París, 1922. 

Además de las obras ya citadas como representantes de la teoría de las razas: 
G. Vacher de Lapouge, Race et milieu social, París, 1910; Ldw. WoeI'mann, Poli- 
rísche Anthropologie, I0O3, “ Politisch-anthropologische Revue”, iqo^ ss.,, fundada por 
Ldw. Wol1*mann, Wm. Schaedmayer^ Vererhung u. Ansíese, 1910, Archiv. f. Rassen 
-und Gesellschaftsbiologie, 1905 ss., promueve una fundamentación científica más só¬ 
lida de las teorías de las razas. O. Spann, Gesellschaftslehre, 1923, p. 15 ss.; Hs. Gün- 
ThEr, Rassenkunde des dt. Volkes, 1926. Hacen una crítica de la teoría de las razas: 
S. R. StEinmETZ, Der erbliche Rassen-u. Volkscharachter, en Vischr. f. wissensch. 
Philosophie u. Soziologie, 26 (1902), 77 ss.; Frz. Boa$, Kultur u. Rasse, 1914. 


(24) De la obra de Gobineac hay traducción española por Francisco Susanna, 
Barcelona, Editorial Apolo, 1937, y de la de H. S. ChambEREAin, traducción fran¬ 
cesa por RobeRT Godet con el título “La genése du xixe siécle”, 2 voLúmenes, 
2.^ edición, París, 1913. — Apenas si es necesario recordar, ya que es sobradamente 
conocida, la trascendencia alcanzada después de la 2.^ edición de la presente obra 
— sobre todo en los últimos años,,— por la tesis de la superioridad racial de los 
arios, al convertirse en uno de los postulados del programa político de Adolfo 
HitlER en su libro “Mein Kampf”, e informar toda la actuación del Nacional- 
Socialismo alemán. Vid. también AlfrEd Rosenbero, Der Mythus des 20 Jahrhun- 
derts Bin Wertung der seelisch-geistigen Gestallen Kdmpfe unserer Zeit, libro del 
que se han hecho en Alemania innumerables ediciones. 
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§ 4. Los fenómenos colectivos 

Hoy no existe duda alguna acerca del hecho de que el suceder histórico 
es predominantemente, en su mayor parte, un suceder de masas. La expe¬ 
rimentación histórica progresiva ha permitido añadir un sentido más pro¬ 
fundo y de mayor alcance a las palabras de Aristótei*^ de que el hombre 
sería un ^wov xo^tTtxóv. El individuo se reconoce en su apariencia cor¬ 
poral, en la sucesión ininterrumpida de su vida espiritual, como una unidad 
cerrada en sí misma, que, descansando en su Yo estrechamente delimi¬ 
tado, hace de ese Yo el portador de propiedades determinadas. Pero el 
individuo se da cuenta con claridad no sólo de que, según su ser físico, 
en cuanto miembro de un cierto linaje, como componente de determinadas 
unidades biológicas, se deja absorber cada vez más por esas unidades, sino 
también de que sus sentimientos y pensamientos se disuelven, en gran 
parte, en los sentimientos y pensamientos de los grupos sociales. La 
cuestión está sólo en si se puede o no atribuir al individuo, en general, 
un espacio en que moverse para la acción de su individualidad. Como 
todas las direcciones de tendencia nueva, la experiencia que va unida al 
conocimiento de los fenómenos de las masas, ha intentado también sacar 
las últimas consecuencias de su saber recientemente alcanzado, atribu¬ 
yendo, en general, a las masas el dominio único en el suceder humano. 
Esta tendencia fué fomentada por la influencia que logró en todas partes 
la conceptuación científico-natural. Dentro de ella se adapta difícilmente el 
individuo como ser que piensa y actúa por sí, pero muy bien, en cambio, 
la masa, obediente a sus impulsos instintivos, que vive más vegetativa- 
m.ente, más apropiada, por lo tanto, para ser objeto de investigaciones 
biológicas y estadísticas, y que parece ofrecer, en los valores medios obte¬ 
nidos por aquéllas, la constancia necesaria para la formación de leyes. 

Los últimos elementos componentes de todos los fenómenos sociales 
son, por una parte, actos psíquicos (percepciones de los sentidos, ideas, 
sentimientos, actos de la voluntad), pero actos que luego sirven para la 
realización de una comunidad. Esta comunidad no es la mera acumu¬ 
lación de las manifestaciones de los sentidos, del pensamiento o del sen¬ 
timiento, sino una sucesiva cooperación recíproca, que sólo logra su ver¬ 
dadero contenido, en cuanto el pensar y el sentir de uno se reflejan en el 
pensar y en el sentir de otro, buscando en él sus sugestiones, ejerciendo, 
de este modo, sobre el mismo su influencia formativa, y manteniendo su 
coloración y su impulso para la nueva actuación. Lo originario son el 
pensamiento, la sensación, el sentimiento. En ellos está también la causa 
de los cambios dentro de la comunidad, que convierten ideas y sensaciones 
en impulsos, en necesidades que exigen su realización. Pero esto se realiza 
mediante la acción. 
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Othmar Spann, que ha expuesto en su Gesellschaftsuhre, 1923, estas 
cuestiones reunidas en sus relaciones lógicas, llama a la reunión de los 
actos psíquicos ^^Vorgemeinschapung'* (comunicación), a la de las acciones 
VergenossenscJtaftung” (asociación), que puede ser de acciones encade¬ 
nadas, unidas u opuestas. Lo que surge de la ^^comunicación*' de pensa¬ 
mientos, sentimientos y sensaciones, es la /'Comunidad". Esas "Comu¬ 
nidades" son la Ciencia, el Arte, la Religión y la Filosofía. La acción 
es, según sus contenidos, o una acción de fin (Economía en el concepto 
más amplio), o una acción homogénea (estamentos profesionales, clases 
de posesión, capas de cultura y capas» sociales, propiedades mancomunadas 
familiares), o una acción unida para la representación de intereses co¬ 
munes o para la persecución de los mismos fines políticos; pero, también, 
la acción puede ser opuesta como en la competencia, en la política y, en 
sus últimas consecuencias, en la guerra. 

La realización de estos fenómenos y procesos llega a hacerse posible 
mediante la manifestación de nuestros sentimientos por medio de signos, 
como son los gestos, el lenguaje, la escritura y las imágenes. Si la for-- 
mación de la comunidad y de la sociedad se apoya en la acción organiza¬ 
dora, surgen las Organizaciones (Asociación, Familia, Iglesia, Prensa, 
Ejército, Cártels, etc.). De la actuación conjunta y del ajuste de los gru¬ 
pos que aquí actúan se producen, como fenómenos unitarios de la so¬ 
ciedad, el Derecho, el Estado, la Nación. 

a) El Derecho. Sirve para la regulación de la acción organizadora, 
del mismo modo que la Moral, la Convención, el Uso, la Costumbre, y 
sólo se distingue de éstas en que lo establece el Estado. 

La cuestión, tan discutida, acerca de qué es el Derecho, no pertenece 
a este lugar. Más bien sería de este sitio el aspecto psicológico-popular 
del Derecho. 

b) El Estado. El Estado es la suma ideal de todas las acciones orga¬ 
nizadoras; sin embargo, la mivSma organización estatal no es algo rígido, 
fijo, sino que en cada caso, según las condiciones internas o externas de 
su acción, se halla en continuo cambio, en alteración permanente. Por 
eso Othmar Spann, en su GeseUschaftslehre, p. 457, lo caracteriza como 
un "concepto de grado". En esta propiedad, el Estado concuerda con 
la Nación. De ahí proviene lo vano del intento de querer llegar a precisar 
lo que el Estado es mediante un esquema rígidamente dogmático. Esto se 
advierte, claro está, muy especialmente en la consideración histórica de las 
circunstancias estatales, y por ello son, también, comprensibles las dudas 
con las cuales tropieza, a veces, el concepto de Estado. "Con una abstrac¬ 
ción tan fría como el Estado no se puede, de ningún modo, penetrar, con 
propiedad, en la vida candente, Los romanos no tuvieron ninguna palabra 
f>ara ,designarla y nosotros tan sólo una de un latín desnaturalizado." 
(UlR. V. WltÁMOWiTZ-MoRlARNDORRF.) 



Como casi todos los fenómenos colectivos de la vida humana, Pueblo, 
Nación, Sociedad, se consideró también al Estado como una esencia vital 
biológicamente determinable y se creyó deber caracterizarle como un orga¬ 
nismo. Así, recientemente, .en especial Rud. KjEni^N, Der Stmt ais Le- 
bensform, 1917, y Osk. HSrtwig, Der Staat ais Organismus, 1922^ 
Vid. también Er. Kau^mann_, Über den Begriff des Organismus in der 
Staatslehre des 19 Jhs., 1908. El hecho de que se puedan explicar feliz¬ 
mente muchas formas de fenómenos (crecimiento, florecimiento, extin¬ 
ción) por la comparación gráfica con las unidades de la vida orgánica, no 
debe ocultar nunca que sólo se trata de analogías. El hombre aislado, 
como miembro perteneciente a una Sociedad, a una Nación, a un Estado, 
no está quizá tan incorporado al ^^cuerpo de esta Sociedad, Nación o Es¬ 
tado como la célula al cuerpo de un ser vivo’'. ’El individuo que se sitúa 
ante fines, toma parte consciente en los fines del Estado, y no obedece 
sólo, como la célula, a la presión mecánica. El Estado, la Sociedad o la 
Nación no son ningún organismo, sino una organización. Vid, II. § 8. Lo 
mismo puede afirmarse de los demás grupos en que se descomponen las 
grandes comunidades, de la horda, de la tribu, de los estamentos sociales, 
los partidos políticos, las asociaciones económicas y profesionales, los 
gremios, las corporaciones. Todos ellos no forman simples alistamientos 
de individuos e individuos unos tras otros; dentro de esos grupos, los 
individuos se articulan, más bien, en un conjunto, del que no son simple¬ 
mente partes, sino también protagonistas de una función determinada. Por 
otro lado, este conjunto se eleva sobre la pura adición de individuos, sobre 
ün mero agregado, y obedece, en fin de cuentas^ a sus propias leyes. Esto 
llega a producirlo la finalidad misma. Y se hace especialmente visible en 
la actualidad, dentro de los partidos políticos, que originariamente fueron 
creados como agrupaciones de hombres deBíínadás a servir a la realización 
en la vida de determinados fines políticos, y que, al crecer, se elevaron 
por encima de los fines propuestos y que los fundadores mismos habían 
pretendido conseguir, aportaron una táctica propia y a ella hubieron de sub¬ 
ordinarse los intereses especiales de sus jefes; en suma, dirigieron su pro¬ 
pia vida. Vid. Gg. Allg. Stacdslahre, 1922, p. 113 y ss (24 bis). 

Por lo que se refiere a la concepción histórica, de lo que aquí se trata 
es de inquirir dónde se encuentra el impulso que pone estas masas en 
movimiento. En general, pueden distinguirse en este punto dos maneras 
de considerar las cosas: en primer lugar, la marxista (materialista), y, en 
segundo lugar, la social-psicológica. 

c) La Nación. La esencia de la Nación se basa en la comunidad 
cultural. Sin embargo, la Nación es también, por lo que se refiere a su 


(24 bis) Traducción española con el título de “Teoría general del Estado” 
2 vohimenes, Madrid, 1914. 
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unidad, un '‘concepto de grado’', como el Estado, puesto que el fin de la 
unificación nacional no se ha logrado con la misma fuerza en los distintos 
tiempos y en las diferentes regiones (para esa unificación se toman en 
consideración la ciencia, el arte, la religión,^ la costumbre); la partici¬ 
pación en los bienes culturales por parte de las masas no alcanza el mi-mo 
grado, y, en relación con estos bienes, se pueden distinguir una coope¬ 
ración creadora o una meramente receptiva. 

A diferencia de la Nación, el Pueblo es un concepto estadístico; por 
eso se le identifica, asimismo, con las grandes multitudes, y su nombre 
se usa entonces con un tono desdeñoso (plebe, populacho). El concepto 
“Pueblo” (población) está integrado por sus componentes masculinos y 
femeninos, en permanente oposición entre sí y cuya unidad se encuentra 
sólo en su integración mutua; después, por las generaciones que han ido 
pasando y por las generaciones futuras, con lo que alcanza su culminación. 
Si el Pueblo en la actualidad encuentra su expresión en esa trinidad, en¬ 
tonces el concepto “Pueblo” abarca los muertos, los vivos y los descen¬ 
dientes, y condiciona, en esta sucesión de generaciones, la continuidad de 
la cultura, de las creencias y de las^ acciones. Finalmente, el Pueblo se 
divide, según la participación que toma en los bienes espirituales, en edu¬ 
cado e ineducado, distinción que nos lleva nuevamente al concepto de 
“Nación”. 

Precisamente, este concepto opone la más fuerte resistencia a todo 
tratamiento científico. La teoría de la Sociedad, que tendía a la unifi¬ 
cación de aquel concepto, ofreció, un ejemplo de confusión interna y de 
incapacidad para hacerse dueña, mediante la generalización de hechos tan 
einbrollados, de lo que es una nacionalidad. Al mismo tiempo, todos estos 
intentos fueron, desde luego, condicionados histórico-temporalmente y 
políticamente. Así, por los teorizantes alemanes del derechO’ político 
(MoHr<) y por los modernos geógrafos culturales alemanes, se llegó a 
considerar el Estado como el elemento formativo de la Nación. Bajo la 
influencia de los románticos, desde el punto de vista filológico y psicoló¬ 
gico popular, se ha creído reconocer sólo en el lenguaje la característica 
de la vinculación a una Nación. Los que Darwin supo encaminar por la 
senda de las relaciones histórico-evolutivas, situaron en un primer tér¬ 
mino, para la caracterización de la Nación, la procedencia común y la 
raza. La Antropogeografía moderna basa la Nación, principalmente, sobre 
el suelo y el clima. Ha sido reconocido por muchos igualmente que la 
religión, el haber vivido en común, las tradiciones históricas comunes, 
la cultura común, son formativas de Naciones, y por ello llegó k ser un 
expediente difícil establecer, compenetrada, una nación cultural y estatal, 
conciliando las oposiciones entre las exigencias de los Estado..: no unidos 
nacionalmente, o no completamente unitarios, y los rasgos distintivos” in¬ 
discutibles del concepto nacional (Rümelin, Kirchhoee y Fch. Mei* 


6. — BAUER. — INTRODUCCIÓN AL. ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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.NECKE). Kurx RiezlEr intentó aproximarse al vacilante concepto de 
Nación cuando caracteriza, como camino de su formación, la unidad del 
territorio, de la raza, de la cultura y del Estado. Sin embargo, añadía 
que sólo la unidad de cultura, al menos como complemento, le sería in¬ 
dispensable. En una consideración tan falta de sistema, todos los carac¬ 
teres se esfuman y proporcionan ocasión para que los escépticos y los 
paradojistas jueguen a la pelota con el concepto de Nación. 

La exigencia de una comunidad de lugar de residencia contradice que 
los judíos sean una Nación. La característica de poseer un mismo idioma 
nada debe prejuzgar sobre el origen del pueblo que lo habla. Los búlgaros 
ugrofineses han adoptado un idioma eslavo, en tanto que el italiano, el 
español y el rumano han llegado a ser lenguas vernáculas de pueblos muy 
distintos étnicamente. Por otra parte, los dialectos dentro de una lengua 
pueden llegar a formar muros de separación que actúan tan disgregadora- 
mente como las diferencias lingüísticas propiamente dichas (castellanos 
y catalanes). La religión aparece, a veces, como fuerza motriz de impor¬ 
tancia decisiva para la formación de una Nación. Así, su adhesión al 
Cristianismo protegió a los pueblos balcánicos contra su absorción por los 
turcos. Los católicos irlandeses, a pesar de su comunidad de lengua con 
los ingleses, no se sienten tales, y, en cambio, con un idioma diferente, 
a los galeses les sucede lo contrarío. Muchas veces, el haber vivido en 
comunidad histórica y política aparece como lo decisivo en la caracteri¬ 
zación de una nación. Podemos hablar también, todavía, de la influencia 
de otros hechos. Así, el hombre antiguo del Bajo Imperio vió en la ex¬ 
clusión de su propio ideal cultural lo decisivo para que se perteneciera 
a los bárbaros. En la época moderna, desempeñan un papel en esto los 
intereses del lucro capitalista y otras consideraciones materiales. La prensa 
y la literatura se han convertido en las palancas del cultivo y conservación 
de los idiomas nacionales, pero son también objeto de un tráfico lucra¬ 
tivo. Además, en los países plurilingües, la competencia en los oficios y 
colocaciones no deja de tener influjo en la división de las fuerzas na¬ 
cionales. 

El historiador no debería nunca olvidar que la idea nacional está 
impuesta por los más diversos sectores ideológicos y que, en los distintos 
pueblos y tiempos, se presenta bajo la apariencia de las formas más di¬ 
versas, ya como heraldo de una divinidad de la tribu, o como símbolo 
de un anhelo de poder político, o como soporte de exigencias sociales. 
La conciencia nacional tampoco ha tenido, siempre y en todas partes, la 
misma fuerza. Diferentes pueblos se han hundido en el choque con otros, 
ó han sido asimilados por el vencedor. El hecho, por ejemplo, de que los 
avaros, después de su derrota, desaparecieran del campo visual de la 
Historia, o que dos quintas partes de ios alemanes se encuentren hoy 
agentados en regiones colonizadas por eslavos, muestra suficientemente 
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que la capacidad de resistencia de las nacionalidades no se ha desarrollado, 
siempre y en todas partes, en igual medida. Otros pueblos se extinguieron 
poco a poco, como los antiguos egipcios, los griegos, los romanos, etc. 
Deberemos, pues, guardarnos de presumir las circunstancias del presente 
sin considerar las del pasado. Una de las raíces de la idea nacional —^ 
aprestada políticamente en época moderna—^se encuentra en el aparta¬ 
miento de la idea universal de la Edad Media, cuyo portavoz había sido 
la Curia romana. Por ello se hermanaron, con el tránsito a la Edad Mo¬ 
derna, todas las representaciones religiosas con las nacionales 
Huss, Lut^ro). Los románticos después, embebidos en tendencias esté¬ 
ticas, dirigieron la atención sobre las aportaciones espirituales aisladas 
de la propia nacionalidad o de las extranjeras, y prepararon con esto el 
camino al liberalismo, que exigió que las libertades del individuo se hi- . 
cieran extensivas a las individualidades nacionales. Desde el año 30 del 
siglo XIX apareció, con fuerza creciente, sobre la arena política, el pett- 
samiento de que cada Nación poseía el derecho natural de unir en un 
Estado a todos los que pertenecían a ella. Primero, como un elemento 
de subversión, pero luego, por decirlo así, fué elevado por Napoleón III 
a principio legítimo de la política europea. Modernamente, la idea nacional 
sale a luz con el sentido de una acentuación más fuerte dé las formas 
democráticas de la vida, en cuanto que ya no ve su realización tan sólo 
en la síntesis numérica de todos los nacionales en un Estado, sino que 
pide, también, la participación de todos ellos en el ejercicio del poder de 
ese Estado. 

Para el historiador mcxierno existe el peligro de que él mismo se 
cierre el camino de la comprensión de los fenómenos del pasado, si de 
nuestra época hace la unidad de medida que le sirva para la consideración 
de los hechos nacionales. Claro es que también es éste el caso de un con¬ 
cepto como el del Estado, pero, por lo que a la Nación se refiere, el 
peligro es todavía mayor, dado que desde Napoleón III la palabra ‘‘Na¬ 
ción se ha convertido en un tópico Sobre esto Vid. Witf. BaüEr, Das 
Schlagwort ais sozkdpsychische und peistesgesthichtliche Brscheinvmg, 
H. Z, 122 (1920), 189-240. Tópico que se ha admitido con tanta pro¬ 
fusión a pesar de lo incierto de su contenido real y de su coloración, tor¬ 
nasolada y vacilante, de la vaguedad, intencionada o no, del modo de 
expresarse, y que se ha convertido en símbolo de las más diversas ideas 
y tendencias. 

Lo que la Nación es ha sido puesto en claro por primera vez por 
Othmar Spann, en su Kurzgejasstes System der Gesellschaftslehre, 1914, 
195 ss. Idioma común, Estado común, el mismo territorio, la misma raza, 
etcétera, son, en cuanto comunidades, sólo condiciones que pueden ori¬ 
ginar la Nación. Ésta es, legítimamente, la comunidad espiritual que se 
basa en la participación en la misma cultura (Ciencia, Filosofía, Religión, 



Moral, Costumbre, Usos, Arte) y en la unidad orgánica de comunidades 
culturales. Pero esta unidad no es nunca completa, y, a consecuencia de 
ello, la Nación es un concepto de grado que sólo va tan lejos como vaya 
la capacidad cultural de las masas. Esto no quiere decir que los miembros 
de una Nación se dividan en creadores y receptores, sino que la comu¬ 
nidad nacional conoce grados distintos respecto del contenido espiritual 
e intimidad de la unión, respecto del territorio que ocupa, incluso respecto 
de toda su estructura, l^os límites se desplazan según la dirección que se 
tome. De ahí, también, los distintos aspectos bajo los cuales se presenta 
la Nación ante el sociólogo y ante el historiador. 

Damos cuenta aquí de lo más importante entre la inmensidad inabarcable de la 
bibliografía sobre estos temas, cuyos aspectos capitales ha ordenado Oh, Spavn 
(vid. síipra). De la cuestión en general tratan: Wai.tír Bagehot, Der Ursprting ácr 
Nañonen, Internat. wissensch. Bibl. 4 (1874); Rich. Boeckn, Die Statistiche Bedeu- 
iung der Volk^sprache ais Kennzeichnen der NaHonalitat, en Ztschr. f. Vólkerpsy- 
chologie u. Sprachewissenschaft, 4 (1866), p. 259-402; Mor, Lazaros, IVas heisst 
nationalF, 1880; Hch. Jul. Neumann^ Volk u. Nation, 1888; CE1.S0 Ferrari, La na- 
tionalitá e la vita sosiale, Palermo, 18^; Aofr. Kirchhoíf, Was ist nañonalf, 1902 ; 
del mismo, Zur Verstándigung über den Begriff Nation u. NaHonalitat (1905); 
Fch. Meinecke, Weltbürgentum nnd Nationalstaat, ^ 1922; Ahdlgen. des 2. deutschen 
Soziologentages, 1912, en Berlín (1913). Ofrece una filosofía de la moderna idea na¬ 
cional: Kurt Riezeer, Die Brforderlichkeit des Unntdglichen, 1913, punto de vista 
del que el mismo RiezeEr, bajo el seudónimo de J. J. Rudorffer, intenta dar una 
idea de conjunto en sus Grunsüge der Weltpolitik in der Gegenwari Weltbild 

der Gegenwart, 2 (1914), aplicándolo a la Historia del presente; Kare Efhet, VÓlker, 
Vaterlander und Fürsten, 1913, pone de relieve las contradicciones que se originan 
de toda consideración dogmático-unilateral del problema de la Nación; desde el punto 
,de vista católico: Ic, Seipee, Nation und Staat, 1916; desde el socialista: Otto 
Bauer, Die Nationalitdtsfrage und die Sosialdemokratie, * 1924. 

De las cuestiones que interesan al historiador hay dos que se sitúan en primer 
término; primeramente, la cuestión acerca de qué rasgos pueden distinguir entre sí 
a las distintas naciones; en segundo lugar, la cuestión de la evolución de los grupos 
históricamente determinabies hacia la actual conciencia nacional. Tratan de los ca¬ 
racteres nacionales: Jean Louis Castiehon, Consiáérations sur les causes physigues 
et moráis de la diversité du génic des, Nations, Bouillon, 1769 (Trad, rl. Leipzig 
1770); Aug. Hch, Matthiae, Versuch über die Ursachen der Verschiedenheitcn in 
den Nationalcharaktercii, Leipzig, 1802 (25), Sobre los ingleses: Hch, von LA^x- 
werth-Simmern, Der cngliche Nationalchar(tkter='Er\^\2iná in deutscher Beleuch- 
tung, 7 (1906). Sobre los franceses : Rcbert Harvey, The French mind, Londres. 
1870 (26). Sobre la Historia de la conciencia nacional: Paue Joachimsen, Vorn df. 
Volk Staat, Aus Natur-und Geisteswelt, núm. 511, 1916, ^1920; F. W. Beh- 


(25) Vid. Ai^tonio Cánovas dee Castieeo, Concepto de las Naciones, Discurso 
pronunciado en el Ateneo de Madrid el 6 de noviembre de 1882, recogido en su libro 
“Problemas contemporáneos”, Madrid. Colección de Escritores castellanos, 1884, 
tomo II, páginas ii a 97; Francisco Pi y Margaee, Las Nacionalidades, Madrid, 

1877. 

(26) Vvd. R. Aetamira. Psicología del pueblo español, Barcelona, ® 1918. El 
análisis más penetrante de la psicología y de la substancia eterna de España, en 
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RENS, Dt, Bhr-tmd Natimalyefühl in seiner Bntwicklnng bei Philosvphcn und Dich'- 
tcm (16001815), Diss. Leipzig, 1891; Hch. Finke, IVcltimperiaiismus nnd natiomle 
Regungen in spateren Mittelalter, Freiburger wissenschaftl. Geselischaft, 4 (1916); 
E. H. Du Boys-Reymond, vber das Nationalgefühlt 1879. De carácter no histórico es 
el trabajo de Edm. Bernatzik, DÍ€ Ausgestaltung des Natíonalgefühls int ig. Jht. 
Beitfr. z. staats- u. rechtswiss. Fortbiidung, 6 (1912). Llega a la conclusión de que: 
**La Nacionalidad en sentido subjetivo es una libre propiedad personal superior del 
individuo.” Nation und Nationalitatz=z Beii. i. zum Jb, der Soziologie, 1917. 

ArnoIvD van Genepp, Traite comparatif des nationalítés, i, París, 1922. Max 
ScHEi/ER, Nation u. Welfanschaming — SQhvx. zu Soziologie u. Weltanschauungslehre 

(1923/4). 


§ 5. Los hechos psíquico-sociales 

La consideración psicológico-social parte del supuesto de que el fin 
último de toda ciencia histórica no es otro que la historia de las funciones 
espirituales, y que los fenómenos de las masas se deben a hechos psí¬ 
quicos determinados, que tienen su causa en la comunidad de vida de los 
hombres. Dos cuestiones, ante todo, requieren aquí respuesta. En primer 
lugar: ¿Existen en el mundo del espíritu fenómenos que sólo son ima¬ 
ginables mediante la cooperación de muchos ? En segundo lugar: ¿ Cómo 
se distinguen el pensamiento, la acción y el sentimiento de las masas de 
los de los individuos? 

La psicología popular, que ha encontrado su representante y cultivador 
más destacado en Wm. Wundt (27), se asienta sobre la base de considerar 
como productos de la comunidad popular el lenguaje, el mito y la cos¬ 
tumbre, que no se explican por las propiedades de las conciencias indi¬ 
viduales. Por ello la psicología popular no sólo se sitúa en una cierta 
oposición respecto de la psicología individual; más bien presenta como 
causantes de estos productos al espíritu popular o al alma popular. Según 
WuNDT el ‘‘alma popular” se muestra en la continuidad de evoluciones 
psíquicas, en la perpetua decadencia de sus portadores individuales y en 
la “conciencia de con junto'’, así como en la conexión de sus representa¬ 
ciones y sentimientos dentro de la comunidad popular. Mientras en estas 
conexiones sólo se vean las abstracciones de ciertas propiedades de. co¬ 


cí libro de don Miguel de Unamuno, Bn torno al casticisino. Cinco Ensayos, en el 
tomo I de la colección de “Ensayos” de Ünamuno, publicada por la Residencia de 
Estudiantes, Madrid. 1916 (publicado antes en “La España Moderna, 1895). — Vid. 
también sobre el carácter de los españoles, comparados con ingleses y franceses, 
Salvador de Madariaga, Ingleses, franceses^ españoles, * 1934. 

(27) Vid. W. WuNDt. Blementos de Psicología de los pueblos. Bosquejo de 
una historia de la evolución psicológica de la humanidad, traducción de Santos 
Rubí ANO» Madrid, 1926. Sobre Wündt, véase P. PeteRjEN, Guillermo fVundt y m 
tiempo, traducción de J. Perez Bances, Madrid Revista de Occidente, 1932. 
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munidades particulares, se deberá usar de ellas parcamente, pero, tan 
pronto como Wundt atribuye una existencia concreta al alma popular, 
tal exposición resulta poco a poco contraproducente. Por ejemplo, para la 
explicación de cómo se originan los modos de hablar. En realidad, todas 
las producciones en el campo del lenguaje, del mito o de la costumbre, 
pueden ser solamente obra de individuos, del mismo modo que sólo puede 
haber almas de individuos. El contrasentido salta a la vista tan pronto 
como se mantenga actualmente que semejante alma real de la comunidad 
no necesita limitarse al pueblo, que se forma en todas partes donde los 
hombres colaboren, y que se puede distinguir en los individuos. Imagínese 
la burla cuando Kari. Marb^, Die Gleichfórmigkeit in der Welt, 1916, 
páginas 113 ss., pregunta: “¿En cuántas almas debe participar un hombre 
que es un sastre, un ferviente protestante, un buen alemán y un celoso 
miembro de la asociación de propietarios urbanos?” Prescindiendo de 
estas consideraciones psicológicas generales, el empleo, especialmente desde 
el punto de vista histórico, de los conceptos “espíritu del pueblo’’ o “es¬ 
píritu de la época”, da motivo para formular las más serias reservas. Así, 
por ejemplo, una concepción que háce causante de ciertos fenómenos al 
“espíritu de la época” pasa demasiado por alto con ligereza el hecho de 
que, en un mismo tiempo, los hombres viven, unos al lado de otros, las 
épocas más diversas. Así sucede que, en extensas partes de nuestra po¬ 
blación campesina, predomina, en buena proporción, la “Edad Media”. 
Vid, Borí:í:> Mitfelalterlkhe Menseben, Preuss. Jb. 113 (1903), p, 113 ss. 
No son los mismos, ciertamente, los estadios económicos y la evolución 
artístico-literaria para todos los pertenecientes a una época o a un pueblo. 
Sin embargo, el hombre moderno se deja guiar por la resonancia que 
tiene la. existencia de las grandes ciudades, y tiende a considerar los 
fenómenos que se producen en ellas como de vigencia general y como 
los únicos decisivos. 

Si el “alma deb pueblo” responde a los fenómenos psíquicos colec¬ 
tivos en sus grandes períodos históricos como lo duradero en el cambio 
de las manifestaciones individuales, entonces se construye un alma de las 
masas para la explicación de los fugaces hechos del momento. Según 

Bon, se forma, en determinadas circunstancias, con arreglo a la ley 
de “Tunité mentale des foules”, la llamada masa psicológica, con pro¬ 
piedades psíquicas. que son completamente distintas de las de los indi¬ 
viduos de que se compone. En medio de su imprecisión, las observaciones 
de Le Bon son de una importancia fundamental, y a peáar de la signi- 
ñcación quizá poco clara del concepto “alma colectiva”, concebidas con 
mayor prudencia que “el alma dél pueblo*’ de Wundt, que debe conce¬ 
birse como algo constante, vinculado a un pueblo. En todo casó, las 
exposiciones del investigador francés se basan en observaciones bien 
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vistas, que pueden servir'perfectamente de apoyo para conocimientob 
amplios (28). ^ 

Masa, con el sentido con que aquí se usa esta palabra, es toda gran 
muchedumbre de hombres, unidos estrechamente entre sí, ya en un es¬ 
pacio, ya espiritualmente, y que bajo la impresión de ideas de un 
mismo acento sentimental. Estas ideas son las que representan el impulso 
en las acciones de las masas. Las multitudes no se arrebatan por causas 
racionales sino por las imágenes y sucesos vivos que actúan sobre la 
fuer 2 > imaginativa capaz de fantasía. Si se examinan ahora las peculia¬ 
ridades que caracterizan el pensamiento y la acción de las masas, veremos 
que esas peculiaridades son: cp) la dilatación de las emociones, que aumen¬ 
ta, en fuerza, con el número de individuos y por la que se explica también 
la incalculabilidad del efecto ñnal (Proclama de la tesis de Lutkro) ; 
b) el hecho de que disminuya, en el particular, en la misma medida, la 
conciencia individual. Los valores medios, tanto espirituales como mo¬ 
rales, obtienen la precedencia, lo que, a veces, puede parecer peligroso, 
si se destacan de sus afines. Con esto aumenta c) el poder del impulso 
imitativo, al que Gabri^i^ Tardk^ Les lais de rimitafion, 1900 (29), intenta 
atribuir todos los cambios del ser social. Invención (invention) e imitación 
constituyen, según Tard]$, los dos momentos del suceder social, que 
corresponden a la herencia en el mundo orgánico. La imitación (=: repe¬ 
tición) lleva a su lado como complemento a su opuesto: la contre-répétL 
tion. Si la imitación es el elemento de persistencia, la invención constituye 
lo que se mueve en la Sociedad, y lo decisivo en la Historia. Bien claro 
se ve que Tarde dilata y ensancha de un modo inadmisible el concepto de 
‘'Imitación”; desde luego que el poder del ejemplo (la muerte de los 
mártires) indica cuán importante papel desempeña la imitación, pero 
muestra también la fuerza de inercia de las ideas (moda, costumbre, 
influencia de la prensa). La imitación, emparejada con momentos reli¬ 
giosos, políticos y económicos, puede adoptar formas enfermizas (verda¬ 
deras epidemias de bailes, cruzadas de niños, peregrinaciones de disci¬ 
plinantes,. suicidios arrojándose al agua, furia de especulación, capricho 
maniático por los tulipanes, etc.) y aproximarse al extravío inducido, la 
)olie á deux, especialmente donde predisponen a ello la falta de educación, 
los fenómenos meteorológicos (terremotos) y las calamidades sociales, 
carestías y epidemias. Finalmente son de especial importancia d) las for¬ 
mas de la influencia de hombre a hombre, resumidas bajo el nombre de 
sugestión. Al lado de ésta, la inteligencia que se dirige a la persuasión 


(28) Vi(íi> Gve. Le Bon, Psicología de las inultUiidcs,. traducción española de 
J M. Navarro de Patencia, Madrid, igii. 

(29) Vid, la traducción española del libro de Tarpe ya citada en la nota 14. 
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(elocuencia) actúa todavía con mayoi* fuma que la sugestión misma, 
principálmente sobre hombres de constitución psíquica primitiva, que ex¬ 
perimentan la proyección sentimental, la convivencia o postvivencia ele¬ 
mentales de ajenos estados de alma. La propia sugestión o la inspiración, 
es decir, la transmisión al cerebro de otro de una idea vivamente sentida 
y que puede elevarse desde la más potente fantasía hasta la fuerza ahici- 
natoria, juega, precisamente, un gran papel entre las masas (el San Jorge 
apareciéndose a los cruzados ante las murallas de Jerusalén). 

Merced a estos hechos, se comprende hasta qué punto casi todas la** 
experiencias sobre el carácter moral e intelectual de las acciones de las ma¬ 
sas están de acuerdo en el juicio de que el particular aventaja a las 
masas en el sentimiento de ía responsabilidad, en la fuerza de la con¬ 
ciencia y en la claridad del pensamiento, ¿'¿'waíum honi viri, Señatus mala 
bestia. Pero ¿es*necesaria una conciencia para que ^exista un alma colec¬ 
tiva? En sentido estricto, no existe, en general, psicológicamente, masa 
alguna, sino siempre tan sólo individuos que, dentro de los apretados 
contornos de la masa, piensan, escriben, arrojan piedras, derrumban 
casas o levantan barricada?. En medio del bullicio de’ una multitud, en la 
que Se reúnen las voces inarticuladas de cien, doscientas o más personas, 
de las cuales cada una tiene su acento individual, se distingue exacta¬ 
mente en cada una de ellas, la garganta de la que arrancan. Lo que, a 
buen seguro, se puede incluir mejor dentro de los fenómenos de las masas 
está constituido por aquellas ofeadas de hombres que, tras el primer olor 
a quemado que se advierte en un teatro, se atropellan como un ejército 
.que huye, angustiado y derrotado. Esta falta de toda consideración y traba 
reflexivas, que, en medio de su insensatez, convierte frecuentemente a 
los hombres en enemigos y dañosos a sí mismos, constituye la caracte¬ 
rística de las masas sobrecogidas por el pánico. Si se analiza este fenó¬ 
meno, veremos que se descompone en una serie de acciones particulares 
que actúan la una junto a la otra. El ^^sauve qui peut” no significa otra 
cosa que la huida de los individuos fuera de las masas. ; Ay de aquel 
que se desplome en la huida! Será pisoteado sin compasión. Cada cual 
lo que quiere es solamente salvarse a sí mismo. Vid. Ebb^rhard GothEin, 
Sosiolof/ie der Pánik, Verhandlungen des 1 dt. So^ologentages (1911), pá¬ 
ginas 216 ss. Aquí, pues, no hay en sentido psíquico masa alguna. Pero, 
cuando se habla de sus peculiaridades psíquicas, se hace justificándolo sólo 
en el hecho de producirse una transformación cualitativa del pensamiento, 
del sentimiento y de la acción "del particular, que se encuentra bajo el 
influjo de la masa. ¡Quién no habrá experimentado en sí mismo tales 
efectos! El ineducado, el fantástico, la mujer, los experimentan más fácil¬ 
mente que*el hombre culto; el joven es más sensible que ^1 viejo a esa 
iniiuencia; la raza latina se deja llevar por ella"más que un anglosajón; 
pero nadie se encuentra libre'de aquel influjo. 
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El conocimiento de estos hechos no deja de tener importancia para el 
historiador; los procesos psicológicos de las masas — utilizando, por su 
brevedad, esta expresión — actúan sobre los múltiples fenómenos de la 
vida pública. Quien no atienda a estos procesos, y quiera, en todas partes, 
juzgar sólo sobre fundamentos racionales, no comprenderá nunca cómo 
iin orador brillante logra, a veces, tan sencillamente, por su sola elo¬ 
cuencia, el atraerse partidarios; de qué modo domina a las masas y a 
los hombres por medio de la sugestión y de la excitación de la fantasía, 
hasta reunir mayorías, que, siguiendo sus particulares convicciones, cierran 
el paso a las opuestas; tarea que se puede llevar a buen término mediante 
un trabajo sistemático de influencia sobre las masas. ¿Cómo se quiere, 
por lo demás, comprender lo que es el tópico cuando’ sus efectos son 
tanto más eficaces cuanto más indeterminado es su contenido, cuanto 
mayor espacio de acción concede a la fantasía? Precisamente, el tópico 
es uno de los medios auxiliares más importantes, en cuanto abarca, en 
una gran unidad, las opiniones que andan disgregadas. Si las palabras no 
fueren, en sí y para’sí mismas, signos sociales en los que se plasma una 
voluntad de comunidad, que no comprenderíamos si no naciesen de un 
sistema común de pensamiento, convertiríanse en tópicos en cuanto se les 
atribwera un sentido simbólico. Vid. Ff:rn. TónniES, Phílosophische 
Termínalogie in Psychologisch-somológiscker Ansieht, 1906, Eii los tó¬ 
picos cristaliza con la mayor claridad lo que se entiende por opinión pú¬ 
blica. Ésta es la opinión de las masas, en parte concebida racionalmente, 
en parte apoyada sobre tradiciones o costumbres; manifestación de vo¬ 
luntad, al mismo tiempo, que influye sobre la vida política y social, "e 
interviene en ella, a veces, con fuerza imperativa. Reconocida la opinión 
pública como fuerza social en la época de la “Ilustración”, se fortaleció 
con los progresos de la idea democrática. También hubo, naturalmente, 
opinión pública, tanto en la Antigüedad como en la Edad Media, aunque 
todavía no se puede comprender por sí, aisladamente, como un fenómeno 
social por falta de un exacto conocimiento psicológico. Vid. Wm. BauEr. 
Die óffentlkhe Meinung und ihre geschichtl. Grundlagen, 1907, y Fí:rd. 
Toxnii^s, Kritik der óff. Meinung, 1922. 

Gracias a las aportaciones de la Psicología a la investigación de los 
fenómenos de las masas, él historiador puede aprender el papel que lo 
irracional desempeña en el suceder histórico. Si suponer que el individuo 
obra siempre en sus (fecisiones y en sus actos reflexivos con razonable 
ponderación es ya equivocado, no lo es menos niostrar a la masa inclinada 
sólo a lo instintivo, a las acciones inspiradas meramente en sentimientos 
y estados de ánimo. Graham WAnnAS, Politik und menschiliche Natur 
(traducción al., 1911, Pol. Bibl.), p. 57, habla del “hecho de que la ma¬ 
yoría de las opiniones políticas de una gran parte de los hombres no. son 
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el resultado de un pensamiento probado en la experiencia, sino conse¬ 
cuencias determinadas, inconsciente o semi inconsciente, por la cos¬ 
tumbre, La costumbre muestra su poder en política, con preferencia en la 
formación de la trama del pensamientoW ai^^as opina que ^ia mayoría 
de los hombres parecen venerar más precisamente aquellas opiniones que 
menos tienen que ver con pensamientos determinados^’. 

Esto se comprueba con claridad, por ejemplo, en todas las cuestiones 
de Prestigio, que, en oposición a Autoridad, consistente en la convicción de 
superioridad que se basa sobre obras reales, se refieren a impresiones 
generales, que no se mantienen en pie por ninguna crítica racional. GííorgE 
Corn^waix-Lkwjs, An Bssay on tlw Inftuence' of Authority in Matters 
oj Opinión, London, 1875; Ldw. Leopoi^d, Ptestige, 1916; Vid. aquí 
Aeer. VierkandT, en Jh. j, Gestzg. Venváítung und Volkswirtsch, 41 
(1917), p, 1681 ss. 

Las ilusiones y los símbolos actúan con bastante fuerza en los juicios 
de los hombres y, con vigor muy especial, en el pensamiento de las masas. 
“La exigencia de imposibles”, que Kurt RiezlEr, en su libro así titu¬ 
lado (1913), quiere presentar como de necesidad vital para la idea na¬ 
cional, es tan importante a la multitud como el aire que respira. Todas 
las direcciones del pensamiento, sociales, políticas o religiosas, i>ersiguen, 
en fin de cuentas, una utopía, pues los hombres necesitan, para alcanzar 
lo posible, ponerse algo imposible como finalidad. Lo realizable no signi¬ 
fica siempre, en la Historia, lo decisivo. Se puede precisar con exactitud 
que, en extensas zonas de la población alemana, predominó, a comienzos 
del siglo XVI, un gran apego a las doctrinas de los santos católicos, debido 
al pensamiento, dominado por la ilusión, de que sólo una renovación de la 
vida moral podría hacer posible el renacimiento religioso, siendo esa ilu¬ 
sión más fuerte que la desnudez de los hechos. Y lo mismo se puede decir 
de la situación anterior a la Revolución francesa, de los motivos que im¬ 
pulsaron el movimiento obrero del siglo xrx, de las animadversiones entre 
los pueblos que conducen a la guerra Los hechos se funden, desde luego, 
con las ilusiones. Pero lo eficaz, lo que da el último empujón a la voluntad 
de las masas, es la ilusión, bien para aureolar o para desfigurar, con el 
fin de elevar o con el^de abatir. “La seguridad del Trono” — dice Gnei- 
sEnau —“está fundamentada sobre Poesía; cuantos de nosotros que ve¬ 
mos, con ariicción, el Trono vacilante, podríamos encontrar, en serena abs¬ 
tracción, una situación feliz y tranquila, cuantos deberían esperar incluso 
una situación más brillante, si, en lugar de sentir, quisieran calcular.” El 
sentimiento se eleva por encima de las exigencias de la realidad, y no 
importa sólo al conocimiento histórico cómo se vieron y divulgaron efec¬ 
tivamente las situaciones y procesos, sino también-—casi siempre en las 
épocas agitadas — cómo fueron sentidos por las masas. Sobre las disen- 
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sienes entre la efectividad y la ilusión, que, como se ha dicho, nunca 
concuerdan completamente, que la .mayor parte de las veces están en re¬ 
cíproca contradicción, se basan los llamados ^'salvamentos” de determi¬ 
nadas personalidades o situaciones e instituciones. En esto se basa, muy 
a menudo, la causa de laf concepciones, diferentes, a tenor de las fuentes, 
acerca de personalidades o instituciones poco precisas según se las juzgue 
por la disposición dé ánimo de la época, por las fuentes publicísticas o por 
los hechos determinados documentálmente Vid. arriba III, § 5. La tarea 
de la ciencia histórica consiste en determinar, no sólo los fundamentas de 
lo real, sino, también, la apariencia, la luz con que vieron los contempo¬ 
ráneos esa realidad, y con la que se vio más tarde, ya que las ilusiones 
tienen igualmente su Historia. Con el transcurso de los tiempos trans- 
fórmanse, también, las opiniones y los juicios. A esto responde, por 
ejemplo, el hecho de que la fama, si se prescinde de ciertas obras, se ex¬ 
tienda merced al ambiente de las corrientes del día, de la moda, etc., y 
sufra alteraciones. ¡Cuán distintos juicios ha experimentado la signifi¬ 
cación de Schii,ler! Las curvas de su fama coinciden, desde luego, con 
el cambio de las direcciones estéticas y literarias de cada época, y son 
una fuente de conocimiento para juzgarle. Vid. Julián Hirsch, Die 
Génesis des Ruhmes, 1914. 

Intimamente emparentado- con el iíusionismo está el simbolismo. Tam¬ 
bién éste se destaca, con osadía, sobre lo real, sólo que se enlaza cons¬ 
cientemente a una característica determinada, a la que otorga un secreto, 
profundo sentido. Tanto la ilusión como el símbolo, exigen la entrega, por 
medio de un fervor no completamente independiente de la voluntad, a 
una serie de ideas generales. Una vez que el simbolismo se ha afirmado, 
las voluntades particulares lo fortalecen y arraigan con tanta mayor segu¬ 
ridad cuanto más capaces son de abarcar, en su esencia, su contenido 
sentimental, lo oscuro y le impronundado, y también lo informe y en¬ 
cuentran, asimismo, el camino al que no llega nunca el pensamiento ra¬ 
cional. De un pedazo de tela multicolor depende el honor de un regi¬ 
miento, de un Estado; de una corona, la majestad de un pueblo. Signos 
coloreados simbolizan sólo, en un primer momento, la pertenencia a un 
partido, y pronto llegan a ser ellos mismos algo sagrado, y por ellos se 
combate y se da la sangre del corazón. Sobre este simbolismo, que va más 
allá de lo racional, se asienta también el poder del tópico. 


§ 6. Lá concepción psicológico-social de la Historia 

a) Las históricas. — La tendencia a concebir lo colectivo en 

el suceder histórico desde el aspecto psicológico, se encuentra ya en Juan 
Bautista Vico, en cuya obra aparecen unidas ía Historia y la Psicología 
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de la Historia. Ésta es. para Vico, la storia deiridee umane (30). filoso¬ 
fía de la '‘ Ilustración'’ dio luego nuevo impulso a í?sta tendencia, al ver, en 
el aumento de saber y de educación (^^líumamtcif”), la levadura propia del 
suceder histórico. Según VoutairE, hay que considerar los cambios en las 
opiniones como el principio formativo de las formas"''‘de cultura. Pero 
solamente el advenimiento de la gran Revolución francesa asentó sobre 
terreno firme, y llevó a una concepción de conjunto, las experimentaciones 
decisivas. Aquí se pudo tocar con las manos la influencia ejercida por la 
lucha de las fuerzas espirituales sobre la formación de la vida pública. 
Al mismo tiempo, se conoció intimamente, y en todas sus direcciones, el 
mecanismo de la vida de las masas en sus efectos políticos. Por ejemplo, 
el conocimiento de la opinión pública en su realidad concreta, disuélvese 
en la atmósfera de estos fenómenos y recibe entonces sus'nombres. Si¬ 
guiendo estos experimentos, Wm. von Humboi^dt (del modo más com¬ 
pleto en Übcr die Atifgaben des Geschichtschreibers, Abh. d. Berliner 
Ak. 1820/21. impreso en 1822; en Wni. v. Humholdts Ausg. Philos, 
Schrr. ~ Phúosoph. Bib!. 123 [19Í0], 80-99) había llegado a buscar, 
principalmente, la fundamentación del suceder histórico en la relación 
entre las fuerzas actuantes, mostrando su dirección y su dependencia 
mutua, y de qué modo tales fuerzas ae desligaban y se unían recíproca¬ 
mente entre sí. Dentro del círculo de estas fuerzas, de estas “Ideas”, que 
se sitúan fuera de la causalidad general, se incluye también el albedrío^ 
aparentemente libre de los individuos. Estos principios, expuestos por 
HuMBonuT sólo teóricamente, significan, a pesar del' fondo misterioso en 
que descansan y que debe oponer su resistencia a toda concepción cien¬ 
tífica, una base útil para la ciencia histórica, en cuanto que no muestran 
actuando solamente en eí escenario de la Historia política a Monarcas y 
Papas, partidos y hermandades de ciudades, ni tampoco el prurito del ])0“ 
der de los unos o la debilidad de los otros, sino que buscan, detrás de todos 
estos fenómenos, las influencias de las potencias espirituales. Esta teoría se 
acerca también a las necesidades prácticas de la historiografía, en cuanto 
que no supom', como hicieron los románticos, un espíritu popular o uni¬ 
versal, actuando fuera de las cosas, sino que tiende a conocer las ideas 
en los acontecimientos v en las acciones mismas de los hombres: Pero, 
"'frente a la especulación hegeliana, que quería ver en lá Historia la auto- 
evolución de la Idea, no fué ventaja pequeña que la construcción evitase 
aquí aquella especulación, como si la Historia Universal se pudiera reducir 
a un esquema, y viese en la sucesión, en la lucha de las ideas, la esencia 
del curso del devenir histórico. 


(30) Vid. sobre Vico, Richard PetersSn, Xa ■esfruchira de la Hisform Uni¬ 
versal en Juan. Bautista Vico, traducción de I. PÉREJ?: Banccs Madrid, Revista de 
Occidente., 1930. Biblioteca de Historiología, II. 
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En esta dirección se alista el viejo maestro de la moderna ciencia his¬ 
tórica alemana Liíopoldo RankC '‘Yo puedo, pues,”—dice en una 
ocasión — ^^no entender por ideas directivas otra cosa que las tendencias 
dominantes en cada siglo. En consecuencia, estas tendencias pueden tan 
sólo describirse, pero no, en última instancia, sumarse en un concepto,” 
Y añade: ^'El historiador tiene ahora que desmontar las grandes tenden¬ 
cias de los siglos y que desarrollar la gran Historia de la Humanidad,'que 
es, precisamente, el complejo de estas distintas tendencias. Desde el punto 
de vista de la idea divina, no me puedo imaginar la cosa de otra manera 
sino én cuanto la Humanidad entraña en si misma una multiplicidad infi¬ 
nita'de evoluciones, que aparecen unas detrás de las otras, y, desde luego, 
según leyes que nos son desconocidas, y más misteriosas y más grandes 
de lo que se piensa.” Desde luego, no está completamente determinado 
con claridad lo que Rankí: entiende por ''Ideas históricas”; tan pronto 
las considera como algo actuante, tan pronto como algo ya hecho. Lo que, 
a través de los distintos tiempos, permanece en la esencia de las forma¬ 
ciones históricas, se presenta como la "Idea” de esas formaciones, dé un 
Estado, de una Iglesia, de una forma de Estado o de gobierno.' Estas 
ideas son de origen divino, peí o, a consecuencia de la intervención del 
espíritu de los hombres, "lo divino no se ha conservado en ellas nunca 
completamente”. Vid. Mor. RiWKr, Die Bntzvicklung der G. zvissm- 
schaft (1919), p. 362 ss. Esta reducción de las ideas de cada época inme- 
cjiatamente a Dios, rompe el concepto de Hegí:Iv de las ideas que se ex¬ 
traen de las distintas épocas (Idea del Helenismo, del Catolicismo, étc.), 
Fch, MéinEgke;, que, precisamente, ha seguido con la mayor fidelidad el 
pensamiento de Ranke respecto a la doctrina de las Ideas, advierte 
(H. Z. 111 (1913) p. 585): "Las Ideas históricas no son meramente pen¬ 
samientos, sino, en primer término, más bien tendencias, en las cuales las 
necesidades de la voluntad y del sentimiento tienen mavbr participación 
que el intelecto.” 

Las dos obras de estos últimos tiempos más notables y más instructivas en el 
planteamiento de la cuestión de las ideas históricas, son las de MeineckE, DjV 

Idee der Sta^sráson in der neioeren Geschichtey 1924, y de Hch. v. SrbIK, Meiter- 
nichy der Staálsmann and Mensch^ 1925. Meinecke toma, en su libro, una determi¬ 
nada idea y la trata en sus relaciones con la vida humana. V. Srbik, por el contrario, 
coloca por primera vez, consciente e intencionadamente, la representación de una gran 
personalidad histórica en el marco de la historia de las ideas. 

MEinEcke ha caracterizado su posición fundamental de la manera siguiente (ob. 
cit., p. :25 SS.) : “ Escribir la Historia de la Idea de la Razón de Estado significa, 
precisamente, lo contrario que investigar la penetración y concepción de la Razón 
de Estado en el curso de los tiempos. Anteriormente se solía atribuir este tema, que 
hasta ahora ha sido poco investigado, a'la Historia de las teorías políticas, y esta 
se trataba, según el modo histórico-dogmático, como una sucesión de opiniones doc¬ 
trinales, faltas de unión con la historia general. Hoy no nos satisface esta manera 
descolorida y limitada. La historia de.las ideas debe ser tratada, más bien, como una 



parte esencial e indispensable de la Historia general. Representa lo que el hombre, 
en cuanto ser que piensa y que históricamente vive, ha hecho; cómo se ha superado 
espiritualmente, que consecuencias ideales ha extraído de ello; en cierto modo, pues, 
el refleio de la esencia del suceder en lo espiritual, que se dirige sobre lo esencial 
de ía vida. Por eso, también, las Ideas no son meras sombras chinescas ni grises 
teorías, sino sangre vital de las cosas, transfusionada en la sangre vital de los hom¬ 
bres llamados a expresar lo esencial de su tiempo. La ideología de un destacado pen¬ 
sador surge de lo vivido de una época, es como la gota de perfume de rosa, que se 
obtiene de cientos de rosas. Por la transformación de lo vivido en las ideas, se libera 
el hombre de la presión de lo vivido y crea las nuevas fuer2as que configuran la 
vida. Las ideas son los puntos más elevados que el hombre puede alcanzar, en los 
cuales se unen su espíritu contemplativo y su fuerza creadora, llegando a su ren¬ 
dimiento total.” 

De entre todas las ventajas que se atribuyen a la teoría de las Ideas 
históricas, no se puede apartar el peligro de que se busquen y encuentren 
potencias espirituales donde se trata de fuerzas materiales, y de que se 
desatiendan algo los hechos de base natural, económica y social. En este 
aspecto, la teoría de las Ideas históricas forma la justa oposición a Marx, 
qüe traslada todos los efectos históricos a la “base reaP' y que sólo atri¬ 
buye valor a las ideas en cuanto “superestructurasVid. p. 105 ss. 

J. GoLcrRiíiDRiCH. Die historiscHe Ideenlehrfi in Deutschland, 1902 (útil como 
colección de citas, pero sin una elaboración espiritual de la materia); más impor¬ 
tante, Edd. KuetEr, Geschichte der neueren Historiographie, 1911. p. 423 ss. y 474 ss.. 
con indicación también de la más importante bibliografía especial. Erich Rothac- 
KER, Binleitung in die Geisteswissemchaft^ 1920, p. 153 ss Ernst Troeltsch, Der 
Historismus, 1 (1923), p. 131, 271, etc. 

b) CoNCí^pciÓN PSicoLÓGico-sociAiv oE EA HISTORIA. — Como ya se 
indicó en la pág. 56, el camino que conduce a Lamprecht pasa por 
Turgot, Condorcet y, principalmente, por Comte. LamprEcht encuentra 
en el elemento psíquico-social el constitutivo de la Historia en cuanto que, 
a semejanza de Wundt, considera, en general, la Psicología como el fun¬ 
damento de la Historia. “La vida histórica no se deja concebir en cuanto 
una, y su contenido llega a ser formado, sin más ni más, como un con¬ 
junto, por la vida psíquica de las comunidades humanas y de los indi¬ 
viduos de un determinado tiempo.’^ (Beil, sur Allg. Zeitung, 1898, 15 de 
abril, n.® 83.) LamprECht investiga, por épocas, en la evolución de la vidá 
psíquica. De la “Síntesis creadora” de Wundt, según el cual la creación 
psíquica nunca se crea por las propiedades de los elementos psíquicos que 
en ella entran, sino que, ^ consecuencia de la unión de los elementos, se 
le añaden nuevas propiedades, que caracterizan sólo esta creación, hace 
Lamprecht el fundamento de sus consideraciones sobre la voluntad común 
y la conciencia común de las formaciones sociales. Pero, aparte de lo que 
se refiere a esta “síntesis creadora” y a la suposición de una “psiquis 
social”, que resulta algo mistericsp e inexplicable, Lamprecht avanza 
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demasiado rápidamente etí la unificación de los hechos psíquico-sociales, 
en cuanto que opina que, con semejante marbete psíquico, se pjueden ca¬ 
racterizar “épocas culturales’^ completas. Por lo que, sin duda, imiporta 
a su concepción teorética fundamental, Lampríícht toma acentuado par¬ 
tido, como es natural, por el influjo predominante de lo colectivo sobre 
lo individual. La historia de la^e personas es empujada hacia los confines 
de la novela; por el contrario, las pesas principales se inclinan a la his¬ 
toria de los estados socales, como testimonios del pensamiento y del sen¬ 
timiento social. Pero no se trata de la derivación conceptual de los estados 
sociales posteriores de aquellos que.les preceden, sino de guiarle por las 
tendencias evolutivas que yacen en el interior de todas las instituciones 
culturales Lampr^ckt hace profesión de fe respecto de un modo de 
representación genética, que quiere superar la dirección de Rankr. Apárte 
de las antiguas biografías de los héroes, el gran hombre se ha de explicar 
en lo sucesivo desde el punto de vista de los estados sociales, y, por otra 
parte, se ha de mostrar de qué modo el gran hombre actúa sobre ellos, 
reconociendo, gracias a sus cualidades eminentes, mejor que los hombres 
de tipo medio, las direcciones que en su tiempo se señalan. Vid. P. Barth, 
Die Philosophie der Qeschichte, 503 ss, Pero, si la generalización de Lam- 
prrcht, históricamente tan precipitada, que no raras veces tiene que forzar 
la realidad para mostrar la justicia de su esquema, constituye un retroceso 
respecto de la teoría de las Ideas, hay que atribuirle la virtud de que 
dirige, en general, el interés sobre los fenómenos de las masas en la His¬ 
toria y atrae a su campo de atención la evolución de la vida económica. 
Lampriécht abrió paso en Alemania a la aparición de las líneas de enlace 
entre la extrema investigación única de las Ideas, por una parte, y la 
mera historia económica, por otra. A pesar de su excelente “Real Ins¬ 
tituto Sajón para la Historia Universal y de la Culturade la Univerr 
sidad de Leipzig, abierto en 1909, y de un gran número de discípulos, que 
han coleccionado sus trabajos en los ^'Bcitrdgen zur KuUur -und- Uni- 
versalgeschichte*\ Lamprecht no fué capaz de formar una “escuela”. 


§ 7. El Individuo 

El Individuo, en cuanto unidad psíquica, es la verdadera “Crux” de 
la moderna teoría de la Historia No se trata de negar su existencia, ya 
que esto no significaría otra cosa que desconocer el propio “yo” Hasta 
no hace demasiado tiempo, todavía nó constituía, ni mucho menos, cues¬ 
tión alguna para la mayor parte de los historiadores y filósofos de la His¬ 
toria la de la significación, en general, del Individuo. La Historia se 
diluía en una suma de actos particulares, y éstos tenían como autores 
precisamente a Individuos. A la sazón era extraordinariamente más pe- 
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íjueño el corte en el suceder que se hacía objeto, comúnmente, de la con¬ 
sideración histórica. El centro de gravedad recaía sobre los procesos y 
manifestaciones de la existencia política. La Historia eclesiástica era cosa 
de los teólogos; la Historia del Derecho, tarea de los juristas; de la evo¬ 
lución de los estados económicos se preocupó ocasionalmente algún e>pe- 
cialista; antes de Voi^tairk, apenas había pensado nadie seriamente en 
concebir reunidas, corno un conjunto, las páginas particulares de la vida 
cultural y de incluirlas en la consideración histórica. Y VonTAiRE no 
encontró tampoco sucesores inmediatos. La Revolución dió, sin duda, un 
duro golpe a la consideración puramente individualista. Monteísqui^u 
abrió una brecha con su Esprit des loisj en cuanto que no reconoce ya la 
omnipotencia del legislador, sino que deja a las leyes condicionarse mutua¬ 
mente. Pero el haber mostrado gráficamente esta experiencia fué, sin 
embargo, una conquista de la Revolución. La experiencia del momento 
arrojó sus luces también sobre el pasado. Una vez que se descubrieron 
los velos de los arcanos del Gobierno, hasta entonces cubiertos, se vio 
repentinamente cómo actúan las fuerzas económicas, sociales y espiri¬ 
tuales, frente a las que son impotentes los particulares, ya sean príncipes 
o funciGnarios, poderosos o humildes ^Se va descubriendo poco a poco el 
concepto de Sociedad’’; la idea de la evolución de Darwin sitúa el tono 
mayor sobre la esencia de las especies; simultáneamente, se presenta en 
consideración la Estadística, con su ley del ’mayor número, que permite 
que el particular desaparezca en la masa. Surge un nuevo idealismo, que 
varía el sentido de la fe en la inmortalidad, y que coloca, en el lugar de 
una vida de ultratumba, la inmortalidad del género humano. 

La historiografía orientada sociológicamente se dejó llevar muy espe~ 
cialmente por tales influencias. Luow, Gümpi/dwicz, Soziologie und Po- 
Utik, 1892, p. 54, pudo afirmar: ''La Sociología sacrifica a los hombres 
sobre el altar de su conocimiento. Él, el Señor de la Creación, el autor 
de los sucesos históricos, en opinión del historiador, el que gobierna como 
monarca o como ministro, según su voluntad, el destino de los pueblos; 
el que tiene por sus acciones la responsabilidad total ante el Tribunal de 
la Historia, y al que los historiadores hacen partícipe, según las circuns¬ 
tancias, de sus censuras o de sus alabanzas, queda sumergido, en la So¬ 
ciología, en un significativo cero. En completa oposición con los relatos 
de los historiadores, para el modo de considerar las cosas propio de los 
sociólogos, el hombre de Estado más poderoso es sólo un artífice ciego 
de la invisible, pero omnipotente, mano de su grupo social, que, a su vez. 
obedece también a una ley natural social irresistible.’’ 

Por el contrario, tampoco faltan, desde luego, con la fe más ingenua 
en la acción del individuo, defensores teóricos conscientes del individua¬ 
lismo, que, en sus últimas consecuencias, no van menos lejos quizá de lo 
que va Gumpx^owicz, desde el campo sociológicq. CarlyIvE: afirmaba que 
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la Historia sería la/'quinta esencia de inñumerables biografíasal decir lo 
cual Cari,yi,k sabía bien que, en el porvenir, el planteamiento de la cues¬ 
tión histórica se dejaría guiar menos que antes por los actos de los Go¬ 
biernos y de los Estados. "Se ha de llegar a investigar no sólo nuestro 
gobierno, o la casa en que nuestra vida se desenvuelve, sino la vida misma 
que en ella desarrollamos.’' Obras escogidas^ trad. al. de Kret schfnar 
(Boswells Lebensgesckichte Johnscm), 3 (1855), p. 107. En todo lo de¬ 
más, CARn^i,]^ era un individualista decidido, en el sentido de Ni^TzsOlp^ 
que en una ocasión dice: "La Historia $ólo es impulsada por las perso¬ 
nalidades vigorosas, que apagan por cotnpleto a las débiles.” 

Oscilando, entre afnbos polos, la historiografía, en sU ser total, nó 
había perdido nunca sus preferencias por lo particular y por lo original; 
no podía renunciar a su especialidad, a sus observaciones sobre la con¬ 
cepción de las relaciones de la vida y de la realidad próxima. En sü aynda 
vino, por una parte, lo que antes, por el contrario, la había detenido, es 
decir, la investigación psicológica de los fenómenos de las masas. Cuanto 
más profundamente penetró en esta investigación, se hizo tanto más claro 
que^todo lo que se señalaba como cósa dé la colectividad no era, en fin de 
cuentas, sino actos de individuos, que héymñ sido infiüídos, a un mismo 
tiempo, por el ambiente en un determinado sentido. Gg. Archi p 

Sostaiw, u. Sosialpolit., 2@, 1908, 285 sS. Las investigaciones, tanto prác¬ 
ticas como científicas, llegaron, además, al resultado de que; en la exis¬ 
tencia de grupos de hombres, aumenta poderosamente su influenciabilidad 
mutua, que lá masa es por sí misma incapaz de concebir decisiones, de 
imaginar planes, que su dirección tiene que confiarla siempre a individuos, 
ya se. trate de una horda o de un partido político moderno. Vid. Ros. 

Zur Soziologie des Parteiwesms in dér modefnm De^ 
año 1925. 

Tras de haber sido expulsado por una puerta, individuo volvía a 
entrar de nuevo por otra, como legítimo jefe del grupo, éh cuánto por¬ 
tador absoluto de pensamientos, decisiones, invenciones y descubrimientos, 
que una nueva mística había intentado trasladar al pueblo, nación o so¬ 
ciedad, sin poder nunca convencernos conceptuálmente de que la Psico¬ 
logía pudiera dilatar su campo de experimentación más sJlá de la cbn- 
ciencia individual. Desde luego que se podría objetar*que este "Jefe” es 
tan sólo el punto humano de confluencia de las fuerzas que actúan sobre 
él, tal como irrumpen del ambiento y de los grupos que se elevan por 
encima del individuo. Pero, ¿es realmente el individuo humano artículo 
de serie fabricado a millar por minuto cual si lo fabricase una máquina 
moderna ? Aparte de que, en la máquina, tampoco todos los objetos fabri¬ 
cados son iguales, en los hombres se trata, sin embargo, de un organismo 
espiritual y corporal, que. según su origen biológico, desde el momentó 
en que penetra en la vida, no es sólo, en primer término, algo que llegará^ 

7. — BAUER. ~ iKTRODUCCaÓN AL ESTUDIO ÜE LA HISTORIA 
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a ser, sino también algo que ya ha llegado a ser, que responde, de un modo 
individualmente determinado, a las impresiones y efectos de iuera. Aun¬ 
que el individuo no fuese naás que el producto de su ambiente, el ‘‘arte¬ 
sano ciego'' del grupo social, de todos modos resultaría inexplicable el 
hecho de que el mismo ambiente, la misma sociedad pudiesen influir de 
manera distinta en individuos diferentes. 

El hecho de que probablemente nunca se haya logrado explicar total¬ 
mente al Individuo a través de estos hechos, principalmente a persona¬ 
lidades creadoras de la talla de un Pi^aTón, Danto, Kant, Napoleón, 
pesa menos que la experiencia de que la adaptación y amoldamiento a las 
influencias colectivas tienen límites marcados. El Individuo puede, en 
ciertas circunstancias, oponer resistencia con éxito a esos efectos, ¡ Piénsese 
que un fraile franciscano, Samuel de Cassinis, se pronunció ya, en 1505, 
contra la creencia en la hechicería, en tanto que en pleno siglo xx todavía 
se mantienen a flote manifestaciones tardías de las ordalías del agua hir¬ 
viendo y de la hoguera! ¿Es que no han existido siempre solitarios que 
han resistido a la “compacta Mayoría", llegando hasta el sacrificio de su 
existencia personal ? 

La significación del Individuo es todavía más clara si con el pensa¬ 
miento nos transportamos a la Historia. Suprímase la existencia de Na¬ 
poleón y resulta como si, de un grupo de gentes, desapareciera la persona 
de respeto. Todos miran el lugar vacío. T^as masas revolucionarías nece¬ 
sitaron, ciertamente, en 1796, un jefe militar, la burguesía ansió la apa¬ 
rición de una mano dura. Para un general ambicioso hubo suficientes 
solicitaciones. Pichegru y Hoche simpatizaron con los Borbones. Quizá 
se hubiera llegado a una sangrienta guerra civil, tal vez las potencias con¬ 
servadoras de Europa hubieran logrado restablecer la antigua dinastía diez 
años antes de la paz de París„ quizá se hubiera llegado a un pasajero 
despotismo mílitár. Quizá. En todo caso, la historia francesa y la historia 
europea habrían tomado otro rumbo. Otras personalidades, otros teatros 
de guerra, otras combinaciones del adversario. Pero^ ¿era sólo Napoleón 
la obra de su grupo social? Por el contrario, ¿su existencia no tuvo como 
secuela importantes efectos psicológicos sobre las masas? Cuando Napo¬ 
león desapareció, confinado eíi la isla de Elba, antes de los cien días, ¿dón¬ 
de estuvieron Macdonald, Oudinot, Massena, Ney y los demás para ocupar 
su sitio ? 

Bórrense los nombres de Homero, César, Goethe, de la Historia de 
la Humanidad. ¿ Se quiere crbor que sus obras se habrían llegado a pro¬ 
ducir por otros, aproximadamente en la misma época y en'cualquier otro 
lugar? En la teoría de la evolución, se llama “regulación evolutiva" al 
hecho de que cada célula embrionaria lleve en sí misma la multiplicidad 
total de posibles formas de destino, y de que la pé.dida de una célula se 
pueda sustituir por otra. Hs, Driesch, Wirklichkeitslehre, 1917 (1922), 
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plantea, efectivamente, la cuestión de si lá idea de una regulación evo¬ 
lutiva puede ser trasplantada a lo histórico, ''Ese trasplante significaría 
adscribir'^ a lo "superpersonal en cuanto "uno’' una especie totalmente 
desconocida de aportación o efecto reales; pero la Filosofía puede tam¬ 
bién, por lo menos, valorar meras posibilidades. Ese trasplante quiere 
decir, precisamente, esto: supuesto que Alejandro, o Beethoven, o New- 
ton, hubieran muerto siendo niños o jóvenes; ^ues bien: precisamente 
por la fuerza de lo "uno” superpersonsil, lo verdaderamente evolutivo en 
las aportaciones de Beethoven o de Newton se habría presentado en otra 
persona-; esta otra persona habría llegado a ser, de un modo regular, Bee¬ 
thoven o Newfon, en tanto que, por el hecho de haber vivido éstos, se 
quedó en un hombre mediocre cualquiera. Pues "Beethoven” y^'Newton” 
yacían en la línea de evolución de la superpersonalidad que se desarrollaba 
y debía desenvolverse en cualquier persona; cualquiera podía ofrecer, en 
efecto, las bases para el desarrollo, por lo menos dentro de aquella gene¬ 
ración”. "Yo presento deliberadamente — añade Dri^ch — tan sólo la 
idea, sin ninguna explicación para cada caso, y sólo con la añadidura de 
que, en mi opinión, dado el estado de la cuestión, no hay nada que pueda 
mover a aceptarla.” La actuación de todos los grandes pensadores, poetas, 
inventores, cuyos nombres están unidos a cambios en lo existente, de todos 
los que abren caminos, muestra que esos cambios sólo han podido llevarlos 
a cabo en lucha con lo viejo. Pero lo viejo es la "convención”, sobre la 
cual, por largo tiempo, se asienta la masa, hasta que, de nuevo, un revo¬ 
lucionario orienta lo actual por nuevos caminos. Lo que da el impulso 
son siempre los particulares, y no las opiniones, sentimientos y disposi¬ 
ciones de ánimo de las masas. La multitud, en un primer momento, sólo 
sigue a regañadientes los impulsos de los individuos, más grandes o más 
pequeños (Sócrates, Ricardo Wagner); transforma luego estas suges¬ 
tiones, y con ellas elabora de nuevo una convención. 

Seguramente es exacto que, dentro del suceder histórico, existen es¬ 
feras en donde la personalidad juega un menguado papel, como sucede 
en la historia de la economía, en la del lenguaje y^en el campo de ía evo¬ 
lución jurídica; pero todos los que se han acercado a los orígenes de las 
cosas, siempre tropiezan de nuevo, en fin de cuentas, con la actuación y 
el obrar individual, que es el que produjo el primer brote. En todas las 
crisis y virajes existe siempre, una personalidad. Ahora bien: lo que una 
filosofía de ja historia orientada sociológicamente nos reprocha, no es 
otra cosa que el ser historiadores de los errores contenidos en el hecho 
de ver lo decisivo en la circunstancia de que este o aquel individuo ha 3 ra 
dado nombre a algún acontecimiento o decisión cuando su participación 
en éstos tólo ha sido de importancia secundaria. Para nosot. ''s lo impor¬ 
tóte está en el hecho. De igual modo que lo que permanece como de 
significación en la vida es el hecho de que A y no B llegue a la cumbre 
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de un Estado o de una función, lo mismo rige para el historiador que 
quiere construir de nuevo la vida en sus relaciones internas. Bien sabe¬ 
mos, a propósito de esto, cuán grandes son las limitaciones que, a la 
posibilidad de acción del particular, imponen el predominio de la raza, del 
ambiente, de las disposiciones de ánimo de las masas y de otras influencias. 
Pero, en tatito que no exista una ciencia capaz de insertar la creación del 
Individuo en una causalidad cerrada, en un sistema de necesidades, debe¬ 
remos considerar aquella creación desde el punto de vista de la libertad. 

RiCH MÜLi^-FRKreNrKi«s ha intentado recientemente, respecto de la considera¬ 
ción histórica de la Religión, el Arte y la Filosofía, ir más allá en el estudio de los 
caminos recorridos, especialmente, por Wm. en la esfera de la Psicología di¬ 

ferencial (Individual). Parte de que la totalidad de lo que se ha vivido no es pura 
casualidad para el Yo particular, sino que está condicionada por las peculiaridades del 
Yo. Pero estas peculiaridades, la reunión de las propiedades psíquicas de un Yo, no 
son ilimitadamente cambiables; se pueden concebir, en conjunto, más bien determina¬ 
dos grupos de propiedades que se repiten en todos los tiempos en las distintas persona¬ 
lidades. Estos tipos se fundamentan sobre disposiciones duraderas, que predominan en 
la vida espiritual y sentimental del particular, pero que, de ningán modo, están limi¬ 
tadas ñj amente. Al particular pueden ser atribuidos, en cada caso, según sus situacio¬ 
nes ^íquicas, distintos tipos, pudíendo también cambiar el tipo según el desarrollo de 
su vida. En los distintos hombres, cada tipo abarca solamente una parte de su vida 
individual. Müi.I/ÍR-Freiknféi^s distingue dos grandes grupos de tipos; primeramen¬ 
te, los de la vida afectiva, y luego, los de la vida intelectual. Eos primeros se dividen 
en tipos de sentimiento del yo reducido, y en tipos con ese sentimiento acrecentado, 
y en los del afecto social ne^tivo (agresivo), y positivo (simpático), y del senti¬ 
miento erótico. La descomposición del sentimiento y del intelecto en las personali¬ 
dades particulares produce los tipos de los hombres comprensivos, sentimentales o 
voluntariosos. La vida intelectual conoce estáticos y dinámicos, hombres de inteli¬ 
gencia y de fantasía, pensadores abstractos, pensadores especiales y de tipo, unitarios 
y pluralistas, hombres que ven y hombres que oyen, cinéticos, místicos, etc. — Con 
ío expuesto hasta aquí queda hecho el intento de fijar una cierta regularidad en todo 
reconocimiento de los elementos irracionales, dentro de la multiplicidad de los fenó¬ 
menos personales; pero estos fenómenos no se explican sólo como hechos condicio¬ 
nados históricamente, por la sucesión de datos, sino que se reducen a su relación con 
las peculiaridades psicológicas de las personalidades de pensamiento, sentimiento o 
acción. Según eso, un fenómeno como la Filosofía de Schopenhauer no se debería 
reducir a la dependencia histórica de SchopEnhaüi&r respecto de Kant, Spinoza, etc., 
sino también al reducido sentimiento del Yo de este filósofo, que, precisamente, por 
su orientación, posee propiedades típicas, comunes con las de los pensadores indios. 
A esta manera de considerar, siendo tan valiosa como es, le faltan, sin embargo, to¬ 
davía fundamentos científicos seguros. Vid. Emil Utitz, Charakterologie, 1925, que 
edita también, desde 1924, un “Jb. f. Charakterologie**, 

La dificultad estriba en que la Psicología individual no conduce a 
ninguna conclusión forzosa. La volición y el pensamiento del particular 
rompen todo posible sistema de leyes, no se pueden computar. Con el 
particular surge en nuestra ciencia lo Singular^ es decir, lo “no científico^, 
pero asimismo lo que tiene color. También hay, desde luego, ramas de la 
Historia s|n nombres. La Historia primitiva de la cultura humana no- 
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engrana sus períodos con personalidades determinadas. No sabemos quién 
fué el que construyó la primera rueda, ni quién hundió por primera vez 
la reja del arado en la tierra. La Historia del Arte tampoco puede atribuir 
una serie de objetos a un determinado autor, todo lo más que sabe son 
sus nombres. Ahora bien, piénsese en un análisis de la obra de Durero 
o de Leonardo, que prescindiese de la conceptuación psicológico-individual 
de estos hombres. Sería, seguramente, eiA varios aspectos, útil e instruc¬ 
tiva, pero, i cuánto más ricas serán nueítrUs observaciones si, detrás de 
las obras, acogemos a los hombres que las crearon! 

Al hablar de la personalidad en la Historia de nuevo surgirán siempre 
los grandes nombres: Homero, Alejandro, César, Shakespeare, Goethe. 
Su canción laudatoria ha sido entonada también por aquellos que, para 
todo lo demás, se apoyan fundamentalmente sobre el terreno de lo colec¬ 
tivo. ''La Eminencia — dice Lamprecht — no es sino una personalidad 
de comprensión especialmente aguda para darse cuenta de las direcciones 
séñaládag por la voluntad común, que se provee de ideas comunes, con 
fuerza para transformar esta comprensión en hechos.'' No es poco lo * 
que aqui le corresponde. Pero sería desacertado detenerse en el gran in¬ 
dividuo. Para el historiador todo lo individual es de consideración; la 
distinción entre Shakespeare y Zacarías Werner es solamente gradual. 
Cada uno de ellos, sea grande o pequeño, tiene en la vida total de la His¬ 
toria su participación e^ecial. Al historiador compete, además — lo que 
es infinitamente difícil, — fijar con seguridad tales ideas y voluntades 
comunes. Éstas sólo llegarán a obtenerse, en fin de cuentas, por las abs- 
¿tracciones de los fenómenos individuales, y serán aplicadas de nuevo, en 
an círculo vicioso, a los individuos de cuyas exteriorizaciones vitales ori¬ 
ginariamente se derivaron. Ahora bien : en la Historia no podemos pa¬ 
sarnos por completo sin esta comprobación; debemos tener siempre con 
claridad ante la vista el origen de nuestro conocimiento. León X ha sido 
señalado por nosotros como el prototipo de un Papa del Renacimiento, no 
porque, desde fuera, pudiéramos comprobar que fuese el destilado sin 
mácula de las corrientes espirituales entonces preponderantes, y que, un 
típico representante de su tiempo, debiera actuar así y no de otra manera 
sobre el trono de San Pedro, sino porque de su pontificado se nos han 
conservado los restos y las fuentes más importantes de la Roma del Rena¬ 
cimiento. Así, el fin último de. toda investigación histórica vuelve, en buena 
parte a su punto de partida, al individuo’^y los efectos de su existencia. 

John Stuart System der deduktiven und ináuktiven Logik (Obras reunidas, 
trad. al. de Theod. Comperz, 4), 1873, p. 352 ss.; Joh. Volkext, D is Recht des Indi- 
vidmlismus, Z. f. Philos v. philos. Kritik. N. F. iii (1897/8), p. i ss.; Hs. Tietze, 
Die Methode der Kunstgeschichte, 1913, p. 411 y 453; Walter Goétz, Die BedeutuHg 
von Persdnlichkeit und Gemeinschaft in der Geschichte GeschichtHche Abende im 
Zentralinstitut f. Erz. u. Unterricht (1918); Rich, Müi.i,ER-FREií:NrEXS, Personlich- 
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keit und Weltmschamngf 1923; del inismo, Philosophie det IndiiHdmlitdt, 1922, — 
Orientado en Simmei, y Dii,they : Theod. Liítt, Individuum und Gemeinschaft, 1919, 
1924; Edd, SprancEr, Lebensformen, Geistesmsenschaftliche Psychologtie tmd Ethik 
der PersÓnlichkeit, 1924 (31); Fch. Miíinííckí:^ Personlichkeit und geschicJitliche 
lVe¡\ 1923; Kurt BreiSig, Vom geschichtUchen Werdeny vol. i, Personlichkeit u. 
Entwickiung, 1925. 


§ 8. Individualismo y colectivismo en la historiográfíd 

Ea importancia de estas dos concepciones fué explicada ya en capítulos 
precedentes. Aquí vamos sólo a armonizarlas entre sí. De do dicho se 
desprende ya con claridad que los fenómenos^ individuales y los de las 
masas se pueden, desde luego, distinguir metodológicamente, pero no en 
la práctica. La vida debe quedar sien;pre como hito indicador del conoci¬ 
miento histórico y en ella se enredan ambos elementos hasta que resulta 
imposible desenredarlos. Las unidades últimas con las que tropezamos 
son siempre individuos, individuos que guían, que piensan y Crean. Desde 
luego los fenómenos colectivos tienen a su lado, y por encima de ellos, 
sus propias leyes de existencia, que pueden, en ciertas circunstancias, 
desligarse de lo individual. Costumbres, usos, ideas políticas, instituciones, 
pueden seguir, durante largo tiempo, su propio camino, independiente- 
mente de las ccHticiencias individuales, que están bajo el señorío de estas 
costumbres, ideas, etc. Por eso los fenómenos colectivos son extraordi¬ 
nariamente más accesibles a la explicación causal que los hechos indivir 
duales. El por qué Felipe II mandó encerrar en una prisión a su hijo 
Don Carlos, puede, en todo caso, tener su fundamento y explicarse, pero 
por qué el príncipe no se sometió a la voluntad de su padre, por qué fué 
de manera de ser diferente a como solían ser los hijos de los reyes espa¬ 
ñoles, por qué su carácter se desarrolló precisamente de este modo y no 
de otro, se sustrae ya, más o menos, a nuestra explicación causal. Pero, 
por qué decae el Imperio universal español, por qué pierde en la lucha 
con Inglaterra y Francia, eso sí creemos poder explicarlo. En todo caso, 
es mucho más fácil encontrar la causa de la decadencia de Roma que la 
causa por la que Antonio se quedó en Egipto y no se apresuró a volver 
a Roma después de la muerte de César; al menos somos más capaces de 
encontrar una respuesta sólida para la una que para la otra, pues, en el 
primer caso, nuestra explicación causal descansa sobre la ancha base de 
los fenómenos de las masas, de lo típico y social, y, en el segimdo, sobre 
el inseguro vericueto de la psicología individual. Por eso, Edd. MEyír, 


(31) Hay traducción española de este libro de Spranger por Ramón be la 
Serna con el título “Formas de vida, Psicología y Éticá dé la personalidad”, Ma¬ 
drid, Revísta de Occidente, 1935. 
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y, después de él, Adoi<f Harnagk, han querido separar la Biografía de la 
ciencia histórica en general, como una rama híbrida histórico-artístiea. 
Pero el éxito de semejante separación no correspondería seguramente a 
lo que de ella se esperase, pues el Individuo tampoco se deja empujar 
fuera de la Historia de los pueblos y de los Estados, de las Instituciones 
y de las Ideas. Tampoco se puede, como quiere K. LamprechT, construir 
la Nación como unidad de evolución de las formas de los fenómenos 
psíquico-sociales y encerrarla en rígidas fronteras frente al Estado. Es¬ 
tado y Nación actúan, más bien, uno tras otro, del modo más distintOj ya 
que a veces la evolución histórica para nada tiene en cuenta esas unidades, 
las pasa por alto, abarca ciclos completos de cultura y tiende a la Uni¬ 
versalidad. Piénsese en las tendencias mercan ti listas e imperialistas. 

Si una concepción de la Historia prudente y sin ideas preconcebidas 
deberá siempre conceder un lugar primordial al Individuo en la explica¬ 
ción de los procesos históricos, y renunciar a los sueños de los teóricos 
apresurados de poder sustraerse a lo enigmático y lo insondable en el 
pensamiento y en la acción de los distintos hombres, la vigorosa acen¬ 
tuación de los fenómenos de las masas, en cuanto factor importante del 
suceder histórico, no deja por ello de significar uno de los más señalados 
progresos que nuestra ciencia ha mostrado en el último siglo. Sólo me¬ 
diante ese conocimiento k imagen de la vida histórica llega a una plasti¬ 
cidad adecuada, sólo a través de él puede enfocarse aquélla con cierta 
perspectiva. Sí, se puede decir, que ahora el Individuo incluso ha ganado. 
Si antes se le echaba encima la carga de responsabilidades que hoy solé^ 
mos asignar a la raza) al ambiente, a las direcciones de la evolución eco¬ 
nómica y social, ahora su libertad de movimiento ha quedado circunscrita 
más claramente, y, con ello, su posición ha llegado a ser también más 
firme. La frase de HrjGRn: ^^EI gran hombre es el gerente del espíritu 
universal”, sólo con esto ha recibido su verdadero contenido. Por eso, un 
Augusto o un Cromwell no son desterrados del escenario histórico, en 
cuanto que sabemos que, en el fondo de su creación, actuaron fuerzas 
sociales o económicas ; que solamente pudieron llevar a cabo su obra te¬ 
niendo en cuenta los momentos económicos y sociales y la disposición 
de ánimo de las masas, y que ellos mismos habían estado bajo la in¬ 
fluencia de esos momentos. Sólo a través de esto llega a completarse su 
imagen. 

Otto Hintz]^, Üher individualistische und Kollektívistische Geschichtsauffassung, 
H. Z. 78 (1897), p. 60 ss.; Paul Barth, Pragen der Geschichtswissenscháfi, Vjschr. 
f. wissensch. Philosophie, 24 (i9PO), p. 69 ss. ; Fch. Mí^inecke, HZ; 11 i (1913),, pá¬ 
ginas 585 ss. 
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§ 9. Concepción histórica política y cultural 

Por los años 80 y 90 del siglo xix dominó en todas partes la polémica 
en tomo de cuál sería el caitipo de trabajo propio de la Historia, Las 
mentes directoras, como Ottokar Lor^nz y DiírTRíCH ScháíEr, coin¬ 
cidieron en la convicción de que el campo especial deí historiador sería 
el Estado. Mostrar su origen, su devenir, las condiciones dé su ser, sus 
tareas, debería constituir la labor del historiador. Frente a la Historia de 
la Cultura, se objetó que el concepto “cultura” no era susceptible de una 
determinación precisa, que los trabajos que hasta entonces se habían pro¬ 
ducido de Historia cultural no habían sido, precisamente, un éxito, y que 
su campo de trabajo sería mucho más extenso que él que las fuentes 
mismas pudiesen dominar. Todas estas objeciones Uó resistieron a la 
crítica. La dificultad de la definición esdste en la Historia misma, en el 
Derecho, en la Ciencia y en otros conceptos semejantes. Los defectos que 
se imputaban a la Historia de la Cultura se encuentran a su vez en todo 
nuevo ramo de nuestro aber, y por lo que a la. Extensión se refiere, este 
es el último motivo para sustraer bases a una disciplina. Por el contrario, 
toda investigación seduce mucho más vigorosamente cuando sólo puede 
ser llevada a buen término mediante la cooperación del trabajo parcial de 
muchos. Pero cuando el representante de la concepción ‘‘política” de la 
Historia sólo encuentra históricamente trascendentales la Historia del 
Cristianismo, del Renacimiento, de los Descubrimientos, de la “Ilustra¬ 
ción”, en cuanto que esta serie de hechos han producido efectos sobre el 
Estado y han,aparecido como fenómenos dentro de él, incurre en la misma 
falta en que qnizi incurren los marxistas, que también quieren sanear el 
mundo y comprender la Historia desde un solo punto de vista. 

Una coincidencia singular, aunque no éntéramenté casual, estriba en 
que la concepción política de la Historia vaya hermanada más bien con la 
concepción histórica estrictamente individual. Ambas están ligadas por 
él vínculo de una hermandad centenaria. ,A1 simple observador se le apa¬ 
rece siempre el Individuo como el autor propiamente dicho de los cambios 
históricos, como el Héroe o cómo el delincuente. Únese esto cwi las nece¬ 
sidades naturales de dejarse guiar que sienten las masas. En la lucha por 
alcanzar los bienes políticos, esta concepción popular es, como puede com¬ 
prenderse, decisiva, y así lo fué también a lo largo de los tiempos para 
la mayoría de los historiadores. De ahí la preferencia-—hoy todavía no¬ 
table— de nuestra ciencia por las cuestiones relativas a los cambios polí¬ 
ticos y por los hechos de las personalidades sobresalientes, cuya vrbluntad 
y decisión se presentan como las más importantes fuerzas motrices. 

A pesar de estas consideraciones, la historiografía, en Alemania tam¬ 
bién — principalmente por las sugestiones que se derivan de Rari; Lam- 
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pri^hT, :— se ha distanciado más y más de la estrecha limitación actual 
de sti campo de trabajo y se ha atribuido con éxito tareas más amplias. 
No hizo con esto sjtii#seguir el ejemplo que, ya desde hacía tiempo, le 
había dado la Historia de la Antigüedad, donde se reunieron, en un mismo 
acorde, el conocimiento histórico, el de las realidades y el del lenguaje. 
Esta comprobación, utilizada ya por Wai/t^r Go^tz, no pierde su fuerza 
por el hecho de que la ciencia de la Antigüedad tuviera a su disposición 
un número de fuentes fácilmente abarcables con una simple mirada, y, 
consiguientemente, hiciese, también posible una elaboración científica, en 
tanto que esto no es el caso de las épocas posteriores. ¡ Cómo osaría uno 
solo escribir aquí una Historia Universal o incluso la Historia de un país! 

Guando FÉi,ix Rachvalh dice (p. 76) que el examen no se encerrará 
en sí mismo, ‘^que el historiador político no es menester que sea histo¬ 
riador de la economía, es decir, historiador cultural, en la misma medida en 
que debe ser historiador social”, concede incluso que es posible el dominio 
de ramas particulares. Otra cosa es, desde luego, su concepción de que 
la Historia política es la unidad más alta y que, dentro de ella, abarca la 
Historia social y cultural. A la verdad, toda la polémica que, desde an¬ 
tiguo, se ha inclinado a favor de la historiografía puramente política, 
parece desconocer que aquí no se trata sólo del cultivo de un campo de 
trabajo determinado; no solamente del objeto, sino, más bien, del níodo 
cómo se le trabaja, del "cómo”, es decir, de una determinada concepción 
histórica. Tan sólo desde fuera de este conocimiento es comprensible que 
el historiador de la cultura Kurt BrB^isig erija su plataforma de la His¬ 
toria Universal sobre los cimientos del desarrollo estatal y que Wai^ter 
Go^tz no vacile en explicar el Estado como "el centro esencial” de la 
vida histórica. La Historia política se puede cultivar también, precisa¬ 
mente, desde el punto de vista histórico-cultural. En este sentido, Historia 
cultural y política no son opuestas, únicamente llegan a serlo si Estado 
y Cultura se consideran como dos formas de fenómenos de la comunidad 
de vida humana separados entre sí. 

Ge, ha definido la "Cultura” en un escrito de circunstancias 

(Der Krieg und die geistigen Entscheidungen. 1917, p, 45) como "aquella 
perfección del alma que no llega por sí misma a su culminación de un 
modo inmediato, como sucede en su profundidad religiosa, pureza moral, 
creación primaria, sino dando un rodeo en torno a la creación del ‘^trabajo 
genérico” histórico-esplritual; la senda cultural del espíritu subjetivo 
atraviesa por la ciencia y por las formas vitales. Arte y Estado, profesión 
y conocimiento déí mundo, y vuelve a sí misma, sólo que más elevada y 
más perfecta” Eo que aquí se dice únilateralmente de la cultura espi¬ 
ritual es, también, aplicable, en el mismo sentido, a lo material. También 
aquí está, en primer término, el "trabajo genérico”, cuya creacimi, que se 
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ha producido históricamente, unas veces represiva, otras estimulante, se 
opone a la acción de los individuos. El gran servicio de la ''Ilustración’' 
(VoI/Taire;) íué haber dirigido la atención de la historiografía sobre 
esta serie dé hechos. Desde luego, sólo el interés de los románticos, 
dirigido hacia lo popular y nacional, y las ramas científicas de la Historia 
del Lenguaje, del Derecho, del Arte, etc. —a la que aquéllos dieron vida, 
— ofrecieron los supuestos requeridos por una superior historiografía de 
la Cultura. Los nombres de VotTAiRíí, Robértson, Gibbow, Justus Mó- 
si^R, H:^rd:^r, Guizot y Trbitschke jalonan este camino, que, por una 
parte, termina en W. H. Gustav Frbíitag y Johannes JansseJn. 

5)n otra dirección, atraviesa por los secuaces de la consideración histórica 
positivista científico-natural de un Bvcki,% de un L^cky^ hasta Hipólito 
Tain^, y termina con Karl Lamprííght v Kurt Br^ysig. Una posición 
especial ocupa Jacobo Burckhakdt. En esta exposición no se mencionan 
aquellos '^historiadores de la Cultura” que, a la manera de diletantes, 
sólo persiguen intereses de anticuario y coleccionan curiosidades y mor¬ 
dacidades, más o menos sin relación entre sí, como Hpllwalds, Hennes 
am Rhyn, etc. Gg. Steinhausen ha emprendido, no sin éxito y fottunaj 
la tarea da infundir nueva vida científica al viejo concepto de esta especie 
de Historia de la Cultura, que había adquirido ya carta de naturaleza, atri¬ 
buyéndole como tarea: "de entre todo el material existente para el cono¬ 
cimiento histórico de una época determinada, fijar lo que sea característico 
para la Cultura y el espíritu comunes, teniendo en cuenta la conducta de 
los hombres de tipo medio”. Sin embargo, su intento tampoco ofrece nada 
decisivo para el progreso general de nuestra ciencia. Más importante que 
esa inserción de la Historia de la Cultura en la descripción de costumbres 
y usos, es la representación de las circunstancias económicas* jurídicas, 
religiosas y espirituales de una época en relación con las fuerzas econó¬ 
micas y espirituales que en ella actúan. Estas últínías se toman, especial 
y acentuadamente, en consideración. Una investigación histórico-espiritual, 
apoyada sobre ba^s histórico-crítkas, está llamada a prestar a la Historia 
de la Cultura su espina dorsal científica, que amenazaban romper las apre¬ 
suradas generalizaciones de los positivistas y de los diletantes de la 
ciencia natural. En Alemania, Walter GqETz ha mostrado particular 
actividad en esta dirección. No constituye, probablemente, ninguna casua¬ 
lidad el hecho efe que GoETz enlace sus investigaciones con los traWjos 
dé Burckhardt. En todo caso, la concepción histórico cultural habría 
alcanzado su fin ideal si se llegase a generalizar de tal manera que todo 
historiador que tratase una cuestión tendiera siempre a insertar su objeto 
en el círculo de las conexiones causales culturales. 
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Fch. ]oj>hf 'Die KuUurgesckichtschreibung, ihre Bntwicklung und ihr Froblem, 
1878; Jak. Burckhardi*, Griechische Kulturg. “i (1898) (32); Ern&t Schaümko^ 
G, der dt, Kulturgeschichisschreibung von der Mitte des j8 Jhts. bis sitr Romantik 
== Preisschrr. der Jablonowskischen Gesellschaft, 39 (1905), plagiado en parte. Vid. 
F/. /sur hrand, «. preuss, G, 19 (1906), p. 608-13; Edd. Fuiíter, Historiographie, ctt. 
supra; Go. yon Below, Die di. Geschichtsschreibung von der Befreitmgskriegen bis 
unseren Tagen, Geschichte und Kulturgeschichte, 1916, *1924; Vid. sobre esto 
Kaki, Neumann, Dt. Lit. — Zeitung, 1917, p. 3 ss.; 35 ss-; 67 ss., y Hch. v. Srbik, 
en MIOeG, 38 (i^po), 326 ss. — Hs. Proesi^^r, Das Problem einer Bntwicklung g. 
des histarischen *S'ínn^j= Histor. Studien, 142 (1926). 

Escritos en contra de la Historia de la Cultura : Diei'R. Schaf^, Das eigentliche 
Arbeitsgehiet des Geschichte, 1881; del mismo, Geschichte und Kulturg., 1891; Fkl. 
Rachrahi,, Staat, Gesellschaft, Kulfur und G.f 1924, considera la esencia de la His¬ 
toria como “Historia soc^I y cultural'", reunida en una unidad superior en la Historia 
política. Para la Historia'de la Cultura, Eberh. Gothein, Die Aufgaben der Kultur- 
geschichte, 1889. 

Programáticamente: KaRe EamprEcht, Was ist Kulturg?, Dt. Ztschr. f. G. w. 
N. F. I (1897), 75 ss.; del mismo, Die Kulturhistorische Methode, 1900; importante, 
Walter Goetz, G, und Kulturg^ 8 (1910), 4 ss.; vid, sobre esto Go. v. Beeow, HZ. 
106 (1911), 96 ss.; y Gerh. SEELiger, HVjschr. 13 (1910), 257 ss. Vid. Erich 
Weniger, Die Grundlagtn des G. unterrichts, 1926, p, rr/ ss. 

Una enumeración de obras hístórico-culturales en V, § 13, 14. 


§ 10. La concepción marxista (‘‘materialista”) de la Historia 

La expresión clásica, formulada por Caritos Marx, de la concepción 
materialista y económica de la Historia, cultnina del mejor modo en la 
exposición — tantas veces citada —que Marx hace en el prólogo de su 
obra Zur Kritik der politischen Ókonomie (aparecida por primera vez 
en 1859) : ‘‘En la producción social de su vida, los hombres entran en 
circunstancias determinadas, necesarias, independientes de su voluntad, 
circunstancias de producción correspondientes a un grado determinado 
de evolución de sus fuerzas productoras. El conjunto de estas circuns¬ 
tancias de producción forma la estructura económica de la Sociedad, la 
base real, sobre la cual se eleva una superestructura jurídica y política, y 
que corresponde a unas formas determinadas de la conciencia social. No 
es la conciencia de los hombres la que determina su Ser, sino, por el con¬ 
trario, su Ser social el que determina su conciencia.^" Ya antes, en su 
Miseria de /a Eüojo/ía, escrita eñ 1847, dice Marx: ''El molino de mano 
dió comp resultado una sociedad con señores feudales; el molino de vapor, 
una sociedad con capitalistas industriales’^ o en el Manifiesto comunista 
(redactado en 1848, en colaboración con Fch Engels): "Si se habla de 
ideas que revolucionan toda una Sociedad, sólo se habla del hecho dé que, 
déntro de la sociedad vieja, se han formado los elementos de úna nueva, 


(32) Traducción española de Eugenio Imaz con el título “Historia de la Cultura 

griega”, 2 v^olúmenes, Madrid, Revista de Occidente, I, 1935, II, 1936, 
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que, con la disolución de las viejas circunstancias de vida, abre paso, 
al mismo tiempo, a la disolución de las viejas ideas/' En Bl Cupitcd (apa¬ 
recido en 1867), 1, p. 375, dice Marx: /‘La Tecnología descubre la con¬ 
ducta activa de los hombres en la Naturaleza, el inmediato proceso de 
producción de su vida, y, con ello, también las circunstancias de su vida 
social y las representaciones espirituales de ellas derivadas." Fch. EngiSi^ 
abarca el cuadro del suceder histórico con las siguientes palabras: “Toda 
la Historia puede caracterizarse hasta ahora como la Historia del espacio 
de tiempo que va desde el descubrimiento práctico de la transformación del 
movimiento mecánico en calor al descubrimiento de la transformación 
del calor en movimiento mecánico." 

Las posibilidades y condiciones previas del trabajo humano las sumi¬ 
nistra la Naturaleza; ésta sostiene a los hombres, como afirma Marx en 
Bl Capital, “como un andador a un niño" “No es la absoluta fecundidad 
de la vida, sino su diferenciación, la multiplicidad de sus productos natu¬ 
rales, lo que forma el fundamento natural de la división social del trabajo 
y lo que espolea al hombre, por el cambio de las circunstancias naturales 
dentro de las cuales vive, a la diversificación de sus propias necesidades, 
capacidades, medios y modos de trabajo..." 

Los intereses y necesidades económicos, aunque de ninguna manera 
sean reconocidos como tales por los participantes, son los que mueven al 
avance. De la comunidad de estos intereses se originan las clases. La 
Historia de toda la Sociedad muévese, hasta ahora, en las oposiciones de 
las clases, que se formaron en las distintas épocas. Pero, cualquiera que 
fuese esa supuesta forma, la explotación de una parte de la Sociedad por 
la otra ha sido un hecho común a todos los siglos» De ahí que no cons¬ 
tituya ningún milagro el que la conciencia social de todos los siglos, a 
pesar de toda multiplicidad y diferenciación, se mueva en ciertas formas 
comunes, en formas de conciencia, que solamente se resolverán completa¬ 
mente con la completa desaparición de ]a oposición entre clases. Todo 
Siuceder histórico se refiere a los cambios de la vida económica condicio¬ 
nados por la Naturaleza. La fuerza productiva (Técnica y división del 
trabajo) forma la “infraestructura", las circunstancias de producción, las 
formas de cambio y de distribución de los bienes. Por encima de ello se 
elevan como “superestructura" las circunstancias jurídicas y políticas y 
las formas de conciencia (Ideologías) que corresponden a aquéllas, tanto 
económicas como jurídicas, políticas, morales, filosóficas, artísticas y reli¬ 
giosas. Con esta construcción está caracterizado, aproximadamente, el 
estado social que, según Marx, debe representar todo momento del su¬ 
ceder histórico. Si se quiere, pues, escribir la Historia de la Reforma en 
Alemania, la primera cuestión será la de saber cuáles fueron las causas 
económicas de ese movimiento. Los hombres mismos que cooperaron a 
la Reforma pueden no haber abrigado sospecha alguna de que sus pensa- 
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mientos y deseos estaban motivados, en última instancia, por causas eco^ 
nomicas, ya que el curso de la Historia se determina por leyes generales 
internas, que no pueden modificar en nada los procesos de conciencia en 
el cerebro de los hombres. Por ello, se debe siempre distinguir entre "la 
revolución en las condiciones económicas de producción, materiales, cien- 
tífico-naturales, fielmente comprobadas, y las formas políticas, jurídicas, 
religiosas, artísticas o filosóficas, en resumen ideológicas, en las que los 
hombres pueden adquirir conciencia de este conflicto y resolverlo por 
medio de la discusión^'. En consecuencia, la Moral, el Derecho, el Arte 
no tienen ninguna evolución independiente; son tan sólo las distintas 
formas en las cuales se refleja, en cada caso, en la conciencia de los 
contemporáneos, la clase de producción de bienes. 

Marx piensa que el movimiento que se efectúa en el devenir histórico 
se condiciona por un continuo aumento de las fuerzas de producción. 
Éstas condicionan, a su vez, la presenda 4t nuevas circunstandas de pro¬ 
ducción, y, siguiendo a éstas, se modifica igualmente la "superestructura" 
ideológica. Allí donde, en primer término, se conservan las mismas viejas 
drcunstandas de propiedad, y las clases dominantes sé afirman en ellas, 
sobreviene la lucha, que se traba también en la esfera de las Ideologías 
correspondientes (Leyes, organización, concepción del mundo). Con arre¬ 
glo a la ley de la evolución contradictoria, lógica y moral, la situadón 
transfórmase, repentinamente, en su contraria, la clase oprimida hasta 
entonces, la clase condenada a la pobreza, resulta victoriosa. 

Tal es, dibujada a grandes rasgos, la parte de la doctrina marxista de 
mayor importancia para el concepto de la Historia. La significación de lo 
económico en la Historia fué antes acentuado igualmente por otros: el 
economista italiano GiusrppR Pecchio y alguno más. Pero el representar 
todo el curso de la Historia con inexorable consecuencia, como motivado 
económicamente, es, sin embargo, la obra de Kare Marx y de Fch. En- 
gEes. Reconocer la unilateralidad de su concepción no resulta difícil para 
quien considere la Historia sin prejuicios. Aun prescindiendo de aquellos 
individuos movidos por un entusiasmo religioso (¡ San Francisco de Asís!), 
que el mismo movimiento obrero moderno ha reverenciado, dé aquellos 
individuos que han liberado su acción de toda cauáa y fin económicos, de 
todas maneras, el examen de los hechos históricos muestra que las mismas 
circunstancias de producción, en distintos países, no sólo según su situa¬ 
ción económica especial, sino también según sus tradiciones y su vivir 
histórico, han tenido como consecuencia una estructura social diferente. 
No faltan ejemplos demostrativos de que una clase puede dictar, a lo 
largo de siglos, la constituci&i al Estado, aunque proceda de circunstancias 
de producción completamente distintas. ¡Revísense los fenómenos histó¬ 
ricos de Monarquía, Aristocracia, Democracia y examínese hasta dónde 
se relacionan en cada caso con la configuración económica de las cosas! 
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No s,e podrá obtener una subordinación segura de las formas particulares 
de Estados'a determinadas circunstancias de producción. La Democracia 
antigua se puede edificar sobre bases predominantemente agrícolas (Con¬ 
federación), de igual modo que la Democracia moderna puede ser edificada 
sobre la Industria. También es erróneo vincular causalmente los fenó¬ 
menos religiosos a determinadas condiciones de producción o intereses de 
clase. Así, Max W:eBER ha llamado la atención sobre el hecho de que el 
movimiento reformador en Alemania habría pasado a través de todas las 
capas sociales y, sólo más tarde, se habría incorporado las Corporaciones 
gremiales. Difícilmente se podrá reducir a necesidades económicas la 
emigración de los Exulantes, que gustosamente abandonaron tierras y 
propiedades cuando abjuraron el Evangelio. 

ideologías y circunstancias políticas pueden, por el contrario, provocar 
cambios económicos. La medida, determinada por consideraciones políticas, 
'del llamado por Napoleón I '-'bloqueo continental”, hizo de la alfarería 
en Italia una industria patria y dió origen en toda Alemania a las fá¬ 
bricas de azúcar de remolacha. Por el contrario, fueron Ideologías reli¬ 
giosas, las que expulsaron de E^^paña a los judíos, y, con ello, influyeron 
del modo más profundo en la vida económica de este país. Consecuencias 
semejantes tuvo para Francia la expulsión de los Hugonotes por Luis XlV 
(Rob. Michels). Aunque, como dice Marx, las Revoluciones fuesen las 
locomotoras de la Historia, la concepción marxista representaría, de todas 
maneras, el Ser histórico de un modo demasiado esquemático. Los cam¬ 
bios en las condiciones de producción no son nunca tan enérgicos como 
para atraerse toda la Técnica. Lo que vemos más bien es qué, mientras 
el grado de cultura pone al servicio de las condiciones de producción la 
fuerza del vapor y la electricidad^ en cambio, la alfarería se sigue traba¬ 
jando como en el antiguo Egipto. 

La idea de la dependencia inmediata de las superestructuras ideoló¬ 
gicas respecto de las circunstancias de producción, pasa completamente 
por alto la fuerza de inercia inhérente a los fenómenos de la vida espi¬ 
ritual y moral. También pasa por alto el hecho de que esta vida posee 
sus propias condiciones de existencia y sigue sus propias leyes. Al pro¬ 
ducto de esta fuerza de inercia lo llam’amos "Tradición”. Las "Locomo¬ 
toras de la Historia”, al avanzar impetuosas, fueron también frenadas en 
su marcha por la fuerza de las tradiciones, ¿Cómo sería posible, según 
la consideráción marxista de la Historia, que, a pesar de todos los cambios 
que han producido las circunstancias económicas durante siglos, se hayan 
conservado vivos costumbres y usos, cual acontece dentro de nuestra so¬ 
ciedad catcáica, cuya fe no ha cambiado en sus puntos fundamentales desde 
los días de Gregorio VII? La convivencia, existente de hecho, entre dis¬ 
tintas culturas, dentro de ima sociedad situada bajo las mismas condi¬ 
ciones económicas, sería, pues,, según Marx, inexplicable. Vid. III, § 5. 
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La tendencia , a representar la evolución de la Sociedad como algo de curso 
forzoso, como obedeciendo a una ley natural, es, para Marx, el motivo 
externo para atribuir a las Ideologías un papel tan accesorio como fuere 
posible. En lo más íntimo de sí misma, esta tendencia procede* de la defec¬ 
tuosa educación psicológica, pero, en cambio, tanto más racionalista, que 
caracteriza su potente lucubración. 

Al aucor de ía concepción económica de la Historia se le debe tener 
en cuenta que no era historiador y que no quería serlo. Su doctrina, 
sumamente influida por y FiSu^rbach, era, ante todo. Filosofía, 

Filosofía revolucionaria, que abría a los .socialmente oprimidos el camino. 
hacia el porvenir en forma de dialéctica hegeliana (Tesis = Comunismo 
primitivo; Antítesis = Capitalismo; Síntesis = Socialismo), Filosofía que 
^'se había originado de una convicción obtenida teoréticamente, fuera de 
la Dinámica- de la vida social y económica y que sólo ponía a contribución 
los hechos de la experiencia histórica como simples ejemplos y compro¬ 
bantesGran parte de las afirmaciones marxistas hay que explicárselas 
teniendo en cuenta la época en que Marx ha coséchado sus experiencias. 
Las circunstancias sociales, dentro de la industria textil inglesa de su 
época, constituyeron la enseñanza yiva que le sirvió de estímulo para 
predicar al mundo su evangelio. Pero esta época fue, al mismo tiempo, 
la época de los progresos técnicos inauditos, que hicieron, posible aquella 
supervaloración sin límites de lo técnico. En ningún otro momento ha¬ 
brían podido construir sistemáticamente Marx y Engei^ su concepción 
de la Historia que sólo desde fines de 1878 fué llamada* “materialista’’ 
Solamente con algunas indicaciones más o menos detalladas se derrumban 
los principios de esta teoría. Los grandes efectos producidos en la prác¬ 
tica por su doctrina trajeron consigo que en lo sucesivo se vinculase a 
Marx una verdadera Filología, que dio muchas vueltas a cada una de 
sus palabras y que, en fin de cuentas, redundó en su contra. La valoración, 
practicada parcialmente, condujo, además, a convertir en superficiales sus 
exposiciones y a la generalización de las mismas. Amigos y adversarios, 
discípulos y contradictores del Marxismo, tejieron en torno al autor de 
Bl Capital un verdadero mito, qué hace difícil llegar hasta la medula de 
sus concepciones. En publicaciones posteriores, Marx ha añadido la re¬ 
percusión también de las Ideologías sobre la “infraestructura” Y Fede¬ 
rico Engees ha ido todavía más allá. Pero semejante retroceso ocasional 
no significa nada frente al mantenimiento y la dirección totales de las 
líneas de su teoría. Sólo esto puede ser decisivo para enjuiciarla. 

La debilidad de la rígida concepción marxista se encuentra en IS eli¬ 
minación de las fuerzas psíquicas como causas de los cambios históricos, 
y en la acentuación unilateral de que las Ideologías no ejerzan influjo 
sobre las circunstancias de producción. Esta debilidad fué reconocida 
pronto por los áucesores de Marx y por los más jóvenes de sus% adeptos. 
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y se ha tratado de evitarla mediante nuevas formulaciones. Por eso 
Edd. B]eRNST^iN afirma: 'Xas causas puramente económicas crean, en 
primer lugar, sólo la disposición para la recepción de determinadas ideas; 
pero cómo se presentan luego éstas y qué forma adoptan, depende de la 
cooperación de una serie completa de influencias.” Y de manera seme¬ 
jante, éticamente orientada, se expresa Max Adi,er, que hace de la ten¬ 
dencia de unidad social de los* hombres la medida de su sensibilidad moral 
cuando dice: 'Xas condiciones materiales no crean, pues, el ideal moral, 
sirio que tan m\o le dan el contenido histórico; deciden sobre el modo de 
su realización*” Mediante tales modificaciones el marxismo se aproxima 
a los fundamentos, generalmente reconocidos como tales, de la conside¬ 
ración histórica, pero paga esa aproximación con una mengua de su ex¬ 
tensión, de su unidad y de su comprensión generalizadora, y sobre todo 
descubre, poi si mismo, la flaqueza de su doctrina. 

consideración marxista de la Historia ha merecido, hasta ahora,, 
poca atención por parte de los historiadores scrictu sensu. No hay que 
maravillarse, ^^ta concepción es, en todo caso, una Filosofía de la His¬ 
toria, o, como afirman los "necmarxistas”, una construcción unilateral, 
que no puede por sí misma llevar más allá el conocimiento histórico. La 
mejor comprobación de ello es, a buen seguro, que, apoyada en estas bases, 
no ha aparecido tampoco una obra histórica que mereciese la aprobación 
del mundo científico. Los intentos de Pr, Méhring, Cünow, Edd. Bern- 
STEIN y otros, llevaban marcada tari ostensiblítóente en la frente la im¬ 
pronta partidista, o delataban tal esfuerzo eonvulsívo por reducir todas 
las causas y motivos de la vida humaría a una sólá cosa, lo económico, 
que ni el más despreocupado puede seguir sus pas^óSi Sin embargo, no 
debe silenciarse que también su modo de concebir puede llegar a ser, de 
cuando en cuando, rico eti enseñanzas y aclaradbne^ pára la ciencia histó¬ 
rica. Como se señaló más arriba (III, § 1), en todás partes se hizo valer 
siempre lo económico y material, en las causas e impulsos de la acción de 
los hombres, aunque sólo, a veces, de un modo lejano y mediato, y, tam¬ 
bién, sólo como material, no como causa. Así, por medio de la concepción 
histórica "materialista”, se mantuvo despierto el interés por la Historia 
social y económica, aunque debe señala,^ se que la Historia de la Economía 
no^necesitaba de este impulso. 

Consideraciones criticas: Thom. Masaryk, Die phUos, u* soeiolog, Grtmdlagen 
d Marxisfms, 1899; Emii. HammaghEr, Üás phtlósóphisch-dkonofmsche Systeni des 
Marxismo, * 1909; Rud. Stammler, Keclit und Wirischaft nach der miaterialtsHs- 
chen Geschichtsauffassung, 1906 (33). Una introducción concÍ3a^en la esencia del mar- 


(33) Vid. la versión española: R. StAMMi.Ea> Bconomia y Derecho según la 
concepción materialista de la Hiríarto. Una investígaciótt filosófica actual, traductíót» 
de W. Roces, Madrid, 1929. 
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xismo: Er. Brandénburg, Die materialisfische C. auffassuñgf ihr Wesen imd ihre 
Wandlungen, 1920. Doctrinales: SchmollER, en Halb. f. Staatsw., 8 (1911, 4^ s.; 
vid. Voíkswirtschaftlehre. Ernst Troei^tsch, Über den Begriff einer historischen 
Dialektikf 3. Der Marxismus, HZ, 120 (1919), 393'45i- Hace la crítica desde el punto 
de vista de la Economía política, Eng. v. Bohm-Bawerk, Kapital und Kapitalzins, 
1900-02; desde él punto de vista económico teorético y sociológico, Othm. Spann, 
Der wahre Staat, * 1923. Maur. Wieeiam, The social Ínterpretation of history. A re- 
futation of the Marxian economic Ínter pretation of history, New York, 1922, trad. 
ai de E. GroEpE, 1924; Emie Kraus, Die geschichtlichen Grundlagen des Sozicí- 
lismus. Bine Binführung in die materialistischen G. theorie :=Wissen u. Wirken. 
Bd. 3 (1922). 

Destacan cuestiones particulares: Roa. Michels, Probleme der SozialphilosopHie 

Wissenschaft u. Hypothese, 18 (1914), 188 ss.; Gg, von Beeow, Die dt. GeschichU 
schreibung von den Befreinngskriegen bis auf unsere Tage, 1916, ^1924; Wm. Suez- 
BACH, Die Anfdnge der materialistischen G. auffasung, 1911; Fch. EEnz, Staat und 
Marxi mu-s, i (1922), 2 (1924). 


8. — BAUER. 


INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 



IV 


liOs fundamentos psíquicos de la investigación histórica 

§ 1. La comprensión de lo histórico en general (vid. II § 6) 

En tanto que el investigador de la Naturaleza tiene, por regla general, 
ante sí el objeto de su ciencia, y elabora a su arbitrio lo que puede per¬ 
cibir con los sentidos, el conocimiento histórico debe tomar casi siempre 
en sus reconocimientos un camino indirecto, ya que todo lo que quiere 
conocer pertenece al pasado — ¡también la Historia del ‘‘presente'^M — 
y se refleja, prescindiendo de pequeños sectores de vida, en la psiquis de 
otros hombres. Pero, ahora bien: cada cual está encerrado dentro de sí 
como un extraño entre extraños. No disponemos de ningún órgano que 
nos perinita penetrar en el interior de los procesos de conciencia, incluso 
de los más cercanos a nosotros; solamente llegarán a clarearse los reflejos 
que lanzan sobre sus mismos sujetos o sobre su ambiente. El diploma con¬ 
teniendo la donación de un carlovingio no permite conocer inmediata¬ 
mente qué constitución espiritual y disposición de ánimo, qué intenciones 
particulares habían dominado en el alma del donante cuando ordenó la 
redacción escrita de ese documento. No estamos en situación de poder 
señalar su testimonio, por un camino directo, como verdadero o falso. 
Podemos siempre sacar conclusiones de los hechos dados, de la misma 
manera que podemos obtenerlas, en el trato diario con los hombres, res¬ 
pecto de su disposición de ánimo, intenciones y modo de pensar, obser¬ 
vando su traza, sus ademanes, sus palabras y sus hechos. Estas” conclu¬ 
siones no son silogismos, sino síntesis de la fantasía, conclusiones por 
analogía, que tienen como base la suposición de que el alma de todos los 
hombres responde a determinadas impresiones con las mismas o seme¬ 
jantes representaciones. Como historiadores debemos suponer, además, 
que, dentro de los siglos que llamaríamos “históricos esta igualdad y 
semejanza de las reacciones no se ha alterado esencialmente, y que tiene 
valor, a grandes rasgos, para todos los pueblos conocidos de nosotros. 

Tan sólo, pues, en el supuesto de que los procesos de la conciencia de 
los hombres se desarrollen igual o de un modo semejante, bajo las mismas 
o parecidas condiciones externas e internas, es posible alcanzar resultados 
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históricos. Esta premisa es necesaria, porque todo suceder histórico se 
nos manifiesta, no inmediatamente, sino sólo por sus efectos. En cuanto 
que se trata de efectos visibles, éstos nos hablan solamente con símbolos. 
Ea investigación histórica, como, en general, toda investigación causal de 
ks ciencias del espíritu, debe recorrer este camino del efecto a la causa, 
en tanto que nosotros mismos recorremos ese camino en nuestro interior, 
es decir, queremos vivir otra vez en nosotros esa vida pasada. Esto sólo 
podemos percibirlo por medio de las manifestaciones de esa vida llegadas 
hasta nosotros. No nos podemos conocer directamente, y de una vez, a 
nosotros mismos, sino en cuanto podamos formar un conjunto. Con 
nuestras acciones, con los efectos que nuestro obrar ha ejercido sobre 
otros, con los juicios de los demás, con el éxito o el fracaso que hayamos 
tenido, con los planes que primeramente forjamos, con s hechos que 
hay^^mos realizado, con pequeños rasgos particulares, reunimos la imagen 
de nuestra juventud. Por ello, al historiador no le es posible ningún cono¬ 
cimiento directo, sino sólo una comprensión, que consiste en volver a 
vivir las distintas manifestaciones y los efectos de las existencias desapa¬ 
recidas, en vivir por sí mismo los acontecimientos internos en el alma de 
los demás, o en trasladarse dentro de lo que ya ha llegado a serle extraño. 

La comprensión de lo histórico ha logrado su finalidad ideal si llega a 
reconstruir, en toda su armonía real, tan fielmente como sea posible, el 
mundo pasado como algo que ha llegado a ser paulatinamente. El medio 
para esto estriba en la Interpretación, es decir, en la explicación por el 
historiador de los hechos trasmitidos, trazando las líneas de enlace entre 
los hechos particulares, mediante su proyección sentimental y con ayuda 
de la fantasía y de la experiencia personal. Sacar a la luz los hechos, de 
entre el fárrago de lo trasmitido, y fijarlos, es la tarea de la Crítica. En 
la práctica, el turno, desde luego, es el contrario. Comienza con la Crítica, 
ésta lleva a la fijación de los hechos, que proporciona sólo el fundamento 
para su interpretación, y, desde ella, se va a la reconstrucción de la vida 
desaparecida. 

^ Edd. Spranger, Die Grundlagen der Geschichtswissenschaft, 1905; Gg. SimmiX. 
Die Probleme rf. G. philosopkie, 1907; Max Weber, Arch, f, Sosíálwiss. u. Sosialpol. 
22 (1906), p. 143 ss.; Hch. Maier, Das gMche Urkennen, Gottinger Univ- Schr. 
1914; Ge. SiMMEi^, Vom Wesen des historischen Verstehen, ^ Abende, en 

Zentralinst. f. Erz. u. Unterricht, s (1918). 


§ 2* La participación del intelecto 

El proceso intelectual en la conceptuación histórica (II, § 3) ha de¬ 
mostrado ya suficientemente en qué dirección, y cuán vigorosamente, le 
es dada al historiador la penetración lógica de la materia. La selección 
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que el historiador emprende para ordenar el suceder histórico según de¬ 
terminados puntos de vista, la forrnación de tipos, las operaciones men¬ 
tales— lógicas también, — como es el pensar posteriormente lo que por 
otros ha sido pensado, las conclusiones que de ello se obtienen, el análisis 
y el examen del curso de las ideas de las personalidades históricas y de 
los investigadores anteriores. Una de las tareas principales de la com¬ 
prensión de lo histórico se basa en la inclusión de los hechos trasmitidos, 
dentro de las direcciones generales del pensamiento de una época, de un 
pueblo o de un partido determinados; en explicárselos, respectivamente, 
por medio de esas direcciones, y en descubrir las conexiones espirituales, 
que hoy no son visibles en la superficie. 

El intelecto participa muy especialmente en los trabajos preparatorios 
que dan forma al material en bruto y lo hacen utilizabie para el histo¬ 
riador. A veces, llevar a cabo el hallazgo de este material en bruto exige 
no poca agudeza. Este acarreo, disposición y preparación del material de las 
fuentes, o, diciéndolo con otras palabra?, las tareas de la Crítica (vid. VIII, 
IX y X), suponen exigir bastante de nuestras fuerzas intelectuales. La 
duda, que es la madre de todo progreso espiritual, debe guiar también 
al historiador moderno, tan pronto encuentre en alguna parte declara¬ 
ciones sospechosas, tan pronto combata exposiciones de anteriores inves¬ 
tigadores que no le parezcan fundamentadas. La fe en las noticias con¬ 
tenidas en escritos posteriores, la confianza ciega en las autoridades, la 
aglutinación de testimonios opuestos, contradictorios, constituyen ya para 
nuestra ciencia un punto de vista superada En este aspecto, el escepti¬ 
cismo, surgido del Renacimiento, y que prevaleció en la “ Ilustración 
significa una. primera etapa importante en la formación de la Metó¬ 
dica moderna (vid. I, § 1). A pesar del contenido meramente nega¬ 
tivo del escepticismo, éste ha sido de significación bastante decisiva en la 
superación de la infecunda fe en las autoridades y en la recopilación, pura¬ 
mente arqueológica, de noticias. C. F. Volniíy, Legons d'Histoire, Pa¬ 
rís, t. VIH, p. 5, uno de los principales representantes del escepticismo 
ilustrado, pudo afirmar por eso, con, cierta razón: cr oir ais done, avoír 

rendu un Service éminent, si mon livre pouvait ébranler le **respect pour 
I^histoire*\, passé en dogme dans le systhne d^education de VBurope.*^ 


§ 3, La participación del gentimiento 

La comprensión de lo histórico no es, de ninguna manera, una mera 
reducción racional del suceder a acciones b onscientes de sus fines, y no lo 
puede ser porque este suceder mismo, como hemos visto (p. 87 s.), no des¬ 
cansa, sencillamente, sobre fundamentos ra clónales, ^edan, pues, siempre 
sobrantes mayores o menores restos de sentimentalismos, de irracionali- 



dades, cuyo descubrimiento s^o se alcanza con la ayuda de fuerzas psí¬ 
quicas semejantes a aquellas a las que estos restos debieron su existencia. 
El campo de acción de lo posible tampoco es aquí, desde luego, ilimitado. 
La ciencia moderna, por ejemplo, siguiendo una sugestión de John. St. 

ha creado una caracterología (J. St. Mili, quería llamarla Eto- 
logia) que establece ciertos tipos, con io que no se trata, desde luego, de 
determinar leyes con carácter forzoso, pero sí de una inclinación a hacer 
posible la determinación previa de determinados actos. Alfr. FouiLLÉr:, 
Tempérament et caractere, París, 1904. Estos tipos no son nada rígidos; 
son diferentes, en cada caso, según las generaciones, las razas y los pue¬ 
blos, y basan muchas veces nuestros juicios en reglas muy ir jeguras de 
experimentación. Para nosotros son indispensables como medios de cono¬ 
cimiento. Por eso se ha reconocido como un progreso en la comprensión 
de lo histórico el intento de Rich, MÜLLKR-FRi:ií:NrE:LS (v. p. 98) de 
ordenar los tipos en un sistema. Todavía queda no poco por hacer en 
una concepción puramente sentimental de los hechos. Desde luego, el 
conocimiento de los procesos de las masas y de sus reacciones psíquicas 
reduce también la esfera de estas acciones aparentemente '^sin sentido’\ 
pero esto no puede explicárnoslo todo. Cualquier suceder, todas las ac¬ 
ciones humanas, se sumergen, de alguna manera, en el fluido de la sensi¬ 
bilidad moral; muchos actos que aparentemente brotan de reflexiones 
puramente racionales, tienen sus raíces en consideraciones religiosas. Tan 
sólo una igualdad de sentimientos congenial, dirigida, desde luego, por 
la crítica intelectual, podrá inspirar la más superficial, por no decir llana, 
explicación racional de los fenómenos de la vida interior y prestar a la 
reconstrucción de estos fenómenos el necesario redondeamiento. Siendo 
como es tan importante para el historiador la crítica racional, no lo es 
menos el sentimiento,- la compenetración sentimental con que narra. El 
camino del meior conocimiento lo muestra, a veces, el instinto con mayor 
seguridad que la sutil fazón. A esto responde el hecho de que lo irracional 
juegue, a menudo, un papel decisivo en la vida histórica. 


§ 4. La participación de la fantasía 

Quien alguna vez haya leído con atención un capítulo de la Historia 
romana de Momms^n, quien, por los relatos que allí se hacen de la 
vida romana, haya trabado conocimiento con el hombre antiguo, acercán¬ 
dose a su aliento vital, sabrá apreciar cómo toda poesía es, también, la 
madre de la Historia. Toda fantasía, incluso la más loca fantasía, la fá¬ 
bula, no es ilimitadamente libre, sino que trabaja con el material que han 
almacenado las imágenes del recuerdo. Sólo disponemos de libertad en la 
combinación y asociación de este material, de tanta libertad como aquella 
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para la que nos dejen campo de acción las leyes inherentes a la vida espi- 
ritual. Fantasía es lo que nos permite ver otra vez gráficamente la peste 
de Atenas, tal como la pinta TüCídid^s, con plasticismo incomparable, 
pero Fantasía es, también, la que inspiró a un Augusto la imagen de la 
configuración del Orbis terrarum, bajo la forma de gobierno del Princi¬ 
pado. Ésta es la fantasía del creador dirigida al porvenir, y que, por ello, 
se llama fantasía creadora^'. 

Junto a esta fantasía que asocia ideas, se presenta la fantasía que 
completa nuestras percepciones. Esta fantasía se presenta con razón ce no 
el fundamento de toda comprensión. Con las indicaciones fugaces de los 
fragmentos de un mundo, viviente o pasado, con los gestos, con la ca¬ 
dencia de una palabra, con un apretón de manos, con los restos de inscrip¬ 
ciones, o con los sencillos giros lingüísticos de un documento escrito, 
formamos un conjunto, y nuestra fuerza imaginativa intercala los esla¬ 
bones que faltan. Para el historiador es esto tanto más importante cuanto 
que el pasado, que intenta reconstruir, no ha podido vivirlo nunca en su 
ámbito total ni en todas sus relaciones. En la esfera de la investigación, 
a esto lo llamamos “completar", y a la sustitución de los trozos que faltan: 
“combinación". Ésta, como toda fantasía científica, debe determinarse por 
el pensamiento o el juicio; debe siempre partir de los hechos y volver a los 
hechos. En ello distínguese, ante todo, de la actividad de la fantasía artís¬ 
tica. Ahora bien; nuestro pensamiento no siempre es expresabk por el 
lenguaje; éste más bien es cruzado y escoltado por contenidos de con¬ 
ciencia que emergen en nosotros desde la inconsciencia, de lo completa- 
tnente inconsciente que “piensa en nosotros". En este sentido, la fuerza 
imaginativa es, en sus distintas formas, la que jalona la región del espíritu 
científicamente activo. Por una parte, las mentes críticas, de vigorosa cons¬ 
titución intelectual, avanzan con prudencia, paso a paso, buscan con des¬ 
confianza y timidez, su camino sobre bases seguras. Frente a las mismas 
están los espíritus precursores, que ahondan más profundamente que aqué¬ 
llas. Inclinados hacia grandes proyectos ideales sepáranse fácilmente, de¬ 
bido a su intelecto insuficiente, de las vías del más seguro conocimiento, 
dado que los hechos desnudos se les aparecen como incoloros y vacíos. 
Pero, allí donde la profundidad y la claridad van emparejadas en una sola 
personalidad, es donde la comprensión de lo histórico alcanza aquel miste¬ 
rioso don de la intuición, insustituible para las obras verdaderamente gran¬ 
des y del que nunca deberemos despojarla. Si Rankb;, sobre la base de 
fuentes insuficientes y, en parte, tendenciosas (los informes de las Embaja¬ 
das venecianas), fué capaz de bosquejar, con seguridad de sonámbulo, los 
contornos de evoluciones históricas, de personalidades de acción, de efecti¬ 
vas direcciones del pensamiento, bosquejos a los que, más tarde, los rebus¬ 
cadores afortunados de los archivos más ricos sólo han oodido añadir 
rasgos y matices particulares, se debe a que, en Rank^, alienta la miste- 
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riosa luz de una fuerza creadora genial. Un sumergimiento total dé sí 
mismo en las épocas más distantes, un vivir uno mismo dentro de éstas, 
y, además, un poder de adivinación, del que uno mismo no puede darse 
cuenta, y que ilumina> con la mayor claridad, lo oscuro de las cuestiones 
confusas, como toda razón de lo razonable. No necesita, a buen seguro, 
de una aseveración especial la afirmación de que esta intuición no necesita 
para nada ser sobrenatural, y de que ningún investigador deberá, desde 
un principio, abandonarse a la fuerza de la intuición; que la base más 
segura debe dársela al historiador la visión crítica de los hechos trasmi¬ 
tidos, y del niaterial de estos hechos, del mismo modo que el microscopio 
y la reacción química deben servirle siempre de piedra de toque de su 
diagnóstico al médico y al químico más escrupulosos. Por otra parte, todo 
historiador, si quiere crear algo grande y duradero, debe participar, al 
menos moderadamente, en los privilegios de los espíritu selectbs: el ‘‘poder 
de adivinación” y el “don de relacionar”, como los llamó Guii^lkrmo 
DE Humboedt. Si no disfruta, al menos en parte, de tales dones, se queda 
en una especie de “funcionario subalterno de la Historia”. 

Bknno Erdmann, Die fufiktionen der Phantasie im wissenschafth Denkeiif 1913. 
Vid. Arvid Grotknkbxt, Die WertschÜtsung in der Geschichte, 1903, p. $2 ss., que 
quiere aplicar sólo muy condicionadamente la fantasía y la intuición, Rich. MÜLI.ER- 
FRgiENFHi.s, P ychologie des Denkens ur\d der Phaniasie, 1924; Hs. Proesler, Das 
Problcm einer Bniwicklungsgeschichte des historrschen —Historischen Stu- 

díen, 142 (1920), p. 54 ss. 


§ 5. La experiencia histdrica 

Toda investigación científica es, en el fondo, una investigación ulterior, 
un engranaje con lo ya comenzado, un cultivo de terrenos previamente 
cultivados. Nadie creerá que pueda ser capaz de aportar algo nuevo en 
cualquier rama de las matemáticas, quien no haya sido instruido ya en la 
matemática como conjunto; quien, al menos en esbozo, no se haya apro¬ 
piado sus modos de concebir, su método o sus actuales conocimientos. 
Además, sólo puede cultivar la matemática con éxito quien haya adquirido 
una mirada de conjunto sobre la totalidad de lo aportado hasta ahora en 
esa rama de la ciencia. Ésta es, por sí misma, una verdad de clavo pa¬ 
sado. Ya se habló (I, § 3) del camino a seguir para poder proporcionarse 
esa mirada de conjunto; sin embargo, esta cuestión es ya puramente 
práctica y, en cierto sentido, de carácter científico general. Pero la expe¬ 
riencia histórica tiene, además, otro aspecto. Al matemático o ai inves¬ 
tigador de la Naturaleza le puede bastar, en general, con el conocimiento 
de su ramo especial, entendido éste en su ámbito más amplio. En e.?tos 
casos, la relación interna entre los hechos fundamentales está bastante 

estrechamente ligada. No así para el historiador. Su ciencia —esto débe 
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repetirse siempre — es ciencia de la vida, y, por ello, se debe, ante todo, 
conocer la vida antes de que se pueda comprender la Historia. Pero sola¬ 
mente conoce la vida quien conoce el presente. De él ha salido toda 
Historia. 

Hemos visto cuán íntimamente están entretejidos entre sí, en la acti¬ 
vidad histor i ográfica, el intelecto, el sentimiento y la fantasía. Pero nuestra 
fantasía no es algo incondicionalmente libre. Tan sólo puede trabajar con 
las imágenes de los recuerdos, que nuestro espíritu de alguna manera ha 
captado. Nuestro sentimiento debe cimentarse moralmente en alguna parte, 
nuestro intelecto se debe al enjuiciamiento de lo real, ¿De dónde debemos 
tomar todas estas fuerzas morales y espirituales, de dónde obtener la 
experiencia necesaria, sino del propio vivir? Pero esto no se puede lograr 
nunca de la mera sabiduría de cátedra o del simple saber libresco. ] Quién 
comprendería la historia del capitalismo en el siglo xvi, quién podría 
aclarar las circunstancias agrarias de la Edad Media, si no posee un 
concepto vivo de las fuentes económicas que actúan en el comercio mo¬ 
derno del dinero, o no conoce los caracteres propios de la situación del 
campo, que determinan, todavía hoy, la producción agraria! No es esto 
sólo necesario para ilustrar la distinción entre el hoy y el ayer, sino, 
también, en general, para la penetración en la íntima índole de los fenó¬ 
menos pasados. La “verificación’’ de esto, dice SchiIvI^Er en su lección 
inaugural, “descansa en la uniformidad y en la unidad inalterable de las 
leyes de la Naturaleza y del alma humana, unidad que es la causa de que, 
bajo la confluencia de circunstancias semejantes, los acontecimientos de 
la más lejana Antigüedad se repitan externamente en los tiempos más 
modernos; es decir, de que, de los fenómenos más recientes que están en 
el área de nuestra observación, se saquen retrospectivamente c3nclusiones, 
y de que puedan extender la propia luz sobre aquellos que se pierden en 
los tiempos sin historia”. En todas las épocas existió, en la vida política, 
económica y espiritual, una cierta estabilidad de los efectos modificativos 
y de las condiciones de existencia económica y política. El tipo del déspota, 
del jefe de partido, del gran comerciante, el tipo del predominio de las 
masas y de la guerra de religión, se han perfilado siempre de manera 
semejante. La vida de Corte tiene notables analogías en la residencia de 
un gran rey asirio y en el París de un Luis XIV. Ahora bien: solamente 
será capaz de destacar las experiencias particulares y de insertarlas en 
la estructura del suceder universal, quien conozca el punto final momen¬ 
táneo de esta evolución. Cuanto con mayor exactitud se conoce el pre¬ 
sente, más sencillo se hace evitar el peligro que existe en la comparación 
superficial de los fenómenos pasados y modernos. Ciertamente, es un 
modo fácil de hacer impresión en el público el presentar a Pendes como 
un viejo liberal, o a Horacio como un foHetinista de gran ciudad, pero 
el historiador refinado rechaza estas semiverdaderas analogías que la 
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Historia nos-ofrece. “Semejanzas fugitivas — dice Kankf,, SV; 14, p, x 
— guían engañosamente con frecuencia, lo mismo al politice/ epte inspira 
en el pasado, que al historiador que quiere basarse en el presente/' Cosa 
distinta es que un especialista tan caracterizado en la especialidad del arte 
de la guerra moderna, como el antiguo jefe del Estado Mayor alemán, 
Aiy'PR. Conde:: dk Schi,-IKFFSn, investigue, en su libro La batalla de 
Cannas, la técnica de la guerra de exterminio de Aníbal, Federico el 
Grande,- Napoleón y Moltke y exponga paralelismos histórico-guerreros. 
Solamente, pues, donde se dan juntos un verdadero conocimiento del pre¬ 
sente y una profunda experiencia histórica, se puede manifestar una 
verdadera comprensión de la Historia. 

Mas, para lograr el conocimiento del curso del mundo que únicamente 
nos garantizan un conocimiento de los hombres y de la vida, debemos 
participar en las corrientes políticas, económicas e ideales de nuestro 
tiempo. Debemos dejar, con la mayor despreocupación posible, que en 
nosotros actúen las manifestaciones de los distintos partidos y personas, 
y tener la mirada especialmente aguda para aquello que se refleja en el 
fondo de la vida pública. En este estudio no debe importarnos tanto lo 
que alegan los portavoces de las distintas tendencias, como la manera de 
alegar éstas, con qué expresiones, con qué tópicos revisten sus intenciones, 
o detrás dé qué giros del lenguaje las ocultan. Los hombres y las finalidades 
del momento han sido ayer distintos de lo que son hoy; también los medios 
han llegado, en cada caso, a ser otros. Así. debemos tender, ante todo, 
a separar, en nuestro presente, lo formal del contenido, a buscar, tras de 
la frase que lo encubre, el verdadero móvil. Actualmente esto no es, en 
modo alguno, difícil, ya que el desarrollo exuberante de la publicística, 
en todas las esferas de la existencia pública, cuida de que ninguna di¬ 
rección política o religiosa, ninguna dirección social o económica, pueda 
presentarse en el mercado de la vida sin experimentar la crítica del adver¬ 
sario. Con frecuencia, esta crítica se dirigirá a su finalidad unilateralmente 
y sin razón, pero también esto puede llegar a ser instructivo y servir de 
enseñanza al historiador. Puesto que los hombres, en todas las esferas de 
la creación, se conducen, bajo análogas circunstancias, de un modo seme¬ 
jante podrá el experto llegar a la conclusión de que de las cosas se obtiene 
una concepción viva. Pero esto sólo le es dado alcanzarlo a quien posee 
un conocimiento correspondiente de la vida del presente. También es apli- 
cable esto a las aptitudes y experiencias técnicas. Al historiador del Arte 
le será provechoso saber practicar por sí mismo un arte; quien cultive la 
Economía política sin tener una idea clara dé las fuerzas, direcciones y 
posibilidades económicas, incurrirá fácilmente en error. Vid. infra Vil. 
§ 3. En esto estriba, precisamente, una de las causas de la gran difi¬ 
cultad del trabajo histórico. Los especialistas que. desde la vida activa, 
vienen a nuestra ciencia para escribir la historia de su especialidad — 
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ya se trate de la historia del Correo, de la Economía, de la Minería o del 
Feriodismo, — no disponen del conocimiento de las fuentes ni de la téc¬ 
nica histórica. Pero, por otra parte, al historiador le faltan, la mayoría de 
las veces, el contacto eficiente con las condiciones de existencia, las suti¬ 
lezas, costumbres e internas contradicciones técnicas, que se presentan en 
estas actividades. El ideal es que ambas aptitudes se reúnan en una misma 
persona. 

La experiencia histórica, cimentada sobre la base del estudio histórico 
y del conocimiento del presente, protege también de los juicios precipi¬ 
tados, de los fallos rápidos. ¡ Cuánto no haría reír el joven principiante 
que, en una tesis doctoral acerca de la política de un Papa, enjuiciara 
pedantescamente la manera de actuar de algún hombre de Estado, alabán¬ 
dole o censurándole, y tratase de considerar y señalar de qué modo de¬ 
bería haber actuado aquél para que hubiere logrado éxito! La experiencia 
histórica, cuanto más profundamente ahonda tanto más enseña a ser 
modesto y a tener aquella moderación en el juicio que muestra el camino 
que conduce a la objetividad. 

Aciertan con lo justo Ernst Troeü^tsch, cuando designa como último 
fin de toda Historia la comprensión del presente, y Adoi,!^ v, Harnack, 
cuando afinna que; “cultivamos la Historia para intervenir en su marcha”, 
es decir, que la íntima conexión del historiador con su presente es, natu¬ 
ralmente, una condición previa. No constituye por eso casualidad alguna 
que el que diese el primer paso desde el escepticismo histórico a la cons¬ 
trucción histórica de la Historia romana antigua, fuese Barthow Gg. 
Niebuhr, que procedía de la vida activa. Este hecho lo destaca muy bien 
Kurt Wachsmuth en la Introducción al estudio de la Historia An¬ 
tigua (1895), p. 27, “que pone de relieve las muchas cualidades que, para 
hacer posible su trabajo, debieran coincidir en estos “Historiadores por 
la gracia de Dios”: “La más vasta sabiduría, cuyos tesoros tuvo siempre a 
disposición de Niebuhr, una memoria que jamás fallaba; una rica expe¬ 
riencia práctica y la mirada penetrante, adquirida en cuestiones políticas, 
jurídicas, financieras, económicas e incluso militares; un exacto conoci¬ 
miento de Roma y de Italia, de sus territorios y de sus gentes; la cos¬ 
tumbre del trato con las distintas nacionalidades, practicado en sus viajes 
y en sus cargos diplomáticos; por encima de todo esto, brillantes dotes 
para la “combinación”, que, apoyadas sobre analogías, tales como las puso 
a su disposición su saber y su experiencia, logran ensamblar en un con¬ 
junto sillares ruinosos y sumamente desfigurados; y, por último, la mirada 
histórica auténtica, que reconoció la verdad, con intuitiva seguridad, a 
Pavés de todos los cendales.” 

Tampoco constituye ninguna casualidad que* un jurista haya penetrado 
en lo más profundo de las intimidades de la vida políticá romana: Theo- 
DOR Mommsen. y con esto se relaciona también el que un banquero de 
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Londres, George Grote, fuese el primero en adoptar los principios de 
NiEbuhr en su Historia de Grecia, aquel mismo Grote que, en 1874, en 
el momento de declararse la guerra separatista, se trasladó a Suiza para, 
de las luchas de los cantones entre si, obtener una viva analogía con las 
luchas de la antigua Grecia. Kare Neumann, Bntwicklung tmd An^fgobe 
der Alten Geschichte, Strassburg i. B, Universitatschriften, 1910, pá¬ 
ginas 29, 68. — Intencionadamente se utilizan aquí ejemplos que se refieren 
a representantes de la Historia Antigua, porque la distancia en el tiempo 
que media entre la Antigüedad y el presente dibuja, con mayor clari¬ 
dad que en ninguna otra parte, el círculo que une el pasado y el presente, 
y caracteriza la doble naturaleza de la actividad historiográfica: vivir 
conscientemente en la propia época y dirigir al pasado su atención 
científica. 

Ya se mencionó más arriba que el conocimiento del presente se ha 
facilitado por el desarrollo de la publicística que ahora ilustra acerca de 
todo y, también, acerca de cada caso. En esto, desde luego, se hace nece¬ 
saria cierta prudencia. Lo escrito, que ha llegado casi a constituir un fin 
en sí mismo, aumenta de tal modo que hoy no resulta nada fácil mante¬ 
nerse libre da la influencia de las opiniones contenidas en los periódicos. 
Lo que podría aparecer, frecuentemente, como si, en la Sociedad y en el 
Estado, soló se tratase del pro y el contra de los abogados en un proceso, 
como st la sangre, la vida real y palpitante, la poderosa fuerza del sino, 
las fuertes reaíidades, no impulsasen a la decisión, como si el Ser y el 
Devenir históricos no fuesen otra cosa que... Literatura. Como si las 
propiedades fatales de una Nación, de un Estado, pudiesen dejarse a un 
lado en la disputa. Si únicamente se ven las relaciones externas que se 


fíuctuantes agitaciones y tendencias arraigadas en el cerebro, y se pasan 
por alto los pilares básicos de los hechos. 


entretejen en la superficie, y que se transforman con la esencia que yace 
en las profundidades de las cosas y de los hombres, sólo se advierten las 


§ 6. Objetividad histórica 

En la ciencia natural no desempeña papel alguno la exigencia de una 
^‘objetividad'^ ya que, como hemos indicado, el investigador tiene su 
objeto ante sí, como algo inmediato, como algo, por regla general, per¬ 
ceptible por los sentidos. En la ciencia natural la objetividad es algo que 
se sobreentiende. Dado, además, que todos los fenómenos se consideran 
en ella desde el punto de vista de su forzoso imperativo y de ¿u sumisión 
a leyes, la investigación natural apártase, desde un principio, de atribuir a 
su objeto cualquier independencia psíquica. Cosa muy distinta ocurre en 
la Historia. En cuanto que las acciones humanas las consideramos como 
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relativamente libres, a la voluntad consciente de los hombres corresponde 
un cierto campo de acción, y la explicación de estas acciones sólo alcanza 
a través de nuestro propio interior, y en las analogías respecto de nuestros 
propios procesos de conciencia; de ahí que la subjetividad tenga aquí 
abierto el campo por todas partes. Teniendo en cuenta, además, que de¬ 
seamos acercarnos tanto como sea posible a la reproducción del pasado, 
a los procesos de épocas anteriores, que hoy todavía se perciben en sus 
efectos, está claro que, respecto de ello, tomamos posición como respecto 
de algo del presente. De todo esto procede el que la exigencia de objeti¬ 
vidad no signifique tanto un logro positivo como uno negativo. La obje¬ 
tividad del historiador consiste en eliminar cuanto sea posible de su con¬ 
sideración todos los elementos subjetivos. Una eliminación total resulta, 
desde luego, imposible, en cuanto que contradeciría la índole íntima de la 
comprensión de lo histórico. Cada palabra de un documento, cada ladrillo 
de una edificación antigua, son para nosotros un simple símbolo, cpie nues¬ 
tro sentir interno necesita completar. En la reconstrucción espiritual nues¬ 
tro sentir necesita, además, de los medios de nuestra fantasía. Finalmente, 
nuestro subjetivismo hace valer sus derechos en la selección de la ma¬ 
teria, en la elección de objeto, en la agrupación. 

La coloración subjetiva de la mayor parte de las fuentes estorba a la 
voluntad de objetividad. Escritos de defensa y polémicos, justificaciones, 
alabanzas, obras de agitación, obras que responden a la disposición de 
ánimo del momento, con un contenido de hechos muy valioso,, pero con 
un entrecruzamiento de opiniones sumamente enmarañado, desafían la 
agudeza y la fría objetividad del que posteriormente los utiliza. Además, 
ejercitan a través de los siglos sus efectos sobre los hombres, especial¬ 
mente si, tras de aquellos escritos, está la autoridad de un hombre célebre 
o si la forma de esos testimonios invita, por la amenidad de su dicción, a 
la lectura en amplios círculos (especialmente en la escuela). La selección, 
motivada por la casualidad, o deliberada, no deja de cooperar, en último 
término, a la labor de asegurar la conservación, durante la época subsi¬ 
guiente, de Ips restos de una dirección ideológica o partidista determi¬ 
nada. Así, donde las fuentes escritas no completan el cuadro, nos vemos 
obligados a juzgar de gran parte de la Historia griega por el esplendor 
de la civilización ateniense. 

Sin embargo, ¿cómo alcanzaremos la objetividad histórica y en qué 
supuestos personales y reales descansa ésta? 

Para la ciencia histórica significa una especie de necesidad, de la que se 
ha dado cuenta, consciente, desatar las ligaduras de las reglas de enjuiciar 
aportadas a la Historia desde fuera. Ahora bien, si estas reglas queremos 
orientarlas religiosa o moralmente, y considerarlas como algo fijo y apli¬ 
cable a todos los tiempos, o solamente hacerlas descansar en la casual idio¬ 
sincrasia del historiador, el “oficio de juez’^ de la Historia ha cambiado 
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sus fluidamentos. La explicación del suceder histórico, con el sentido de 
leyes morales eternas, ha sido relegada al círculo de los libros piadosos, 
del mismo modo que, por otra parte, el doctrinarismo político de Guizot 
o de Rotti^ck, o el apasionamiento de Treitsghk% se consideran hoy 
más como publicística política que como ciencia. A nadie puede satisfacer 
el tono, siempre razonador, de un Joh. Scherr. 

De una parte, está el pensamiento racional puro con sus juicios me¬ 
didos en valores absolutos, que, en su independencia del tiempo, reparten, 
desde el comienzo del mundo, entre todos los fenómenos, las censuras del 
bien y del mal. Frente a esto, el moderno conocimiento histórico se pro¬ 
cura el hallazgo de valores relativos, es decir, quiere medir una época “en 
su propia (aunque todavía tan complicada) Esencia e Ideal” (TRor:i.TsCH). 
Esto sólo puede realizarse si el suceder histórico se abarca, como un con¬ 
junto, dentro de un cierto espacio de tiempo, conjunto que notablemente 
se destaca de otros anteriores o posteriores. La concepción del mundo que 
tenían los griegos la formulamos sacándola de entre los rasgos particu¬ 
lares que nos han sido trasmitidos como una totalidad, y tratamos después 
de insertar orgánicamente, en esta totalidad, los nuevos rasgos surgidos. 
Desde fuera de este conjunto tendemos a la comprensión de lo particular. 
Por eso Konr. Burdach, Vom Mittelalter zur Reformation, 2 volúme¬ 
nes 1 (1913), p. 174, advierte: “Debiérase acabar de una vez con la cos¬ 
tumbre de juzgar los procesos psíquicos, los actos lógicos de los hombres 
de la Edad Media y del Renacimiento, equiparándolos tácitamente con los 
modernos, de los que están, en realidad, separados por un abismo infran¬ 
queable. Nos reímos de la fe ingenua de los profetas post eventum y de 
Sus prosélitos. Pero, la moderna ciencia histórica, ¿obra con prudencia 
cuando proyecta sin comprobación conceptos modernos sobre la vida espi¬ 
ritual de la Edad Media, y luego enjuicia el valor y la carencia de valor 
de los pensamientos, opiniones y actos medievales?” 

Debe mencionarse aquí, igualmente, lo que nos llama la atención en la 
comparación de las relaciones internas entre las épocas que se suceden en 
el tiempo, que se segregan, como conjuntos, en series de hechos caracte¬ 
rísticamente determinados. Tales son, por ejemplo, los distintos ciclos 
culturales, que se perfilan, no sólo en el tiempo, sino también geográfica¬ 
mente; el del Asia Menor, el occidental, etc. También, dentro de estos 
ciclos, los valores históricos obedecen a una especial clasificación que sólo 
guarda relación con estos círculos de vida. 

A pesar de sus muchas exageraciones, Osw, SpenglER, Der Untergang des 
Abendlandes^^l, (34)^ ofrece sugestiones a este respecto, en cuanto que él mismo 


(34) Vid. la versión española: O. SpEngeer, La decadencia de Occidente, 4 vo¬ 
lúmenes, Madrid, I, II: “1940, III; *1940, IV, 1941. Biblioteca de Ideas del siglo xx 
ÍLa r.® edición apareció de 1923 a 1927.) 
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relativiza hechos tan fundamentales como el concepto de número o de tiempo, la espe¬ 
cie de volición^ según los ciclos culturales egipcio, indio, griego antiguo y occidentah 
y, en general, no quiere hacer valer, en este aspecto, apenas ningún valor absoluto. 
A teste respecto, su concepción determinada histórico-temporalmente, es manifiesta¬ 
mente paralela del relativismo de Einst^in. Va, sin duda, mucho más allá que éste 
en la independización de culturas particulares concebidas como organismos, entre los 
cuales no hay, por supuesto, ningún puente para la comprensión mutua. Vid. E. 
Troíi^tsch, HZ2, 130 (1919), 281 s.; E. Brandénburg, Hist. Vjschr. 20 (1920), i ss. 
Escritos en contra: Emméu,, Der Tod des Abendlmdes, 1920; Hch. Schclz^ 

Zum ** Untergang'' des Ahendlandes^ 1921, y otros. Apreciaciones generales: Manf. 
ScHRO^F^R, Der Streit um Osw. Spengler, 1922. 

Ottokar Lorí:nz, Die Geschichtswissenschaft in Hñuptrichtungen und 
Aufgcben, 1 (1886), p, 77, ha llegado paulatinamente a reclamar que la 
^'investigación según los valores’^ se sustraiga lo más posible del albedrío 
y voluntad de los particulares para convertirse en una rama segura de la 
ciencia, sistemática y metódicamente ordenada según leyes lógicas. Sin 
duda, todavía podría hacerse mucho en este campo. Una investigación 
ordenada del ideal moral o jurídico, según épocas y unidades de cultura, 
la determinación de lo que ha tenido valor, en determinados tiempos y 
regiones, como piadoso, como verdadero, como rico, como generoso y 
liberal, de qué modo estas concepciones se han modificado en el tiempo 
y en el espacio; en resumen, una representación de los conceptos morales, 
obtenida de los trabajos particulares más penetrantes y mejor basados 
en las fuentes y en la crítica filológica, constituiría un trabajo previo im¬ 
portante para la fundamentación científica y metódica de la objetividad 
histórica. 

Haber ampliado la investigación en este aspecto, constituye el mérito de Ern^to 
Bernheim, que nos ha facilitado una importante aportación para la cornprensión de 
la terminología política de la Edad Media, en su libro Mitielalierl che Zeitanschauun- 
gen in ihrem Binflnss anf Politik nnd Geschichtsschreibung, i, 1918, y, antes, en el 
3 irtku\o Politische Begri'ffe des Mittelaltcrs im Lichte der Auschauungen Augttstins 
eft Dt. Ztsch. f. G, gw. 7 (1906/7), I ss. Bernheim, además, ha estimulado a sus 
discípulos a trabajar en esta dirección. Las tesis doctorales de la Universidad de 
Greifswald, como la de O. Meine, Gregor VIL Auffassung vom Fürstenantte im 
Verhaltniss zu den Fürsten seine Zeii, 1907; G. HerzeE^d, Fapst Gregor VIL Begriff 
der bosen Obngkeit im $inne der Anschauungen Angustinus ufid Papst Nikolaus I, 
I9í4; F. Radecke, Die eschatologischen Anschauungen Bemhard von Clairvaux, 
1915; JoH. LañGE, Das Staatensystem Gregors VII auf Grund des augustinischen 
Begriff es von der ** Libertas eccles.ae”, 1915, y otros, ofrecen, en es'te aspecto, piezas 
instrumentales para la construcción de esta concepción doctrinal, orientada histórico- 
espiritualmente,—^Además, en esté ramo se han prcSucido trabajos como los de 
A. GrEinacher, Die Anschauungen des Papstes Nikolaus I über das Verhaltniss 
von Staat und Kirche, Diss. Freiburg i. Br. 1919 ; H. Lilienfein, Die Anschauungen 
von'Siaat und Kirche im Reiche der Karolinger.y^en Heidelberger Abh. zur mittl. u. 
neueren G. I (1912) ; A. KühnE, Das Herrscherideal des Mittéíalters und Kaiser 
Friedrich I, en “Leipziger Studíen aus der Gebiete der (^schichte”, 5, 2 (1898); 
P HErmant, Le sentiment amoureux dans la littérature mediévale, Rev. de synth. 
hist. 12 X1906), p. 156 ss. ; Fch. V. Bezoed, Die armen Lente und die deutscke Lite^ 
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raHir des spdteren. Miitelalters, en Hist. Zeitsch. 41 (1879), i ss., ahora también én 
sus Aus Mittelalter und Renaissance, 1918, p. 49-81; Paul Th. Hoíímann, Der mit- 
telalterliche Mensch, gesehen atis Welt und Ümwelt Notkers der Deutschen, 1^22. 

' Con seguridad se puede afirmar que la exigencia de objetividad figura 
entre las más grandes conquistas que la ciencia histórica ha logrado en 
el curso de su desarrollo; efectivamente, representa un potente paso 
hacia adelante, dado en sus últimos cien años, por el espíritu humano. 
Tan peligroso como puede ser, e<n la explicación de los procesos y de 
los hechos históricos, referirse al "'espíritu de la época o del pueblo’' 
deberían ser de útiles estos conceptos, en cuanto construcciones auxiliares, 
para abarcar, en su conjunto, el contenido de una época o de un ciclo 
cultural. Sólo de este modo fué, por ejemplo, posible, en los objetos de 
valor moral, resolver la coordinación dogmática de magnitudes absolutas 
en la sucesión histórica de las concepciones condicionadas por el tiempo. 
Lo que no se le hubiera ocurrido jamás a uri historiador antiguo, lo que 
por sí mismo se hubiera cerrado para el campo visual medieval, sólo se 
manifestó al hombre moderno por el esfuerzo de la “Ilustración". La 
doctrina de de la racionalidad relativa de todo suceder histórico, 

doetnna que ya había expuesto H^rdi^r, cooperó a que se abriese paso 
este conocimiento. Quizá no se vaya demasiado lejos, si este avance de 
la Historia se compara al avance que la ciencia natural debe a un Darwin. 
Visto de cerca, el paralelismo dé ambos procesos de conocimiento es sor¬ 
prendente. En uno y otro, los fenómenos que antes se habían considerado 
como carentes de tiempo se reunieron en “grados de evolución" y se 
delimitaron recíprocamente, según épocas. 

Hay que trabajar mucho todavía en este campo. Aun estamos detenidos 
en los comienzos. Mientras se carezca de un tratamiento sistemático y 
comprensivo de estas cuestiones, la objetividad del historiador la señala 
su tacto, es decir, su amor por la justicia, que no empañe la pasión, que 
se apoye en el conocimiento más exacto de los hechos y en un extenso 
saber general. Claro está que una representación de los valores histórico., 
obtenida por el camino señalado por Q. Lorenz, tampoco podría eliminar 
completamente, y sólo rechazar y aminorar, los elementos subjetivos del 
conocimiento histórico. Pero, independientemente de esto, nuestra ciencia 
ha experimentado con ello grandes progresos. 

No constituye casualidad alguna que la exigencia consciente de obje¬ 
tividad coincida, en cuanto al tiempo, con el reconocimiento de que la 
cuestión histórica ha de plantearse de modo que su orientación se dirija 
a saber cómo han llegado a ser lás cosas. Precisamente, la representación 
genética de la Historia constituye un camino hacia la objetividad, ya que, 
considerando su objeto desde el punto de vista del devenir paulatino, 
necesariamente se pone en relación con cuestiones y circunstancias ante- 
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riores y posteriores, y debe mostrar el cambio de los distintos valores. No 
hay nada que sea más perjudicial en una concepción objetiva que la par- 
ticularización del objeto, que se segrega de la armonía de la vida y es 
tratado como una cosa que existe por sí misma. Ahora bien: la repre¬ 
sentación genética muestra^ al menos, las relaciones en largos períodos 
de tiempo. Es cosa muy distinta considerar el fenómeno de Napoleón 
como un meteoro, y el hacer esa consideración teniendo prudentemente 
en cuenta las circunstancias sociales de Francia después de Thermidor^ la 
evolución política de Europa en la segunda mitad del siglo xvm, el 
desarrollo del arte de la guerra desde Federico el Grande. Aquí se ad¬ 
vierten siempre valores absolutos, que inducirían a la admiración idólatra 
o al más profundo menosprecio a un observador contemporáneo, que, por 
serlo, no podría conocer estas conexiones causales. 

Como sucede con todo principio que tiende a la supremacía, también 
en las sombras de la objetividad acechan al historiador varios peligros. 
Abstenerse de adoptar una postura propia conduce fácilmente a la falta 
de claridad de lo que se expone, puesto que la fuerte participación per¬ 
sonal en lo narrado estriba ya, naturalmente, en la selección del material, 
en la ordenación del conjunto, en la distinción entre lo importante y lo 
que no lo es. Así, en la formación de conceptos superpuestos. En cuanto 
yo resumo un período bajo el título de conjunto de “Época de Federico 
el Grande”, o lo denomino “Época del despotismo ilustrado”, con ello 
llego a un resultado de valoración subjetiva. Ahora bien: una objetividad 
demasiado miedosa lleva fácilmente a la dependencia servil de las fuentes 
trasmitidas, plantea dudas acerca del texto de esas fuentes, y de la inser¬ 
ción de los miembros que faltan, tiene miedo a sacar las consecuencias 
más prudentes y, en consecuencia, seguramente aporta materiales, pero 
no elabora ese material. Puede ser esto muy útil, en sí y por sí, cuando 
un historiador de la talla de un Gg. Waitz presenta este material tamizado 
de un modo crítico. Pero con esto no se alcanza el ideal de la Historio¬ 
grafía. Ésta se ha quedado a mitad del camino, ya que tiene como fina¬ 
lidad la reconstrucción de la vida pasada. Si, en lugar de la construcción 
misma, ofrece sólo fragmentos de ésta, abandona a otros la tarea de crear 
los trazos espirituales de unión. Ahora bien: no es probable que este tra¬ 
bajo de reconstrucción pueda ser realizado por otro mejor que por el 
historiador, que se ha ocupado del objeto del modo más intenso. 

A pesar de todo, la objetividad exagerada es menos peligrosa, desde 
el punto de vi.sta científico, que la falta de aquélla. La objetividad tiene la 
conciencia del deber moral de la imparcialidad más estricta y hace valer 
lo efectivo. Incluso RankiS, que puede ser considerado como prototipo de 
historiador objetivo, no se libra de crítica* Se le censura su fría reserva, 
el hecho de que simples intereses estéticos en el juego de la vida le en¬ 
caminen a juicios decisivos y la espiritualización, demasiado fuerte, de 
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la existencia material, que fué para él un medio de rechazar en la Historia 
lo demasiado humano. Claro es que toda predilección debe pagarse con 
algún perjuicio. Sin embargo, uno de sus críticas debe, también, confesar: 
‘"'Nadie se ha aproximado tanto como él al ideal del historiador.'' Cosa 
muy distinta sucede con varios de sus discípulos. En éstos, la tendencia 
a la objetividad, concebida, con frecuencia, unilateralmente, se ha mani¬ 
festado en falta de claridad, en la carencia de una clara acentuación de 
lo importante y de agudos bosquejos, en la timidez para formular con¬ 
ceptos firmes. De este modo, el privilegio de la objetividad, si se le en¬ 
tiende equivocadamente, o degenera en rutina sin espíritu, puede conver¬ 
tirse en un apoyo de la mediocridad espiritual. Resulta extraordinaria¬ 
mente cómodo atrincherarse detrás de estos tópicos y, apoyándose en 
ellos, rehuir el tomar partido respecto de las cosas del mundo. Una recela 
maravillosa para las personalidades débiles es la de cubrir su mezquindad 
con el rótulo de "lo científico". La ciencia va a parar con esto al mismo 
cauce que el arte, cuando rinde homenaje al punto de vista de "Tart pour 
Tart", El que se aisla de la vida cultiva un débil esteticismo, y sólo puede 
prosperar en la atmósfera de invernadero de la erudición de gabinete 
La Historiografía sufre los embates de lo pésimo como ninguna otra 
ciencia. La Historiografía procede de la vida y tiende hacia la vida. 

En un centro bien ponderado, entre la falta de colorido y la carencia 
de carácter de cada uno de los puntos de vista, el escueto modo de pro¬ 
ceder histórico, de una parte, y la representación tendenciosa de otra, se 
encuentra el ideal de la concepción histórica. Ésta habrá de buscar siempre 
la medida de su juicio en el tiempo y en las cosas mismas, pero nunca 
ha de olvidar completamente la distancia que existe entre el pasado y el 
hoy, ya que, sólo en la aclaración de la distinción que separa el presente 
de lo que ha sido, yace el valor interno de la ciencia, que, no obstante, 
debe ser, también, una práctica. En fin de cuentas, no será nunca i)erju¬ 
dicial el que, tras de la narración de la$ cosas pasadas, se trasluzca una 
personalidad de vigorosos contornos, que considere los hombres y el mun¬ 
do desde puntos de vista firmes. En esto, la cuestión capital es que, con ese 
motivo, no se empequeñezca el amor a la verdad, y no nos dejemos llevar, 
desde un principio, por la duda acerca de la concepción del mundo que 
tenga el autor. Tan pronto como éste quiera imponernos su ideología, a 
través de la Historia, forzará necesariamente los hechos v estimulará lo 
tendencioso. 

En último término, la exigencia de objetividad es, al mismo tiempo, 
la lucha contra el anacronismo. Pero el anacronismo, en su más amplio 
sentido, es- el pecado contra la autenticidad histórica. Con el crecimiento 
y la profundización de la educación histórica en este aspecto, se han hecho 
también perceptibles amplios horizontes. Pero, por d contrario, el his¬ 
toriador, que cada época produce, que corresponde a ella en sus valores 

9.—BAUER. — INTRODTJCaÓN AL HBTUDIO DE LA HISTORIA 
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morales, religiosos y jurídicos, debe, también, intentar justificarse por su 
propio presente. Asi, la objetividad, rectamente entendida, conduce, desde 
el saber yermo de la letra, a la realidad; desde la utilización de la regla 
mecánica, a la personalidad; desde la adoración ciega del pasado, a Ja 
viviente simpatía por el presente y la vida. La forma de esta manera es¬ 
piritual de enfocar la realidad se denomina ^‘hÍstoricismo^\ 

Ottokar Lorhnz, Die Gegenwari, i (1886); Arvid ORotENFEi^nr, Die Wer- 
schátzmg in der G., 1903; Gg. Simmei;, Die Próbleme der G. philosophiet 1907; 
Raoxji# i,a GrassFriF, De Vobfetif et du subjetif dctm la société, París, 1910; 

Ernst TrofI/Tsch, Über Masstdbe zur Beurteilung historischen Dinge, Berliner Uni- 
versitátsschriften, 1916; Hfrmann Onckhn, Aus Rankes Frühzeit, 1922. 


§ 7. El pensamiento ahistórico 

La ciencia sólo puede desarrollarse en una atmósfera tibia. Para 
la ciencia toda exageración es mala, lo que también es aplicable a la His¬ 
toria. Una posición tan importante como la que el Intelecto ocupa en la 
actividad espiritual del historiador — el Intelecto sirve sólo a la crítica 
por amor de la crítica — lo lleva a la comprensión del pasado y tiende los 
puentes que puedan conducirle al conocimiento de las cosas. Pero sólo el 
interés sentimental puede resolver muchos enigmas. Si, para la especu¬ 
lación, el intelecto se asocia con la fuerza imaginativa, trata mal los hecj^os 
y elévase sobre ellos, haciendo de la ley del pensamiento la medida general 
de su construcción. En este defecto incurren, muy fácilmente, los hom¬ 
bres de formación filosófica o jurídica. Intentan explicar el suceder his¬ 
tórico desde un sistema rígido de ideasj por medio de una idea precon¬ 
cebida o partiendo de un esquema de construcción estrictamente lógica. 

Ejemplo de una manera ahistórica do exponer, que ha tomado sus 
valores de un determinado sistema filosófico, y, partiendo de éste, incurre 
siempre en juicios absolutos, es la de Fch. Christoph Schi<oss^r, es¬ 
pecialmente en su Geschichte des 18 Jhts, und des 19 Jhts. bis zum Sturz 
des franzósischen Kaiserreichs (1836-49). Su concepción histórica es la 
aplicación pura de la Filosofía de Kant. Mide con el imperativo categórico 
los hombres, los Estados y la Política, y de él deriva siempre sus juicios. 
No hace entrar por fuerza el suceder en un esquema fijo, sino que su 
pensamiento está dominado por ese esquema. En Hrgéb las circunstancias 
se dan de otra manera. Éste se ha adscrito también rígidamente a un sis¬ 
tema. La Historia Universal es, para un proceso dialéctico que va 

de la Tesis a la Antítesis para elevarse a la Síntesis, Presupone una for¬ 
zosa evolución interna de todo el suceder universal y busca la compro¬ 
bación de esta evolución en la representación del suceder. Esto no se 
consigue, naturalmente, sin violencia, ni sin una construcción. Este plan 
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del espíritu universal sólo podría hacerse ejemplar si se sitúa la historia 
de nuestra cultura occidental en el punto final, la oriental en el comienzo, 
La historia del Asia Oriental se resistiría a ello. 

Junto a la Construcción se ^í^cuentra, de modo especial, la historio¬ 
grafía tendenciosa, que se opone á las exigencias de la objetividad. La 
tendencia tiene la intención de introducir en la concepción histórica, sin 
comprobarlas, medidas extrañas dí?vaIoración y, desde luego, la mayor 
parte de las veces, la de actuar por medio de ellas sobre el presente. 
Tiene, muy frecuentemente, un carácter publicístico. Se quieré, respec¬ 
tivamente, enaltecer, defender ó acusar a una persona, partido político o 
ideal. En la tendencia resuenan también con frecuencia otras nol^. 

Si la participación sentimental del historiador llega hasta la pasión, 
y esta pasión se refuerza en el sentido de una determinada concepción del 
mundo — política, social o religiosa,—llega a convertirse en fanatismo. 
La tendencia no quiere ver las partes sombrías, o las luminosas, del objeto 
tratado; el fanatismo no puede verlas-. El fanático es ciego para la jus¬ 
ticia y, en consecuencia, su situación completamente inadecuada para el 
historiador, aunque el fanatismo se refiera, a menudo, a un campo de acción 
determinado y estrechamente circunscrito. 

Como ejemplo de una obra de tendencia puede servir la de Paul Majunke, 
Luthers Lebensende, 1890, que intenta demostrar que Lutero terminó su vida suici¬ 
dándose. Majunkií sospecha que la “Historia”, una especie de información perio¬ 
dística escrita por amigos contemporáneos de Lutero, es una pintura que favorece 
al reformador, pues, ya en ella, uno de los autores, Coelius, en la oración fúnebre 
de 20 de febrero de 1546, se vuelve contra los malvados rumores sobre la muerte de 
Lutero., Majunkk cree encontrar la primera noticia “auténtica” en el franciscano 
Sedulius y, desde luego, en su libro, aparecido en 1606, Proescriptione: adversu hae- 
reses, Antwerpíae, quien se basa en el testimonio de un supuesto criado de Lutero. 
Este servidor cuenta que había encontrado a Lutero, ahorcado, colgahda de la cama. 
Que latero se hubiera ahorcado ,1o anota como una especie que había oído decir el 
oratoriano Thomas Bozius, 1591. — Si se coippulsa esta argumentación, como lo hace 
NÍk, Paulus, Luthers Lebensende, i89¿ = ErlI. u. Ergg. zu Janssen, G. d. dt. Vol- 
kes, I, Bd. 1 . Heft., muéstrase en primer lugar, cómo en el siglo xvi fué costumbre, 
por parte de ambo® partidos, maldecir de los adversarios religiosos destacados atri¬ 
buyéndoseles, como juicio de Dios, una especie terrible de muerte. Con esto se ob¬ 
tiene ya una medida de valor, basada en una orientación de la época, para juzgar 
de lo fidedigno de tales rumores. Ahora bien: lo mismo en Sedulius que en Bozius, 
se ve claro que, respecto de otras noticias, se conducen con fácil credulidad. 'Sólo 
cuarenta y cinco años después de la muerte de Lutero, se sospecha del rumor de su 
suicidio por ahorcamiento. El supuesto sirviente del reformador no es conocido por 
nombre alguno, procedimiento que recuerda calumnias semejantes de escritores pro¬ 
testantes sobre el fin de Eck, de Gaspar Franck y de otros. En cuanto que Majunk^, 
sin poder aportar ninguna comproÍMición, da por supuesto que en Eisleben “de nin¬ 
gún modo podría vivir un papista” y, de esta suposición, no probada, deduce que los 
propalad^res contemjwráneos de. los maliciosos rumores sobre la muerte del Dr. Mar¬ 
tín, debían haber salido de entre sus propios partidarios, se muestra, en primer tér 
tñíñty, que maledicencias tales eran corolarios típicos al fallecimiento de un hombre 
del tipo de Ltttcro. Peco Paulus aporta la comprolación de que el boticario de Eis- 
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Itben, que puso a Lutero la última lavativa, era católico, y que precisamente son sus¬ 
confidencias las que dan fe sobre la muerte natural dé Cutero. — Como ejemplo de 
representación tendenciosa examínese FrÁnz Mehring, Dt, G* vom Ausgang des 
MittelaJters,'^ 1910, * 1911; es importante en este libro la p. 123, donde solamente se 
indican como “fuentes” para la, exposición de la revolución francesa tres obras de 
escritores social-demócratas, y se anota: “ Quien estudie detenidamente estos escritos 
puede regalar la Literatura bur^esa sobre la Revolución francesa,”—Ofrece im ejem¬ 
plo de que la tendencia no parte necesariamente de modernos puntos de vista polí¬ 
ticos, sociales o religiosos, J. Schvarcz, Die Demokratie, i, Die Demokráíie von 
Athen, i88í2. En esta obra se desacreditan de un modo apasionado, la cultura griega, 
ja egipcia y )a persa, y se pone en juego, partidistamente, contra la democracia de 
Atenas la organización pcdítica de Sicilia. 

Por último, también perjudica al conocimiento histórico el exceso de 
fantasía, qué, con facilidad, deriva en lo fantástico, y que se hace sentir, 
en general, tanto en la investigación de motivos como en la combinación. 
El fantaseador busca fácilmente, tras de las acciones de los hombres, 
causas y motivos secretos; que burlan toda realdad, pero que bastan a 
sus ricas necesidades imaginativas. Y, precisamente por esta causa, ad¬ 
vierte, donde no los hay, vacíos en las fuentes trasmitidas, porque lo que 
se da sin adorno es para el fantaseador demasiado pobre y poco prome¬ 
tedor. O, si existen realmente vacíos, los llena de un modo que contradice 
todos los fundamentos reales, tomando prestado el material de relleno 
del alegre reino de la fantasía. Del mismo modo que el filósofo y el so¬ 
ciólogo, su sistema; y el jurista y el teólogo, su dogma; el fantástico se 
encierra en la jaula del reino fabuloso de su fantasía, en la que intenta 
aprisionar a la Historia. Sin embargo, aquí se trata también, en el fondo, 
de actos de violencia contra la realidad histórica. Así, Konrad Cííi.'ns 
señala como probable que lós antiguos germanos, si no hablaron ya griego, 
al menos recibieron una elevada educación de los druidas, que Tiberio 
había arrojado de la Galia druidas que ''vivían como los griegos^’. Sus 
sucesores habrían sido los monjes, que erigieron sus monasterios en las 
profundidades de los bosques, en el lugar de los antiguos santuarios de 
los Oráculos. Una crítica, todavía insegura, busca en la combinación fan¬ 
tástica la base de sustentación de opiniones preconcebidas. Vid. Paul 
JoACHiMS^N, Geschichtsauffassungund Geschichtsschreibung in Dtld. unter 
dem Binfluss des Humanismus^ en Beifr. zur Kulturg. des Mitteladters 
md der Renmssance, 6 (1910), p. 111. 

No debe, desde luego, silenciarse que todos estos excesos de las dis¬ 
tintas potencias espirituales, basados profundamente en la naturaleza hu¬ 
mana, a pesar del daño que, en general, ocasionan, a veces son provechosos 
para la ciencia. La construcción de HSgrl de la Tesis, Antítesis y Sín¬ 
tesis, permitió dirigir una mirada profunda en las relaciones de la evo¬ 
lución histórica. Donde antes sólo se vió lo contradictorio y lo opuesto, 
se encuentran ahora también los trazos de unión que conducen a la unidad. 
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La tendencia católica, que, por ejemplo, Jañ^sen, G. des dt VolkeSy 
1878 ss., revela inequívocamente en exposición — especialmente en 
distintos capítulos, —ha cotitríbiúdo a que se avance en 

e! conocimiento del siglo xvi. Más de tmH ccjnólipción imilateralmente 
protestante fué anulada por haber estoüladfá ia los investigadores cató^ 
licos y a otros a la revisión de las c^niohés entonces dominantes; 
en resumen, la ciencia obtuvo grancÉs beheí^á de la polénüca en pro 
y en contra de JAnssEn, polémica que fue tíilitehteni^nte una manifes¬ 
tación rezagada del Kulturkampf 


§ 8, Historia y Arte 

En una ocasión ha afirmado Kare Joh, Neumann que la caracteri¬ 
zación más penetrante de Adriano se encuentra en la novela Antinous, de 
HausraT“Tayix)R. Nadie podrá tener la presunción de describir la vida 
monástica del siglo x con aquel plasticismo con que Viktor yon 
FEt, en Bkkehardj pone ante nuestros ojos las figurás de aquella época, 
v en vano se esforzará un historiador, mediante prolijas descripciones, 
por entrar en competencia con JostP Satteer, cuando éste, con la pre¬ 
ciosa galanura de imágenes que ha trasmitido a Hch. Boqs, G. der rheir 
nischen Stddtekultur, 1897-1901, dedica sus pinceles a la historiogra,fía 
cultural. No existe duda alguna de que la Poesía histórica, Épica, Noveja 
o Drama, estimula a muchc^ a la lectura de obras de Historia propia¬ 
mente dichas. Shakespeare, Jean-JacquEs BarthéEemy, W^ter Scott, 
Konr. Ferd. MEyEr, Gv. FrEytag, Dáhn, fueron, y sotfi^ la$ ^‘fuentes*’, 
de las cuales el promedio de gentes cultas, y, a veces, también el espe¬ 
cialista, obtienen ese plásticismó de la vida histórica, que no les propor¬ 
ciona, o no quiere o no puede proporcionarles, la literatura científica, . 
Además, para una investigación propiamente dicha, tendría valor el per¬ 
seguir la relación entre la ciencia* histórica y la poesía histórica, conocer 
cómo han actuado ámbas, una al lado de la otra, tíi su fecundación mutua 
y en su sustitución recíproca, y de qué .manera, situadas las dos, en parte, 
bajo las mismas condiciones de vida, llegan a uria evolución formal idéii- 
tica o semejante. Naturalmente, esto no debe ser la poesía histórica. La 
poesía de una época llevá ya, en sí misma, suficientes puntos de compá- 
ración. Los medios estilísticos épicos son los mismos para el poeta que 
para el historiador, y la adaptación al gusto del lector es aplieáble, tam¬ 
bién, al científico. La ampulosidad retórica de las poesías humanísri^ 
se repite en las obras históricas de aquel tiempo, y seguramente no es sófo 
en el Romanticismo, como opina Edd. FuEI^r, Geschichte der neueréñ 
Historiographie, p. 444, donde la historiografía se abandona a la influencia 
de las orientaciones contemporáneas dé la literatura. Si los efectos <le 
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Chateaubriand sobre Thierry, o los de Walter Scott sobre Ranke, 
se pueden destacar con mayor claridad que en ninguna otra parte, ¿quién 
no podría actualmente percibir también, en la elección de la materia y en 
los medios de expresión, la relación que existe entre el Arte y la ex¬ 
posición Jiistórica? Por otra parte, la exposición artística del material 
histórico se ha despojado de su ingenuidad y, para ser tenida como ver¬ 
dadera”, debe preservarse de los anacronismos, que, en otro tiempo, se 
admitieron impensadamente por la falta de educación histórica. 

Estos efectos del Arte sobre la Historia y de la Historia sobre el 
Arte son únicamente la consecuencia natural de aquella unidad espiritual, 
que abarca el pensamiento y el sentimiento de k sociedad de una época 
y de una cultura, y que, en la historiografía, representa, sencillamente, 
una manifestación culturad junto a otras manifestaciones de cultura. Sin 
embargo, no estriba en esto el núcleo del problema. La cuestión de las 
relaciones de la Historia con el Arte tiende, más bien, á lá posibilidad de 
decidir si la Historia es propiamente una ciencia o si,-en general, es un 
Arte. Ambas clases de actividad están, sin duda, más próximas entre 
si que otras. La finalidad última del creador histórico descansa en la 
actualización de la vida desaparecida, en la reconstrucción espiritual de 
esta vida. ¿Cómo se quiere llegar a ser arquitecto en esta obra de cons¬ 
trucción si no se dispone de fuerzas internas de formación, de capacidad 
de espíritu para contemplar plásticamente el pasado y para reproducirlo 
gráficamente? Si todo arquitecto debe saber manejar la escuadra, el 
compás y las herramientas corrientes, más esto sólo le sirve durante toda 
su vida de medio auxiliar, el historiador, que no se arriesgue a grandes 
proyectos y no los emprenda, debe limitarse a ensamblar en una edifi¬ 
cación las piedras bien talladas. < 

Se objeta, desde luego, con razón, que la potencia imaginativa y la 
fantasía pertenecen a toda ciencia, que una obra de Astronojnía o de 
Física también gana si se la redacta en una forma amena y en un lenguaje 
fíúido. Por otra parte, nunca se logrará que, por sí mismo, tenga un sello 
artístico un trabajo sobre las fuentes de la historia siciliana en Diodoro, 
o una investigación sobre las notas de cancillería en los documentos del 
siglo XV, En estos trabajos, incluso nos molestaría y nos «prevendría in¬ 
voluntariamente en contra dei autor. Sin embargo, la comparación con las 
ciencias naturalfls no concuerda por completo. Si AuEj. dE Humboi,dt, 
Brehm, HeI/Mhoetz o Lieíbig se han creado, ni más ni menos, un modo 
de expresión clásico para exponer sus problemas botánicos, zoológicos, 
físicos o químicos, forma y contenido no se encuentran en ellos en aquella 
interna y necesaria relación mutua, como sucede con el conocimiento 
histórico. De todos modos, Heemhoetz habría sido eLgran físico que fué, 
aunque hubiese expuesto, en forma Uaná y corriente, los resultados de 
sus investigaciones sobre mecánica muscular, óptica'* y acústica. La in- 
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vención del espejo óptico le habría señalado, por sí sola, como un inves¬ 
tigador naturalista de primera ñla. Y en esto, precisamente, manifiéstase 
la diferencia fundamental. El cómputo de la órbita del planeta, d des¬ 
cubrimiento de nuevos rayos, el hallazgo de una materia prima, hasta 
ahora desconocida, se hace comprensible en fórmulas amorfas; el lenguaje 
bella y perfecto es sólo el revestimiento de la idea, el auxiliar útil, pero 
solamente algo externo. Cosa distinta sucede con los historiadores. vSu- 
poniendo que su buena fortuna, o las circunstancias favorables, permitan 
al historiador descubrir fuentes que estén en situación de arrojar clara 
e insospechada luz sobre partes de nuestro saber que hasta entonces habían 
permanecido en la sombra, y suponiendo que publica estas fuentes, ¿qué 
ha aportado a la Historia? Servicios auxiliares. De no ser así, los hu¬ 
manistas que, como PoCGio, han sacado de polvorientas bibliotecas monás¬ 
ticas un Quintiliano, un Amiatió Marcelino, y los han editado, deberían 
ser llamados los más grandes historiadores de todos los tiempos. Sin em¬ 
bargo, no llegan al último fin ni al más alto de nuestra especialidad, en 
cuanto que no dan forma a ese material. Con esto no quiere decirse que 
deba existir siempre un idioma artístico, del cual servirse, pero el len¬ 
guaje del historiador debe tener potencia para expresar todo lo que aqué^ 
ha profundizado en el pensamiento de los tiempos pasados, lo que es capa 2 
de proyectar de los sentimientos pretéritos. Por eso, el proceso psíquico 
sigue, en un extenso recorrido, el mismo camino en la creación del artista 
y en la exposición del historiador. 

Ya hemos reflexionado máfe arriba (IV, § 4), acerca de la participación 
de la fantasía en la comprensión de lo histórico. Artistas e historiadores 
siguen en esto las mismas huellas. La combinación y la intuición tienen su 
contrapeso en el Arte; aunque el historiador está incomparablemente más 
ligado a la realidad, no se puede elevar sobre ella a sü albedrío, no 
puede apartarla de sí. Hasta tal punto se dan la mano, según eso, el tra¬ 
bajo psíquico del artista y el del historiador. Se separan en las circuns¬ 
tancias que se refieren a la realidad. Distínguense todavía más en que, en 
oposición al Arte, la ciencia histórica sitúa en primer término lo conceptual 
y sólo en segundo lugar lo plástico. El Arte tiende, además, a lo general, 
a tener una concepción de lo típico, que representa en figuras y relaciones 
especiales; la Historia, por el contrario, encuentra su material en lo par¬ 
ticular irreiterable. Lo general no está completamente excluido de la 
Historia, pero en ella sólo desempeña, sencillamente, un papel de cons¬ 
trucción auxiliar, o está siempre, más o menos, individualizado (V, § 2). 
Vid/ Otto Riítschi,, Die Kausálbetrachtung in den Geistesunssenschaf- 
ten, Bonn. Univ., 1901, p. 14 ss. 

Con esto queda determinado que el conocimiento histórico no es un 
arte. Debemos determinar (Vid. II, § 5), pues, entre qué ciencias debe 
incluirse. Quizá tiene razón Thom. Carlyi^e cuandó afirma: “La His- 
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loria es, como la raíz de toda ciencia, el primer producto determinado de 
la naturaleza espiritual del hombre, su expresión más temprana de Jo que 
se puede llamar pensamiento.” Pero sea de ello lo que quiera, aunque a 
Kant y Schop:^nhau^r no les fué posible prohibirnos para siempre la 
entrada en el reino de la ciencia y. por lo pronto, sólo les fué dado el 
dejarnos aguardar, por decirlo así, a las puertas del infierno, el momento 
en que, purificados de toda escoria, fuéramos elevados a la ciencia, desde 
luego, no es un arte lo que nosotrj^ ÍÍUltivamos, aunque, a veces, lo 
artístico pueda entrar en nuestra creación. Como quiera que, en ningún 
saber, alcanza la cima quien no tenga, en la sangre, un mínimum de ar¬ 
tista, así, en la Historia, se debe atribuir su parte de artista al trabajador 
medio. De esto se tuvo siempre conciencia, y lleva "a fe. afirmación de 
RankK de qué la Historia es ciencia y arte, con lo cual se atribuye tácita¬ 
mente a la investigación de la ciencia la representación del Arte. Ex¬ 
présase esto, también, en el título de Ldw. Wagri^íIrs, G. der historischen 
Porschung und ( 1812 - 16 ). Obsérvese que, cuando Rich. FEsrE:R, 

en su Machiavelli, 1900 , p. 204 , cita la obra de Oríísth: Tommasini, La 
vita e gli scritti di N, Machiavelli (Torino, 1833 ), señala que ''le falta 
el crisol artístico”. 

Aparentemente, el conocimiento histórico se aproxima lo más posible 
al Arte cuando intenta explicar e investigar la Arida psíquica de las per¬ 
sonalidades del pasado, poner en claro sus mÓAriles y situar ante nuestra 
vísta las personalidades mismas como hombres sensibles, de decisiotres 
libres, exploradores de rumbos o extraviados. He aquí por qué Adolr 
VON Harnacic, Üher die Sicherkeit und die Grenzen geschichtlicher Er- 
kenntniss, 1917, que no menosprecia la importancia de los grandes indi¬ 
viduos, remite nuestra atención a las obras que estos individuos han de¬ 
jado tras de sí. "Pero, ¿dónde queda la investigación de los motivos, 
dónde quedan las investigaciones sobre los estados de alma del héroe, 
dónde su evolución y su devenir, dónde los entrecruzados intereses en sus 
efectos?” Harnack da como respuesta a esta cuestión (p. 23 ): "Todo 
esto no pertenece a la Historia, pertenece a la Biografía. Historia y Bio¬ 
grafía son, seguramente, tareas afines, pero distintas. El biógrafo debe, 
desde luego, ser, en primer término, historiador, pero le es igualmente 
necesario ser psicólc^o y- artista. Da pintura que proyecta es una pintura 
del alma, semejante a la de los poetas románticos, sólo que se detiene en 
el material dado.” En el mismo sentido se expresa Edd. Fü^íIr, G der 
neueren Historiographie, p. 604,. quien espera que, con el prevalecer de 
los criterios científicos (sociológicos) sobre los juicios de valoración Sub¬ 
jetivos, la Historia no tendrá necesariamente que emprender^".lá lucha con 
la Novela”. Y también en su G. des europ, Staatensystents von 1492-1559, 
Hdb. der Mittelalt. und neueren G., 1919, p. XX,, previene contra la 
"reconstrucción psicológica”, considerándola como un juego muy atrae- 
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tivo, desde lu^o, para las naturalezas artísticas, más por el cual no se ha 
de dejar ahogar lui pensamiento científico. Opina de un modo análogo 
L. M. HarTmann^ ’Oher historiUhe Bntwicklung, p. 8 ss., aunque par¬ 
tiendo de otros puntos de vista. Contra esto debe objetarse (vid. X, § 1 
siguientes) que ya en el análisis de lás fuentes no se esquiva esta “re¬ 
construcción psicológica’\ Dificultad es ésta a la que no vamos a darle 
más vueltas. Se le puede poner coto lo más estrictamente posible, se la 
puede debilitar, más o menos, por la elección del tema correspondiente, 
pero lograr desprenderse por completo de ella es absolutamente impo¬ 
sible. Además, sería un error creer que el intento de interpretar los mó¬ 
viles y los procesos psíquicos en el pensamiento y en la acción de las 
personalidades, que produjeron efectos en la Historia, fuese sólo lo ar¬ 
tístico en la esencia de la Historia. Se trata, más bien, de si, en ese caso, 
continúan asentados en el terreno de la realidad. Y esto es sólo lo decisivo. 
Del hecho de que exista o no una psicología individual utilizable histó¬ 
ricamente depende el que Fuht^r tenga razón o no la tenga. Por otra 
parte, ima aportación tan valiosa como Bl moderno capitalismo^ 1922, de 
WiSrnEr Soméart, ejemplo fecundo, en su aspecto metodológico, de lo 
que no debe hacer el historiador, se puede calificar seguramente de obra 
de arte, aunque no juegue en ella ningún papel notable la investigación de 
los motivos psicológico-individuales. Es una obra de arte por la manera 
cómo SoMBART transforma, conforme a su propia voluntad, los hechos 
trasmitidos. No le preocupa a Sombart la verdad histórica, puesto que no 
trata de hacer algo en armonía con la realidad, sino, más bien, ofrecer 
un cuadro, un cuadro penetrante y luminoso (y, por ello, artístico) de un 
determinado grupo de fenómenos económico-históricos. Quien logra esto, 
no cultiva la Ciencia, cultiva el Arte, aunque con formas científicas 

Conocimiento histórico y Arte actuaron siempre recíprocamente donde 
se les examina en su valor para la vida, y, de nuevo, escuchamos siempre 
la frase de Aristótííi^Es, de que la Poesía es más filosófica que la His¬ 
toria. Modernamente lo repiten escépticos como Max Nordau, Der Sinn 
der G,, 1909 (35), que nos dicen que las figuras de un drama shakesperiano 
son para nosotros tan verdaderas, por lo menos, como las figuras histó¬ 
ricamente verdaderas. ¿Para qué, pues, la Historia? A un resultado se¬ 
mejante llega Th. Líssing, que en su libro G. ais Sinngebung des Sinn- 
losen, 1922, exagera desmesuradamente el hecho de que acontecimientos 
y personalidades históricas de distintos tiempos encuentren resonancia 
diferente en el interés y en la concepción de los hombres, niega toda 
realidad histórica y solamente reconoce, en todo caso, como “verdadera’^ 
(relativamente verdadera), la concepción dominante. El mundo de los 


(35) Traducción española, citada en la nota 13. 
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fenómenos es un confuso embrollo y en el hombre constituye una nece¬ 
sidad del alma el darle una ordenación y un sentido. Esta visión, que 
sitúa el caos en la relación de valores, nos hace burlar la maraña de la 
vida que nos ofrece la Historia. La Historia, según LESSIng, figurát en 
primera fila, con la Música, la Poesía y otros estupefacientes de la vida. — 
Pero toda ciencia es, en mayor o menor grado, la imagen refleja de las 
tendencias y de los ideales de su tiempo. El reproche de que la Historia 
sea un arte tío es ningún reproche, en tanto que el historiador mantenga 
ante sus ojos la idea de que su tarea principal la forma el conocimiento 

los hechos. La obtención de lo real, y solamente esto, debe constituir 
su finalidad. 

Gg. MEhi^is, Lehrh. d. 6. philosophie^ 1915, p. 73 ss. Vid. Stern, Über die 

Grenzen der G. schreibmg wnd der Poesie, Dt. Vjschrs f. Literatur u. Geistesg. s 
(1926), 240 ss. (36). 


§ 9. Los límites y la seguridad del eonoeimieuto histórico 

Al conocimiento histórico se le trazan límites en dos direcciones ; 
primeramente por el objeto y, luego, por la peculiar índole subjetiva del 
conocimiento en general. 

Sólo podemos lograr un conocimiento histórico donde se nos hayan 
conservado efectos perceptibles del suceder histórico. Respecto de varios 
Pueblos y Estados, de los cuales apenas más que los nombres, y, a me¬ 
nudo, quizá ni esto, han llegado hasta nosotros, nos quedamos detenidos, 
al carecer de todo lo que podría hacer posible nuestro conocimiento. De 
otros se nos conservaron, seguramente, testimonios inmediatos, pero se 
ocultaron a nuestra interpretación, dado que su idioma y escritura no han 
sido descifrados totalmente, o de un modo que equivaliera a ello, como, 
por ejemplo, sucede con los etruscos y los hetitas, y como sucedió, hasta 
comienzos del siglo xix, con los egipcios y los asirios. Por lo que se 
refiere, pues, a la relación con el objeto, la posibilidad del conocimiento 
histórico depende de la casualidad (vid. II, § 1) de que los testimonios 
hubiesen sido elaborados y de que éstos se hayan salvado de la extinción, 
o del olvido, cuando se trate de testimonios orales. La casualidad desem¬ 
peña, también, un papel en el hecho de que la agudeza para descifrar, la 
buena suerte, etc., no son determinables a voluntad. Hasta qué punto 
amplían ^1 conocimiento histórico, o lo hacen difícil, la clase de testi- 


(36) Vid. MarcEUNo MenéndEZ y Peeayo, La mstorux considerada como obra 
artisticay Discurso de recepción en la Real Academia de la Historia, Madrid,. 1883; 
Manxjbl Torres López, La Historia como obra de Arte, Madrid, Centro de Inter¬ 
cambio Intelectual Germanoespañol, 1931 
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monios, su carácter, las intenciones que, mediata o inmediatamente, se 
expresan en ellos, será señalado detalladamente cuando tratemos de la 
Heurística. 

El segundo límite del conocimiento está en nosotros mismos. Como 
hemos visto más arriba (IV, § 1), sólo podemos inspiramos en lo que nos 
es propio, queremos comprender cómo serían otros hombres, hechos e 
ideas, pasados o vivientes. Y con esto tropezamos, también, con la cues¬ 
tión de la seguridad de nuestro conocimiento. La Historia, medida con 
referencia a la investigación naturalista, se ha valorado siempre muy 
desfavorablemente a este respecta, y se acentúa, reiteradamente, que está 
en un segundo término. Pero esto, sólo en parte es cierto. 

¿Qué se puede tomar en consideración para lograr la seguridad his¬ 
tórica? El gran tablado de los hechos del suceder histórico y los aconte¬ 
cimientos particulares indiscutiblemente testimoniados. El hecho de la 
cultura egipcia, la invasión de los Hicsos, la batalla de Gaugamela, el 
hecho de que el 31 de marzo de 1^48 se reuniera en Francfort el primer 
Parlamento alemán, etc. ; el dominante poder espiritual del Cristianismo, 
las transformaciones económicas de Europa, en unión con el descuhri- 
miento de la ruta marítima de las Indias occidentales, la importancia de 
la prensa moderna para la formación de la vida pública, en el sentido 
de la democracia, estos son, sin excepción (tomados como conjuntos), 
fenómenos fijados de un modo inconmovible. No solamente, pues, los 
acontecimientos particulares y las series de acontecimientos, sino también 
los surgidos de estos efectos, son fijados en sus grandes rasgos de modo 
indiscutible. En estos hechos se incluyen, igualmente, las grandes persona¬ 
lidades, los agentes personales de las ideas y de las tendencias de la masa; 
también su sitio se determina con seguridad. Sócrates, César, Santo 
Tomás de Aquino, Lutero, Napoleón, Cecil Rhodes, etc. De cada uno 
de ellos sabemos decir cosas importantes, podemos vindicar en su favor la 
absoluta seguridad histórica, que no le va en zaga a la seguridad de una 
ley natural. 

Esta seguridad desaparece tan pronto como investiguemos los móviles 
que han dominado 1^ actuación de las personalidades. Gv. Droysín, 
Berr, über die Vhdlgen der sachs, Ges, d. Wiss., 5 (1893), p. 168, dice 
por eso: '^Si, en general, se quiere descender de la gran marcha de los 
hechos evidentes al abigarrado mosaico de su devenir, son, en primer 
lugar, los motivos últimos y más finos los que conceden una especie de 
liberación, aunque, desde luego, la Historia llega a ser tanto más insegura 
cuanto más detalladamente se la trata; queda, finalmente, en lugar de la 
virtud objetiva, sólo la justicia de los innumerables puntos de vista sub¬ 
jetivos, y, en todo caso, la probabilidad psicológica en el modo de obrar 
de las personalidades actuantes.’* Cierto que tan pronto como yo quiera 
fundamentar por qué Sócrates desdeñó implorar llorosamente la gracia 



— 138 - 


de sus jué^s, no puedo aportar ninguna exacta seguridad sobre ello. Esto 
no se puede computar como el dato de un eclipse de sol. Basándose en 
estos fundamentos, Adoi,f. v. Harnack, como lo hizo 3 ^a antes Edd. Mr- 
YFR, ha separado modernamente de la Historia las investigaciones sobre 
los estados de alma de los héroes, su evolución y su devenir, y ha querido 
atribuirlos, como algo propio, a la Biografía, rama desprendida de la 
Historia, cuidando de añadir que el biógrafo debiera ser, en primera 
línea, historiador, pero igualmente artista y psicólogo. Este eludir las 
dificultades e inseguridades de la investigación de los motivos, que no 
puede ser enseñada, que solamente puede ser revivida, no aporta a ía 
Historia ningún provecho. Con esta concesión a las ciencias naturales, se 
le quita a la Historia más que se le da. También la investigación de los 
procesos naturales tropieza con cuestiones últimas que, probaWemente, 
quedarán eternamente sin respuesta. Por lo que toca a la posibilidad de 
encontrar leyes tampoco es posible siempre, en la investigación natural, 
y en todas partes, encontrarlas; y leyes son, en fin de cuentas, tan sólo 
fórmulas para el conocimiento, determinaciones sobre algo que suele su¬ 
ceder (vid. 11, § 7). Pero la ley nada enuncia acerca del porqué de lo 
que con esa regularidad sucede. En aquellos círculos tan circunscritos, la 
ciencia natural puede, desde luego, alcanzar seguridad incondicionada. Tan 
pronto, sin embargo, como pasa más allá de ellos, tropieza con la misma 
insatisfactoria ignorancia que el conocimiento histórico. La interpretación 
psicológica, a cuyo dictado estamos, no puede, tanipoco, como la Física, 
desgarrar el último velo de las cosas, pero la Historia llamando a testi¬ 
moniar, en su explicación de los procesos psíquicos e^trtóos a nuestro 
propio Yo, a nuestro propio vivir, nos dice' infinitamente más, a pesar 
de su vacilante inseguridad, que lo que pudiera decirnos un intento de 
explicación meramente mecánica. Además, la interpretación psicológica, 
tanto de las fuentes como de los hechos trasmitidos, posee, también, ciertas 
bases, apoyadas sobre experiencias y reflexiones lógicas, que son prác¬ 
ticamente de seguridad inconmovible o pueden igualarse en certidumbre 
a muchaí hipótesis científicornaturales. Vid., por ejemplo, los “axiomas 
histórico-críticos’' en Ad. Rhombiírg. 

Hch. Wu'TTK^, Üher die Gewissheit dér G.y Leípziger Universitatsschr. 1865, in-^ 
tenía mostrar, en general, la posibilidad del conocimiento histórico ; ADOLr Rhom- 
berg, Die Brhebung der G. zum Range einer Wissenschafi, 1883; Ferd, Erhardt, 
Üher historisches Bi^kennen, 1906; Adoee v. Harnack, Über die Sicherheit und die 
Grensen oeschicHilichér By^enniniss, 1917 . 



V 

La configuración y la división de la materia 


§ Ir Generalidades 

Hemos mostrado ya anteriormente (II, § 2 y 3) la extensión enorme 
en que la plenitud de las relaciones de la vida se reúnen en el suceder 
histórico. Tan sólo una idea simple acerca de lo que . son estas relaciones 
y dependencias puede abrigar la opinión de que la. Historia consista en 
ia mera pintura de lo que ha existido. Solamente el análisis psíquico de 
aquel proceso de reconstrucción demuestra ya suficienternente vqué el 
cuadro del suceder ajeno, que el historiador obtiene de lo trasmitido, debe 
primero recibirlo y elaborarlo en sí para, finalmente, crear y construir 
un mundo propio que, desde luego, apO}^ sobre los cimientos de los 
hechos, pero que, sin embargo, solamente puede mostrar las cosas tal 
como él las ha visto. Otro las habría visto y configurado de otra manera. 
Pero “configurar” quiere decir tanto como formar. Toinar de la masa 
amorfa de las relaciones la realidad, ordenar y hacer representables los 
acontecimientos y acciones es uno de los trabajos previos más importantes 
que tiene que emprender el historiador. Sólo después se considera de qué 
modo la forma, así obtenida, puede llegar a reproducirse. Esto es posible 
de modos distintos; se trata de una cuestión que, por los diversos histo¬ 
riadores y en los distintos tiempos, ha encontrada diferente respuesta. 

-Ea índole de la conceptuación histórica constituye una importante 
condición previa de la división y articulación de la materia. La ordenación 
lógica, que intentamos sacar del caos, consiste, precisamente, en la inclu¬ 
sión de los hechos particulares en ciclos de hechos, creados, más o menos,, 
arbitrariamente; que,no son lo dado por la Naturaleza, sino que se derivan 
de los fines prácticos que nos proponemos o de determinados supuestos 
intelectuales. Partimos de la formación de tipos históricos, y llegamos, 
desde allí, a la división, temporal u objetiva, de la materia, para lu^o 
tratar de su reproducción formal. 
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§ 2. La formación de los tipos históricos y de los conceptos 

generales 

Ninguna ciencia puede existir sin construcciones auxiliaren. La histo¬ 
riografía debe resumir, también, de cualquier manera, la plenitud de pro¬ 
piedades que encuentra en los fenómenos, llevarlas a un denominador 
común, incluso si sabe que estas propiedades no se han encontrado nunca 
en el mismo tiempo, o que nunca han estado reunidas en uno y en el 
mismo objeto. Así, se habla de Monarquía homérica, de Condottiere ita¬ 
lianos, de la cultura micénica o de la época de Luis XIV, En general, 
éstos son Tipos, es decir, se ha emprendido una selección, circunscrita en 
el tiempo o en el espacio, del gran número de hechos que nos han sido 
trasmitido^, y a éstos se les ha provisto, según su uniformidad, de un 
marbete determinado. Los Reyes homéricos, cada uno por sí; los hom¬ 
bres, sus destinos y concepciones en la época del Rey Sol, podrían haber 
sido, en particular, tan distintos como fuese posible, pero se les iguala, 
unos a otros, en ciertas propiedadeSj de modo que se distinguen clara¬ 
mente de los de las épocas anteriores o posteriores. 

Pero el Tipo histórico es siempre un Tipo individual, a diferencia del 
sociológico, económico o filosófico, y, en cuanto se ha formado y ha ago¬ 
tado sus fuerzas vitales, representa algo írr cite rabie. Economía doníéstica, 
Bconcmia de producción (adquisitwa) o de consumo, Mercantilismo, Es¬ 
tado, Nación, Imperialismo, son, en sí mismos, también Tipos, pero de tal 
índole que, en una y otra forma, pueden siempre repetirse. El Tipo histó¬ 
rico debe bosquejarse en el tiempo o en el espacio. El historiador está tam¬ 
bién obligado, naturalmente, a exponer conceptuaciones económicas, jurí¬ 
dicas y sociológicas, pero tan pronto como hace esto, se traslada a dominios 
afines, que, entendidos estrictamente, no le son propios. Desde luego que 
con esta afirmación no se debe en modo alguno estar prevenido recelosa¬ 
mente contra las transgresiones de límites. Por el contrario, en todas par¬ 
tes, tales usurpaciones mutuas son, muy a menudo, fructíferas. Léase, por 
ejemplo, el capítulo de Edd. '^Estado y Economía” en el libro de 

carácter misceláneo, Vom Altertum zum Gegenwart (1919), donde com¬ 
prueba el curso paralelo de los fenómenos económicos (la llamada adscrip¬ 
ción medieval — emancipación de las clases rurales, — esclavitud, forma¬ 
ción de una clase propia de trabajadores) en la Antigüedad y en la Historia 
de Occidente (después de la caída del mundo antiguo). Se trata aquí de la 
determinación de la sucesión de una serie dada de tipos económicos. En 
cuanto historiador se guarda bien de ver en esto un sometimiento a leyes. 
Estas consecuencias finales debe abandonárselas al economista o al so¬ 
ciólogo. 
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Todo Tipo histórico se produce por abstracción, sacando algo común 
de los rasgos característicos de los fenómenos particulares, y designando 
lo que es común con un nombre especial (Renacimiento, Ilustración, 
Economía Universal). Ahora bien: la selección de los fenómenos, en el 
tiempo y el espacio, no sólo es algo arbitrario, sino que en dominios 
diferentes se pueden mostrar aspectos comunes, de los cuales un Tipo tiene 
sólo en cuenta una determinada comunidad. Así, de acuerdo con 
Gg. Voigt, Die IViederbelebung des Klassischen Altertums — que, por 
su parte, ha seguido las concepciones humanísticas, — se ha querido ver 
el rasgo característico determinante del Renacimiento en la recepción 
y cultivo de la Literatura y Arte clásicos. Sin embargo, en el Renaci¬ 
miento actúan, además, otras muchas fuerzas. Por otra parte, se corre el 
peligro de exigir, a los Tipos obtenidos por abstracción, más de lo que 
se tiene derecho a exigirles. Se olvida demasiado fácilmente que el Tipo 
fué obtenido de la observación de los casos particulares, y se le aplica 
luego a la explicación de estos mismos casos. ¿ De dónde procede el cono¬ 
cimiento del Tipo del arte clásico de Grecia ? De la comparación de todos 
los monumentos que nos son accesibles, y de destacar lo que tienen de 
^mejantes. No es posible, por consiguiente, considerar el Tipo como algo 
lío jo, como algo que existe por sí, y — sin acordarnos de su origen-— 
poner en él algo misterioso, que no puede existir en él. A este respecto, 
se han cometido muchos abusos, principalmente con el concepto del “espí¬ 
ritu del pueblo”, que debió su impulso a Ktcth. Vid. p. 83 s. y 125. Del 
mismo modo que, en general, la Tipificación de las distintas naciones, a 
las que, con frecuencia, atribuimos arbitrariamente buenas o malas cuali¬ 
dades, dió motivo a juicios defectuosos, en cuanto que, del concepto de¬ 
fectuosamente construido, se sacaron conclusiones, con lo que tendríamos 
un círculo vicioso. Existe ya un gran peligro en que equiparemos, por 
falta de agudo discernimiento, o influidos por momentáneos estados de 
ánimo, rasgos característicos que no son iguales, o que consideremos 
sólo un determinado grupo de rasgos característicos, y descuidemos otros 
también importantes. Así, el citado Tipo del Helenismo quiere que nos 
imaginemos los antiguos griegos como un pueblo que sólo vivía para las 
cosas de este mundo, gozosamente sensual y sediento de belleza. El ascé¬ 
tico alejamiento del mundo de Platón debe tenerse en cuertta en este Tipo, 
lo mismo que el Orfismo del siglo vi a. d. J. C., que, en u idea de 
f-edención religiosa, en su mística, procedente del Oriente, en sus sacra¬ 
mentos religiosos, preparó el camino al Cristianismo. Vid. Konrad Bur- 
DACH, Df. Rundschau^ 1S8 (1914, I), p. 211. 

Es unilateralidad en la elección de lo característico el que, por ejemplo, 
al Tipo “Reforma’’ se le determine únicamente por intereses religiosos, 
o cuando a este Tipo, como quieren otras direcciones del pensamiento, 
sólo se le presenta reducido a las propiedades de naturaleza económica. 
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Con semejante tipificación, apoyada sobre generalizaciones falsas, se sus¬ 
cita la idea de que los hombres de la época de la Reforma habían sido 
dominados solamente por ideas religiosas, de que el pensamiento de los 
giiegos se habría dirigido sólo a la belleza y sensualidad de la vida. En 
ningima parte son tan perjudiciales los juicios generales, adoptados frívo¬ 
lamente, como lo son en el campo de la ciencia histórica; no justifican, 
precisamente, las configuraciones individuales de la vida histórica, y obs¬ 
truyen el camino a un conocimiento más amplio y exacto de las cosas. 
El Tipo del '‘hombre medievar', al que Jacobo Burckhardt, Die Kultur 
der Renmssance in Itedien (37), representa como si las caras de su concien¬ 
cia, dirigidas hacia el mundo y hacia el propio interior del hombre, hubiesen 
estado recubiertas con un “velo de sueño o de somnolencia'', no recono¬ 
ciéndose el hombre medieval sino como “Raza, Pueblo, Partido, Corpo¬ 
ración, Familia, o sea, en una u otra forma de lo universal", a través de 
aquel velo, tejido de “fe, de torpeza infantil y de ilusión"; este Tipo 
de hombre “espiritualmente prisionero", con todos sus encantos, ha pro¬ 
ducido malas consecuencias por su unilateralidad. Se creyó, por .mucho 
tiempo, reconocer realmente en esta imagen el retrato del individuo, más 
o menos impersonal, que sólo vive en su corporación y por ella, que debió 
haber constituido la regla general en los siglos medios. El hecho de que 
un Carlomagno, toda la dinastía de los Otones y de los Staufen, que un 
Nithard, un Euitprando de Cremona, un Reinaldo de Dassel, que Walther 
von der Vogelweide, tuvieran que ser incluidos precisamente en este Tipo, 
por el influjo deslumbrante, de las palabras de BurckijardT, hizo retro¬ 
ceder incluso al representante de la ciencia histórica. Sin embargo, en la 
formación del Tipo “Renacimiento" como un fenómeno cultural, que va 
más allá del Arte, que sólo fué reconocido por Jak. Burckhardt, mués¬ 
trase cuán importante es la formación de los Tipos, cómo puede significar 
un progreso, incluso en la individualización de nuestro saber histórico. 

Resumiendo, se puede, pues, puntualizar lo siguiente : 

1. Para el historiador, la formación de Tipos históricos es un medio 
auxiliar indispensable para dominar la materia que se le ofrece. 

2. Si realidad son también los fenómenos en que se basan los Tipos, 
es falso, sin embargo, atribuir “fuerzas" al Tipo mismo. No se debió 
olvidar que los Tipos proceden de abstracción, que son, ante todo, hipó¬ 
tesis de trabajo, que solamente tienen valor hasta el momento en que la 
investigación particular y la ampliación de nuestros conocimientos espe¬ 
ciales, diferencien más exactamente las propiedades históricas y, en con¬ 
secuencia, se puedan formar nuevos Tipos mejor adaptados a la vida 
individual. 


(^) Traducción española de José Antonio Rubio con el titulo ^‘La 
Renacimiento en Itdia”, Madrid, 1941. 
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3. No debemos nunca olvidar que, en la formación de Tipos, cooperan 
fuerzas ideales condicionadas subjetivamente y por las épocas de la his¬ 
toria, en cuanto que, a todo investigador y a toda época,’ les parecen los 
más sobresalientes los rasgos que corresponden a ella, sea en sentido po¬ 
sitivo, sea en negativo. A menudo puede, también, jugar en esto un papel 
la influencia de fenómenos literarios; asi, por ejemplo, Wincke;i,mann ha 
influenciado sensiblemente lo que entendió por Tipo “Arte Griego” la con¬ 
sideración histórica siguiente. 

4. Sólo se puede formar un Tipo certero sobre la base de la más 
penetrante investigación particular y sé le debe siempre corregir, según 
los resultados de esta investigación. Es esto tan importante porque todo 
Tipo posee un poder de inercia natural, es como la abreviatura de un 
saber extenso y especial y se fija muy fácil y duraderamente en el cerebro 
del hombre como la configuración más individual de la materia histórica. 

Estos principios hacen comprensible que el investigador prudente no 
se deje aconsejar, en general, por lo típico. Como primer obstáculo se nos 
opone el idioma, que no pudo reflejar exactamente la multiplicidad de 
los fenómenos. Sin embargo, es precisamente esta impotencia del lenguaje 
como medio de expresión de la historiografía, la que nos obliga a emplear 
Tipos. Si el Tipo queda plasmado y encuentra acogida en la Literatura, 
especialmente en la literatura popular, después vive ya su propia vida. 
En esto muchas modernas direcciones resultan especialmente apresuradas. 
‘ Se incurre aquí en una fuerte inclinación a estilizar grandes fenómenos 
culturales y a llevarlos a una fórmula única y sorprendente; se suele, en 
esto, partir originariamente de un análisis — a menudo penetrante — de 
sus caracteres singulares, que escudriña y deshilvana, casi con impaciencia, 
su complicado contenido; más la impaciencia incita, también, a resultados 
rápidos, a vigorosos y exagerados bocetos, que conducen de nuevo el 
intrincado contenido a una concepción apretada y unitaria, y a no tener en 
cuenta aquello que pudiera estorbar la impresión ya obtenida.” ,Fch. 
n^Ckí;, HZ., 111 (1913), p. 583. Observaciones muy instructivas se en¬ 
cuentran en el artículo, también de Mh^inkck^^ Germanischer nnd raimnis- 
cher Geist im Wandel der deutschen Geschichtsauffassung, HZ., 115 
(1916), páginas 516 ss. Por consiguiente, la formación de los Tipos histó¬ 
ricos se mueve cintre dos principios opuestos. Por una parte, está la nece¬ 
sidad de formar, con bases lingüísticas, conceptos comunes fijos, si se quie¬ 
re una economía mental; por otra, la imposibilidad de que conceptos fijados 
por escrito, que llevan en sí algo rígido, esquemático, reflejen justamente 
la multiplicidad de las especialidades. Éstos, pueden aportar servicios va¬ 
liosos al conocimiento del Derecho, y en todas partes donde la Siste¬ 
mática ocupe el primer lugar, esto es, a la teoría dé la Economía política 
y de la Sociedad, pero no a la Historia, que se dirige sobre lo individual. 
Vid. Wai,tbr Gok^z, Mittelalter und Renaissance, HZ., 98 (1897), 30 ss. 

10. — BAUBR. — INTRODUCCIÓX AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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La más antigua bibliografía en Edd. SprangER, Die Grundlagen der 
Geschichtsnvissenschaft, 1905, p, 92 ss. — Gg. Meheis, Lehrb, der Ge- 
schichtsphilosophie, 1915, p. 84 ss. 


§ 3. La división según la materia histórica 

En la articulación y división de la materia histórica no se procede sin 
arbitrariedad y sin que se produzca un fuerte cesgarramiento. La vida 
histórica — esto no se repetirá nunca suficientemente — forma un engra¬ 
naje y enlace de relaciones múltiples, de las cuales una invade a la otra, 
engranaje de tal manera estrecho, que los fundamentos de división no se 
pueden distinguir en ninguna parte con claridad. Espacio y tiempo se dan 
la mano entre sí, lo corporal y lo espiritual se entretejen el uno en el otro; 
por lo tanto, se pueden sólo trazar muy groseras líneas de separación. 

Relativamente más sencilla es la separación cronológica, también la 
mis fácil de hallar y la más importante. Al proceso de esta separación lo 
llamamos “periodificación’\ y a los espacios de tiempo limitado por ese 
proceso: Períodos. 

Más difícil es la división objetiva. Una separación, según puntos de 
vista simplemente espaciales, se resiste, y, junto a ella, debe emprenderse 
otra separación, según las distintas relaciones humanas. Ésta puede co¬ 
nectar en su articulación, en general, con la división de las fuentes 
(vid. VII, § 2); sin embargo, aquí hay que tomar, también, en conside¬ 
ración otros puntos de vista. La Historia Universa! o mundial debiérase 
aquí concebir como una especialidad. Después, viene la división según los 
campos especiales de que se trate, esto es: 1, según preponderen puntos 
de vista geográficos; 2, según prepondere una delimitación política; 3, se¬ 
gún las formaciones de los grupos sociales; 4, según las relaciones perso¬ 
nales de procedencia; 5, según los fenómenos de la vida práctica; 6, según 
los fenóme^ios correspondientes al orden volitivo ; 7, según los fenómenos 
de la vida espiritual. — No puede tratarse aquí con prolijidad de todas 
estas historias particulares y especialidades. Sólo debe destacarse y carac¬ 
terizarse lo más importante de cada grupo y mostrarse los caracteres pecu¬ 
liares del modo de tratar la materia. 


§ 4. Periodificación (en general) 

Toda periodificación es, al mismo tiempo, formación de Tipos histó- 
íicos determinados. Tipos que, en estos casos, se determinan preferente¬ 
mente por su delimitación en el tiempo; aunque también se tengan en 
cuenta, más o menos acentuadamente, otros rasgos característicos geográ- 
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ficas, objetivos, y, además, puntos de vista de utilidad. Cooperan también 
concepciones religiosas, políticas y culturales. 

Se nos aparecerá esto sumamente claro si consideramos de cerca la 
división, hoy criticada en todas partes, y, sin embargo, siempre utilizada, 
en Edad Antigua, Edad Media y Edad Moderna. Esta división surge del 
espíritu del Humanismo, que, en relación con los estudios clásicos y la 
resurrección de lo antiguo, se sintió llamado a erigir una nueva Edad. 
La destrucción y decadencia del Imperio romano fué, para el Huma¬ 
nismo, obra de barbarie, y los siglos “mediosque siguieron, un espacio 
de tiempo de ruina y de ignorancia. En este sentido, los hombres de la 
escuela protestante del siglo xvii han dividido de este modo, por motivos 
de índole práctica, en primer lugar, la Literatura, y Cristóbal Cklla- 
Rius (Keller, 1638-1707), Profesor en Halle, ha trasplantado esta orde¬ 
nación en su Historia antiqua (1685) — especial para filólogos — a la 
Historia en general. Según él, la Historia antigua llega hasta Constantino 
el Grande, la Historia medii aevi hasta la caída de Constantinopla (1453), 
y a ella se agrega la Historia nova. Sin que esta determinación hubiera 
logrado reconocimiento general, fué adoptada de nuevo por GATT^R:eR, 
adelantando, desde luego, los límites; la Antigüedad fué extendida hasta 
el 476 y el comienzo de la Edad Moderna situado hacia 1492 ó 1517, pero 
los límites, en su conjunto y grandes rasgos, se mantuvieron firmemente 
en esta Trilogía. 

Esta división adquirió vigencia desde un principio en la mayoría de 
las escuelas y salió al encuentro del aprendizaje memorístico de la ma¬ 
teria. Además, correspondió al campo ideológico de la "'Ilustración”, que 
caracteriza los siglos de dominio absoluto de la Iglesia romana como una 
época de oscuras y sombrías supersticiones. Sin embargo, también el 
Romanticismo, que sucede a la “Ilustración”, y para el cual la Edad 
Media fué, sin duda, una noche, pero una noche estrellada, se conformó 
con aquellos conceptos, a los que idealizó de un modo maravilloso. Sólo 
en la época más moderna, se ha erguido la ciencia enérgicamente contra 
semejante división. En primer lugar, contra las fechas. Con razón se ha 
burlado Ottokar Lor^nz, Die Geschichtswissenschaft in Hauptrichtun- 
gen und Aufgaben, 1, p. 258, de que las salvas con que Colón, el 12 de 
octubre de 1492, saludó el hecho de tener a la vista tierra firme, hubieran 
festejado el día del nacimiento de una nueva Edad. A la memoria de los 
escolares puede ser provechoso poner el número de un año determinado 
al principio y al fin de un período, pero seguramente no sucede así por lo 
que se refiere a la comprensión de lo histórico. Semejante práctica despier¬ 
tan necesariamente la idea de que el curso del devenir cultural de la Huma¬ 
nidad se habría desarrollado con repentinos virajes y rápidos giros; en¬ 
gaña, además, respecto de una unidad del espíritu humano que, nunca ha 
existido ni puede existir, i Como si los Jiombres de 1492 hubieran llegado 
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a ser completamente distintos de lo que anteriormente fueron! Nada más 
significativo que el hecho de que Ranke — seguramente no sin intención 
— haya dado de lado a esta división. 

Ninguna exposición seria, hecha con pretensiones científicas, se man¬ 
tiene hoy rígidamente en esta fecha. También Edd. FuKTER, que, del 
mismo modo que Hínri PirKnne, quiere hacer comenzar la Edad Media 
con el año 622, es decir, con la aparición del Islam (38) coloca en primer 
término puntos de vista prácticos (Zschr. f. Schweizerische G., 3 (1923), 
456 ss., e ibídem 4 (1924, 177). Se habla, si bien no en todos los casos, 
del siglo XV como comienzo de la Edad Moderna. Esto es, desde luego, 
más correcto y menos propenso a error que situarlo en los años 1453 
y 1492. Pero las dbjeciones ahondan todavía más. ¿A quién se aplica 
luego esta división total? El año 1492 puede significar una cesura, en 
todo caso, para América, y solamente para una parte de América, pero 
no seguramente para el Asia Oriental, para la mayor parte de África, etc. 
E incluso si prescindimos de ese año, y hablamos sencillamente del si¬ 
glo XV, permanecerá fuera de esa división la Historia del Japón, de China,, 
de la India. Vemos, pues, cómo, en el fondo de nuestro pensamiento, esta 
periodificación está unida a la historia de nuestro propio ciclo cultural: 
no tiene valor ni siquiera para el curso del devenir de Rusia. Solamente 
se incluyen en ella la vieja cultura mediterránea y la Historia de los 
pueblos romano-germánicos, comprendida en aquélla. 

El nombre de Edad Media, que con el de “médium tempus”, se empleó a veces eii 
el siglo XV para designar el períodq que iba desde Cristo hasta los días más recientes,, 
encontró diversos adversarios. Se presenta como resultado de la perplejidad £n que 
sp hallaba quien intentaba denominar de algüna manera el espacio vacío entre la An¬ 
tigüedad caída y la reconstrucción de la cultura antigua. Esta designación no está 
tomada de las circunstancias históricas anteriores de las épocas incluidas en este pe¬ 
ríodo, sino que revela claramente el punto de vista de una consideración nacida pos¬ 
teriormente, y una manera de considerar obtenida, no precisamente del objeto, sino 
simplemente del azar de lo que luego siguió. Los intentos de delimitar con mayor fir¬ 
meza el concepto y contenido de la Edad Media, como, por ejemplo, los de P. L. 
Landsberg, Die Welt des Mitielalters und wir. Ein geschichtsphilos. Versuch über 
den Sinn cines Zeltaliers, 1922 (39), y HeRM. SchmaeEnbach. Die Welt des MittelaU 
ters = Wissenschaft und Bildung, núm. 226 (1926), se enfrentan con la opinión de 
diversos historiadores, que se han pronunciado contra el empleo de este concepto. Vid. 
Aefr. Dove, Der Streit um dets Mittelaltery HZ. 116 (1916), 209 ss., y, reciente- 


(38) Vid. Henri Pirenne, Les VÜles du Moyen Age (Bruxelles, 1927), pági¬ 
na ii; Mahomet et Charlemagne, Revue belge de Philologie et d’Histoire, I (1922), 
página 77, y su libro, aparecido después de la muerte del autor, “Mahomet et Qiarle- 
magne”, Paris-Bruxelles, 1937. Entre nosotros, Menéndez Pidai. ha sostenido el 
mismo punto de vista. Cfs. La España del Cidt I, páginas 63 y siguientes. — Vid. 
también L. B. Moss, The Birth of the Middle Ages, 395-814. Oxford, 1935. 

(39) Hay traducción española de este libro: P. L. Landsberg, La Edad Media 
y nosotros, trad. de José Pérez Bances, Madrid, Revista de Occidente, 1925. 



mente, H. Spangknbírg, Die Pcrioden der Weltg,^ ibidem 127 (1923)? i ss. (40). Las 
dificultades aumantan si se quieren ensanchar los límites en un sentido o en otro. Cuan¬ 
to más profundamente se conoce la decadencia del mundo antiguo, más se difuminau 
las líneas, si se quiere determinar el final del período. Vid. también Kari. Henssi, 
AltertunUy Mittelalter und Neuselt in der Kircheng.<, 1921. Incluso desde el punto de 
vi-ta histórico-espiritual, que es el decisivo en la elección del siglo xv, contra el modo 
de computar el principio de la Edad Moderna, tal como hoy se practica,, se han ale¬ 
gado objeciones de mucho peso. Trátase de la posición que se concede a la Reforma 
en la lucha por el devenir del mundo moderno. La consideración histórica usual es 
propensa a atribuir al hecho de Lutero un papel decisivo. Esto es más importante 
aún cuando un teólogo protestante, E. TroEí^tsch, afirma: “ Los siglos xvi y xvii 
no son Edad Media, pero tampoco son Edad Moderna; son la época confesional de 
la Historia europea y sólo del rozamiento mutuo, y, desde luego, sólo relativo, de es¬ 
tos tres factores de índole sobrenatural (Catolicismo, Luteranismo, Calvinismo) se 
origina el mundo moderno, que, desde luego, conoce lo que va más allá de los sen¬ 
tidos, pero no la sobrenaturalidad medieval.” Con esto, se habría establecido la “Ilus¬ 
tración” como límite extremo de la Edad Moderna. Ge. von Beu)W ha tratado muy 
detenidamente del pro y del contra de esta división en D.e Ursachen der Reforma- 
üon, Hist. Bibl. 38 (1917), p. 108 ss., y, recientemente, en Über historische Periodi- 
sterungen mit besonderen Blick auf die Grensen swischen Mittelalter und Neuseit 
= Einzelschr. 2. Politik u. G. ii (1915), con indicación de la bibliografía corres¬ 
pondiente. Below llega en este trabajo al resultado — principalmente sobre la base 
de hechos de la historia de las instituciones, de la economía y de la administración — 
de que la Reforma inicia un nuevo período de tiempo en la Historia Universal. 
A conclusiones semejantes llega Fee. StiEve, Die Perioden der Weltg., en Vortr. 
u. Reden. 1900, p. i ss., que quiere hacer valer el año 1450 como año que señala una 
nueva época, y, desde luego, con referencia al descubrimiento de la imprenta. 

De estas explicaciones se puede ya inferir hasta qué punto las cuestiones de pc- 
riodificación están condicionadas por la concepción que del mundo tenga el histo¬ 
riador. El creyente católico difícilmente se convencerá de que la Historia Universal ha 
iniciado con Lutero una nueva fase. Así, Gv. SchnürEr, Über Periodisierung der 
Weltg,^ Univ. Schr. Freiburg i, d. Schw. (1900), quisiera reconocer sólo dos perío¬ 
dos : Antigüedad y Edad Moderna. Como hito entre ambos ve a Cristo; sin embargo, 
quiere computar los primeros seis siglos posteriores a Cristo como una época de trán¬ 
sito de la Antigüedad. Los siglos vii-xix los caracteriza como la época occidental, 
que comienza a desembocar en la época de la cultura universal; a los siglos vri-xvi 
los llama época eclesiástica, a la que siguen los siglos xvi-xix, los políticos, y el xix, 
período social. En cierto sentido concuerda esta división con la que Alfr. v. Gut- 
SCHMID ha propuesto según puntos de vista puramente históricos, cuando advierte 
er su artículo: Die Grense swischen Altertum und Mittelalter, Grenzboten 22 (1863), 
I, ahora en sus “Kleiner Schrr.” ed por F. Rühl, 5 (1894), 395: “La Edad Media 
no es .la antesala de la Historia Moderna, como se puede inferir del hecho de que 
aquello que establece, en lo que a las circunstancias políticas se refiere, una cesura 
entre ambas Edades, apenas si tiene importancia por lo que toca a la Literatura.’ 

A pesar de todo, el tan discutido concepto de Edad Media coordina 
rasgos de tal manera característicos, que no solamente se le emplea con 
aplicación a un espacio de tiempo de la Historia de los pueblos germano- 


(40) Versión española con el título “Los períodos de la Historia Universal” 
tn Revista de Occidente. X (1925), páginas 192 y siguientes y 330 y siguientes. 



— 148 — 

romanos. Hch. LEo habla, en su Lehrb. der Universalg., 1 (1835), por 
lo que atañe a la Historia de la antigua Hélade, de '"Antigüedad griega”, 
“Edad Media griega” (que comienza con las guerras médicas) y de “Edad 
Moderna griega” (comienza con la Monarquía macedonia). Y reconoce, 
también, una Edad Media de la antigua Roma, que va de las guerras 
púnicas hasta la muerte de Cesar. Edd. MeyEr se ha apropiado también 
esta terminología, en lo que se refiere a la Historia de Grecia. Cosa dis¬ 
tinta es que la sucesión de Edad Antigua, Edad Media y Edad Moderna 
se considere como algo que se repite, sometido a leyes, en la vida de 
las distintas culturas. Así, principalmente, Kurt Breysig, Der Stufen- 
Bau und die Gesetze der Welt-Geschichte (1905), proyecta el esquema 
siguiente: 


Grados de evolución 

Grecia-Atenas 

Roma 

Pueblos germano-romanos 

Época primitiva . 

_ 

_ 

hasta antes del 400 

Antigüedad .... 

(¿1500?)-1000 

— 

antes de 400-90Ü 

Alta Edad Media . . 

1000-750 

(755)-500 

900-1150 

Baja Edad Media 

750-500 

500-330 

1150-1494 

Edad Moderna . 

500-400 

330-133 

1494-1759 

Época más reciente. 

400-30 

|133a.C.-476d.C. 

desde 1789 


Si se prescinde de los supuestos fundamentales, contra las apreciacio¬ 
nes de BrEysig no se podría, en realidad, objetar mucho más de lo que 
pudiera objetarse contra cualquier otra periodificación. Extraordinaria¬ 
mente más arriegada es la división que adoptó Kare LamprECht^ apo¬ 
yándola en una repetición, sujeta a leyes y aplicable a todas las Historias 
nacionales; LamprECht fundió en uno solo, violentándolos, los ángulos 
visuales psicológico-popular y económico, y llegó, en lo que toca a la 
Historia alemana, a la siguiente periodificación (vid. K. EamprEcht, 
Vólkerpsychologische Prohleme, Annalen der Naturphilosophie, 3 (1904), 
página 442). (Véase cuadro de la página siguiente). 

En evidente conexión con Kurt Breysig, Osw. SpEngeER, Der Un- 
tergang des Abendlandes (1918) (41), ha construido, en lo que se refiere a 
las Culturas — india, antigua, árabe y occidental, — épocas espirituales 
“correspondientes”, épocas artísticas “correspondientes” que, conforme al 
espíritu que informa su ideación, divide como las estaciones del año: pri¬ 
mavera, verano, etc.; según la germinación, crecimiento, prosperidad,, 
muerte de las Culturas. “Correspondientes” quiere decir, según su manera 


(41) Vid. traducción española citada en la nota 34. 
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especial de expresarse, la igualdad de los respec- 
tivos grados de cultura. Así, según Spí^ngi^h^r, 
son fenómenos correspondientes Platón, Avicena, 
Goethe. (Vid. V, párrafo 7.) 

I^a periodificación de la Historia Universal sólo 
fué posible en un momento determinado, en aquel 
en que, alzando la vista por encima de las fron¬ 
teras del propio pueblo, se reconoció el suceder 
de todos los ciclos culturales como un conjunto 
relacionado; con lo que, en resumidas cuentas, se 
logró, precisamente, una Historia Universal. El 
supuesto histórico lo ofreció aquí el suceso histó- 
rico-temporal de la campaña de conquista militar 
de x\lejandró Magno. Claro está que al cosmopo¬ 
litismo helénico le faltó todavía la comprensión 
de la relación del presente con lo que le precede. 
Mas este ciclo se cerró en el destino del pueblo 
judío. Este destino es el objeto que el Libro de 
Daniel (aparecido probablemente el año 145 a. de 
J. C., en la ep 5 )ca de x\ntíoco Epifanio) expone 
en la ÍQ^'pisCmás gráfica y movida. Nabucodono- 
sor-Baltasar, el Imperio universal asirio-babilóni- 
co, Darío-Ciro el Imperio medo-persa, la Mo¬ 
narquía universal greco-macedónica, a la que se¬ 
guirá luego el Imperio prometido al judaismo. 
Franz Düsterwald, Die Weltrelche und dais Gat- 
tesreich, 1890; Franz KampHrs, Die Idee von der 
Ablósung der Weltreiche in eschatologischer Be- 
leuchtung, en Hist. Jb. 19 (1898), p. 423 ss. El 
cosmopolitismo estoico produjo con Diodoro de 
Sicilia, cuya toTopix4| fue escrita entre el 

43 y 21 a. de J. C., un historiador que quiso abar¬ 
car tanto la Historia de los pueblos griegos como 
la de los no griegos. Pero la falta de habilidad en 
su ordenación no le permitió dominar la materia. 
En su composición sólo muy vagamente sacó a luz 
la sucesión de los Imperios universales, que se han 
turnado entre si. Los supuestos espirituales de 
una consideración histórica universal, situada por 
encima de toda preocupación nacional, los ofreció, 
en í^imer-hígar, el Cristianismo. En este sentido, 
B. ÉusiíBío Dp Cesárea (f 340) ha escrito su 
Crónica universal fi^^e llega hasta el 325. 


Subjetivismo 
s. XIX 

Economía di- 
neraria con 
base indivi¬ 
dualista. 

Individualismo 
antes s. XV-XVIII 

Economía di¬ 
ñaría con pre¬ 
dominio so¬ 
cial del co-' 
mercio. 

' 

Convencionalismo 
i s. XlIbXV 

Economía na¬ 
tural con pro- 
cedimientos 
individualis¬ 
tas. 

Tipismo s. X-XIII 

Economía na- 
, tural con pro- 
cedimientos 
colectivistas. 

1 

Simbolismo 
antes s, X 

Economía de 
ocupación in¬ 
dividual. 

Animismo Ep. 
primitiva 

Economía d e 
ocupación co¬ 
lectivista. 

cS 

dj 

.t5 

« 

a 

S 

<j 

cj 


Vh 


3 , 



n 

O 

u ^ 

1 
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Esta crónica Ikva ya ar si el germen de las divisiones históricas teológicas 
usadas a lo largo de la Edad Media. Su primera parte contiene una expo¬ 
sición seguida, que comienza con caldeos y asirios, pasa por los medas, li- 
dios y persas, trata de israelitas y egipcios y conduce, en sucesión cronoló¬ 
gica, a los griegos y, finalmente, a los romanos; en la segunda parte, unas 
tablas, que contienen el curso paralelo (sincrónico), ofrecen un resumen si¬ 
nóptico de todo el suceder universal desde el nacimiento de Abraham. Esta 
fecha le sirve de punto de partida para el cómputo, aunque después utiliza 
también la del año de la Olimpiada y la de la fundación de Roma. Vid. 
Kurt Wachsmuth, Einleitung in das Studium der alten G. (1895), pági¬ 
na 163 y siguientes. — El mundo latino fué dado a conocer gracias a la di¬ 
fundida traducción que San Jerónimo hizo de la segunda parte de la 
XpovHtá de Eusebio, con la cual las tablas se extendieron hasta la muerte 
de Valentiniano (378). 

Para la historiografía de toda la época siguiente fué importante el 
que la Crónica — muy útil — de San Isidoro Seívidda tomase de los 
escritos de San Agustín la periodificación según épocas (aetates) y la 
utilizase prácticamente. Esta periodificación comprende, desde luego, seis 
capítulos, que, como ya se manifiesta en la Epístola de San Bernabé, co¬ 
rresponden a los seis días de la Creación, pensándose de nuevo con esto en 
las palabras del Salmo : ^^Mil años son para ti como un día.^' Sobre el uso 
de la palabra a^tas se expresa San Isidoro en la forma siguiente: Aetas 
autem proprie duohus modis dicihtr; aut enim kominis^ stcut infantia, 
juventtis, sénectus, aut mundi, cujus prima actas est ah Adam usque ad 
Noe; secunda a Noe usque ad Abraham; tertia ah Abraham usque ad 
David; quarta a David usque ad trasmigrationem Judae in Babyloniam; 
quinta inde usque ad adventum Salvatoris in come; sexta, quae nunc agitur, 
usque quo mundus iste finietur, ** En la determinación de las dos primeras 
épocas siguió San Agustín las indicaciones de Orígenes y San Jiéró- 
NiMo, manteniéndose en la genealogía de Cristo, dada por San MaTe:o, 
I, 17, y encerrando cada catorce generaciones en una actas. H. HerTzbkrg, 
Ober die Chroniken des Isidors von Sevilla, Ff. z. dt. G., 15 (1875), pá¬ 
ginas 324 ss. 

Esta división, adoptada también por 3:^0 a en su Chronicon sive de 
sex aetatibus mundi, arraiga, al lado de la división de las cuatro Monar¬ 
quías universales, a lo largo de toda la Edad Media. Se pensó que la cuarta 
Monarquía, el Imperio romano mundial, había perdurado tácitamente a 
través de la Edad Media. Incluso un historiador protestante del siglo xvi, 
SrSiDANUs, no se puede librar de esta idea y denomina a su crónica 
De quattuor monarchUs. No es que no surgiera en distintas mentes al¬ 
guna ligera duda, pero la idea de la herencia política recibida de manos 
de los antiguos, y que había mantenido la consagración de la santificación 
religiosa, se impuso a los hombres con mayor fuerza que la realidad des- 
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nuda de los hechos. Aparte de estas divisiones del tiempo, obtenidas del 
mismo suceder histórico, se ha intentado emprender la periodificación, 
con arreglo a medidas permanentes y no pasajeras. Siguiendo esta orien¬ 
tación, OXTOK. LorKnz ha elegido la Generación como unidad histórica 
de tiempo. En esta elección no toma, desde luego, como base el término 
medio de duración de la vida del hombre, sino de la época de su actividad 
determinada por leyes. “La vida histórica comienza, por término medio, 
con los 30 años y termina entre los 60 y los 70. Si solamente hubiera 
niños y ancianos sin ocupación, la Historia no tendría ningún objeto, no 
existiría en general. Pero en cuanto que la vida histórica se basa en la 
vida activa, que actúa con miras a la publicidad y a la posteridad, la ex¬ 
periencia enseña que siempre se incluyen en un siglo tres de semejantes 
vidas activas. Lo que yo denomino la “ley de las tres generaciones’’ no 
es otra cosa que una observación real de la Genealogía, según la cual la 
actividad vital practicada de hecho por el hombre se cifra, por término 
medio, con asombrosa regularidad, entre los 30 y 35 años (se dice, pues, 
con razón, 33 1/3).” Die G,wissenschaft in Hauptrichtmgen und Auf- 
gaben, 2 (1891), 177 ss. La consideración histórica, construida sobre la 
base de esta medida de tiempo “fundamentada objetivamente”, y que 
avanza, en las grandes series de evolución, según una periodicidad anual 
de 300 hasta j 600, no debe comprobarse como un ritmo que se desarrolla 
con arreglo a leyes tan sólo en las circunstancias políticas, sino también 
en las circunstancias y trabajos espirituales. 

Una circunstancia que hace reflexionar es, desde luego, la de que historiadores de 
la procedencia intelectual más diversa, como O. Lorenz, Wm. Scherer, Rich. Kra- 
LiK y, modernamente, Waeter Vogbl, Über den Rhythmus im geschichtichen Leben 
des abendlandlischen Buropa^ HZ. 129 (1924), i’68, vuelvan los ojos hacia -un fun¬ 
damento de división semejante. Su ciclo de 300 años divide, generalmente, la His¬ 
toria Universal: I. 600-300 a. d. J. C.: Cultura nacional antigua; II, 300-1: Hele¬ 
nismo; III, 1-300: Época imperial romana; IV, 300-700; Época de las migraciones 
de los pueblos; V, 700-1000: Época imperial occidental; VI, 1000-1300: Época estatal 
religiosa; VII, 1300-1600: Renacimiento; VIII, 1600-1900; Liberalismo. 

De manera semejante, pero apoyándose en observaciones que quieren establecer 
una relación entre la electricidad y el magnetismo terrestre y el curso de la Cultura, 
un oficial belga, Ernest Mileard, Une loi historique, i, Bruselas, 1903, ha calculado 
en unos 1.250 años un cielo (generación), con cinco períodos, cada uno de 250 años, 
ciclo que se repite, con arreglo a leyes, en sucesión imiforme. Cada uno de estos pe¬ 
ríodos de 250 años significa un determinado grado de cultura, dentro de un mismo 
pueblo y de un ciclo cultural. En esta misma dirección se sitúa Gv. Strakosch 
Grassmann, que, en sus pronósticos sobre la cosecha de los años 1918 a 1922 (1918), 
apoyándose en el Canon de los eclipses, quiere computar un ciclo de unos 242 años 
de la misma naturaleza en cuanto al tiempo probable y al rendin^ento de la cosecha, 
e intenta corroborar con datos históricos su descubrimiento. Pero no va más lejos 
en sus conclusiones. Vid. E. Troeetsch, Der Historismus, 730 ss. 
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§ 5. Periodificación (en particular) 

La Historia de la Periodificación es una parte de la Historia de la 
ciencia histórica misma. Toda nueva época, que se reconoce como tal, 
supone la segregación, es decir, la independización, de un Tipo histórico. 
Pero esto significa, nada más y nada menos, que la fijación, de entre la 
inmensa multitud de conexiones causales que representan en su totalidad 
la yida histórica, de un grupo en su especialidad, y la delimitación más 
exacta de éste, tanto en el tiempo como en el espacio. Donde antes existía 
una gris uniformidad, no susceptible de ser distinguida, se empiezan a 
destacar algunos brochazos, de contornos que se precisan más o menos, 
y provistos de nombres que hacen su ser total más claro, más coloreado y 
de mayor fuerza en su configuración. Aunque esto nada significa, de ahí 
procede el primer impulso para el conocimiento. Toda feliz atribución 
de un nombre constituye una especie de descubrimiento, que nos hace 
accesible una región espiritual, incógnita o poco conocida hasta entonces. 
Se trata de un proceso semejante al del conocimiento de la Tierra, donde 
todo viaje de exploración, coronado por el éxito, ha permitido hacer los 
mapas más gráficos y de mayor plasticismo. Así, fué necesaria la genial 
mirada de descubridor histórico de un Tucídide:s para, siendo contem¬ 
poráneo, reconocer ya una unidad en las luchas entre Atenas y Esparta 
de 431 hasta 404, luchas que no se interrumpieron durante los siete años de 
una paz nominal. 

Hasta el año 50 del siglo xix, el período de tiempo que hoy desig¬ 
namos con la palabra ''Renacimiento'' no fué considerado por el histo¬ 
riador como un período de cultura propia, y sólo se destacaba débilmente 
de los períodos de tiempo próximos. No obstante haber sido JuLíis Mi- 
CHí;r,í:T el primero que adoptó, en los siete volúmenes de su Histoire de 
France (aparecida en 1855), la expresión usada por la bibliografía de la 
Ciencia del Arte, y principalmente por los arquitectos, y el que primero 
la utilizó con referencia a la totalidad de los estados espirituales, quien 
dió a este concepto su verdadero contenido fué Jak. Burckhardt en su 
obra La cultura del Renacimiento en Italia, aparecida por vez primera 
en 1860 (42), Vid. Wai^ter Goe^tz, Mitielaltcr und Remissance, HZ., 98 
(1907), 30 ss.; Kari, Brandi, Das Werden der Renaissanae, Góttinger 
Universitdtschr., 1908; Adoi,]? Phii,ippi, Begriff der Renaissance, 1912. 

En la Historia de esta expresión se advierte, además, de qué modo 
denominaciones arrancadas con violencia de la lucha de opiniones pueden 
convertirse fácilmente en tópicos científicos. Vid. Wm. BauKr, Das Schlag- 


{42) Vid. traducción esi>anola citada en la nota 37. 
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wort ais somalpsychische und geistesgeschichtliche Erscheinung, HZ., 22 
(1920), 189 ss. Es decir, debido a esto va perdiéndose el logro de una 
época acentuadamente bosquejada, en cuanto que la influencia sugestiva, 
que ejerce semejante nombre nuevo, instigaírá a penetrar más en el con¬ 
cepto, tanto que este concepto resulta, en fin de cuentas, perjudicado. Per¬ 
siguiendo los precedentes y raíces del período que se designa con un 
término determinado (especialmente en las épocas qüe arraigan profunda¬ 
mente en lo espiritual), los límites son llevados siempre hacia adelante y 
más allá; se cree haber encontrado por doquier huellas en tiempos ante¬ 
riores, y se corre el peligro de llevar ad absurdum toda la periodificación. 
Con ello se olvida que toda división histórica es, en último término, algo 
arbitrario y debe mantenerse dentro de ciertos límites que ella misma 
proporciona. Estos límites amenazan con rebasar los trabajos, tan útiles 
y tan ricos en enseñanzas, que en este campo ha publicado en los últimos 
tiempos Konrad. Burdach, y en los que atribuye un carácter religioso 
ai concepto de “Renacimiento’'. K. Burdach, Sinn und Ursprung der 
Worte Renaissance” und Rejormation*\ S, B. Berliner Akad., 1910, 
páginas 594 ss.; Vom Mittelalter zur Reformation, 2, 1 (1913); Üher den 
Ursprung der Humamsnvus, en Dt. Rundschau, Í58, 159 (1914). Karu 
Borinski, Die Weltwiedergehurtsidee in den neueren Zeiten, 1; Der 
Stred um die Renaissance u. die Entsehungsg, der histor, Beziehungs- 
begriffe Renaissance und Mittelalter, S. B. der Münchener Ak. phil. hist. 
KL, 1919. 1. 

Desde fuera de la pura concepción histórica e histórico-culturcJ, 
JOH. Gv, Droysín, 1833, ha creado la palabra Helenismo, y con esto ha 
dado nombre a un período determinado de la Historia griega. Más to¬ 
davía. Como toda denominación semejante, ésta constituyó al mismo tiempo 
un programa: la invitación a la revisión de todas las relaciones y afinidades 
especiales, y, con ello, dió motivo para sacar a plena luz diferentes re¬ 
giones de la vida histórica, no consideradas hasta entonces. 

Como demuestra Aub. Eukan, Entstehung und Entwicklung des Be- 
griffs''Gegenreformation'\ HZ., 112 (1914), p. 473 ss., la palabra “Con¬ 
trarreforma" procede del Derecho imperial alemán. En los primeros se¬ 
tenta años del siglo xviii se usó como denominación aplicable a los dis¬ 
tintos casos de regiones que, habiendo llegado a ser protestantes, volvían 
de nuevo a la práctica de la religión católica, y, por eso, se habló fre¬ 
cuentemente de “contrarreformas". Sólo por sus pasos contados se ha 
puesto de manifiesto al conocimiento del historiador la exigencia de una 
denominación especial para el período que va, poco más o menos, desde 
la tregua de Augsburgo hasta la paz de Westfalia. Vacilante aún largo 
tiempo, y sólo presintiéndolo poco a poco, el mismo Ranke habla ya por 
primera vez de “Contrarreforma" como de una época al final de su 
Deutschen^ Geschichte im Zeifalter der Reformation. Pero — y esto es 



154 — 


igualmente significativo para la esencia de tales designaciones de perio- 
dificación — el nombre de ''Contrarreforma”, que conocen el francés 
contr erre forme y el inglés counterreformation, ha arraigado preferente¬ 
mente en la historiografía alemana. Las otras historias nacionales hablan 
de "época de las guerras de religión*'. En Alemania misma, los círculos 
católicos, que no reconocen la palabra "Reforma”, le oponen una cierta 
resistencia. 

El estímulo de la Historia del Arte, a la que debemos la palabra 
"Renacimiento”, ha hecho escuela. Rococó se usa ya en el sentido de 
una periodificación general. Hasta se habla del Rococó de Adriano, tras¬ 
plantando con ello el Tipo vulgarizado a la época romana tardía. Vid. Re- 
naissance und Rokokó in der rómischen LUeratur, por Mart. HerTz 
(1864). Del campo de la Literatura procede la denominación de "Roman¬ 
ticismo” ; sin embargo, salta a la vista que este nombre se extiende más allá 
de aquélla. Avanzando desde la Literatura al Arte, del Arte a la Filosofía 
y a la vida en general, se ha comenzado a hablar felizmente de política 
romántica. Precisamente, la palabra "Romanticismo” también ha llegado 
a ser un tópico. 

Otras denominaciones de períodos proceden del Derecho constitucional 
(época del Absolutismo, época de la Democracia griega); otras, en cambio, 
de la Historia de la Economía (época del Mercantilismo, de la Economía 
Mundial), etc. Vid. V, § 6. 


§ 6, Periodificación (Iniciación) 

"Todas las periodificaciones y delimitaciones en el curso de la Historia 
Universal son sólo condicionales y por ello completamente voluntarias. 
La Historia misma, en la que cada acontecimiento está en relación causal 
con el que le precede y con el que le sigue, no hace ningún corte, es un 
continuo sucesivo.” Estas palabras de Hch. Gei<zEr, citadas por Karl 
JOH. N^umann, Perioden rómis:chen K^^iserg, HZ., 117 (1917), 377 ss., 
están de acuerdo, precisamente, con el recelo de nuestros mejores histo¬ 
riadores respecto de la formación de conceptos generales. En esto actúa 
el temor, moderadamente sentidof a encerrar la vida viviente del suceder 
histórico en una rígida prisión dd fechas y de conceptos. Como un ejem¬ 
plo de cautela en la delimitación por épocas, puede servir, en todo caso, 
el proceder de Rankk en su Historia Universal. 

Pero por mucho que el Ser y el Devenir históricos puedan resistirse 
a que, en parte, se les descomponga en secciones, obtenidas más o menos 
arbitrariamente, y a que se coloque, por decirlo así, ante cada sección, 
como un centinela, el número de un año, no se puede prescindir nunca 
de un punto de sustentación semejante. La necesidad que nos impulsa 
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a la periodiíicación no €s otra que la de iluminar la oscura trama de los 
fenómenos históricos, de compendiar y ordenar la madeja de las rela¬ 
ciones históricas. La periodificación nace de la necesidad de destacar, en 
su especialidad, el sucesivo encadenamiento causal particular; nace del 
conocimiento más profundizado de las relaciones del devenir histórico. 
Todas las afinidades ponen también de manifiesto lo distintivo de las 
partes. Ni un Hí^rodoto, ni siquiera un Tuc'Ididhs, sintieron nunca el 
impulso de dirigir una mirada totalizadora. La forma de anuario que 
revisten los Anales no se puede llamar tampoco periodificación. Su reali¬ 
zación exige una inquisición tanto en lo particular como en lo general; 
por eso la comprensión de lo histórico en ninguna parte se pone de mani¬ 
fiesto como en la elección de las secciones de tiempo; en ninguna parte 
puede el historiador demostrar tanto como aquí si sólo se quedó en la exte¬ 
rioridad o en la superficie del suceder, o si ha penetrado más hondamente 
en la esencia de una época. Es aquí donde puede mostrar si sólo es un 
pedante, un ratón de biblioteca, un burócrata de la Historia, o si, real¬ 
mente, es un historiador. Sin embargo, las áridas fechas se investigan en 
el Wer istsf Las fechas de los distintos exámenes escolares, de los nom¬ 
bramientos y ascensos, viajes, fallecimientos de parientes próximos, los 
años de aparición y terminación de obras literarias o de otra índole, pro¬ 
porcionan, desde luego, un andamiaje cronológico para situar, en un de¬ 
partamento determinado, el destino de un hombre, pero permanecen, como 
un andamiaje, en la parte exterior de la casa. De qué manera ha evolu¬ 
cionado el individuo en su intimidad no tiene nada que ver con estas 
fechas. ¿Es que por ello debemos prescindir completamente de semejantes 
datos? De ninguna manera. Una simple credencial puede ser utilizada 
como símbolo del cambio producido en el destino individual, en cuanto 
que puede indicar el acceso a nuevas situaciones, una extensión de nuestro 
circulo de acción y con ello una nueva dirección de nuestras circunstancias 
espirituales y materiales. , 

Esto mismo es también aplicable al enjuiciamiento de las series de 
hechos históricos. Un año cualquiera en particular puede convertirse en 
el símbolo expresivo del amanecer de nuevas evoluciones. Pero no debe 
ser así. Siempre deberemos tener presente que un año que marque una 
época sólo puede y debe tener valor para la delimitación de determinadas 
direcciones y contenidos del pensamiento y de la acción humana. Y tam¬ 
poco deberá olvidarse que la determinación de un año como expresivo de 
una época no tiene que significar necesariamente su comienzo efectivo 
que es sólo, las más de las veces, su símbolo. Éste es el ca.so especial¬ 
mente de todas las direcciones y tendencias espirituales. Si a partir de Aht- 
JANDRO Humboi^dT se ha creído que la conciencia del sentimiento 
moderno de la Naturaleza se podía fechar desde la ascensión de Petrarca 
al Monte Vernoux el año 1336, claro está que este cómputo no podrá ser 
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fijado con la misma exactitud con la que un astrónomo calcula la visibi¬ 
lidad de una estrella. El arrobamiento de Petrarca ante el espectáculo 
de la Naturaleza es solamente el signo, expresado en voz alta, de la trans¬ 
formación del sentimiento de una nueva época. 

Si. además, en la Historia sólo se hubiese tratado de la anotación de 
los hechos mejor caracterizados, la periodificación habría sido una tarea 
mucho más fácil. Pero en la consideración histórica más depurada actúa 
de nuevo siempre el devenir de los acontecimientos y con ello nos coloca 
ante tareas que dejan un ancho campo de acción a la valoración subje¬ 
tiva. La simple división jurídico-política puede satisfacerse con puntos de 
vista formales y de ahí que la historiografía política sea más sencilla que 
la histórico-cultural, K. Neumann ha mostrado, en algunos artículos más 
arriba citados, que si Mommseín hubiera dividido cronológicamente la 
Historia del Imperio Romano, habría ampliado los límites de su obra. 
El período del Principado se inicia con Augusto y llega hasta el adve¬ 
nimiento de Diocleciano; con Diocleciano comienza la Monarquía abso¬ 
luta, el Emperador como *‘Dominus'\ Este esquema, con una base asen¬ 
tada en la Historia de las Instituciones, Mommskn lo habría adaptado a 
cada caso. Pero N^umann objeta con razón, en contra de este esquema, 
que, situándose en el punto de vista histórico-cultural, la lucha de reli¬ 
giones no importa menos que la posición adoptada entonces por el Prín¬ 
cipe. Pero en este aspecto hay que incluir a Diocleciano en el período 
más antiguo, ya que el nuevo sólo comienza con la dominación única de 
Constantino y el Concilio de Nicea. La historiografía política tiene la 
ventaja de que se puede adaptar a la sucesión de los soberanos. Ecos de 
esto se pueden encontrar todavía en RankE, cuando divide el libro tercero 
de sus Rómischen Pdpste siguiendo la sucesión de los distintos Papas: 
Paulo III, Julio III, etc. 

Según esto, para una buena periodificación, deben regir como los 
principios más importantes, poco más o menos, los siguientes: 

1. Cada período debe ser deducido de su objeto, esto es, de los hechos 
históricos mismos o de las concepciones de la época que abarca.. Con otras 
palabras, no debemos llevar nuestro propio concepto a la caracterización 
de un período histórico. Los contemporáneos deben, al menos, haber sen¬ 
tido la sospecha de hallarse situados, en ciertos aspectos, en una época de 
transición de las condiciones de vida en que hasta entonces vivieron y de 
que esas condiciones van a orientarse, desde ese momento, en una nueva 
dirección. 

2. Todo período debe constituir un conjunto naturalmente bien deli¬ 
mitado y configurado en sí mismo, que se distinga claramente del que le 
precede y del que le sucede. K. J. Neumann caracteriza esto acertada¬ 
mente cuando compara la separación de los períodos en el tiempo con la 



distinción de los países en el espacio, y designa éstos como “partes de 
la Tierra bien individualizadas 

3. Los puntos de vista para la distinción de los períodos deben ser 
de naturaleza uniforme. No debe fundamentarse la división de un período 
en los hechos jurídico-políticos y la de otro en los cambios histórico- 
culturales o económicos; el fundamento para la distinción debe ser el 
mismo para ambos períodos. 

Estos principios no deben llevar a la suposición de que solamente se 
dé siempre una posibilidad de periodificación. Un hecho se pronuncia 
contra esto: el de que, al lado de la conveniencia, cooperen también en la 
periodificación la interpretación, la concepción del mundo, etc. Incluso en 
una división cronológica orientada en un sentido jurídico-político, el punto 
de apoyo puede ser muy distinto. Así, en las obras alemanas se acos¬ 
tumbraba a terminar la época de la Contrarreforma con la conclusión de 
la paz de Westfalia. Pero Max Immich ha señalado, con buenas razones, 
en su Geschichte der europdischen Staatensystem von 1660-1789, en 
Handbuch der Mittelalter u. mueren Gech. (1W5), el año 1660 como de¬ 
terminante de una nueva época en la historia política de Europa, en cuanto 
que la lucha entre las Casas de Borbón y de Habsburgo sólo llegó a un 
arreglo definitivo con la paz de los Pirineos de 1659. Un año más tarde 
el convenio de Oliva crea nuevas relaciones en la Europa del Norte y del 
Este, mientras Inglaterra abre también con ese año una nueva época 
política. 

Una consideración, algo excesivamente amplia de este objeto, presenta Rich. M. 
MeyEr, der wissenschaftl. PeriodenbUdung mit bes. Rucksicht auf die 

Literaturgesch, Euphorion, 8 (iQoi), T-4. También Ottok. Lorenz, Die G. wisens- 
chaft in Hauptrichtungen u. Aufgaben Mtisch. erórtet. 2 vols., 1886, i8qi ; J. K. 
Neumann (vid. supra). Asimismo, Alb. Eekan, HZ, i 12 (1914), 473 ss., y Fritz 
Friedrich, VersiKh uber die Ferio den der Ideengeschichte der Neuzeit und ihr 
Verhaltn^s zur Geyenwart, ibídem, 122 (1920), 1-43; Karl Heussi, Altertum, Mittei- 
nlter und Neuzeit in der Kircheng. 1921; Gg. von Beu>w, Uber historische Periodi- 
sierungen — PAnz^XszhvT, z. Politik u. G. ii (1925). 


§ 7. Historia Universal 

Las denominaciones de “Historia de la Humanidad’^, “Historia del 
Mundo’\ “Historia Universal’', “Historia general” (43) fueron usadas en 
el curso de los tiempos, y según cambiaban las preferencias, como expre¬ 
siones de un mismo significado. En estas distintas maneras de designar 


(43) La denominación de Historia general la usa en España en el siglo xíii 
Alfonso el Sabio, General Bstoria, edición de Antonio G. SoeaeindE. Primera 
Parte. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1930. 
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un mismo concepto se refleja, naturalmente, el cambio de las concepciones 
históricas, y, en realidad, habría llegado ya el momento de emprender 
una ^^historiografía universal’’. En su origen, la denominación ''Historia 
Universal” procede de la Edad Media, durante la cual no fueron raras 
las expresiones "chronicon universale”, "chronicon mundi” (44). El con¬ 
cepto mismo de una Historia Universal se remonta a la Antigüedad, y ya 
PoniBio tuvo la intención de escribir una Historia del Mundo (laxopta xoivyj, 
).Vid. Rich. Laqu^ur, Polihioy 1913. Pero cuando el concepto 
se puso de manifiesto fué bajo el influjo de la filosofía estoica, aunque^ 
desde luego, únicamente el Cristianismo extendió el campo visual de la 
sucesión de los hechos históricos de \xn modo que justificase por completo 
el concepto histórico-universal. Claro está que sería im error el entender 
por "Historia Universal” — al menos según la concepción dominante — 
la suma de todas las historias particulares. Es menester que la "Historia 
Universal” se conciba con mayor frecuencia de lo que estamos acostum¬ 
brados, como un conjunto relacionado y formado unitariamente. A nuestro 
juicio, todavía cabe aplicar a la "Historia Universal” la definición 4^ 
Aug. Lwg. ScHnóz^R, autor que no en vano procede de la escuela de 
Voi/TAiRE, esto es, del primero de los historiadores de Historia Universal. 
Según ScHróz^R, la "Historia Universal” es "una compilación siste¬ 
mática de hechos por medio de la cual se puede comprender fundada¬ 
mente el estado actual de la Tierra y de la estirpe humana”. Con seme¬ 
jante definición se hace ver que la exposición histórico-imiversal se pro¬ 
yecta en su dirección hacia el presente y sobre el propio ciclo cultural. 

Pero precisamente por eso mismo la "Historia Universal” significa 
algo menos que la suma de todas las historias particulai?es. En cuanto 
que no se propone ninguna exposición de hechos sino proyectarse más 
bien hacia la finalidad, delimitada en el espacio y en el tiempo, de nuestra 
cultura presente, debe renunciar a muchas cosas que son igualmente his¬ 
toria, pero que no tienen para nosotros valor alguno o lo tienen puramente 
accesorio. Según palabras de Ranke en el discurso preliminar de su "His¬ 
toria Universal”, 1 (1881), ésta no debe ser una colección de Historias 
de pueblos, dentro de un espacio más o menos amplio, ya que, en este 
caso, perdería de vista las relaciones de las cosas entre sí. "Precisamente 
la tarea científica de la Historia Universal consiste en presentar esta 
relación, que a todos los pueblos une, comprobándola en el marco de los 
grandes acontecimientos.” Y RANK^.ha bosquejado los principios direc¬ 
tivos de la historiografía universal del presénte cuando confiesa: "Hay 


(44) La expresión “Chronicon Mundi” sirve de título a la crónica del Obispo 
don Lucas de Tuy, historiador español del siglo xiii. (Lucas Tudensís, Chronicon 
Mundi, en Schott, Hispania illustrata, IV. Francofurti, apud Claudium Martium 
heredes Joan Aubrii, Anno MDCVIII.) 
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una vida his' ’ "ica que se mueve progresivamente de una nación en otra, 
de un grupo de pueblos en otro. En la lucha de los sistemas de pueblos 
distintos surge, precisamente, la Historia general, y así es cómo las nacio¬ 
nalidades han llegado a tener conciencia de sí mismas.” De ahí también 
la fuerte tonalidad subjetiva que le es propia, el enfoque sobre nuestra 
propia cultura. Vid. G. Masur, Rankes Begriffe der Weltq., HZ. Beih. 6 
(año 1926). 

La Historia Universal, concebida de esta manera, obtiene en unidad 
y trabazón interna lo que pierde en plenitud. Naturalmente que también 
denominamos ''Historia Universal” (o mundial) los compendios desti¬ 
nados a la narración del conjunto de la Historia humana y en los que 
se abarca todo lo más posible el saber histórico, pero el ideal se encuentra 
en la forma caracterizada por Rank^. Pero Ranks murió antes de la 
terminación de su obra, y el linaje de los polihistoriadores se ha ido ex¬ 
tinguiendo, y así hoy tenemos que contentarnos con la compensación que 
nos ofrecen aquellas obras de conjunto sobre Historia Universal, que se 
componen con el trabajo de varios. Este hecho encuentra en parte su 
justificación en la supervaloración del especialismo. La verdadera Historia 
Universal debe bosquejar a grandes rasgos el cuadro de nuestra cultura 
y el curso de su devenir, manteniéndose siempre atenta sólo a lo esencial, 
pero conservando tan vigilante nuestro interés por lo particular, que allí 
donde nos sintamos especialmente cautivados se nos estimule a llevar más 
adelante nuestra investigación y a informarnos más de cerca. 

Esta delimitación de la historiografía universal moderna marcha al 
compás de la independización de nuestra ciencia. “La Historia Universal 
— dice Aug. Lwg. ScHLÓzr^R — no era antiguamente sino una mezcla de 
datos históricos necesarios al teólogo para la comprensión de la Biblia y 
al filólogo para la explicación de los antiguos escritores y monumentos 
griegos y romanos, sino una ciencia auxiliar de la filología bíblica y de la 
llamada filología clásica.” A consecuencia de esto, la exposición de la 
Historia Universal, con excepción de Marcantonio Coccio, conocido 
por SABEt^meo, y de su Enneades sive Rhapsodia Historiarum (1504\ 
dependía siempre de la doctrina de las cuatro Monarquías. Tan sólo un 
trabajo de conjunto dirigido por John CAMPBr;i,t. An Universal history 
from the earliest account of time to the present, London, 1736-65, 26 vols,, 
fue más allá en la disposición del material, concibiéndose en epítomes dis¬ 
puestos por John Gray y W11.1.IAM GuThri^, como History off world, 
y ampliado como Allgemeine Welthistorie por sus traducciones al alemán 
realizadas por SiKgm. Jak. Baumgarti:n, Halle, 1744. El Bssai sur Ies 
Moeurs de VoIvTairk representa, frente al tradicional amontonamiento de 
los hechos, el primer inténto realizado paía-situar da manera de considerar 
lo histórico universal sobre fundamentos modernos, no limitados por nin¬ 
guna Teología. Aug. Lwg, Schloziír se halla bajo la influencia de la 

11. — BAUBR.—INTRODUCCIÓN AL RSTUDIO DB. LA HISTORIA 
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Ilustración’^ con su Vorstelluna des Universalhishrie, 1772, y su 
W eliges chichi e nach ihrem HaupíteUen im Auszug und Zusammenhang, 
1785, ^ 1792, obras ambas realizadas sólo con el pensamiento de sim¬ 
ples guías para la enseñanza de los estudios y en las que se incluye 
también la Historia de la Tierra. Más carentes de iniciativa que las de 
ScHLÓzER, y, al igual de éstas, sólo interesantes desde el punto de vista 
pedagógico, son las distintas obras de Historia Universal de Joh. Chris- 
TOph GattErKr. Apreciable como Historia Universal fue para su tiempo 
la de JOHANNEs v. Vi^rundzwanzig Bücher állgemeiner G. be- 

sonders der europaischen Menschheitj 2 vols., Tübingen, 1810. Fecunda 
en amplias influencias para la concepción de la Historia fué la Historia 
Universal del malogrado Kari, Fch. Bhcke^r (1777-1806), que, publicada 
en Berlín en ISOUISOS, alcanzó muchas ediciones. Influido por la ^Hlus- 
tración'", pero, sobre todo, por Kant, se halla Fch. Christoph 
SCHr,oss:^R, cuya popular Weltgeschichte fur das deutsche Volk, 1844 ss,, 
ha ejercido siempre, a través de numerosas ediciones, singular atractivo 
sobre el lector. Los palmetazos de dómine con que Schix)SS^r emplaza 
príncipes y ministros ante el tribunal juzgador de la moral kantiana, 
no corresponden a las exigencias que hoy pedimos a una obra histó¬ 
rica cientíñca. El liberalismo político, con todas sus ventajas y debili¬ 
dades, encontró su reflejo en Kari, von RoTTCck, Allgenieine G, vom 
Anfang der hist, Kenntniss bis auf unsere Zeit., 10 vols., Friburgo y 
Constanza, 1813-1827. A pesar de ciertos rasgos anticuados, la más carac¬ 
terística de esta clase de obras es la Historia Universal de Rankij (1881 
siguientes), desgraciadamente incompleta. Anciano ya de ochenta y cinco 
años, Ranki^ comenzó esta obra como remate de su propia labor y culmi¬ 
nación de todo el género. 

Las nuevas Historias Universales, escritas con pretensiones de valor 
científico, son, en su mayor parte, trabajos redactados por varios autores, 
que repre^sentan algo especial en su organización y disposición. Claro está 
que semejantes aportaciones son, en particular, de muy diferente valor. 

La designación “Historia Universal” supone, en primer término, la composición 
unitaria que extiende su ámbito tanto en el tiempo como en el espacio. Por eso se 
puede hablar, con Kari, Joh. Nhumann, de una Historia Universal de la Antigüedad, 
“Ante todo, hay que lograr establecer, con el más completo dominio de toda la ma¬ 
teria, el engranaje histórico universal, no tratando del Oriente, de Grecia, del He¬ 
lenismo y del Romanismo en sí mismos, sino de lo que los une entre sí, de su mutua 
influencia.” Y N^umann hace valer esto con referencia a Edd. Meyer, G. des Al¬ 
te rinms. 1 (18S4), 2 (1893), 3-S (1901-1902), 51 y 2 (1905-1909), por lo menos desde 
el II volumen. Recientemente ha aparecido una ÍVeítg, ais Machtsg. (1927), de AlEx. 
CARTEtHERi, que se reduce a la época que va del año 382 al 911 d. de J. C. 

DiETR. Schaeer, ¡Veltg. der Neuseit, “ 1922, representa, por el contrario, la 
concepción ,de que no se puede hablar con propiedad de Historia Universal hasta 
el final de la Edad Media. Sólo nuestro tiempo se encontraría en situación y daría 
pie para proporcionar un contenido más amplio al concepto de Historia Universal. 
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El .'fengranaje del destino de los pueblos se ha desarrollado considerablemente, como 

sucedido en cada caso. “ Existe hoy una evolución histórica total de la Humanidad, 
i¿a verdadera Historia Universal, lo cual hasta ahora no se había dado ni se podía 
dar.” A este respecto han sido, seguramente, de mucho peso las relaciones exteriores 
de los pueblos, impulsadas por la formación de los modernos medios de tráfico, en 
cuanto que a la unión interna corresponde la cultura externa. Vid. Hei<m. Schmidt-^ 
Breitung, Weltg, der neuensten Zeit. 1902-18 (1919). 

Consideraciones generales sobre el concepto, esencia y psicología de la Historia 
Universal por Thos. AchELis, se hallarán en Helmot, IVeltg. 9 (1907), p. 285 ss. 

También las series de los hechos particulares pueden ser tratados desde un punto 
de vista histórico-universal. Así, por lo que se refiere a la historia de la guerra, hay 
una Historia Universal de la Guerra de Hermann Frobenius (1903) y también una 
Historia Universal de la Literatura de Otto Hauser (1910). Carácter histórico- 
universal tiene el librito Der Kampf um die Herrschaft im Mittelmeer. en IVissen- 
schaft tind Bildung, núm. 46 (1909), de Paul HerrE. Aforismos filosófico-históricos 
de profundo contenido ofrece Jakob Burckhardt, Weltgeschichtliche Betrachfungen, 
ed. por J. Oeri (1905), * 1910. Vid. Lord James Bryce, World history vi Procee- 
dings of the British Acadenty. Londres y Oxford, 1920. 

Las más importantes obras de Historia Universal de nuestra época son las si¬ 
guientes: Allg. G, in Einzeldarstellungen, ed. por Wm. Oncken, 1879-94, en cuatro 
secciones (Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna, Edad Contemporánea) y com¬ 
prendiendo 33 obras de distintos autores. En total 50 vols. (45); Allgem. Weltg. de 
FlaThe, Herzberg, Justi, Prutz, 1884-92, 12 vols.; Spanners Ilfustriertc Weltg., ed. 
por O. Kaemmel,-* 1902, 10 vols. (popular); H. SchillKR, Weltg. 1900-01, 4 vols, 
(puntos de vista pedagógicos). De valor como tratado: Gg. Weber, Lehr.-u. Hdb. d* 
Weltg. ed. por Lud'W. Riess, 16 vols. * 1918 ss. Abarcando todo el ámbito terrestre 
según puntos de vista territoriales: Weltg. ed. por H. F. Helmot, 9 vols,, 1899-1907. 
I. Generalidades. América prehistórica. El Océano Pacífico, 2. Asia Oriental. Ocea- 
nía. Océano Indico. 3. Asia occidental. Africa. 4. Los países ribereños del .Medite¬ 
rráneo. 5. Europa del Sureste y Europa oriental. 6. Europa Central y del Norte. 
7. y 8. Europa occidental. 9. Apéndices. 2.' ed. por A. Tille, 1913 ss. — Weltg., Die 
Entwicklung des Menschen in Staat und Gesellschaft, en Kultur uíid Geistesleben, 
ed. por H. v. Pflugk-Hartung, 6. vols., 1908-10. Una posición conciliadora en la di¬ 
visión adopta la Historia Universal, expuesta en forma popular, de L. M. HarT- 
MANN: Sec. I. Historia del ciclo cultural del Próximo Oriente y europeo, i. Introduc¬ 
ción e Historia del Antiguo Oriente. 2. Historia griega, 3. Historia romana. 4. La Edad 
Media hasta el fin de las Cruzadas. 5* Baja Edad Media. 6, 7,8. Edad Moderna, Sec. II: 
Historia del ciclo cultural asiático-oriental. Sec. III: América. — Histoire du Monde, 
ed. por E. Cavaignac, París, 1925 ss.; Histoire genérale des peuples de l'Antiquité 
a nos jcnirs^ ed. por Max Petit, París, 1925 ss. (obra escrita por varios autores). His¬ 
torias Universales que no incluyen la Edad Antigua son las que siguen: Histoire 
générale du IV^ siécle a nos jours, ed. por Ernest Lavisse y Alfr. Rimbaud, 12 vols. 
(de algunos, 2,“ ed.), París, 1894-1901 (obra de varios autores con indicaciones biblio- 


(45) De esta obra existe traducción española. Vid. Guillermo Oncken, Historia 
Universal, escrita parcialmente por reputados profesores alemanes bajo la dirección 
del eminente historiógrafo, traducción del alemán revisada por don Nemesio Fer¬ 
nández Cuesta, 16 volúmenes (el tomo XIV: Cronología Universal; los tomos XV 
y XVI: Historia del Traje), Barcelona, Montaner y Simón, i890-iJ‘'4. (Hay una 
nueva edición revisada y puesta al día por profesores universitarios españoles, con 
un discurso preliminar de don Rafael Altamira, 46 volúmenes, Barcelona, Mon- 
taner y Simón, 1917-1922,) 
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gráficas) (46); Théod. L/INDNER, Weltg, seit der Vólkerwanderung, 10 vols., 1901- 
20, de la que también ha aparecido recientemente un apéndice relativo a la Edad 
Antigua; Cambridge Ancient Historyj ed. iwr J. B. Bury, S. A. Cook, F. E. Adcock^ 
Cambridge, 1923 ss.; The Cambridge Medieval History, ed. por J. E. Bury y A. M. 
Gwatkin; Cambridge, 1911 ss., desde 1923 ed. por J. P. Whitney y J. R. Tenner; y 
The Cambridge Modern History^ ed. por Lord Acton y A, W. Ward, 13 vols., Cam¬ 
bridge, 1902 ss. (47) (ambas obras escritas por varios autores); Dietr. Scháfér, 
IVeligeschichte der Neuzeil^ 2 vols., 1907, ^ 1922; Ai^Ex CartELEiEri, Grundzüge 
ler Weltg., 378-1914, 2.* ed., 1922; Hs. Delbrück, Weltg.^ 1923 ss. (48). 


(4Ó) La obra de Lavisse y Rimbaud se ha publicado en español, traducida por 

Blasco Ibáñez, formando parte de la titulada “Novísima Historia Universal”, 
escrita i>or individuos del Instituto de Francia, dirigida a partir del siglo iv por 
Crnesto Lavisse y Arturo Rimbaud, 12 volúmenes, Madrid-Valencia, 1908 y ss. 

(47) De la “Cambridge Modern History” hay traducción española. Vid. Histo-' 
¡a del Mundo en la Edad Moderna, Publicada por la Universidad de Cambridge, 

con la colaboración de los principales historiadores de Europa y América, y ampliada 
onsiderablemente por distinguidos historiadores españoles e hispanoamericanos. Edi¬ 
ción española bajo la dirección de Eduardo Ibarra, 25 volúmenes, Barcelona, So- 
;:>ena, 1914. 

(48) Las principales Historias Universales publicadas en español, además de las 
tres citadas en las notas anteriores, son las siguientes: César Cantú, Historia Uni¬ 
versal^ traducción de Antonio Ferrer del Río, Madrid, Mellado, 1847, 3^ volú¬ 
menes ; otra edición con la indicación de “ única edición española completa y aprobada 
por el autor”. París, Garnier hermanos, 10 volúmenes, 1869; otra edición, anotada 
y comentada por don Nemesio Fernández Cuesta, 10 volúmenes, Madrid, Gaspar 
y Roig, 1875-1878; Juan Bautista Weiss, Historia Universal, versión de la 5.® edi¬ 
ción alemana, corregida y aumentada, bajo la dirección del R. P. Ramón Ruiz 
Amado, 24 volúmenes, Barcelona, 1927-1933; WalTer Goetz, Historia Universal, 
traducción de M. García Morente, 10 volúmenes, Madrid, Espasa-Calpe, 1931- 
1934, I. El despertar de la Humanidad, 2. Hélade y Roma. El origen del Cristia¬ 
nismo. 3. La Edad Media hasta el final de los Staufen (400-1250), 4. La Época del 
Gótico y del Renacimiento (1250-1500), 5, La Época de la Revolución religiosa, la 
Reforma y la Contrarreforma, 6. La Época del Absolutismo (1661-1789), 7. La Re¬ 
volución francesa. Napoleón y la Restauración (1789-1848), 8. Liberalismo y Nacio¬ 
nalismo (1848-1890), 9. Sistema de los Estados Mundiales, 10. La Época del Impe¬ 
rialismo; Historia Universal. Novísimo estudio de la Humanidad, Barcelona. Publi¬ 
caciones del Instituto Gallach, 6 volúmenes, i. Edad Antigua, 2. Edad Antigua, 
3- Edad Media, 4. Edad Moderna, 5. Edad Moderna, 6. Historia de América; 
José Pijoán, Historia del Mundo, 5 volúmenes, Barcelona, Salvat editores, 1926- 
1941; Eduardo Ibarra, Historia Universal, redactada por varios especialistas y pro¬ 
fesores, Barcelona, Ed. Juan Gili (sólo se han publicado algunos volúmenes; es obra 
menos extensa que las anteriores); los volúmenes aparecidos son los siguientes: 
2 . García Villada. Metodología y Crítica históricas, 1921; P. Bosch Gimiera, 
Historia de la Antigüedad. Primera parte: Historia de Oriente, 2 volúmenes. 1927; 
E. Ibarra, Historia Universal Moderna, 2 volúmenes, 1923; C. Riba y García, 
Historia de la Edad Contemporánea: I. La Revolución francesa y el Imperio napo¬ 
leónico, 1929; Ch. Seignobos, Historia Universal, traducción española de D. Vaca, 
ó volúmenes, Madrid, Jorro, 1915-1923. (También existe buen número de Historias 
Universales de carácter elemental y escolar, entre las cuales son las más impor¬ 
tantes las de Sales y Ferré, Lavisse (traducción de J. Deleito), Aguado BlEye, 
Ballestee y Pérez Bustamante.) — Vid. también las modernas obras francesas de 
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§ 8. La exposición histórica de partes especiales 

El supuesto necesario de una Historia especial es el conocimiento de 
la especialidad que trate de considerar. Ea Geografía exige el estar fami- 
liarizado con la situación y circunstancias del país correspondiente, la 
Historia de los hechos de carácter técnico, económico, jurídico, religioso, 
exige un profundo conocimiento de estas especialidades. Este es, por de¬ 
cirlo así, el previo supuesto técnico, sin el cual, desde siempre, no es ni 
puede ser nada fácil aproximarse a temas peculiares. Muy a menudo se 
desatiende por estos historiadores especialistas la circunstancia de que, en 
la misma medida en que deben poseer los métodos históricos, deben pre¬ 
tender construir sus trabajos sobre valores científicos verdaderos y que 
sus conocimientos especiales muestren el exacto rendimiento. 

Pero, aun cuando se cumplan ambas condiciones, sigue presentándose 
ante el historiador especialista, como el cuidado más difícil, la ponderación 
entre la historia del conjunto y la de las partes, cómo exponer la espe¬ 
cialidad de que se trate. Quien escriba la Historia de la Pro venza pasará, 
tal vez, en su investigación, por encima de las fronteras de la región que 
ha acotado. En muchas partes, irá a parar a ocuparse, tio de la Historia 
de la Provenza, sino de la Historia de Francia, o de las Cruzadas, o de la 
Herejía en la Edad Media. Una biografía de Carlomagno tiende en seguida 
a convertirse en un trozo de la Historia Universal; una Historia de Sa- 
jonia, en un capítulo de la Historia del Imperio. Pero también por otros 
lados se ciernen peligros. El autor limita su ámbito demasiado estrecha¬ 
mente. Lo arranca con excesiva violencia de su relación con el conjunto. 
Si, por ejemplo, su trabajo tiene por objeto la Historia del ferrocarril, 
olvida que el desarrollo de este medio de transporte se ha producido con¬ 
dicionado por las circunstancias económicas de nuestro tiempo, de una 
parte, y, de otra, por sus efectos, bien acentuados, sobre la economía y 
la cultura del presente. Su exposición se referirá tal vez sólo a los cambios 


Historia Universal, publicadas con títulos diversos: Hiínri Berr. UBvolution de 
VHumanité. Synthése collective. Dirigée par —. París, Editions Albín Michel, 1920 y 
siguientes (van publicados 45 volúmenes); de esta obra existe traducción española 
con el título “La Evolución de la Humanidad", Barcelona, Editorial Cervantes (en 
curso de publicación; han aparecido ya numerosas volúmenes); L. Halphen y 
Ph, Sagnac, Peuples et CiviHsations, Hístoire générale publiée sous sa direction, 
París, 1929 y siguientes; Gustave GixíTz, Histoíre générale, publiée sous la direction 
de—, París, Les Presses Universitaires de France, 1926 y siguientes (en publicación, 
han aparecido ya varios volúmenes de dos secciones: “Histoire Ancienae” e “His- 
toire du Moyen Age"; es obra de mucho interés); Clio, IntroducHon aux études his- 
toriqaeSt 10 tomos, algunos en dos volúmenes, París, Les Presses Universitaire'* 
de France. 
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peculiares y de técnica ferroviaria, pero no a la importancia del ferro¬ 
carril para toda la vida pública y para las relaciones entre si de los Es¬ 
tados, pueblos y países. Quien emprenda, pues, una Historia especial — 
empresa a la que «e dedican la mayoría de los historiadores — debe con¬ 
siderar como supuesto previo el dominio de los conocimientos especiales 
necesarios para ello, pero después, en el tratamiento de su materia, debe 
procurar que impere aquella compensación de fuerzas que ni particularice 
demasiado el objeto ni le atribuya un espacio excesivamente amplio en el 
suceder total. 


§ 9. La división de la Historia atendiendo preferentemente 
a puntos de vista geográficos 

Tenemos aquí que ocuparnos de la Historia de continentes y de países 
en particular, de regiones, ciudades y localidades ; aspecto con el que no 
tiene nada que ver el punto de vista político, sino la propia evolución 
condicionada por la delimitación en el espacio. De lo más importante es, 
a este respecto, la llamada Historia de los territorios o Historia regional 
(Landesgeschichte), con la que marcha íntimamente unida, y a menudo no 
distinguiéndose bien de ella, la Geografía histórica. Con estos nombres se 
expresa que no siempre se trata aquí de investigaciones puramente histó¬ 
ricas, sino que, a veces, pueden desempeñar en esto un papel los intereses 
geográficos, meteorológicos, populares, incluso intereses meramente esté¬ 
ticos. Geografía histórica parte de lo que humanamente está más cerca 
de nosotros, de la participación espiritual en el ser y en el devenir del pro¬ 
pio hogar. Esta participación no es patrimonio exclusivo de los doctos, 
anima a todo aquel que considera su ambiente con amor y comprensión, y 
reiteradamente nos atrae siempre la cuestión de cómo ha llegado a ser lo 
que es el lugar de nuestro nacimiento, nuestra patria chica; para qué sirvió 
esta o aquella edificación, ahora desmoronada; de dónde procede éste o 
aquel nombre, ésta o la otra manera de hablar; cualquier obra plástica, 
reconocida como : \ símbolo, ya sea una columna, una torre o una medalla. 
El planteamiento de cuestiones semejantes reaviva en millares de hombres 
el origen de toda investigación histórica. Con incansable y siempre des¬ 
pierto gozo, generalmente interesados sólo por la Historia arqueológica, 
estos profanos, sin un conocimiento acabado de los trabajos anteriores, 
con una deplorable disipación de fuerzas, echan sobre sus hombros em¬ 
presas que hace ya tiempo han sido realizadas, abordan cuestiones parti¬ 
culares que, en conjunto, están ya resueltas. 

Por otra parte, la Geografía histórica muestra, precisamente, cómo la 
])nrticipación natural, inculta, del hombre en todo lo histórico, no se dirige 
en primer término a la Historia política, sino que se orienta — por lo 
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menos en la misma medida que a lo político — a todas las ramas de las 
humanas relaciones; la Geografía histórica está interesada, en primer 
lugar, por lo histórico cultural. Las grandes transformaciones políticas 
no quedan naturalmente sin influencia ni efecto sobre el destino de los 
territorios, pero, en general, son tan sólo sombras que se extienden sobre 
la Historia de los mismos. No es, pues, casual que el primer historiador 
regional moderno de Alemania sea también, al mismo tiempo, el fun¬ 
dador de la Historia de las Instituciones y de la Administración. Justos 
MósKr ha sabido unir, en su Osmhrückischen Geschichte, 1768 ss., con 
distribución feliz y sabia ponderación, lo particular con lo general, dejar 
a cada uno de estos elementos su campo natural, no conceder a la Historia 
del Imperio más espacio que el que le corresponde, y, por otra parte, no 
particularizar de ningún modo la evolución de la región tratada ni arran¬ 
carla violentamente de la natural conexión. También se aparta igualmente 
de la Historia política Lwg. Timothí^us SpittuKr en su Geschichte des 
Für^teftiimis Hannover seit den Zeiten der Refortrntion bis zu Ende 
des 17 Jh,^ Góttingen, 1786, siguiendo el camino de VouTMRn. De los 
discípulos de Ranke es, precisamente, Gg. Waitz, el autor de la Dt, Ver- 
fassnngsgeschichtei^ el que se orienta hacia la Historia regional en su obra, 
que quedó incompleta, Schle^sivig Holsteins 6. 1851 y ss. (49). 

En lo que se refiere a la Historia regional alemana, A. Helbok, Problem u. 
Methode d. dt, Landesg., en H. Vjschr. 22 (1924-25), exjwne programáticamente, pá- 


(49) Un papel que, hasta cierto punto, puede considerarse parecido al desem¬ 
peñado por Moser en Alemania, cumple en España don Antonio de Capmany y de 
Montpaeau con sus “Memorias históricas sobre la Marina, Comercio y Artes de la 
antigua ciudad de Barcelona, Madrid, 4 volúmenes, I y II; 1779, III y IV: 1792 
obra de Historia regional en cuanto qué, no sólo se refiere a Barcelona, sino a Cata¬ 
luña, y que, dando de lado a la Historia política, ^se orienta principalmente hacia el 
estudio de las instituciones económicas y sociales de la ciudad y Condado de Bar¬ 
celona. — Como obras de Historia regional española pueden citarse aquí las si¬ 
guientes: Juan Antonio Leorente, Noticias históricas de las tres Provincias Vas¬ 
congadas, 4 volúmenes, Madrid, 1861; J. M. Quadrado, Recuerdos y Bellezas de 
B-^paña, II volúmenes, 1844-1865; Juan Loperráez Corvaeán, Descripción histórica 
deí Obispado de Osma, 3 volúmenes, Madrid, 1788; E. Lafuente Aecántara, His¬ 
toria de Granada, comprendiendo la de sus cuatro provincias: Almería, Jaén, Gra¬ 
nada y Málaga^ 4 volúmenes, Granada, 1843-1846; José de Yanguas y Miranda, 
Diccionario de Antigüedades dél Reino de Navarra, 3 volúmenes, Pamplona, 1840, 
Adiciones.., Pamplona, 1843; José Peeea y Forgas, Historia del Ampurdán, Bar¬ 
celona,. 1883; José Balari, Orígenes históricos de Cataluña, Barcelona, 1889; Ciría¬ 
co MiguEe Vigíe, Asturias monumental, epigráfica y diplomática, Datos para la 
historia de la provincia, 2 volúmenes, Oviedo, 1887; Estaniseao J. de Eabayru, 
Historia general del Señorío de Bizcaya, Bilbao-Madrid, 1895-1906; Manuee Mur- 
guía. Historia de Galicia, 2 volúmenes, 1901, HI, 1905. — Para una bibliografía 
completa de Historia regional y local española, vid. T, Muñoz, y Romero, Diccio¬ 
nario bibliografico-historico de los antiguos ReinoSi Provincias, Ciudades, Villas y 
Santuarios de España, Madrid, 1858. 



gina 435 s.; “¿Qué es país, que es Estado en Alemania? El país recibe su vida in- 
snediatamente del suelo, el Estado sólo mediatamente, de segunda mano. El Estado 
se asienta sobre la Nobleza, la Iglesia, las ciudades, aunque estas instituciones se 
asienten también inmediatamente sobre el suelo. En el país, suelo y población son 
fiíerzas exclusivamente determinadas, en el Estado sobreviene el momento del mundo 
internacional. Puesto que la estructura vital interna del pueblo alemán está deter¬ 
minada por el suelo y la población, la historia territorial alemana debiera ser la his¬ 
toria de aquella simbiosis prodigiosa entre tierra y pueblo, que conduce cada localidad 
a resultados distintos, pero que manifiesta, en su conjunto, el núcleo interno de la 
historia alemana. El territorio, más que el Estado, es una estructura celular, que 
vive segfún leyes naturales inmutables. Esta estructura celular tiene una construc¬ 
ción multiforme. Se la puede separar en dos grupos principales. Corresponden a la 
naturaleza de nuestro país todas las particularidades del campo, las pequeñas par¬ 
celas campesinas, los caminos, la casa y las demás edificaciones económicas, y par¬ 
tiendo de estos elementos incluso la aldea y sus tierras de labor; considerado física¬ 
mente hasta el paisaje como primera subdivisión del territorio. Es ésta la región 
dé las células naturales. El otro grupo abarca los hombres en particular, la familia, 
la comunidad de habitación, de localidad, de valle, pero también las asociaciones de la 
vida económica, profesional, social, popular, religiosa, espiritual. Estas son las cé- 
lulas espirituales.” 

Ea relación es clara. Ea Geografía histórica tratada científicamente 
aportó estímulos importantes a la moderna concepción de lo que es His¬ 
toria. Proyecta la Geografía histórica, sobre una región estrictamente 
delimitada, el entrecruzamientc de los puntos de vista geográficos, eco¬ 
nómicos, histórico-constitucionales y administrativos con los de la técnica, 
el arte, los usos y costumbres, los hechos populares y las modalidades 
lingüísticas. La Geografía histórica se encuentra en el punto de inter¬ 
sección de todos estos intereses. Así, la Geografía histórica se distingue 
de la Historia regional en que, al describir históricamente cómo han 
llegado a ser las cosas, acentúa lo que ahora está siendo, en tanto que la 
Historia contempla más el devenir. Vid. infra la caracterización de la 
Historia patria. 

La Historia regional cae en descrédito por el diletantismo con que 
frecuentemente se cultiva. Pero sube cada vez más de rango desde que 
trabajan en ella distinguidos investigadores. En la Antigüedad no faltaron 
ya escritos en que se mezclaron lo histórico-regional con lo histórico 
nacional. Vid. Kaki; Truding?,r, Studien zur Geschichte der griechich- 
romischen Rthnographie, Basilea, 1918.. El interés dirigido particularmente 
a la propia patria, la necesidad de ensalzar tanto al Soberano como a los 
habitantes, dejan más en segundo término, con la aparición del Huma¬ 
nismo, la crónica medieval universal y hacen predominar la historia del 
propio país. En este sentido escribió Leonardo Bruñí sus Historiarum 
Flor entinar um lib'ri XII, y con ello dió impulso a una viva actividad en 
la rama de esta clase de historiografía. Es característico que un humanista 
italiano, Eneas Silvio, fuese el primero que publicase un trabajo geo- 
gráfico-histórico sobre Alemania en la obra, impresa en Leipzig en 1496, 



— 167 — 


De situ, ritu, moribus et conditione Teutaniae descriptio. En mayor estilo 
planeó cosa semejante Conrad C^wis en su Genwania illustrata. Obras 
de esta clase son las glosas de la Germania de Tácito de Andreas Ax- 
thamEr (1529), la Germaniae descriptio de SebasT. MunstEr y la Ger- 
mmiae explicatio de WiixIb. PirckheimEr (1571). El siglo xvii aportó 
obras de infatigable actividad compiladora. En la época moderna la or¬ 
ganización de distintas Sociedades de Historia ha echado sobre sus hom¬ 
bros la tarea de la investigación histórico-geográfica y de la publicación 
de materiales (50). 

Ejemplos de modernas exposiciones histérico-geográficas de la Historia antigua 
son: Ernst Curtius, Peloponnesos. Bine hist,-geog. Besckreibung, 2 vols., 1851-52; 
Hch, NissEn, ItaÜsche Landeskunde. 1, Territorio y gentes (1883); 2. Las ciudades 
{1902). Un intento de enlazar la Historia regional con la Historia Universal digno 
de consideración lo representa el libro Die Hersogtümer Schleswig-Holstein u. die 
neue Zeit, de Paüi, von HEdemann-Hkespen (1926). Se encuentran comprobantes 
bibliográficos sobre historia regional alemana en DW *, p. 94 ss,; continuada en 
Korrespondenzhlatt des Gesamtvereins der dt. G. «. AUertumsvereine, 1853 ss. 

Problemas análogos presenta la Historia de las ciudades. Ésta puede 
ser: 1.® una mera Historia territorial, que sólo o casi exclusivamente con¬ 
sidere los destinos de aquella ciudad y su región, los cambios en su territo¬ 
rio o en su caserío. Vid. Kurt Wachsmuth, Die Stadt Athen im Alter- 
tum^ 2 vols., 1874, 1889; Ernst Curtius, Die Stadtg. von Athen, 1891; 
Christian HülsEn, Topogruphie der Stadt Rom im Altertnm, 1907. 

2. ® El centro de gravedad puede situarse en el proceso según el cual 
una ciudad se ha formado como tal ciudad, es^decir, en su origen histórico- 
jurídico. Ésta es la cuestión que ahora se plantea en primer término. 
G. L. V. MaurEr, G. der Stddteverfassung in Dtld., 4 vols., 1869-71; 
Wm. Arnold, Verfassungsg, der dt Freistddte im Anschluss ctn die Ver- 
fassMngsg. der Stadt Worms, 2 vols., 1854, y Andreas HeuseER, Der 
Ursprung der dt. Stadtverfassung, 1872, fueron los que indicaron el ca¬ 
mino para la investigación de la historia urbana cultivada por Gc. v. Be- 
Low, Rüd. Sohm y otros Vid. Beeow^ Territorium Und Stadt,, % 1923. 

3. ® Se puede intentar la búsqueda de los destinos políticos de una 
ciudad cxi su conexión con los procesos políticos del país, o, según la esfera 
de acción de una ciudad, en su nexo con los acontecimientos hístórico- 
universales. Vid. Ferd. Gregorovius, G, der Stadt Rom im MUtetalter, 
8 vols., 1859 ss., 5 y 6, 1922 ss.; Rob. Davidsohn, G. von Florenz, 
4 vols., 1926-1927. 

4. " Ea historia de una ciudad puede ser tratada enciclopédicamente. 
Esto sucede, por ejemplo, en la aun incompleta G. der Stadt Wien, editada 


(so) Vid. en la nota 117 la bibliografía española de Geografía histérica. 
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por. la “Altertumsverein^^ de Viena, dirigida por Hch. Zimmí^rmann, 
Ai,b. Starzí^ y Ant. Mayí^r, 1897 ss. (51). 

Además pueden, desde luego, destacarse y tratarse aspectos especiales de la His¬ 
toria urbana, circunstancias políticas, sociales, espirituales, art ístic as. Como ejemplos 
habría que anotar: Er. ZikbaRTu, Kulturbilder aus griech. Sttífífitn = Aus Natur u. 
Geisteswelt 131 (1907); Hch. Boos, G. der rheinischen Stadtekultuff 4 vols., 1897- 
1901. Ventilan cuestiones particulares Gv, Bauch, Die Reseption des Humanismus 
in Wien, 1903; Karl Brandi, Renaissance in FlorenSy 1923 (obra notable). — En el 
grupo de la Historia urbana se incluyen también las exposiciones ^ episodios y ca¬ 
pítulos especiales de la vida de las ciudades en particular y de las Tiermandades y 
confederaciones de ciudades. Jui,. Weizsack^r, Der rheinische Bund, 1254 (1879) (sA; 


(51) La bibliografía española de Historia urbana es muy numerosa (vid. Muñoz 
Romero, Diccionario bibliográfico-histórico, cit. supra.)\ véanse las viejas obras de 
Ortiz de Zúñiga, Colmenares y Risco; Diego ORtiz de Zóñiga, Anales ecle¬ 
siásticos y sectdares* de ¡a ciudad de Sevilla, Madrid, 1677; Diego de Colmenares, 
Histaria de la insigne ciudad de Segovia y compendio de las historias de Castilla, 
Segovia, 1637;- R. P, Fr. Manuel Risco, Historia de la ciudad y corte de León y 
de sus Reyes, Madrid, 2 volúmenes, 1792. Vid. también J. Amador de los Ríos 
y J. DE LA Rada y Delgado, Historia de la Villa y Corte de Madrid, 4 volúmenes, 
Madrid; 1861-1864; F. Guillen Robles, Málaga musulmana, Madrid, 1880 ; T. 
Güiard, Historia de la N. Villa de Bilbao, 4 volúmenes, Bilbao, 1905-1912; como 
obras en las que se estudia una ciudad en un período determinado de su historia: 
Antonio Ballesteros, Sevilla en el siglo XIII, Madrid, 1913; Claudio Sánchez 
Albornoz, Estampas de la vida ert León dúrante el siglo X, Madrid, ^ 1934 (con 
muchas referencias a las Instituciones sociales y políticas leonesas y un plano de 
León alrededor del año looO); Pascual Galindo y Romeo, Tuy en l'a baja. Edad 
ikfZaragoza, 1923; sobre el origen de la ciudad y del régimen municipal; E. de 
Hiño josa. Origen del régimen municipal en León y Castilla, en “Estudios de His¬ 
toria del Derecho español” (Madrid, 1903), páginas 5-70; T. B. de Sousa Soares, 
Apontamentos para o estudo das Institucoes municipais portuguesas, Lisboa, 1931; 
M. P. MerEa, Sobre as origens, do Concelho de Coimbra, Revista Portuguesa de 
Historia, tomo I (Coimbra, 1941), páginas 49-69; sobre el Municipio y las institu¬ 
ciones de la ciudad: A. Sacristán, Municipalidades de Castilla y León, Madrid, 
1877; N, Tenorio, El Concejo de Sevilla, Estudio de la organización político- 
social de la ciudad desde su Reconquista hasta el reinado de don Alfonso XI 
(1.248-1312), Madrid, 1901 ; R. AcosTa Inglott, El Municipio de Oviedo, Discurso 
inaugural del curso en la Universidad de Oviedo, Oviedo, 1916; R. DEL Arco;> 
Apuntes sobre el antiguo régimen municipal de Huesca, Zaragoza, 1910; Ramón 
Carande. Sevilla, fortaleza y mercado. Algunas instituciones de la ciudad en el 
siglo XIV especialmente estudiadas en sus privilegios, ordenamientos y cuentas, Anua¬ 
rio de Historia del Derecho español, II (1925), páginas 233-401; el mismo, El 
Obispo, el Concejo y los Regidores de Falencia (1352-1412). Aportación documental 
sobre el gobierno de una ciudad en la Edad Media, Revista del Archivo,. Biblioteca 
y Museo del Ayuntamiento de Madrid, IX (1932), páginas 249-271 ; T. B. de Sousa 
SoARE$, Subsidios para o estudo da organisagaa municipal da cidade de Porto du¬ 
rante’a Idade Media, Barcelos, 1935. 

(52) . Vid Vicente de la Fuente, Las Comunidades de Castilla y Aragón baja 
el punto de vista geográfico. Boletín de la Real Sociedad Geográfica, VIII (1880), 
páginas 193-216; el mismo. Historia militar, política y económica de las tres Comu¬ 
nidades de Calatayud, Daroca y Teruel, Discurso de recepción en la Real Academia 
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Osw. RíiDticH, PÍVcn in dm Jahren i 276 ~i 2'/8 u. kg. Rudolfs StadtfechtspriviLf en 
MJOeG, 12 (1891), 55 ss.; Kurt IC\sír, PoHHsche und socale Bezvegungen in dt. 
Bürgentum su Beginn des 16 Jhts, mit bes, Rücksicht mf den Speyerer Aufsfaftd, 
1512 (1899); Paui< Sandkr, Die reichsstddtische Haushaltung Nürnbergsy 1431-40,1 
2 vols., 1902. 

La historia regional más arriba Caracterizada (p. 164 ss.) está también preferente¬ 
mente en contacto con circunstancias territoriales que se limitan al círculo estricto de 
la historia patria. Un buen guía en la investigación del conocimiento patrio (conside¬ 
rando especialmente, en primer término, la Bohemia alemana) : Jos, Blau, Der Hei- 
inatforscher ^Schrr, 2, Lehrerfortbildung, 6 (1920). Es recomendable como ejemplo 
el Heitniatbuch des Kreises Geldhatiseyi, 1921. Además, Edgar Weyrich, Das Hei- 
inatbuch, ^ 1923. 

De igual modo que la Historia urbana, también las circunstancias terri¬ 
toriales se refieren a la exposición de instituciones jurídicas. Las obras, 
hoy superadas, de G. L. v. MaurER, Ei^ileitung zur Geschichte der Mark- 
Hof-Dorf-und Stadtverfassung und der offentUchen Gewalt, 1842, 2, 1896, 
y de Aug. MEiTzen, Der Boden und die Landwirtschaftliche Verhdltnisse 
des preussischen Stautenj 8 vols., 1868-1908, aluden , a aspectos impor¬ 
tantes de la historia medieval. Con ejemplos particulares trata cuestiones 
aun muy discutidas Rud, KotzschkE, Studien zur Verwdtunsg. der 
Grundherrschaft Werden a. d. Ruhr, 1900; Rud. Brinkmann, Studien 
zur V erfassung der Meter guie im Pürstentum, Paderhorn = Münster. 
Beitr. NF., 16 (1907) (53). Una idea de conjunto dan trabajos como los de 
Aefr. Hagelstange, Suddt, Bauerlebán im Mittelalter, 1898; Hch. Mo- 
LLER, Die Bauern in der dt, Literatur des 16 Jhts., Diss. Berlín, 1902; 
ThEod, Ludwig, Der hadiscke Bauer im 18 Jht. = Abhdl. aus dem 
Staatsw. Seminar zu Strassburg, 15 (1896); Hendr. Blinck, Geschiedems 
Van den hoerenstand en den landhotvw Nederlmd, 2 vols., Gróningen, 
1902, 1904 (54). 


de recepción en la Real Academia de la Historia, Madrid, i86r; K. HaeblER, Über 
die alteren Hermandaáes in KasBUen (Sobre las antiguas Hermandades en Castilla), 
Historische Zeitschrift, III, páginas 385-401; Juicio Puyoi, y AroNSo, Los Herman¬ 
dades de Castilla y León^ Miadrid, 1913; J. M.. Qxjadraoo, Forenses y ciudadanos. 
Historia de las disensiones civiles de Mallorca en el siglo xiv, Palma de Mallor¬ 
ca, ^1895. 

(53) Vid. las obras españolas: Joaquín Costa, Colectivismo agrario en España^ 
Madrid, 1915; Eduardo de Hinojosa, El régimen señorial 3» la cuestión agraria en 
Cataluña durante la Edad Medio, Madrid, 1905. 

(54) Sobre las clases rurales existen varios estudios breves de Hinojosa. Como 
obra de cierta extensión, vid. J. A. BruTails, Étude sur la condition des populations 
rurales du Rousillon au Mayen Age, P.arís, 1891. 
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§ 10. La división de la Historia atendiendo preferentemente 
a las fronteras político-geográficas 

Tenemos que tomar en consideración en este lugar, en el sentido más 
amplio, tanto la Historia de un sistema formal de relaciones, mutuamente 
entretejidas entre distintos Estados (Sistema de los Estados nacionales) 
como las relaciones sólo fugaces y transitorias. Vid. Fei,. Kxjberka, Uber 
das Wesen dcr polit, Systeone in cfeir G-., 1913. Desde la líistoria de un Es¬ 
tado en particular y de una de sus provincias hasta cualquier sucedido 
particular en la existencia de ese Estado, todo corresponde a este campo. 
Una de las tareas más difíciles es aquí la de poner en relación el devenir 
de los Estados particulares con el suceder histórico general. 

Edo. Fü^t^, Geschicht¡e des europaischen Staatensystem von 1492- 
i55P (Handbuch der Mittelalterl. und Neueren Gesch., 1919), ha intentado 
recientemente abrir nuevos caminos al tratamiento histórico de un '"Sis¬ 
tema de Estados"'. Fu^tiír divide la materia en dos partes. En la primera 
ofrece una descripción histórico-política del "Sistema de Estados"" de 
aquel tiempo; en la segunda, expone las potencias descritas en su movi¬ 
miento y con ello considera aquellos cambios y procesos que se suelen 
estimar como el objeto propio de la Historia. La primera parte, la parte 
descriptiva, se divide a su vez en dos capítulos, en uno de los cuales se 
trata de los medios de lucha política, militar y económica que hay que 
considerar en aquella época, de las influencias de política interna y de las 
tendencias espirituales, mientras que en el capítulo siguiente considera 
los miembros en particular de ese "Sistema de Estados"" e investiga sus 
relaciones geográficas y nacionales, su organización política interna, las 
tendencias de su política exterior. Y sólo después de esta prolija des¬ 
cripción histórico-estática de la situación pasa a la narración de los acon¬ 
tecimientos. 

Esta construcción contiene, sin duda, mucho que merece imitarse, si 
bien se debe conceder mayor espacio al juego de las influencias psico- 
lógico-individuales, pues a FuRT^r le sucede que nunca considera, como 
actor de acciones políticas^ a una personalidad particular sino siempre 
tan sólo al concepto "Gobierno"", i Gomo si con ello no se pusiese, en 
cambio, en juego un “indeterminado"" mistericrso y algo que no está com¬ 
pletamente de acuerdo con lás concepciones de la época que se describe ! 
Sin embargo, el intento de Fuktkr tiene la ventaja de mostrar un ejemplo 
de cómo se puede escribir la Historia de los Estados sin caer en la uni- 
lateralidad individualista. Y con ello nos ponemos en contacto con lina de 
las tareas más importantes: la que estriba en ponderar bien entre sí las 
fuerzas y direcciones naturales (elementales), económicas y colectivas y 



los inipul5os de soberanos, ministros, funcionarios, mostrándolos cauta¬ 
mente en su mutua dependencia. 

En el devenir y crecimiento, frecuentemente peculiar, de los distintos 
Estados no es fácil ordenar en el conjunto la evolución de los aspectos 
sobrevenidos posteriormente. Es menester de un sentido de eslabona¬ 
miento acertado y sumario. SÍ se quiere escribir la Historia del Imperio 
ruso o la Historia de Austria-Hungría debe verse claro, desde un prin¬ 
cipio, si se desea incluir la historia total de todos los Estados desarrollados 
en el territorio de esos Imperios (el caso de Polonia, por ejemplo), o si se 
considera solamente el momento de su Historia en que fueron partes 
constitutivas del Imperio ruso o del Imperio de los Habsburgos. 

La '"Historia de los Estados europeos^’ iniciada por Arnold HkerKn 
y A. UcKíRT en 1829, continuada por W. v. Gies^brHCHT, se convirtió 
por obra de Kari, Lamprkcht en una "Historia general de los Estados 
dirigida ahora por Herm. Oncken, ampliada y dividida en tres secciones: 
1 . Historia de los Estados europeos; 2 . Historia de los Estados no euro¬ 
peos ; 3. Historia del país alemán. (Ed, por Armin Tiei^e.) 

Mas la Historia no suele limitarse a los acontecimientos de una región 
determinada, delimitada en el espacio; puede también elegir como objeto 
las formas de fenómenos políticos. Puede intentar abarcar históricamente 
la diplomacia de un espacio de tiempo determinado, como lo hace R. dE 
Mauede I/A Ceaviére, La diplomatie au temps de Mackiavelj 3 vols., Pa¬ 
rís, 1892-93. Pero también los sistemas políticos, como el equilibrio euro¬ 
peo, atraen la atención del historiador: Ernst KaebER, Die Idee des europ. 
Gleichsgewichtes in der publizist. Literatur von 16 Jht. bis jgur Mitte 
des 18 Jhts.j 1907; Ch. Dupuis, Le principe d^equilibre et le concert 
europeen. De la paix de Westphalie d Vcuete d^Algeciras, París, 1909. 
LEop. von RankE ha analizado el ser íntimo de las grandes potencias én 
Die grossen Machte^ SW, 24 (1873); Max LEnz, Die grossen Mdchte. 
Bin Rückblick auf unser Jht, 1900; recientemente Mart. Spahn (vid. pá¬ 
gina 72) (55). En el ámbito territorial sobrepasan lo histórico-político Aeb. 
SoREE, La question d^Orknf au XVIIIJ siecle, 3, París, 1902, o P. LEroy- 
BeaultEu, De la colonisation chez les peuples modernes, 2 vols., 5, Pa¬ 
rís, 1902. Aquí se incluye también la historia de los partidos políticos. 


(55) Sobre historia de la Diplomacia en España, vid. J. B. H. R. CapEMGUE, 
Diplomatie de la France et de tUspagne depms Va^énement de la Maison de Bour~ 
bon. 1698-1846, Bnixelles, 1847, versión española por Anchuaga y Espinosa, 1847; / 
Jerónimo Bécker, España e Inglaterra. Sus relaciones desde tas paces de Utrecht) 
Madrid, 1906; el mismo. Historia de las relaciones exteriores de España durante el 
siglo XIX (Apuntes una historia diplomática), Madrid, 1924; Marqués J>t 
Vilea-UrruTia, Relaciones entre España e Inglaterra durante la guerra de la Inde^ 
pendencia. Apuntes para la historia diplomática de España de 1808 a 1814, Madrid, I, 

1911 , n, 1912 , ni, 1914 . 
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En el aspecto personal ha resuelto este problema de una manera ejemplar 
H^rm. OnckKn^ Rudolf V. Bennigsen, ein dt, liberaler Politiker, 2 vols., 
1910, Vid. también Mart. Spahn, Das dt. Zentrum, Kultur u. Katholi- 
zismus, 5 (1908); Lnw. Bergstrássi:r, G, der polit. Parteien in Dtld., 
4, 1926; Keth Feiung, A history of the Tory Party, 1690-1714, Ox- 
Tdrd, 1924 (56). 

Una forma de fenómeno político de especie muy pa^rticular representa 
la guerra y con ello asimismo la Historia de la guerra. En general, una 
gran parte de la Historia política es devorada por la i guerra. Además, 
supone un importante punto de apoyo pedagógico con^o medio de for¬ 
mación de los militares. Vid. Thilo vJ Trotha, Kriegsgeschichte, 1907, 
y Militar Wochenblatt^ Beihefte 1909 ¡y 1912. En este sentido, los mo- 
demos Estados Mayores generales se han dotado respectivamente de ar¬ 
chivos de guerra, confeccionando expedientes con exposiciones de las mo¬ 
dernas acciones guerreras. El archivo militar austro-húngaro se incluye 
extensamente en los Peldsüge- des Prinzen von Savoyen, 21 volúmenes, 
1896-1905. Con Die Kriege Friedrichs der Grosse comienzan las publi¬ 
caciones de los grandes Estados Mayores generales. La guerra de Schles- 
wig-Holstein encontró por parte del Estado Mayor danés una exposición 
en Den DmskAydske krig^ 1864, 3 vols. Antes había sido ya elaborada 
por el gran Estado Mayor alemán, Der dt.-dánische Krieg, 1864-7, Paug 
Foucart, Campagne de Prusse, lSOó-7, 2 vols., París, 1887-90, dió, en 
primer lugar, en Fjrancia, el ejemplo para las Historias de guerras del 
^^État Major de TArmée”. Desde 1901 aparece La guerre de 1870-71. 
A ía mayoría de e^tas exposiciones oficiales les es aplicable la frase de 
MoIvTk^ de que se aderezan según el éxito, que procuran no herir 
el prestigio de ciertas personalidades y deben tomar en consideración el 
sentimiento patrio. En el mejor de los casos, se encuadran dentro de la 
historiografía pragmática y deben servir de auxilio a los oficiales para su 
futura actuación en el campo de operaciones. De este modo de exposición, 
más militar que histórico, se desprende modernamente la investigación 


(56) Vid. ManueX LasaIvA, Historia política del partido carlista, de sus divisio¬ 
nes, de sus Gobiernos, de sus ideas y del Convenio de Vergara, con noticias bio¬ 
gráficas que dan a conocer cuáles han sido don Carlos, sus generales, sus favoritos 
y principales ministros, Madrid, 1841; Joaquín Sánchez de Fuentes, Fisonomía de 
las Cortes de 1846, de los Gobiernos que salieron de su seno y de la oposición con¬ 
servadora a Apuntes para escribir la Historia del partido moderado español, Madrid, 
1850; Marqués de Aebaida, Historia del partido Hberal en España. Introducción, 
Bruselas, 1852 (24 páginas; lo único publicado); Antonio Pirala, Historia de la 
guerra civil y de los partidos liberal y carHsta, Madrid, 5 volúmenes, ^ 1853, * 1868-70, 
* corregida y aumentada, 1888-1891; Eugenio García Ruiz, Historia de la Interna¬ 
cional y del Federalismo en España, Madrid, 1872; E. Rodríguez Soeís, Historia 
del Partido republicano español, 2 volúmenes, Madrid, 1892-1893; Román Oyarzún, 
Historia del Carlismo, Barcelona, 1939. 
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puramente histórica de la Historia guerrera como tal. Hs. D]er<BRÜCK ha 
situado la Historia de la guerra en su lugar propio. Dk Perserkriege und 
di0 Bwrgunderkriege^ 1887; Die Strategie des Perikles, erlautert durch die 
Strategie Friedrichs d. Gr., 1890, fueron las obras precursoras de su 
G. der Kriegskunst in Rahmen der pol, G\, 1, ^(1920), 2, ^(1921), 
3 (1906), 4 (1920), 5/1 (1926), 5/2 (1927), obra a la que no faltaron, 
desde luego, contradictores, pero que hizo triunfar la independización 
científica de esta rama de la Historia. Ya con anterioridad, la Historia de 
la guerra en el mundo antiguo había sido objeto de investigaciones filo¬ 
lógicas e históricas. Recientemente ha cultivado especialmente este género 
Jhs. Kromay^r, Antike Schlachtjelder, 1 (1903), 2 (1907); Griechenland 
und Kleinasien, 3; ItaHen und Afrika (1912), 4 (1^4), (vid. Jhs. Kro- 
MAY^R y Gg. V^ith^ Schktchtenatlas sur antike Kriegsgeschichte, 1922 
siguientes). A la inversa, especialistas militares se han dedicado también, 
con mayor o menor éxito, al estudio de épocas lejanas de la Historia 
guerrera. Así G. KohgEr, Die Schlacht auf dem Marchfelde am 26 
August 1278, en Ff. z. dt. G., 19 (1879), 20 (1880), 216 ss., 19 (1879), 
307 ss., 21 (1871); vid. MJOG., 3 (1882), 162; G. VmtH, G. der Feld- 
süge C. Julius Caesars, 1906; Der Feldzug von Dyrrhachium szvischen 
Caesar und Pompejus, 1920. El gran conocimiento especializado de lo 
técnico se enfrenta en KohxKr con sus dotes y formación escasas en la 
valoración' de las fuentes. El historiador dispone, desde luego, de una 
experiencia más rica en este último aspecto, pero le falta la especialización 
propia del oficial, que frecuentemente sólo con esfuerzo le es dable ad¬ 
quirir. A este respecto, ha habido, de todos modos, investigadores nota¬ 
bles como Th. Mommse:n y Auo. Fournier. En todo caso, es posible 
adueñarse de ciertos conceptos fundamentales. Quien se ocupe de cues¬ 
tiones de Historia guerrera deberá considerar esto como un supuesto 
previo (57). 


(57) yid. la bibliografía sobre Historia de la Guerra en España: Max Jumpertz, 
Die Rdndsche-Kartkagische Krieg in Spanien (Ea guerra romano-cartaginesa en 
España), Berlín, 1892; E. la Iglesia, Estudios histórico-militares sobre las cam¬ 
pañas del Gran Capitán^ 1871; H. Koss, Die SMachten hei St.Quentin (10-8-1557) 
ufíd bei Grofüeiingen (i3-7’-^558), nebst ein Beitrag sur Kenntniss der spanischen 
Infanterie im 16 Jahrhundert (Las batallas de San Quintín y de Gravelinas, con 
una aportación al conocimiento de la Infantería española en el siglo xvi), Beirlín, 
1914; R. Thom, Die Schlacht bei Pcma (La batalla de Pavía), Berlín, 1907; Conde 
DE Toreno, Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, 5 volúmenes, 
Madrid,/ 1835-1837, *4 volúmenes, 1848; J. Gómez de Arteche, Guerra de la Inde¬ 
pendencia, 14 volúmenes, Madrid, 1868-1903; A. Pirala, ob. cit. en la nota S6; 
Pascual Cervera, Guerra hispanoamericana. Colección de documentos referentes a 
la escuadra de las operaciones de las Antillas, ordenadas por —, Ferrol, ^ 1899, 
■ y ® 1900, * 1904; V ícToR Concas, La escuadra del almirante Cervera en el combate 
naval de Santiago, ^M2iáñá, 1899; Manuel Aznar, Historia %tilitar de la Guerra 
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§ 11. Pueblo, estirpe, familia e individuo como fundamento 

de división 

Pueblo, Nación, Tribu, Estirpe, Familia, destacándose con personalidad 
particular, pueden ser todos objeto de exposición histórica monográfica. 
Está bien claro que una historia de los alemanes es algo distinto de una 
Historia de Alemania, y P. J, Bcok ciertamente que no ha elegido sin 
fundamento para su obra el titulo de Geschiedenis van het NederUmdsche 
volk. Pero estas denominaciones se basan sobre los cimientos de la con¬ 
cepción según la cual se haya querido o no equiparar Estado y Nación. 
(Vid. III, § 4.) La Historia de las Naciones propiamente dicha no es sólo 
la exposición de los cambios políticos, se vincula mucho más — precisa¬ 
mente en cuanto se trata de Naciones modernas — a la consideración de 
las relaciones culturales. En este sentido, John Richard Creían ha in¬ 
tentado con fortuna en su History of the englísh people (1815) (58), Lon¬ 
dres, 1877-1880, escribir la Historia del pueblo inglés y comprender dentro 
de su esfera el importante estado de equilibrio que se produce entre diri¬ 
gentes y dirigidos, entre las acciones de las masas y las acciones indivi¬ 
duales. Debe también ser citado aquí el fino narrador de la sosegada vida 
popular Wh. Hch. Riehi,, que busca ál pueblo alemán más allá del Es¬ 
tado, en su peculiaridad social y nacional, en Kulturstíidien cus drei 
Jahrhunderte^ 1862 (numerosas ediciones); en Die bürgerliche GeselU 
schaft, 1851; Land un Leute, 1853; Die Familie, 1885. El recíproco fluir 
de las relaciones vitales más diversas, que nada o muy débilmente se re¬ 
lacionan con el Estado, pero que se adscriben sin esfuerzo a una Historia 
del Pueblo, se pone, principalmente, de manifiesto cuando nos acercamos 
a los tiempos más antiguos o cuando se eligen como objeto de exposición 
las culturas todavía no muy desarrolladas. El conocimiento de esto se 
desprende por sí mismo de una Historia de los Hetitas, de los Lidios, de 
los Fenicios, de los Indogermanos, de los Etruscos, de los Iberos, de los 
Gelta!^ etc. 


de España (1936-1939), ilustrada con fotografías y croquis de la campaña, Madrid, 
1940; obras generales Sobre Historia militar: Conde de Clonard, Historia orgánica 
ds las armas de Infanieria y Caballería españolas, 16 volúmenes, Madrid, s. a.; Ro- 
MUAivD BrunET, Histoire milifaire de VBspagne, París, i886; Martín Historia 

militar de España, Madrid, 1860; José Admirante, Bosquejo de Historia militar de 
España hasta fin dei siglo XVIII, 3 vols., Madrid, 1923; Cesáreo Fernández Duro, 
Armada éspañola desde la unión de Castilla y Aragón^ 9 vols., Madrid, 1895-1903; 
Adodfo Navarrete, AwtoWo maritima militar de España, Madrid, 1901; Garios 
Ibáñez de Ibero Historia de la Marina de guerra española desde el siglo XI 11 hasta 
nuestros días, Madrid, 19^, ^ 1942. 

(58) Vid Martín Hume, Historia del pueblo español. Su origen, desarrollo e 
infiuencia, traducción de José Caso, Madrid, La España Moderna, 1907. 



— 175 — 


El pueblo alemán ha tenido recientemente en el más alto grado, la ocasión y la 
obligación dolorosas de reivindicar para su Historia las partes separadas del Estado 
nucional alemán. Vid. Otto Boelitz, Das Grenz-u. Auslandsdeutschtum» sclne G. u . 
seine Bedeuhing, 1926; además, Gottf. Fittbogfn, JVa^ jeder Dte. von Grenz^und 
Auslandsdeutschtum wissen mtiss.f 1926. 

Los conceptos de '“Pueblo'' y de '^Nación" no son siempre perfecta¬ 
mente diferenciados. Pero se advierte que, en cuanto se trata de lo ^'Na¬ 
cional”, el tono mayor recae siempre sobre lo cultural. Esto mismo es 
aplicable, claro está, a la subdivisión de la Nación en estirpes raciales o en 
tribus, aunque aquí los principios políticos no tienen por qué ser excluidos. 
Por otra parte, los hechos históricos de la existencia de las estirpes ra¬ 
ciales o tribus se enlazan con lo etnográfico, y son tratados más bien 
desde este punto de vista. También aquí, la mayor parte de las veces, 
las tribus o estirpes desempeñan un papel más importante en las épocas 
más antiguas que en la evolución posterior, puesto que las más viejas 
estructuras sociales sólo poco a poco llegan a convertirse en naciones. La 
influencia histórica de la estirpe racial es también diferente en las dis¬ 
tintas naciones; entre los judíos, griegos y alemanes más quizá que entre 
los romanos o franceses. 

Son ejemplos de trabajos en esta esfera Edd. Mkykr, Die Israeliten 
nnd ihre Nachbúrstámme, 1906; Karl Oter. Müller, G. der Helleni- 
schen Stdmme und Stádte^ 2 1844; Fe:rd. Hch. MünnER, Die dt. Stdmme 
und ihre Fürsten^ 5 vols., 1840-52, 1858; Osk. We^is:^, Die dt. Volks- 
stdmme und Landschaften = Aus Nat. -und Geistesw; Nr. 16 (M917). 
Recientemente, la Historia de las estirpes alemanas ha recibido de la 
Historia de la Literatura estímulos suficientemente característicos. En su 
IMeraturg. der dt. Stdmme und Lundschaften, 1912-24 (1, ^ 1923), JosíIE 
Nadi^ER ha puesto al descubierto recientemente en este aspecto relaciones 
diversas y también puramente históricas que aportan nuevos puntos de 
vista a la investigación futura. 

La Historia de la Familia se relaciona estrechamente con la investi¬ 
gación genealógica y tiene su origen en el interés de las familias gober¬ 
nantes y destacadas por el pasado de su propia 'Tasa". Esta rama de la 
investigación histórica emergió en los comienzos de todo pensamiento 
histórico. (Vid. V, § 2.) Pero, al mismo tiempo, el interés por las cues¬ 
tiones histórico-familiares marcha al compás del estado en cada momento 
de la conciencia social y de la atención que se muestra en ella por la 
gradación y encuadramiento sociales. Así, la Historia de la Familia va 
descendiendo cada vez más escalones con la democratización del pensa¬ 
miento y ha llegado ya a la exposición de familias meramente burguesas. 
Las fronteras trazadas a su materia son naturalmente las tradiciones, pues 
sólo son apropiadas como objeto de investigación histórica aquellas fa¬ 
milias que por sus obras, por la posición de sus miembros y por el cuidado 

12. —BAUH». —INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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en su perduración, se elevan de entre las familias que emergen fugazmente 
y de nuevo desaparecen. En los últimos tiempos, la investigación familiar 
obtuvo nuevos auxiliares con los representantes de la teoría de la herencia. 
En este aspecto investigó Aug. Bracj^ET, Pathologie mentóle des Rois 
de France. Lonis XI et ses ascendants. Une vic hnmaine étndiée á travers 
5 Í.V siccles d'hérédité (852 a 1483), París, 1903; Rob. SommEr puso en 
claro teóricamente en su Pamilienforschung und Vererbungslehre, 1907, 
lo que él mismo había investigado prácticamente en su Goethes Wetzlarer 
Veneandschaft^ 1908, y en Goethe ñn Lichte der Vererbungslehre, 1908, 
En Alemania se constituyó, además, en el año 1904, una “Oficina central 
para la Historia alemana de las Familias y de las Personas"' que edita 
su Boletín propio. Además, desde 1902 las ''Familiengeschícht. BU” (Ho¬ 
jas histórico-familiares). 

Como ejemplos de monografías histórico-familiares más modernas hay 
que citar, ante todo, las de JusTus Haeshagen, G. der Familíe Hoesch, 
1, 1911, 2, 1916, y Ernst Devrient, Das Geschlecht von Arnim, 1914 ss. 
Desde 1919 aparece una Familiengeschichtliche Bibliographie (Bibliografía 
histórico-familiar) (59). 

La historia de personalidades particulares puede ‘ experimentar un en- 
foqvie diferente según se quiera dar una narración sencilla de los cambios, 
acciones y actos voluntarios de los que es actor este particular, y que, pol¬ 
lo demás, están en íntima relación con su destino en la vida, o si se quiere 
ver en él al portador de caracteres típicos y condicionados en el tiempo, 
que caracterizan un estado social, al representante de una dirección espi¬ 
ritual determinada. Cosa distinta es finalmente si se trata de una perso¬ 
nalidad que actúa como caudillo, que ha marcado su tiempo con el sello 
de cualquier dirección cuya idiosincrasia era la idiosincrasia de su época, 
y se quiere exponer la peculiaridad dominante de su tiempo (60). 

De las dos clases de Biografías que cita D. Jenisch, Theorie der Le- 


(59) Vid. corno ejemplo de Historias familiares españolas, aunque orientadas 
especialmente hacia la Genealogía ; Luis de: Salazar y Castro, Historia gmealógica 
de ICi Casa de Lara, justificada en escrituras e uistrumentos de indudable fe, Madrid, 
169Ó: el mismo. Historia de la gran Casa de Silva, 1685; Diego Gutiérrez Coro- 
XEiv, Historia genealógica de la Casa de Mendosa (inédita en el A. H. N) ; Conde 
DE Doña Marina, Los señores de Cerralbo, luego marqueses de este título, Grandes 
de España, Madrid, 1912; Francisco Rodríguez de Uhagón, Los Uhagón, señores 
de Hoditegui, Madrid, 1908; F. Fernández de Bethencourt, Los Sánchez Muñoz 
de Teruel, BRAH, IX, páginas 279 y siguientes; A. Giménez SoeER, Lunas y Urreas, 
Revista de Aragón, I, páginas 272 y siguientes, 304 y siguientes y 335 y siguientes; 
Marqués déi, Saetieeo, La Nobleza a^idalusa de origen flamenco: Los Colarte, Ma¬ 
drid, 1917; Cristina de Arteaga, La Casa del Infantado, tomo I, Madrid, 1940. 

(60) Sobre la Biografía en España, vid. Rudole Beer, Der Stand der biogra- 
phxschcyi Studien in Spanicn (El estado de los estudios biográficos en España), Bío- 
graphische Blátter, I, cuad. 3."*. 



bensseschreibung, Berlín, 1802, de la “simple biografía” y de la “prag¬ 
mática”, de las cuales la última ha de desenvolver la vida del biografiado 
según “causa y efecto” y que Jknisch equipara a una historia de la “evo¬ 
lución psicológica sólo la segunda forma tiene valor para el historiador 
actual. Desde luego, la separación de una personalidad de sus vínculos 
con la vida de su ambiente tiene siempre algo de peligroso y forzado, algo 
no histórico. Kn la misma medida aumenta, por otra parte, el interés 
humano y puede elevarse hasta lo artificioso, si es que ha logrado llegar 
a expresar lo general en el retrato de la vida particular de que se trate, 
Expónese aquí el hecho de una verdadera evolución en el marco del curso 
de una vida. La vida del particular es un todo permanentemente cambiante. 
Estos cambios no son otra cosa que las resultantes de la peculiaridad del 
individuo (de su individualidad) y de los efectos en ella del mundo cir¬ 
cundante. En las acciones y aventuras se reflejan los distintos estados 
evolutivos por los que pasa el sujeto de la individualidad y que forman 
precisamente en su totalidad el curso de su vida. Así, toda biografía que 
quiera ser algo más que una alineada sucesión de datos lleva tanto a la 
amplitud (exposición del ambiente), como se ve obligada a volverse a 
encauzar en la e^rechez de los actos y sucedidos personales. Para un 
temperamento’de investigador como Rank^j que tendió siempre a dar una 
visión de conjunto, la Biografía fué por eso algo que apartó recelosamente 
de su camino, aunque también la rozó e investigó en ella. “Cómo se des¬ 
arrolla un hombre noble, cómo el germen del recién nacido impulso se 
perfecciona en una actividad de gran clase, cómo el espíritu, encogido en 
sus comienzos, se hace cada vez más seguro, hasta que sin engañarse 
contempla el mundo en su verdadera imagen; cómo, finalmente, el alma, 
unas veces tomando, otras renunciando, se eleva hasta la armonía y la 
belleza; considerar todo esto es ciertamente una ocupación elevada y, ál 
mismo tiempo, uno de los mayores goces.” Estas palabras de RankE, que 
preceden a su biografía de Don Carlos, indican que lo estético da el tono 
a toda narración de la vida de un hombre. Y, sin embargo, no es posible 
separar a éste de la narración histórica. Tampoco lo separa Rankí. En 
su obra emergen siempre nuevamente fragmentos al menos de biografías, 
que desaparecen para luego surgir de nuevo en algún sitio; Maximiliano I, 
Lutero, Cromwell, Catalina de Médicis. Allí donde le es necesario, Rankk 
coloca estas figuras ante la cegadora luz de su aguda observación. En esto 
no le va en zaga Mommsíín, que con acento incomparablemente más apa¬ 
sionado, y a menudo más obstinado, destaca y bosqueja con firmes trazos 
figuras como Pompeyo, César, Cicerón, Catón. Aquí no se trata, desde 
luego, de biografías, sino más de “retratos literarios” 

La labor del biógrafo consiste en poner bien en relación los destinos 
y propiedades de la personalidad por él tratada con la situación y las cir¬ 
cunstancias económicas, políticas, sociales o artísticas de la época en que 
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surgió aquella personalidad. En este sentido — moderno — actúa Pas- 
QUAi^íí VinivARi cuando confiesa en su obra Niccoló Machiavelli und seine 
Zeit. (tr. alemana, 1877 a 1883, 3 vols.), I, p. IX: ''Me he esforzado en 
investigar cóma en aquel siglo ■—si así puede decirse — el espíritu del 
maquiavelismo nació antes de que Maq\iiavelo mismo entrase en escena 
para darle el sello peculiar de su genio político y formularlo científica¬ 
mente. Y después de que así, en cierto modo, he buscado a Maquiavelo 
antes de Maquiavelo, llego hasta el mismo tan pronto como en la Historia 
se hace visible e intento conocer, tan bien como sea posible, sus pasiones 
y sus pensamientos por sus propios escritos y los de sus más próximos 
amigos,” Éste es el programa de todo biógrafo moderno. Debe intentar 
explicar los hombres por su ambiente, debe darnos, no sólo la genealogía 
de su ascendencia corporal, sino esforzarse también en construir su abo¬ 
lengo espiritual. Y, finalmente, debe representar al hombre en relación 
con su presente y su ambiente social. 

La ordenación históricb-temporal del particular en su época puede ser 
distinta, según se considere su personalidad como directora, o si sólo se 
la reconoce como receptora. Pero también en este última aspecto existe 
una especie de perfección que el particular puede alcanzar en cuanto, pre¬ 
cisamente, reúna en sí mismo la peculiaridad de los caracteres condicio¬ 
nados por su época con tal plenitud que llegue a convertirse en un ''Tipo^b 
Por eso Gustav Schi^umbeírgeír titula su libro — y aquí el título es ya 
característico — Un empereur hyzantin au dixiéme símele, Nicephore Pho- 
ras^ París, 1890, y fundamente la elección de su tema al caracterizar a su 
héroe: A demi soldat audacieux d'une énergie extraordinaire, a demi 
dévot, rigide et mystique, il résume mieux peut-étre que tout autre le 
type de ces étranges Basileis d’Orient, moitié rois, moitié papes.’’ Es cosa 
distinta que una biografía de Carlomagno se conciba como simple descrip¬ 
ción de su vida a que se la llame '^Carlomagno y su tiempo”, indicándose 
con ello que, elevándose por encima de la vida de Carlomagno, se quiere 
también describir las circunstancias que le señalan como hijo y, al mismo 
tiempo, como figura de su época. En este caso, todo el peso recae sobre 
la palabra "su”, en tanto que la palabra "tiempo” hace resaltar las per¬ 
sonalidades subordinadas. La aportación "simplemente biográfica” es desde 
luego, sólo de significación secundaria y científicamente sólo tiene el valor 
de un auxilio. 

Una biografía verdaderamente buena es una de las más difíciles tareas 
que a un historiador pueden presentársele. Establecer la conexión entre la 
estirpe histórico-familiar y el origen histórico-espiritual, entre lo que la 
personalidad de que se trata debe al mundo que le rodea (Sociedad, Fa¬ 
milia, Escuela, corrientes de su tiempo, Nación) y lo que este mundo le 
debe, supone grandes exigencias para el poder representativo del biógrafo. 
Sucede, sobre todo, que el biógruio tiene que acompañar aquella persona- 
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lidad a lo largo de su vida, y la tiene que dibujar no como algo concluso 
sino como un devenir. El joven Bismarck es alguien muy distinto del 
Bismarck de Francfort, diferente también del Bismarck de Berlín, Al 
retrato, que exigimos como objeto de la biografía, pertenecen, asimismo, 
los elementos físicos del biografiado. Frecuentemente un rasgo de su rostro, 
de su figura, de su manera de andar, un defecto físico, son más expresivos 
de su ser espiritual que todo un prolijo índice de su labor. Wh. DiI/Thí^y 
dice de Erasmo: “Reconocer la palabra como única arma en las contro¬ 
versias religiosas, correspondía al más íntimo ser de aquel hombre deli¬ 
cado, pequeño, siempre enfermo, con los observadores ojos azules medio 
cerrados.’^ En cualquier caso, debemos pretender que el biógrafo refleje 
también la persona física de su héroe, siempre que sobre ello pueda adue¬ 
ñarse de noticias fidedignas. Puede uno muy bien orientarse en las obras 
de Goethe sin necesidad de tenerle presente como el sabio universal de 
Weimar, pero esta particularidad entra también en una biografía. No que¬ 
remos tampoco echar de menos los pequeños rasgo® de la vida cotidiana 
que suelen ser tan característicos. Acierta Michael BErnays cuando in¬ 
serta en el articulo Gottsched (Allg. Dt. Biogr., 9, 1879, 504) el retrato 
de la esposa de Gottsched sentada a la puerta del cuarto contiguo a la 
sala de estudio en que su marido da sus lecciones o dirige los trabajos 
y aprendiendo todo lo que salía de los labios del maestro y de los discí¬ 
pulos. “Imagínese como imagen refleja a Meta Kdopstock cuando, veinte 
años después, contempla respetuosamente el rostro, resplandeciente de en¬ 
tusiasmo religioso, de su marido trabajando en la Messiada” Advertimos 
aquí los dos puntos extremos entre los cuales se movía entonces el mundo 
femenino espiritualmente cultivado de Alemania, En ello vemos también 
la distinción entre el espíritu razonador de Gottsched y la atmósfera de 
libertad en que vivió la poesía clásica. Como ejemplo destacado de una 
biografía que no deja fuera ni la genealogía ni el ambiente, pero que, ade¬ 
más, elabora de modo impresionante el aspecto Iiistórico-ídeológico, puede 
seguramente considerarse la obra de Hch. v. Srbik, Metternich, der 
Staatsmann u, Mensch, 1925. Vid. p. 60. 

Son, pues, ante todo, cualidades artísticas las que deben adornar al 
biógrafo, junto al concepto histórico y el conocimiento especializado. Por 
encima de la medida del puro cientifismo pasan las dotes de composición, 
las de acercarnos palpablemente al hombre que se., quiere retratar, traerlo 
con plasticidad ante nuestros ojos, distribuyendo con justeza luces y som¬ 
bras. En tanto que Karl Justi en la obra Diego Velá2qiiez und sein 
Jahrhundert, 21903, o Paue SabatiEr en Vie de St. Prancois d'Assise. 
París, 1894, 43, 1918 llegan a ese sentir en sí mismos la proyección senti¬ 
mental de una gran personalidad ajena, Hch. Ullmann, Kaiser Maxi- 
milian 7, 2 vols., 1884, 1891, quizá tropieza y se detiene en la historia po¬ 
lítica que se agrupa en torno de este Habsburgo. En la Biografía, la 
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motivación psicológicotindividual juega, desde luego, un mayor papel qué 
en ninguna otra parte, pero no^ la diferencia fundamentalmente de la" 
historiografía general sino sólo en la intensidad. Es seguramente una 
exageración que Ebd. Meykr y Adobr v. Harnack adscriban la moti¬ 
vación psicológico-individual sólo a lo biográfico y quieran incluso separar 
lo biográfico de la Historia. 

Sólo quien se siente seguro de su fuerza se arriesga a emprender un 
trabajo biográfico. Si se trata de personalidades de segundo orden, cuya 
vida fue muy movida tal vez, que participaron en muchas cosas pero sin 
aportar nunca nada decisivo, las dificultades se acrecientan porque el ma¬ 
terial, los cimientos sobre los cuales construir la arquitectura de es^s vidas, 
se encuentran muy esparcidos, las fuentes han de buscarse en muchas 
bibliotecas y archivos y el resultado del conjunto no se encuentra en con- 
sónancia con el esfuerzo prodigado. 

Como complemento de la biografía de toda personalidad importante, 
JuBiÁÑ Kirsch, Die Génesis des Rnhmes, 1914, ha planteado reciente¬ 
mente la necesidad de mostrar esa personalidad a la luz del cambio de 
valoración que ha experimentado en los distintos tiempos. Esta necesidad 
há sido ya atendida por algunos. Vid. la obra fundamental de TadEusz 
ZiSniNSKi, Cicero im Wandel der Jahrhunderte, 1, 1887, 2, 1908; además, 
Dome:kico ComparE'tti, Virgilio nel medio evo, Florencia, 1896, y Ai3í^rt 
Eupwig, Schiller und die deutsche Nachwelt, 1909; Hch. HofRmann, 
Karl der-Grosse im Bilde des Geschichtsschreibung des jrüheren Mitte- 
lalters (800-1250) = Historische Studien, 137 (191Í^. 

Ejemplos de obras biográficas de la época moderna son, aparte de las más arriba 
citadas: Osw. REdi<ich, Rudolf von Habsburg. Das dt, Reich nach dem UnUrgange 
des Kai^'^ertums, 1903; Emilíí DoumERGUE, lean Calvin, Les hommes et les cho es de 
son temps, 3 vols., Lausanne, 1899-1905; Gabr. HanoTaux, Hisfoire du cardinal de 
RichelieUt 2 vols., París, 1893-96; Aug. Fournií;r, Napoléon, 3 vols., *1922; Max 
Lehmann, Schamhorst, 2 vols., 1886-87; Rud. Haym, Wilhem v, Humboldt, Lebens- 
hild. ií, Charakteristik, 1856; Fch. Meinecké, Das Leben des Generalfeldmarschalls 
Herm, v. Boyen, 2 vols., 1896-99; Er. Marck, Bismarek. Bine Biographie. Vol. i: 
Bismareks Jugend 1815-48 (1909); Reinh. Koser, G. Friedrichs des Gr., 3 vols., 
6-7 1925 ; Jos. ScHNiTZÉÍR, Savonarola. Bin Kulturbild aus der Zeit der Renaissemee, 

2 vols., 1924 (61). 


(61) En España la Biografía tiene ya en la baja Edad'Media dos destacados re¬ 
presentantes en Fernán Pérez de Guzmán, Generaciones y semblanzas (vid. la edi¬ 
ción de los “Clásicos castellanos” de La Lectura, Madrid, 1924)^ y Fernando del 
PLEGAR, Claros Varones de Castilla, “Clásicos Castellanos” de La Lectura, Madrid, 
1923. A principios del siglo xix se publica una obra importante de carácter bio¬ 
gráfico: las “Vidas de españoles célebres” de Manuel José Qutntana, 3 volúmenes, 
Madrid, I, 1807, II y IIL 1830-1833. — La Biografía tiene en nuestros días extra¬ 
ordinaria aceptación por parte del gran público, y cada vez es más considerable el nú- 
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De la teoría y método de la biografía tratan: 1 >, Jénisch (vid. supra); Edd. 
,Fi.ATZHOFF-Liej^NE, Wcrk und Persdnlichkeit, 1903; Ldw. Stein, Zur Methoden- 
ilehre der Biographik, en Biogr. BU. i (1895), 22 ss.; Ai.fr. Dove, Rankes Verhaltms 
zur Biographie, ibídem, p. i ss.; Erich Rothaker, Ueber die Mdglichkeit und den 
Bftrag einer Genetischen Geschichtsschreibung i:i Sinne Karl Barnprechts — Beitr. 
z. Kultur. u. Universalg. 20 (1912). 

La literatura biográfica de los griegos surge en la época de Alejandro Magno 
y se refiere en primer término a los escritores famosos, para referirse después sola¬ 
mente a personalidades como Licurgo, a soberanos y hombre de Estado. La crítica y 
la fidelidad histórica no son, por desgracia, los rasgos característicos de esta literatura 
histórica; asimismo falta en ella la necesaria seriedad para eludir las historias chis-, 
mosas y las anécdotas. Una colección de biografías, orientada en un ámbito amplio, 
es la de las vidas de romanos y no romanos concebida por Cornelio Nepote en su 
obra De viris Uhisfribns, sólo fragmentariamente conservada. Más artista que his¬ 
toriador es Plutarco, en cuyas biografías se echa mucho de menos la aspiración 
hacia la crítica histórica. Un maestro en pintar personalidades fué Salustio, cuyas 
huellas sigue Tácito cuando dedica una biografía a su suegro Agrícola. De influen¬ 
cia decisiva en el período siguiente, y aun dentro de la Edad Media, son los ocho 
libros De vita Caesarum, de C. SuETOnio Tranquilo, miembro de la cancillería im- 
i perial bajo Adriano, en los que nos ofrece las biografías de doce príncipes desde 


mero de Biografías que se editan en España, pero la mayor parte de estas obras 
no tienen el carácter de verdaderos trabajos históricos. Como ejemplo de publica¬ 
ciones españolas modernas de carácter biográfico que merecen el nombre de verda¬ 
deras obras de Historia o que, bajo una forma literaria, aportan datos documentales 
o anecdóticos, pueden citarse: Antonio Rodríguez Villa, Don Cenón de Soniodc- 
villOy Marqués de la Bnsenada, Ensayo biográficoy Madrid, 1878; el mismo, La Reina 
doña Juana la Loca. Estudio histórico, Madrid, 1892; el mismo,, Patino y Campillo. 
Reseña histórico-biográfica de estos dos ministros de Felipe V, Madrid, 1882; el 
mismo, Ambrosio Spínolay primer marqués de los Balbasest Madrid, 1905; Antonio 
CÁNOVAS DEL Castillo, Bl Solitario y su Úempo. Biografía de don Serafín Esté- 
banez Calderón y crítica de sus obras, Madrid, 1883; ÁNGEL de AlTolaguirre, 
Don Alvaro de Bazány primer marqués de Santa Cruz de Múdela. Estudio histórico- 
biográfico., Madrid, 1888; Conde de la Vinaza, Goya: su tiempo, su vida, sus obras, 
Madrid, 1887; Jacinto Octavio Picón, Vida y obras de don Diego Velázqucz, 
Madrid, 1899; Francisco Navarro LedEsma, Bl Ingenioso Hidalgo Miguel de 
Cervantes Saavedroy Madrid, 1905; M. B. Cossío, Bl Greco, 2 volúmenes, Ma¬ 
drid, 1908; Gabriel Aíaura y Gamazo, Carlos II y su Corte. Ensayo de recons¬ 
trucción biográfica, 2 volúmenes, Madrid, 1911-15; Américo Castro, Vida de 
Lope de VegUy Madrid, 1919; Eloy Bullón, ün colaborador de ¡os Reyes Católi¬ 
cos. Bl doctor Palacios Rubios y sus obras, Madrid, 1927; Marqués de Villa- 
Urrutia, Lucrecia Borjay Madrid, 1922; el mismo, La Reina Gobernadora doña 
María Cristina de Borbón, Madrid, 1925; Luis .Fernández de Retana, Cisneros 
y su siglo, 2 volúmenes, Madrid, I, T929, 11 , 1930; Conde de Romanones, Sagasta 
o el político, Madrid, 1930; Marqués de Lema, Cánovas o el hombre de Bsfadoy 
Madrid, 1931; Antonio Marichalar, Riesgo y ventura del duque de OstmOj 
Madrid, 1930; Andrés Giménez Soler, Don Juan Manuel. Biografía y estudio 
crítico, Zaragoza, 1932; César Silió, Don Alvaro de Luna y su tiempOy Madrid, 
i Gregorio Marañón, Bl Conde-Duque de Olhmres (La pasión de mandar), 
Madrid, 1936; Mercedes Gatbrois de Ballesteros, María de Molina, Madrid, 1936. 
Vid. también la obra portuguesa de Oliveira Martin?, A inda de Nun*Alvares, 
Lisboa, I9fy2. 
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César hasta Domiciano. La disposición de elementos de esta obra se transmutó en un 
esquema rígido en las obras de sus sucesores, como Mario Máximo y sus imitadores 
posteriores. La historiografía romana desemboca, en general, en la literatura bio¬ 
gráfica de los Scriptores historiae Áugustae, serie de biografías de Emperadores, de 
las que puede uno fiarse muy poco. En gran parte esto se relaciona con el carácter 
cortesano de los escritos de aquel tiempo. Vid. Kurt Wachsmuth, Binleitung in das 
SHidium der alten G,, 1895. 

El ejemplo de Suetonio fué seguido por San Ji:rónimo con r.u De viris illustribiis 
(escrito en 392), y que no solamente nos presenta biografías de Emperadores sino 
también de escritores eclesiásticos, del mismo modo que más tarde Eginardo marcha 
también por la vía trazada por Surtonio en su biografía de Carlomagno. Pero en 
otro aspecto San Jerónimo fué también a su vez orientador de la época siguiente: 
en lo que se refiere a la redacción de vidas de Santos. La literatura referente a la 
vida y a las obras de los Santos (antes y después de su muerte) y a todo lo que se 
relaciona con su culto, ocupa un espacio extraordinariamente amplio entre todas las 
clases de exposición histórica medievales. Véase sobre esto el índice de fuentes re¬ 
cogido bajo la rúbrica Vidas” en A. Pothast, Bibliotheca histórica medii aevi, ^2 
(1896), índice que ocupa casi un tercio de toda la obra. Desde luego que no se trata 
siempre aquí, como ya se índica, de biografías bien perfiladas, sino de la santificación 
que nace de todo culto en honor de los mártires, de la descripción de milagros, de los 
hallazgos (inventio) y traslados (translatio) de reliquias, de los vaticinios, himnos 
actas, etc. Pero las biografías mismas ocupan no poco espacio. Sobre ellas actúa 
el ejemplo de la antigua Retórica, según el modelo, a menudo profano, dado por 
San Jerónimo, y lleva a lo impersonal, que se ha tomado erróneamente como el 
rasgo especialmente característico del modo de observación medieval. 

La biografía que sigue los caminos de la antigua Retórica prohibióse a sí misma 
todo lo que le habrían aportado las propiedades físicas del héroe, los pequeños rasgos 
personales, su relación con las cuestiones de política interna. Sólo detiene la vista en 
las circunstancias de lo cotidiano para considerarlas todo lo más como anécdotas. Por 
otra parte, evita todo lo que se salga del cuadro ideal que se propone representar del 
héroe. Su dependencia de la Retórica antigua se manifiesta en que, incluso en las 
vidas de Santos, aparecen imágenes mitológicas y expresiones de la Antigüedad 
(Leteo, Supremo tonante como equivalente de Dios, Erinnias, G3minasion monástica 
y otras). Las “Vidas” son siempre también instructivas, pero, a veces, se encaminan 
a finalidades materiales como las de demostrar la antigüedad de una Sede episcopal, 
garantizar la inmunidad de un Monasterio rrente al Obispado, servir de apoyo a un 
comprobante documental o la representación de determinadas intenciones políticas 
y eclesiásticas. Vid. Lüw, ^opf. Das ,Heiligenleben im w Jahrhundertt=:B€.itv. zur. 
kulturgesch. des Mittelalters und der Renaissance, i (1908), y Rud. TeueíEe, Indi- 
^fiduelLe PersÓnlichkeitsséhilderung in den dt. G. werken des 10 u ii Jhts., 12 (1914); 
A. PniESSNiG, Die biographische Porm der griech. Heiligenlegenden in ihrer gMchen 
BnHvicklung. Diss. Munich, 1925. 

Las biografías de personalidades seglares ocupan un espacio relativamente pequeño 
en comparación con el ocupado'por las vidas de Santos, De todos modos aquí se trata, 
en buena parte, de obras muy sobresalientes, como la Vita Karoli Magni imperatorisy 
de Eginardo, o de la Vita Cuonradi, de Wipo. También tiene valor la Historia De 
vita Henrici IV imperatoris. Mas, en general, el arte de la biografía no desempeña 
i.n gran papel en Ja historiografía. Cuando se cultivó más intensamente, en la época 
del Humanismo, no se le dejó, sin embargo, espacio a una libre biografía psicológica. 
Más bien encontramos: por una parte, la biografía oficiosa de la escuela de Sueto- 
Nio, que dedica su tarea al enaltecimiento de una personalidad determinada o a des¬ 
tacar/una serie 4 e zjiri illustres como colección de modelos; y, por otra parte, series 
de biografías qiíe hay que tonsiderar como sustitutos de una Historia del Arte o de 
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Literatura, cual la obra de Ge. Vasari, l^e vite de piü eccellenti pittori, scultori 
ed architetti, 1550. El funesto predominio del estilo, de la forma sobre el contenido, 
determinado por el Humanismo, sólo rara vez se quebranta. Sólo aparece como ex¬ 
cepción la muy característica Vita Loiolae, de Pé;dro dí; RiVADí^NfeYRA (62)* 

Vid. Edd. G, der neueren Historiographie, 1911. — Para la época mo 

óerna se hace difícil señalar una determinada línea de evolución en la Historia de 
la Biográfica. Carecemos aún de los correspondientes trabajos previos. 


§ 12. Genealogía 

La Genealogía asigna al particular el lugar debido, dentro de su linaje, 
con especial consideración de las relaciones biológicas y jurídicas que de 
ello resultan. Por una parte, lo representa como procreador, de otra como 
procreado. En relación con este doble aspecto se distinguen también las 
dos formas en las cuales encuentra su- expresión el resultado de la inves¬ 
tigación genealógica, esto es, el árbol de los ascendientes (Ascentorium), 
que parte de los miembros más jóvenes en el tiempo y retrospectivamente 
busca sus padres, los padres de éstos, etc., y el árbol genealógico propia¬ 
mente dicho, que abarca todos los descendientes de una persona. El árbol 
de los ascendientes está por eso ordenado con arreglo a una estructura 
completamente determinada y regularmente se construye así: 

h i k 1 m n o p 8 Abuelos 

d e f g 4 » 



a 


Por el contrario, el árbol genealógico, como se comprende fácilmente, 
muestra, en proporción con el azar de las relaciones de descendencia, un 
cuadro incomparablemente más irregular. Éste es el que, ante todo, hay 
que tener en cuenta para los fines prácticos del conocimiento histórico. 

Otras cuestiones como la pérdida de abuelos (Implex) provocada por 
la unión sexual de dos descendientes de un mismo tronco paterno y que 
con ello disminuye correlativamente el número de abuelos teóricamente 
computable, las cuestiones de la prueba de abuelos, etc., corresponden a 
ramas especiales de la Genealogía que persiguen en parte otros fines que 
los puramente históricos. Estos fines tienen sus raíces en intereses prác¬ 
ticos, higiénico-raciales, sociológicos, psiquiátricos, político-antropológicos; 
sin embargo, la Historia no ofrece a la Genealogía menos de lo que de 
ella recibe. 


(62) Esta obra de Pedro de Rivadeneyra publicada primero en latín íué ver¬ 
tida después al español con el título de '‘Vida de San Ignacio”, 1583. 
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La tarea más importante de la Genealogía, la filiación y la determi¬ 
nación de los caracteres histórico-personales de los individuos en ella in> 
cluídos, sólo puede ser resuelta con los medios de la ciencia histórica. De 
la misma manera que hasta ahora la Genealogía se incluye entre las cien¬ 
cias auxiliares de k Historia, con mejores razones se podría llamar a la 
Historia ciencia auxiliar de la Genealogía, sobre todo desde que OrroKAR 
Lor^nz considera a ésta como una ciencia propiamente dicha. 

Los resultados de la investigación genealógica no son menos valiosos 
para la Historia de la Antigüedad que para los tiempos siguientes. Para 
la Antigüedad véase como ejemplo Joh. Topr^h^r, Attische Genealogie, 
1889, o E. A. Stücke^i^bKrg, Die Thronfolge von Augustus bis Com- 
tantin, Jb, der k, k. herafd, Ges. Adler, NF,, 7 (1897), 5 ss. La investi¬ 
gación genealógica está naturalmente condicionada por la conservación y 
la clase de las fuentes correspondientes y por la relación en que se han 
Stuado los hombres de una determinada época o capa social respecto al 
cultivo y conocimiento de sus tradiciones histórico-familiares o histórico- 
personales y la caracterización de su individualidad social. HARoro STpr- 
NACKJ^R, Zwr Herkunft des Hauses Habsburg, en Zeitschr. /. d, Gsch. des 
Oberrhevns, NF,, 19 (1904), 181 ss., proporciona indicaciones respecto de 
la posición especial que en este aspecto ocupa la alta Edad Media en com¬ 
paración con la baja Edad Media. Fecundo en sugestiones y en abrir 
horizontes es especialmente el artículo de Adolp Hopm^istdr, Genea^ 
logie und FamilieHforschung ais Hilfswissenschaft der G., en H, Vjschr., 
15 (1912), 427 ss., que con razón advierte que hasta ahora no han encon¬ 
trado todavía la repercusión debida las palabras en pro de una consi¬ 
deración más acentuada del modo de observación genealógico formula¬ 
das por Ottokar Lorínz, Lehrbuch der gesamten wtssenschaf^Uchen 
Genealogie (1898) y Ernst Bí:rnh^im. No obstante, en el marco de la 
Historia de las Instituciones alemanas, los trabajos de Anovs 
Der Adel und die dt. Kirche im Mittelalter Kirchenrechtl. Ahh., ed. 
por Ulr. Stutz, 63/4 (1910), ^ 1922, además del de Otto Frhr. v. Dun- 
GERN, Das Froblem der Bbenbürtigkeit^ eine rechtsgtl. u. gemalog, 
Studie, 1905, o su Adelsherrschaft im Mittelalter, 1927, han mostrado 
que el examen de las fuentes, según la orientación genealógica, es capaz 
de abrir nuevas perspectivas. Afinidades y nexos caúsales entre las con¬ 
diciones sociales, eclesiásticas y de los estamentos pusieron de manifiesto 
que sólo a través de este camino se reconocían y podían reconocerse en 
su relación. Por las Tablas genealógicas, que a menudo se establecen allí 
donde las fuentes fallan para una representación coherente, podemos en¬ 
terarnos también de las relaciones económicas, políticas y culturales; por 
el conocimiento de la peculiaridad de las relaciones de linaje de una per¬ 
sonalidad particular obtener, a veces, su fondo jurídico. A este respecto,, 
debemos remitirnos como eiemplo al Btsnumck de Erich M^arck (1, 1919).. 
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Sin embargo, está en un error quien, por el camino de la investigación 
genealógica, espera adentrarse en el misterio del Individuo. Hay que pre¬ 
venirse igualmente de deducir de las uniones matrimoniales de los Prín¬ 
cipes conexiones culturales de curso paralelo. Vid. Fritz Kern, HZ., 111 
(1913), 600 ss. 

Adoi^í ob. cit. supra, trae un sumario crítico de los trabajos apor¬ 

tados hasta ahora a la rama de la Genealogía, con ejemplos para su valoración prác¬ 
tica. Abundantes indicaciones bibliográficas en Otto Forst-Battaglia, Genealogic, en 
los Grmulriss der Gw. de Al. Meister. 1-4 a. 1913. En esta obra se encontrará 
también una Historia de la Genealogía, págs. 1-5. Las indicaciones bibliográficas que 
siguen han sido tomadas, en parte, de aquel libro. Entre lo más detallado: Edd. 
H^dEnreich, Hdb. der praktischen Genealogie edición de Die Famüiengeschichte 
Qíiellenkunde, 1919), 2 vols., 1913, refundida en colaboración con Otto Frhr, v. Dun- 
gern, Otto Forst-Battaglia, Karge, Mucke, Rob. Sommer, Arm. Tille; con un con¬ 
tenido que abarca todas las cuestiones a tratar, tanto de alcance científico como prác¬ 
tico. Fch. V. KivOCKE, Familienkunde, Gesellschajtkunde, Heimatkunde, Elugschrr. d. 
Zentralstelle f. dt. Personen- u. Familieng. i (1920); Frch. Wecken, Tascheub f. 
Familiengforschung, 1924. Una buena introducción ofrece Ernst Devrient, Fami- 
lienforschung, Aus Natur-und Geisteswissenschaft. Nr. 350 (1911), ^1919; Ose. de 
PoDi, B^sai (fintroduction á Vhistolre généalogique, 1887; R. SiMs, A manual for 
the genealogisty^ 1888; Rud. Dimpped^ Biograph. Nachschlagewerke^ Adelslexika, JV'ap- 
benbücher, 1922 (se refiere, en primer término, a Alemania). Revistas genealógicas: 
H'erMisch-gencalogische Zeíisch. der k. k, Gesellschaft “Adler'\ Viená, 1871-73; 
lesde esa fecha en el Jh. der Gesellschaft. Desde 1891 una nueva época. Desde 1891, 
idemás, un Monatsblatt der GeseUchaft “Adter”. Der deutsche Heraldo Z. /, Wap- 
^en-SiegeU u. Familienkunde, Berlín, 1909-1912. Mitteilungen der Zentralstelle für 
ieutsche Personen- und Familieng., igcó ss. Familieng.liche BU., 1903 ss. A. f. 
Stdnum^ tt, Wappenkunde, 1905 ss. Nederlands FamiUearchief, Rotterdam, 1878 ss. 
^er onalhistorik Tidskrift udg. af Samfundet vor Dansk-Norsk Genealogie og Perso- 
valhistorie, Copenhague y Cristianía, 1881 ss. Schweiser Archiv für Heraldik, 1887 ss. 
^évue héraldique, París, 1862 ss. Bulletin héraldique de la Bronce, 1912 ss. Giornale 
\ráldico-genealorico~diplofnat¡co, Pisa, 1874 ss. Bolletinoc araldico storico genealógico, 
i^'Iorencia, 1911 ss. The New York Genealogical and Biographical Record, Nueva 
iTork, 1864 ss. 

Tablas genealógicas : De indispensable manejo para los historiadores, Ottok. Lo- 
lENZ, Genealogischer Hand- u. Schulatlas. ® 1908, ed. por Ernst Devrient y conte- 
liendo sólo lo más importante; A. M. H. S. Stovkis, Manuel d*histoire, de généa- 
ogic et de chronologie, 3 vols. 1888-91, abundante reunión de materiales; entre las 
más de fiar: Herm. Grote, Stammtafeln, 1877, y K. v. Behr, Genealogie der in Bu- 
opa regierenden Fürstenhauser, *1870, Suppí. 1890; T. G. Voigtee, Stammtafeln 
ur Geschichte der europáischen Staaten, ed. por L. A. Cohn, ^ 1871, sólo apareció 
1 vol. I, que trata de los Estados alemanes y de los Países Bajos; para la Edad 
(ledia: Fch, BrómmEl, Genealogische Tabelle sur G. des Mittelalters, 1846; Walter 
4 ! 6 i.DER, Stammtafeln westdt Adeígesch'lechter Mittelalter, 1922; para el si- 
: 1 o XIX, F. M. Oertel, Genealogische Tabellen der germanischen und slavischen Vol¬ 
ver im Jp Jht ed. por F. Tb. Richter, *1877; caracterizado por sus indicaciones 
obre bastardos y matrimonios, morganáticos: Hs. Rud. Hiort-LorEnzen, Livre 
^or des souverains, 1895. También trae tablas genealógicas Joh. Siebmacher, Grosses 
Ug. Wappenbuch, ed. por O. T. Hefner, 1853 ss. Para las regiones de lengua ale- 
nana: Gabr. BuceEinus, Germania topochrono-stemmatographica, 4. vols., 1665-72 
un índice de esta obra en Jb. Adler, 1878. 69 ss.); O. T. Heener, Stammbuck des 
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blühenden un abgestorben Adels in Deutschland, 4 vols., 1860-66; para Francia: 
Dayr^ dé Mailhoi., Dict. hist, et hérald. de la nobles e frangaise, 3 vols., 1895-98; 
Garni^r, Tableaux généalogique des souverains de la France et de ses grands feu- 
dataires, 1863; para Italia, Pompeo Litta, Famiglií celehri italiani, 1819-85, nueva 
>serie 1902-12, la más amplia Genealogía nacional; Giov. B. dr Croi.i,alanza, Dizio- 
rtario storico-blasonico delle famiglie italiane, 3 vols., Pisa, 1886-1912 (todavía no 
concluido). Para España: Pifeírrj^r, Nobiliario de España, 6 vols., 1857-60 (63); 
Francisco Fernánde;z de Béthencourt, Historia genealógica de la Monarquía espa¬ 
ñola, Madrid, 1897-1912 (no concluido) (64). Para Inglaterra: G. E. C. [Okayne], 
Complete peerage oj Bngland, Scotland, Ireland, Geat Britain, arid United Kingdom, 
S vols., 1887-98, desde 1910 está en curso de publicación la 2.^ edición; J. E, DoyeE, 
The offidel baronage of Bngland showing the s%iCcession dignities and offices oj every 
peer from 1066 to idSSf 3- vols., 1886; J. H. Round, Peerage and pedigree, 2 vols., 
Londres, 1910; Sir Bernard y Ashworth P. Burke, A genealogical and heraldic 
history of the Peerage and Boronctage, the Privy Council, Knightage and Contpa- 
nionage, Londres, 1914. Para Dinamarca: AndI^rs TisET y P. L. WiWRUP, Nyt 
dansk Adelslexikon, 1904. Para Suecia: G. Anrep, Svenska Adelns attartaflor, 4 vo¬ 
lúmenes, 1855-64; Svenska Adelns attartajlor, 1897-1900; Sverigs Ridderskaps och 
Adels Kalender, 1914, ed. por Adam Lewenhaupt, Estocolmo, 1914. Para Polonia: 
A. BoniECKi, Herbarz polski, 1899 ss. (todavía no concluido). Para Hungría: Joh, 
Karácsonyi, a magyar nemzefségek a XIV század kozepéig, 3 vols., 1900-04. Para 
Oriente: E. de Zambaur, Manuel de généalogie et de chronologie pour VHistoire de 
rIslam, Hannover, i (1927); el volumen II, con textos y mapas, en publicación (65). 


(63) La ficha bibliográfica exacta y completa de esta obra es la siguiente: 
F. PifErrER, Nobiliario de los Reinos y Señoríos de España, que contiene las armas 
y blasones de los reinos, provincias, ciudades, villas y principales pueblos de España, 
con todos los apellidos que se encuentran en los tratados de Heráldica y Nobiliarios 
más autorizados, como son “Libro Becerro de Castilla”', “Gracia”, “Barcelos”. 
“Mendoza”, “Argote de Molina”, “Gándara”, etc. Ilustrado con un Diccionario de 
Heráldica, por José Fernández de la Puente Acevedo, 6 volúmenes, Madrid, 1855- 
1860 (del volumen III, 2F edición aumentada corregida por don Antonio Rújul^ 
y Busee). 

(64) Don Francisco Fernández de Bethencourt ha sido el principal culti¬ 
vador de la Genealogía en España durante la é,.óca moderna y se le deben buer 
número de publicaciones genealógicas. Su obra “Historia genealógica y heráldica dt 
la Monarquía española, Casa Real y Grandes de España”, 10 tomos,, Madrid, 1877- 
1920, citada por Bauer en el texto, constituye la aportación más considerable de 1< 
bibliografía española a los estudios de Genealogía. Vid. también del mismo autor 
La Genealogía y la Heráldica en la Historia, Discurso de recepción en la Rea 
Academia de la Historia, Madrid, 1900; Nobiliario y blasón de Canarias, 7 volú¬ 
menes, Santa Cruz de Tenerife, 1878-1886; Príncipes y Caballeros, Madrid, 1913. 

(65) El número de obras sobre Genealogía publicadas en España es muy ele¬ 
vado, Uno de los geneal ogis tas españoles de mayor relieve fue don Luis de Salazai 
Y Castro (1658-1734), cuva obra principal es la “Historia genealógica de la Casi 
de Lara”, citada en la nota 59. Escribió además innumerables obras de caráctei 
genealógico como la “Historia de la Casa Real de Castilla por la línea de Borgoña” 
genealogías de diversas casas nobles y numerosas tablas genealógicas. Genealogista; 
destacados fueron también Pellicer de Ossau y Dieco Gutiérrez Coronel, D< 
Salazar Y Castro vid. también. Arboles de costado de gran parte de las primerea 
casas de estos Reinos cuyos dueños vivían en el año de lóSg, Madrid, 1795. — Sobr< 
Genealogía española vid. también, además de las obras citadas en las notas 59, 6; 
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Almanaques genealógicos: Vid. Forst, pág. 49; Itsherrschendes Europa, 1Ó97; 
De dwchlauchtige JVelt, 1698 ss.; Das durclilauchtigc Europa, 1699 ss. [Krebels] 
Europáische genealog. Hadb. 1737-39; Genealogische Staatshdh, 1742-1839; Gothai^ 
scher Hofkalender, 1763 ss.; Almanach de Gotha, 1763 ss. Para Alemania: Gothai- 
sches genealog. Taschenb. der grafl. Háuser, 1828; Gofhaisches genealog, Taschenb. 
der freiherrl. Hauser, 1848 ss.; Gothaisches genealog. Taschenb. der brieffadJigen 
Háuser. 1907 ss. (66). 


y 64: Jerónimo Gudiee, Compendio... de los Girones, Alcalá de Henares, 1577; 
Gonzalo Fernández de Oviedo, Las Qiánquagenas de la Nobleza de España, por 
el capitán —. Publicadas por la Real Academia de la Historia, bajo la dirección de 
don Vicente de la Fuente, tomo I, Madrid, 1880; Gonzalo Argote de Molina, 
Nobleza de Andalucía, Sevilla, 1588; Diego Ortiz de Zúñiga, Discurso genealógico 
de los Ortices de Sevilla, Sevilla, 1670; Gerhardus Ernestus de Franckenau, 
Bibliotheca hispánica histórico-genealogica-heraldica, Lipsiae, 1724 (el verdadero 
autor de esta obra es don Juan Lucas Cortés, y su manuscrito fué publicado como 
suyo por el diplomático y plagiario danés Franckenau) ; JosEph Berni y Catalá, 
Creaeión, antigüedad y privilegios de los títulos de Castilla, que escrive —, Valen- 
:ia, 1769 (vid. Antonio Ramos, Aparato para la corrección y adición de la obra 
iue publicó en 1769 el doctor don José Berni y CatalA con el título “Creación...”, 
Madrid, 1777); A. Ramos. Descripción genealógica de la Casa de Aguayo... Málaga,. 
[781; obras modernas de (^nealogía: J. J. Vilar Psayla, Linajes nobles de Es¬ 
paña. Catálogo de todos los apellidos españoles y escudos de armas que a cada uno 
'yertenecen... tomo I (único publicado), Madrid, 1867; J. Vilar y Pascual, DíVcío- 
tario histórico-genealógico y heráldico de las familias ilustres de la Monarquía es- 
'uañola, Madrid, 1879; J. Moreno de Guerra, Guia de la Grandeza. Historia genea- 
ógica de todas las Casas que gozan de esta dignidad nobiliaria, Madrid, s. a.; el 
nismo. Reseña genealógica del apellido Auñón, Madrid, 1912; Senén álvarez de 
.A Rivera, Biblioteca histérico-genealógica asturiana. Publicada bajo la dirección 
le —, 3 tomos, Santiago de Chile, 1824-1928; M Bores de RossElló, Nobiliario 
nallorquín, Palma de Mallorca, 1868; José Ramis de Ayreelor, Alistamiento noble 
'e Mallorca del año Palma de Mallorca, 1911; L, E. Azaróla, Crónica del 

Ánaje, Madrid, 1929; A. González Falencia, Mayorazgos españoles, Cuenca, 1929; 
Alberto y Arturo García Carraffa, Enciclopedia Heráldica y Genealógica His- 
anoamericana, 59 volúmenes, Madrid, 1919-1936; A. Basanta dE la Riva, Genea- 
tgía y Nobleza. Quinientos documentos presentados como prueba en la sala de los 
ijosdalgo de la Real Chancillería de Valladolid, BRAH, LXXVIII, páginas 37 y 
iguientes, 505 y siguientes, LXXIX, páginas 42 y siguientes, 187 y siguientes, 
35 y siguientes, LXXX, páginas 58 y siguientes; el mismo, Nobleza vizcaína, 
"alladolid, 1928; el mismo. Nobleza alavesa, Valladolid, 1930; el mismo, Catálogo 
enealógico de ''Vizcainías’\ 2 volúmenes, Madrid, 1924; A, Basanta de la Riva y 
RANCisco Mendizábal, Noblcza Guipuzcoam, Madrid, 1934; Santiago MontoTo,. 
iobiliario de Reinos, Ciudades y Villas de la América española, en “Colección de 
ocumentos inéditos para la Historia de América”, tomo III, Madrid, C. I. A. P., 
a.; Diccionario histórico y genealógico de apellidos españoles y americanos, Sala- 
lanca, 1934. Vid. también la bibliografía española sobre Heráldica citada en la 
ota 240. 

(60 En España, Fernández de Bethencourt publicó los “Anales de la No- 
leza de España”, ii volúmenes, Madrid, 1880-1890; y el “Anuario de la Nobleza 
e España”, 5 volúmenes, Madrid, 1905-1916. También se han publicado una “Re- 
ista de Historia y Genealogía española”. Madrid, i.^ época: 1912-1919, 2.^ época: 

727-1931. 
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§ 13, La división según los fenómenos de la vida práctica 

Perseguir el arte del cultivo del suelo en las distintas etapas de su 
evolución resulta condición previa para el historiador de los estados eco* 
nómicos y jurídicos, particularmente si se ocupa de épocas de cultura 
primitiva. De esta rama de la ciencia histórica se han ocupado sobre todc 
hasta ahora especialistas de Economía agraria y de Lingüística; no obs¬ 
tante, también los historiadores penetran poco a poco en esta especialidad 

Para la Historia primitiva : Karl Büché^r, Die ¡Virfschaft der Naturvdlket 
1898; Hch. Schurz, Urg. der Kultur^ 1900; Óxi'o Schrader, Spi^hvergleichum 
ufid Urg, ® 1907; JoHs. Hoops, Waldbáume und Kulturplansen im german, Altertuw 
1905 (fundamentalmente para la historia de los Indogermanos). Úna ojeada crític 
de orientación sobre lo hasta ahora aportado a esta especialidad, ofrece Wm. Koper5 
Die ethnologische Wirtschaftsforschung, Anthropos, lo/ii (1915-16), ps. 611-51 
971-1.079; 

Para la Antigüedad: Aro. Thaír, Die altágiptische Landwirtschaft, i88r Fr3 
VVo^NiG, Die Pfiansen der alten Aegyptevi 1897; Viktor Hehn, Kulturpfiansen un 
Haustiere in ihrem Uhergang aus Asien nach Griecheland und Italien, sowie in da 
übrige Bu/ropa. Historisch-linguistische Skissen, ed. por O. Strader, * 1912 (obra in: 
portante); Ro®. Gradmann, Der Getreidcbau im deutschen und rbmischen Altertuu 
1909; Biluard, La vigne dans t'Antiquité, 1913; Hch, Rehiren, Der Pflug und de 
Pflugen bei den Romern und in Mitteleuropa in vorgeschichtHcher Zeit, 1904; Au< 
DE CandoedE, Uorigine des plantes cultivées, París, 1883, trad. alemana = /»í. wú 
sensch. Bibl. 64 (1884). 

Para la Edad Media y la Edad Moderna: Kare Gotteob v, Antoíí, Geschich, 
der teutsoheíi Landwirtschaft von den dltesten Zeiten bis zum Bnde des 15 dht 
2 vols., Gorlitz, i799-<802 ; Christian Edd. LangEThae, Geschichte der dt Latu 
wirtschaft, Joña, 1847-56, ^ 1890; ThEod. von der Goez, Geschichte der dt. Landwir 
schaft, I (1902): -1800, 2 (1903): -1880 (exposición resumida en Hdwb. d. Staa 
"^viss. 34 (1909), p. 55 ss.; Rud Ví Fischer-Benzon, Altdt, Ga^tenflora, 1894; d 
mismo, Zur Geschichte unseres Beerenabstés, en Botan. Zbl. 64 (1895); Fch. Ba 
sermann-Jordán, G, des IVeinbaues, 1907; Ros, Gradmann, Das Idndische Sied 
lungszvesen Württembergs z=z Pr. z. dt Landes-u. Volkskde,. 21/1 (1913) y Dets stao 
Sieidelungswesen, etc.^ ibídem, 26/2 (1914) (67). 


(67) Es interesante citar aquí el libro de GabriEe Aeonso de Herrera, Lib 
de Agricultura, que es de la labranza y crianza^ Toledo, 1520, ^Madrid, 1645 (s 
ser una obra histórica tiene un gran interés para la historia del cultivo de la tier 
en España). Vid. también Francisco Luis de Laporta, Historia de la agricultu 
española^ su origen^ progresos, Madrid, 1798; Ceaudio Bouteeou, Discurso acer 
del origen y progresos de la Agricultura, i8t7 ; E. REdonet, Historia jurídica a 
cultivo y de la industria ganadera en BspañCy 2 volúmenes, J^adr id, I; 1911, I 
1918; Bernardo CiEneuEgos, Historia de las plantas, 1627-16^1; José Quer, Fio 
española o Historia de las plantas que se crían en España^ 6 volúmenes, Madri 
1762-1800; José de Acosta, Historia Natural y Moral de las Indias, 1590; sob 
colonización: C. Bernaedo de Quirós, Los Reyes y la colonización interior 
España desde el siglo XVI al XIX, Madrid, 1929; Cayetano Aecázar, La coloi 
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El estímulo para^^el estudio de la destreza técnica y de los t estimonios 
de esta destreza en la Historia tuvo su arranque en la Filología clásica. 
En la explicación de la literatura antigua, la Filología clásica utilizó la 
llamada ciencia de las realidades prácticas (Realienkunde), Sólo sirve 
ésta, en primer término, para el conocimiento del fondo de las cosas, 
pero, dado que para el moderno investigador de la Antigüedad no hay 
nada superficial sino que todo se sitúa en distintos grados de evolu¬ 
ción, la ciencia de las realidades prácticas se convirtió paulatinamente en 
Historia de las Técnicas. El reconocimiento de que la explicación de las 
palabras se queda en el aire sin la explicación de las cosas, lo pone a 
disposición de todos, como un espejuelo, JohannÉs Hoops^ que, a tra¬ 
vés del ReaUemkon der Germanischen Altertmnskunde, 4 yols., 1911 
a 1919, por él editado, ha dirigido la atención sobre^ el dominio de la 
técnica medieval, hasta entonces no expuesto nunca en su conjunto. La 
dificultad estriba aquí, ante todo, en que, al doniinio de las cuestiones 
técnicas e históricas, le precisa una asociación de capacidades intelectuales, 
que proceden de dos mundos de conceptos muy distintos, tan distanciadas 
como es posible, tanto en el planteamiento de su problema como en sus 
fines, y separadas también, por regla general, por la formación de sus 
representantes. En cualquier caso constituye una rara excepción que un in¬ 
dustrial como EpM. V. Lippmann, director de una refinería de azúcar y 
que ha escrito una Historia del azúcar, Geschichte des Zuckers, 1890, 
haya podido tratar de los papiros químicos ckl siglo rii> en h. Revista 
Química. Chemische Papyri des 3 Jhts. Chemiker Zeitung (1913), p. 933 
siguientes. 

Bibliografía en general: FVt, M. Fécdhaus, Lexikon der Brfindmigen und Bnt~ 
deckungen, 1904; Das Buch d^ Brfindmgen, Gewerbe und Industrien, * i8g6 a 1910; 
Br. Buchrr, G. der ieknischeii Künste, 1875-1893; Noiré, Das Werkzeug und seine 
Bedeutung fur die Bntwicklunsg. der Menschheit, 1880. Para la época primitiva vid. 
Rot Forré^r, Reallex, d. prdhist. Klass. u. fruhchristL Altertums, 1908; JuL. 
SCHrRMM, Wb. sur Vorg. 1908; Hannah Lrwin Dorsch, Die Technik der Urzeit 
rr;‘KL Blbl. t8, 20, 24 (1912), 19Í2; Reállexikon*der Vorg^ ed. por Max Ebert (en 
publicación). 

Para la Antigüedad, como obras de conjunto: Albrrt NruburgRr, Die Technik 
des Altertums, 1919; HRrm. Dirías, Antike Technik, 1914 *1924. Relativas sólo a 
griegos y romanos: Hugo Brummrr^ Technologie und Terminologie der Gewerbe 
u>id Kmtste bei den Griechen und Romer, 4 vols., 1875-88, * 1912; Mansch, Antike 
iechntsche Probleme in Kunst und Handwerk, en Die Welt der Technik (1904), 
213 ss.; PrRgru, Die Technik in Altertúm. Jber. der techn. Staatslehranstalten su 
Chemnitz, ibídem, i896;;^Schmídt, Aus der mtiken Mechanik, en N'j Jbb. f. rf. klass 
Altertúm (1904), 329 ss; 


zación alemana de Sierra, Morena^ Madrid, 1926; G. dr Rrparaz, Historia de la 
Colonisaciárt, 2 volúmenes, Barcelona, Colección Labor, I, 1933, 11 ^ 1935 (obrá de 
vulgarización). 




Para la Edad Media: Johs Hoops, R^allex. (vid. supra); Karl G. Swhani, Der 
dlteste deutsche PVohnbau und seine Binrichtung, 2 vols. 1902, 1903 (hasta fin det 
siglo xi); O. EbERbach, Die deutsche Hohenburg. des Mittelalters in ihrer baulichen 
.^nlage, Btirtwicklung und KonstruktioHy Díss. Stuttgart, 1902; J. F. Gméí^in, Bey- 
tr'áge zur Geschichte des ieutschen Bergbaus, 1783 ; A. Quiou^rKz, Notices sur les 
forges primitives dans le Jura bemois ■= Mitti d antiqu. Ges. Zurich 17 (1871); 
iNGVAtD Unds^t, Das erste .duftreten des Bisens in Ñordeuropa, tr. alemana de 

J. Mestorf, 1882. Para la época moderna: Karl Karmasch, G. der Technik seit der 
Mitte des 18 Jhts^ 1871; Kari, KeXler, Der Charakter der technischen Unvwalzungen 
des 19 Jhts.j Schr. d. fechn. Hochsch. Karlsruhe, 1893. 

Tratan ramas especiales de la técnica : Hirschreld, Die Bntzvicklung des Stádte- 
baus. Ztschr, d. Ges. f. Brdkunde, 1890; Lnw. Beck Die G. des Bisens in technischer 
und kiflturg. Beziehung, 5 vols., 1884-93, i, * 1901, 2-5, dedicado a la época moderna; 

K, B. Hofpmann, Das Blei hei den Vólkern des Altertums, 1885; Rich. FiSCH, Die 
Wailker oder Beben und Treiben in altrÓmischen Wascherein^ 1891; Ernísp Parí- 
sFT, Histoire de la Sote, París, 1862; H.v Sii^bfrmann, Die Seide, ihre G. Gewinnung 
und Verbreitung, 2 vols., i: Die G. der Seidenkultur, des Seidenhandels (1897), 1897 ; 
Kurt MERCKRif, Die Ingenieurtechnik im Altertum, 1899; WiedEmann, Beitr^ zur 
G. der Natufwissenschaften und der Technik bei den Arabern, SB. del phys.-mediz. 
Soziefat in Brlangen, 38 (1906) ; Emil EuEbeck, Das Seewesen der Griechen und Ro - 
mer^ Prógr, Hamburg Johanneum, 1890, 1891 ; Aug. Koster, Die Nautik im AUer- 
ium =: Meereskunde 88 (1914) ; Konr. Mattschoss, G, der Dampfmaschine, 1901 ; 
Karl Radunz, ioo Jahre Dampfschiffahrt, 1907; G, Sturmer, G. der Bisenbahnenr 
I (1872), 2 (1876) ; Art. V. Meyer, G. und Geographie der dt. Bisenbahnen von 
ihrer Bntstehung bis auf die Gegenwart, 2 vols., 1891 (68). 


La Historia de la Economía tiene por objeto exponer los cambios 
experimentados por las circunstancias económicas en el curso del tiempo 
y en su relación causal con los demás cambios históricos, dirigiendo su 
atención, al propio tiempo, a examinar de qué modo han actuado las 
circunstancias económicas sobre la Política y sobre la Sociedad, y, al 
contrario, de qué manera éstas últimas han actuado sobre la Economía. 
En tanto que la doctrina de la Economía política teorética, especialmente 
cultivada en Austria y en América (Escuela de Viena, Karl Menger 
Eug. Bohm-Bawerk, Fch. WiEsEr), investiga los hechos económicos er 
su sujeción a leyes, mientras la llamada Escuela de la Economía Naciona' 


(68) Vid. Eugenio de Larruga, Memorias políticas y económicas sobre lo. 
frutos, comercio, fábricas y minas de Bspaña, 45 volúmenes, Madrid, 1787-1800 
Conde de Campomanes, Discurso sobre la educación popular de los artesanos 5 
Apéndices al Discurso sobre la educación popular, 5 volúmenes, Madrid, 1775; E, Di 
Hinojosa, Ba industria minera entre los romanos, La Academia, 1878; Pablo Di 
Alzóla, Bas obras públicas en Bspaña. Estudio histórico, Bilbao, 1899; T. Güiard 
Ba industria nmal vizcaína, Bilbao, 1917; M. Fernández de Navarrete, Diserta 
ción sobre Historia de la Náutica y de las Ciencias matemáticas que han contri 
buido a su progreso entre los españoles, 1846; Gervasio de Artíñano, Ba producció'. 
española en la Bdad Me ierna* Bosquejo crítico de la evolución de la Industria e, 
Bspaña desde los tiempos dé fas Reyes Católicos hasta mediados del siglo XIX 
Madrid, 1914. 
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de Wm. Roscher, Karl Kniüs y Gv. Schmox,i,hr, con una fundamen- 
tación histórica, considera la Economía política como históricamente con¬ 
dicionada en cada caso, y estudia los meros hechos económicos, no tanto 
según sus leyes económicas como según sus leyes históricas, la Historia 
de la Economía parte de la respectiva actividad mutua de Economía, Es¬ 
tado y Sociedad, y considera esta mutua actividad como una parte del suce¬ 
der histórico total. En esto hay que evitar naturalmente las infracciones de 
frontera y los rozamientos. Mientras el teorizante de la Economía Na¬ 
cional tiende a la elaboración de una Sistemática (incluso los represen¬ 
tantes de la Escuela histórica), es decir, tiende hacia una estrecha 
subordinación de los hechos bajo conceptos y leyes generales, el histo¬ 
riador de la Economía quiere llegar, por el camino de esas generaliza¬ 
ciones, a la exposición de lo especial y particular. Como en todas las 
especialidades análogas, también aquí debe darse, en la persona del inves¬ 
tigador mismo, una ponderación entre la conceptuación teorética, a la 
que .'conciernen los fundamentos de la Economía política como tal, y el 
conocimiento de la. Metódica histórica, pues, en la Historia de la Eco¬ 
nomía, sólo una determinación de los hechos basada en la más cuidadosa 
utilización de las fuentes puede conducir a resultados, científicamente se¬ 
guros. Esto no se encuentra en contradicción con la exigencia de que el 
historiador de la Economía deba intentar poseer, hasta donde es posible, 
un concepto vivo de la Economía del presente, deba familiarizarse, en la 
misma medida, con las teorías de la Economía Nacional. Pero todos estos 
conocimientos y todas estas experiencias sólo deben servirle como un 
auxiliar en el conocimiento de los hechos basado en las fuentes. Sólo es 
verdaderamente historiador el que parte de los hechos y no de una teoría 
preconcebida en la que luego hace entrar los hechos a la fuerza. A este 
respecto son importantes los artículos de Theodor MayEr, Wirtschaftg. ti. 
IVirtschapstheorie, en Zeitsch. f. die gesamte Stctatszmssenschaft, 82 
(1927), 45-70. Mayer muestra, frente a Othmar Spann, cómo el his- 
roriador de la Economía ha de tomar en consideración, junto a la tota¬ 
lidad orgánica y a la ordenación jerárquica, una ordenación cronológica, 
una totalidad temporal, en la que estén unidos orgánicamente lo pasado 
y lo que está en cifrso de devenir. Vid. S. van BrakEe. Uber das Ver- 
hdltnis von G. u. Volkswirtschajtlehre. VjscJir. f, So;^. u, IVirischafísg.^ 
18 (1925), 387 ss. 

De la Historia de l,a Economía se desprenden como ramas indepen¬ 
dientes la Historia de los estados económico-agrarios, la Historia del 
Comercio, la de la Artesanía, la de la Industria, la de la Colonización, la 
del Tráfico y la Historia financiera. 

Aunque ya Tucídides llegó a tener conciencia de las influencias eco¬ 
nómicas en el suceder histórico, no obstante este conocimiento sólo se ha 
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abierto paso muy tardíamente, y en la historiografía misma no llega a 
expresarse programáticamente antes de Voi/tattie:. Entre los humanistas 
se encuentran algunos atisbos de interés por la Historia económica, y 
primeramente el Esprit des lols, de MoNTí;sQuir:u, donde se muestra que 
las leyes están en la más importante relación con las especies y maneras 
con que los distintos pueblos se han procurado su sustento, abrió el ca¬ 
mino que ha situado lo económico entre los historiadores, hasta entonces 
educados, sobre todo, retóricamente. Sin embargo, la Historia de la Eco¬ 
nomía sólo mucho más tarde se convirtió en una rama independiente de 
la historiografía. La expresión '^Historia de la Economía” aparece por 
primera vez en el idioma alemán en 1853, y fue Karl Theod. v. Inama- 
SternEGG el primero que la empleó en 1879 como título de un libro. 
Vid. Gg. V- Below, Die dt. G.-schreibung von den Befreiungskriegen 
bis unseren Tagen (1916) ^ 1924. De importancia decisiva en la in- 
dependización de esta disciplina fue, sin duda, el poder proselitista que, 
en un amplio círculo, ejerció el programa de su concepción histórica for¬ 
mulado por Kare Marx y Fch. EngEES en su '^Manifiesto Comunis¬ 
ta” (1848). Desde luego, la época estaba, por decirlo así, madura para 
esta especie de consideración. Independientemente de esto, según parece, 
no mucho más tarde Gm. W. RaumEr llegaba a una convicción por com- 
X)leto semejante de que "todos los cambios políticos sólo son consecuencias 
de los modos de vida y de subsistencia de los hombres y que por la trans¬ 
formación de las relaciones de tráfico ha llegado a ser diferente la si¬ 
tuación de las distintas clases”. Antes de Raumer, Arnoed F. L. Heeren, 
siguiendo el curso de las ideas de MontEsquieu y Adam Smith, había 
tratado ya estas cuestiones históricamente en sus Ideen über die Politik 
den Verkehr und den Handel der vornehmsten V'ólker der alten Welt, 
Góttingen, 1793 ss. 

Si bien ya Joh. Aug. DroysEn había afirmado que no había nada en 
el mundo moral que no estuviera materialmente condicionado, de un modo 
mediato o inmediato, pronto surgieron y se divulgaron, impresionadas por 
la doctrina marxista y el éxito de la joven disciplina, opiniones que, en 
general, no quisieron reconocer otra historiografía que la historiografía 
económica. Vid. III, § 10. Por otra parte, se creyó poder suprimir con 
ello lo que ésta tenía de historia y se intentó atribuirlo a la doctrina de 
la Economía política histórica. En verdad, la Historia de la Economía 
significa un valioso enriquecimiento de nuestro saber histórico y una 
construcción más amplia de nuestra especialidad científica. Vid. ThEo 
SommERI^d, líber Wesen und Aufgahe der Wirtschaftsg., 1893. La 
mejor introducción y visión panorámica la ofrece Rud. KotzschkE, Grun- 
zxige der dt. Wirtschaftsg. bis zum 17, Jht. en el Grundriss** de Meis- 
TEr, 2/1, ^1921. Advertencias útiles en Go. v. Bei^ow, Próbleme der 
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Wirtschafisg., 1920, ^ 1926. Vid. Max WkbKr, Allg, Wirtschaftsg,, ed. 
por S. HkIvIvMAnn y M. Pai^yi, 1923 (69). 

Aunque la oposición entre la concepción individualista y la concepción 
colectivista escasamente se manifiesta en esto porque el primer lugar co¬ 
rresponde aquí indiscutiblemente a lo colectivo, también la Historia de 
la Economía puede ser esclarecida según estos dos aspectos. En las épocas 
de formas de producción capitalista, los progresos y los cambios de la 
vida económica se vinculan, precisamente, más que en ningún otro as¬ 
pecto, a grandes y fuertes personalidades directrices. En una Economía 
capitalista toda la dirección de la evolución económica puede expresarse 
claramente en la actuación de un hombre (Fugger, Rothschild, Krupp, 
Cecil Rhodes) o de unos pocos hombres. Rich. Ehr^nberg, Das Zeitalter 
der Fugger. Geldkapital and Kreditverkehr im 16 Jht., 2 vols, 1896; 
Max Jansen, Jakob Fugger der Reiche — Studien z. Fuggerg., 3 (1910), 
pueden citarse como ejemplos de este modo de exposición (70). Sin embar¬ 
go, esta especie de consideración es de muy poco peso. Más importante es 
la distinción entre el enfoque histórico-jurídico, el histórico-cultural y el 
propiamente histórico-económico. Una gran parte de las aportaciones 
hasta ahora hechas a la Historia de la Economía de la Edad Media ha 
sido tratada, de modo muy acusado, desde el punto de vista histórico- 
jurídico. Con esto se relaciona quizá también la tendencia a aceptar 
nuevamente el intento de Karl BüchKr, Entstehung der Volkswirtschaft^ 
2 vols., 1, ^ 2 (1920), de construir una sucesión de etapas determinadas 
de toda la evolución económica (71). 

Las exposiciones de conjunto de la Historia económica tienen todos los defectos 
y ventajas que necesariamente suelen tener semejantes compendios. Vid. Frz, Bu- 
LEnburg, Ideen und Probletne tn der dt. Handelsgeschichtsschreibung, en Die Bfít- 
wicklung der dt. Volkswirtschaftslehre im ip Jht , Gv. Schmoller sur Wiederkehr 
seines GeburtstageSt 2 (1908). Entre las exposiciones más antiguas merecen citarse: 
Gv. V. GuifiCH, Geschichtlicke Darstellung des Handels. der Gewerbe und des Acker- 
baus der bedeutensten Stmten unserer Zeit, 5 vols., 1830-45; Adolf LafauriE, G. 
des Mandéis, in Besiehung auf die polit, Oekonomie und effentliche Bthikf 1848, o 
Herm. ScHERER, Allg. G. des Welthandels, 2 partes, 1852/3 (72). En época más re- 

(69) La Universidad de Cambridge ha comenzado a publicar una Historia de la 
Economía europea: “ The Cambridge Economic History of Europe edited by 
J. H. Clapham and Eilen Power”, de la que ha aparecido ya el tomo 1 : “The 
Agrarian Life in the Middle Ages”. 

(70) Sobre el comercio de los Fugg.er en España, vid. K. HaeblEr, Die Ge- 
schichte der Fuggerischen Handlung in Spanien (Historia del comercio de los Fugger 
en España), Weimar, 1897. 

(71) Algunos de los estudios que integran esta obra de Bücher han sido tra¬ 
ducidos al francés y publicados con el título de “Études d’Histoire et d'Economie 
politique”, traducción de Alfred Hansay, Bruselas-París, 1901. 

(72) De esta obra hay traducción española por E. UE ea Riva con el título 
“Historia del Comercio de todas las naciones desde los tiempos más remotos hasta 
nuestras días”, 2 volúmenes, 1874. 
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cíente. han aparecido: Adoi,^. Allg. G. des Welthandels, 4 vols., l86o-^, y OcT. 

NoEi., Histoire du commerce du monden 2 vols., París, 1891-1894 (73). Vid. Levin 
Goedschmidt. Universalg, des HandeIsrechis, 31/i (1S91) (74), 

Por lo demás, las exposiciones histórico-económicas se descomponen según deter¬ 
minados principios de división cronológicos o geográficos. Un compendio que abarca 
un gran espacio de tiempo considerado desde un punto de vista unitario ofrece Edd, 
Meyer, Die Wirtschafisentwickhmg des Altertums, 1895; Ernst SpEck, Handelsg. 
des Altertums, 3 vols., 1900/06: M. Rosiovtzeee, The social and ecotíomic history 
of thc Román Bnipire. Nueva York, 1926 (75)/ Deben citarse además: Adolf 
Schaube, Handelsg. der ronmúschen Volker im Mittelaíter (~Hab. d. Mittelalt. u. 
R enere GJ, 1906 (76); la obra, construida sobre una metódica estrictamente histórica, 
de AlFons Dopsch, IVirtschajtHche iind sozlalc Grundlagen der europdischen Kulfiir,. 
2 vols., ^ 1923, 24, y Die Wirise ha ftenwicklung der Karolingerzeit, 2 vols., ^ 1912-13, 

■ 1922. Historias de la Economía de países particulares; Theod. v. Inama-Sternegg, 
Dt. Wirtschajtsg., vols. 1-3/2 (1879-1901); Rud. KosTzchke, Allg. Wirtschajtsg. des 
Mittclalters^ 1924; W. J. AsheEY, An introduction ta english econonvic history and 
fheory^ Londres, 1888-93, tr. alemana de Oppenheim; Engl. IVirstchafísg. 1896; re¬ 
cientemente, Go. Brodnitz, Bngl. Wirtschafsg. i (1918); H. PigeonnEau, Histoire 
du commn'cc de la France, París, 1885 ; ÉmieE Levasseur, Histoire du commerce 
de la France, París, 1911/12; • Jos. Klteischer, Russische Wirtschaftg. i (1925); 
H. Batsch Hollandwirtschaftsg, 1927-(77). 

Son un modelo de exposición de la historia de determinados fenó¬ 
menos económicos Herm. Bechttold, Der norddt. Handel im 12 und 
heg. 13 Jht. " Abli. z. mittleren u- neueren G., 21 (1910) ; Al. Schulte, 
6\ des luiUelalterUchen Handéis- u. Verkehr zzvischen Westdtld. u. íta- 
¡ien^ 2 vols., 1900 (78) ; Jak. StriKdEr, Stu4i-en zur G. kapitcdistischer 


(73) Sobre Historia general del Comercio, vid. en español: Jerónimo Boccardo,. 
Historia del Comercio, de la Industria y de la Economía política, traducción de 
Lorenzo de Benito, Madrid, La España Moderna, s. a.; A. García Gutierre^,. 
Historia general del desarrollo del Comercio y de la Industria, Madrid, ^1912; 
M. G. ScHMiDT, Historia del Comercio mundial, traducción de M. Sánchez Sarto,. 
Barcelona, Colección Labor. 1927 (obra de vulgarización); Manuel Pérez Urruti„ 
Historia del Comercio Mundial, Madrid, 1933. 

(74) De esta obra hay traducción, italiana con el título “Storia Universale del 
Diritto Commercíale'", 1913. —Vid. en lengua española, Paul Rehme, Historia 
Universal del Derecho Mercantil, traducción de Emilio Gómez Orbaneja, Ma¬ 
drid, 1941. 

(75) Hay traducción española de Luis López Ballesteros con el título “His¬ 
toria social y económica del Imperio Romano”, 2 volúmenes, Madrid, 1937 - 

(76) De esta obra hay traducción italiana del profesor Pietro BonFante con el 
título “ Storia del Commercio dei popoli latini' nel Mediterráneo sino alia fine delle 
Croziate’’, Bibliotheca degrEconomista, volumen XI. Turín, 1915. 

(77) Vid. M. CoLMEiRo, Historia de la Economía política en España, 2 volú¬ 
menes, Madrid, 1863; J. Goury de Roslau, Essai sur Vhistoire economique de 
VE^pagne, Corbeil, 1887; I. Jordán de Asso, Historia de la Bcononúa política 
en Aragón, Zaragoza, 1798; J. J. Azevedo, Épocas de Portugal económico. Esbofos 
de Historia, Lisboa, 1929; E. A. Correa, Historia económica de Portugal, 2 volú¬ 
menes, Lisboa, I, 1929, II, 1931. 

(78) Vid. G. de Artíñano, Historia del Comercio en las Indias durante el do^ 
ininio de los Austrias, Barcelona, 19J7. 
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Orgcmisationf armen j 1914, ^ 1925. Sobre WErnEr Sombart, Der modeme 
Kapitalismus, 3 vols., ^ 1902, » 1919, ^ Vol. 3 (1927), véase la pág. 135 (79). 
Hch. V. Srbik, Der staatliche Exporthandel Oesterreichs unter Leo- 
pold I bis Marta Theresia, 1907, muestra cómo se puede exponer la di¬ 
rección total de la vida económica dentro del marco de una formación 
económica condicionada en el espacio. Instructivas monografías de más 
amplio ángulo visual son las de G. Schanz, Englische Handéispolitik 
gegen Ende des Mittelalters, 1881 ; Chari,e:s Bai^lot, Uintroduction du 
machinisme dans Vindustrie francaise, Lille y Paris, 1923, o la obra, su¬ 
perada en los hechos pero apreciable para su época, de Kari^ Lamprfxht, 
Dt. WiHschaftslehen im Mittelalter, 3 vols., 1886; EbFrh. Gothkin, 
IVirtschajtsg, der Schwarsnvaldes, 1898; Ernst Rob. DÁNí:i,n, Dio Blü~ 
tczeit der dt. Hanse, 1906; ThFod. Mayrr, Wesen und Entstehxmg des 
Kapitalismus, Ztschr. f * Volhsw. u. Sozialpol. NF., 1 (1921), 5-33. Cuenta 
entre las publicaciones más importantes, AnF, SchulTF, G. der grossen 
Ravensburger Handelsgessellschaft 1380-1530^ 3 vols. = Dt. Handelsakten 
des Mittelalters u. d- Neuzeit, 1-3 (1923) (80). 

En el punto medio entre la Historia del Comercio y la Historia finan¬ 
ciera se mueve la exposición histórica del estado de los precios. 

Para la Antigüedad, la exposición se vincula especialmente al edicto sobre la tasa 
de los precios de Diocleciano del año 301. K. Büché;r, Ztschr. f. Staatszv. (1894), 
ps. 189 y 672. Para la Edad Media: Const. LHbER, Bssay sur Vappréciation de la 
fortune privée au moyen-áge rélativement aux variations des valeurs vionétaires et du 
pouvoir commercial de Vargenta París, 1847’ pero especialmente Vtf. D^AvENÉ:r, His- 
toire économique de la propriété, des salaires, des denrées et de tous les prix en gé^ 
neral depuis Van 1200 jusqiden Van iSoo, 5 vols., París, 1894-1900; Sfef. BeissíE, 
Geldwert und Arbeitslohn im Mittelalter en Stimmen aus María Laach, Ergh. 27 
(1884); Gg, WiEbé, Zur G. der Preisrevolution des 16 und 17 Jhts. ~ Staats- u. So- 
zialw. Beitr. 2/2 (1895). Para la metodología de los trabajos sobre historia de los 
precios utilícese Andr. WalthER, Geídwert in der G. en Vjschr. f. Soz. u. Wir- 
schaftsg. lo (1912), i ss. (81). 


(79) De VVernER Sombart hay publicado en español “Lujo y Capitalismo”, tra¬ 
ducción de Luis Isábal, Madrid, Revista de Occidente, 1928. Sobre Sombart, vid. 
el excelente estudio de José Antonio Rubio “ Werner Sombart y la teoría histórica 
de la Economía”, Revista de Estudios Políticos, I (1941), páginas 487-516. 

(80) Como ejemplos de excelentes monografías de Historia económica española 
pueden citarse: K. Haebeer, Prosperidad y decadencia económica de España durante 
el siglo Xyi, traducción de don Francisco de Laiglésia, Madrid, 1899; R. Leon- 
HARD, Agrarpolitik und Agrarreform in Spanien unter Cari III (Política agraria 
y reforma agraria en España bajo Carlos III), Munich y Berlín, 1909; JuEio Klein. 
La Mesta. Estudio de Historia económica española, traducción del inglés por 
C. Muñoz, Madrid, Revista de Occidente, 1936. 

(81) Vid. M. J. Bonn, Spaniens Niedergang wahrend der Preisrevolution des 
16 Jahrhunderts (Decadencia de España durante la revolución de los precios del 
siglo XVI), Stuttgart, 1896; E. J- Hamilton, Monetary inflation in Castile. 1598-1660, 
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La Historia de la Hacienda trata de la política de las finanzas, de las 
relaciones financieras generales, formas de organización, determinados 
Institutos, instituciones, etc., con lo cual la vista abarca su engranaje con 
los demás estados políticos, económicos y sociales. Recientemente se ha 
atribuido la mayor atención a las cuestiones financieras de la Antigüedad. 

Edd, MeyBr, Zur G. der attischen FinanseUt en Ff, z. alten G. 2, 1899; Kurt 
KiEzeER, Über Finansen und Mono pote im alten Griechenland, 1907; Gv. B11.LETER, 
G. des Zinsfusses im griech,^dm, Altertum bis auf Jusiinian, 1898 ; MiCH. Jv. Ros- 
TowzEw, Stvdien zm G. des rom. Kolonats, Ar. /, Papyrnsf, Beiheft i, 1910; An^ 
ToNiN DeIvOUME, Les manierurs (Largeni á Rome, ^ 1890, * 1892; Fch, Preisigkí:, Giro- 
wesen im griech. Aegypten, 1910. Para la Edad Media europea; Kare DiETr. Hüee- 
MANN, Dt. Flnanzg. des Mittelalters, Berlín 1805 ; Kare ZeumER, Zur G. der Reichs- 
steuern im früheren Mittelalter, HZ. 81, 1898; Ant. v. KosTanEcki, Der dffentlichen 
Kredit im Mittelalter, =Staats Ff. 9/1, 1889; Paue Sander, Die reichs- 

stádtische Haushaltung Nümbergs, 1902; Ant. Batee y, Histoire financiare de la 
France depuis ^origine de la monarchie jusqiLá la fin de 17^6^ 2 vols., París, 1830; 
A. WuHRER, Histoire de la dette publique en France, 2 vols., París, 1886. A los si¬ 
glos modernos refiérense Gv. Schmoeeer, Die Bpochen der preuss. Finanzpolitik, 
Jbb. f. G. u. Verw. i (1877); Thom. DoubeEday, A financiah nwnetary and staiis- 
tical hisfory of Bngland frotn the revolution of 16B8 to the present time, Londres, 
1847; John B. Sinceair, Histcry of the public revenue of the british empire, 2 vols,, 
l.ondres, 1785, ® 1803; R Stourm, Les finances de rancien régime et de la révolur 
tion, origines du systéme fin. actuel, 2 vols. París, 1885; Ch. Gomee, Les causes 
financiéres de la révolution frangaise, París, 1892. Tratan de cuestiones particulares: 
Frz. Frh. V. MEnst, Die Finamen Oesterreichs von 1701-1740 (1890) ; H. WarrEN, 
The history of the hank of Bngland, Londres, 1903 ; RiCH. BuchnEr, Die Finanz- 
politik und das Landessieuernsystem der Vereigniten Staaten von Amerika lyBg-igzo 
=:Finanz u. volkswirtschafti. Studien, 3 (1906) (82). 

En la especialidad de la Historia del Tráfico trata de cuestiones ge¬ 
nerales (sociológicas) : F. C. Huber, Die g.liche B^twicklung des modernen 
Verkehrs, 1893. Para la Historia del Tráfico en la Antigüedad: WoLFG. 
RiEpl, Das Nachtrichtenswesen im Altertum, 1913. Tratan cuestiones e-s- 


Londres, 1931; el mismo, American Treasure and Andalusian Prices, Journal o£ 
Busines and Economic History, 1928; el mismo, American Treas^ire and the Price 
Revolution in SPain Harvard University, 1934. 

(82) Vid. Conde de Cedieeo, Contribuciones e impuestos en León y Castilla 
durante la Bdad Media, Madrid, 1896; F. Gaeeardo, Origen, progresos y estado 
de las rentas de h Corona de Bspaña, su gobierno y administración, 7 volúmenes, 
Madrid, 1805; J. Canga Argüeeees, Diccionario de Hacienda con aplicación a Bs¬ 
paña, 2 volúmenes^ Madrid, 1833; F. Fernández y GonzáeEz, La Hacienda de 
nu.esiros abuelos, Madrid, 1884; Duque de Aeba, La Hacienda Real de Bspaña en 
el siglo XVI, BRAH, LXXX (1922); páginas 146-84; F. Cos Gayón, Historia 
jurídica del Patrimonio Real, Madrid, 1881; F. DE LaiGEESia, Organización de la 
Hacienda en la primera mitad del siglo XVI, en sus “Estudios Históricos”, tomo II, 
págin^ 8-79; C. H. Haring, La Real Hacienda en el régimen colonial de Bspaña, 
Boletín de la Cámara de Comercio de Caraca^, 2.^ época, IX (1920), páginas 702-710; 
Juan Sempere y Guarí nos. Historia de las rentas de la Iglesia en Bspaña, Madrid, 

1793. 
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pedales: Walt^r Vogei., G, de/ dt. Seeschiffahrt. 1 (bis 2 um Ende des 
15 Jhts), 1915; B. HAGZDomi, O stfrieslands Handels und Schiffahrt 
1-15SO, 2: 1580-1640. Abh. zur Verkehrs- u. Seeg., 3 (1910), 6 (1912); 
Fritz Ohmann, DÍ0 Anfdnge des Postwesens u. die Taxis, 1909. Vid. IX, 
párrafo 27 (83). 


§ 14. La división según los fenómenos del orden volitivo 

Derecho, Costumbre, Moral, Religión se sitúan aquí en el punto cen¬ 
tral del interés. Estos fenómenos arraigan, más que cualesquiera otros, en 
lo espiritual, pero se desarrollan .^acusadamente en la práctica, bajo el 
influjo de las circunstancias. Donde esto aparece más claramente es en 
el modo de tratar la Historia del Derecho. Se puede hacer que el peso 
principal recaiga en la exposición de las relaciones jurídicas o de los con¬ 
ceptos jurídicos, se puede tratar éstos meramente en sí mismos conside¬ 
rándolos como una parte especial de la Historia, o, desde el punto de vista 
especial del jurista, como eL necesario complemento de su Sistemática. 
La necesidad de llegar a un compromiso entre el Sistema y el curso del 
devenir histórico conduce fácilmente a que estos dos opuestos puntos de 
vista se perjudiquen el uno al otro. El punto de vista sistemático en lo 
histórico-jurídico lleva a construcciones que fuerzan el devenir histórico; 
con el punto de vista del historiador se corre el peligro de impedir la 
formación de acusados límites conceptuales en la doctrina jurídica, des¬ 
dibujando esos límites. 

Los orígenes de la Historia del Derecho arraigan en necesidades 
prácticas. Todo litigio que invoca pretensiones que se remontan a un 
tiempo pasado aborc^a'la Historia del Derecho. En este punto de vista se 
sitúan los juristas imperiales del siglo xviii, como H^rm. Conring, con 
su tratado De origine juris Germanid, Heímstedt, 1643 (84). Aunque Mon- 
'resQuiEu ha espiritualizado toda la coi'^pción de la esencia del Derecho 
qn su Bsprit des his (1748), la concepción juridico-natural de la “Ilus- 


(83) Vid, C. H. Haring, Trade and Navigation between Spain and the Indies 
in the Time of the Hapsburgs, Cambridge Harvard University Press, Londres, 1918; 
B. Vérd^ay, Historia del Correo desde su origen hasta nuestros días, M¡adrid, 1894; 
Cayetano Alcázar, Historia del Correo en América, Madrid, 1920. 

(84) Un papel semejante al de Hermann Conring en los estudios de Historia 
del Derecho germánico desempeña en la Historia del Derecho español don Juan 
Lucas Cortés (1624-1701) con su obra “De originibus Hispani juris”, obr^ que no 
se publicó hasta 1703 y no con el nombre de Lucas Cortés, sino con el del plagiario 
danés G. B. DE Franckenau y un título distinto al que le diera su verdadero autor: 
el de “Sacra Themid Hispaniae Arcana, Jurium Legumque Ortus, Progressus, 
Varietates et Observanuam”, Hannover, 1703, ^Madrid? 1780. 
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tración'' pudo, precisamente, ofrecer a la Historia del Derecho incom¬ 
parablemente menos que el Romanticismo. Viendo éste en el lenguaje, en 
las Instituciones, en el Derecho, en la costumbre, formaciones orgánicas, 
de crecimiento y desarrollo cultivable, que así y no de otra manera se 
desenvuelven dentro de determinadas comunidades culturales populares, 
sentó la base para una consideración científico-histórica de las relaciones 
jurídicas y liberó esta consideración de finalidades accesorias prácticas. 
Bajo el infípjo de estas concepciones, Kaki, Eichhorn abrió el camino 
con su Dt Staats- u. Rechtsgeschichte (1808-23); Kari^ v. Savigny ha 
abarcado esta teoría en un Sistema en su escrito Über den Bernf unserer 
Zeit sur Ge^etsgehung u, Rechtswissensckaft (1814) (85). La Historia del 
Derecho pertenece desde entonces a una rama muy elaborada de la ciencia 
histórica en general. En el curso de su desarrollo debe entenderse también 
que el tratamiento de la evolución jurídica de la Antigüedad precedió al 
de las evoluciones jurídicas nacionales. La influencia de Savigny pre¬ 
valeció también en esto. Thí:od. Mommskn, de abolengo de juristas, 
orientó su atención hacia la Historia del Derecho romano, que hasta en¬ 
tonces se había investigado dogmáticamente sobre todo, y poco histórica¬ 
mente. Las inscripciones por él estudiadas en el Corpus Inscriptionum, 
proporcionaron la oportuna base. Su Rómisches Staatsrecht, vol, 1, 2/1, 
2/2, 3/1, 3/2 (1871-88), ^ 1-2 (1887) = Systemat. Hdh. der dt, Rechtsw,, 
editado por C. Binding, 1/3, representó, por primera vez, en un vSistema 
las normas del Estado romano (86); en 1899 apareció igualmente su Rd- 
misches Strafrecht (86 bis). La Historia del Derecho griego está también 
íntimamente vinculada a la edición de las inscripciones descubiertas. No 
constituye ninguna casualidad que fuese Aug. Boí^ckh quien, en 1815, ha¬ 
bía dado impulso en la Academia de Berlín al Corpus Inscriptionum Gra- 
ecarum, el que publicase en 1817 la fundamental obra Die Staatshaushol- 
tung der Athener (ed. en 3.^ edición por M, FRANKKn, 1886), En el ínte¬ 
rin, J. H. LiPSius,. attischc Rerht und Rechtsverfahren mit Benutzung 
des Attischen Prosesses von M, H. B. Meier und G. F. Schoemann, 
1905 ss., y Hch. Swoboda, Beitr, z. griechischen Rechtsg,, 1905, han 
llevado más adelante el desarrollo de esta especialidad. Pero la exposición 
de la Historia del Derecho antiguo recibió sus más fuertes estímulos 
gracias a los nuevos hallazgos de papiros. Éstos fueron los primeros en 


(85) Hay traducción española con el título “De la vocación de nuestro siglo 
para la Legislación y la Jurisprudencia”, Madrid, La España Moderna, s. a. 

(86) De esta obra hizo Mommsí^n un resumen, cuya traducción española se ha 
publicado con el título de “Compendio de Derecho público romano”, Madrid, La 
España Moderna, 1898. 

(86 bis) De esta obra hay traducción española por P. Dorado Montero, 2 volú¬ 
menes, Madrid, La España Moderna, 1905. 
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proporcionar una visión que se adentrase en ia vida jurídica y en la apli¬ 
cación del derecho, en la relación entre la norma y la realización de la 
norma, en la afinidad entre el Derecho griego y el Derecho romano. 
Vid. LiSop. Weínger^ Rom. und antike Rechtsg., 1904. En la utilización 
de los rollos de papiro para la Historia del Derecho actuó desbrozando 
el camino Lr>w. MiTTKis, Reichsrecht u. Volksrecht in den óstlichen Pro- 
vinzen des rom. Kaiserreichs, 1891, y su G. der Brbpacht im Altertmn, 
1901. Le siguieron Lkop. Wknge:r, Mor. W^assak y PauIv Koschake:r^ 
al último de los cuales se debe la exposición del estado jurídico del an¬ 
tiguo Orieríte, con su libro Babylon.-assyr. Bnrgschaftrecht, 1911. En 
la Historia del Derecho se unieron lo antropológico, lo psicológico y lo 
sociológico, tan pronto como se intentó abarcar los fenómenos en su pro¬ 
fundidad. Vid. PauIv Vinogradopr, Outlines of historical Jurisprudence, 
1: Introduction Tribal Law, Oxford, 1920. Una visión panorámica ge¬ 
neral ofrecen, dentro del marco de una obra de carácter misceláneo como 
Die Kultur der Gegemvart, los volúmenes: Allgemeine Verfassungs- u. 
Vermútungsg. des Staates u. der Gesellschaft, y la Allgemeine Rechtsg. 

En lo que sé refiere a Alemania, la Historia del Derecho ha encon¬ 
trado un compendio enciclopédico en Rich, Schródrr, Lehrb. der dt. 
Rechtsg., ®ed. edit. por KünssbRrg (87). Trata esta materia con más per¬ 
sonalidad Hch. Brunnkr, Dt. Rechtsg., 2 vols., ^ 1, 1906, 2, 1892, ^ 1928, 
en el System. Hdb. der dt. Rechtsw. de Binding, II/l, obra de la que da 
una sucinta exposición panorámica en su Grnndzüge der dt. Rechtsg., 
’’ 1919 (88). Son características para la Historia del Derecho austríaco la 
obra de Arnoi^d Luschin v. EbRngrRuTh, Oesterr. Reichsg., ^ 1895-96, en 
la cual la materia está tratada de un modo más jurídico, y la de AtR. Hu- 
bb^r, Oesterr. Reichsg., ^ ed. refundida por Ai^bons Dopsch, 1901, más 
fuertemente acentuada desde el punto de vista histórico. Para Inglaterra: 
ErnRst Gi,asson. Histoire du droit et des instituUons poUtiqnes. civiles 
et judiciaires de VAngleíerre compcarées au droit et anx institutions de la 
Frailee depuis nos origines jusqu^á nos jours, 6 vols.. Parí?, 1881/3; 
JuL. Hatsche:k, Bnglische Verfassungsg. = Hdb. der mittl. und nene- 
ren G., 1913; J. W. Maiti^and, The constitutional history of Enqland, 
Cambridge, 1908. Para Francia: PAun Violli:t, Histoire du droit civil 
frangais, ® París, 1905.; Rob. HolTzmann, Prans. Verfassungsg. von der 
Miñe des 9 Jhts. bis sur Revolution, en Hbd. d. Mitt. u. Neneren G.,. 
1910; J. DK.CtARRuiL, genérale du droit francais des origines 


(87) De la obra de SchrÓder-Künssberg se ha publicado una 7.^ edición, 
Berlín y Leipzig, 1932. 

(88) De esta obra de Brunnér y de su 8.^ edición, revisada por el Barón dE 
ScHWERiN, se ha publicado una traducción española por José Luis Alvarez con 
el impropio título de “Historia del Derecho Germánico”, Barcelona, Labor, 1936. 
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á 1789^ París, 1925 . Para Italia; Ernst Mayer, ItoHien, Verfassungsg, 
von der Gothenseit bis zur Zunftherrschaft, 2 vols., 1909 ; Ant. PertteE^ 
Storia del diritto italiano dalla caduta delVImpero Romano alia codifica^ 
zionej 6 vols., ^ Padua, 1873 - 87 , ^ Turín, 1892 ss. ( 89 ). Como ejemplos de 
la manera de tratar los fenómenos jurídicos particulares recordemos la obra 
de Kare V. Amika^ Der Stab in der german. Rechtssymbolik, en Abd. der 
bayer Ak., 25 ( 1909 ), o la obra orientadora de Otto Gierke, Das dt. 
Genossenschaftrecht, 3 vols., 1868 - 81 , o la de Jue. FickEr, Vom Reichs-^ 
fitr^tenstande, 2 vols., 1861 , 1911 . La Historia del Derecho no se divide* 
naturalmente, sólo según las naciones o los ámbitos de vigencia de un 
derecho, sino también con arreglo a puntos de vista de alcance distinto 
(Derecho público, Derecho privado, y éstos a su vez en subdivisiones, 
como Derechos reales, Derecho de Familia, Derecho hereditario, Derecho 
mercantil, Derecho procesal civil, Derecho canónico, Derecho político. De¬ 
recho penal, Derecho administrativo). También, cada una de estas ramas 
merece la apreciación histórica y es objeto de consideración. Vid. Kare 
V. Amira, Über Zweck und Mittel der germ, Rechtsg,, 1876 ; Orro 
GiERkE, Die kistor. Rechtsschule u. die Germanisten, Berliner Universi- 
tátschrr., 1903 ; Hs. Erich FetnE, Von der wcltgMchen Bedeufung des 
gemían. Rechtcs ~ Rostockev Universitáts-Reden, 1926 ; Ceaudius Frh. 


(89) Sobre Historia del Derecho español, vid. Juan Sempere y GuarinoS, His¬ 
toria del Derecho español, ^ Madrid, 1846; J. M, AntequEra, Historia de'^la Legis¬ 
lación española, Madrid, 1874; A. Marichauar y C. Manrique, Historia de la 
Legislación y recitaciones del Derecho civil de España, 9 volúmenes, MadriH, I y II, 
1861, III, IV y V, 1862, VI y Vil, 1863, VIII, 1865, IX, 1872; Eduardo de Hi- 
NOJOSA, Historia general del Derecho español, tomo I (único publicado), Madrid, 
1887, reimpresión, 1924; Galo Sánchez, Curso de Historia del Derecho, Madrid, 
1940; Salvador Minguijón, Historia del Derecho español, ^Barcelona, 1927, 2 vo¬ 
lúmenes, * Barcelona, 1933, i volumen; Román Riaza y Alfonso García Gallo, 
Manual de Historia del Derecho español, Madrid, 1934; Manuel Torres, Lec¬ 
ciones de Historia deí Derecho español, 2 volúmenes, ^ Salamanca, 1933, 1934, 
^ Salamanca. 1935, 1936 (en publicación); A. García Gallo, Historia del Derecho 
español (en publicación, han aparecido en 3,^ ed. corr. y aum. los fascículos I del 
tomo I, Madrid, 1943» y II del tomo II, Madrid, 1943. — Sobre Historia del Derecho 
portugués, vid. M. P. MerEa, Resumo óUis ligoes de Historia do Direito portugués 
fcitas no ano lectivo de ig24-igz^. Coimbra, 1925; interesa también citar aquí las obras 
siguientes: F. Martínez Marina, Ensayo histórico-crítico sobre la legislación y 
principales cuerpos legales de los Reinos de León y Castilla y especialmente sobre el 
Código de las Siete Partidas de don Alfonso el Sabio, Madrid, ‘ 1808, i volumen 
^Madrid, 1834, 2 volúmenes, * Madrid, 1845, i volumen; Henrique da Gama Barros, 
Historia da Administracao publica em Portugal nos seculos XII a XIV, 4 volúmenes, 
Lisboa, 1885-1914; Guillermo M.^ de Broca, Historia del Derecho de Cataluña, 
especialmente del civil, tomo I (único publicado), Barcelona, 1918; Ernesto Mayer! 
Historia de las Instituciones sociales y políticas de España y Portugal dura»tte los 
siglos VIH al X/K, tomo I, traducción de Galo Sánchez, Madrid, 1925, tomo II, 
traducción de Ramón Garande, Madrid, 1926. 
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V. ScHW^RiN^ Einführung in das Studium der germcm. Rechtsg, u, ihre 
Teilgehiete, V^7 (^). Una reseña crítica de las corrientes más importantes 
en la moderna Historia del Derecho se encuentra en R. V. Stinzing y 
E. Landsbkrg, G, d , dt . Rechtswissenschaft, 1880-1910. Vid. pág. 145. 
Para la Historia del Derecho español: D. Rai^aei< Ur^ña y Sm^jaud^ 
Historia de la Hilatura jurídica española, Madrid (Universidad Cen¬ 
tral) 19Q^ (91). 

/Él problema de la historiografía jurídica estriba, como ya se ha indi¬ 
cado, en superar la oposición natural existente entre la Ciencia del De¬ 
recho y la Ciencia histórica. Mientras, esta última se basa en la inves¬ 
tigación de los hechos, por el contrario, el jurista, formado dogmática¬ 
mente, tiende a la formación de conceptos acusadamente perfilados que 
poder ^ordenar en un Sistema de estructura rígida. Así, pues, mientras 
el historiador excluye de su atención todas las conclusiones finales que no 
se pueden determinar por las fuentes, el jurista, prisionero de un juicio 
preconcebido, lo sobrepone, según las circunstancias, a las fuentes. (Vid.,, 
por ejemplo, para el primer caso, Gg. Waitz, Dt, Verfassungsg,, 8 vols., 

^ 1844-78, vols. 1-6 ® 1880-96.) La reunión en una misma persona de la 
condición de historiador y de jurista, como en Th. Mommsín, aparece 
como un feliz caso de excepción. Sucede aquí que la evolución del De¬ 
recho no marcha al mismo paso que la evolución de los hechos. Forma 
jurídica y fuerza real no tienen necesidad de coincidir, la vida histórica 
da, a menudo y primeramente, a esta forma el verdadero contenido. Ade¬ 
más, puede existir harta tensión entre concepción jurídica y práctica 
jurídica. Unir y considerar todos estos puntos de vista distintos brinda 
al historiador del Derecho una tarea extremadamente difícil. 

La Historia de las Costumbres, si quería ser algo más que una na¬ 
rración de singularidades, sólo pudo ser tratada científicamente desde la 
época de la “Ilustración”. En esto el tono fué marcado por el Essai sur 
les moeiirs et Vesprit des Nations, et sur les principaux faits de Vhistoire 
depuis Charlemagne jusqu^á Louis XIII (1744, o bien 1754), de Voi,- 
TAiR^. La concepción, desde luego, carece'todavía de contenido interno. 
Hérder fué el primero que mostró la afinidad entre Costumbres, Usos, 
formas jurídicas, lo popular. Wm. Edw. H. Lícky alimentó en otras 
fuentes la idea de escribir una History of Euro pean moráis from Augus- 
tiís to Charlemagne (1869). Liícky era un discípulo-de Bucklí^, o sea de 
ComT^. De parecer contrario era Wm. Wachsmuth, que escribió una 
Europáische Sitteng. von Ursprung volkstiimlicher Gestaltungen bis ctuj 

(90) Vid. R. A1.TAMIRA, Historia del Derecho español. Cuestiones preliminares^ 
Madrid, 1903; el mismo, Cuestiones de Historia del Derecho y de legislación com¬ 
parada, Madrid, 1914. 

(91) Vid. también Román Riaza, Historia de la Literatura jurídica española. 
Notas de un curso, Madrid, 1034. 



— 202 


iinsere Zeit, 6 vols., 1931-9, siguiendo la senda de las ideas románticas. 
Todos estos intentos de acercarse al problema de la Historia de las Cos¬ 
tumbres confluyeron, en la época moderna, en las tendencias de la moderna 
psicología popular (Wm. Wundt) y allí se encuentran en unión con la 
Etnología (J. Lubbock, The origin of civilisation and primitive condition 
of man^ ® Lpndres, 1889 ; Rich. Hilde^brand, Recht und Sitie auf den 
primitiven wirtschaftl. Kulturstufen, ^ 1907 ), con la Filología, la Etno¬ 
grafía y la Sociología. Paralelamente a estos intentos de dar a la Historia 
de las Costumbres una base filosófico-psicológica, el gozo de la narración 
de lo que la Historia brinda de notorio, de memorable, de insólito, atra¬ 
viesa todas las épocas. Si la Historia de las Costumbres cultivada cien¬ 
tíficamente quiere explicar usos y conceptos morales, sacándolos de la 
actitud total de una época o de un pueblo, la manera no científica de la 
llamada “historiografía cultural” se permite destacar los fenómenos par¬ 
ticulares de la vida moral, aislarlos y ponerlos en contraste con nuestros 
modernos sentimientos. 

Una exposición de conjunto ofrece Enw. Wkstermarck, Ursprung und 
kelung dcr Moralbegriffe, tr. alemana, 2 vols. 1907/09. Ramas particulares trata 
Lnw. Frii;DI,ai;ndbr, Darstellungen aus der Sitteng. Royas in der Zeit von Augustus 
bis ::nm Aiisgang der Anton'ne, 4 vols., ® 1919/20; Gg. Grupp, Kulturg. des MitteU 
aitcrs, 2 vols. * 1907 (católico): Joh. Hansbn, Zanherwahn, Inquisition und Hexen- 
pro^sess im Mlttelalter und vAe Bntstehung der grossen Hexenverfolgimg. 1909; 
Arw. SchubTz, Das hdusliche Lehen des europaischcn Vo'lkes Tfom Mittelaltcr bis 

2. Hülfte des iS. Jhts., 1903 ; Ebrt Haendeckb, Dt. Kulinr im Zeitalter des 30j. 
Krieges, 1906; P, G. Molmenti, La storia di Venema nclla zdta prívala, 3 vols., 
® Bérgamo, 1903/08; Ch. V. Langlois, La vie en Trance au moyen-áge d^aprés que!- 
Qucs nioralistes du tcmps, París, 1908; J. R. GrEEn Town Ufe in the iglh century, 
2 vols., Londres, 1894; E. WesTERMarck, G. der menschlichcn Bhe^ 1893; Wm. H 
Riehl% Dic Natiirg. des Volkes. 1859-80 (92). 

La Historia de la Religión comparte con la Historia de las Costumbres 
la vecindad y la colaboración de la Psicología popular, la Etnología, la 


(92) Vid. C. SÁNCHEZ Albornoz, Bstampas de la vida en León durante el 
siglo X, ya citada en la nota 51; Gabriel Maura, Rincones de la Historia. Apuntes 
para la Historia social de España. Siglos VIII al XIII, Madrid, ^ 1910, ^ Madrid, 
Colección Austral, 1941 (trata de las costumbres españolas medievales, de los orí¬ 
genes de la etiqueta castellana, de la vida cortesana,, social, urbana y privada, de la 
salud y la higiene, de la moral y la educación, de los juegos y solaces, especial¬ 
mente en el siglo xiii); J. Rubio BalaguER, Vida española en la época gótica, 
Barcelona, 1943; J. SEmpeRE y Guarinos, Historia del luxo y de las leyes sun¬ 
tuarias en Bspaña, 2 volúmenes, Madrid, 1788; Ludwig Peandl, Cultura y cos¬ 
tumbres del pueblo español de los siglos XVI y XVIL Introducción al estudio del 
Siglo de Oro, Barcelona, 1929; M. Menéndez y Pelayo, Historia de los Hetero¬ 
doxos españoles, 3 volúmenes, Madrid, ^1880-1881, “en '‘Obras completas”, Madrid, 
1911 y siguientes; Conde de las Navas, Bl espectáculo más nacional, Madrid, 1900; 
Marqués de San Juan de Piedras Aebas, Fiestas de Toros. Bosquejo histórico, 
Madrid, 1927. 
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Filología y la Etnografía. Si la esencia de toda Religión elevada estriba 
en alcanzar lo absoluto de sus valores, es decir, juzgar sus doctrinas obli¬ 
gatorias para todos los hombres y épocas, la tarea del historiador será la 
de exponer en su condicionalidad geográfico-temporal y psíquica los fe¬ 
nómenos que se le ofrecen. De aquí las especiales dotes y la orientación 
del sentimiento, o bien, de la voluntad, que el historiador de la Religión 
debe hacer suyas para poder llegar a juzgar de los problemas que le llegan 
a ser revelados. Además, a la Historia de la Religión se oponen las con¬ 
fesiones de la Teología ortodoxa.. Hasta ahora se ha tratado ya de la 
Religión como fenómeno histórico, especialmente desde el momento en 
que se tuvo conciencia de que la Religión no es meramente la obra de 
un fundador individual. Así, Otto PflEidKrHR, Die Religión, ihr Wesen 
imd ihre G,, 1869; HSrm. UsíínB^r, Religimigliche Untersiichungen, 
2 vols., 1889. Ea Filología y la Etnología han ensanchado aun más el 
campo de lo espiritual. Vid. Erw. RohdE, Psyche, Seelenkult u. Ui'ister- 
blichkeitsglaube der Griechen, ^ 1891/4, } 1921 (93); Ai^br. Dií^té^rich, 
Mutter Brde\ Ein Vers. uber Volksreligion, ^ 1925, Nekyia Mutter Brde\ 

^ 1925; Rich. R^itzeínst^in, Die hellenistischen MysterienreHgionen, 

2 1919 (94). 

Al interés que manifestaron Holanda (1876) y Suiza (1877) por el 
establecimiento de cátedras de Historia de la Religión, debió nuevos es¬ 
tímulos esta rama del saber. Así, apareció la obra de P, D. Chantkpik 
DE la Saussaye, Lehrbuch der Religionsg., ^ ed por Alfr. Ber'TholeET 
y Edv. Lí^hmann, 2 vols., 1925 = Sammlung theolog. Lehrbb., 3/1 y 2, 
junto a la cual deben citarse C. P, ThieeE, Kompendium der Religionsg 
traducción alemana, ^ 1903, y C. v. OrElli, Allg. Religionsg, = Samm¬ 
lung theol, Hdbb., 1/2, 18S9. Frente a la crítica meramente filológico- 
histórica, tal como la cultivan Weelhausen y, en parte. Adole Harnack,. 
Herrmann Dunckel, Schópfung und Chaos in der Urzeit u. Bndseit, 
1895, ^ 1921; JOHS. WKiss, Die Predigt Jesu voni Reiche GoUes, 1892 ; 
Wm. Bousset, Der Antichrist in der Auffassung des Judentums, des 
Neuen Testaments u. der alten Kirche, 1895, han extendido más los fun¬ 
damentos de la investigación, de tal manera que ahora se puede formar 
una Historia de la Religión asentada sobre bases propias. Actualmente 
son ejemplos destacados Lars Olae Jon SodErblom, Die Religión und 


(93) De la obra de Erwin Rohde existe una traducción parcial española por 
V. Fernández Ramírez con el título de “La inmortalidad del alma entre los grie¬ 
gos”, 2 voIs., Madrid, 1942. Hay traducción francesa completa, París, 1928. 

(94) Vid. Joaquín Costa, La religión de los celtíberos y su organización poética 
y civil, * Madrid, 1917; M. Asín Palacios, Ahenházam de Córdoba y su Historia 
critica de lás Ideas reHffiosas, 3 vols., Madrid, I, 1927, II, 1928,111, 1929; el mismo^ 

Islam cristianizado, Madrid, 1931 
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die soziole Bntwicklmg, 1898 (95), Das Werden des Gattesglaubens, 1916, 
y Edvard Lehmann, Zarathustra, en bog om Persernes gamle tro, 2 veris., 
1899, 1902, Der Buddhismus, 1911. — De la manera más apropiada ha 
cultivado la Historia de la Religión Ernst Troei<TSCH, Die Sosiállehre 
der christUchen Kirchen, 1912 (96). 

Una bien orientada introducción en el planteamiento de las cuestiones 
de Historia religiosa y en las direcciones que en ésta hay que tomar en 
consideración encontramos en Die Religión in G, und Gegenwart, 4 (1912), 
2183-2200. Vid. Gg^. Foucart^ La 'inéthode comparative dans Vhistoire 
des religions^ París, 1909. 

Incomparablemente más antigua que la Historia de la Religión es la 
Historia de la Iglesia, aunque desde luego ha tardado largo tiempo en 
elevarse al rango de un modo de considerar científico. 

Desde Eusébio, a lo largo de toda la Edad Media, ésta tendió solamente a ex¬ 
poner el fenómeno de lo divino en la Historia sin tener en cuenta la distancia espi¬ 
ritual y la imparcialidad necesarias a la crítica. El primero que proporcionó suges¬ 
tiones a este respecto fué Er^^smo de Rotterdam, pero todo cuanto sembró el Hu¬ 
manismo no fructificó hasta la época de la “Ilustración”. La moderna historiografía 
eclesiástica comienza con la Bcclesiastica historia integram ecelesiae ideam complec- 
tens, Basilea, 1559-74, las llamadas Centurias de Magdeburgo, que tienen como auto¬ 
res al reformador FtACius Ildyricus y sus colaboradores. A esta obra contrapone, 
por el lado católico, Baronio sus Annales ecclesiasticit que fueron continuados por 
Bzovius, Raynaldus, Theiner y otros. No sólo desde una posición puramente de¬ 
fensiva, sino ensanchando el conocimiento d 9 la esencia del Protestantismo, ha surtido 
efectos la obra del Obispo Jacques Benigne Bossuet, Histoire des variations des 
églises protestantes, 1688, en cuanto que preparó el camino a la “Ilustración”. 
Bajo la influencia de la historiografía seglar, en los círculos protestantes se ha co¬ 
menzado a valorar a la Iglesia en primei' término como institución social, pero tam¬ 
bién a considerarla de una manera fuertemente individualista. Al mismo tiempo, atri¬ 
buyéronse, ante todo, a la Historia de la Iglesia finalidades prácticas. Lo histórico 
sirvió “solamente para ilustración, no para demostración”. Joh. Salomo Semler, 
JOH. Gg. Walch, Hisíor. w. theolog. Binleitung in die Religionsstreitigkeiten der 
e^>angehduth. Kirchen von der Reformation bis auf jetzige Zelten, 5 vols, lena, 
1738/39; debe ser citado en relación con esto Karl Fch. Stáudlin, Lehrbuch der 
Dogmatik und Dogmeng,, Gottingen, 1801, y otros. Vid. Karl VolkER, Die Kircheng. 
schreibung der Aufklárung, 1921.—-En la época moderna nadie ha influido tanto 
sobre la historiografía eclesiástica protestante como Hegel. Bajo su influencia se 


(95) De esta obra existe una versión revisada y aumentada por NaTham SodEr 
BUDM, de la que se ha publicado una traducción francesa con el título “Manuel d’His 
toire des Religions (Manuel de C. P. Thiele, revu et augmenté)”, París, 1925. 

(96) Existen pocas obras de Historia de las Religiones en lengua española; sók 
hay algunas traducciones de diversos libros extranjeros. Vid. F. Max MüllER, His 
torio de las Religiones, Madrid, La España Moderna, s. a.; S. Reinach, Orfeo 
Historia general de las Religiones, trad. de D. Vaca, Madrid, 1910 (ambas son obra 
de autores apartados del credo católico); Guillermo SchmidT, Manual de Historii 
comparada de las Religiones. Origen y formación de la Religión. Teorías y hechos 
traducción de Emilio Huidobro y Edith T^h de Huidobro, * Madrid, 1941. 
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encuentra, ante todo, Christian Fch. Baur, que ha fundado, según ese espíritu, 
la llamada Escuela de Tubinga. Vid. su escrito Dte Tiibinger Schule und ihre Stel- 
lung sur Gegenwart, 1859. Se intenta desde entonces insertar la Historia del Cristia¬ 
nismo en el suceder histórico general, con eliminación de' lo sobrenatural. 

Entre los historiadores protestantes deben citarse Adolf Harnack^ 
Ausbreitung des Christentums in den ersten 3 Jhtn., 2 vols., ^ 1906; 
W. M. Ramsi:y, The church in the Román empire befare a, d, 170, 
® Londres, 1898; Ernst Wm. Moblar, Lehrbuch der Kircheng., 2 vols., 
* editado por Hs. v. Schubert, 1897^ 1902 = Sammlung theolog. Lehrbb., 
4/1-3 ; .Kari, Müli<Er, Kircheng, = Grundr. der theol. Wissenschaften, 
1.* serie, 4 (1892 ss.), en publicación la 2.* edición; Hs v. Schubert, 
Die G. der Kirche im frühen MittMalter, 1 (1917), 2/1, 1920, y especial¬ 
mente Aeb- Hauck^ Kircheng. Dtld., 1887 ss., ^ 1904 ss. (obra notable). 
Por la parte católica están las obras de Ign. v. DonuiNonR, Die Rejor- 
mation. Ihre netiere EnHvicklung u, ihre Wirkungen im Umfange des lu- 
therischen Bekentnisses, 3 vols., 1846/8; Hch. Denirlí:, Luther u. Luther- 
tum in der ersten Bf^twicklung, 2 vols., 1904/9 (97); Jos. v. HergEnróx- 
her^ Hdb. der allg. Kircheng., 4 vols, ®ed. refundida por J. P- 
Kirsch (98); los tratados de Historia de la Iglesia de Frz. Kraus, ® 1909, 
Ae. KnópeeEr, ® 1920 (99); Karl Jos. v. Hefele, Konsilieng., 7 vols,, 
4855 ss. ^ 9 vols., años 1887/90 (100). 

La Historia de la Iglesia se divide también geográficamente, como 
se deduce de los títulos especiales aquí indicados. Hay, editada por 
W. R, W. SxephEns y W. HünX, A History of the english church, 
7 vols., Londres, 1899 a 1906; por P. B. Gams, Die Kircheng. von Spa- 
nien, 3 vols., 1862/79; por PhiearET, G- der Kirche RiisUands, traduc¬ 
ción alemana de BeumEistXhae, 2 vols., 1872; por Edd. FuEXEr, Religión 
u. Kirche in Bngktnd, 1904; la de HaucE (vid. supra) y otras (101). Re- 


(97) Vid, las distintas Historias* de la Iglesia publicadas en lengua española: 

F. Mourret, Historia general de la Iglesia, trad. y notas de B. DE Echalar, 9 vols., 
Madrid, 19.32 ss.; L, Pastor, Historia de los Papas fines de la Bdad Media, 

traducción de los PP. Ramón Ruiz Amado, S. J. y José Montserrat, S. J-, 
18 vols., Barcelona, 1910-1931; obras más .elementales: A. BoulEnger, Historia d'e 
la Iglesia, traducida y completada con la Historia eclesiásticá de España y América, 
por el R. P. A. García de la Fuente, Barcelona, 1936; J. VÍKRyi , Compendio de 
Historia de la Iglesia, traduccióp del P, R. Ruiz Amado, S. J-, Barcelona, 1935; 
Bernardino Llorca, S. J., Manual de^ Historia t eclesiástica, Barcelona, 1942. 

(98) Hay traducción italiana titulada “Sforia Universale della Chiesa”, hecha de 
ia 4.^ edición refundida por Kirsch, Florencia, 1904-1923. ' 

(99) De la obra de KnopElER hay traducción española de Modesto Fernández 
Villaescusa con el título de “Manual de Historia eclesiástica”, Friburgo de Bris- 
govia, Herder, 1908. 

(100) Hay traducción ^francesa con el título “Histoire des Conciles”, 9 tomos 
en 15 vols., París, 1907-1931, 

(roí) ^Sobre Historia de la Iglesia en España vid. Vicente de la Fuente, His- 
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ñérense a personalidades importantes Jos. v. HergEnrother, Photius, 
Patriarch von Konstaiitinopel, sein Leben, seinen Schriften u, das griech 
Schmna, 3 vols., 1867 / 9 ; Paui^ SabatieR, Vie de Saint Frangoise d'As- 
sise, ^ París, 1894 , 1918 ; Wm. Kampschui^te, Johann Calvin, 1 ( 1869 ), 

2 refundida por W. Gotz, 1899 ; Emii.e DoumErguE, J^an Calvin, 3 vols., 
Lausanne, 1899 - 1905 . Tratan fenómenos eclesiásticos especiales Adole v. 
Harnack^ Das Mónchtum, 1907 ( 102 ); Wm. Preger, G. dcr dt- Mystík 
im MitUlalter, 3 vols., 1874 / 93 ; H. Ch. Lea, A History of the Inquisítion 
of Spain, 4 vols., Nueva York, 1906/7 ( 103 ); Ulr. Stutz, Die Bigenkir- 
che ais Blement des mittelalterlich-german. Kirchenrcchts, 1895 ( 104 ). Lo 
metodológico en la historiografía eclesiástica se encuentra en W. KohlEr, 
Die Religión in G. u. Ggw., 3 ( 1912 ), 1260 / 75 - Allí, también, extensas 
indicaciones bibliográficas. Vid. R. F. Arnold, Bücherknndc, 277/%7, 

§ 15. La división según los fenómenos del espíritu 

El pensamiento de cultivar la Historia del Espíritu se vincula proba¬ 
blemente, en primer término, a la Filosofía del Espíritu de Hegel, y 
logró nuevas sugestione,- gracias a los esfuerzos de Ranke en busca de 
''Ideas” directrices en la vida histórica. Pero la plenitud de los problemas 
que entraña la Historia del Espíritu la ha concebido e inducido por pri¬ 
mera vez Wm. Dilthey ( 1833 - 1911 ). Del modo más acabado en su Eíw- 
leitnng in die Geisteswissenschaffen. Versuch ehier Grímdlegmvg für das 
Studium der Gescllschaft n. d. G., 1 ^ ed. incluido en sus Gesammelte 


feria eclesiástica de España, ^Barcelona, 1855-1H59, 4 vols., "Madrid, 1873-1875, 
6 vols.; Zacarías García Villada, S. J-, Historia eclesiástica de España, 5 vols., 
Madrid, 1929-1936 (es la obra más moderna e importante acerca de la Historia de la 
Iglesia en España, pero desgraciadamente ha quedado incompleta). — Vid. también 
Fortunato de Aumeida, Historia da Igreja em Portugal, Coimbra, 1910, 

(102) Vid. Fray Justo Pérez de Urbee, Los Monjes españoles en la Edad 
Media, 2 voh., Madrid, 1933. 

(103) Sobre la Inquisición en España pueden verse también: en contra de este 
tribunal, Juan Antonio Llórente, Historia critica de la Inquisición de España, 

2 vols., Barcelona, 1870-1880; a favor, J. Orti y Lara, La Inquisición española, 
Madrid, 1877; Francisco J. G. Rodrigo, Historia verdadera de la Inquisición, 

3 vols., Madrid, L 1876, 11 y III, 1887; obra objetiva es la de E. Schaeer, Beitrdge 
sur Geschichte des spanischen Protestantismus and der InquÍsÍtio)i in XVI Jahrhun- 
dert (Aportaciones a la historia del Protestantismo español y de la Inquisición en el 
siglo xvi), Gutersloh, 1903. Obra de carácter elemental, pero de lo más reciente 
publicado sobre el tema, B. Llorca, S. J., La Inquisición en España, Barcelona, 1936. 
Colección Pro Ecelesia et Patria. 

(104) Vid. Manuel Torres, La doctrina de las ''Iglesias propias"'' en los autores 
españoles, AHDE, II (1925), ps, 402 ss.; el mismo, El origen del sistema de ** Iglesias 
propias*", AHDE, V (1928), ps. 83 ss.; Ramón Bidagor, S. J-, La '"Iglesia propia** 
en España, Estudio histórico-canónico, Analecta Gregoriana, vol. IV, Roma, 1933. 



Schriften, L Aunque también el mismo DilTh^y ha actuado como his¬ 
toriador, desde luego que con finalidades filosóficas, en Weltcmschauung 
u, Analyse des Aíenseben seit Renaissance u, Reforntation (ahora en 
3.“ ed. ibidem 2 y en Studien des dt. Geistes, ibidem 3), los frutos 

de su creación sólo han madurado completamente en el terreno histórico 
gracias a Fch. M^in^ckE). Su Weltbürgentum u, Nationalstaaf, ® 1922, 
actuó en esta dirección como desbrozador de caminos. La Historia del 
Espíritu, naturalmente, no representa tanto un recinto de la investigación 
materialmente condicionado como un modo de consideración determinado 
que puede aplicarse a la mayor parte de los dominios del mundo de los 
fenómenos históricos (Política, Guerra, Nación, Religión, Personalidad, 
etcétera). Que esto es posible, por ejemplo, en el marco de la Biografía, lo 
ha mostrado, como ya se indicó, Hch. v. Srbik en su Metternich (1925). 
Por lo demás, se presenta ante todo en consideración en las especialidades 
que estén en relación con el Lenguaje, la Literatura, el Arte, la Ciencia o 
la Cultura intelectual o que conciernen a su historia misma. En estas 
ramas del saber se advierte modernamente una lucha de métodos, llevada 
en todas partes con mayor o menor viveza. Por una parte, se tiende a 
apartarse del modo de consideración histórico-material hasta entonces pre¬ 
dominante; por otra, a superar el mero historicismo y lograr una Siste¬ 
mática. Así, junto a la Historia del Arte y la Historia de la Literatura, 
aspira a ser reconocida una “Ciencia” de la Literatura o del Arte. Por 
otra parte, no se encuentra satisfacción en la acumulación y ordenación 
de datos biográficos o que solamente encierran un valor material, sino 
que se quiere inquirir lo que opera detrás de los fenómenos. Con ello 
desaparecen también las rígidas líneas de separación entre producción es¬ 
crita y arte plástico, entre música y filosofía, filosofía y política. Se intenta 
hacer brotar, de las clases de actividad particulares, la espiritualidad 
común de una época o de una tendencia. En esta orientación se mueve, 
por ejemplo, el programa de la Dt. Vierteljahrsschrift für Literaturwissen-^ 
schaft tL Geistesg,, que aparece desde 1923, editada por PAun KnucKHOHN 
y ERICH RoTHACKnR. 

Expone generalidades Er. RoThacker, Einleitung in die Geisteszvissenschaften, 
J920. — El que tjiejor nos instruye ahora en las distintas orientaciones en el dominio 
de la Ciencia literaria es JuL, PetErsen, Die WesensbestUrmung der dt. Romantik. 
Bine Binführung in die moderne Literaturwissenschaft^ 1926, con abundantes indi¬ 
caciones bibliográficas. Vid con relación a esto, HerbErT Cysarz, Literaturgeschichte 
ais Geisteswissénschaften, 1926. — Para la Historia del Arte Hs, TietzE, Die Methode 
der Kunstgeschichtey 1913, brinda una fundamentación científica inspirada en Ernst 
Bernheim. En contra de esta tendencia: Jos. Strzygowski, Die Krisis der Geistes- 
wissenschaften, 1923; vid. R. Hedicke, Meihodenlehre der Knnstg. Bin Hdb.y 1924, 
Una historia de la historiografía y de la teoría del Arte desde la Edad Media hasta 
el siglo XVIII: Jul. ScheossER, Die Kunstliteratury Bin Hadb. 2. Quelích ^e. d. neue- 
ren Kunsig., 1924. Víd, Max Dvorak, Knnstg. ais Geistesg*, 1924. — Para la His¬ 
toria de la Música: Guido AdeER, Die Methode der Musikg., igig. 

14 . — BAUER. — INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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En la Historia de la Ciencia deben compararse como ejemplos dos 
posibilidades de exposición: por una parte, ThEodor GompRrz, Griechi- 
sche Denker. Bine G. der antiken Phihsophie, 3 vols., 1896-1909, * 1903 
siguientes; por otra, Wm. Windéi<band, G. der alten Philosophie = 
Hdb. d. klass, Altertums, 5/1 (1912), 

Con el título de G. der Wissenschaften in Dtld,i la Comisión Histórica de Munich 
na editado en 1864 la,historia de las ramas particulares de la ciencia en el territorio 
alemán desde el Renacimiento, en exposiciones particulares debidas a reputados es¬ 
pecialistas. Aparte de estas exposiciones de conjunto, la mayoría limitadas a Ale¬ 
mania, están las que ttaspasan el ámbito cultural alemán, como las de Fch. Danne- 
MANN, Die Naturwisseúschaffen in ihrer Bntwicklung und in ihrem Zusammenhange 
áargestelltj ^ 2 ^o\s. (hasta mediados del siglo xviii), 1921; Hch. Suter, G. der mar 
temathischen Wissenschaften, 2 vols., ^1873-75; o el Hdb. der G, der Medisin, de 
Theod. Puschmann, editado por Max NEuburoer y Jxje, C. Pagee, 3 vols., 1902/5. 
I,:mi'tados a una nación, o bien en el tiempo, son, por ejemplo: Ch. ViroelEaud, 
L/astrologie chaldéenne, París, 1903 ss.; Lynn Thorndike, A history of fniagic and 
experimental science during the first 73 centuries of our era, 2 vols., Nueva York, 
1923; PiERRE DuhEm, Le systéme du monde, Histoire des doctrines cosmologiques 
de Platón d CopemiCi París, 1913/16 (105) Tratan históricamente de cuestiones cien¬ 
tíficas particulares: Keem Baumker, Der Platonisfmis im Mittelalter, igi 6 ; Ernst 
Cassirer» Das Brkenntnissproblem in der Philosophie und Wissenschaft der neueren 
Zeit, 2 vols., 1906/07, o Wm, Endemann, Stndien in der romanistisch-kanonistischen 
Wirtschafts^ und Rechtslehre, 2 vols., 1874/83. En torno a personalidades directrices 
se agrupan exposiciones como las de Herm. SiEbECK, Aristóteles (en ‘‘Klássíker der 
Philosophie” de Fromann), *1902; Ernest Renán, Averroes et VAverrdisme, París, 

^ 1861; Fierre DuhEm, Études sur Léonard da Vinci, ceux qu*il a lus et ceux qiii 
Vont lu, París, 1906 (106). 

Como una rama de contenido propio se desgaja la Historia de la En¬ 
señanza y de la Educación. Una obra notable a este respecto es la de 
Fch, Patji^sen, G, der gelehrten Unterrichts auf den dt, Schuten und 
Unk/ersitdten vom Ausgang des Mittelcdters bis ^r Gegemvart, ^ 1885, 
* 2 vols., 196/7. Además, Hch, Jue. Kammee, G, des dt. Schulwesens 
vom Ausgang des Mittelalters zur neueren Zeit, 1882; HasTings Rash- 
dael, The Universities of Europe in the middle ages, 2 vols., 1895; Louis 
Liard, Uenseignement supérieur en Prance 1789-1892, 2 vols., París, 
1889/94; Edwin Grant DexTEr^ A history of the education in the 
Vmted States, Nueva York, 1904; G. Manacorda, Storia della scuola in 
Italia, Palermo, 1914 (107). 


(105) Vid. Marcelino Menéndez y Pelayo, La Ciencia española, ‘‘Madrid. 
I y II, 1915, IIí, 1918, 5.^ edición en “Obras completas”, vols. XX y XXI; José 
Rodríguez CarRAcido, Bstudios histórico-críticos de la Ciencia española, * Madrid, 
1917; F. Vera, Historia de la Ciencia, Barcelona, 1937; el mismo, Los historiadores 
de la Matemática española, Madrid, 1935; Eduardo García del Real, Historia dj la 
Medicina en Bspañay 2 vols., Madrid, 1921-1922; Tomás y Joaquín Carreras ArTau, 
Historia de la Filosofía española de los siglos XI 11 al XV, Madrid, 1939. 

(106) Vid. Américo Castro, Bl pensamiento de Cervantes, Madrid, 1925, 

(107) Vid. sobre Historia de la Enseñanza en España: Vicente de la Fuente, 
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El trazo de unión entre lo puramente espiritual y lo puramente político 
lo cierra el cultivo de la Historia del Periodismo. (Vid. IX, § 27.) Corno 
se advierte en todos los campos, aquí también repitese el hecho de que 
los intereses de los que participan profesionalmente en estas publicaciones 
se sitúen en primer término, y sólo pocb a poco sean relevados por los 
historiadores profesionales. Para el historiador de periódicos se trata, con 
preferencia, de no exponer el periódico en particular como algo que “existe 
por sí mismo”, sino en relación con toda la actitud política y espiritual de 
una época, de un período o de un territorio determinados. Vid. pág, 163. 
üna tarea semejante incumbe a las exposiciones que tienen que describir 
la lírica política de un tiempo o el contenido ideal del género poético de 
una época determinada. Estas tareas pueden cruzarse con las biográficas, 
si acaso llegan a levantarse in /estigaciones como las de Ch, H. FirTh, 
JSlilton as a historian — Papers read at the Milion tcrcentemry, 3 (1908); 
Ferd. Tónnies, Schiller ais Zeitburger und Pclitiker, 1905; Kari, Rik- 
gEr, Schiller s Verhdltnis zur franzdsischen Revolution, 1885, o la de 
Frz. X. WegEgí:, Goethe ais historiker, 1876. 


Historia de los Universidades, Colegios y demás establecimientos de enseñanza de 
Espoña, 4 vols., Madrid, 1884 ; Gustavo Reynie^r, La vie universitaire dans Vancien- 
ne Bspagne, París, 1902, Bibliothéque espagnole, tomo II; L. Luzuriaga, Documen¬ 
tos para la historia escolar de España^ 2 vols,, Madrid, 1916-1917; P. Enrique He¬ 
rrera Oria, Historia de la EdMcación en España desde el RenacimirntOf 1941. 



VI 


La división de la ciencia de la Historia según 
el modo de exposición 

§ 1. Generalidades 

Las series de los sucesos que la ciencia histórica nos expone pueden 
ser consideradas desde puntos de vista distintos. Se las puede descom- 
poner en acontecimientos particulares, de los cuales cada uno puede ser 
examinado como existiendo por sí mismo, sin relación interna. Se pueden 
reconocer los eslabones de una serie de sucesos como un todo y en la 
mutua dependencia de los unos respecto de los otros, y tratar de desechar 
este conocimiento según el uno o el otro aspecto. Se puede abarcar con 
la vista el suceder histórico como totalidad, como un conjunto coherente 
por sí mismo, en cuanto que cada serie de sucesos y cada eslabón de esa 
serie se originan de la cooperación de las series y eslabones precedentes. 
Un paso más hacia adelante sería todavía el de señalar este origen en lo 
que tuviese de forzoso y derivar de leyes determinadas las condiciones 
del devenir histórico. Según eso distinguimos: 

1. La historiografía narrativa, que se satisface con comunicar lo real 
del suceder histórico. 

2. La llamada historiografía pragmática, que tiende a entender el 
curso del suceder histórico, según causas y efectos, y a extraer, según las 
circunstancias, de la fundamentación así obtenida, consecuencias para la 
vida, el Estado, los partidos, escuela, etc. 

3. La historiografía genética, que concibe todo fenómeno histórico 
como algo que se ha producido paulatinamente, como el punto final de 
este devenir, y hace recaer el peso principal de su interés sobre las dis¬ 
tintas etapas por las que ha pasado la situación de aquel fenómeno. 

4. La historiografía sociológica, que solamente ve en el suceder his¬ 
tórico un curso de fenómenos, en los cuales encuentra su expresión la ley 
histórica que opera detrás de los mismos. 

Estas cuatro maneras de exponer la Historia coexisten hoy unas junto 
a otras. Cada una de ellas debe su origen a un determinado grado de 
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cultura y a un determinado enfoque 'psicológico, o sea, a la relación en 
que están con el mundo las direcciones ideológicas dominantes y a cómo 
tratan de concebir la imagen del mundo histórico que se les brinda. La 
historiografía narrativa y la pragmática no acusan, desde luego, prelación 
temporal en sus orígenes; se presentan más bien a menudo simultánea¬ 
mente en el mismo pueblo. 

§ 2. La historiografía narrativa 

La Historiografía se vincula a la Poesía por el gozo en la narración 
de los acontecimientos memorables, pero, paralelamente, fluye la tendencia 
del hombre a la perduración de su Yo fugitivo en inscripciones públicas 
y registros oficiales, y, desde luego, a conservar, con miras al porvenir, el 
recuerdo del propio presente a las futuras generaciones. En consonancia 
con esto se encuentran como los monumentos más antiguos de la Histo¬ 
riografía : 1.® Anotaciones de los hechos en inscripciones, en calendarios 
(las inscripciones del templo de Tutmosis III en Karnak, los Amiales 
Maximi, basados en las inscripciones de las tablas pontificales) y en otros 
lugares; 2.® Relatos coherentes, que, nacidos del mero gozo de narrar, 
ofrecen todo lo más lo humano, pero no una investigación causal propia¬ 
mente histórica (los cantos heroicos de H^rodoto, la mayoría de las cró¬ 
nicas medievales). 

Ejemplos de historiografía narrativa en la época actual son las dis¬ 
tintas tablas cronológicas para la enseñanza de la Historia: Schui^thiEss, 
Buropdischer Geschichtskalender, 1860 ss.; el Annuaire en la Revue des 
deux mondes. 


§ 3. La historiografía pragmática 

'‘Quizá sea mi obra poco atractiva para el que me escuche por la cir¬ 
cunstancia de que no contiene nada legendario, pero me basta con que 
reconozca mi obra como útil si desea lograr un claro conocimiento de los 
acontecimientos pasados y gracias a él comprender bien aquellos procesos 
que, según el curso de las cosas humanas, se pueden dar de nuevo en el 
porvenir del mismo modo o de una manera semejante.’’ Con estas palabras 
caracteriza Tucíidid^ la diferencia entre su modo de tratar la Historia 
y el de sus predecesores, la distinción entre el modo meramente narrativo 
de H^rodoTo y la investigación de aquellas fuerzas que operan en el 
suceder histórico. Tucídid^s considera los sucesos que hay que relatar 
desde un punto de vista unitario y quiere que sus conocimientos históricos 
sirvan de información y guía para el porvenir. Un rasgo instructivo fluye 
por su ob^'* Y lo mismo observamos en PoniBio, cuyo vocabulario ha 
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prestado también la expresión «paYíi-atcx*}) lotopta, aunque con otra signifi¬ 
cación. ‘Tragmático^^ quiere decir aquí, desde Joh. Dav. De his¬ 

toria pragmática^ Altdorf, 1741, tanto como “utilizable para la acción y 
la dirección de los asuntos^'. 

Con esto sólo queda caracterizado, desde luego, un aspecto de esta 
clase de exposición, la instructiva, práctica, que subrayó a la Historia con 
el título de una magistra vitae, y que, bajo la influencia de la escuela 
estoica, intentó hacer de la Historia una “Filosofía en ejemplos”. (Vid. los 
Pacta ac dicta memorábilia de Vai<^rjo Máximo.) Esta especie coexiste 
con la historiografía “patriótica” en las memorias que escriben un hombre 
de Estado p un general para provecho de sus nietos, sus sucesores o dis¬ 
cípulos, que hoy existen tan extendidas como en las obras de MAQUiAv^no 
y Guicciarbini. El otro aspecto de esta clase de exposición histórica 
reconócese en la tendencia al desenlace interno y a la fundamentación 
causal de todos los hechos que hasta nosotros han llegado. En esta ten¬ 
dencia se bosqueja el camino para que el conocimiento histórico llegue a 
ser científico. La historiografía pragmática ahondó en esta dirección gra¬ 
cias, en primer lugar, a Mont^quieu, CofuHdératums sur les causes de 
la grandeur des Romains et de leur décadence (1734). Dedicada hasta en¬ 
tonces la historiografía pragmática sólo al servicio de lo corriente y de 
todos los días y al del conocimiento de los asuntos políticos, Mont^squihu 
la requiere con fuerza para que responda a sus preguntas sobre las causas 
proj^undas del suceder y, desde una atalaya elevada, valore lo práctico de 
la Historia. Sin eso, lo moralizador, lo racional, la contemplación de lo 
provechoso se situaban en la línea de lo meramente ilustrativo. Ahora se 
añadió el sentido de crítica racionalista. Pero sólo en el intento de plantear 
grandes cuestiones científicas se da ya, en parte^ una superación del prag¬ 
matismo. Por los cauces de la llamada “teoría histórica catastrófica” 

historischen Katastrophentheorie**) no se llegó todavía, sin duda, a una 
concepción propiamente científica. Del mismo modo que se pensó reducir 
las guerras y el destino de los pueblos a los actos voluntarios de los par¬ 
ticulares, se buscó en las grandes catástrofes la causa de los movimientos 
espirituales. Por eso pudo decir Moritz RiTTER de “El siglo de Luis XIV” 
de V 01 .TAIRE que “El conjunto de la Historia se descompone en épocas, 
que están superpuestas unas sobre otras como capas sin unión interna” 

Edd. M^ER, Thukydides und die Bntstehung der wissenschaftlichen G,sehret' 
hung, en Miit. d. Wiener Vereins d. Freunde d, human. Gymn., 1913; Moritz Rit- 
TFR, Die Bntwicklung der Gw., 1919; Jut, Kaerst, HZ, 106 (iqn)» 47 ^ ss. 
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§ 4, La historiografía genética 

Genético y orgánico son expresiones favoritas de Herdi^r. En la 
bifurcación de caminos entre ^‘Ilustración” y “Romanticismo”, Híírder 
señala el rumbo de una nueva concepción de la Historia, La vida cultural 
(primero dentro de la Nación en particular) se considera como algo que 
brota vegetalmente. Derecho, Moral, Literatura no son la obra de un 
legislador, de un sacerdote, de un poeta, sino algo natural, que no puede 
ser creado voluntariamente, cuyo sereno devenir debiera perseguirse sólo 
con profundo respeto. No es menester subrayar que, en este nuevo itíbdo 
de considerar, en el que se profundizó oor el conocimiento de las fuerza 
espirituales (“Ideas”) que operan en la Historia, yacen las raíces de un 
conociniiento más depurado de la Historia. 

Superar el infccimdo escepticismo de la “Ilustración”, poner su 
racionalismo al servicio de una crítica positiva de las fuentes, estuvo 
reservado a Niííbuhr. Para la llamada historiografía genética, que luego 
encontró en Ranku su gran realizador, es muy especialmente caracterís¬ 
tico lo que se relaciona con las fuentes. La historic^rafía pragmática, con 
su ejemplaridad, no puso gran empeño en el examen de las fuentes. La 
ejemplaridad es, precisamente, algo no objetivo. Pero a quien, con inde¬ 
pendencia del bien y del mal, le incumbe relatar cómo han llegado a ser 
las cosas, le resulta mucho más importante la depuración metódica de las 
fuentes. En ellas busca lo real y elimina todo aquello con lo cual los ador¬ 
nos retóricos, estéticos, sentimentales ocultan y difuminan la realidad de 
los hechos trasmitidos; 

Cuanto más cerca se sitúa la realidad tanto mejor se representa lo 
histórico como un devenir permanente. Resulta claro que todo lo que es 
procede de algo distinto y anterior. Los grandes saltos y retrocesos, tal 
como la “Ilustración” los supuso, desaparecen. En su lugar, se presentan 
en todas partes transiciones, formas intermedias, añadidos. No todos los 
añadidos precisan encontrar en seguida su completa perfección, pero en 
lo espiritual ninguna fuerza queda perdida. Y la participación del histo¬ 
riador concéntrase pronto, con no disimulada preferencia, más en el llegar 
a ser de las cosas que en lo que ya se ha producido. Esto sucede también 
con la crítica de las fuentes. También se intenta determinar en ellas las 
distintas fases del curso de su devenir. Jui^ius v. FickKR lo mostró en 
los documentos de la Edad Media. No sin completo influjo de esto se pudo 
más tarde producir la analogía con las experimentaciones de la Biología 
moderna, aunque ésta fué todavía más fructífera para la Sociología y la 
historiografía sociológica. Según eso, el supuesto de la historiografía ge¬ 
nética lo constituye el reconocimiento de la cohesión interna de toda la 
vida Jiistórica. 
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§ 5. La historiografía sociológica 

Mientras la historiografía pragmática inquiere el engranaje causal de 
los sucesos y la finalidad práctica del conocimiento histórico, y la consi¬ 
deración genética busca lo orgánico, es decir, las formaciones históricas en 
su sujeción a leyes, la unión de ambas direcciones prestó amplia ayuda al 
espíritu de nuestro tiempo. Éste exige en todas partes la composición y 
la valoración práctica del saber. El gran guía es también aquí la ciencia 
natural con su secuela la técnica. La crítica filológica, en la que se apoyó 
Rank^, lleva solamente a particularidades y singularidades, pero ahora se 
desea llegar a generalidades y a lo que tiene vigencia general, para ser 
capaz de deducir consecuencias finales sobre el porvenir. Esto constituye, 
si se quiere, un pragmatismo de orden superior, que aparta lo subjetivo 
y lo sentimental. Por este camino fueron las sugestiones de Comt^, en 
este sentido operó la teoría marxista, este rumbo siguieron Kari^ LaM“ 
pjrí:chT, Kurt Br^ysig y, recientemente, aunque con medios totalmente 
distintos, Osw. Sp^ngIíER. También Adogf v. Harnack aspira a algo 
semejante con sus exigencias teoréticas. La eliminación de la psicología 
individual, la acentuación de lo social, el interés por las grandes perspec¬ 
tivas, posponiendo todo lo casual: tales son los principales signos distin¬ 
tivos de la historiografía sociológica. La Sociología no conduce tam¬ 
poco a una Metódica unitaria, ni se puede celebrar la historiografía 
que se asienta en su espíritu. Se trata todavía, en todas partes, de ensayos 
a tientas, Pero lo que hay en ella de no concluido no debe engañarnos 
sobre el hecho de que aquélla posee una justificación condicionada histó- 
rico-temporalmente. La Sociología no ha podido aportar hasta ahora apor¬ 
taciones de valor duradero, pero le debemos diversos puntos de vista nue¬ 
vos. De ningún modo podemos apreciar aún hoy cuánto ha participado en 
la construcción de nuestra ciencia, cuántos terrenos nuevos han sido por 
ella conquistados. 

La doctrina de las Ideas históricas situó ya el papel del individuo en 
un s^undo término. Los resultados de las ciencias naturales estimularon 
la aplicación al modo de consideración histórico del método físico-mate¬ 
mático, tan afamado por sus éxitos. No faltan filósofos e historiadores en 
particular que tiendan a referir la multiplicidad de los fenómenos histó¬ 
ricos a unas pocas causas que se repiten con sujeción a leyes. (Vid. II, § 7.) 
Los progresivos conocimientos de la Biología dieron nuevo pábulo a esta 
manera de plantear la cuestión. La relación de todo lo viviente, desde la 
célula originaria a la forma más elevada del organismo desarrollado, la 
disolución del sistema rígido en el movible telar de la sucesión de distintas 
etapas de evolución, acentuó la semejanza de lo biológico con lo histórico. 

Así, desde bases de ataque distintas, se intentó adaptar a la Historia 
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los métodos científico-naturales. Sobre todo a los teorizantes de la histo¬ 
riografía genética (por ejemplo, B^rnh^im), les pareció lo biológico de 
lo más prometedor y reclamaron también para la Historia el concepto 
de evolución. Más, en realidad, la cuestión de la esencia de la verdadera 
evolución no ha recibido aún, sin contradicción, respuesta en las ciencias 
naturales. Si el suceder histórico se puede considerar como tal evolución 
y se puede aplicar el concepto de evolución a la Historia, es más que 
dudoso. (Vid. II, § 6.) Quien suponga una verdadera evolución debe, 
desde luego, conceder que este concepto de la actual historiografía ‘^ge- 
nética'^ no ha sido pensado consecuentemente hasta el fin. Trátase, más 
bien, no de etolucibnes, sino seguramente sólo de analogías, de procesos 
de parecido desarrollo. En busca del objeto, en que se efectúan los cambios 
que hay que considerar como evolución auténtica, Kaki, Lampr^cht creyó 
descubrirlo en la “psiquis sociar\ Las ‘‘acciones” y los “sucesos” son 
para Lamprecht solamente síntomas de los estados sociales que se trans¬ 
forman y “evolucionan”. En el sentido de LamprEcht y de su escuela, 
los representantes de la historiografía genética no son, en ningún modo, 
historiadores genéticos sino más bien historiadores “dramáticos”, de los 
cuales dependen solamente las acciones y los sucesos. 

En tanto se trata de la crítica del concepto de evolución, se puede 
seguramente estar conforme con el defensor de la concepción de Lam- 
PRBCHT, Erich Roth/ck^r. Otra cosa sucede respecto de las conclu¬ 
siones que deduce de sus cálculos. El supuesto de que hay verdaderas 
evoluciones en el suceder histórico no ha sido todavía determinado de 
modo incontrovertible. Pero aún suponiendo que tal cosa se hubiera com¬ 
probado, tampoco se habría dicho con ello que la evolución fuese el único 
Objeto de la historiografía. Considerar al hombre como actuando en li¬ 
bertad sigue siendo siempre, a despecho de todos los rebuscadores de 
leyes, el punto de vista más rico en perspectivas que puede adoptar el 
historiador., Todos los intentos de representar los cambios históricos como 
obedeciendo a algo forzoso han fracasado hasta ahora. De ahí, precisa¬ 
mente, que en el campo de los historiadores sociológicos se clame por un 
“Darwin de la Historia”. Este fracaso práctico no fue muy importante 
en sí mismo, no se hicieron sentir- dudas fundamentales acerca de los 
supuestos de que partían la dirección físico-mecánica (Augusto Comte), 
estadística (Buckee), psicológica-.popular (Kare Lampreícht, F. MütUER- 
Lyer, Herm. Sghneider), bioló^co-materialista (L. M. Hartmann) y 
otras muchas direcciones de la teoría y de la consideráción sociológica de 
la Historia. Cierto que es importante investigar y determinar las condi¬ 
ciones dadaís de la acción humana (tanto las que se basan en el hombre 
mismo como las del mundo que le rodea), pero hasta ahora ninguna inves¬ 
tigación causal ha logrado todavía comprobar que el actor pudo obtener, 
precisamente, las consecuencias que obtuvo. En la frontera entre la bis- 
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tcwriografía sociológica y la genética se mueve recientemente Edd. Fueti&r, 
Geschichte der europáischen Stmtensysiem von 1492 bis 1559 = Hdb, der 
mittelalt und mueren G., 1919 (vid. sUpVa, p. 170 ss.). Fuí^Rr se vincula 
a la Sociolc^ía por la concepción acusadamente colectivista y la repre¬ 
sentación hasta donde es posible más ^'libre de valores*’, que elimina de 
los hechos narrados todas las explicaciones psicológico-individuales y to¬ 
dos los rasgos de simpatía personal. Fu^t^r se aparta de la Sociología 
en cuanto que en ninguna parte persigue leyes, no intenta reducir el su¬ 
ceder histórico a cualquier principio único y deja las razones al relato 
puramente descriptivo. (Vid. H. Vjschr., 19 (1920), 531/8.) 


§ 6. La historia como objeto de enseñanza en la escuela 

La Historia en cuanto objeto de investigación y la Historia como 
objeto de enseñanza se distinguen por la diferente finalidad que debe ser 
propia del investigador y del maestro. Ante la vista del investigador, la 
ampliación de nuestro conocimiento aparece como el rumbo primordial e 
inmediato de su actividad; el maestro desea divulgar y arraigar en la 
conciencia de sus discípulos, del modo más provechoso posible, los cono¬ 
cimientos alcanzados por la investigación. De tal manera que el discípulo 
más tarde, durante su vida, no arrastre el peso de un saber muerto, sino 
que se incorpore una sustancia formativa que le capacite oara aceptar 
una posición independiente respecto de los fenómenos ^del presente. 

Éste no es el lugar de exponer un programa ni de hater la critica de 
las instituciones existentes; sólo deben presentarse aquí los puntos de vista 
más impoiítantes que capacitan al futuro profesor de Historia para si¬ 
tuarse bien respecto de los problemas de su profesión. Con referencia a 
esto, se puede, desde luego, comprobar que la Didáctica actual es defec¬ 
tuosa, ya que decide respecto de las consideraciones de organización o de 
las bases externas de división en grados de enseñanza, sin que estas exi¬ 
gencias de la organización hayan sido puestas en consonancia con las dotes 
peculiares del discípulo en los distintos estadios de su evolución intelec¬ 
tual. Con otras palabras: la especialidad en ^ada caso del ideal educativo 
debe estar de acuerdo con las condiciones dadas de la psicología juvenil. 

Las tareas que corresponden al maestro de Historia pueden señalarse 
como particularmente difíciles. 5e le debe exigir, por una parte, que 
domine el método histórico-científico y que se haya dedicado y ensayado 
al menos en algún aspecto de la Historia, pero, por otra, debe poseer el 
don de transmitir el contenido educativo de la Historia en forma que, en 
cada caso, resulte sugestiva, que se adapte especialmente a la capacidad 
receptiva del discípulo y tener tacto finalmente — sin ocultar el personal 
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punto de vista propio — para situarse frente a los opuestos principios de 
las distintas concepciones del mundo. 

El principiante, que entra al servicio de una escuela, tendrá, en primer 
lugar, lajcapacidad o la oportunidad de influir en la distribución de la 
materia, en el número de horas asignado a la enseñanza de la Historia, 
en la introducción de determinados libros de texto, etc. Con razón se 
puede esperar de él que conozca el estado actual de esas cuestiones, que 
sepa, pues, por dónde va. En segundo lugar, se le ha de exigir que con¬ 
tinúe elaborando su personalidad en el ámbito de sus intereses educativos, 
en el conocimiento del alma juvenil. Ante todo, debe tener conciencia de 
que la enseñanza existe por derecho propio, que la escuela sigue sus 
propias leyes. Quien sólo se siente un ^'erudito’’, un ‘^investigador’’ y los 
azares sociales o económicos lo han apartado de ese camino, no llegará 
nunca a aclimatarse en su profesión de maestro. De la misma manera que 
en la Universidad, un maestro necesita, para lograr completo éxito en su 
tarea educativa, atender convenientemente a lo pedagógico, en las otras 
escuelas quien no se moleste en combinar en un sistema las exigencias de 
la ciencia y las de la escuela naufragará con rapidez, tanto espiritual como 
profesionalmente. 

Una buena obra de iniciación a la práctica de la enseñanza: Fritz FriEdrich, 
Stoffe und Probleme des G. unterrichts, ^ 1920. Obras teóricas: Edd. Spranger, Le- 
bensformen, * 1921 (108); ThEod. Litt, Mrkentmss und Leben, 1923; Erich Weniger, 
Die Grundlagen des G, unterrichts. Untersuckungen sur geisteswiss. Didaktik, 1926. 

Una revista que se ocupa especialmente de temas de enseñanza de la Historia es 
Vergmgenheit und Gegennvart, 1910 ss., desde 1913 cinco cuadernos suplemen¬ 
tarios (109). 


(108) Vid. la traducción española citada en la nota 31. 

(109) Vid. la bibliografía española sobre enseñanza de la Historia citada en la 
nota 4. Véase también E. Ibarra, Cómo debé ser enseñada la Historia, en los íra^ 
bajos de la Asociación española para el Progreso de las Ciencias, Madrid, 1909. 
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Heurística. (Conocimiento general de las fuentes) 

§ 1. Generalidades sobre fuentes históricas 

Puede ser f uente^ de la Histori a, en el sentido más amplio de la 
palabra, t odo Ig que ^s proporciona el materia l para la reconstruccíór i 
^ la vida histórica . Desde el momento en que el historiador tiene que 
«recorrer un camino que ha quedado atrás debe buscar la cl^v e siempre 
^ d efecto j partir ^ é^e para llega r ^ la causa , no hacer nunca lo 
contrario,^ son, precisamente, los efectos de la vida actual y pretérita, 
en la medida en que le ilustran, los que le sirven como fuentes de cono¬ 
cimiento. El concepto de fuente histórica no es algo de contornos perfecta¬ 
mente dibujados. Un trozo de tejido antiguo no ha sido considerado desde 
siempre como una fuente histórica. Pero puede serlo para el historiador 
de la técnica textil y puede proporcionarle, en la medida en que avancen 
los progresos del microscopio, de la química, etc., esclarecimientos sobre 
la composición, el colorido y las particularidades de los hilos que lo 
componen. 

Ahora bien: estamos habituados a considerar desde antiguo ciertas 
cosas como fuentes históricas, esto es, por una parte, aquellas que se com¬ 
p usieron con la i ntención de que s irvieran de enseñanza a futura s gene ¬ 
raciones ; p^ otra, las que ja i nvestigació n histórica pus o a contribución 
experimentalmente c omo medio s de c onocimien to. Sin embargo, esta con¬ 
sideración habitual no puede determinar, de ninguna manera, al histo¬ 
riador a que se base precisamente sólo en esas fuentes. Más bien le 
obligará a dirigir su atención sobre ellas cuando no se le ofrezcan nuevas 
posibilidades de conocimiento. Lo que puede ser puesto a contribución y 
utilizado como fuente depende de dos circunstancias; a) de la elección 
del objeto a tratar, y b) del estado de investigación en que en ese mo¬ 
mento se encuentre la ciencia, y, desde luego, no sólo del de la ciencia 
histórica sino también del de las demás ciencias. 

Que la elección del objeto importe es cosa que salta a la vista; por 
ejemplo, para la consideración de un tema económico o histórico-político 
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de una misma época será común un número determinado de fuentes, pero 
las sendas de la investigación se separarán en cuanto ésta se api'pxime 
a los problemas especiales. Los libros de cuentas de una gran casa de 
Banca proporcionarán también luces sobre la historia política, pero co¬ 
rresponden, en primer término, al grupo de las fuentes económicas. Mas 
no hay que c onsiderar sólo d aspecto, r elativo al contenido del tema , sino 
t ambi én la relació n tempora l y cultura l dent ro de la cua l ^tá situado "~d 
o bjeto de se trate . Desde el momento en que las fuentes, como hemos 
dicho, no son sino efectos de determinadas circunstancias de la vida, se 
distinguen también según las consecuencias de estas circunstancias. 
cultura egipcia Jia dejado tra s de sí huellas di stintas de las de ja c ultura 
asirio- bábilónica. ^ciclo c ultura l o riental, en su conjunto , huella s d ife¬ 
r ente s de hs ^el europe o; la Antigüedad , de las de la Edad Media . Para 
mostrar esto con un ejemplo patente, remitámonos af periódico en cuanto 
fuente de la Historia. El periódico representa, prescindiendo de antece¬ 
dentes de la Antigüedad y de algún pormenor asiático occidental, una 
producción de la vida europea del siglo xvi, o bien del xvii. Si las ins¬ 
cripciones desempeñan para nosotros un papel relevante es, igualmente, 
en cuanto se cimentan profundamente en los fenómenos esenciales del ser 
cultural de la Antigüedad, mientras que en la Historia de la Edad Media 
preferimos como fuente los documentos. No debe silencia rse ^ue a esto 
cooperan tamb ién las c ontingencia s: h c asualid ad del material y la posi¬ 
bilidad d e conservació n. 

El esta do de i nvestigació n en que de momen to se e ncuentra 1^ c iencia 
que tener lo en consideració n en cuanto que de él depende n los medios 
c[t^ están ^ nuestra disposició n para hacernos accesibles fuentes nueva s 
p_para ap rovecha r mejor las a ntiguas . Así; la utilización sistemática del 
documento como fuente histórica sólo se ha instituido con la profundi- 
zación de los conocimientos de ciencia jurídica. El lenguaje sólo penetró 
en el círculo de los medios de conocimiento históricos desde que hubo una 
ciencia del lenguaje. Antes de que fuesen descifrad os los jeroglífico s egip- 
cios, las i nscripcion es de_los países del Nilo no s upusier on una verdadera 
f uent e histórica. La elaboración de la Paleografía medieval, que distingue 
según provincias territoriales el material escrito llegado hasta nosotros y 
con ello se coloca en situación de ofrecer cómputos cronológicos más exac¬ 
tos, significa, a su vez, una mejor valoración de las fuentes escritas de 
aquel período. 

‘‘Fuente”, con el sentido de fuente histórica, es una expresión que, en la época 
moderna, aparece repetida en casi todas las lenguas cultas europeas. Probablemente 
arranca de la orientación humanista, que, en sus tendencias históricas y políticas, 
quiso inquirir lo Antiguo en su origen, allí donde se hubiera conservado en su abso¬ 
luta pureza. De ions =r origen a fons = medio de conocimiento no había más que 
un paso, y a veces en los clásicos latinos se encuentran insinuadas tales transposi- 
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cioaes; por ejemplo, en Tito Livio, 3, 34, 6, cuando dice de una ley “fons omnis 
publici privatique est juris*'. — Con la imagen de la fuente se expresa, además, muy 
acertadamente, que no es tanto objeto de conocimiento como medio de conocimiento. 


§ 2, División de las fuentes 

Si no se sujeta vino solamente al concepto usual de fuente histórica 
en estricto sentido, se debe ampliar más su círculo de lo que es práctica 
habitual Cuant o nos rodea se ha producido p aulatinamente , ^ 
ba origina do hi stóricamen te ^ue c onsiderarl o, por lo t anto, como 

efecto de una determinada vi^ h istóri ca. Así, Edd. Fui^TKR, (?. des euro- 
pdischen Staatensystem von 1492-1559. Hbh. der mitteialterlichen u. neue- 
ren G. (1919), p. 54, puede afirmar al tratar de la tierra de Francia y de 
sus habitantes: ‘‘La fuente propiamente dicha de la ejecución directiva la 
forman, naturalmente, las. circunstancias geográficas, que no pueden ser 
referidas en este lugar,” Desde este punto de vista pueden servir como 
fuente de la Historia los hechos del mundo geográfico circundante (por 
ejemplo, clima, situación, etc.) en sí mismos, las realidades físicas 
(por ejemplo, la estructura física de un pueblo, las deformidades típicas, 
etcétera), las actividades prácticas, lá Técnica, la Economía en cuanto 
tales, y también los hechos que pertenecen al orden volitivo (por ejemplo. 
Moral, Derecho) y no menos los resultados de la creación intelectual 
(Ciencia). 

Para juzgar hi stóricam ente a los árabes, su Fi losofía como tal e^par^ 
n osotr os un i mportant e medio de c onocimiento , qs á§cir, una fuent e. La 
terminología usual citará, desde luego, entre las fuentes para la historia 
de los árabes, no su Filosofía, sino los escritos de sus filósofos que se nos 
han conservado. Y con razón, ya que sólo mediante esos escritos se 
nos hace posible el conocimiento del Sistema de un Avicena o de un Ave- 
rroes. Pero, en lo fundamental, debemos dejar determinado que los hechos 
en sí mismd's pueden ser también fuentes, del mismo modo que es fuente 
todo lo que oralmente, por escrito o de cualquiera otra manera, nos da a 
conocer aquellos hechos. Debemos tener esto a la vista para comprender, 
por ejemplo, que el testimonio escrito quizá no sea sencillamente el ins¬ 
trumento por medio del cual queda plasmado el pensamiento ajeno y que 
nos ofrece ese pensamiento, sino que ya su existencia misma, y más aún 
su elaboración, su modo de empleo, su comprobada dependencia de otro 
escrito, pueden ser fuente de la Historia. Esto mismo es también apli¬ 
cable al lenguaje. Éste es el vehículo por el cual se nos trasmite el con¬ 
tenido de la mayor parte de los medios de conocimiento, pero, al mismo 
tiempo, la manera de suceder esto, su semejanza o diferencia respecto de 
otras lenguas, proporcionan luces al historiador acerca del grado de ele- 
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vación de una cultura, de las afinidades culturales y del destino de un 
pueblo. 

Se conside ran fuente s históric as propiamen te dicha s todo lo qu e ha 
ll egado hasta nosotro s como efecto cognoscible de los hech os, la momia 
*?Luna cámar a s epulcral egipcia, los utensilio s y atuendo s, vestidos , armas; 

cuanto e xpres ión de d eterminad as c apacidade s técnica s; Ja§ c ostumSres 
y fiestas , las in stituciones le gal es en c uant o efecto de ci ertas con cepcio nes 
iuridicas y morales, v todas l^s manifestacion es de la vida e spiritu al que 
nos Imn sido t rasmitidas por medio del l enguaj e. es critur a j la repr? 
s entaci ón plástic a, t anto las que se re fieren a ne cesida des práctic as, aTTos 
a sunto s oficial es y j urídic os como las r elativa s a la Relig ión y a la misma " 
vida ^telect ual. Todo ^ tiene aquí en c onsideraci ón: desde ks notas 
e conómica s, los c alendario s, códig os, docume ntos, insc ripcione s, artas, hajta 
los sermones pue stos por esgrjto, ks exposiciones his tóri cas, árboles ge- 
ne^ógicDS, memojri as. diarios , li belos y hoja s sue ltas, periódico s, poe¬ 
sías, nqyelas,_etc. Aquí ng„ se_ puede <kr una enumeració n detgJl^a 
todas ^as claises de fuentes. Como cuadro si nóptic o^ sirve el sig uiente, 
que no puede tener la pretensión de ser completo: 


Tabla 1.’" — DE nA Historia en sentido amplio 


Realidades como tales 

Exteriorizaciones de esas realidades 

Hechos geográfi¬ 
cos. 

Clima. Situación. 

Límites, formas de asentamiento. 

Hechos corporales 

Constitución cor¬ 
poral, capacidad 
de resistencia fí¬ 
sica. 

Características de la raza, deformidades 
típicas, restos de cadáveres. 

Hechos de la vida 
práctica. 

Técnica, formas 
económicas, for-; 
mas de enterra¬ 
miento. 

Desperdicios, utensilios, edificios, se¬ 
pulcros, vestidos, armas, monedas, 
sellos, joyas, organización económica. 

Hechos del orden 
volitivo. 

Moral, costum¬ 
bres, derecho, 
opinión pública, 
Religión. 

Usos sociales, fiestas, instituciones, ie- 
, yes, constituciones, cultos, dogmas. 

Hechos de las fa¬ 
cultades intelec¬ 
tuales. 

Ciencia. Arte. 

Lenguaje, escritura, représentaciones 
plásticas y todo lo trasmitido por 
ellos (vid. lab. 2). Obras de arte. 
Bibliotecas. 
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Tabla 2/ — Las i^uSntks históricas sentido estricto, trasmitidas 
EN forma orad, por escrito (impresas) o plásticamente 

I. Fuentes trasmitidas oralmente. 

Leyendas (Sagas), anécdotas, proverbios, canciones, cuentos, narraciones, 
discursos. 

II. Fuentes trasmitidas por escrito (o Impresas). 

1. ® Que se refieran a la vida práctica: 

Fórmulas o recetas, escritos económicos (cuentas, inventarios, polípticos, 
etcétera), calendarios, libros de viaje, itinerarios, nombres propios y de 
lugares. 

2. ® Que se refieran al orden volitivo: 

a) Leyendas (Sagas), proverbios y refranes, textos jurídicos, códigos. 

b) Escritos sobre asuntos oficiales: Documentos, inscripciones de contenido 
jurídico, actas judiciales, de consejos, de Cortes, de concilios, estatutos 
locales, libros de rentas eclesiásticas, registros penales, libros de gastos, 
notas estadísticas, actas de tipo administrativo, las actas procedentes de 
relaciones internacionales, informes de embajadores, actas de asuntos mi¬ 
litares (órdenes (ordre de bataille) y partes de guerra, etc.). 

c) Escritos de índole religiosa, litúrgicos, de sermones, tratados, libros de 
fundaciones, penitencíales,, cartas de indulgencias. 

3. ® Que se refieran a la vida del espíritu: 

a) Descripciones históricas, inscripciones de contenido histórico, árboles ge¬ 
nealógicos, genealogías, crónicas, anales, biografías, obras históricas en 

general. 

&) Fuentes autobiográficas: memorias, diarios, cartas. 

c) Los medios especiales de expresión de la publicística,. libelos, hojas 
sueltas, pronósticos, periódicos, coriíespondencias periodísticas. 

d) Escritos artístico-literarios. Catálogos de Bibliotecas. 

e) Escritos científicos. 

III. Fuentes trasmitidas por medio de la representación plástica. 

1. ® De contenido geográfico: mapas, planos de ciudades, cuadros de paisajes. 

2. ® De contenido antropológico: retratos. 

3. ® Que afectan a la vida práctica: reproducciones de utensilios, vestidos, armas, 

monedas, escudos, películas cinematográficas, carteles anunciadores. 

4. ® Representaciones plásticas de fiestas, sesiones de Tribunales, cultos, carica¬ 

turas, películas cinematográficas; 

La división de las fuentes en restos y tradiciones, empleada primera¬ 
mente por G. DroysEn, Historik, ® (1882) y ampliada después por Ernst 
BErnhEim, mediante la cual f uent es se d istingu en s^ún d^n st 
origen a h intención de ^rvír al touro c onocimiento h istóric o (Tradi¬ 
ción opsin esa intención, se introducen en nuestro presente como huellaí 
de un tiempo pasado, apareciendo en el mundo ellas mismas y no poi 
medio de un historiador posterior (Restos), es de importancia para é 
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juicio crítico de cada fuente en los casos particulares en que hay que 
utilizarlas, pero no para una distinción y ordenación lógicas. La carta, que 
representa un fragmento de las relaciones espirituales entre los hombres, 
cuenta, en general y desde un principio, entre los restos. Pero se conocen 
cartas en particular, escritas por su autor con miras a su publicación en 
el futuro, y en las cuales quiere justificar su propia imagen histórica. Los 
documentos se incluyen entre los restos; también los falsificados con la 
intención de lograr ventajas honoríficas, económicas o jurídicas, basándose 
en la falsificación. De otro tipo son las falsificaciones realizadas para con¬ 
ducir a error a los historiadores futuros. Éstas hay manifiestamente que 
incluirlas entre las tradiciones. En resumen: se advierte que esta división 
nos proporciona una escala métrica para la valoración metódica de una 
fuente sometida a discusión, pero no para una división general de las 
fuentes. 


§ 3. Los supuestos técnicos de la utilización de las fuentes. 

Relación con otras ciencias 

Mediante estos supuestos, d historia dor se colo^ ^ sit uación de 
utilizar jas fuent es, de v alorarlas r ecíprocamen te, de eimndar, por medio 
de la e xpresiónr las c onclusione s que de ejlas d educ e, de rel acionarlas e ntre 
^ d e descubrirla s v hacerlas a ccesibles y d e examinarlas ^ sus r elación es 
i nternas . Este ‘^descubrimiento*', al que deben cooperar , en el sentido más 
literal del término, la Prehistor ia y la Ar queología , supone una técnica 
determinada, un instrumental, experimentaciones y manipulaciones deter¬ 
minados. El que quiere excavar en una tumba, practica un pozo en el 
centro, y esto, por regla general, le permite ver su disposición y cons¬ 
trucción y extraer su contenido. Pero el fin último de una excavación no 
se encuentra en que sólo el descubridor de un monumento lo vea, sino 
en que su resultado se guarde y se conserve lo mejor posible, en un 
Museo o en cualquier otra forma, y con ello se haga accesible a otros 
investigadores. 

Lo que es aplicable a los restos prehistórico s tiene también aplicación 
a las fuentes trasmitidas oral, por espito o plásticamente. Y, desde luego, 
en primer término hgy quc. co nsidera r: 1, la determinaci ón científica del 
hallazg o; 2, la conservaci ón técnica del objeto; 3, erTTacer a ccesible , o sea, 
eTmúl tiplica r, el co nten ido de la fu^te, y, se g ún las cir cunstancias, tam¬ 
bién la f orma de la mism a. Sólo cuando se ha hecho todo esto, o, porTo 
menos, ha tenido lugar la determinación del hallazgo, sólo entonces puede 
abrirse paso al examen crítico del contenido trasmitido por la fuente, 

1. Determinación del hallazg o. Se_ trata _aquí de registra r con exac- 
titud la existencia , contenido j c aracteres de la f uente, td como d^mq^ 
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i^nto se le presentan al in vestigado r, con la^i ndicación de la época lugar 
del h allazgo, la in vestigació n del ori gen de la fu ente ep mañín 
y al lugar de que precede, ^ la h istoria de las vic isitude s por qué^ha^ 
pasado. Asi^ cuando ^ tr ate de un manuscrit o, prime ro^se le describe con 
todo detall e, después se de termina su an tigüedad y su lugar de origeiTy 
S€r i nvestig a, por últim o, por qué canunos cuándo ha llegado p ara- 
dtro actual. Vid. VII, § 9. 

2. Cgnseníadon técnica ¿gl objet o. I ncumb e a los dominios de la 
té cnica de Ja Archivística . la Biblioteconornía v ía. Mjüjaeíatica, Para la 
conservación fiel del sonido en las fuentes que se difunden oralmente, 
modernamente se utüiaa, la. im presión fonográfica . 

3* Accesibilidad y multiplicación de la^ fuente. En tanto se trate de 
fuentes escritas o impresas o de representaciones plásticas, la ^'edición'’ 
de la fuente es el modo de hacer accesible el fragmento. Esto quiere decir 
que la fuente es reproducida y multiplicada en tal forma que ‘asegura al 
historiador una cómoda utilización y valor^ión crítica. Para más detalles, 
la p. 302, 

Por lo que se refiere al juicio c ritico , tanto del contenid o como de la 
forma externa de las fuente s, el conocimiento e in vestigaci ón de Ips he- 
ctos histórico s, en mane ra al guna le basto a l historiado r. P^a ello ti eiieT 
ajnenudo, que t oma r p restad os conocimient os, dg. oíias ¿iendas, y, ea lo_ 
f undamen tal, ninguna qu^a e xcluid a detesta En la descripcióiT de la 
vida pasada se expresa, precisamente, cómo cooperan a ella las más dis¬ 
tintas facultades, tanto intelectuales como prácticas, y que, en consecuencia, 
no se puede juzgar de los procesos descritos sin el examen de la actuación 
de esas facultades y sin adueñarse de los especiales conocimientos de esas 
ramas particulares del saber que hay que tomar en consideración singular¬ 
mente en la historia de una cultura determinada o de un aspecto deter¬ 
minado de esa cultura. Qnien no esté familiariza do con las institucione s 
y el pen samiento de la Iglesia ^at^c a o con lag_id eas ju rídicas germá- 
nícas, no llegará nun ca a una comprensión a cabad a de. la vida medieval. 
SírTel conocimiento de la Filosofía de la '^Ilustración’^ entenderemos 
siempre torpemente la Revolución francesa. Una de las bases más firmes 
de todo legítimo saber es la que posee un investigador de la historia de 
Federico el Grande o de Napoleón si ha penetrado en los secretos de la 
técnica estratégica de aquellos tiempos y generales, al menos superficial- 
merlte. 

No debe pretenderse tampoco que sea una especialidad histórica lo que 
hace Ai/i?. Dopsch en su obra Die Wirtschaftsentwicklung der Karolin- 
gerseit, vornehmlich in Deutschland, 1 (1912), ^ (1921), cuando compara 
la arborícultura y horticultura de Alemania y del sur de Francia en el 
siglo VIII. La cuestión de si la squilla o cebolla albarrana nunca fué traída 
a nuestras regiones ni se aclimata aquí, es asunto sobre el que solamente 
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puede dar luz el botánico especialista, e igualmente sucede con la cuestión 
de si la coloquíntida se puede trasplantar a Alemania, de si arraigan aquí 
el díctamo, el romero, etc. Y, sin embargo, para Dopsch, de la resolución 
de esta cuestión botánico-agrícola depende la comprobación del ámbito de 
vigencia del Capitulare de Villis, En todo caso, la determinación de estas 
cuestiones fue un elemento de su demostración de que el Capitulare de 
Villis no procede del mismo Carlomagno, como se había supuesto hasta 
entonces, sino que hay que considerarlo como un reglamento económico 
promulgado para Aquitania por Ludovico Pío, aproximadamente hacia el 
año 794 ó 795. 

Por otra parte, ei^ la^ciencia históri ca existe n una sene de cu estiones 
para cuya soluc ión .no basta la c olaborac ión de otras c iencias. Así sucede, 
por ejemplo, con las iny e^stigacione s relativa s a l papel y la tinta. ' 'La in¬ 
vestigación del papeP' — dice Jui#. Wii^snkr en su fundamental trabajo 
Die vúkroskopische Uniersuchung des Papiers^ 1887 (publicado también 
en los Mitt. aus der Sammlung des Papyrus Rainer, vols. 2 y 3, p. 12) — 
"'es más difícil de lo que parece, y si no me hace feliz la solución de la 
cuestión básica de qtie se trata se debe seguramente a la circunstancia 
de que los investigadores anteriores no han sabido manejar la totalidad de 
los métodos científico-naturales que habrían sido necesarios para alcanzar 
resultados definitivos. El investigador del aspecto histórico de esta cues¬ 
tión tendrá seguramente que admitir que no posee aptitudes para la so¬ 
lución de cuestiones tan difíciles y meramente científico-naturales...” Esto 
mismo es aplicable a l os cómputo s astronómicos. ^como. por ejemplo, la 
determinación de datos que se refieren a observaciones que se relacionan 
con fenómenos de la bóveda celeste (eclipses de Sol y de Luna, cometas, 
etcétera). Pero incluso en dominios más próximos a nosotros, como los 
de la Filología , el historiador que no está preparado especialmente no 
puede moverse con independencia. En ciertas circunstancias puede ser 
también necesaria la ccfeboración de Iqg mq dicos . Piénsese sencillamente 
en el extravío mental de los Césares del Bajo Imperio romano. Acerca de 
esto advierte Kari, Joh, N^umann en el Dt, Ltt Ztg., 38 (1917), 536: 
“En general, los trabajos psicológicos acerca de los emperadores romanos 
adolecen de un doble diletantismo, el psiquiátrico del historiador y el his¬ 
tórico del psiquiatra. Únicamente la colaboración sistemática de los dos 
espe'iilistas, el psiquiatra y el historiador, puede eludir y superar este 
doble diletantismo La crítica de las fuentes por el historiador proporciona 
la base para la determinación de los hechos, y, sohre la base de los hechos 
determinados con seguridad, el psiquiatra puede formular su diagnóstico.” 
Vid. también Hkrm. VierordT, Medisinisches aus der G., * 1910. 

En el enjuiciamiento crítico de Herodoto y de Diodoro .““o es com¬ 
pletamente indiferente que un investigador moderno pueda determinar, 
por medio de investigaciones en las momias egipcias, que las indicaciones 



de estos escritores r,cerca del modo de embalsamar coricuerden con los 
resultados de sus análisis químicos y biológicos. W. A. Schmidt, Che- 
lis che und bioíogische IJ ntersu chung en von agyptischem Mumienmaterial, 
en Ztschr. f, allg. Physíologie (1907), 369 ss. Para aclarar las particula¬ 
ridades de construcción de las pirámides egipcias puede ser de importancia 
la cooperaciór' de un arquitecto, incluso la de un geólogo. Al historiador 
de la industria del hierro puede serle provechoso el consejo de un espe¬ 
cialista en minería o industria metalúrgica, y las exposiciones construidas 
sobre la base de la mvestigación de los papiros muestran que en esto sólo 
se puede lograr la luz '.nediante conocimientos de Economía política. 


p 4. Las llamadas "‘ciencias auxiliares” de la Historia 

Usualinente designan corn o c iencias a uxiliar es ¿t la Historia Ia_ 
ci enci^ cíe lá escritur a ( Paleografia ), ia c iencia del documen to (Diplo- 
rn^ica), la c iencia de la s ins cripcion es ( Epigrafía) , la ciencia de los s ellos 
(S traglstic aj, la c ienc ia de la rnedida_y co mputac ión dd tiempo (C rono- 
Iqgja), la cienci a de los e scudo s y bl asones ( Heráldica ), J[a cieuda de la^. 
monedas (Nu mismátic a) y la (T enealog ía. Con el mismq_derediü-se .podría 
incluir t'^ilííen entre la:> c ienci as auxili ares de la Histori a Ja disciplina 
relativa c onocimien to de las Memo rias^ de los P eriódicos y la^ Hjs- 
toripgiaíia, ya o^ue diario i ntim o y el periódic o son tan f uente s d^, 
Historia corno las escntu?;as y document os de_que_se oc upan respectiya- 
ment e la Paleografía y la D iplomátic a. Por lo que hace a la Paleografía 
y la Cronología existe; una cierta justificación de que sean llamadas ‘'cien¬ 
cias auxiliares' , en cuanto que la escritura y el cómputo del tiempo rara 
vez los utilizamos como fuentes, y, en cambio, nos sirven muy a menudo 
como camino para el esclarecimiento y la comprensión de las fuentes. En 
la misma medida sirven a estos fines la Lingüística y la Gramática his¬ 
tórica, la, Ecoromia política, la Estadística, la Ciencia del Derecho, la 
Ciencia de las Instituciones políticas y sociales, la Ciencia de la Admi¬ 
nistración, las Ciencias militares, la Ciencia de la Religión, la Etnografía, 
la Ciencia del Arte, etc., cada una según el distinto contenido de las 
fuentes o de las clases de fuentes en particular. La llamada Geografía his- 
tó"*ica ocuna ya, gracias a una colaboración tradicional, una especial posi¬ 
ción, y, junto con 1?. Filología, se hace merecedora de una consideración 
propia. Pero si se quiere hablar de ciencias auxiliares de la Historia en 
sentido restring do, en cuanto que no se trate de ramas del saber que sean 
per sí mismas verdaderas ciencias, sino que son parte de la Historiología 
misma, que deben ser conocidas y cultivadas, dentro de su propio campo 
de acción, por todo historiador que quiera investigar y nos sirven de auxi¬ 
lio para 1? utdizació i de las fuentes, sólo la Paleografía y la Cronología 
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tienen el valor de tales. Por el contrario, la Arqueología, la Epigrafía, la 
Papirología, la Diplomática, la Numismática, la Heráldica sólo son capí¬ 
tulos especiales de la Heurística histórica y representan sencillamente dis¬ 
tintos modos de aplicación de las reglas generales que rigen en ei examen 
crítico de la Ciencia histórica. La Genealogía, que se acostumbra a incluir 
entre las Ciencias históricas, es sólo un campo especial de aplicación de la 
Ciencia histórica misma. 


§ 5. Geografía histórica 

La Geografía y la Historia estuvieron enlazadas en sus orígenes en 
una unidad casi inseparable. Sólo desde los días de AnKjANDRO W, Hum- 
Boi.D'T, y especialmente desde OsK. PÉSCHign, la Geografía se desgajó como 
una ciencia independiente, y, al mismo tiempo, se afirmó sobre una nueva 
base, que la aproximó más estrechamente a la Geología, la Geofísica, la 
Meteorología, la Paleontología, la Biología, etc., lo que pareció que hacia 
de ella una ciencia orientada de lleno hacia las ciencias naturales. Sin 
embargo, las viejas afinidades no fueron destruidas tan sencillamente y 
fue precisamente uno de los renovadores de la investigación geográfica, 
Kaki, Ritt^r (1858), el que mostró el camino a seguir a PIch. Kie:pe:rt 
y Fch. RatzKi,. Cada vez se demuestra más que la Geografía no puede 
eliminar por completo el trazo de unión que la vincula al hombre, ya que 
éste ha cooperado decididamente en más de un respecto a la configuración 
y división espacial de la superficie terrestre. Es decir, se ha demostrado 
(vid. III, § 2) que las relaciones recíprocas entre el hombre y el espacio 
en que habita, entre Naturaleza y Cultura, no pueden ser tratadas desde 
un punto de vista puramente científico-natural, ni se pueden reducir a 
leyes. No raras veces, las mismas condiciones naturales muestran mis 
bien series de evolución cultural diferentes. El hombre no se encuentra 
indefenso, de manera incondicional, frente a las fuerzas de 1?. Naturaleza, 
sino que puede más bien transformarlas en provecho propio o adaptarse 
a ellas; a las influencias distintas de la Naturaleza responden también 
distintos tipos del carácter individual o nacional. Así, la Geografía vuelve 
de nuevo a la Historia, aunque en distinta forma que antes, como una 
rama especial, como Geografía “histórica’\ Se opina hoy que la Geo¬ 
grafía estaría llamada a ''iniciar, en su trabajo práctico, una superación 
de la oposición entre Historia y Ciencia natural”, y se cree que esta su¬ 
peración se cumple en el tratamiento de la Geografía de los países en 
particular. Otto Grab, Vani Begriff der Geographie im Verhaltmss x'w 
G. u. Naturwissenschaft, 1925. Como toda región limítrofe la Geografía 
histórica tiene también fronteras muy movibles y vulnerables. 

La Ge ograf ía histó rica d eberá de finirse cpmp aquella rama de ia_ Ge_o- 
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grafía j[ue e xpo ne las situacion es v c ambios de la su perficie te rrestr e ^ 
r elació n con el suceder histórico . Trátase aquí, según KótzschkK: 1, ^ 
la llamada Geografía históric a region al o paisajísti ca, que i nvestig a lo^ 
camtiós de uiw región o pai saj^e enjeí curso d e la Historia : 2, de la Géó^ 
gralíá '^ HSóric a de la h abitació n o colo nización (Gec^conomía): 3, de la 
QeQgraf ía. pQÜtíca histórica (Geppqlitigi fístóric;t)^^con3p. doctrina dejajdi;^ 
vUión del espacio según puntos de vista políticos, 4^ d<^ la Geografía 
histórica’cjiltoal, ep la^quc^k Tiena. es^consyer según la dif usión de 
la^actiyidad de ia^ cultura huoaatia» No es fácil distinguir la Geografía 
histórica de la Antropogeógrafía (Géographie hummne), creada por Fríe- 
DRicH Ratzííií y que intenta explicar el suceder histórico con los medios 
de la Geografía. Vid. p. 72 (110). Dos maneras de considerar se encuentran 
a disposición de la Geografía histórica: 1, puede ésta exponer las circuns¬ 
tancias geográficas en una época determinada, como, por ejemplo, lo hizo 
Konr. Ktri^TchmER (111), para la Europa central, haciendo seis cortes 
transversales — Europa central en la Antigüedad, hacia el año 1000, hacia 
1375, hacia 1550, hacia 1650 y hacia 1770,-—ó 2, se pueden investigar las 
circunstancias geográficas de un momento determinado, en secciones longi¬ 
tudinales, investigar cómo se han producido paulatinamente en el curso del 
tiempo. En este sentido investiga F. A, Frs^mann, con referencia a los 
Estados europeos. 

A disposición de la Geografía histórica se encuentran como especiales 
medios auxiliares de conocimiento, al lado de las fuentes históricas propia¬ 
mente dichas (por ejemplo, las noticias de las crónicas sobre fenómenos 
de la Naturaleza, los informes de viajes, los documentos, reproducciones, 
etcétera), la Toponimia y la representación cartográfica. 

1. La investigación toponímica no entra propiamente en la esfera de 
trabajo del geógrafo, ya que sólo y exclusivamente la Lingüística, cons¬ 
truida a base de la Diplomática, es capaz de proporcionarle los medios de 
conocimiento necesarios. Por otra parte, la Toponimia» o, expresándolo 
con más exactitud, la onomástica geográfica, no es, de ninguna manera, 
sólo fuente de la Geografía histórica, sino que, en la misma medida, lo es 
también de la Historia política^ de la Historia lingüística y económica, de 
la Historia del Derecho, etc. Sobre las líneas directrices en la valoración 
científica de la Onomástica, véase la pág. 229. Anotemos aquí tan sólo 
que precisamente la explicación de los nombres locales constituye todavía, 
a pesar de todos los progresos, un campo favorito de acción para los dile¬ 
tantes y los historiadores nacionales tendenciosos. De la^ forma de un 


(lió) Vid, en español R. KrHbs, Geografía htunanat traducción de G, de R^araz 
(hijo), Barcelona, Colección Labor, 1931. 

(iii) Vid. en español, C. Kretschmer, Historia de la Geografía, * Barcelona, 
Ooíección Labor, 1926. 
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nombre local y de la manera de haberse trasmitido, se derivan a veces 
puntos de sustentación para el conocimiento de la antigua configuración 
del suelo (por ejemplo, el toponímico alemán ^'Büher’ indica caleta o pe¬ 
queña ensenada; ''Pichero tierra bituminosa), para el descubrimiento de 
plantas (por ejemplo, ''Aich'' = Encina), para la fauna, para la situación 
y nacimiento de ríos o mares, allí donde ahora no se percibe huella alguna 
de este nacimiento (el toponímico alemán ‘"Worth” indica un terreno ele¬ 
vado, generalmente muy fértil, rodeado de agua; ‘^Weiher”, un vivero o 
estanque; '' Schütt^', un arenal), para la actividad de los colonos 
C'Schlag”, que indica herreros, “Holz”, leñadores, y “Reith”, caballe¬ 
ros), para el cultivo de plantas determinadas ('"Hanef ” = cáñamo, "^Apfal- 
tern”, de manzana), para la cría de animales, para la forma de asenti¬ 
miento o colonización (“Hof = granja, caserío, solar; “Burg*’, o sea 
burgo; “Markt”, o mercado), para determinar la tribu o linaje de los co¬ 
lonizadores, especialmente en los lugares en que, recibidos como algo 
extraño, se establecieron en medio de otras tribus y razas (‘‘Schwaben- 
reith'’, que significa lugar de caballeros suabos; ''Frankenfels^', o roca de 
francos; “Saxenodt"', o yermo de sajones), etc. Vid. B. EbKrt, Die Bayc- 
rischen Ortsnamen ais Grtmdlage der Siedlungsg,, 2 vols., 1925, 1926, y 
Max Vancsa, vid. infra. Puede suceder que hoy no existan ya las pobla¬ 
ciones designadas en la toponimia que encontramos en las fuentes. Seme¬ 
jantes lugares los llamamos desiertos o yermos, o sea, lugares que se han 
despoblado. Lx)s motivos del abandono de la colonización en un lugar, 
después de iniciada, pueden depender de acontecimientos naturales (in¬ 
cendio, peligro de inundación o de aludes) o de procesos exteriores (gue¬ 
rras) o fundamentarse en relaciones económicas, como, por ejemplo, en 
la venta de sus bienes por los colonos a los habitantes de una ciudad ve¬ 
cina, en la agricultura intensiva que agotó la capacidad productiva de las 
tierras, en el asentamiento de campesinos, etc. Sobre esto vid. Ai^i?*. 
Dopsch, Oesterr, Urbare, i, Die landesfürstL Urbare Nieder- und Oberó- 
sterreichs, 1964, p. CXLVII; además Hs. BeschornEr, IVüstungsver- 
seichnisse, Dt. G.-Bñ., 6 (1905), 1-15; K. Haer, Verbdete Dbrfer und 
Hófe, Dt, Lit. Ztg,, 1917, cd. 1459/62; con extensa bibliografía. Res¬ 
pecto a esto también Jos. Eappe, Die fVüstungen der Provim Westfafen = 
Veróff. der Histor, Kommission jur die Prctvinz West jálen, 1916, 

El mérito de haber puesto a contribución sistemáticamente la Topo¬ 
nimia para fines históricos corresponde a Wm. Arnoed, que en su obra 
Ansiedelungen «. Wanderungen dt. Stamme hesonders naeh hessischen 
Ortsnamen, 1875, ^ 1881, creyó poder d^erminar tres capas superpuestas 
en la onomástica local: la de la época primitiva, durante la cual los cam¬ 
bios en los asentamientos de pueblos y tribu se reflejan preferentemente 
en denominaciones que aluden a la situación topográfica y a la calidad del 

terreno; la época comprendida entre el siglo v y el viii, época de colo- 
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nizadón estable, en la que predominan las designacbnes que aluden al 
propietarÍD de las tierras b se emplean denominaciones de sistemas de 
habitación (Heim^ hog^r, i/aw^ = casa, = aldea), y, por último, 
la época, comprendida entre los siglos ix y xii, en la cual se encuentran 
también alusiones especiales a la fundación del lugar por la Iglesia, a la 
roturación, a la construcción de fortalezas ^ burgos. ARNono quiso tam¬ 
bién explieár las terminaciones alemanas -weiler, -hronn, -ingen (alamán), 
•‘bctch, -heím (franco), -büttel, 4ehe¡n (sajón), como signos de la coloni¬ 
zad ón por detemiinadas tribus. De estas teorías no ha quedado hoy apenas 
nada aprovechable^ a no ser las sugestiones que en este orden debemos a 
Arnoi^í) y que nos’ han dado pie para valiosas investigaciones. 

Así, por ejemplo, Anv. Dopsch, Wirschaftl, und sosiale Grundlagen 
der europ, Kulturéntwicklung, ^ 1 (1923), ha hecho la observación de que 
los lugares con nombres terminados en ing y weiler coinciden muy fre¬ 
cuentemente con antiguas colonizaciones romanas. De ahí también su gran 
difusión en el Badén y Wurtenberg actuales, circunstancias que hizo que, 
asimismo^ se quisiera caracterizar estas terminaciones como signos de co¬ 
lonización por tribus de alamanes. Las cuestiones de esta especialidad han 
sido tratadas fundamentalmente desde el punto de vista filológico por 
Edw. Schrodi:r en Uber die Ortsnamenforschung 1908. Vid también 
el artículo del mismo Schróde^r, Flussnamen en Johs. Hoops, Realle- 
xikon der germ, Altertumskunde, 2 (1913/15), ps. 12-11 . Schrodí^r no 
se refiere sóIq, naturalmente, a la onomástica de determinadas localidades, 
sino a la de todos los países, regiones, cantones, distritos y también a la 
de los pueblos, tribus, etc. 

Sólo se podrán alcanzar resultados satisfactorios si se apoyasen mutua¬ 
mente la Filología y la Historiología. Para el historiador debe regir en 
esto como principio metódico más importante el de aportar la forma más 
antigua del nombre que pueda comprobarse documentalmente. Sólo cuando 
tiene a su disposición la serie de las formas de un nombre, en sucesión 
temporal, desde la más antigua hasta la actual, está dispuesto el trabajo 
histórico previo (112). 


(i 12) En la toponimia española hay también nombres cuya significación puede 
«er, en ocasiones, útil al historiador. Algunos de estos nombres indican el oficio pri¬ 
mitivo de los habitantes de una determinada localidad (por ejemplo, Herreros), que 
tal vez en sus orígenes formasen en ella pequeñas comunidades industriales, como 
cree el señor Sánchez Ai^bornoz que sucedía en el siglo x en algunas aldeas leo¬ 
nesas que aparecen en los diplomas (Rotarios, Tornarios). Vid. Sánchez Ai<bornoz, 
Ustampas de la vida en León, ® Madrid, 1934, p. 52, n. 32. Otras veces, los nom¬ 
bres de lugar descubren la existencia de bosques de determinados árboles (Pineda, 
Fresneda, Robledo, Manzanares) o la forma de colonización (Villa = granja o caserío 
que puede dar lugar a tm núcleo de^blación, Quintana, parte de la villa, cercada y 
de reserva señorial), las palabras “castro” y burgo" indican castillo o lugar for- 
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2. La Cartografía geográficO-histórica. La Historia Antigua se lleva 
también aquí la primacía. La obra de Hch. KiEpkrt, K<irte''Von Klei' 
nasien (Mapas del Asia Menor), para la que le sirvieron como trabajos 
preparatorios sus viajes por aquellas regiones en 1841 y 1842, no tuvo, 
en el marco de la Historia Moderna, nada que pudiera comparársele. El 
interés general por los medios auxiliares cartográficos sólo arraigó — 
a pesar de sus esfuerzos de distintas clases — en el año 80 del siglo xix, 
gracias a la labor proselitista de Fch. v. Thudichum, que se puso prin¬ 
cipalmente al servicio de la Geogiafía general alemana. De Thudichum 
procede también el nombre de Grundkarten'' (Mapas básicos). Son estos 
mapas alemanes de escala general (1:100.000), en los que, además de las 
indicaciones hidrográficas y de les lugares corrientes, sólo se señalan 4as 
demarcaciones actuales. De este modo se deja espacio al investigador geó¬ 
grafo para dibujar en él las distintas particularidades históricas que pueden 
representarse cartográficamente (límites de diócesis eclesiásticas, etc.). La 
idea de v. Thudichum de que las circunscripciones municipales y seño¬ 
riales (sus límites de demarcación) hablan subsistido en Alemania a través 
de los siglos apenas sin modificaciones, y que por ello se ofrecía en los 
''Mapas básicos'' un encuadramiento histórico especialmente ventajoso 
para ulteriores trazados, no pudo resistir firmemente la crítica, principal^ 
mente la de Gerh. S^^uigKr. Desde luego, la sugestión contenida en los 
"Mapas básicos" puede apuntarse el éxito de haber dirigido la atención 
de los círculos interesados por la Geografía y la Historia de la Economía 
y del Derecho sobre la necesidad de la representación cartográfica pre¬ 
parando mapas que dejasen espacio para dibujar en ellos hechos histórica¬ 
mente interesantes. Como fruto de esta idea de ios “Mapas básicos" 
pueden considerarse el Geschichtliche Atlas der Rheinprovinz (Atlas his¬ 
tórico de la provincia del Rin), que se publica desde 1895 (se le añade 
ahora el más pequeño, pero independiente, G. Handatlas der Rheinprovinz 
(Atlas manual histórico de la provincia del Rin), ed. por H^RM. Aubin, 
refundido por Joh. NiKss^n, 1926), y el Historische Atlas des ósterr. 
Alpenldnder (Atlas histórico de los países albinos austríacos), dado a luz 


tiiicado, como en Castrojeriz y Castronuño, y en Burgos, El Burgo, Burgohondo, Bur- 
guillos, Burguete; otros toponímicos pueden suministrar esclarecimientos acerca del 
erigen de los colonizadores, como Romanos, Romaneos, Romanillos, Godos, Revilla- 
?odos, La Goda, Godinho (vid. Míínénd^ Pidai,, Orígenes del español, páginas 523- 
533), Villabascones, Galleguillos, Toledanos. La toponimia árabe española puede 
5 iíministrar noticias sobre las circunstancias del territorio y acerca de otros aspectos 
nteresantes para el historiador. Así, Zafara significa desierto; Almunia, huerta; 
MgOra, tierra baja; Mazarrón y Almagro, tierra roja, arcilla; Gándara, tierra alta 
ir dura; Alfaraz, campo sembrado; Ruzafa, jardines; Alitaje, secano; Sueca, mer- 
::ado, etc. Vid. M. Asín Pai^acios, Contribución a la Toponimici árabe de España, 
Níadrid-Granada, 1940. 
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por Edd. RiCHt]eR,y dirigido por Osw. Redlich, En territorio alemán 
siguió a éstos desde entonces una serie de empresas editoriales de esta 
naturaleza. Vid. Beitrr. sur. dt. Kartographie, ed. por Hs. PraesEnt, 1921 
siguientes. Vid también IX, § 29. 

Las más importantes de las tareas que incumben a la Geografía his¬ 
tórica y que ésta no es capaz de dominar sin los medios de la investi¬ 
gación histórica, son: 1. La exposición de los cambios que han tenido lugar 
en el aspecto de las regiones naturales y paisajes, a lo largo del curso de la 
Historia. 2. La determinación del número de habitantes y de la difusión 
en el espacio de la población de un país, de un Estado. 3. La determi¬ 
nación de las fronteras de un pueblo determinado, y, respectivamente, las 
alteraciones experimentadas en la Historia por esas fronteras. 4. La inves¬ 
tigación de las cuestiones de habitación y colonización. 5. La determinación 
de los límites regionales y territoriales de carácter político y administra¬ 
tivo que se den en cada caso. 

Como ejemplo de historia de la configuración de regiones naturales y paisa] es ci¬ 
taremos : KarIv V. Horr, G. der durch Ueherliejerung nachgew. naturlichen Verdn- 
derungen der Bfdoherfláche, 1822 ss.; Jak. Wkiss, Hlementarereignisse im Gebiete 
Dtlds. I (1911) : desde el comienzo de nuestra era hasta 580; Jos. Wimmer, G. des dt. 
Bodens, 1905; WAtTER GEiStER, Die dt . Stadt. Bin Beitrag sur Morphologie der 
Kulturlandschaft — ' B ' F . z. dt. Landes- u. Volkskunde. 22/4 y 5 (1924). Vid. Edd. 
Bruckner, Klimase hwankungen seit i';^oo = Geogr. Abhdign. 4/2. 1890. 

Sobre la significación de la teoría histórica de la población: Jut. Beloch, Die 
Bcvdlkcrung der griechisch-rómischen JVelt, 1886. 

Sobre las fronteras entre pueblos vid. Herm. Nabert, Das dt. Sprachgebiet in 
Bt^ropa und die dt. Sprache sonst und jetst, 1893. 

De una manera ejemplar ha tratado de la historia de la colonización Ottío Schdu- 
TER, Die Siedlmgen im fiordo sil. Thüringen. Bin Beispiel fur die Behandlung siede- 
lungsgeogr. Pragen, 1903; Karl SchumachEr, Siedlungs- und Kulturgeschichte der 
Rheinlande, 1921/3 (113); Atr. Grdnd, DiV Veranderungen der Topographie im 
pViener íVald und Wiener Becken z= Geogr. Abhdlgn. ed. por Albr. Penck, 8 (1901). 
Vid. Aug. Meitzen, JVandentngen, Anhau und Agarrechte der Volker Buropas, í8g6. 
Véase también la p. 137. 

Ejemplos de exposición de fronteras políticas son: Ernst Kroehnert, Die dd . 
russische Grenze von Bydtkuhnen bis Soldán. Diss. Konigsberg, 1912; O'TTo Stoez, 
Die geschichtl. Bntwicklung der bay risc h-tiro Use hen Landesgrenze. Verhdlgn. d. 18. 
dt. Geographentages zu Innsbruck (1912), 114 ss, (114). 


(113) Vid. la bibliografía sobre colonización citada en la nota 67. 

(114) Como ejemplos de trabajos dedicados al estudio de fronteras en España, 
pueden citarse los relativos a las divisiones administrativas de la España romana. 
Vid. F. Braun, Die Bntwicklung des ^ spanischen Provinztalgrensen in rotnischer 
Zeit evolución de las fronteras provinciales españolas en la época romana), Ber¬ 
lín, 1909; E. Albertini, Les dnnsions administratives de VBspagne rórname, París, 
1923 \ C. SÁNCHEZ Albornoz, Divisiones tribales y administrativas del solar del Reino 
de Asturias en la época romana, BRAH, XCV (1929), páginas 374-395 (coil un mapa). 
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Las fuentes de las que obtiene sus conocimientos el geógrafo que se 
ocupa de Geografía histórica son, en general, las mismas que utiliza el 
historiador. Deberán ponerse a contribución, ante todo, las antigüedades, 
inscripciones, documentos, tratados políticos, actas (por ejemplo, convenios 
sobre fronteras, catastros, etc.), descripciones de viajes, antiguos mapas, 
itinerarios y otras. Los resultados de la Geografía histórica alcanzan tam¬ 
bién a la Historia de la Economía y del Derecho. Por otra parte la 
Antropogeografía se asienta, asimismo, sobre bases históricas, en cuanto 
que igualmente intenta establecer el enlace entre espacio y pueblo, o sea, 
el destino y la suerte de los Estados, Con esto extiende su acción hacia 
los problemas sociológicos, en parte también hacia los políticos e incluso 
hacia cuestiones completamente actuales. Así, por ejemplo, en Arthur 
Dix, Geographische Ahrundungstendenzen in der Weítpolitik, Geogr. 
Zschrr., 17 (1911), o Camille VAtMUX, Géographie sociale. Le sol et 
lÉtat — Encycl. scientifique, París, 1911. Entran aquí también Rud, Kjé- 
nnrjN, Die polit. Probleme des Weltkríeges, ® 1920, Die Grossmdchte ii. 
die Weltkrise, ^ 1921; Wai,TEr Vogel, Das neue Europa u. seine histo- 
rish-geographische Grundlage, ® 1925; Hri. Busson, Jos. Févr^, Hri. 
Haus^r, Les principales puissances d'cmjcmrd'hui, París, 1924 (115). 

La utilización de la manera de considerar las cuestiones, propia de la 
Geografía aplicada a la sucesión de los hechos históricos, es tan instruc¬ 
tiva, que por ello no debe hacernos olvidar que los pensamientos de los 
modernos geógrafos, orientados hacia las ciencias naturales, les llevan fácil¬ 
mente a considerar como forzoso y condicionado por el espacio todo su¬ 
ceder y todo cambio. El hecho de que todos los países bohemios y parte 
de los húngaros se fundiesen en 1526 con Austria en una unidad política 
fué interpretado por algunos geógrafos como si hubiera que ver en ello 
una necesidad forzosa determinada por el espacio. Tales investigadores 
llegan a ser fácilmente profetas ex eventn, que, conociendo lo que histó¬ 
ricamente se ha producido, imaginan poder adivinar posteriormente que se 
ha debido a la configuración de la superficie terrestre, cuando, en verdad, 
sólo se explica por la Historia. 

Generalidades: HéRM. Wagner, Lehrb. d. Geogr.^ ^"1920/23; Ew. Banse, Lext- 
kon der Géographie^ 1923; Bnsyklop. der Brdkde, e<L por Osk. K^ndk, 1922 ss (116). 

Sobre la posición v las tareas de ¡a Geografía histórica vid. Eug. Obkrhummíír, 


(i 15) Vid. Kurt Simón, Spanien und Portugal ais See und Kolonialniachte 
(España y Portugal como potencias coloniales y marítimas), Berlín, 1896. 

(i 16) Vid. en español, P. ViDAt de la Blache y P. Camena d’Almeida, Curso 
de GeografiOy adaptado a las necesidades de España por Antonio BlAzquez, 6 vols.; 
Barcelona, 3.® edición, 1924 ss.; L. Martín Echevarría, Geografía de Bspaña, 
3 vols., Barcelona, Colección Labor, 1928; Pascual Madoz, Diccionario geográfico- 
estadistico^histórico de España y de sus posesiones de Ultramar, 16 tomos, Madrid, 
1845-1850 (obra importante). 



Die StellMig der Geographie su den histor. ¡Vissenschaften, Allg. Ztg. Beil. 1903, 
núm. 147; hay también separata, 1904. — Intenta una Sistemática Rob. Si^ER, 2 ttr 
Behafidlung der hist. Landerkunde, MlOeO. 28 (1007), 209 ss. Una visión crítica de 
conjunto acerca de las obras fundamentales aparecidas hasta entonces, en Hs. Bés- 
CHORNÉR, Wesen und Aufgaben der histor, Geographie, HVjschr. 9 (1906), 1-30. 
Sugestiones para una colaboración intensiva entre la Historia y la Geografía física: 
Osw. Rbdlich, Histor.-geogr. Prohleme, MIOeG. 27 (1906), 545 ss. 

Exposiciones de conjunto de la Geografía histórica:' H. Ki^ERT, Lehrb. d. alten 
Geogr,i 1878; Edw. Fr^Emann, Hisforical Geography of Europe, ® Londres, 1903; 
Wm. Gotz, Histor. Geographie, Beispiele u, Grimdlinien — Die Erdkunde, ed por 
M. Klar, 19 (1904); Joach. Le^Kw^i,, Géographie 'du moyen-áge, 4 vols., Bruselas, 
1850-57; Konr. Kretschmer, Histor, Geographie von Mitteleuropa=ildh, d mit- 
telalt. u. neueren G. Abt. 4 (1904). Geografía histórica expuesta según períodos: 
Bodo Knüle, Histor. Geographie Deutschlands im Mittelalter, 1903. Un compendio 
notable el de Rud. KÓtzchke, Qiiellen u. Gnindhegriffe d. histor. Geographie Dent- 
schlands u. seiner Nachbarldnder, en “Grundr/’ de AI. Meister, i, 2, ^1926. Para 
Francia: Paue Vidal de la Beaghe, Tablean de la Géographie de la Franca = La- 
vissE, Histoire de Frcmce, x (París, i 9 í^ 3 ') (iT/)- 


(117) Vid. la bibliografía sobre Geografía histórica española: Tomás López, 
Geografía histórica de Esf^ña, 2 vols., Madrid, 1802; Miguel Cortés, Diccionario 
ge ográfico-histórico de la España Antigua, Tarraconense, Bética y Lusitana, 2 vols,, 
Madrid, 1835; Pascual Madoz, Diccionario geográfico,., (obra citada supra); 
E. Chao, Cuadros de la Geografía histórica de España desde los primeros tiempos 
históricos, Madrid, 1849 (con varios mapas); T, B. Soler, Descripción geográfico- 
histórica.,, de España, Madrid, 1844-1846 (con mapas); Juan Bautista Carrasco, 
Geografía general de España comparada con la primithra, antigua y moderna, según 
sus monumentos, seguida del '‘Diccionario general de todos los pueblos”, 2 vols., 
Madrid, 1861; Marcelino Gutiérrez del Caño, Notas para la Geografía histórica 
de España, Valladolid. 1891; R. del Castillo, Gran diccionario geográfico, esta¬ 
dístico e histórico de España, Barcelona, 1890-1892; A. Melón y Ruiz dE Gorde- 
juela, Geografía histórica española, tomo I (único publicado), Madrid, 1928 (es el 
manual más moderno y utilizable); sobre regiones particulares de España: Dic¬ 
cionario geográfico de España, por la Real Academia de la Historia. Sección I. Com- 
prebende el Reyno de Navarra, Señorío de Vizcaya y provincias de Álava ¡y Gui¬ 
púzcoa, 2 vols., Madrid, 1802; Sección II. Comprende la Rioja o toda la provincia de 
Logroño y algunos pueblos de la de Burgos, por don Ángel Casimiro de GovanTEs, 
I vol., Madrid, 1846; Pablo de Gorosábel, Diccionario histórico-geográfico-descrip- 
tkjo de los p^leblos, valles, partidos, alcaldías y uniones de Guipúzcoa, Tolosa, 1862; 
sobre América y posesiones españolas: A. de Alcedo y Herrera, Diccionario geo- 
gráfico-histórico de las Indias o América, 5 vols., Madrid, 1786-1789; Germán 
LaíTORrE. Relaciones geográficas de Indias (contenidas en el Archivo General de 
Indias de Sevilla). La Hispano-Amé rica del siglo xvr. (jolección y publicación 
hecha por —, 2^ vols., Sevilla, 1919-1920: M. Buzeta y F. Bravo, Diccionario geo¬ 
gráfico, estadístico, histórico de las Islas Filipinas, 2 tomos (con mapas); F. NoriEGa, 
Diccionario geográfico de Costa Rica, " San José de Costa Rica, 1923; sobre la Geo¬ 
grafía de España en los distintos períodos: A. Schulten, Hispania. Geografía, 
Etnología, Historia, traducción de P. Bosch Gimpera y M. Artigas, Barcelona, 1920; 
Si DE Íspizúa, Historia de la Geografía y de la Cosmografía, con las Edades Antigua 
y^ Media, con relación a los grandes descubrimientos marítimos realizados en los 
siglas XV y XVI por españoles y portuqneses. La primera vuelta al mundo, IV Cen¬ 
tenario, 1*532-1922, Madrid. 1922; F. Saawdila, La Geografía de España del Idrisi, 
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Onovwstica geográfica: J. J. Egli, Nomina geographica. Explicación linfiTUÍstica 
y por materias de 42.000 nombres geográftcos de todos los países, *1893; ordenada 
alfabéticamente; vid. por el mismo, Gcschichte d, geogt^ Natnenkundct 1886, y los 
informes acerca de las investigaciones en curso sobre Onomástica en Geogr. Ib, 
(vid- infra ); AtLíN Mawer, Place-Ñame and History, Liverpool University Press, 
1922; Chevin, Dictionnaire latin-frangais des noms propres des lieux ayant une cet- 
taine notoriétéi pr ncipalement au point de vue écelésiasiique et monastique, Earís^ 
1897. — Dictionnaire topographiquc de franee, 27 vols., París, 1861-1912. — C. O. 
Stypi-e, Skandinavien under Umonstiden, *1911; Herm. Waschke, Ortsnarnenfor^ 
schung, Dt. Gbll. i (1900), 253 ss., y Gv, Hey, Zur Ortsntanenforschung u, IVirt- 
schaffsg., ibídem, 3 (1902); O. Weise, Die dt, Órtsnamenforschung im letsien Jahr- 
sehnt, Germ.-rom. Monatsschr. 2; JOH, Wielib. Nací,, Geogr, Namcnkunde^Dit 
Erdkunde. ed. por Max Klar, 18 (1908); Gg, Buchner, Bibliographie zur Qrtsm- 
menkde. der O^staipenlánder, 1927. — Hs, Beschorner, Ueber das VerÓffentlichen 
grosser Flussnamensammlungen. Dt. Gbll. 12 (1911), 215-225 (118). 

Sobre Cartografía gcográfico-hisiórica: (119) Th. v. Karg-BebEnburg, en Ff, z, 
G, BayemSy 13 (1905) 237 ss.; sóbre “Mapas básicos”: Fch, v. Thudichum, Histor,^ 
statistische Grundkarten (1892) ; Kaki, LamprEcht, Zur Organisation der Grundkar- 
icfiforschung, Dt Gbll. i (1899), 83 ss., e ibídem, p. 113 sS..; Rud KóTzschkE, Die 
Techttik der Grundkartenenzeichnung; además, Osw. Redlich y Karl Giannoni, 
Korrbl. d. Ges, Vers.f 57 (1909), col. 70-82; una actitud crítica en contra de los 
“Mapas básicos” en Gerh. Seeliger, Die histor, Grundkarten, Allg. Ztg. Beil. 1900, 
núms. 52, 53, 123. — Una orientación de conjunto: Hs. Fischer, Historisch statis- 
iische Gtufidkarten. Peterm. Mitt., 64 (191.8), 241/42. Mapas históricos: Kari v. 
SprunER, Histor. geogr. HandaÜas, 1837-39, comprendiendo toda la Historia Uni¬ 
versal. Para la Historia Antigua: Wm. SiEGUn, Atlas aniiquuSf cont. por Max 
Kiessiing, 1893/95; y para la Edad Media y la Edad Moderna: Spruner-Th, Menc- 
KE, Handatlas für die G. des Mittelalters und der Neuzeit, *1880; además, Gv. 
Duoysen, Allg, histor. Handatlas, 1886; P, Vidal Lablache, Atlas genérale: his- 
ioWe et géographie, París, 1897, 1913. Muy útil : F. W. Putzger, Histor. Shulatlas 
zur alten, mitt!. u, neuren G., refundido por A. Baldamus y E. SchwabE; para la 
Antigüedad el notable Atlas antiquus de Hch. Kiepert. Doce mapas para la Historia 


Boletín de la Sociedad Geográfica, Madrid, 1881-85; J. Alemany, La Geografía de la 
Península Ibérica en los escritores árabes. Revista del Centro de Estudios Históricos 
de Granada, X (1920), páginas 1-29 y 121-184, XI (1921), páginas 1-40; el mismo> 
La Geografía de la Península Ibérica en los escritores cristianos desde San Isidoro 
hasta el siglo XVI, ibídem, XI (1922), páginas 1-64 y 131-182; J. Gavira, Aporta¬ 
ciones pora la Geografía española del siglo XVlil, Madrid, 1932. 

(118) Sobre Toponimia española, vid.: G. Sachs, Die germanischen Ortsyiamen 
in Spanien und Portugal (Los to^nímicos germánicos en España y Portugal), Jena, 
1932; M. Asín Palacios, Contribución a la toponimia árabe de España (vid. supra 
la nota 112); David Lopes, Toponyttuia arabe de Portugal Revue Hispanique, IX 
(1^0). Ofrece interés para la toponimia germánica en España E. Gamillscheg, 
Historia lingüística de los Visigodos, Revista de Filología Española, XIX (1932), 
páginas 117-150. 

(119) Sobre Cartografía española: Antonio Blázquez, Estudio acerca de la 
Cartografía española en la Edad Media, Bol. de la Real Sociedad (geográfica, III 
(1906), páginas 190 ss;; el mismo, Noticias de los mapas de España de los siglos XVI 
al XVIII, BRSG, XX (1923), páginas 96-109; G. ¿atorre. La cartografía colonial 
americana. Cartas geográficas más antiguas referentes al Nuevo Mundo contenidas 
en el Archivo General de Indias de Sevilla, Sevilla, 1916. 



Antigua en D. Reim^r (Berlín), en lugar de la anticuada edición de Welmar; ade¬ 
más, del mismo, Pormae orbis aniiquae, 1894 ss.; Alb. V. Kampen, Atlas anfiquus, 
1893, *1906 (120); Wm. SiEgein, Schulatlas sur G. des Aliertums. Para la Edad 
Media y la Edad Moderna, además de los arriba indicados, R. L. Poole, Historie al 
Atlas of modern Burope, from the decline of the Rotjuin empire comprisitig maps of 
Asia, Africa and the New World connected with Buropean kistory, Oxford, 1896- 
1902. Mapas históricos especiales: Herm. Guthe, Bibelatlas, 1911; Fch. Shirmer, 
Kriegsgeschkhtlicher Atlas, ^1912; el mismo, KríegsgeschichÜicher Atlas der neues- 
ten Zeit, 1913. Para la Historia alemana vid. R. KóTzchke, Quellen u, Grtmdbegrif- 
fe, p. 415, — F. Schrader, Atlas de Géographie hisiorique, París, 1896; 12-161921; 
Aug. Longnon, Atlas hisiorique de la France depuis César, París, 1884-1907 (llega 
hasta 1380); W. R. Shepherd, Historical Atlas, Nueva York, 1911 (121); Ch. A. 
Pearson, Historical maps of Bngland during the first thirteen centuries, * 1870; León 
Van der Essen, Atlas de géographie hisiorique de la Belgique, Bruselas (122). 

Topografía histórica: L. Vivien de St. Martin, Nouveau dict, de géogr. unk 
ver señe, y vols,, Spb, París, 1878-1900. Para la Antigüedad, además de Hch, Kie- 
PERT, Lehrbuch (vid. supra), Maur. Besnier, Léxiqite de géographie ancienne. Pa¬ 
rís, 1914; Konr. Bursian, Geogr. von Griechenland, 2 vols., 1862, 1872; W. M. 
Ramsay, The historical geography of Asia minor. Royal geogr. Society. Supplemen- 
tary papers, 4 vols., Londres, 1890; el mismo, The cities ans bischoprics of Phrygia, 
I 2 vols., Oxford, 1895, 1897; JoHS. Kromayer-Gg. Veith, Schlachtenatlas sur 
antiken Kriegsg., 1922 ss. (123). 

Para la Bdad Media: J. G. Th. Graesse, Orbis latinus oder Vers. der wichtig- 
sfen Orts. -^ind Landernamefi, ^ mit bes. Berücksichtigung der mittl. u. neueren Latí- 
nitat, ref. por F. Benedict, 1909. Además, para la determinación de algún nombre 
local debe consultarse Ut. ChEVaeiER, Réperioire des sources hisforiques du mayen- 
áge, 2.“ parte, Topo-Bibliografía, 2 vols., París, 1894. Para el análisis de los nombres 
de sedes episcopales, P. B. Gams, Series episcoporum ecelesiae cath., 1873, Apén¬ 
dice, 1886, y Konr. Eubel, Hierarchia catholica medii aevi, 3 vols., 1898-1910, 
(i9i3)> (1914)? ^3 (1923); pero esto muchas veces tampoco bastará. Auxilios pre¬ 

ciosos ofrecen los índices de los MG, de los modernos cartularios, de las ediciones 
de polípticos, etc. (124). Ernst Forstemann, Altdt. Namenlmch, i. Personennamen 


(120) De esta obra existe una edición española, " Atlas Antiquus. Atlas portátil 
de Geografía Antigua’', por el doctor Aeberto van Kampen, Gotha, Justus Perthes. 

(121) Un excelente Atlas histórico moderno, no citado en el texto, es el de 
GEorg Philip, Ramsay Mur y McElcoy, Historical Atlas Medieaval and Modern, 
Londres, The London Geographical Institute. 

(122) Gomó ejemplos de Atlas históricos publicados en España, vid.: Francisco 
Condeminas y Luis Visintini, Atlas Histórico de España, Novara (Instituto Geo¬ 
gráfico de Agostini)-Madnd, Espasa-Calpe, 1935; J. F. Horrabin, Atlas de Historia 
de Europa, con un apéndice por Jaime Ruiz Manent, Barcelona, 1941; Gonzalo 
Menéndez Pidal, Atlas Histórico Español, Madrid, 1941. 

(123) Vid. sobre Topografía histórica española: P. Madoz, Diccionario geo¬ 
gráfico (citado supra); R. García Pérez, Uíxa descripción topográfica de Madrid en 
el siglo XVI, Revista del Archivo, Biblioteca y Museo del Ayuntamiento de Madrid, 
IV (1927), i>áginas 85-88; J. Ortega y Rubio, Relaciones topográficas de ¡os pue¬ 
blos de España, Madrid, 1920. 

^ (124) Véanse los índices de los cartularios españole? publicados, entre otros, por 
Férotin, Vignau, el P. Serrano, etc. Vid. también, Fr. Enrique Flórez, España 
Sagrada. Theatro geográfico-histórico de las Iglesias de España, 52 vols., Madrid, 
1747-1918; Jaime Vill-^nueva, Viaje literario a las Iglesias de España, 22 vols., 
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j (* 1900), 2 y 3. Ortsnajne, ^ 1913, 1916. — Para Alemania: Herm. Orsteri^ry, Histor.- 
geogr, Wb. des MiUelaliers, 1881/82. Sólo se ocupan de fuentes narrativas, aunque 
las documentales son las más importantes para la Topografía: Otto v. Gkotéí Lexí- 
kon dt. Stifter^ Kloster und' Ordenshauser, 1880 ss.; vid. Max Vancsa, Histor, Topo- 
graphie niit bes. Berücksichtigung NiederÓsterreichs, Dt. GWl. 2 (1902), 97 ss. Vid 
suprct: Onomástica geográfica. 

Para la Edad Moderna: Kari^ Rittíír, Geogr.-statist. Eexikon, 2 vols., ®por 
J. Penzler, 1905, 1906; para Alemania, H. RüDolph, Vollst. geogr^rtopogr.-statist. 
Ortslexikon van Deutschland, 2 vols., 1859, 1868; G. Neumann, Geogr. Eexikon des 
dt. ReiíChes. 1883. *ed, como lexicón onomástico y geoeconómico del Imperio alemán, 
pór Broesike y KerI, 1905, ^como “Meyers Orts- u. Verk.-Lexikon”, 1912; Osk. 
Brunkow, Die Wohnpldtse des dt^ Reiches, 8 vols,, 1880/85, ^ 1889, * 1909/10. Un 
índice de Diccionarios topográficos para Alemania, Austria, Bélgica, Holanda, en 
D.-W.^ ®ps..8-io. — P. S^^Nov, Geografiichesco-statistitcheskii slovar russiiskoi im- 
periij 5 vols., San Petersburgo, 1863-85, Para Francia: Dictionnaire topographlque 
= Coll. des doc. inéd., 4.* serie, París, 1861 ss., ordenado por departamentos; Bnzy- 
klopádie des Islam, Geogr.^ ethnogr. u. biographisches Wb. d. muhammed. V'ólker, 
cd. por M, Th. HouTsma y A. Schadj^, Leiden, 1908 ss. 

Una orientación bibliográfica se puede encontrar en la Bibliotheca geographica, 
de Wm. EngElmann (1858): 1850-1856; sobre nuevas publicaciones en la Bibliotheca 
geogr. ed. por la “ Gesellschaft fur Erdkunde'* de Berlín, ref. por Otto Baschin. 
I (1895) : 1891/92, 2 (1896): 1893; tres o cuatro años después de la aparición de la 
bibliografía indicada a la cabeza de los libros y artículos, aparecen, además, índices 
en el Geogr. Ib. cada dos años. Finalmente, el correo bibliográfico y las recensiones 
en los Mitteilungen aus Justas Pcrthes geogr. Antstal, de A. Pet^rmann, 1855 
siguientes (125), 


§ 6. Filología 

Hablamos aquí del lenguaje solamente en el sentido en que su conoci¬ 
miento nos hace posible el conocimiento de las fuentes. Hoy podemos leer 
ya las inscripcions etruscas y licias, pero ¿ de qué nos sirve leerlas si no 
:omprendemos el lenguaje etrusco ni el licio? Por ello, estamos reducidos 
sólo a las noticias de segunda mano. La tradición nacional de los referidos 
Dueblos y el conocimiento directo de su Historia permanecen para nosotros 
nudos y herméticos. La circunstancia de que Rank:^ estudiase las guerras 
le independencia de los servios en su obra Serhien und die Türkei im 19 
fht. (ahora en sus SW. 43/4), sin conocer el servio, y solamente a base de 
os papeles y comunicaciones orales que le facilitó Wuk. Stepanowitsch 
^radschitsch^ para lo cual, en parte, Kopitajr actuó de intérprete, sólo 
)uede hacerse valer como una excepción de las que confirman la regla. 


dadrid, 1803-1852; L. Zaragoza y R. de Huesca, Teatro histórico de tas Igle- 
ias de Aragón, 9 vols., ^ Pamplona, 1780, * Zaragoza, 1807. 

(125) Para una información periódica sobre bibliografía geográfico-histórica 
ueden verse el “Boletín de la Real Sociedad Geográfica”, Madrid, 1904 ss., y “Estu¬ 
cos Geográficos”, revista del Instituto “Juan Sebastián Elcano”, dirigida por don 
^LOY Btii^N, Madrid, 1940 ss. 
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Un intento semejante, representado por la G. von Japan, de O. Nachod 
(1 vol. en Staatengeschichte, de HeírSn-Ucke^rt, 1906), no resultó pre¬ 
cisamente ipuy logrado. Las traducciones son, pues, tan sólo débiles me¬ 
dios sustitutivos, que llevan a quien las utiliza, por las concepciones y, en 
ciertos casos, por las faltas, defectos y omisiones involuntarias del tra¬ 
ductor, a una dependencia poco digna para la independencia de su juicio. 
Además, la comprensión psicológica de la vida psíquica ajena manifestada 
en las fuentes y que es tan importante para el historiador, sólo puede ser 
dirigida a feliz, término si se analiza esa vida en la forma original de las 
fuentes. El historiad or debe consulta r v e xamina r ]as fuentes misma s. 
Sucede en esto como con los viajes por países extranjeros. La posibilidad 
de hablar con los hombres de un país en su idioma materno servirá para 
lograr un mayor enriquecimiento interior, Pero incluso aquel que ?ólo 
chapurreando una lengua puede comunicarse con las gentes de un país, 
logra una visión más penetrante y una comprensión mayor de lo que el 
ambiente que le rodea tiene de peculiar, que aquel otro que, en el viviente 
tráfico con un país y sus gentes, se abandona al auxilio de cicerones y de 
intérpretes. 

El lenguaje encierra en sí mismo la mayor parte de los elementos 
culturales de un pueblo, tanto en su peculiaridad espiritual y natural como 
en aquella otra peculiaridad que ha llegado a formarse históricamente. 
Del mismo modo que la comprensión efectiva de un idioma supone la 
comunidad de pensamientos y sentimientos, una dedicación ferviente a ese 
idioma conduce, por otra parte, a la comprensión de esos pensamientos y 
sentimientos. Y, en el contacto con las fuentes, incluso el conocimiento 
deficiente de una lengua es inás ventajoso para el historiador que la mejor 
traducción ajena. En el esfuerzo mental producido necesariamente por la 
propia actividad traductora existe ya una especie de dominio psíquico de 
la peculiaridad espiritual e intelectual que encierran las fuentes. De ah 
que, para toda investigación histórica, la meta ideal se encuentre en lo qu( 
ya desde hace largo tiempo logró la Historia Antigua. K. J. NI;uMAN^ 
(Entwkklung u, Aufgaben der aíten Geschichte, Strassburger Rektorats 
rede, 1910) afirma que ‘'sin completo dominio de la técnica filológica h 
Historia Antigua sería diletantismo^', y esto es aplicable, empleándolo jui 
ciosamente, a todas las partes de la Historia. Aunque en este, como et 
otros aspectos, la ciencia de la Historia Antigua pudo ser el ejemplo n< 
alcanzado, cuando no inaccesible, de nuestra orientación de investigadores 
se deberá aspirar a la realización de los fines que se presentan aquí ant 
nosotros. Según todos los síntomas, también la Edad Media sigue est; 
dirección, también en ella la Filología y la Historia se dan la mano en t 
trabajo. Sólo cuando también para esta época se haya explorado y valorada 
en todas direcciones, tanto en el fondo como en la forma, la lengua de 1 
cultura intelectual, de la Filosofía y de una gran parte de la bella litera 
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tura, el latín, que en estos siglos fué una lengua viva, educativa, sólo en¬ 
tonces se habrán logrado las bases histórico-espirituales para alcanzar una 
comprensión acabada de su cultura. Las investigaciones de Ldw. TraubK 
y Paul Lkhmann significan en esta orientación complementos llenos de 
promesas. Aparte de la filología del latín medieval, débese insistir, natu¬ 
ralmente, en el tratamiento filológico de los idiomas nacionales románicos, 
germánicos, eslavos, etc. 

Por ejemplo, si Enrique IV hizo realmente penitencia en Canossa o si solamente 
se detuvo y ayunó allí, depende de que la palabra stccre empleada por la fuente 
(Doniso) se traduzca por “estar”, o, con el sentido lingüístico italiano corriente, por 
un moderado “detenerse”. H. Otto, Heinrich IV in Canossa^ HJb. 37 (1916). — Cuán 
importantes pueden ser estas investigaciones, tanto históricamente como históricó- 
jürídicamente, muéstralo el trabajo Abhatia. Ein Beitrag. z. G, d. kirchL Rechis- 
spravhe, de Karl Blume = Kirchenrechtl Abhdlngen, 83 (1914). 

A ningún historiad or se ]e pue de exigir que d omin e toda la t écnica 
la necesidad de una colaboración, (^auxilios y ^restaciones 
r ^iproc ps entr e Filología ^¿istpria^ebe pre sentárs ele, cbmoT principio^ 
general, a la con ^ d e todo investigador que se dedi qué^a la espe ciar 
lídad^ de las fuentes medievales. De vez en cuando, la formación histórica 
yTiTde filólogo moderno se reúnen en una misma persona. Entonces se 
podría aprovechar convenientemente esta unión. Vid. Edward Schroder, 
Urkxindenstudien einer Germafidsten, MJOeG., 18 (1897), 1-52. 

Todo lenguaje es un sistema de signos. Ahora bien: la relación entre 
los signos y lo designado se expresa en la relación de las “palabras y las 
cosasEsta relación, que precisamente en la época más reciente de la 
Filología se h? cultivado con mayor cuidado que antes, nos lleva a la 
Historia para la cual los conocimientos reales representan una parte im¬ 
portante de su conocimiento. Las cosas reales forman el fondo histórico 
cultural, sin cuya determinación resultan amorfas, vulgares y, en último 
término, incomprensibles, no sólo la Historia del Derecho y de las Insti¬ 
tuciones, la de la Economía, de las Costumbres y de la Ciencia, sino tam¬ 
bién la Historia política. Las tendencias que se dirigen a la construcción 
de la ciencia de las realidades prácticas de la época moderna se vinculan 
al ejemplo de la ciencia de la Historia Antigua. Vid. O. Bareield, Hís- 
tory in english wordsj Londres, 1926; Hch. Spies, Kultnr u. Spiache im 
neuen England^ 1925. 

pe Io_aquj ind icado (vid. II, § 10) r esu lta que es deber inexcusable 
pa^ dJhistoriador: 

1. Hacer se dueño de co nocimien tos’lin güístico s p rácticos. L e es pre¬ 
ciso no sólo para comprender las fuentes sino para utilizar la bibliografía. 
A parte de Ijis lengua s a ntigua s, debe do min ar, por lo m enos, los grandes 
idiomas u niversales , de m a nera que p ued a t radu cir co rrientement e e l fran - 

16. — BAUER. — INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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cés, el inglés j el italia no, i^és^s puede añadir,_á£gün jl t^a elegido, 
idioma. (Vid. I, § 2.) 

2. ;^be familiariza rse c o n los medios a uxiliare s de la Fi lolog ía, por 
lo. rnenos eii aguellos limites que le^hag an p osible r esQl\:e r. .deatro dfe^u 
propio círculo (k,^acdón, problemas sencillos. 

Generalidades: Herm. Paui,, Prinzipicn der Sprachg., ^ 1920 (introducción funda¬ 
mental en la esencia del lenguaje); Beth. Deebrück, Binfühnmg in dais Sprach- 
studium— Bíbi. indogerm, Grafnmatiken, vol. IV, *^1919 (con especial consideración 
de la Historia de la Filología comparada); Th. Beneey, G. dcr Sprachwissenschajt 
und oriental Philologie in Deutschland-^ der Wissenschaften in Deutschland, S 
(1869). ^ * y , ' 

Filología indogermánica: Ant. Meieeex, Introduction á Vétude contparative des 
langues indoeuropéenneSi * París, 1912; Grundriss der indoarischen Philoloaie und 
Altertumskunde, éd. por BuheEr, 1896 ss.; Grundriss der iranischen Philologie, ed. 
por Geiger y Kuhk, 1895 ss.; Grundriss der indogerm. Sprach- u. Altertumtkunde. 
ed. por C. Brugmann y Bartholomae, 1916 s. (126). 

Filología clásica (vid. Antigüedades) : Phie. Aug. Roeckh, Ensyklopadie und Me- 
thodblogie der phiJolog, Wissenschaften, ed. por E. Bratuschek, 1877, *ed. por 
Keussmann, jc886 (todavía utilizable); Emie HübneE, Grundriss sur Vorlesungen 
iiber die G. und Bnzyklopddie der klassischen Philologie, 1876; el mismo, Bibliogra- 
phie der klass. Altertumswissenschaft, *1889; Binleitung in die Altertumrwissen- 
schaft, ed. por Aef. Gercken y Edd Norden, 3 vols., 1910 ss., i ^ (mejorado en 
-1912); IWAN V. MüeeEr. Hdb. d. klass. Altertumszvissenschaften, 9 vols., iSSs ss. 
(reeditado muchas veces), i (1886), * i (1892); L. Uerichs, Grunélegung und Ges- 
ehichte der Philologie; F. Beass, Hermeneutik und Kritik, Paláographíe, Buchwesen, 
Handsehriftenkunde; G. Hinrichs (en *1: W. LAREEro). Griech Bpigraphik: 
E. Hübner, Rómische Bpigraphik; G. F. UngER, Zeitrechnung der Griechen und 
R’ómer; H. Nissen, Griech. u. rom. Metrologte, 2, T885, i8qo, Griechische und 
lateinische Sprachwissenschaft; Die griechische und lateinische Literatur und Spra- 
rA¿z=Kultur der (}egenwart, parte. 8.® sección, mejorada, 1913; Rud. Keüss- 
oiANN. Bibliotheca scriptorum classicorum et graecorum et latinorutn: i. Scriptores 
graeci, 2. Scriptores latini, 1913 (contiene la bibliografía alemana desde 1878 a 1896 
inclusive). — Bibliografías periódicas : Jahresberichte iiber die Fort chritte der klass. 
Alteriums^nssensehaft, ed. por KÓnr. B.ursian, 1875 ss.; Berliner philologischen 
Wochenschrijt, 1882 ss. (127). — Para la ciencia de las realidades prácticas (Realien- 
kunde) vid. IX, § 2.— Diccionarios: Henr. (Estienne) STEpfanus, Thesaurus Im- 
miae graecae, *, Parisiis, 1831-65, 9 voh.; Egiv. Forceeeini, Totius latinitatis lexikon, 
Frati. 1858-68; será fundamental cuando esté completo el Thesmtrus linguae latínae. 
1900 ss., que toma en consideración todo el vocabulario latino hasta fines del siglo vi 
d. de J. C. Vid. Paue Rowaed, Repertorium latein. IVdrterversekhnisse u. Spesial- 
lexikcL, 1014 (128).— Filología laiina. y griega de la Bdád Media: Gv. Koefmane, G. 


(126) Vid. en español F. Kretschmer y B. Hrozny, Las lenguas y los pueblos 
indoeuropeos, traducción de M. Barrada y A. Magariños, Madrid, 1924. 

(127) También se encontrará información bibliográfica pedodica en la revista 
española “Emérita. Boletín de Lingüística y Filología clásica”, comenzada 51 publicar 
en 1935 por ^ Centro de Estudios Históricos y ahora órerano del Instituto Ant<mío. 
de Nebrija. 

(128) Creemos útil citar aquí los diccionarios latino-españoles más completos y 
de más frecuente uso: Manuee de Vaebuena. Diccionario Universal LdHnorMspañol 
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der KirchenlateinSy i (1879-81) (San Agustín-San Jerónimo); Jak, Felder, Die latein. 
Kirchensprache nach ihrer geschichtlichen Bntwicklung, 1905 ; J. J. BaeblER, Beitrdge 
sur einer Oeschichte der latein. Grofmnatik im Mitteialter, 1885; Kart, SiTTl, Zur 
Beurteilung des sog, Mitiellateins, A. f. lat. Lexikpgrraphie, 2 (1885), 5 Sí>-8o; Wm. 
MeyEr-Lübke, Die latein. Sprache m der romanischen Lander^ en los “Grundriss” 
de Grober (vid. infra), i; importante : Ldw. TeaubE, Binleitung in die latein. Philo- 
logie des Mittelalters =::Vor\esungen und Abhandlungen, 2 (1911); editado por 
Traube desde 1905 y continuado por Paue Lehrann; Quellen und Untersuchungen 
sur latein. Philologie des Mitteialters (129); trabajos especiales sobre estas cuestiones 
en BErnhEim, p. ^7 ss. Vid. Dictionnaire de la Bible^ 4 (París, 1908), col. 97 ss. So¬ 
bre el griego helenístico vid. el artículo de Adolf Deissmann en la “ Realenzyklo- 
pádie f. prot. Theil.”, *7 (1899), (¡27-^.Münchener Archiv. f. Philologie des Mit- 
telalters, ed. por Wilhelm, 1915 ss. 

Diccionarios: Ad. Erdmann und Herm. Geapow, Wb. der ágypt, Sprache, 1926 
y siguientes. Forceixini (vid. supra) y Thesaurus (vid. suprá). Du Cange (Dufresne, 
sieur Du Cange), Glossorium medii et infimae latinitatisy 3 vols., París, 1678, * refun¬ 
dida por Henschee, 7 vols., París, 1840-50, * 10 vóls., 1883-87, con un glosario de 
antigüe francés. A pesar de sus lagunas sigue siendo siempre la mejor obra de con¬ 
sulta, que se va a editar nuevamente por la Union Académique Internationale. Ck)mo 
trabajo preparatorio aparece en París desde 1924, bajo la dirección de H. Goelzer, 
una revista, el Bulletin Du Cange, Archmum laiinitatis medii aevi. — Karl. v. Paüc- 
ker, Supplementum lexicorum latinoruvh i (1883-85); Louis Quicherat, Addenda 
¡exicis latutiSy París, 1862; sobre el latín usado en Hungría como idioma oficial hasta 
1848: Ant. Barthal, Glossarium medias et inf. latinitatis regni Hungariaey 1901 (130). 
Para el griego: Hri. (EstzennE) SíEphanus, vid. su^a; E. A. SophoceEs, Greek 
Lexikon of the román and bysaniine periods, Nueva York y Leipzig, 1888, para la 
época que va de 146 a. de J. C. hasta 1100 d. de J. C.; Du Cange, Glossarium ad 
scriptores mediae et infimae graecitatis, París, ió88, reimpresión, 1889 s. — Sobre el 
lenguaje jurídico y de los documentos: Christ. Gottlob HaeTaus, Glossarium ger~ 
manicum medii aevit 2 vols., Leipzig, 1758; Edd. BripíkmEIER, Glossarium diploma- 
ticum, 2 vols., 1855/56; también L. DiEEEENbach, Glossarium latino-germanicum 
mediae et infimae aetatis, 1857; Y del mismo, Novum Glossarium latino-germanicum, 
1867; Aug. Schagerstrom, Upplandslagens ordskait. = Schrifter utg. af K. humanist. 


(de esta obra, cuya primera edición apareció en 1793, se han hecho numerosas edi¬ 
ciones y se han publicado refundiciones con los títulos de “Nuevo Valbuena” y de 
“Valbuena reformado”. La más completa es la que lleva este título, vid.: “Val- 
buena reformado. Diccionario Latino-Español, aumentado con más de 20.000 
voces y otras tantas acepciones sacadas de los mejores diccionarios modernos, entre 
ellos el de Freund, Quicherat y Daveeuy”, 20.* ed., Madrid, 1884; Francisco 
A. CommeeerAn, Diccionario clásico-etimológico Latino-Bspañoly ‘Madrid, 1912; 
Raimuniw de Miguel y Marqués de Morante, Nuevo Dicionario Latino-Español 
etimológico, 20.* edición, Madrid, 1931 (es. el diccionario latino-español más com- 
-pleto y recomendable), — Vid. también el excelente “Dictionnaire latín-franqais” de 
L. Quicherat y A. Daveeuy, *ParíSj Hachette, s. a. 

(129) Vid. C, H. GrangEnt, Introducción al latín vulgar, traducción del inglés 
por Francisco de B. Mole, Madrid, Publicaciones de la “ Revista de Filología Espa¬ 
ñola”, 1928. 

(130) Vid. Américo Castro, Glosarios latmo-españoles de la Edad Media, Ma¬ 
drid, Centro de Estudios Históricos, 1936; Eduardo García de Diego, Glosarios 
latinos del Monasterio de Silos, Publicaciones de la Universidad de Murcia, Mur¬ 
cia, 1933. 



velenskaps, T3/5. Upsala, joii; nuco K. Pipping, Aeldfe Vosgotalagens orskais 
= Acta soc. scientiaruin Fennicae, 42/4 (Helsíngfors, 1913). — Dado que el latín 
medieval estuvo influido muy acusadamente por el de la Vulgata y el de los Padres 
de la Iglesia, y los giros bíblicos afluyeron inconscientemen e al lenguaje literario, 
indiquemos las llamadas Concordancias que, según sean concordancias verbales 
o reales, contienen todas las acepciones de un determinado concepto o de una deter¬ 
minada palabra (en todas sus formas). Sobre la Vulgata; Repertoriian biblicum, ed, 
íX)r Mich. Bechig. 2 vols., 1887/88; sobre la Septuaginta: Karl Herm. Brxjder.. 
Tamictnn s^vc concordantiac ojnniiim voctim novi test amen ti graeci, * 1888sobre la 
traducción alemana de la Biblia por Lutero: (Calwer), Bibelkonkordans, ^1922; 
sobre San Ambrosio: (Bartholomaeus de Urbino), Milleloquinm Ambrosii, Lyon, 
155Ó: sobre San Agustín: Lenfant, Concordantiac Agustinianae, París, 1656-65.— 
filología románica' Gv. Grober. Crundriss d. rosnan. Phihlogie, 4 vols. (1888- 
1900), ^ (1904 ss.); Wm. MevER-Lübke, Binführung in das Studium áer román, 
Sprachwissenschaft, *ig2o=:vol. I de la Sammlung román. Blementarbücher, 1901 
y siguientes (131). Bibliografías periódicas en Ztschr. jür román. Philologie, 1877 ss.. 
se publican cuadernos suplementarios desde 1878; además: Kritische Jberr. über die 
Forschrittc der román. PhUologiet 1892 ss. (se refiere a las publicaciones aparecidas 
a partir de 1890) (132). Kl historiador debe tener en consideración, además de los 


(131) De la tercera edición de esta obra hay traducción española por Américo 
Castro con el título de “Introducción a la Lingüística románica”, Madrid, Publi¬ 
caciones de la “Revista de Filología Española”, 1926; de MeyEr-Lübk^ vid, también 
el “Romanische-Etymologisches Wórterbuch” (Diccionario etimológico románico), 
10 citado por el autor en el texto, Heidelberg, 1920, y las “Adiciones hispánicas” a 
este Diccionario, por Américo Castro en la “Revista de Filología Española” 
(iqiB), páginas 21-42, VI (1919) páginas 337 - 345 - 

(132) Sobre Filología española vid.: R. Menéndez «Pidal, Manual de Gramática 
histórica española, ” corregida y aumentada, Madrid, 1941; el mismo. Orígenes del 
español. Bstado lingüístico de la Península Ibérica hasta el siglo XI, * corregida y 
aumentada, tomo I, Madrid. 1919; el mismo. Documentos lingüísticos de Bspaña, 
I. Reino de Castilla, Madrid, 1919; F. Hanssen, Gramática histórica de la lengua 
Castellana^ Halle a S., 1913; J. Alemany y Bolufer, Bstudio elemental de Gramá¬ 
tica Histórica de la Lengua castellana; I. Fonología y Morfología, 11 . Trozos de 
autores castellanos anteriores al siglo x\^, ® Madrid, 1921; Rafael Lapesa, Historia 
de la Lengua española, Madrid, 1942; R, LEnz, La oración y sus partes. Bstudios 
de Gramática general y castellana, ® Madrid, 1935; E- Llórens, La negación en 
español antiguo con referencia a otros idiomas, Madrid, 1929; E. DE OnÍs, Contri¬ 
bución al estudio del dialecto leonés, 1909; F. KrügER, Wests pañis che Mundarfen 
(Dialectos españoles occidentales), 1014; el mismo, Bl dialecto de San Ciprián de 
Sanabria, Madrid, 1923; Erik Staaff, Étude sur Vancien dialecte leonais d'aprés des 
chartes du XII H símele, Upsala, 1907; W. Meyer-Lübke, Das Katalanische, Seine 
Stellung snm SpQ^nischen und Provenzalischen (El catalán, su posición respecto del 
español y del provenzal), Heidelberg, 1925; A. Alonso, La subagrupación románica 
del catalán, RFE, XIII (1926) páginas 1-38, 225-261; M. L. Wagner, Caracteres 
generales del judeo-español de Oriente, Madrid, 1930; P. Henríquez. UrEña, Obser¬ 
vaciones sobre el español en América, RFE, VIII (1921), páginas 357-390, XVII 
(1930)» páginas 277-284. XVIII (1931), páginas 120-148; A. Alonso, Probletnas de 
Dialectología hispanoamericana, Buenos Aires, 1930; como estudios filológicos de 
.apellidos españoles vid. A. de los Ríos, Bnsayo histórico-etimológico y filológico 
sobre los apellidos españoles desde el sigla X hasta nuestra Bdad, Madrid, 1871; 

Godoy Alcántara, Bnsayo histórico-etimológico sobre los apellidos castellanos.. 
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Diccionarios usuales: Francés: Gv. Korting, Latein-roman. Wb.y ^1907; Fch. 
Etymologisches Wb, der rom. Sp-rachen, *1887; G. Korting, Etimoiogisches Wb. d. 
framos. Sprachen, 1907; Dictionnaire historique de la langue fran^aise p. p. 
l’Académie frangaisej 4. vols., Parrís, 1858-94; Fch. GodkfroYj Dict. de Van- 
cienne langue frangaise et de tous ses diale^tes du ge au I4e siécle, París, 10 vo¬ 
lúmenes, 1881-1902; A. Hatz^PELD, a. Darmesteter y Thomas, Dict. de la langue 
frangaise du commencement du 17® siéele jusqufá nous jours, 5 vols., 1894 a 1901: 
Ad. Tobeer, F. Lommatzsch, Altfransas. Wb., 1915 ss. (en publicación) ; Andr. 
Dupin y Edd. Laboueaye, Glossaire de Vancien droit frangais, París, 1846; Fran- 
^ors Juste Raynouard, ou Dict. de la langue des Troubadours, París, 

193V44; Emie Lévy, Petit dictionnaire provengal-frangais:=:Sammlung román. Ble- 
mentarzvbb., 3.* serie, vol. 2.® (1901). Italiano: Vocabulario degli Accademici deUa 
Crusca, Florencia, ^ 1612; * 1863; TommasEo-Beelini, Dizionario della lingua italiana, 
Turín, 1865-79; Rumano: Lexicón valachico-latino-hungaricum, Budae, 1825, el lla¬ 
mado "Diccionario de Ofen”- Español: A. de Pagés, Gran diccionario de la lengua 
castelhna, Madrid, 1902 ss. (133). Filología germánica: Kart, v. Bahdkr, Deutsche 
Philolagie im Grundriss, 5 vols., 1883; especialmente importante para nuestros fines: 
Herm. Paue, Grundr. d. german. Philologie, 3 vols., 1891-93, ^ 1896-1909, 4. vols., 
'1911 ss., en volúmenes independientes, Fíó/to^a/íaí periódicas: Jberr. über die 
Erschei’nungen auf dem Gebiete der german. Philologie, 1877 ss. (Berichtsjahre, 
1876 ss.), se refiere a la historia deí bajo alemán hasta 1624; Literaturbl. für germ. 
u. román. Philologie, 1880 ss.; Anzeiger für das dt. Altertum, 1855 ss.; Jberr. für 
neuere dt. Literaturg., 1892 ss. {Berichtsjahre, 1890 ss.); Ancua, Ztschrr. f. engl. 
PhiloL, 1877 ss. Diccionarios: Osk. Shade, Altdt. Wb., “1872-82; Math. Gexer. 
Mittelhochdeutsch Wb., 3 vols., 1869-78, y su diccionario de bolsillo del alto alemán 
medio, Mittelhachdeutsches Taschenvob., 1926, en un volumen; Aefr. Gotze, Früh- 
neuhochdf. Glossar, 1912, *1920; Jak. y Wm. Grimm, Dt. Wb., 1854 ss. (incompleto 
A-Q: para poder fechar la documentación indicada vid. el índice de fuentes del 
Dt. Wb., 1910; el‘ Dice, de Grimm lo completa Karl Ldw. WEygand, Dt, Wb., 
1857-71, 2 vols., 1908-10); Lor. DiEFEnbach y Ernst Wuecker, Hoch- und niederdt. 
Wb. d. mittlerem u. neueren ZeiX, 1855 (abarca los siglos xv-xviii); entre jos diccio¬ 
narios de dialectos alemanes, que están bien compendiados en el D. W., *20-23 (vid. 
Dt. G. hlL, 5 (1904), 169 ss.), destacaremos: Kare Schieeer y A. Lubben, Mittel- 
niederdt. Wb., 6 vols., 1873-81, y J. A. SchmEéeEr, Bayerisches Wb., * 1872-77 (or¬ 
denado según la raíz de las palabras y con un índice alfabético de palabras al final 
del 2.® volumen); en preparación lin nuevo Diccionario del dialecto bávaro, por la 
Academia de Viena. Rheinisches Wh„ ed. por Jos. MüleE, 1925 ss. — Sobre diccio- 


Madrid, 1871. — Sobre el primitivo lenguaje ibérico es interesante citar: M. Gómez 
Moreno, Sobre los Iberos y su lengua. Homenaje a Menéndez Pidae, III, páginai 
475 y siguientes. 

(133) Vid. el “Tesoro de la Lengua castellana”, de Sebastián de Covarrubias, 
1611; el “Diccionario de Autoridades”, primer Diccionario de la Real Academia Es¬ 
pañola, 6 vols;, Madrid, 1726, y el “Diccionario de la Lengua española” de la Real 
Academia Española, 16.^ ed., Madrid, 1939. — Vid. también Vicente García dk 
Diego, Contñhución al Diccionario Hipánico Etimológico, Madrid, 1923 (constituye uu 
valioso suplemento español al “Diccionario etimológico románico” de Meyer-Lübkk. 
donde se estudia la etimología de 2.000 palabras de diversas regiones españolas. Es un 
anticipo del “Diccionario Hispánico Etimológico” que prepara el autor.) — Véanse 
igualmente- los diccionarios de otras lenguas peninsulares: P. Fabra, Diccioníiri ge¬ 
neral de la Llengua catalana, Barcelona, 1932: Resurrección M. de Azkúe, /3/V- 
cionario Vasco-EspañoLFrancés, 2 vols., Madrid-Bilbao, I, 1905, II, 1906. 
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nanos del alemán con otras lenguas y diccionarios de palabras técnicas alemanas, 
véase R. F, Arnold, Allp. Bkde., *27^ ss. (importante a veces para la determina- 
ci^ crítica). De notable auxilio en lo que se refiere al idioma inglés y útil para el 
historiador por la claridad de la documentación y sus fechas: James A. H. Murray, 
A new english dicHonary on historical principies, Oxford, 1888 ss.; The Bnglish 
Dialect Dictionary, de Wright, Londres, 1898. Un índice de los glosarios más usa¬ 
dos en Walter W. Skeat, Bfymologicol DicHonary of the english langmge, * Ox¬ 
ford, 1884, ps. xxv-xxx; F. H. Stratmann, A dicHonary of the oíd english lan- 
guage, Krefeld, 1867, * 1878, ed. por Henry Bradley : A middle-Bnglish dicHonary, 
Oxford, 1891 (134). 

Sobre las restantes lenguas germánicas: Otto Kai<kar, Ordbog til det aeldre 
danske sprog (1300-1700), 7 vols., Copenhague, 1881-1907; H. Faek y A. Torp. 
Ety^mologisk ordbog over det norske og det danske sprog, Cristianía, 1903; Ordbog 
ofver svenska spraket utgifen af svenska akademien, Lund, 1896 ss.; Woordenboek 
der nederlansche taal. La Haya, 1882 ss. Para la investigación de la significación de 


(134) Creemos interesante dar aquí una lista de los principales glosarios y vo¬ 
cabularios de voces medievales hispánicas, muchos de los cuales se encuentran como 
apéndices de obras de diversa índole: Juuo Cejador, Vocabulario Medieval caste¬ 
llano, Madrid, 1929; véase muy especialmente la importante obra portuguesa, tan 
interesante también pora España, de Fr. Joachim de Santa Rosa de Viterbo, Blu- 
cidario das palavras, termos e frases que em Portugal onHgamente se usaram, * Lisboa, 
1^75; V. Fernández Llera, GramóHca y Vocábulario del Fuero ¡usgo, Madrid, 
1929; R. MEnéndez Pidal, Primera Crónica general, tomo II: Glosario, Madrid, 
NBAAEE, 1906; el mismo, Cantar de Mió Cid, tomo II: Vocabulario, Madrid, 1911; 
el mismo, La Leyenda de tos Infantes de Lora (Glosario, ps. 583-637), Madrid, 1924; 
el mismo y E'.' Varón Vallejo, Historia Troyana (Glosario, ps. 211-225), Madrid, 
1934; Leomarte, Sumas de Historia Troyana, ed. de A. Rey (Vocabulario, ps. 385- 
435), Madrid, 1932; La Gran Conquista de Ultramár que mandó escribir el Rey 
D. Alfonso el Sabio, ed. de D, Pascual de Gayangos (Glosario), BAAEE, vol, 44, 
Madrid, 1858; Libro de Apolonio, ed. de C. Carroll MardEn, tomo II: Vocabu- 
lary, Baltimore, 1922; IV. Vignau], Indice de los documentos del Monasterio de 
Sodiagún (Glosark^ ps. 583-637), Madrid, 1874; A. Fernández Guerra. Bl Fuero 
de Avilés (Vocabulario, ps, 137-188), Madrid, 1865; R. de Fuero de Usagre 

(Glosario, ps. 237-322), Madrid, 1907; R. Lapesa, G/ojario a la edición del “Fuero 
de Madrid”, ps. 59-73, Madrid, 1932; José Benavides, Bl Fuero de Plasencia (Glo¬ 
sario, ps. 195-208), Roma, 1896; Hayward Keniston, Fuero de Guadalajara (Voca- 
bulary, ps. 29-40). Princeton-París, 1924; Gunnar Tilander, Los Fueros de Aragón 
(Vocabulario,^. 227-620), Lund, 1937; como ejemplos de vocabularios dialectales 
españoles: J, Éorao, Diccionario de voces aragonesas, ‘Zaragoza, 1908; B. AcEvedo 
y M- Fernández y Fernández, Vocabulario del Bable de Occidente, Madrid, 1932; 
V. García Rey, Vocabulario del Bierso, Madrid, 1934; sobre las voces españolas 
que derivan del árabe vid. R. Dozy y W. Engelmann, Ólossaire des mots espagnols 
et poriugais derivés de Varate, Leíden, 1869; LEópoldo Eguíláz, Glosario etimoló¬ 
gico de las palabras españolas (castellanas, catalanas, gallegas, mallorquínas)... de 
origen oriental, Granada, 1886; [Pascuae de Gayangos], é/orarío de las palabras 
aljamiadas... en “Memorial Histórico Español”, t. V (1853), ps. 423-449. — Pueden 
citarse también otros glosarios como el de F. J. Simonet, Glosario de voces ibéricas 
y latinas usadas entre Jos mojeárc'yes, Madrid. 1889, y como obra reciente el de Car¬ 
men FonTECha, Glosario de voces comentadas en ediciones de textos clásicos, Madrid, 
1941. — El Centro de Estudios Históricos preparaba un “ Corpus Glossariorum de 
los siglos XVI y XVII” y un “Atlas Lingüístico de la Península Ibérica”. 
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las palabras y de sus transformaciones significativas para la historia intelectual, o sea, 
de su aplicación, y no solamente de las palabras en particular, sino de todos los giros, 
son de importancia las colecciones de citas y la comprobación histórica de las pa¬ 
labras en boga en una época, Gg. Büchmann, Geflñigelfe ¡Vorte, ^1864, *1910. Muy 
rico, pero sin esclarecimientos históricos, el Dictionary of Quotations, ii vols., 1896 
y siguientes, contiene citas clásicas, francesas, italianas, alemanas, españolas, alu¬ 
siones político-históricas, jstc. Encuéntrase también material en las colecciones de re¬ 
franes o proverbios (sobré esto y lo que sigue, vid. Arnoi^d, ^ Altg, Bk., 99 ss., 168, 
175 s.). Importante: Zsch, f, dt, Wortforschung, es por Friiídr. 1901 ss. 

Sobre la primera aparición de. palabras extranjeras aisladas en el idioma alemán el 
Dt, Premdtvb. de Hs. Schulz/i (A-K), 1913, que hasta ahora ha quedado inacabado; 
sobre las frases hechas alemanas, Otto Ladkndorff, Historische Schlagworterbuch, 
1906; Fch. Schlaguiórter des Reformations Zeiltalters=^Q\i, u. Darstellungen 

aus der G. des Reformationszeiltaiters, 8 (1908); Fritz Schramm, Schlagworte der 
Alamodeseit, supl. de la Ztschr. f. di, Wortf,, 1914; Rud. RotheiT, Die Kernworte 
des Weltkriegesy 1916. — Comprobantes sobre poetas aislados: Bncycloped^a Dan- 
tescOy 4 vols., Milán, 1896-1905; A. Schmidt, Shakespeare-Lexikon, 2 vols., ® 1902; 
Ch. Livet, L^xique de la langue de Moliére, 3 vols., París, 1895/97, y otros (135). 


§ 7. Paleografía 

Con la escritura sucede lo mismo que ocurre con el lenguaje. Las 
excavaciones de ingleses e italianos en Cnosos y Festos nos han propor¬ 
cionado una multitud de monumentos cretenses, testimonios de la Historia 
primitiva de Creta. Estos monumentos están provistos de inscripciones, 
pero estas inscripciones nada nos dicen porque no podemos leerlas. El 
hecho de no poder descifrar una escritura es mucho más fastidioso, o, por 
lo menos, tan fastidioso como el desconocimiento de un lenguaje. Pero la 
relación del historiador resp'ícto del conocimiento de la escritura es, sin 
embargo, distinta de la que mantiene con la Filología. Se trata de u^ 
relación más íntima en cuanto que la Paleografía no es una ciencia ind^ 
pendiente en sí misma, sino que se incluye por completo dentro del marco 
de la investigación histórica. Quien aspire al título de ^'investigador’^ 'y, 
quiera contribur al adelanto de nuestra ciencia, no puede desentenderse 
de la Paleografía. Los conocimientos palec^ráficos, o, al menos, el do¬ 
minio de los principios generales y, especialmente, de aquella parte de la 
Paleografía que está en relación con la rama que investiga, son para el 
investigador una necesaria condición previa. Por el contrario, aquí des-^‘ 
empeña un papel muy distinto lo que se corresponde con la traducción en 
la lingüística, es decir, la copia, la trascripción y, respectivamente, la 


(135) Vid. J. Cfjador, La lengua de Cervantes, Gramática y Diccionario de la 
Lengua castellana, en “El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha”, Madrid, 
1905; R. Lanchftas, Gramática y Vocabulario de las obras de Gonsalo de Berceo, 
Madrid, 1903; J. M. Aguado, Glosario sobre Juan Rute, Madrid, ig¡2g ; B. Ai.Emany, 
Vocabulario de las obras de don Luis de Góngora y Argote, Madrid, 1930; Dámaso 
AifONSQ, La lengua poetica de Gángora (Parte primera), Madrid, 1935. 
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edición. Si .un investigador de reconocida solvencia ha preparado y publi- 
cado una trascripción y no existen fundamentos suficientes para dudar de 
la exactitud de la lectura, no hay obstáculo alguno para utilizar esa tras¬ 
cripción. No se puede exigir que et h istoriado r haya examinad o por ^ 
mismo toda injgnpción, ^o manuscrito, todo ví ^o im pre so, de lo s que 
utliza y v^ra, pero sí debe exjgírsele que se enc uentr e ejpi situación de. 
leer, en ca¿a caso, ejas fuentes, de va lorarla s paleogrp.ficament e o.de.pro; 
n uncia rse sohjre la fi¿eüdad y caMad de las trasq ppeione s y ed iciones . 

La Historia de la Escritura garantiza, lo mismo que la Historia de^ 
Lenguaje, una inquisición en las ramificaciones y dependencias culturales 
entre pueblos y comunidades nacionales distantes unos de otros. Esto, sin 
embargo, no tenemos que tomarlo aquí en consideración. En este lugar 
sólo debe hablarse de hasta qué punto el conocimiento de la escritura nos 
hace posible el conocimiento de las fuentes. Pero esto no debe hacemos 
olvidar el valor educativo de la Paleografía. El contacto con signos ex¬ 
traños, a menudo sólo difícilmente descifrables, nos obliga a dirigir toda 
nuestra atención a un determinado campo de observación, estrictamente 
delimitado. Esta ocupación exige la mayor exactitud y pone a prueba 
nuestras fuerzas, suscita las mayores exigencias a la agudeza y las combi¬ 
naciones del descifrador. Agudiza, además, la capacidad de- observación 
de nuestra vista, propiedad que nos beneficia también cuando nos ocupamos 
de otras especies de fuentes (sellos, monedas, grabados, mapas, etc.V 

El conocimiento de la Paleografía es un supuesto previo de la investi¬ 
gación histórica en su más amplio sentido, es decir, también de los domi¬ 
nios histórico-Iíngüísticos e histórico-literarios. El filólogo"clásico necesita 
de ella tanto como el historiador del Arte. Quien dirija su atención hacia 
los más antiguos testimonios de la evolución lingüística germánica o ro¬ 
mánica debe ser capaz de leer esos testimonios por sí mismo y de poder 
determinar su antigüedad. El historiador de la Música no se puede pasar 
sin ella y menos aún el egiptólogo o el asiriólogo. Hasta tal punto es la 
Paleografía un eslabón natural de enlace entre todas las ramas de la ciencia 
histórica. Lo que es aplicable a la Heurística ^histórica en general, en la 
Paleografía se hace muy especialmente perceptible: el empleo del método 
inductivo. Procedemos aquí a base de la observación más penetrante y de 
tinas derivaciones tocantes al análisis de los conocimientos generales. 

Desde que MabilI/On, De re diplomática (1681), llamó la atención de 
la investigación histórica sobre la trascendencia del documento como 
fuente, desde que se reconoció la importancia de las excavaciones y se 
consideró la edición critica de las fuentes originales como un supuesto 
previo del progreso del conocimiento histórico, la Paleografía ha sido ob¬ 
jeto del más solícito cultivo. Poco a poco se fue independizando de la 
Diplomática, de la que antes se la consideraba una parte, y ahora se dis¬ 
tinguen: 1. ^ Ep igrafía , a la cual, independientemente de su ca-acteri- 
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zación como forma de manifestarse la escritura, se le atribuye también el 
conocimiento de las escrituras orientales, y 2. La P aleografía p ropiamente 
dicha, como ciencia de la escritura consignada en lo_s.,manu scritos . De la 
Paleografía s^^esgaja 3, El co nocim iento de los escritos impresos, es 
dejdr, ante tod o, la ciencia, dj los ín cunahle ^ 

De acuerdo con la posición doble que adopta lá escritura en las fuentes 
históricas, de una parte como medio de comprensión y fijación del pensa¬ 
miento, de otra como escala gradual de un determinado grado de cultura 
y de las relaciones culturales entre los pueblos, la Paleografía persigue 
también una doble tarea: práctica e histórico-cultural. Esta tarea práctica 
se divide a su vez: a) en la puramente técnica, que nos permite el mero 
arte de la lectura, y h) en la de la determinación de la fecha y origen de 
cualquier escrito particular. El arte de leer, aun siendo tan útil como es, 
no ostenta todavía por sí solo el carácter de ciencia. Una gran práctica y 
una buena vista pueden llevar en »esto a un virtuosismo que, con fre¬ 
cuencia, sólo juzga sensorialmente. Éste es el caso, por ejemplo, de los 
escritos modernos, a partir del siglo xv, que todavía no han sido some¬ 
tidos a un examen a fondo, fundamentado científicamente. Todo archivero 
sabe distinguir una escritura del siglo xvi de otra del xvii, una escritura 
alemana de otra italiana; fáltale todavía, sin embargo, un análisis siste¬ 
mático de cada una de ellas. Salta a la vista que la determinación de la 
antigüedad y del origen nacional o geográfico de un escrito o de un es¬ 
critor es de la más grande importancia para la valoración crítica del ma¬ 
nuscrito. Por eso modernamente se ha emprendido la tarea de investigar 
los escritos según su procedencia local — de un modo sistemático se ha 
hecho esto principalmente en lo que se refiere a la Edad Media—^y de 
agruparlos según la uniformidad que presentan, distinguiéndolos por es¬ 
cuelas de escritura y las llamadas provincias escriturarias. Esta tarea es 
más fácil de realizar, naturalmente, allí donde se da una escasez relativa¬ 
mente grande de centros de cultura, como ocurre en la Edad Media, que 
no en la Edad Moderna, donde el arte de la escritura goza de una difusión 
incompárablemente mayor. 

Siendo cómo son tan distintas las diferentes escrituras y sus rasgos, ostentan, sin 
embargo, muchos caracteres comunes que se repiten en todas ellas, sin que se pueda 
comprobar siempre una influencia de una en otra. El curso evolutivo de la escritura 
comienza, según parece, con la escritura ideográfica (Pictografía), que, con relativa 
independencia de un idioma determinado, traduce una idea por medio del dibujo. 
Del hecho de que poco a poco se empleasen siempre ciertas-imágenes para designar las 
mismas palabras, se originó la escritura de palabras. Con el tiempo la imagen plás¬ 
tica de la palabra eclipsó la significación de la misma. La imagen no representó más 
que el complejo de sonidos que correspondían a la palabra, aunque este complejo 
fonético se tomó en consideración para varias significaciones independientes entre sí. 
Entre los sumerios, los cretenses, los habitantes del Asia menor, los chinos de la 
Antigüedad y entre los aztecas, se encuentra como la más antigua la escritura por 
medio de imágenes, escritura que primero es ideográfica, es decir, cuyos dibujos no 
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representan palabras y frases, sino que indican solamente ideas y conceptos. Sólo 
más tarde se expresan por medio de signos formas de palabras y de frases. La figura 
del “ojo”, por ejemplo, no significa solamente “ojo”, sino tamblv-i. ver”; la del 
“carbón” significa también “negro”. El fondo del pensamiento fué sustituido, ade¬ 
más, por el valor fonético. De la misma manera que, por ejemplo, entre nosotros, la 
figura de un brazo (en alemán arm) expresa en un jeroglífico no solamente esta 
parte del cuerpo, sino también el adjetivo “arm” (pobre) (E. Hermann). Para hacer 
más inteligible el Ideograma, para indicar que el dibujo siguiente debe expresar, por 
ejemplo, un nombre de Dios, se le añade un signo aclarativo, lo que se llama “De¬ 
terminativo”. A la evolución posterior corresponde luego, en su mayor parte, la for¬ 
mación de la escritura alfabética y silábica, aunque ésta puede subsistir junto a los 
Ideogramas. En la escritura alfabética, el carácter, vocalismo y consonantismo de las 
distintas lenguas puede ser decisivo para la transformación del alfabeto. Para la con¬ 
fección de los signos en particular y de toda la escritura son importantes, además 
de las influencias de naturaleza nacional (quizá de cuando en cuando también las 
orientaciones generales de las formas artísticas), la materia escriptoria y los útiles 
de escribir, y, además, según las exigencias de cada caso, la manera de utilizar el 
escrito. Asi, el uso de pinceles, tintas y papiros ha condicionado la transformación 
de las formas rígidas de los jeroglíficos egipcios en los si^os fluidos y que tien¬ 
den a enlazarse *de la escritura hierática. La piedra, la arcilla, el metal, el papiro, 
la cera o el pergamino y el papel, influyen especialmente sobre la escritura, cada cual 
a su modo. Además, los caracteres experimentan cambios según la determinación 
práctica de un escrito. Así, la escritura adopta caracteres distintos si sirve para fines 
monumentales, para decoraciones suntuosas y honoríficas o para el otorgamiento de 
documentos, o si se emplea para apuntes personales. A la forma de escritura fluida, 
que tiende al enlace de los signos aislados, la llamamos cursiva. La necesidad de es¬ 
cribir rápidamente y lo costoso de la materia escriptoria determinan el uso de las 
abreviaturas que en la Edad Media se constituyeron en un sistema formal y que son 
diferentes en los distintos siglos y países. La Paprrología forma una rama especial 
de la Paleografía. El desciframiento de los papiros se incluye desde luego dentro de 
los dominios de la paleografía griega y parcialmente en los de la paleografía egipcia 
(demótica). 

En el estudio del arte de la escritura juegan un papel importante las 
reproducciones y las copias caligráficas. Estas últimas sirven para la ense¬ 
ñanza, ya que solamente nos adueñamos de los matices y propiedades de 
un escrito cuando intentamos copiarlo, bien mediante una copia libre, bien 
mediante la preparación de calcos. El facsímil, que reproduce en lo posible 
los especímenes de escritura en su tamaño natural, es igualmente importante 
para la finalidad de multiplicar los modelos que sirven a la enseñanza y al 
trabajo científico. La difusión de la técnica fotográfica ha creado en este 
aspecto posibilidades completamente nuevas. En la actualidad, un inves¬ 
tigador no puede prescindir de ningún modo, en los dominios de la Pa¬ 
leografía, de los conocimientos fotográficos. El original deberá, desde 
luego, ser examinado reiteradamente, para su exacta investigación, pero, 
por otra parte, la proyección en la pantalla proporciona una imagen mucho 
más clara que la que se percibe en el modelo original, sobre todo en los 
trozos borrados, como, por ejemplo, en los Palimpsestos. Vid. pág. 361. 

Todo el que quiera, por lo tanto, estudiando él solo, adueñarse de 
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conocimientos paleográficos, tiene que poner a contribución, además de los 
manuales y tratados, las tablas de escrituras, y, desde luego, hará de la 
práctica metódica de la lectura el elemento más importante de su apren¬ 
dizaje. La mayor parte de estas tablas de escrituras ofrecen transcripciones 
totales o parciales de cada fragmento, y proporcionan al .estudiante la 
posibilidad de comprobar por sí mismo la exactitud o la imperfección de 
su lectura. Sin embargo, la Paleografía es, en general, una ciencia que se 
domina mejor mediante ejercicios conjuntos, dirigidos por un maestro. 

Una. especialidad de la Paleografía de la época moderna la* constituye 
el estudio de las escrituras secretas. Descifrar esta clase de escritura su¬ 
pone una de las tareas más difíciles. La costumbre de sustraer al conocí-, 
miento general, mediante el empleo de un cambio convencional de los 
signos usuales, las comunicaciones escritas de contenido confidencial, se 
remonta a la Antigüedad, De esta práctica antigua tomó también la Edad 
Media su escritura cifrada y continuó desarrollándola. La utilización de 
la antigua taquigrafía, de las llamadas ‘'notas tironianas”, así como el 
empleo de letras griegas y a veces hebreas, indica su origen antiguo, Pero 
sólo con la introducción de las Embajadas permanentes se elaboró siste¬ 
máticamente el arte de la escritura cifrada. Las relaciones diplomáticas, 
al tomar carta de naturaleza en el siglo xv en Milán, en la época de los 
Sforza, y después en el resto de Italia y en Europa, condujeron necesaria¬ 
mente a la formación de la Criptografía. Sobre la historia del arte de la 
escritura cifrada: Fr. WagnEr, Studien sur einer Lehre der Geheim- 
schHft, Archiva!. Ztschr,, 11 (1886), 156 ss., 12 (1^7), 1 ss., 13 (1888). 
8 ss.; Ai<. M^isTOr, Die Anfange der modemen diplomafischen Geheim- 
schrift^ Beitr. sur G. der ital. Kryptographie des 15 Jhts,, 1902, y del 
mismo, Die Geheimschrift im Dienste der papsilichen Kurie von ihren 
Anfange bis su Ende des 16 Jhts. = Qu. u. Pf. aus dem Gebieie der G., 
editado por la Gorres-Ges., 11 (1906), con apéndices de facsímiles; Ernst 
Drosch^r, Die Methoden der Geheimschriften (Zifferschriften) unter 
Berücksichtigung ihter g. Ochen = Frankfurter Histor. Ff. 

NF., 3 (1921). 

Para descifrar las más modernas escrituras secretas rigen las mismas 
reglas utilizadas por diplomáticos y militares. El supuesto previo estriba 
en familiarizarse en primer término con los métodos más usados. Por lo 
tanto, se debe estar al corriente del manejo de las tablas de cifras (chiffre- 
chiffrant) y de claves (chtffre dechiffrant) del alfabeto secreto, de los 
índices de nombres especiales (nomenclátor^ passe-partout), de los signos 
llamados “ciegos*', es decir, puestos para conducir a error y que nada 
significan (non váíeurs), etc. Sucede, además, muy frecuentemente, que 
el desciframiento posterior de la carta cifrada hecho por el destinata^rio se 
encuentra adjunto a la carta cifrada o bien*aparece escrito al m>argen de 
las líneas cifradas. Como apéndices de las correspondencias diplomáticas 
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se encuentran también a veces las claves de las cifras en ellas usadas. 
Tarea sumamente necesaria sería por eso la de reunir una colección orde¬ 
nada y sistemática, por cancillerías, de las claves de cifras. A este res¬ 
pecto, puede servir como ejemplo la obra de Ai,. Meister. Medios auxi¬ 
liares modernos y utilizables también para la investigación histórica son; 
Edd. Fi,^issn^r V. WOSTROWITZ, Hadh. der Kryptographie, 1881; 
G. L. DB ViARis, Uctrt de chiffrer ei déchiffrer les dépeches secretes = 
Bncyclopédie scientifique des aides-mémoires, 38 (París, 1893); P. Va- 
ItErio, De la crypfographie, París, 1 (1893), 2 (18%); A. Coixo^, Étude 
si^^la crypfographie, Bruselas, 1901 s., y otros (136). 

Sobre la evolución de la escritura en general: Th. W. Danzkl, Die Anfánge der 
= Beitrr. z. Kultur -u. Universalg. 2i (1912), con notables indicaciones bi¬ 
bliográficas; Joh. Konr. Vom Kerbstock zum Alphabei, ”1924; Hs. Jen- 

SEN, G. der Schrift, 1925, no se ocupa de la evolución de la escritura medieval y mor 
derna. De enfoque principalmente etnográfico: Frz. Dornseifí, Das Alphabet in 
Mystik und Magie= . Studien z. G. des antiken Weltbildes, 7 (1922); Isaac 

Tayeor, The Alphabet: i, alfabeto semita; 2, alfabeto ario; Londres. 1883; Phiupp 
Berger, Histoire de Vécriture dans VAntiquité, * 1892 (se ocupa de todas las escri¬ 
turas de la Antigüedad, la americana, la asiática, etc.); recoge bien los resultados 
de las modernas investigaciones de Kurt Sethe y Alan H. Gardiner el libro de 
E. Hermann, Der Ursprmgs des Alphabets, en DLZtg. 40 (1919), 27 ss. y 51 ss. ; 
un buen compendio de carácter popular acerca de las escrituras de los pueblos medi¬ 
terráneos, con buena información y buenas láminas, el de ArTh. Bauckner e Ign. 
Hese, Schrift und Urkunde, 1914 (137); Wm. Schubart, Binführung in die Papy- 
ru^kde, 1918. Vid. pág. 181 s. (138). 

Paleografía griega y latina: De la historia de estas escrituras y de la iniciación 
en el arte de su lectura trata E.. M. Thompson, Handhook of greek and latín Paleo- 
graphy, Oxford, 1912, aumentada y publicada en gran formato con el título de “An 
introduction to greek and latín Paleography”, con rico apéndice bibliográfico; Art. 
IVteiTz, G. der griech.'-rÓm. Schrift bis sur Brfindung des Buchsdrucks (1920). Acer¬ 
ca de materias escriptorias, ornamentación y bibliología en la Antigüedad: Th. Birt, 
Das antike Buchvüesens, 1900; Wm, Schubart, Das Buch bei den Griechen und Rb- 
mem = Hdbb. d. staatl, Museen, Berlín, * 1921; G. H. Putnam, Books and their 
makers during the middle agest 2 vols., Nueva York, Londres, 1896/97. 

Para la Edad Media: Wm. WArrENBACH, Das Schriftvéesen im Mittelalter, * 1896; 
sobre la paleografía de la Edad Media (sin láminas), Ldw. Traube, Zur Paldogra- 


(136) Sobre Criptografía española, vid.: J. Muñoz Rivero, Bscritura cifrada, 
RABM, I (1871), ps. 222-223; A. Rodríguez Villa, Bscritura cifrada, RABM, II 
(1872), ps. 129-134; j. G. Carmona, Tratado de Criptografía jon aplicación especial 
al Hiército, Madrid, 1894; M. Alcocer, Criptografía española, Revista Histórica, 
Valladolid, I (1918), ps. 46-50; el mismo, Criptografía española, BRAH, CV (i 934 )» 
páginas 336-460. Véase también la obra francesa, no citada en el texto, de A. Lange 
y E. A. SouDART, Traité de Cryptograpkie, París, 1923, con abundante biblíograíia 
sobre el tema. 

(137) Vid. en español el manual de O. Weise, La escritura y el libro, trad. de 
Luis Boya Saura, * Barcelona. (Colección Labor, 1935. 

(138) Vid. en francés P. Collomp, La Papyrologie, Estrasburgo, 1927. 
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phie imd Handschriftenkunde, ed. por Paul Lehmann = ^ orlesungen und Abhand- 
iungen i (1909)* 

Paleografía griega: Adolf Ki:icHHOFif, Studien 2ur GescHichte d. griech. Alpha- 
bets, ^i887;,Wm. WattEnbac^, Anleiiung 2 , grkch, Falaographie, ®i (i9ii)> *2 
(1913); G. F. Kenyon, Palaography of greek papyri, Oxford, 1899; Archiv, f, Pa- 
pyrusforschung u, verwandte Gebiete, 1900 ss. ‘Paleografía latina:. Wm. Watten- 
BACH, Anleitung z. latein, Paldographie, 1886; vid. el trabajo de Ldw, TraubE, ci¬ 
tado supra; la mejor introducción breve en Beth. BrETHoez, Latein, Palaographie 
(siglo XV), en “Grundriss” de Meister, *1926; muy apropiado para tiñes prácticos 
en relación con las tablas de escrituras, Frz. S'teefe.ns, Latein, Palaographie y 
200 Tafeln mlt einer systematischen Darstellung der Bntwicklung der latein Schrift 
(bis ins iS Jht.), 1903, Süppl. 1906, *1907/09, 3 cuads.; Maur. Prou, Manuel de 
PaUographH' latine et frcmgaise, ® París, 1910 (139); Jesús Muñoz y Riverü, Manual 
de Paleografía diplomática española de los siglos xii al xvii, Madrid, 1^0 (con 
179 facsímiles); Z. García-Vielada, Paleografía española, 1923 (X40). Escritura rú- 


(139) Vid. también A. dE' Boüard, Manuel de Paleographie latine et frangaise, 
París, 1924. 

(140) Sobre Paleografía española, aparte de las obras de Muñoz Rivero y de 
García Vieeada, citadas en el texto,, existe una bibliografía bastante abundante. Los 
estudios paleográficos se inician en España como resultado de la actividad de nues- 
tios eruditos de los siglos xvi y xvii, logran mayor amplitud en el siglo xviii, 
y en la época moderna adquieren entre nosotros notable desarrollo gracias a los tra¬ 
bajos de D. Jesús Muñoz Rivero, el padre Zacarías García Vileada y D. Agus¬ 
tín MieEares Careo. En estas notas no citaremos los trabajos monográficos sobre 
paleografía española y sólo vamos a enumerar las obras de conjunto, tratados o ma¬ 
nuales, La primera en antigüedad entre estas obras de conjunto dedicadas a la Paleo¬ 
grafía española es Üa “Biblioteca vniversal de la Polygraphia española, compuesta 
]X)r D.'Christobal Rodríguez y que de orden de Su Magestad publica D. Blas An¬ 
tonio Nasarre y Ferriz, su Bibliotecario mayor”, aparecida en Madrid, Imprenta 
de Sancha, en 1738. Pocos años después, en 1775, publicaba el padre Esteban de 
Terreros, sabio benedictino,, una “Paleografía española” inserta en la traducción 
castellana de la Enciclopedia de Peuche, sustituyendo en el tomo XIII a la Paleo¬ 
grafía francesa (Madrid, 1775); esta obra se publicó después como libro indepen¬ 
diente con el título de “Paleografía española que contiene todos los modos conocidos 
que ha habido de escribir eti España... a fin de facilitar el registro de los Archivos 
y lectura de manuscritos...”, * Madrid, 1758 (la obra del P. Terreros es, en realidad, 
del gran erudito del siglo xviii P^ Andrés Marcos Bürriee (^. P. SAinz Ro¬ 
dríguez, El P: Burriei, paleógrafo, Madrid, 1926). Fr. Martín Sarmiento es aütor 
de una carta dirigida en 1775 a Terreros, anterior a la publicación de la obra de 
éste, y cuya segunda parte está dedicada a tratar de Paleografía española. Pero la 
obra fundamental de paleografía española que produjo el siglo xviii es la titulada 
“Escuela.de leer letras cursivas antiguas > modernas desde la entrada de los godos 
en España hasta nuestros tiempos” del padre escolapio Andrés Merino,, publicada 
en 1780, — Como obras modernas de Paleografía española vid., prescindiendo de las 
deficientísimas de PaEuzié, Coeomera, etc.: J. Muñoz Rivero, Manual de Paleo¬ 
grafía diplomática española de los siglos XII al XVII, ^Madrid, 1880, * Madrid, 
1917^ (citada en el texto); el mismo, Paleografía visigoda. Método teórico-práctico 
para aprender a leer los códices y documentos españoles de los siglos V al XII, Ma¬ 
drid, 1881; el mismo, Paleografía popular, Madrid, 1886 tcon 100 facsímiles de docu¬ 
mentos y un diccionario de las abreviaturas usadas en los mismos); Z. García Vi- 
EEASA, S. J,, Paleografía española. Precedida de una introducción sobre la Paleografía 
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nica: Otto v. Fri^sín en Joh, Hoops Reall. d , Gefm, Altertumkunde, 4 (1918/19), 
5 - 51 * , 

Obras con láminas: Para una primera iniciación las ilustraciones en la obra de 
M, Thompson, An Introduction (vid_. supra); por lo demás, sobre la escritura griega: 
Pius FrancI/In de’ Cavaei^RI y Johs. LiETzmann, Specimina codicum graecorum 
Vaticanorum=^Tdihu\^e. in usum scholarum, i (1910); Wm. Schubart, Papyri Grae- 
cae Berolinses.i ibídem (1911); Frz. Stefeens, Proben <hís griech Hss. u. Urkunden, 
1912 C141). 

Sobre la escritura latina: W. ‘M. Arndt, Schnfttafeln zum Gebrauch bet Vorle- 
Siingen und 2um Selbtsunterricht, 2 cuad., 1874/78, bajo la rúbrica “ Schrifttafeln 
zur Erlernung der latein. Paláographie”, * aumentada, ed. por Mich. Tange (Arndt- 
Tangl.), 1897/98, 3 cuads., de los cuales el último comprende los documentos, * 1904-07, 
y Frz. Steffens, vid. supra; Maxiu Ihm, Palaeographia latina, i.‘ serie, Leipzig, 
1909 ss.; como preparación para las visitas a los archivos y considerando los ma¬ 
nuscritos de la época moderna: Unterrichtshehelfe zur Handschriftenkunde, Hss. aus 
dcm 16, 17 u. 18 Jht. zusammengestellt von der Direktion de k. k. KriegsarchivSf 
1889 (20 tablas con transcripciones). 

Para estudios más profundos véase el índice en, Thompson, An Introduction, 
p. 571 ss. Destacaremos sólo por lo que se refiere a la paleografía griega y latina: 
The Palaeographical Society. Pacsimiles of manuscripts and inscriptions, ed. por 
E. A. Bond y E. M. Thompson y más tarde G. F. Warner, r.* serie, 3 vols,, 2.‘ serie, 
2 vols, Londres, 1873 a 1894; ^he New Palaeographical Society, ed por E. M. 
Thompson, G. F. Warner y F; G. Kenyon, i.“ serie, 10 cuads., Londres, 1903/07, 
2.* serie, 1913 ss. 

Sobre paleografía griega: Uer. Wiecken, Tafeln zur alteren griech. Paldogra- 
phie nach Orig:nalen des Berliner Museums, 1891; British Museum, Greek Papyri 
in the British Museum, ed. por F, G. Kenyon y H. J. Beel, 4 cuads., Londres, 
1893-1910; Hri. Omont, Pac-simUés des manuscripts grecs datés de la Bibliothéque 
nationale du ge au I4e siécle, París, 1891; SAbas, Specimina palaeogr. codicum grae¬ 
corum et Slavonicorum, Moscú, 1863. 


latina^ 2 vols., Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1923, I. Texto, 11 . Álbum 
(éste contiene 57 láminas y 116 fascículos de documentos); Agustín Millares Gar¬ 
lo, Paleografía española. Ensayo de una Historia de la Escritura en España desde 
el siglo VIII al XVII, 2 vols., Barcelona, Colección Labor, 1929; el mismo, Tratado 
de Paleografía española, 2 vols., Madrid, 1932, I. Texto, 11 . Láminas (es la 2.^ edi¬ 
ción corregida y aumentada de la obra anterior, el vol. I comprende el texto y la 
transcripción de los facsímiles de documentos incluidos en el vol. II, que contiene 
120 láminas con facsímiles de 131 documentos; es, sin duda, la obra más completa 
y perfecta publicada hasta el día sobre Paleografía española). — Sobre Paleografía 
portuguesa vid. la disertación núm. 15 “Paleografía portuguesa”, inserta en las 
“Dissetagoes chronologicas...” de J. P. RibEiro, 1890-1936. 

(141) Vid. J. Muñoz Rivero, Colección de facsímiles de los documentos de los 
siglos^XII al XVII, para servir de tema a los ejercicios de lectura, traducción y anár- 
lisis crítico que deben practicarse en las Cátedras de Paleografía, Madrid, 1880 
(6 fascículos y 48 documentos); el mismo, Chrestomathia paláeographica. Scripturae 
hispanae veteris specimina. Pars prior. Scrtptura chartctrum, Matrití, 1890; P. Ewald 
y G. LoEwe, E^empla scripturae visigoticae XL tabulis expresa, Heidelberg, 1883 
(con espléndidos facsímiles); J. M. Burnam, Palaeographia Ibérica. Pac-similés de 
manuscrits espagnols et portugais (IX^-XV^ siécles), avec notices et transcripHons 
París, Champion, I (1912), II (1920), III (1925); está obra ha quedado incompleta; 
vid. también las otras obras de Muñoz Rivero y de García Villada y Millares 
citadas en la nota anterior. 
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Sobre Paleografía latina: Kari, VVesseItY, Schrifttafeln z, alteren latein. Paláo^ 
graphie, 1898; Monumenta Palaeographica, Denkmaler der Schreibkunst des MtííW- 
aíters, ed. por Ant. Chrout, serie, 3 vols., 1902/06, 2,^ serie, 1909 ss., 3.* serie, 
1927 ss. (obra, importante); Monumenta Poloniae Palaeographica, ed, por Stanisl. 
KrzyzanoWski, Cracovia, 1907 ss.; Archivio palaeo graphie o italiano, ed. por E- Mo- 
NACi, I, Roma, 1882-97, 2, 1884-1907, 3 , 1892-1910. 

Una visión general de aquellas obras con láminas en las que se reproducen especí¬ 
menes de escrituras de la Edad Moderna, en Wm. Bauer, Dt G, blL, 9 (1908), 
162 ss.; sobre esto también Ce. Mentz, Hss, der Reformationszeit = Tabulae in usum 
scholarum, 5 (1912). 

Sobre Paleografía germánica: Erich RetzEet y Otto Glauning, Dt, Schriftta- 
fein des 9 bis i6 Jhts» aus Hss. der k. Hof- u. Staatsbiblioihek in München, 1910 
y siguientes; i Abt.: Ahd. Schriftdenkmdle, 2 Abt.: Mhd. Schriftdenkmdle; Abrah. 
Hulshof, Dt. u. lateín. Schrift in den Niederlanden 1350-1650 = Tabulae in usum 
scholarum, 9 (1918); Atlas palaeographisk, Copenhague, 1903 ss., i, 1903, especímenes 
de escritura dánesa, 2 y 3, 1905, especímenes de escritura antigua islandesa del Norte; 
Waeter W, SkEat^ Twelfe facsímiles of oíd english manuscripts, Oxford, 1892; 
WoLFGANG KeeeER, 13 Tafeln zur ags. Palaeographie, 1906; H. Brugmans y Op- 
pERMAnn, Atlas der Nederlandsche Palaeógraphy, La Haya, 1910. 

Tratan de abreviaturas y de taquigrafía: Chr. Johnen, Allg. G. 4 - Kurzschriff 
(2.* ed. de la resumida G. der Stenographie, 1917); 1924; Ldw. Traube, Nomina 
Sacra, Versuch Aner Gesch. der christlichen Kürzung^Qu. u. Unters. z. íatein. 
Philol. d. Míttelalters, 2 (1907); V. Gardthausen, G. der griechischen Tachygra¬ 
phie, en Archiv f. Stenographie, 57 (1906), i y 39 ss.; Osk. Lehmann, Die tachy- 
graphischen Abkürsunffen der griechischen Hss., 1880; EmilE Chatelain* Intro- 
dur.tion á la lecture des notes tironiennes, París, 1900 (con 18 láminas); Giüs. X/ODov. 
PERUGi, Le note tironiane, Roma, 1911; W M. Lindsay, Confractions m early latín 
minuscule mss., Oxford, 1908; además, en M. Frov, Manuel, págs. 311-473; J* E. 
Waether, Lexikon diplomaticuni abbreviationes syllaborum et vocum exponens, Go- 
tinga, 1747; AdrEano Cappelei, Dizionario dP abbreviature latine ed itcAiane, ^ 1912, 
editado nuevamente como Lexikon Abbrev:at'Urarum=:WébeYs ill. Kaiechism. 53 
(1901), ^(1912), con bibliografía y claves (142); en lo esencial un extracto de Wae- 
TER; JoH, M. Hulákovsky, Abbreviature vocabulorum unitatae in scripturis pra- 
ecipue latinis niedii aevi, tum etiam slavicis et germanicis coUecta^e, Praga, 1852. 

Revistas: Palaeographia Lcttina, ed. por W. M. Lindsay (=St. Andrews Uni- 
versity Publications), Oxford, 1922 ss.; Archiv für Urkundenforschung, Archiv für 
Stenographie, 1849 ss.; Mitteilungen des Inst, /. osterr. Geschichtsforschung, Ztschr. 
des deutschen Vereins für Buchwesen und Schrifttum, 1918 ss.; un buen resumen 
bibliográfico de las nuevas publicaciones en los Beiheften zum ZentralbL für Bi- 
bliothekswesen, 1888 ss. (143L 


§ 8. Epigrafía 

En la esfera de ti abajo del epigrafista no se incluye solamente la 
lectura de las inscripciones, y, en un caso dado, la tarea de completarlas 


(142) jJel “Lexicón Abreviaturarum” de Capei.i.1 hay edición más moderna, 
la 3.% corregida y aumentada, Manuali Hoepli, Milán, 1929. 

(143) No existe ni se ha publicado nunca una revista española dedicada a la Pa¬ 
leografía, pero sobre cuestiones paleog-áticas es interesante la colección de la “Re¬ 
vista de Archivos, Bibliotecas y Museos”, Madrid, 1871-1928. 
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reflexivamente, sino también su explicación lingüístico-filológica y la va¬ 
loración de su contenido. Esto último* pone en relación a la Epigrafía con 
el conocimiento de las realidades prácticas (Realienkunde), la Diplomá¬ 
tica, la Historia del Derecho, de las Instituciones, de la Administración, 
etcétera. Además, hay que distinguir la actividad puramente científica del 
epigrafista de la actividad práctica del epigrafista en el campocuya 
tarea es la de volver a examinar las inscripciones ya descubiertas y la de 
encontrar otras nuevas. La búsqueda de inscripciones, su limpieza y la 
independización de su texto, su descripción, la preparación de trascrip¬ 
ciones y de calcos, eventualmente la reproducción del monumento que las 
contiene, todo esto exige una serie de conocimientos técnicos, de capaci¬ 
dades físicas que deben ir unidos a los conocimientos propios de esta 
especialidad científica. 

El íntimo contacto de la Epigrafía con la Lingüística, la Filología y 
las demás ramas del saber histórico lleva consigo el hecho de que no se 
puedan distinguir bien, por el momento, la Lingüística y la Epigrafía en 
los dominios, por ejemplo, de la Asiriología, la Egiptología y, en general, 
de la Historia del Antiguo Oriente, del mismo modo que hoy casi coin¬ 
ciden en una unidad la Papirología y la Historia del Derecho. (Vid. supra 
página 198 s.) En la manera de tratar estas modernas ciencias históricas 
auxiliares desempeña un papel decisivo su propia historia y los azares del 
contenido real, que las fuentes descubiertas ponen a su disposición. Sólo 
el desciframiento de las antiguas inscripciones egipcias y asirias nos ha 
hecho posble la investigación de estas lenguas; no constituye, pues, ningún 
motivo de asombro el hecho de que, en este caso, vayan emparejadas la 
Epigrafía y la Lingüística. De un modo análogo, la Paleografía y la 
ciencia de los documentos estuvieron unidas, en sus orígenes, bajo una 
misma rúbrica: la de “Diplomática’'. 

Aun se legrará un campo de trabajo más vasto en la Epigrafía cuando 
se oriente hacia la Edad Media más enérgicamente de lo que lo ha hecho 
hasta ahora. Además, una investigación de las inscripciones de la Edad 
Moderna sacará a la luz un variado y valioso material de hechos. 

I^s introducciones al estudio de la antiguau Epigrafía oriental son inseparables del 
estudio de la escritura y del lenguaje. Como primera iniciación en la Bpigrafia egip¬ 
cia: Adoi,:p Ermann, Die Hierogliphen, en “ Gesten-Slg.”, núm. 608 (1912); del 
mismo, la fundamental Aegypti*'he Grammatik :== Forta. linguarum oríentalium, 15 
(1894); sobre esto, además, Chrtsiomaihie und Glossar, ibídem, 19 y 20 (1904); Ge. 
Steindorff, Koptische Grammatik, ibídem, 14 (* 1904); Günthér Rod^r, Aegyp- 
tisch. Prakt, Binf, in die Hieroglyphen :=Clavis linguarum semitic., 6 (1925). Un 
compendio popular el de Wm. Spibgei.bERG, Die Schrift und Sprache der alten Ae- 
9y^íer = Der alte Orient, 8/2 (1907). 

Sobre el ciclo cultural asirio-bahilónico antiguo: Fch. Delitzsch, Assyrische 
Grammatik = Porta linguarum orientalitim, 10 (1889); el mismo, Die Bntstehung 
des áliesten Schrijts&ysiems oder der Ursprung der Keihchriftzeichen, 2 vols., 
1897/98; el mismo, Kleine sumerische Sprachlehre für Nichtassyriélogen^ 1914; Bru- 
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NO M^ssnbr, Kurzgef, assyr. = Hilfsbücher z. Kde, d. Alten Orients^ 

3 (1907); el mismo, Die Keilschrift, ' 1922; Archiv f. Keilschriftforschung, 1922 ss. 

Sobre la Bpigrafia semítica del Norte: Marcus Lidzbarski, Hdb. d. nordsemit. 
Epigraphik, 2 vols., i^; del mismo, Bphemeris für ^emitische Bpigraphik, 1900-15. 

Las inscripciones lidias reunidas han sido editadas ;^r W. H, Bucki^Rr, Sardis,. 
VI, 1924 * 

Las inscripciones licias, por E. Kai^inka, TiMi A iae Minoris, i (1891), 


Las ediciones de las inscripciones griegas y latinas de la Antigüedad 
fueron fomentadas sistemáticamente por el profesor de Heidelberg Janus 
GrutíSR (1560 a 1627). La primera colección científica de las inscrip¬ 
ciones griegas fue reunida por el conocido filólogo berlinés Pmn. Aug. 
Bo^ckh (1785-1867), en el Corpus Inscriptionum Graecarum (cítase CIG)^ 
año 1827. Pero la circunstancia de que esta colección no satisficiese todas 
las pretensiones, la de la liberación de Grecia del dominio turco, ocu¬ 
rrida entretanto, y la elección en 1832 de Otón de Baviera como Rey de 
Grecia, facilitando nuevos caminos a la investigación de las inscripciones, 
hicieron que la Academia de Berlín, siguiendo el plan expuesto por Teo¬ 
doro Mommsen para las mscripciones latinas, decidiese la edición de las 
griegas, ordenándolas por territorios, edición que apareció con el título 
de Inscriptiones Graecae (cítase IG), 

Inscriptiones Qraecae editae cónsilio et auctoritate academiae Borussicac. 

Vol, L — Iní^ptiones Atticae anno EucHdis vetustiores ed. A. Kirchnoff, 1873- 
Stipplementa. Accedunt Índices 1877, 1887, 1891. (Hasta esa fecha editadas como 
Corpus Inscriptionum Atticarum. Vol. I. Vol. IV, pars i, fase. 1-3.) — Refundición: 
Voluminis I editio minor ed. F. Hiller de Caertringen. 1924, 

Vol, II. — Inscriptiones Atticae aetatis Romanae quae est ínter Euclides annum 
ct Augusti temiera ed U. Koehier; pars i: Decreta continens, 1877; pars 2: Ta¬ 
bulas magistratuum, catálogos nominum, instninienta juj^is privati continens, 1883; 
pars 3: Dedicationes: títulos honorarios, statuarum subsCriptiones, títulos artificum, 
títulos sacros, inscriptiones ararum, oracula, simiUa, títulos sepulcrales continens, 
1888; pars 4: Indices continens, composuít J. Kirchner, 1895 ; pars 5: Supplementa. 
(Hasta esa fecha editadas como Corpus Inscriptionum Atticarum, Vol. II, pars 1-4, 
y Vol. IV, pars 2.) 

Vol IIL —^Inscriptiones Atticae aetatis Romanae, ed. W. Dittenberg, pars i: 
Decreta senatus populique Atheniensium. Societatum et collegiorum decreta. Impe- 
ratorum magistratútunque Romanorum epistulae et constitutiones. Oratíones epistulae 
aliaeque litterae privatae. Rerum sacrárum dedicationes Aedificiorum publicorum et 
privatorum tituli, tej-mini, similia. Artiticum tituli. Statuarum subscriptiones aliique 
tituli honorarii. Catalogi 1878; pars 2: Tituli sepulcrales. Tituli memoriales. Frag¬ 
menta incerta. Indices 1882; pars 3 : Appendix inscriptionum Atticarum ^ defixionum 
tabellae in Attica regione repertae, ed. R. Wuensch, 1897. (Hasta esa fecha editado 
como Corpus Inscriptionum Atticarum. Vol. III, pars 1-2 y Appendix.) — En pu¬ 
blicación ima refundición de IG, íl y III (Voluminis 11 et III editio minor) por 
J. Kirchner. 

Vol TV. — Inscriptiones Argolidis, ed. M. Fraenkel, 1902. (Hasta ésa fecha edi¬ 
tado como Corpus Inscriptionum Graecarum Peloponnesi et insularum vicinarum^ 
Vol. I, Inscriptiones Graecae Aeginae Pityonesi Cecryphaliae Argolidis.) 

Vot. F.—Inscriptiones Laconiae Messeniae Arcadiae; pars i: Inscriptiones La- 

17, ^ BAUBR, — WTRODÜCaÓN AL ÍSTUBIO DE U HISTORÍA 
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coniae et Messeniae, ed, W, Kolbe; pars 2 : Inscriptiones Arcadiae, ed. F. Hiller 
de Gaertringen, 1913. 

Vol. VL — Inscriptiones Elidís €t Achaiae. 

VoL VIL — Inscriptiones Megaridis et Boeotiae, ed. W. Dittenberg, 1892. (Hasta 
esa fecha editadas como Corpus Inscriptionum Graecarum Graeciae septentrionales, 
Vol. r. Inscripciones Graecae Megaridis Oropiae Boeotiae.) 

Vol, VIII. — Inscriptiones Delphorum; edentur consilio et auctoritate Acadtmiae 
Franco-Gallicae. (No publicado todavía; mientras tanto: Fouilles de Delphes, tome 
III, Epigraphie, 1909 ss.) 

Vol. IX. — Inscriptiones regionum Graeciae septentrionalis voluminibus VII et 
VIH non comprehensae; pars i: Inscriptiones Phocidis, Locridis, Aetoliae, Acar- 
naniae, insularum maris lonii, ed. W. Dittenberg, 1897 (hasta ahora editado como 
Corpus Inscriptionum Graecarum. Graeciae septentrionalis, Vol. III, pars i); pars 2: 
Inscriptiones Thessaliae, ed. O. Kern. Indices composuit F, Hiller de Gaertringen, 
1908. 

Vol, X, —Inscriptiones Epiri Macedoniae Thraciae Scythiae. 

Vol, XI. — Inscriptiones Deli; editae consilio et auctoritate Academiae Franco- 
Gallicae, fase. 2: Inscriptiones Deli liberae. Tabula archontum, tabulae hieropoeorum, 
aun. 314-250, ed. F. Durrbach, 1912; fase. 3: Inscriptiones Deli liberae. Tabulae 
hieropoeorum ann. 250-166 leges, pactiones, ed. F. Durrbach (en preparación); Fas- 
ciculi tertii adnot. F. Hiller de Gaertringen, 1927 (consilio et auctoritate Academiae 
litterarum Borussicae); fase. IV: Inscriptiones Deli liberae. Decreta, foedera, cata- 
logi, dedicationes varia, ed. P. Roussel, 1914. 

Voí, XII. — Inscriptiones insularum maris Aegaei praeter Delum. (Hasta ahora 
editadas como Inscriptiones Graecae insularum maris Aegaei.) Fase, i: Inscriptiones 
Rhodi, Chalces, Carphati cum Saro Casi, ed. F. Hiller de Gaertringen, 1^5; fase. 2: 
Inscriptiones Lesbi Nesi Tenedi, ed. W. Patón, 1899; fase. 3: Inscriptiones Symes 
Teutiussae Teli Nisyri Astypalaeae Anaphes Therae et Therasiae Pholegandri Meli 
Cimoli, ed. F. Hiller de Gaertringen, 1898; fase. 3: Supplementa Inscriptiones Symes 
Teutiussae Alimniae Teli Nisyri Astypalaeae Anaphes Therae et Therasiae Phole- 
gandri Mcli Cimoli, ed. F. Hiller de Gaertringen, 1904; fase. 4: Inscriptiones Coi 
et Calymni, ed. R. Herzog (en preparación); fase. 5: Inscriptiones CycTadum, ed. 
F. Hiller de Gaertringen. Pars prior Inscriptiones Cycladum praeta Tenum, 1903. 
Pars altera Inscriptiones Teni insulae‘et totius fasciculi índices, 1909: fase. 6: Ins- 
criptiones Chii et Sami (en preparación); fase. 7; In-* ptiones Amorgi et insularum 
vicinarum, ed. J. Delamarre. Indices composuit F. íiller de Gaertringen, 1908; 
fase. 8: Inscriptiones insularum maris Thracici, ed. C. Fredrich, 1909; fase. 9: Ins^ 
criptiones Euboeae, ed. E. Ziebarth, 1915. 

Vol, X///.Inscriptiones Cretae (no publicado todavía). 

Vol. XIV. —■ Inscriptiones Siciliae et Italiae additis Graecis Galliae Hispaniae 
Britanniae Germaniae inscriptionibus, ed. G. Kaibel, 1890. 

Provisionalmente en lugai de IG X: Inscriptiones antiquae erae septentrionalis 
nonti Euxittt Graecae et Latinae iussu et inpensis societatis archaeologicae imperii 
Russici, ed. Basilius Latyschev, Petropoli I 1885, II 1890, IV 1901, * I Rostovtzeff, 
J512 (aoreviadamente Inscr. Pont. Eux.). 

Sobre el Asia Menor: Tituli Asiae Minoris (TAM) conlecti et editi auspiciis 
(Caesarcae) academiae litt. Vindobonensis. Vol. I, Tituli Lyciae lingua Eycia cons- 
cripti enarravit Ernestus Kalinka, Vindobonae, 1901. Tituli Lyciae lin^is Graecae 
et Latina conscripti, fase. I, Pars Lyciae occidentalis cum Xantho oppido enarravit 
Ernestus Kalinka, Vindobonae, 1920. 

Además, Die Inschriften von Per gamón, ed. por M.ax Fránk^, i, 2, 1890, 1895. 
AUertümer von Hierapolis, ed. por Karl Humann y Waltér Judéich, Berlín, 18^ 
= Jb. d. deutechen archaeol. Inst 4, Erg.-Heft. Otto Kern^ Die Inschriften von 
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Magnesia am Maeander, 1900, Inschriften von Priene, ed, por F. Frhr. Hiller v. 
Gaertringen, 1906; Milet, ed. por Theodor Wiegand, especialmente Heft III. Das 
DelphinioHy por A, Rehm; Forschungen in Bphesos, ed. por el Oesterr. archaeol. 
Inst., I-III (1906-23). Die Inschriften von Olyrnpia, ed. ref. por W. I>ittenberger 
y K. Purgold, 1896 (Olympia textbd. s), The collection of ancient Greek inscriptions 
in the British Museum, I-IV, 1874-1916 (abreviadamente Inscr. Brit. Museum). 

Todas las inscripciones griegas publicadas de nuevo, o mejor, transcritas, quiere' 
catalogar e imprimir el Supplementum epigraphicum Graecum moderantibus B. Rou¿- 
sel, M. N. Tod, E. Ziebarth... redigendum curavit J. J.. E. Hondius, I (1923)» II 
(1925), III. 

La colección de la Academia de París, editada bajo la dirección de R. Cagnat, 
recoge las inscripciones griegas relativas a asuntos romanos: Inscription^es Groe cae 
ad res Romanas pertinentes, I (1911), II, III (1906), IV. 

Las nuevas publicaciones sobre esto en la Revue archéologiqtie (Année ¿pigra- 
phique). 

Las inscripciones griegas cristianas del Asia menor fueron coleccionadas por 
F. CuMONT, Les inscriptions chrétiennes d" A si e Mineare (1895)^ y se editan ahora 
nuevamente por H. Grégoire, Recueil des inscriptions grecqaes chrétiennes d'Asie 
Mineare, L Sobre Egipto: G. LíIP'ébrü, Recueil des inscriptions grecques chrétiennes 
d'Bgypte (1907), 

El Recueil des inscriptions jur¡diques grecques, de Darest^-Haussouliér-Th. 
KEinach (1895), continuado en II, 18^ ss., quiere reunir las inscripciones jurídicas 
griegas importantes. 

Importante para los asuntos sagrados la colección Leges Graecorum sacrae e ti- 
tulis collectae, I, ed. por Prott (1896), II, i, ed. Ziehkn (1907). 

Las inscripciones dialectales griegas se encuentran estudiadas en Sarnmlung gries- 
chischer Dialektenschriften, ed. por H. CoEi^iTz, F. Bechtex y O. Hofrmann, 4 vols-, 
1884-1915. Una colección seleccionada completa la de E. Schwyzer, Dialectorum 
Graecorum exempla epigraphica (tercera edición del anticuado JLelectus.., de 
P. Cauer). 

Las inscripciones griegas métricas han sido coleccionadas KaibEL, Bpigram- 
mata Graeca ex lapidibus collecta (1878). Selección: Fr. HieeER von GaErTringen, 
Historische grieschische Bpigramme (incluye también los transmitidos en fuentes 
literarias) i= Texte /. Vorlesungen m. Uebungen, ed. por Hs. LiETzmann, nú¬ 

mero 156 (1926). 

Apropiadas para la enseñanza son las colecciones seleccionadas, como la de W. 
DittEnberger, Sylloge Inscriptionunt Graecarum, *i (1898), “2 (1900), (rpoi), 

* I (1915), *2 (1917), ^3 (1920), ®4 (1921) (Syll.), con Suppl.: Oríentis Graeci ins- 
criptiones selectae, i (1903), 2 (1905) (ÓGI); Ch. MichEe, Recueil d*inscriptions 
grecques, Bruselas, 1900, con suppl. Fascículo I, 1912 (sin comentario); E. L. Hicks, 
A manual of Greek Historicaí inscriptions, ^ rev. HicK y G. F. Hiee, Oxford, igoi; 
ErnsT Nachmanson, Historische attische Inschriften, 1913, y del mismo, Historische 
grieschische Inschriften, 1913, ambas = Texte für Vorlesungen und Uebun¬ 

gen, ed. por Hs. LiETzmann, núms. iio y 121, con explicaciones e indicaciones bi¬ 
bliográficas. 

Una introducción en Díé griesch, Bpigraphik, de Wm. LareEed, Hdb. d. klass. 
AUertumswissenschaft, * Vol. r, Sec, 5 (1914); además, E. S. Roberts y E. A. 
Gardner. An Introduciion io Greek epigraphy, 2 vols., Cambridge, 1905; F. Hieler 
VON Gaertringen en Gercke-Norden, Binléitung in die AUertumswissenschaft, ® I/9 
<1924). 

Los nuevos hallazgos se registran en la Revue des études grecques, París, 1888 ss.; 
Journal of Hellenic Stiídies. Información corriente en (Bursians) Jahresberr, über 
die Fortschrr. der klass, Altertumskunde, 1875 ss. 
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La colección de las inscripciones latinas fue dada a la lu2 pública, después de 
largos trabajos preparatorios de W. Hí^zen, G. B. ds Rossi y F. Ritschi, (1863), 
en el volumen I del Corpus Inscripiionum Latinarum, de Theod. Momms^n, editado 
I>or la Academia de Berlín. 

A. Colecciones de inscripciones latinas, a) Corpus inscriptionum Latinarum con- 
silio et auctoritate Academiae litterarum regiae Borussicae editum: 

CIL 1863 ~ inscriptiones antiquissimae ad C. Caesaris mortem (1-1499) ed. 
Th. Mommsen, accedunt elogia clarorum virorum, fasti anni luliani, fasti consulares 
ad a. y c. 766 editi cura Gnil. Henzeno. 

P, I, 1893fasti consulares ad a. y c. 766 cura'Guil. Henzen et Chr. Hulsen, 
elogia clarorum uirorum cura Th. Mommsen et Chr. Hulsen, fasti anni luliani cura 
Th. Mommsen. 

^ 2 (1918) == inscriptiones antiquissimae ad C. Caesaris mortem ed. E- Lom- 
matzsch. 

II 1869 = inscriptiones Hispaniae (1-5132), ed. Aem. Huebner; Suppl. (ementum) 
1892 = 5133-6350 ed. Aem. Huebner. 

III I, 1873=: inscriptionis Aegypti et Asiae, prouinciarum Europae Graecarum 
(Achaiae. Macedoniae, Thraciae, Moesiae inferioris), Illyrici (Daciae, Moesiae su¬ 
perior is, Dalmatiae, Pannoniae inferioris, Pannoniae superior is) 1-471 ed. Th. Momm¬ 
sen; 2, 1873 = inscriptiones Illyrici (Norici, Raetiae) 4712-6575, res gestae diui An¬ 
gustí (monumentum Ancyranum), edictum Diocletiani de pretiis rerum, priuilegia 
militum ueteranorumque de ciuitate et conubio, instrumenta Dacica ed. Th. Momm¬ 
sen; Suppl, I, 1892 = 6756-12035, edict, Diocl. priuileg. mil. cdd. Th. Mommsen, 
O. Hirschfeld, Alfr. de Domaszewski; Suppl, 2, 1902 = 12036 a 15220, edict, Diocl. 
priuileg. mil. edd. iidem. 

ly. 1871 = inscriptiones parietariae Pompeianae Herculanenses Stabianac 
(1-3255), edd. C, Zangemeister et R. Schone; Suppl. i, i898 = tabulae ceratae Pom¬ 
péis repertae annis 1875 et 1887 (i-SS), edd. Aug. Map et C. Zangemeister; Suppl. 2 
(T909) = addenda 3341 a 7115 ed. Aug. Mau. 

Y. — inscriptiones Galliae cisalpinae. i, 1872= regio X (1-5091), ed. Th. Momm¬ 
sen; 2, 1877 = regio XI et IX (5092-8997), ed. Th. Mommsen; Suppl. itaíicum ad 
regiones X, XI, IX, 1-1323, ed. H. País 1884-1888 en Atti della R. Accademia dei 
Lincei, 1888 IV 5. 

VI. = inscriptiones urbis Romae. i, 1876-1-3925, edd. Eug. Bormann et Guih 
Henzen; 2, 1882 = 3926-15126, ed. Eug. Bormann, Guil. Henzen, Chr. Hulsen; 3, 
1886=15127 a 24320, edd. Eug. Bormann, Guil. Henzen, Chr. Hulsen; 4^1894- 
24321-30628, ed. Chr. Hulsen; 4^(1902) additamenta = 30682-36745, ed. Chr. Hulsen; 
5^ 1885 — falsae 1-3643, edd. Eug. Bormann, Guil. Henzen, Chr. Hulsen. 

Vil. 1873 = inscriptiones Britanniae (1-1355), ed. Aem. Huebner. 

VIII. = inscriptiones Africae, i, i88i=Africae Tripolitanae, Byzacenae, pro- 
uinciae proconsularis, Numidiae (1-8366 a), edd. Gust. Wilmanns; 2, i88i = Maure- 
tiniarum (8367 a 10988), ed. Gust. Wilmanns; Suppl. i, i89i=Africae Tripolitanae,, 
Byzacenae, prouinciae proconsularis (10989-17584), edd. R. Cagnat et I. Schmidt; 
Suppl. 2, 1894 = Numidiae (17585-20206), edd. R. Cagnat, I. Schmidt, H. Dessau; 
Suppl. 3, 1904= Mauretania um (20207-22658, 36), edd. R. Cagnat et H. Dessau; 
Suppl. 4, igi6 = Afncae proconsularis (22659-20085), ed. H, Dessau. 

IX. 1883 = inscriptiones Calabriae, Apuliae, Samnü, Sabinorum, Piceni (regio- 
num II, IV, V), 1-6414, ed. Th. Mommsen. 

X. I, 1883 = inscriptiones Bruttiorum, Lucaniae, Campaniae (regionum III, I), 
1-6975, ed. Th. Mommsen; 2, 1883 = inscriptiones Síciliae, Sardiniae, Corsicae, ad¬ 
ditamenta 6976 a 8422. 6, ed. Th. Mommsen. 

, XI. I, í888 = insériptiones Aemiliae et Etruriae, regionum VIII et VII, 1-4080^ 
cd. Eug. Bormann; 2 ‘ 1901 = inscriptiones Vmbriae, uiarum, instrumenti domestici. 
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regionis VI, 4081-6731^% ed. Eug. Bormanii; 2* (en impresión) addenda ed. Eug, 
Bormann. 

XII. i888=inscriptÍQnes Galliae Narbonensis, 1*6038, ed. Otto Hirschfeld. 

XIII. I ^ 1899= inscriptionis Aquitania et prouindae Lugudunensis, 1-3252, ed. 
O Hirsohfei,d; i * 1904 = inscriptiones Galliae Belgicae, 3253-4740, ed. O. Hir¬ 
schfeld ct C. Zangemeister; 2'1905 = inscriptionis Germaniae superioris, 5000-7775? 
ed. C. Zangemeister; 2 * 1907 = inscriptionis Germaniae inferioris, 7776-8860, ed. Al 
Domaszewski; millíaria Galliarum et Germaniarum 8861-9165, ed- Mommsen, Hir¬ 
schfeld, Domaszewski; 3 ‘ 1901 = inscriptiones trium Galliarum et Germaniarum, 
instrumentum domesticum (lücernae, amphorae, pelues, uasa Arretina, uascula Galil¬ 
ea), 10000-10010“^*, ed. Oscar Bohn; 3 * 1905 = inscriptiones trium Galliarum et 
Germaniarum, instrumentum domesticum (uasa Gallica, statunculae, tituli stilo scripti 
et scariphati, signatula oculariorum, anuli sim. supellex), instrum. domest. in Germ. 
uitrea, supellex aurea et argéntea, supellex aenea, supellex plúmbea), 2558-8016, ed. 
magna repertum (1011-1036*^, ed. Oscar Bohn; 4, igi6== addenda 11Q01-12090. 

XIV. 1887 = inscriptiones látii ueteris, 1-4278, ed. H. Dessau. 

XV. I, 1891 = inscriptiones urbis Romae, instrumentum domesticum (lateres, 
dolia, pelues cet.), 1-2557, ed. H. Dressel; 2 \ 1899 = inscriptionis urbis Romae, ins¬ 
trumentum domesticum (amphorae, uasa Arretina, argillacea uaria, lücernae, uascula 

H. Dressel. 

Suplementos al: 

GIL, I: Priscae Latinitatis monumenta epigraphica ad archetyporum fidem exem- 
plis litíiographis repraesentata, ed. Fr. Ritschelius, Berol. 1862, para esto supple- 
menta I-V, Bonn, 1862, y en las tablas a los opuscula de Ritschl, IV, (1878), p. 494 ss. 

II^XV' : i) Exempla scriptura epigraphicae Latinae a Caesaris dictatoris morte 
ad aetatem lustiniani, ed. Aem. Huebner, 1885; 2) Ephemeris^ epigraphica (Corporis 
inscriptionum latinarum supplementum): 

I. (1872) (al I, II, IV* VI); ss (1875) (al I, H, III); IH (1877) (al I, II, VI, 
VII*); ÍV (1879) (al I, II, III, VI, VII*); V (1884) (al III, VIH) ; VI (1885): 
Glandes plumbeae latine inscriptae, ed. C. Zangemeister; VII (1890) al VIP, VIII, 
XIV*); VIII (1891, 1896-98) (al IX* X*, II*); IX (1903) p. i sqq. Lex Tarentina 
et add. II*. Los apéndices a los volúmenes señalados con un asterisco no están to¬ 
davía coleccionados o recogidos en el Supplementum del GIL. 

II, V-VII. IX-XIV: inscriptiones Graecae Siciliae, Italiae, Germ,, GalL, Hisp. 
ed. G. Kaibel, 1890. 

II: Inscriptiones Hispaniae christianae ed. Aem. Huebner (1871), suppl. (1900). 

Vl: Inscriptiones christianae urbis Romae ed I. B. de Rossi, I, 1857-1861 (las 
inscripciones fechadas); Inscriptiones christianae urbis Romae ed. I, B. de Rossi; 
IT, I, 1888 (las colecciones de inscripciones de la Edad Media); I. B. Dfí Rossi, Ld 
Roma sotterraneay I-HI (Roma, 1864-1877); O. Marucghi, Roma soiterranea, nuova 
serie, fase. .1 y 2. 

VII: Inscriptiones Britanniae christianae ed. Aem. Huebner (1876). 

Xli. XIII: Nouveau recueil des inscripfions chrétiemes de la Gaide anterieures 

VIIIeme siécle^ par Edm. Líbi*ant (1892). 

b) Colecciones breves (in usum scholarum) : l. Inscrip’tionum latinarum amplissima 
collectio, ed. Orelli-Henzen, 1828 (vol. I, II), 1856 (vól. lili; 2. Exempla inscrip¬ 
tionum latinarum in usum praecipue academicum composuit Gúst. Wilmanns, 2 vols., 
Berlín, 1873 ; 3- Sylloge inscriptionum latinarum, ed.Garrucci, 1875-77, 2 vols. Apén¬ 
dice 1881; 4. Inscriptiones latinae selectae, ed. Hermannus Dessau, Berlín, I, 1892, II, 

I, 1902, II, 2, 1904, III, I, 1914, III, 2, 1916; 5. Lateinische altchristUchen Inschrif- 
ten mit einem Anhang judischer Inschriften, ed. por E. Diehl, Bonn, 1908, *1913; 
Carmina latina epigraphica conlegit Franciscus Buecheler, Lips. I, 1895, II, 1897; 
Suppl. 1912, por Einar Engstrom. 
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Altlatein. Inschriften ausgcw, v. Ernst DiehI = Kl, Texte, Vorlesunge’" und Ue- 
bungen, 38/40, 1909; Inscríptiones latinae col!. Ernst Diehl = Tabulae in usum schol. 
4 (1912), llega hasta el siglo xv» Inscríptiones Latinae christianae veteres, ed. E. 
Diehl, 1924 ss., publicado hasta ahora el v<^ I, núm. 1-2500, vol. II, 2501-4328; Ber¬ 
lín, Weidmann, 1924, 26. 

.B.r‘ Colecciones de inscripciones dialectales etruscas e itálicas: i. Corpus inscrip- 
tionum etruscarum I, 1-4917, edd. A. Dánielsson et C. Pauli, 1893-1902, II, sect. i, 
fase. I (1893), 4918-^210; sect. 2, fase. I (191^), ed. G. Herbig, 8000-8^; 2. Momm- 
sen, Unteritalische Dialekte, 1850; 3, Corpus inscriptionum Italicarum antiquioris 
aeui, ed. A. Fabretti, Turín, 18^, con 3 SuppL, Turín, 1872-77; 4. Sylloge inscrip- 
tíónum oscarum, ed. loh. Zvetaieff, San Petersburgo, 1878; 5. Inscríptiones Italiae 
mediae dialecticae, ed. I. Zvetaieff, 1884; 6. Inscriptiones Italiae inferioris dialec- 
ticae, ed. I. Zvetaieff, Moscú, 1886; 7. Vmbrica interpretatus est Franciscas Bue- 
cheler, Bonn, 1883; R. v. Planta, Grammatik der oskisch-umbrischen Dialekte, 
2 vo 1 s.,T[ 897 ; R. S. Conway, The Italic dialects, ; C. D. Buck, Élementarbuch 
der oskisch-umbrischen Dialekte, trad. alemana de* E. Prokosch, 1905. Vid. Bert 
Maurenbrecher, Grundidige der kl. Philol., i (1908), 232 ss. 

Información periódica: Bullettino della oommissione archaelogica municipale di 
Roma, 1872 ss,; Notizie degli scavi di antichitá, Roma, 1876 ss.; Westdt. Ztschr. 
Archaelo^sche-epigraphische Mitteilungen aus Oestcrreich, Viena, 1877-97; Jberr. 
über die Fortschritte der klass. Altertumswissenschaft, 1873 ss. 

Una sucinta iniciación en la escritura, lengua y contenido de las inscripciones 
latinas en Emii, Hübner, ííífó. d, klass, Altertumsw,, (1892), 627-710. — Kari, M. 
Kau^iiak^, Hdb. d. altchristlichen Bpigraphik, 1917 (144). 


(144) No existe, desde luego, ningnün libro de conjunto sobre Epigrafía española. 
Creemos indispensable citar aquí como el libro más recomendable, sobre Epigrafía 
latina, no mencionado por Baukr en el texto, el de Rsné Cagnat, Cours d'Bpigra^ 
phie latine, 4.^ edición revisada y aumentada, París, 1914. Sobre Epigrafía cristiana 
vid. O, Marucchi, Bpigrafia cristiana. Trattato elementarle con una SUloge de antiche 
inscrizioni cristiane principalmente di Roma, Manuali Hoepli, Mitán, 1910. Debe ser 
citado también aquí el ‘‘Dizionario Epigraphico d'antiquitá Romane”,, de EttorX dB 
Ruggero, Roma, en cuyo volumen III (Roma, 1915-1919) se incluye el artículo " Hís¬ 
panla ” de M. Marchetti. — Sobre Bpigrafia ibérica vid., sobre todo, los “Monu- 
menta Linguae Ibericae” de Emiuo HübnEr, Berlín, 1883, y, además, J. Cejador, 
Ibérica, /. Alfabeto e inscripciones ibéricas, Butlletí de TAssociació Catalana d’An- 
tropolo^a, IV (1926), ps. 130-225; el mismo, Ibérica, //. Bl alfabeto ibérico y las 
inscripciones neolíticas, Madrid, 1928; Manuee Gómez Moreno, Bl plomo ibérico de 
Alcoy, en “Homenaje a Menéndez Pidal*, III, ps. 459 ss.; el mismo, De Bpigrafia 
ibérica: el plomo de Alcoy, RFE, IX (1922), ps. 341-366; H. Schuhardt, Bpigrafia 
ibérica. Bl plomo de Alcoy, Revista Internacional de Estudios Vascos, XIV (1923)» 
páginas 512-516; E. Tormo, Bl plomo de Alcoy. De epigrafía ibérica, BRAH, 
LXXXII (1923), ps. 416-421. —Los estudios de Epigrafía latina española son muy 
antiguos entre nosotros. Ya en el siglo xrii Juan Gie oE Zamora y en el xv Ro¬ 
drigo Sánchez de Arévaeo se ocuparon en España de Epigrafía latina. Más tarde 
Gaspar de Castro, Luis de Lucen a, el portugués Andrés Resende, Covarru- 
BiAs DE Ley VA, OcAMPo, Antonio Agustín, Jerónimo Zurita, el poeta Rodrigo 
Caro, Vázquez Sirueea en el siglo xvii, Luis Josef Velázquez, el padre Fló- 
REZ y el padre Risco en el xviii, Ceán Bermúdez en el prímerHercio del xix, se 
distinguieron como epigrafistas. Las obras fundamentales para el estudio de la Epi¬ 
grafía hispánica son, desde luego, los volúmenes dedicados por Emieio Hübner a las 
inscripciones españolas en el “Corpus Inscriptionum Latínarum”, citados en el texto, 
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§ 9. Ciencia de los incunables 

La ciencia de las publicaciones escritas que se multiplican por medio 
de caracteres movibles aparece precisamente con los comienzos de la Im¬ 
prenta. Por ello, a primera vista, apenas si se pueden distinguir a veces 
los primeros impresos de los manuscritos caligráficos. Sólo poco a poco los 
caracteres formales de las letras impresas se dirigen por caminos propios. 
Además, en la impresión se suprimieron muchas veces las iniciales, los 
títulos, las notas del principio y del fin del libro, que sólo posteriormente 
fueron trazadas a mano por los amanuenses, A veces se encuentran tam¬ 
bién miniaturas (iniciales e ilustraciones adornadas con artísticos dibujos 
ornamentales y que recibieron el nombre de miniaturas por el ''Minium” 
o materia empleada para colorearlas). 

“El carácter de los incunables estriba en que se trata de impresos en los que to¬ 
davía se puede seguir el desarrollo formativo del libro y en los cuales el impresor 
nos presenta aún su obra como un modelo de creación independiente. Tan pronto 
como esta evolución llegó a su término, en el lugar de la elaboración artística apa- 


y a Hübn^r ayudaron en su labor dos españoles: don AuRg^c^iANO Fernández Gue¬ 
rra y don Eduardo SAAV]eDRA. La publicación, transcripción y comentario de 
inscripciones españolas de la época romana, visigoda y medieval ha sido tarea a la 
que se han dedicado con infatigable celo numerosos eruditos españoles y el “Boletín 
de la Real Academia de la Historia” está lleno de estudios de carácter epigráfico, 
sobre todo, del P. Fided Fita y de otros eruditos como Baráibar, Fernández Gue¬ 
rra, Mélida, Marqués de Monsaeud, etc. El descubrimiento en el último tercio 
del siglo XIX de los bronces de Osuna, Salpensa, Málaga y Aljustrel dió ocasión 
para una abundantísima bibliografía, cuya enumeración resultaría extensísima, y en 
la que, al lado de ilustres historiadores extranjeros como Mommsen, Hübner, Bruns, 
DesSau, Gradenwitz, Kiesseing, Fuach, Giraud, Ré, figuran nombres españoles 
como Rodrígxíez de Beruanga, Hinojosa y Rada y Delgado. Don Manuel Rodrí¬ 
guez DE Berlanga, especialmente, destacó como epigrafista. Citamos a continuación 
sus trabajos más importantes; Monumentos históricos del Municipio Plavio Malaci¬ 
tano, Málaga, 1864; Los bronces de Osuna, Máfiga, 1873; Los nuevos bronces de 
Osuna, Málaga, 1876; Bl nuevo bronce de Itálica, Málaga, 1891; Los bronces de Las- 
cuta, Boncmsa y Aljustrel, Málaga, 1881. El trabajo español más reciente sobre 
los bronces de Osuna es el de J. de Mata Carriazo, Nuevos fragmentos inéditos 
de la Lex Coloniae Genetwae Jxdiae, Investigación y Progreso, V (1931), ps. 19-20. 
Sobre Epigrafía árabe española vid.: E. Lafuent^ Alcántara, Inscripciones árabes 
de Granada, precedidas de una reseña histórica y de la genealogía detallada de los 
Reyes Alhamares, Madrid, 1949; Revilla, La colección de Epigrafía y Epitafios 
árabes del Museo Arqueológico Nacional, RABM, 3.^ ep. XLV (1924), ps. 228-243; 
E. Lévi-Provencal, Inscriptions arabes ófEspagne, París, 1931. — Sobre Epigrafía 
española en general pueden verse también: M. Besnier, Itinéraires epigrahiques (LEs^ 
pagne, Bulletin Hispanique, XXVI (1924), ps. 5-26; A. Elías de Molins, Epigrafía 
Caíaíona de la Edad Media^ RABM (1904), ps. 18 ss. Para Portugal : J. M. Cordeiro 
DE Sousa, Apontamenios de Epigrafía Portuguesa, Lisboa, 1928. 
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redó el oficio manual, que, dado que se trataba de la multiplicación de la obra ar¬ 
tística ya creada una vez, dormitaba desde un principio en el arte de la Imprenta.” 
HaKbItKr, Hdb,, pág. 2, 

Con el nombre de Incunable s (—c una de la Imprenta) se designan 
todas las ^asjsipresas i^producidas por medio de c aractere s m ^ilen 
( Xílo^rafos) q fij os^ publicad as t odavía e n el siglo xv, y, a v eces, también 
los pnmeros impresos, publicad os algo después, d(Luna i mprenta deten- 
minada. Estos incunables no son importantes solamente para la Historia 
de isTImprenta, tienen también su valor para la Historia de la Cultura 
y de la Literatura, puesto que, en_un principio, debido al elevado c oste 
del procedim iento, sólo se r eprodujer on Jas obras que p romet ían una 
mayor venta, es d^ír. Biblias, calendario s, tratados teológicos, c ompen ¬ 
dios, d evocionar ios, ^^ro luego también literatura populará libros de en¬ 
tretenimiento, poesías, hojas s uelta s y libelo s. Continuando por este 
cíunmo" se imprifxuefoñ pronto, antes de la segunda mitad del siglo xv, 
impresos oficiales, bulas de indulgencias, en las luchas políticas de Ma¬ 
guncia incluso escritos polémicos. La ciudad de Nuremberjg hizo imprimir 
en 1478 una ordenanza sobre mendigos (en forma de cartel) y en 1478 la 
Imprenta encontró acogida en la cancillería imperial de Maximiliano I, 
que hizo publicar de esta forma los mandatos, indultos, citaciones para lá 
Dieta imperial, etc. Vid. Adoi<? SchmidT, Amtl, Drucksachen im 15 Jht^ 
Korr. — Bl. des Ges. — Ver., 1911, col. 347 s. 

Los Incunables se distinguen de las posteriores obras impresas por 
diferentes faltas que se advierten al principio de los mismos, como, por 
ejemplo, la carencia de una hoja especial para la titulación o portada, la 
falta de iniciales al comienzo de los capítulos, la rareza de capítulos y 
divisiones, la falta de comas (que aparecen la mayor parte de las veces 
en forma de raya diagonal /) y de punto y coma, los rasgos groseros y 
desiguales de las letras, faltas que, por lo demás, pronto se advierten. 
Faltan, asimismo, muchas veces los números de paginación y otras cosa^ 
como las indicaciones sobre el lugar de la impresión, el impresor y lá 
fecha de aparición. Los Incunables se distinguen además de los impresos 
posteriores por el frecuente empleó de abreviaturas. 

Los catálogos más importairtes de Incunables son: Go. Woro. Panz^, Anuales 
typographici oó arfis inventae origine ad annum 1500, vols. 1-5 ; ah anuo isoi-issát 
vols. 6 a II, Nuremberg, 1793-1803. Ordenado por lugares de impresión, dentro de 
éstos por el año de aquélla, y, dentro del año, por la sucesión de imprentas en d 
tiempo. Los ^ies de imprenta numerados correlativamente. Bl mismo, Annalen der. 
ülteren dt. Liter<^urt 3 vols., 2 supl-, Nuremberg, 1788-1874. Ordenación según él 
contenido de las obras. Lnw. Hain, Repertorium bihliographicum, 2 vols., Stuttgarti 
1826-1838. Describe los Incunables que se encuentran en la “Hofbibliotbek” de Vi«K 
na; los restantes van señalados con un asterisco. Sobre esto; Waltír Art. Gowíí- 
CRR, A Supplement to Hain*s Rep. btbl, 2.* parte, Londres, 1895-1902; Dirtr. 
KgiCBXiNG, Appendices ad HainiuCopingeri Repert. bibLt 6 cuads., "1905-11, suit. 
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1914; Nachtrdge u Hains Repcrt. bihL wnd seinen Fortsetzungen, Como ensayo de 
catáiogo general de Incunables el editado por la “Kommission für den Gesamtkata- 
log”, 1910; además, Konr. Burg^,. Beitrr, 2. Inkunabelbíbliographie, Nummern- 
konkordam von Pansers lat. u. dt. Annalen u. Ldw. Hains Reprt, bibL, 1908, y Rob. 
AxEx Prddie, Conspectus incunabulorum, An índex catalogue of fifteenth century 
bookSj vol. I, Londres, 1910. — De entre las bibliografías nacionales de incunables 
indicaremos, además de la de PanzRr (vid. supra) : M. F. A. G. Campb^i^, Annales de 
la typograhie néerlandaise du XVe siécle. Con Supl. 4 vols. La Haya, 1874-90; Marie 
PELLBCH^, Catalogue général des incunables des bibliothéques publiques de Prance, 
París, 1897 ss.; Rob^rt Proctor, An índex to the early printed books in the British 
Museutn, 2 vols., Supl. y Reg., Londres, 1898 a 1906; Catalogue of books printed in 
the i¿th century now in the British Museutn, 2 vols., Londres, 1908-12; C. Cardón 
Duír, fifteenth century Mnglish books =: Illustrated Monographs of Bibliagraphical 
Socieiy, 18 (Oxford, 1917); Konr. Ha^blrr, Bibliografía ibérica del siglo XV, ha, 
Haya, Leipzig, 1903; Ernst Vouixiéme, Der Buchdruck Kolns bis 2utn Bnde des 
15 Jhts ,— Publik. d. Ges. f. rhein. G. kde., 24 (1903); el mismo, Die Inkunabeln 
der kgl, Bibliothek und der anderen Berliner Satmnlungen, 1906. Libro modelo. — 
Un índice histórico de lugares de impresión: M. D^champs, Dictionnaire de géo- 
ipraphie ancienne et moderne d Vusage du libraire et de Vamateur de livres, París, 
1870, Libro no muy crítico (145). 

Si alguno de los Incunables existentes no se encuentra en estos catá¬ 
logos o su aspecto no concuerda con la descripción que en éstos se da de 
dicho incunable, es tarea del investigador la de describirlo con toda exac¬ 
titud. Para hacer tal descripción se tienen en consideración puntos de 
vista semejantes a los que se tienen en cuenta en la descripción de ma¬ 
nuscritos. Los indicaremos aquí brevemente: 

1, Junto a una breve indicación del autor, lugar de impresión y fecha 
de la misma (indicado todo esto frecuentemente en el colofón), la copia 
del título, con la más exacta reproducción de la ortografía, abreviaturas 
e indicación de los finales de línea mediante rayas verticales. 


(145) Catálogos de Incunables españoles: Konrad Haebi^Er, Bibliografía Ibérica 
del siglo XV. Bnumeración de todos los libros impresos en España y Portugal hasta 
el año 1500, La Haya-Leipzig, 1903, 2.* parte, 1917 (citada en el texto); F. García 
Romero, Cuíá/opa de los Incunables existentes en la Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia, Madrid,. 1921 (con 16 facsímiles); F, BrunEr y Prieto, Los incu¬ 
nables ibéricos de la Biblioteca Nacional de París, Palma de Mallorca, 1924; J. Bor¬ 
da y J, M. G., Los incunables de la Biblioteca provincial de Navarra, Boletín de la 
Comisión provincial de Monumentos de Navarra, IV (1913)^ ps* 45 - 5 ^, V (1914)» 
páginas 87-91, 158-160, 224-231; B. Fernández, Incunables españoles de la Biblioteca 
del Escorial, La Ciudad de Dios, LXIII (1904), ps. 586 ss., LXXXVI (1911), pá¬ 
ginas 55 - 70 , 23S-^4; LXXXVII, ps. 41 ss., 107-118, 161-174, 195-200, 355 - 3 ^ 5 ^ 
43 n- 437 ^ LXXXIX (1912), ps. 110-119, XG (1912), ps. 123-135, 200-217; A. Milla¬ 
res Garlo, Los incunables de la Biblioteca Municipal de Madrid; RAByMAyunt. 
de Madrid, II (1925), ps. 306-309; A. Marín Ocete, Los incunables de la Biblioteca 
Universitaria de Granada, Anales de la Facultad de Filosofía y Letras de Granada, 
II (1927), ps. 99-196; H. Thomas, Short-title Catalogue of books printed in Spain 
and Spanish books printed elsewhere in Euro pe befare j6oi now in the Britísh Mu- 

seum, Londres, 1921. 
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2. Indicación del Formato. A menudo esto no es fácil, pero se puede 
determinar por la posición de las filigranas en el papel. En el Folio, la 
filigrana se encuentra en el centro; en el Cuarto, al final del borde infe¬ 
rior; en el Octavo, en el borde superior. Los puntizones van colocados 
verticalmente en los Folios, Octavos y Doceavos, y horizontaimente en 
los Cuartos y Dieciséisavos. 

3. Foliación y ordenación de los cuadernillos. Numeración tanto de 
las hojas impresas como de las hojas en blanco, con indicación de si la 
numeración es por hojas o por páginas. Numeración de los cuadernillos, 
si se trata de temos, quintemos o sexternos, etc., es decir, si un cuadernillo 
consta de 3, 4, 5 ó 6 pliegos, etc., o bien de 6, 8, 10, 12 hojas. A veces, 
no hay ninguna paginación ni foliación, pero las signaturas tipográficas 
de los cuadernillos se enumeran, respectivamente, con A, B, C... A 1, A 2, 
etcétera. Se llaman Reclamos (rédeme^ catch'Ward) las palabras o sílabas 
iniciales de la página siguiente, situadas en el borde inferior de la prece¬ 
dente, y que están puestas para la encuadernación del libro. Debe indicarse 
también el empleo de estos reclamos. 

4. Medida y división de la caja. Indicación de si la caja está dividida 
en varias columnas, si tiene notas marginales o figuras en el texto o en 
las márgenes. Hay que anotar el número de líneas. 

5. Determinación y descripción del tipo de letra. Mediante ella se hace 
posible, la mayor parte de las veces, la atribución de un impreso descono¬ 
cido a una imprenta determinada. El intento de R. Proctor (vid. supra) 
de situar sobre bases exactas el estudio de los tipos de imprenta lo ha 
desarrollado extensamente Konr. Haí;bi,er, Typenrepertorvum der Wie- 
gendrucke —Sammlg, iibliotheksw. Arbeiten, 19/20, 223, 27, 29/30 (1905 
a 1910), en cuanto que, por ejemplo, señaló como formas fundamentales 
la letra M para los góticos, la Qu. para los redondos y los reproduce en 
todas sü$ variantes (rasgos caligráficos, rayas transversales, curvas, puntos, 
etcétera. -—A este lugar corresponde también la descripción de iniciales 
y mayúsculas (si est&i impresas o si se añadieron posteriormente a mano) 
y la descripción de la puntuación y de las abreviaturas, 

6. Indicación de si existen registros, notas marginales o fe de erratas, 

7. Calidad del papel o del pergamino. Indicación de las filigranas, 
fáciles de determinar con la obra de C. M. BriquET Les jüigranes, Dict, 
kistOriqUe des morques de papier 1282-1600, Ginebra, 1907 (145 bis). Para 
la descripción del papel y del pergamino vid. Wm. Watt^nbach, 

wesen (véase pág. 194). 


(145 bis) Vid; sobre filigranas en España: F. de Bofaruld, La heráldica en las 
marcas de papel, 1910; el mismo, Los animales en las marcas de papel, Villanueva 
y Geltr.ú, 1910. 
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8. Descripción de la encuademación; material, cierres, broches, es¬ 
cudos, Ex-Libris y otros signos de propiedad y las demás anotaciones 

relativas a esto, 

9. Descripción del estado en que la obra se conserva. Si se trata de 
una primera edición (Editio princeps). Referencias e indicaciones biblio¬ 
gráficas. 

Bibliografía: Konr, Haébi^er, Hdb, d* Inkunabelkundey 1925. Indicado para fina¬ 
lidades prácticas de librería. — Kajri, DziaTko, Feststellung der typogr. Praxis aller 
dt, Druckorte des JS Jhts,, en Sanunlg. bibliotheksw. Arb., 6 (1894), ps. 1-20; Léop, 
I>eLisLE, Instructions pour la rédacHon d'un catalogue de manuscrits et p. L r, d*un 
inventaire des incunables, París (s, a.) [1910]. Obras con facsímiles: Monumenia 
Germaniae et ItcUiae typographica, prep. por Konr. Buerger, cont. por E. Voü- 
lAiÉME, 1892 ss.; Facsimdes from early printed books in the British Museum, 
dres, 1897. Arch, f, Bihliopraphie, 1926 ss. (146). 

Sensiblemente semejante a los puntos de vista antes indicados es la 
descripción de manuscritos: 1. Forma externa. Si se trata de un 
o de un rollo (en los papiros). 2. Lengua. 3. Nombre del lugar en que se 
conserva: Biblioteca, Museo, Archivo. 4. Signatura. 5. Materia escrípto- 


(146) Sobre los incunables españoles puede verse, además de los catálogos y enui* 
meraci(ímes de incunables citados en la nota anterior, la bibliografía siguiente: Dios- 
dado ^CabawjERO, De prima typographiae hispanicae aetate specimen, Roma, 1793, 
versián castellana de don Vicente FontÁn, Madrid, 1865; Francisco Méndez, 
TyPografía española o historia de la introducción, propagación y progresos del arte 
de la imprenta en España, tomo I, Madrid, 1796, 2.® edición corregida y adicionada 
por Dionisio Hidalgo, Madrid, 1861 (es esta 2.^ ed. la que conviene consultar) ; 
Gonrad HaeblER, Typographie ibérique du quinsiéme siécle. Reproduction en fac- 
similé de tous les caracteres typographiques employés en Espagne et Portugal 
jusqu'á Tannée 1500, La Haya-Leipzig, 1901-1902 (texto en francés y en español, 
es la mejor obra sobre tipografía peninsular del siglo xv); H. Harrisse, Biblia- 
theca Americana Veiusiissitna, A description of works relating to America published 
beiween the years 1492-1551, Nueva York, i86ó, reimpr. 1922; Antonio Ribeiro 
DOS Santos, Sobre as origens da Typogr afia em Portugal no seculo XV, en /‘Me¬ 
morias de Litteratura Portugueza”, VIII, parte I (1812), ps. 1-76 y 77-147; yid. tam¬ 
bién, Benigno Fernández, Tipografía y bibliografía españolas del siglo XV, La Ciu¬ 
dad de Dios, LXXVIII (1909)» ps. 339 ss.; M. Serrano y Sanz, la Imprenta dé* 
Zaragoza es la más antigua de España, RABM, XXXV (1916), ps. 243 ss.; Juan M. 
SÁNCHEZ, Bibliografía zaragozana del siglo XV, Zaragoza., 1908; Ú. Sanpere y Mi- 
QUEL, De la introducción y establecimiento de la imprenta en las Coronas de Aragón 
y Castilla y de los impresores de los incunables catalanes, Revista de Bibliografía 
catalana, IV (1904)^ps. 59-187, V (^905)» ps. 38-284, tirada aparte, Barcelona, 1909; 
R. de UreñAj los incunables furídicos de España, Madrid, 1929. Se encontrarán 
ad«nás numerosos datos en las obras y estudios dedicados a la imprenta en España, 
como las de Escudero y Perosso, don Juan Catalina García, Pérez Pastor, etc. 
Para más bibliografía sobre incunables españoles y portugueses vid. L. Foulché- 
Delbosc y L. Barrau-Dihigo, Manuel de IHispanisant, tomo I, ps. 29-40 (Nueva 
York, 1920). 



^266 — 


ria : papiro, pergamino memhraneus), papel (c. chartaceus), 6. Ta¬ 

maño en cm.; numeración de las hojas escritas y de las hojas en blanco; 
paginación, foliación y numeración de los pliegos. 7. Disposición de los 
pliegos. 8. Antigüedad del manuscrito. 9. Descripción de la encuadernación. 


§ 10. Cronología 

A la Cronología es aplicable cuanto se dijo ya respecto de la Paleo¬ 
grafía. Cronología puede ser considerada desde un punto de vista 
doble; 1, ¿i él c ómput o dfil ti empo c^ f uente hi stórica de co nocimiento 
dc^ d eterminad os estados culturales ¿e los pueblos en particular y de co- 
nqcímiento de las afinidades xntre los puehloa 2. el co nocimiento de la 
Cronol ogía — y esto tiene especial im portanc ia para ¿do lp,,que sigue ■— 
nos proporciona Ips^medips a uxili ares par a l a comprensió n d e las fuent es, 
la d eterminación e n eLíkmpoj^ ej encuadramiento dCLlo S-ixechos históricos. 

La, Cronolo gía aport a la c omprobac ión decisiva en favor del he cho de 
que los hombre s, en i guales o s emejant es c ondicion es de vida, Jian ,^sidp_ 
c onduci dos ajas misma s o parecid as a cciones y juicios . Asi, los distiuíos 
pueblos, parciahnente inde pendient es entre sfi, hmi i ntentado determin ar 
la medida del t iemp o según los movimien tos los astros . Par a e¿to se^ 
han tenido en ,cuenta sotee todo y^en prim er termija o el Sol y la Xuna. 

cuan to que la investigación y:, cálculo dejos mQvitniento s de los ast^s 
?? ^ stipuesto previo de la obtenció n de medida s de_ t iempo fijas, fácil- 
tnente Be c ompren de que la ^strpnpmía^y el Calend ario se fecundizan 
mutuamente en sus com ien^p s djg la maner a más Por otra parte, 
la relación Je lo terrestre el mu ndo astral tuvo el carácter 
de una relación religios a rnistcaoaa, fes sacerdot es fuero n fr ecuentemen te 
los custodios del astr onómico y la d ivisió n del tiemp o c oinc idió COU 
las disposiciones del culto, las fie stas y las ceremoni as. ^í, es eviden te 
fe X ^ronoíogí a muestr a numeroso s p untos de c p n t acto cpn la historia 
^ la^ instituciones religio sas^ es sobre todo a plicab le a^ lps primero s 
t iemp os de las distintas cuKuras x p ueblos primitiv os. Pero n atura l- 
mente la Cronolog ía compren de todas^ las circunstancias de la ex istencia 
ci^ y jurídica . Lajnt roduc ción de un calen dario e^lraufero, <fe una d^- 
s ignació runágya de lo s año s puede ser símbolo de un a Jiueva d inastía 
soDerMaTp de la a do pció n qna nueva coofgsiñn religiosa. Un pueblo 
vi ctorio so, una di nastía y una^religmn tnunfanle? imponen por la fjjerza 
su C ronoi ogia a losjencMos. En fejnanera dj^ denj^Hfljaar los dfet^os 
qmén les dió nopahre (Bíuxa^fmos), sLse lo. <fesron reyes, gob e r ¬ 
nadore s, arcontas, cónsules; ep la_ fecha que sirvió dfi. panto de p artida 
p;^ contar una serie decanos (Aera), como, por ejemplo, desde la muerte 
del^ Jejan dro, desde el nacimiento cfejínsto, ía^Hégira^O .fe .^C^ción del 
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mundo (147); en to^ esto s^at^ un_camino que c ondu c e a conocimientos 
tanto hi stórico -p oHtic os cwno hi stóric Q- Gultnrales. m aner a de d ividir el 
ano”y el dia y la \ d enominació n d^est^pa^es perm ite p rofundizar en las 
c reencia s d¿ lós puebl os y en las co ncepcione s popu lares ^ Con este sentido 


(147) Es interesante referirse aquí ajajlar^da “Era es pañola e hisnánioa”, q^ 
5Íníg_ para fecha r los documen tos españo les h^Ta mediad os del siglo xiv. Hidacio 
en su crónica (vid. la ed. de MoM-'.SEn en MGH, Cron. min. II, ps. 13-37^ Berlín, 
1854), aunque sigue la Cronología de las Olimpiadas, que es la seguida por San Je¬ 
rónimo, cuando refiei fe.varios sucesos de España los fecha por la aera, o sea, según 
la explicación de San Isidoro, a partir de la implantación por Augusto del tributo 
= moneda, plural, aera = tributo) a todos los países del Imperio, treinta y ocho 
años antes del nacimiento de Cristo. A este có mput o es^al que después se ha llamado 
“ E2;a española ” por cr ears e rpipcidia. con ej^año^en^^que co men zó el gobierno de Au- 
gpjgíO ei^Tsu península ^ se lleg¿, q. la, completa pacificaqjón dq ^ sep some¬ 

tidos definitivamente al poder de J^ma ¿s cántabro^ y ast;ipres. Vid, Joh. HeddER, 
Deber den Ursprung der sogennanten spanischen Aera (Sobre el origen de la llamada 
Era española), Historische Zeitschrift, XXXI (1874), ps. 13-32. En los documentos 
españoles medievales se usa el cómputo de la Era española y se mantiene su empleo 
hasta que Juan I en Castilla el año 1383 y Pedro IV en Aragón en 1350 disponen que 
cese su utilización en sus Estados. En Cataluña existió hasta fines del siglo xiii la 


costumbre de fechar los documentos por el año de reinado de los Reyes franceses, 
y al abolirse esta costumbre se comenzó a fechar por la Era cristiana. Esta es la em¬ 
pleada en los Estados de la Reconquista a partir de mediados del siglo xrv, utili¬ 
zándose sus distintos puntos de partida: la Encarnación del Señor (25 de marzo), 
la Natividad (25 de diciembre) y la Circuncisión (i.° de enero). La costumbre de 
fechar por el año de la Encarnación fué más frecuente en Cataluña y Aragón; la 
de fechar por el Nacimiento de Cristo más usada en León, Castilla y Portugal. 

A partir de la Edad Moderna el cómputo por el Nacimiento o la Circuncisión pre¬ 
domina en toda España. Los docuni¿itos árabes siguen, n aturalmente. c ómputo_ 
de la H égira o sea a part ir de la f echa enagü e Mahom a billón Meca a Medina.^ 
ég^es, el.año 622 de l Nacimiento de Crist o. Para la re ducción d£„la Hégira a uu^- 
tro có mputo ac tual hay que tenef presen te que los año s árabes son lu nares. Earñ Ta" 
reducción íé la Era española basta con restar 38 años de la cifra que conste en 
la fecha. Las fechas de mes y día se computan en los documentos españoles hasta 
el siglo XIII por la calendación romana (Calendas, Nonas e Idus), con arreglo a la 
cual las Calendas se celebraban el iP de todos los meses, las Nonas el 5 y los Idus 
el 13. En los meses de marzo, mayo, julio y octubre las Nonas no correspondían al 
día 5, sino al 7, y los Idus, no al 13, sino al 15, En las “Nociones de Diplomática 
española de Muñoz R i vero (Madrid, 1881), ps. 120-121, nota 2, se expone muy 
claramente el procedimiento a seguir para la reducción de Calendas, Nonas e Idus 
a nuestro cómputo actual. Creemos útil reproducir a continuación lo que Muñoz 
Rivero dice a este propósito.: “Para reducir las calendas se descuentan dos unidades 
del número que aparece en eí documento, y la cantidad que resulta se resta del total 
de días del mes anterior. Para reducir las Nonas o los Idus se descuenta una, y el 
resultado se resta de la cifra que indica el día en que en el mes de la. fecha se ce¬ 
lebran las Nonas o Idus. Ejemplos: VI Kal. Decembris: 6 — 2 — 4. Restada esta 
cifra de 30, que son los días que tiene noviembre, resultan 26. El VI Kal. Decembris 
será por consiguiente el 26 de noviembre. IV Nonas Januarii: 4 —1=3. Descon¬ 
tando de cinco tres, quedan dos. El 2 de enero equivale, por tanto, al IV Nonas 
Januarii.” Sobre estas cuestiones vid. también Z. García Vielada, Metodología 
y Crítica históricas, ^ Barcelona, 1921, ps. 266-267. 
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histórico-cultural trata eotas cuestiones Mart. P. Nii<sson, Prmitive Ti- 
mereckcmng, a study in the origins and first development of the art pj 
counting time among the primitn/e and early culture peoples. = Skrifter 
utgivna ceu hvmcmstica vetenskapssamfundet, 1 (Lund, 1920). 

La ciencia del c ómput o del ti emp o (Crxmología) t iene tar^ la de 
i nvestigar las distint as medida s del ti empo, tanto manera de co mputar 
éstas y a ^se de qué ob^^a^nes se_ha n obtenid o, como la^e ex aminar 
e mplear on, qué papel j ugaron en la vi da de lo s p ueblos / 
j^ra luego obtener df ambos pmitps de visla IqS: medios de explicar y 
solver Tas indicaciones que sobre el jdempo se encu entran en las fyentes . 
De esto resulta sin esfuerzo una doble división en la Cronología. Ésta se 
divide : a) en Cronolog ía t eorética , o¿ien a stronómico -mat emática, y b) en^ 
C ronolog ía técnica o histórica . L a pri mera se^^re fierc a la ob tenció n de 
medidas del^tlSm po; TaT ^imd a, a su utilización . — La antigua caracteri- 
zaci&i, tal como aparece todavía en la obra de Comte Mas Latrie, 
Trésor de Chronologie et de géographie pour Vétude et l'emploi des do- 
cuments du moyen-áge, París, 1889, contaba también entre las tareas de 
la Croftología el asegurar las fechas históricas. 

La Cronología teorética y la técnica están engranadas entre sí. En las 
inscripciones y en las demás fuentes históricas se encuentran indicaciones 
sobre fenómenos de la bóveda celeste, principalmente sobre eclipses de 
Sol y de Luna, cuya fijación en el tiempo proporciona importantes puntos 
de apoyo para encuadrar otros hechos en el tiempo. Si, por ejemplo, en 
los Anales de Asurbanipal encontramos la noticia de un eclipse de Luna 
y de otro de Sol, únicamente con el auxilio del cálculo matemático-astro¬ 
nómico podremos determinar la fecha en que se produjeron ambos eclipses 
(el primera el 3 de agosto del 663 a. de J. C. y el segundo el 27 de junio 
del 661 a de J. C.). Bien claro resulta de cuánta importancia son estas 
determinaciones para la valoración histórica. Incluso una gran parte de 
las fechas iniciales de la Historia antigua se remonta a tales puntos fijos 
cronológicamente determinables. Supuesto previo, desde luego, de la exacta 
computación astronómica es la justa interpretación historico-filológica. Así, 
todavía es hoy discutible lo que se entendía por eclipse de Sol y cómo 
debiera traducirse el verso de Ennio “Ñoñis Junis soli luna obstitit et nox’' 
que Cicerón nos ha trasmitido. El eclipse así designado debió verificarse 
el año 350 de la fundación de Roma, y nos ofrecería ocasión para calcular 
esta fecha. Th. MommsEn creyó poder caracterizar como el de Ennio el 
eclipse total de Sol de 21 de junio del año 400 a. de J. C., pero, sin 
embargo, esta equiparación depende tanto de la explicación lingüística de 
aquel pasaje como de determinaciones cronológico-práctícas. En ambos 
aspectos se discute por los modernos, dando lugar a explicaciones dife¬ 
rentes. Vid. GinzEI/, Hdb. 2, 211 ss. y 292. 

Para la Cronología de la Edad Media es también de imfKDrtancia fun- 
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damental la relación entre el calendario y el culto. Las concepciones de la 
Iglesia y sus necesidades prácticas cooperan decididamente a la división 
del año (las fiestas de Pascua, por ejemplo), a la numeración del mismo, 
a la elección del día en que el año comienza, a la denominación de los 
distintos días del año, etc. Toda la vida se regula por las instituciones 
del culto. Éstas, desde luego, no son las mismas en todas partes. Las 
fiestas en particular cambian según los territorios y las diócesis. Hasta la 
fecha el calendario de las fiestas movibles se ordena por las fiestas de 
Pascua, que, en su ciclo de 35 años, deben caer en la época comprendida 
entre el 22 de marzo y el 25 de abril. Esto no es sino el resultado de una 
lucha secular dentro de la Iglesia y que muestra claramente todavía el 
compromiso entre las tradiciones judaicas y el alma occidental y romana. 
Con la reforma del calendario juliano, realizada por destacados matemá¬ 
ticos y astrónomos, reforma que el Papa Gregorio XIII adoptó en 1582 
para la Iglesia Católica, y que fué llamada gregoriana, la Historia del 
Calendario se aparta por el momento de la Historia de la Iglesia, a no ser 
que se quiera ver en la tardía aceptación de la reforma gregoriana por 
los protestantes, realizada sólo en 1700, un hecho de la Historia eclesiás¬ 
tica. El intento de corta duración emprendido en Francia durante la época 
revolucionaria fué una medida política. En todo caso, la Cronología des¬ 
empeña en los siglos modernos un papel incomparablemente más subal¬ 
terno que en las épocas anteriores. 

La importancia que las cuestiones de Cronología tienen en los distintos 
períodos determina también la existencia de un mayor número de trabajos 
particulares acerca de Cronología referidos a la Historia de la Antigüedad 
que los que se refieren a la Edad Media o a la Edad Moderna. No obs¬ 
tante, la Edad Media ofrece bastantes temas dignos de ser tratados. 

Bibliografía: Una exposición de toda la Cronología, con extensas indicaciones 
bibliográficas, ofrece Fch. Karl Ginzel, Hdb. d. mathemat. u. techn. Chronologie, 
I (1906), Babilonios, egipcios, mahometanos, persas, indios, asiáticos del sureste, 
chinos, japoneses, centroamericanos, 2 (1911), Judíos, pueblos salvajes, romanos, 
griegos, 3 (1914), Macedonios, pueblos del Asia Menor, sirios, germanos, celtas, Edad 
Media, bizantinos, rusos, armenios, coptos, abisinios. Edad Moderna. Esta obra, pro¬ 
vista de útiles tablas, representa una especie de continuación de la de Ldw. lurtER, 
Hdb, d, mathemat. u. techn, Chronologie, 1825, reimpresión 1883, y, en general, la 
suple. Una buena introducción en la Cronología astronómica y en el uso de las Ta¬ 
blas astronómicas: W. F. WiSLicENüs, Astronofnische Chronologie, 189S; Euo. Ca- 
VAIGNAC, Chronologie á l*usage des candidats aux examens d^histoire, París, 1925. 
Las Tablas astronómicas más importantes son: Th„ v. Oppoi<z^r, Canon der Fins- 
ternisse, Denlcschr. V/ien, Ak. math. Kl., 52 (1887), que contiene los elementos de 
8.000 eclipses de Sol (1208 a. de C- a 2161 d. de C.) y de 5.200 eclipses de Luna 
(—2163 d. de C.). Una simplificación de la labor de cómputo representada por esa 
Dbra se encuentra en Roa. Schramm, Tafeln sur Berechnung der náheren Umstande 
ier Sonnenfinsternisse, Denkschr. Wien. Ak. math. KL, 51 (1886). Además, el mis¬ 
mo, Reduktionstafeln für den Oppolserschen Pinsfernis-Kanon, ibídem, 56 (1889). 
Lina Tabla especial es la de F. K. Ginzei<, SPérsieller Kanon der Sonnen- und MoK’- 
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desfinstemísse für das Ldndergebiet der klass, Aliertumswissenschaften und der 
Zeiiraum v^n ooo v, Chr, bis 600 n . Chr.^ 1899. Obras útiles son las de Rob, 
Sghramü, Hüfsiafeln für Chronologie^ Denkschrr. Wien, Ak. math. Kl., 45 (1883), 
y las Tablas catendográficas y cronológicas, 1908, para la reducción de las fechas 
de un cómputo de tiempo al de otro. — Paui, Viktor N^gebauér, Hilfstafeln zur 
Berechnung von Hintmelszrscheinungen = Tafeln zur astronom. Chronologie, ^ (1922). 

Sobre Cronología de los pueblos del Antiguo Oriente: Edd. Mahler, Die*Bnt’- 
stehung der Zeit- und Kreiseinteilung, Oñent. Lit. Ztg., 6 (1903), 9 ss.; Hugo 
WiNCKEER, Hifnmels- und Weltbild der Bahylonier, Der alte Orient, 3 (1901); Fch. 
Karu Ginzee, Die astronomischen Kenntnisse der Bahylonier, Beitrr. 2, alten G., i 
(1902); Paul Schnabei,, Studien z, bahyl.-assyr. Chronol. = Mitt. d. vorderasiat. 
Ges., 1908; Frz. KugeeR, Sternkiúide und Sterndienst in Babel, 1907 s.; Ernst F. 
WEidner, Studien zur ossyr.-babyL Astronomie = Mitt. d- vorderasiat. Ges., 20 
(T917); el mismo, Hdb. der babyL Astronomie ~ Assyriolog. Bibl., 23 (1915); Edd. 
ME-YJ^R, AegypHsche Chronologie, Abh. Berlín. Ak., 1904, apéndices, ibídem, 1907, 
‘1908. — E. H. Grap, Der iranische Kalender^ tn GeigEr-Kuhn, Grundr. d. iranischen 
Philól.^ 2 (1904).-*—Sobre la Cronologi^^judaica, importante para su ulterior evolu¬ 
ción en el Cristianismo: Sh. B. Burnabi, Blements of Jewish and Muhammedan 
calendar, Londres, 1901; Edd. Maheer, Hdb, d, jud, C/irono'^ =r Schrr. hrsg. v. d. 
Ges. 2. Forderung d. Judentuins, 22 (1916); N. W. Ljunberg, Die hebraische Chro^ 
nol, von Saúl bis ¡Sur babyL Gefangenschajt, 1922. Vid. los distintos artículos sobre 
la Biblia, el judaismo, etc., en las “Realenzykiopádien”, por ejemplo la rúbrica 
^Jahr” en RE. f. protest. Theol., *8 (1900), 525; Edd, Schwartz, ChristU u, jud, 

‘Osiertafeln, Abd. d. k. Ges. d. Wiss., Góttingen, phil.-hist. KI., NF. 8 (1905). 

Sobre la Antigüedad clásica: Wm. Ad. Schmidt, Hdb, d. griech. Chronologie, 
ed. por Fr. Rühe, 1888; G. F. UngEr, Griechische Zeitrechnung, en Hdb. d. klass. 
Altertumswiss., *i (1892) ; E. Bischoee en Pauli-Wissowa RE, véase “Kalender’ ; 
Mart, P, N IES son, Die Bntsiehung und religiose Bedeutung der griech, Kalcnders 
==:Lunds Universitets Arsskrift, NF. Ard. i, vol. 14 (1918), núm. 21 .—^Thbod. 
MommsEn, Die rom. Chronologie bis auf Caesar, *1859; Hch. Matzat, Rom. Chro¬ 
nologie, i> 1883, 2, 1^4; Wm. Soetau, RdmfGhronologie, 1889; Oskar Leuze, Die 
rdmiscke Jahreszáhluhg, 1909. — Gv. BminGEr, Der bürgerliché Tag. Untersu- 
chungen über den Beginn des Kalendertages int klass, Altertum und christl. Mittel- 
alter, 1888. Consúltense, para lo demás, las “Realenzykiopádien”. 

Sobre Cronología de la Bdad Media y de la Bdad Moderna: Arth. Giry, Mqytuel 
de Diplomatique, París, 1894,, ps. 83-275, con las Tablas más importantes; Fz. T hl, 
Chronologie des Mitielaltlers und der Neuzeit,^i^gy. De lo más importante por b; qué 
a la Historia alemana se refiere: Herm. GroTéíEND, Hdb. der hist. Chronologie des 
dt. Mittealters und der Neuzeii, 1870, con una aparte sistemática, Tablas, Glosa¬ 
rio, etc.; ampliada en dos volúmenes: Zeitrerhnuñg des dt, Mittelalter , i (1891)í 
Glosario y Tablas, 2 (1892): Calendarios'de-las diócesis de Alemania, Suiza y Es¬ 
candiría via, Santoral. Un extracto manual de esta obra muy adecuado para el uso 
diario y la visita a los archivos: deP mismo, Taschenb. der Zeitrechnung des dt„ 
Mittelalters und der Neuzeii, *1922, con parte sistemática, glosario, años de cada 
gobierno, Tablas, los 35 Calendarios, etc. Vid. del mismo, Abriss der Chronol. des 
dt. Mittelalters und der Neuzeit, en “Grundr. d. G. wiss.” de Al. Meister, * 1912. 
Un libro de bolsillo muy usado y adecuado especialmente para la Historia italiana: 
Adriano Cappelli, Cronología e calendario perpetuo-, Manuali HoepU, Milán, 1906: 
índice topográfico de los comienzos de año y de la introducción del calendario gre¬ 
goriano, listas de Cónsules, Cronografía cristiana del año i.® al .2000, Glosario, San¬ 
toral, Era Mahometana, Tablas cronológicas "de los Soberanos de los Estados más 
importantes de Europa, etc. — Herm. Ai<í:hner, Neuere Forschung auf dem GehieU 
der Chronologie des Mittelolters, Dt. G. bll., 13 (19^2), 83-102. 
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No sólo hará bien en familiarizarse con las indicaciones de alguna de estas obras 
el que se proponga dedicarse a la investigación en los Archivos — la más adecuada 
para esto es la Cronología de bolsillo de Grotefend, — sino que todo historiador 
precisa de este conocimiento. Muy frecuentemente encuentra éste en antiguas edi¬ 
ciones documentos impresos, cuyas fechas no están reducidas o no lo están bien. 
A veces se indican las fechas del modo siguiente: “crastino die uost circumcisionem 
domini 1261”, “quarta feria post letare”, “dez mentages zu vesperzyt nach der licht- 
messe 1384”, “geben ze Ens an eritag vor sand Pa.ulstag, ais er bechert wart, aunó 
domini millesimo cccmo. octuagesimo”, etc. Con la finalidad de ejercitarse en esto, 
escójase una edición moderna de documentos, o tal vez algún volumen de los Monu- 
menta Germaniae Histórica, Diplomata, o la obra de E. v. Schwind-A. Dopsch, 
Áusgewahlte Urkunden zur Verfassungsg. der deutsch-ósterr, Brblande im Mittel- 
alterj 1895, o alguna otra, cópiense las fechas indicadas al final de los documentos, 
redúzcaselas al cómputo actual y examínense los resultados con las reducciones dadas 
en las Regestas que encabezan los documentos (14?). 


(148) La más antigua obra española de Cronología que se conoce es el “Libro 
Astronómico dicho de las Tablas Alfonsíes” de Alfonso í;i, Sabio, donde se trata 
principalmente de la medida del tiempo y del acaecimiento de los eclipses (vid. Los 
Libros del Saber de Astronomía, ed. de M. Rico y Sinceras, 5 vols., Madrid, 
1863-1867). Como ejemplos de obras españolas de Cronología vid.: Gregorio Ma- 
yans y Siscar, Obras Chronologicas de D. Gaspar Ibáñes de Segavia... Marques de 
Mondé jar. Las publica D.—, Valencia, 1744; P. Enrique Feópez, Chronología de 
la Historia antigua de estos Reynos aplicada a Concilios y Reyes, declarando el ver¬ 
dadero cómputo de la Bra española, con tablas de cómputos eclesiásticos y uso de 
los Cyclos, en “España Sagrada”, vol. 11 , ^Madrid, 1754; el mismo. Tablas de las 
Olympiadas y año de la fundación de Roma, desde su origen hasta Chrysto, expli¬ 
cando el año en que antecedieron al primero de la Bra vulgar cristiana, y la reduc¬ 
ción de las Olympiadas, Consulados y años de la fundación de Roma a los de ¡a Bra 
vulgar christiana, en “España Sagrada”, vol. IV, ^Madrid, 1859, ps. 507 ss.; el mis¬ 
mo, Chrono'logía de los Reyes de Branda, por cuyos años se kalendaban las escrituras 
de Cataluña desde el siglo IX al XII, en “España Sagrada”, vol. XXVIII, Madrid, 
1774, ps. 348 ss.; el mismo, Clave historial con que se abre la puerta a la Historia 
eclesiástica y política, Chronología de los Papas, y Bmperadores, Reyes de Bspaña. 
Italia y Francia, con los orígenes de todas las Monarquías. Concilios, Herejes, Son¬ 
tos, Bscritores y sucesos memorables de cada siglo, 9.^ ed., Madrid, 1776; José 
SÁNCHEZ CERQUERo, Blementos de Cronología analítica, Memorias de la Real Aca¬ 
demia de Ciencias, vol. II, Madrid, 1853; Baltasar Peón, Bstudios de Cronología 
Universal, 1863; Martín de Ulloa, Tratado de Cronología para la Historie de Bs- 
paña, en “Memorias de la Real Academia de la Historia”, vol. II, Madrid. 1853; 
obras más modernas, Eduardo Jusúe, Tablas para comprobación de fechas en docu¬ 
mentos históricos, “Madrid, 1911; el mismo, Tablas de reducción del cómputo mu¬ 
sulmán al cristiano y viceversa, Madrid, 1903; el mismo. Tablas de reducción del 
cómputo hebraico al cristiano y viceversa, Madrid, 1904; el mismo. Tablas abreviadas 
para la reducción del cómputo árabe y del hebraico al cristiano y viceversa. Memorial 
Histórico español, tomo 48 (este trabajo forma también el tomo 52 de la “España 
Sagrada”), Madrid, 1918; Condesa de Cerrageria, Apuntes de Cronología e His¬ 
toria de Bs'paña en sus relaciones con las de Portugal, Francia e Inglaterra. Bnie- 
rramientos de los Soberanos españoles, Madrid, 1922. Vid. también la obra francesa 
de Ch. Dreyss, Cronología Universal..., trad. de la 2.^ ed. francés, por Antonio 
FerrEr del Río, Madrid, 1862, y la obra portuguesa de J. P. de Oh Eira Mar- 
Tins, Taboas de Chronología e Geografía histórica, Lisboa, Antonio M.* Pereira, 
editor, s. a. 

18 . — BAUESR. — INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 



El previo examen crítico de las fuentes. (Crítica externa) 

§ 1. Generalidades 

Los párrafos que siguen han de proporcionar puntos de vista generales 
para la crítica y preparación de las fuentes con ef fin de utilizarlas pos¬ 
teriormente, Hay que determinar aquí cuándo ha surgido una fuente, a 
quién debe su origen y si es realmente lo que parece ser. El resultado de 
esta actividad preparatoria estriba, pues, en responder a la cuestión pre¬ 
liminar acerca de si una fuente puede ser efectivamente valorada como 
tal y, en este caso, para qué tiempo, para qué lugar y para qué perso¬ 
nalidad tienen significación las indicaciones contenidas en ella. 

Estas determinaciones deben traer a colación los hechos, lo real, en 
CU' nto que aquí pueden también ser debatidos, al mismo tiempo, ciertos 
principios de la crítica de los hechos. En el fondo, no podemos seguir otro 
camino si queremos asegurar el momento, el lugar y el agente de un 
acontecimiento histórico. 

Carecemos todavía de una historia detallada del método histórico. Trabajos pre¬ 
vios útiles en este sentido proporcionan St. Dunin-Borkowski en Stimmen aus 
María Laach^ 83 (1912), p. 296 ss., y principalmente Fch. von Bí^zoud, Zur Bntste- 
hungsg, der histor. Methodik,, en ínternat. Monatsschr. f. Wiss., Kunst u. Techn., 8 
(1913/14), 273 ss. ; además, Giov. Gknth.^, Contribution á Vhistoire de la Méthode 
historique, en Revue de synth. hist., 5 (1902), ps. 129 a 152; Hch. WuTTke, Ueber 
der Gewissheit der G,, Leipzig. Universitatsschrr., 1865. Un buen resumen en Bdrn- 
HfiiM, * 1908, ps. 206-250. 

La serie de obras modernas comiénza con Wm. Wachsmuth, Theorie der G., 
1820, y Pi^RRR CuAUD^-FRg. DouNOU, Cours d'études historiqueSf 20 vols., París, 
1842-49. Más aforístico, Joh. pv. Droys^n, Grundriss der Historik, * 1867, * 1882. 
Reimpresión después de la edición, editada por Er« RoThackír = Philosophie u. 
Geisteswiss., i (1925). Caracterizado ^r su claridad, Ch. V. Lanolois y Ch. Sti- 
GN 0 J 30 S, Introduction aux étude^ historiques, ^ París, 1898, * 1905 (149); Seignobos, La 
méthode historique appliquée aux Sciences sociales, París, 1901 ; P. Ch. dé Smédt, 
Principes de la critique hisdori^ue, Lüttich-París, 1883 ; Kr. EsléR, Historisk teknik, 
1911. Los puntos de vista prácticpfe predominan en Edw. A. Freémann, The methods 


(149) Vid. la traducción española de esta obra citada en la noU 5* 
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oj historical study, Londres, 1886. — La obra principal es la de E. Buknheim, Mo¬ 
dernamente: Mathews, The spiritual interpretaiion of history, Cambridge Mass., 
Harvard Univ*, 1920; Alfr, Feder, Lehrb. d. gdichen Methode, ® 1924 (150). 


§ 2. Determinación de la época de origen 

L<a coordinación más exacta posible de una fuente con el momento 
determinado en que se originó resulta, sobre todo, importante para el 
investigador: 1, para la valoración de la fuente como testimonio del cono¬ 
cimiento de ios hechos históricos, en cuanto que si no existen fundamentos 
especiales para creer lo contrario, se supone que una fuente es tanto más 
valiosa cuanto más cerca está de los acontecimientos a que se refiere; 
2, para su adaptación en el lugar que le corresponde dentro de la serie 
evolutiva de la clase de fuentes a que corresponda. 

Un gran número de fuentes o no está fechado, o lo está parcialmente, 
o lleva una fecha falsa. A veces se trata también de determinar la época 
de fragmentos aislados de fuentes, o sea, su época de origen. El sentido del 
tiempo se ha desarrollado diferentemente en las distintas épocas y en las 
distintas culturas. Además, las notas expresas sobre su origen, que origi¬ 
nariamente ostentaron, muchas veces se han perdido. Éste es el caso espe¬ 
cialmente de los monumentos artísticos y arquitectónicos, documentos, 
cartas, libros, etc., que sólo se han conservado fragmentariamente. Otras 
clases de fueiues, como las minutas y borradores, las fórmulas de docu¬ 
mentos, epistolarios, proverbios, leyendas y sagas, nombres, lenguajes, etc., 
no están fechados en su mayor parte a consecuencia de su índole misma. 

En las fuentes conservadas en su forma original habrá que distinguir: 
1, los caracteres externos, y 2, los caracteres internos. En las fuentes que 
no se conservan en su forma original (en las reproducciones, copias, im¬ 
presiones posteriores) sólo se toman en consideración, naturalmente, los 
caracteres internos, el contenido, pero, en determinadas circunstancias, 
también respecto de estas fuentes que no se conservan en su forma original, 
la investigación de la fijación de sus términos en el tiempo o clasificación 
de sus núcleos formad vos, o sea, de la situación dentro de un conjunto 
coherente, puede conducir a la averiguación de su época de origen. 

La clasificación de núcleos o capas aparece claramente como rasgo distintivo del 
conocimiento de la época de que procede una fuente cuando se trata de monumentos 
prehistóricos y, en general, en las excavaciones. Un ejemplo intente de esto presenta 
Wm. Dorpfeed, Brgebnisse der Ausgrabungen der vorhistorischen iind historischen 
Schichten von Ilion (1902), Se trata aquí de nueve capas o estratificaciones de cons¬ 
trucciones superpuestas, de cada una de las cuales se puede determinar con bastante 
exactitud la época de que procede gracias a inscripciones y descripciones contempo- 


(150) Vid. en la nota 5 la bibliografía española sobre Metodología histórica. 
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ráneas. Para las invesíigaciones de esta naturaleza, la investigación geológica puede 
ser, en determihr.das circunstancias, importante. Además, la observación de las rela¬ 
ciones entre estos estratos o capas, si se emplea el término estrato en el más amplio 
sentido de la palabra, tiene también su significació ; para el encuadramiento crono¬ 
lógico de las fuentes escritas. Suponiendo que en un códice se encontrasen inscrip¬ 
ciones puestas por escrito de tiempo en tiempo, en sucesión continua (como puede 
suceder o como sucede en un diario o en un libro de cuentas), deberemos suponer, 
si no hay fundamentos que indiquen lo contrario, que los fragmentos que eventual- 
mente no aparecen fechados, si se encuentran entre los fechados, se pueden adscribir 
aproximadamente a la época de los que llevan fecha. 

1. Los caracteres externos. Estos caracteres pueden, en primer tér¬ 
mino, comprobarse en el material, en el modo de ser utilizado y adaptado 
éste (Técnica, estilo); además, en el lugar en que se encontraba o fué 
hallada la fuente. Así, en la escultura griega arcaica, es característica la 
elaboración en madera; el mármol de Paros sólo aparece a fines del si¬ 
glo IX a. de J. C. La Prehistoria ordena, precisamente, sus períodos por 
el material (Piedra, Bronce, etc.) empleado en la mayoría de los monu-^ 
mentos de ellos conservados. El hecho de que un documento pontificio 
aparezca escrito sobre papiro indica ya por sí solo que dicho documento 
debe hacerse proceder de antes de mediados del siglo xi. Vid. Wm. Wat- 
WNBACH, Das Schriftweserí im Mittelalter, ® 1890, p. 110. En las fuentes 
que se trasmiten oralmente, el lenguaje es también, en cierto sentido, un 
material. Gracias al progreso de la investigación filosófica se puede también 
determinar hasta cierto punto la antigüedad de una fuente con tal de que 
se nos ofrezca en su forma lingüística original. Los refranes, cuentos y 
leyendas con frecuencia sólo se pusieron por escrito muy tardíamente. Por 
lo tanto, sólo mediante el lenguaje se puede determinar la época de su 
redacción. Todavía más importante es, la mayor parte de las veces la 
manera de haberse elaborado el material que tenemos a la vista, la técnica. 
Dentro de cada ciclo de la actividad humana se pueden clasificar, según 
los tiempos, ciertas formas de esa actividad, ciertos perfeccionamientos o 
simples variaciones de las prácticas hasta entonces seguidas. Salta esto 
sensiblemente a la vista en los dominios del arte y de la industria. La 
escritura se incluye también entre la Técnica. (Vid. VII, § 7.) En la es¬ 
critura se puede comprobar fácilmente la fecha aproximada de lo escrito, 
pero también aquí, lo mismo que sucede con el lenguaje, no debe olvidarse 
que esta determinación sólo tiene valor para la misma fuente cuando su 
origen concuerde con la redacción que se nos ha conservado. Puede tam¬ 
bién tratarse de copias tardías, que sean incomparablemente más modernas 
que el fragmento original, y cuyas características escriturarias no nos digan 
nada sobre el momento de la redacción de la fuente o enuncien sólo va¬ 
guedades. Por lo que a la técnica se refiere hay que contar también con 
la estructura externa de la cosa. En las más antiguas obras impresas 
'Incunables) encuéntrase al final la indicación del año en que se publicaron. 
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La técnica del otorgamiento de documentos ha sido asimismo distinta en el 
curso del tiempo. Aquí interviene también la forma externa. La época de 
un sello o de un escudo se puede señalar hasta cierto punto por su forma. 

2. Los caracteres internos. Estos caracteres se basan en las particu¬ 
laridades que obtenemos del contenido de una fuente.^ Primeramente se 
tienen en consideración las indicaciones que sobre fecha d?" origen se 
encuentran en la fuente misma. Estas indicaciones no necesitan ser siempre 
terminantes. En la edición de la “Limburger Ghronik” de Tilemann, 
MG. Dt. Chron., 4, 1 (1883), Arthur Wyss opina que la nota del cro¬ 
nista indicando que su obra comprende desde 1347 “bit daz man schreiben 
wirt 1402debe hacernos suponer que el autor fallecería en este último 
año, que habría dejado en blanco esta fecha y que otro la añadiría des¬ 
pués. Con posterioridad E. Schaus, NA. 32 (1907), 722 ss., indicó, desde 
luego, mediante la publicación de un documento del año 1411, que pro¬ 
bablemente Tilemann vivía aún en 1411, pero que en 1402 había traspa¬ 
sado a otro su oficio^ de escribano de la ciudad y con ello había terminado 
también su actividad como cronista. 

De la mención de acontecimientos, cuya fecha se puede determinar con 
exactitud y que se manifiestan, como sucesos vividos por el narrador o en 
los que ha intervenido, se pueden obtener puntos de sustentación para 
averiguar el origen de una fuente. Lo mismo sucede con la mención de 
personalidades, de las que se conocen las fechas de su vida, y a las cuales, 
por ejemplo, está dedicada una obra. Se puede dar como conocido un 
descubrimiento, un invento, un fenómeno de la Naturaleza, un aconteci¬ 
miento político o puede ser destacada la novedad de estos fenómenos. En 
ocasiones, un documento sin fecha puede proporcionar alguna indicación 
sobre la misma, gracias a lo que se indica en las suscripciones sobre el 
otorgante, el destinatario o los testigos. 

Si se trata de los años de un gobierno, de las fechas de coronación, elección, de¬ 
posición y muerte de Emperadores, Reyes, Papas, nos informa con rapidez H^rm. 
GRóTiírEíín, Taschenbuch der Zeitrechnung des dt. Mittelalters und der Nenseit, 
® 1922, o Adr. CappEli.1, Cronología e calendario perpetuo, Milán, 1906 (vid. Vil, § 10). 
Para fechas de Obispos, Papas, Cardenales y Abades, la bibliografía indicada en la 
página 288, En lo que a la Historia medieval alemana se refiere, los Régestas (vid. 
IX, § 12) ofrecen un valioso medio de consulta risi)* 

Pero también tiene aquí validez el “argumentum e silentio’\ Si no se 
ha hecho mención de un suceso que no existe motivo alguno para silen¬ 
ciar intencionadamente, cuya mención, por decirlo así,, fluía por áí misma, 
la fuente no procederá probablemente de la época de aquel suceso. Vid. X* 
párrafo 4. Precisamente esta consideración nos pone a veces sobre la pista 
de posibles falsificaciones. 


(151) Vid. la bibliografía citada en la nota 148. 
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Además, es de importancia el conocimiento de las formas evolutivas, 
que pueden distinguirse en el tiempo, de la clase de fuentes de que se 
trate. En las obras de arte hablamos del estilo peculiar de una época. 
Dentro de cada una de las clases de fuentes, la estilística varía de una 
manera peculiar. Con arreglo a esto, la Arquitectura, las artes industria¬ 
les, el arte poética, el documento, la inscripción, la crónica, las memorias 
o el periódico tienen, en cuanto tales, su historia propia, con una forma 
característica para cada período determinado. Desde fuera se puede deter¬ 
minar, con seguridad aproximada, la antigüedad de cada fuente en par¬ 
ticular. 

3, La determinación según sus confines extremos en el tiempo, o sea, 
según el “terminus a quo” y el “terminus ad quem”, con cuyo auxilio 
podemos verificar, no sólo el origen de la fuente, sino también la fecha 
de los hechos. El procedimiento a seguir aquí es el de buscar fechas 
determinables con exactitud y que estén en relación íntima con las fuentes 
o con los hechos que hay que fechar, y, a la vista de esas fechas cono¬ 
cidas, se intenta determinar cuál es el momento más antiguo (terminus 
a quo) y cüál el más moderno (terfYíinus ad quem) entre los cuales ha 
podido ocurrir un acontecimiento, originarse una fuente o vivir una per¬ 
sonalidad. El caso ideal es la determinación exacta, es decir, que ambos 
momentos resulten coincidentes. Cuanto más podamos aproximarlos entre 
sí, tanto más cerca estaremos de la finalidad que nos proponemos. 

Instructiva para estas cuestiones es la investigación de aquellas falsificaciones en 
favor de los Habsburgos, de las cuales el texto conocido con el nombre de ‘‘Majus” 
se hizo pasar por un Privilegio de Federico I, de 17 de septiembre de 115Ü. (Repro¬ 
ducido en E. V. Schwind-Ai.s. Dopsch, Ausgew. Úrkk. z. VerfassungsgescK d. dt,- 
ósterr. Brblande in Mittelalter, 1895, ps. 10-13, núm. 7). En el "Majus” se dice, 
entre otras cosas, de la “marGhia a superiori parte fíuminis Anasi (marchia supra 
Anasum) ”, es decir, de la Alta Austria, que Enrique el León la había cedido entonces 
a Austria. En realidad, este territorio sólo se incorporó a Austria en 1254, El año 1254 
eSj pues, para el “Majus” un “terminus a quo”, en cuanto que no pudo originarse 
antes de ese momento. Ahora bien; en el documento se dice además que el Ducado 
de Austria no debía desmémbrarse nunca. Pero antes de mediados del siglo xiii no 
tuvieron lugar minea, en general, desmembraciones de ducados y de los feudos de los 
Principes. Prohibición semejante no habría tenido, pues, ningún sentido en el si¬ 
glo xiT. La primera división que se comprueba de un Principado ocurre sólo en 1255. 
Aquí, pues, se adelanta en un año el “terminus a quo”. La mención de “príncipes 
electores”, expresión que no aparece en los documentos antes de 1273 — de hecho 
sólo aparece en 1256 un grupo colegiado de Príncipes electores, — y la suposición, 
expresada en un lugar del “Mrius”, que atribuye a los Príncipes electores un de¬ 
recho de asentimiento a los actos importantes de gobierno, rebaja el “terminus a 
a una época posterior, ai llamado “Interregnum”. El hecho de que en 1290 
doa “tnmísferiales” acudiesen con su pleito al imperio y apelasen al Rey Rodolfo, 
tm que el duque Alberto interpusiese contra ello su protesta, aunque según el texto 
'del “Majüs” los fallos del Duque, dentro de su territorio, no debían ser modificados 
por el Imperio, hizo del año 1290 un “terminus a quo”^ todavía más próximo. La cir¬ 
cunstancia de que en 1331 el duque Otón recibiese en feudo los territorios austríacos, 
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en Munich, es decir, fuera del país, se opone también \ a las prescripciones del “Ma- 
jus”. Con arreglo a eso, la falsificación no pudo probablemente originarse antes 
de 1331. La prescripción del “Majus”, según la cual entre los duques austríacos 
siempre debía ejercer la soberanía el de más edad, se encuentra en contradicción con 
la ley familiar de Alberto II de 1355 que prescribe lá equiparación en derechos de 
todos sus hijos. El “terminus a quo” más próximo sugiere una comparación del 
“Majus” con la Bula de Oro (1356). Las afinidades textuales y .de contenido con 
esta ley del Imperio, que manifiestamente sirvió de modelo, llevan el “terminus a 
Guo” a las Navidades de 1356, es decir, la redacción de la -carta magna de la libertad 
austríaca es improbable que sea anterior a esa fecha, si no imposible. Hay, pues, que 
preguntarse: ¿ cuál es la fecha más moderna que hay que tomar en consideración, el 
“terminus ad quem”? El n de julio de 1360 existían ya los documentos, puesto que 
en ese día el duque Rodolfo IV mandó hacer copias oficiales de los mismos. Sin 
embargo, una anotación en la carta de feudo del Emperador de 21 de mayo de 136a 
indica que Rodolfo había tenido a la vista los llamados Privilegios de Carlos IV 
y había invocado su contenido. El “terminus ad quem” se adelanta al 2 de septiembre 
de 1359, en cuanto que un documento de Margarete Maultausch, del Tirol, otorgado 
por estos días, incluye distintos trozos de la Carta de libertad, en traducción ale¬ 
mana casi textual. El hecho de que Rodolfo, en un documento otorgado por él en 
18 de junio de 1359, se llame a sí mismo “palatinus archidux Austriae”, nos da 'un 
nuevo “terminus ad quem” más moderno. El “terminus a quo” de 1356, obtenido 
de los documentos mismos, se acerca, pues, al “terminus ad quem” de 18 de junio 
de 1359, en un espacio de dos años y medio aproximadamente. Otras razones dan 
como probable época de origen del “Majus” el invierno de 1358 a 1359, (Vid. AtF. 
HubEr, Ueber die Bntstehungszeit der dsterreichischen Freiheitshriefey SB. Wiener 
Ak. phil.-hist.'Kl., 34, 1860, 17-55.) 

§ 3. Determinación del lugar de origen 

Respecto a esto rigen principios análogos a los que se íipb’^an en la 
determinación de la época de origen cuando se trata de la investigación 
de los caracteres externos e internos. 

1. Los caracteres externos se relacionan primeramente con la his¬ 
toria de la fuente misma. ¿Esta fuente ha estado siempre en el lugar en 
que ahora se encuentra? ¿De dónde procede la fuente en su conjunto, de 
dónde proceden las distintas partes que la componen ? 'A veces, estas pre¬ 
guntas quedan ya contestadas por la historia externa de la suerte corrida 
por un monumento, una moneda, un manuscrito, un impreso. Sin em¬ 
bargo, con frecuencia esta historia de la suerte corrida por una fuente, 
de los lugares en que ha estado, no puede remontarse hasta su origen 
último. Pero, por lo menos, ofrece una base que, unida a otras observa¬ 
ciones, puede llevar a una solución satisfactoria. 

Si se trata de un texto de procedencia desconocida, el lugar en que se 
encontró el manuscrito nos puede poner sobre la pista de aquélla. Para 
ello se precisa, desde luego, de gran prudencia y de una orientación exacta 
acerca de los inventarios generales de manuscritos que existen. Que pueden 
errar en esto incluso investigadores de la talla de Gg. Waitz lo comprue¬ 
ban las consecuencias a que llegó Paui. Sch^FfKR-Boichorst, Die Heimat 
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der unechten und der Text einer echten ConstitiUio de expeditione romana, 
en su Ziir. G. des 12 u. 13 Jhts, = Hisi, Stkidien, 8 (1897), p. 1 ss. El exa¬ 
men del material puede proporcionar particulares esclarecimientos acerca 
de la procedencia de una fuente. El pergamino italiano se diferencia del 
pergamino alemán. El lugar en que se confeccionó el papel lo revelan, a 
veces, las filigranas. Vid. C. M. Briquet, Fapiers et filigranes des ar¬ 
chives de Genes 1154-1700, Ginebra, 1888; Fch, Keinz, Die Vasser- 
zeichen des 6 Jhts, in Hss. der h. hayr, Ho]-u. StaatsbibL, 1895. 

Respecto de las fuentes trasmitidas oralmente, la investigación deb 
lenguaje, con sus dialectos regionales, ofrece un importante instrumento. 
A un buen conocedor le es posible hacer incluso dentro de los dialectos 
'mismos distinciones determinadas por variedades locales. Vid. Paue Kret- 
schmEr, Wortgeographie der hochdt. Umgangssprache, 1918. Esto exige 
también la mayor prudencia; el uso de una lengua determinada no ha 
coincidido siempre con la nacionalidad o el dialecto del lugar de origen. 

Lo que decimos del lenguaje es igualmente aplicable a la Técnica. La 
Técnica presenta también propiedades distintas según los países, provin¬ 
cias y pueblos, que el perito debe saber distinguir e identificar bien. Ad¬ 
vertimos esto en la escritura. Las modernas investigaciones en los domi¬ 
nios de la caligrafía sitúan todo el centro de gravedad en este aspecto del 
conocimiento. (Vid. VII, § 7.) Utensilios, sepulcros, vestidos, armas, mo¬ 
nedas manifiestan, en su mayoría, por su forma externa, por la preferencia 
de una técnica, una contextura o una ornamentación determinadas, cierto 
carácter territorial o nacional, 

2. Los caracteres internos. El lugar de procedencia puede estar in¬ 
dicado expresamente en la misma fuente o junto a la misma. Las mo¬ 
nedas llevan, a veces, la marca del lugar de acuñación. En los diplomas, 
el uso de determinadas fórmulas puede indicar la cancillería de que pro¬ 
ceden (pero, desde luego, no queda excluida la posibilidad de la utilización 
de fórmulas propias de una cancillería en los documentos de otra). El 
empleo de una determinada numeración de los días o de los años permite 
también señalar el ámbito local al que una fuente corresponde. En la 
Edad Media, los comienzos de año y las fiestas de los Santos se dife¬ 
rencian según las diócesis y los Estados. La especial familiarización con 
circunstancias locales (geográficas, jurídicas, políticas, nacionales, religio¬ 
sas), que puede advertirse en la fuente, y, en cambio, la ignorancia cho¬ 
cante que se nota en ella acerca de otras circunstancias locales más dis¬ 
tantes, nos permite localizar, a menudo con bastante exactitiid, el sitio del 
que un autor procede. 

Hay que abordar un círculo más amplio de cuestiones cuando se trata 
de determinar geográficamente un nombre de lugar, distinguirlo de otro de 
sonido igual o semejante. Un ejemplo de cómo puedeií tratarse estas 
cuestiones lo hallamos en Paul SchEREEr-Boichorst, Ges. Schrr , = 
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Histor, Studien, 43 (1905), pág. 2, n. 2. Como medio auxiliar en estas 
cuestiones hay que tener en cuenta los medios auxiliares de la Geografía 
histórica indicados en la pág. 233 ss. 


§ 4. Determinación del autor. Comprobación histórico-personal 

Existe toda una serie de fuentes caracterizadas por el hecho de que 
su autor nos es desconocido. La escritura, el lenguaje, el cuento, la le¬ 
yenda, el proverbio, las redacciones de Derecho consuetudinario, la ttiayor 
parte de los diplomas, los sellos, muchas hojas sueltas, el artículo de pe¬ 
riódico silencian, con intención o sin ella, la persona de que proceden. 
Además, existen grandes períodos de tiempo, esferas y grupos cultural^^ 
en los cuales se atribuyó tan poca importancia a lo personal que nunca se 
pensó en mencionar nombres. El inventor del sistema de la posición que 
asigna, en la numeración, un valor a cada cifra según el lugar que ocupa, 
nos es desconocido. Solamente sabemos que hay que buscarlo en la India. 
De la Edad Media se nos ha conservado un número inmenso de escritos 
anónimos, cuyo autor actualmente no conocemos y que probablemente no 
conoceremos nunca. 

La cualidad de autor de una obra puede ser de clase distinta. Puede 
basarse: a) sólo en la cualidad de autor espiritual, cuando, por ejemplo, 
estamos ante un manuscrito que se escribió por una mano extraña, según 
lo dictado por el autor; b) puede referirse sencillamente a la participación 
mecánica en la elaboración (el escriba que redacta, por ejemplo, el bo¬ 
rrador de un documento); c) pueden coincidir en una persona la cualidad 
de autor espiritual y la elaboración mecánica (autógrafo); d) la partici¬ 
pación espiritual y la participación en la elaboración se pueden referir a 
varios autores y revelarse en grados distintos y distribuirse por diferentes 
partes de la obra. 

En las fuentes que se han conservado manuscritas es importante de¬ 
terminar si son autógrafos. Esto es fácil si se conoce, para ser comparado 
con la fuente, algún escrito de mano del autor, garantizado como fide¬ 
digno. En caso contrario, sólo pueden proporcionar luz las observaciones 
indirectas. Se acude, sobre todo, a las correcciones, de las cuales se puede 
suponer que solamente podía hacerlas el autor mismo. Si tenemos a la 
vista un manuscrito del libro de historia del docto monje Richkr, pro- 
:edente de la misma época en que vivió este monje (fines del siglo x), en 
ú que, por ejemplo, entre otras modificaciones estilísticas y de concepto, el 
amanuense escribe sólo nuu~, luego se detiene y, en lugar de murum, 
escribe la palabra griega docta periholum, esto nos indicará que en el 
Tianuscrito coinciden la participación espiritual y la participación mecá- 
lica. Investigaciones semejantes suponen, naturalmente, la preparación 
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palec^ráfica más concienzuda. Hay que estar seguro de que el manascrito 
fué realmente escrito en la época en que el autor ha vivido y de que sü 
procedencia local (provincia escrituraria) concuerda con la del autor. Sólo 
después de hecho esto podremos atender a los caracteres internos. Es 
esto tanto más sugestivo cuanto más hemos profundizado en el examen 
del método de trabajo intelectual del autor. Si en un códice vaticano de la 
Summa de Santo Tomás Aquino se observa que los párrafos aparecen 
bosquejados rápidamente, con una escritura fluida y rica en abreviaturas, 
y sólo posteriormente se sustituyó alguna frase por una escritura más 
clara, más adecuada, todas las faltas fueron borradas y se hicieron largos 
añadidos en las márgenes, se puede concluir que el manuscrito es segura¬ 
mente un autógrafo. 

La participación de puño y letra de un autor en la elaboración de una 
obra puede también ser sólo parcial. Existe una obra de Juan Escoto, 
que fué puesta por escrito el año 875 por un escriba renano, pero en la 
que aparecen importantes interpolaciones, correcciones, variantes y glosas 
de mano distinta y de una escritura que revela su procedencia anglosajona, 
Lnw. Traubí:, Autographa des Johannes Scottus, Abdlgen kgl. bayer, Ak. 
phiL-philol.-hist. KL, 26 (1912), ha comprobado que estamos aquí, sin 
duda, ante el manuscrito mismo del gran sabio irlandés. Sólo se puede 
llegar a semejantes comprobaciones a base de la mayor pericia y de la 
ponderación más prudente. Ante el interés, tanto arqueológico como cien¬ 
tífico, que presenta siempre un resultado ííernejante, el investigador se 
deja llevar a menudo demasiado fácilmente de la primera impresión y 
toma como escrito de puño y letra del autor lo que después se demuestra 
que fué escrito por mano distinta. Ásí, G. H. Pkrtz ha tenido errónea¬ 
mente por autógrafo de Liutprando de CrEmona un códice de Munich. 
Vid. Jos. BEcker, Textg. Liudprands von Cremona = Quellen u, Unters. 
zur lat. PhiloL des Mittelalters, 3, 2 (1908). Edd. Heyck partió del mismo 
supuesto falso por lo que se refiere al manuscrito de París de Nicolás dE 
BüTpjñto, Relatio de Henrici Vil Hiñere Itálico. Vid. acerca de esto 
Harry Bresslau, na, 31 (1896). La tradición inherente a un manuscrito 
señalándolo como autógrado, cuando, en verdad, no hay tal cosa, puede 
ser, a veces, vehículo de error a este respecto. Sobre estas cuestiones nos 
ilustra con un buen resumen y en términos muy claros Paul Lehmann, 
Autographe und Origínale namhafter lateinischer Schriftsteller des MU- 
telalters, en Zschr. d. dt. Vereins f. Buchwesen u. Schrijttum, 3 (1920), 
páginas 6-16 (152). 


(152) Vid.: J. Muñoz Rivero,. Colección de firmas de personajes célebres en la 
Historia de Bspaña. Cuaderno iP. Firmas de los Reyes dé España desde el siglo IX 
hasta nuestros dias» Madrid, 1887; Colección de autógrafos históricos mandada for¬ 
mar de Real Ordeny s. 1 ., 1878. 
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La comprobación de que un escrito sea autógrafo no nos dice nada aún 
acerca del nombre del autor. Podría llegarse con seguridad a la conclusión 
de que un escrito es autógrafo, gracias a los añadidos y correcciones, y 
no conocer por eso el nombre de quién lo escribió. El examen del autó¬ 
grafo puede proporcionar, desde luego, noticias útiles acerca de la manera 
de pensar y de trabajar del autor. Autógrafos anónimos se nos presentan 
en muchos documentos, en los que podemos individualizar la mano del 
amanuense, pero no saber su nombre. Esto mismo es aplicable a las actas^ 
registros, etc. Por otra parte, con la determinación de si un manuscrito 
está o no escrito de puño y letra del autor, no se resuelve de ningún modo 
la cuestión de quién fue aquél. Hay escritos que nunca han sido redac¬ 
tados de puño y letra de su autor, sino que fueron escritos al dictado por 
otra persona. Evidenciase esto, a veces, en los interrogatorios judiciales, 
en los que se suelen producir errores al escribir al dictado de lo que se 
oye. En el manuscrito de París de la Relatio de Henrici VII ttínere Itá¬ 
lico de NrconÁs BuTrinto encuéntranse confusiones, extraordinaria¬ 
mente frecuentes, de letras, como a en lugar de e, de palabras como pe- 
tandum en lugar de petendum, quedem en lugar de quedam, vadans en 
vez de vadens, mmdacium en lugar de mendccium. En el 93 por 100 de 
los casos esta confusión se encuentra allí donde la e está delante de h 
o de m, Harry BR^ssr,Au, ob. cit., pág. 143 ss., saca de ello la conclusión 
de que el escriba pronunciaba con el acento de su lengua vernácula: el 
francés. Dado que se encuentran elisiones producidas por ‘^Homoeoteleu- 
ton’', es decir, por tener los miembros de un periodo una misma termi¬ 
nación consonante y que abundan las faltas de construcción de Gramática 
latina, Edd. Hetíck ha supuesto que no puede tratarse de un autógrafo, 
sino que se trata de una redacción hecha a base de un dictado por un 
amanuense poco cultivado y de habla francesa. Las elisiones erróneas 
provocadas por la homofonía o igualdad de las palabras permiten deducir 
que hubo una primera redacción que después fué dictada. Puesto que en 
las modificaciones posteriores se pueden comprobar tendencias e inten¬ 
ciones de naturaleza personal, en las cuales sólo podía tener interés, el 
mismo NiconÁs dk Butrinto, de éste procederán seg'uramente aquellas 
modificaciones. 

Desde el momento en que la mayoría de los manuscritos que han lle¬ 
gado hasta nosotros no están escritos de puño y letra del autor, en su 
atribución a un autor determinado tendremos que guiarnos por caracteres 
internos. En ciertas circunstancias, estos caracteres se pueden referir a la 
ortografía. Si un escribano escribe horta fuerit en lugar de orta fuerti 
(vid. Eng. MÜHnBACHí'R, Die Urkunden Karls Til, en S-B. Wr. Ak. phiL- 
hist. KL, 92, 1879, p. 403), escribiendo h donde no corresponde y omi¬ 
tiéndola en el lugar adecuado, significa esto sencillamente su procedencia 
románica. Los latinos pisan generalmente terreno movedizo cuando es- 
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criben nombres propios alemanes. Vid. Wm. ErbjSn, Bxkurse su den Di¬ 
plomen OHos III, MJOG, 13 (1892), 580 ss. 

El hecho, además, de (Jüe toda personalidad, cuanto más acentuada¬ 
mente las bosqueja, demuestra una mayor predilección por determinadas 
palabras, enlaces y giros, por una determinada construcción de la frase, 
por determinados modismos, sirve de fundamento a la comparación de los 
estilos. Con el auxilio de la estadística de las palabras y de la comparación 
de las frases se puede lograr mucho, pero este medio sólo se utilizará con 
éxito: a) si se posee una visión de conjunto de todo el vocabulario y de 
toda la fraseología de una época; ¿?) si se conocen las palabras y los mo¬ 
dismos predilectos de una época (las expresiones de moda); c) si se trae 
a consideración la singularidad del género literario a que pertenece el 
escrito que se estudia; d) si en esta obra se ha separado lo propio de lo 
ajeno. Desde ThKod. v. Sick^i, se ha utilizado con gran éxito el método 
de la comparación de los estilos para la investigación del documento me¬ 
dieval y, gracias a él, se ha podido comprobar la afinidad de unas piezas 
con otras (como procedentes de un dictado hecho por una misma persona). 
Pero es preciso observar que el documento, con su vocabulario relativa¬ 
mente escaso y su rígido formulario, constituye un terreno favorable para 
semejantes investigaciones, puesto que en él cualquier intento de colo¬ 
ración individual de sus medios estilísticos destaca especialmente entre su 
habitual uniformidad lingüística. 

Probablemente, no sólo en el fondo de las manifestaciones poéticas, 
sino también en el de los escritos er prosa, existen ciertas leyes rítmicas, 
que se relacionan con toda su individualidad. Los intentos de construir 
metódicamente esta relación, por lo menos por lo que se refiere a las obras 
poéticas, como lo ha hecho, sobre todo, Edd. Rhythmitsch-me- 

lodische Studien, 1912 (vid. R* BlümKL, Germ.-roman. M. schr,^ 4, 1912, 
389-410), no han dejado de levantar objeciones. Sin embargo, tal vez 
logren encontrar el camino que conduzca a resultados casi exactos. En 
ciertas circunstancias, puede resultar un valioso medio auxiliar de la de¬ 
terminación crítica la investigación del uso frecuente de rimas que se 
encuentran dentro de los escritos latinos en prosa. Vid. Kari^ Poi.HmM:, 
Die lateinische Reimpresa, 1925. 

El empleo del método comparativo de los estilos no sólo tiene impor¬ 
tancia para las fuentes de la Antigüedad y de la Edad Media, sino que 
tiene igualmente su trascendencia para las de la Edad Moderna. También 
tenemos aquí a nuestra disposición muchas más piezas anónimas (actas, 
artículos periodísticos) que piezas firmadas con el nombre del autor. La 
realización continuada de investigaciones de crítica estilística nos llevaría 
seguramente a una fecunda ampliación de nuestros conocimientos. La 
preferencia corresponde aquí naturalmente a la Filología y la Lingüistica. 
Vid. Edd. NordKN, G. der antiken Kunstprosa, 2 vols., 1898, 21909 ; 
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Harry Br^ssi,au^ Hdb, der Urkundenlehre, ^ 2 (1915), p. 355 ss. Sobre 
la comparación de los rasgos distintivos comunes se basa también el mé¬ 
todo de Giova.nni MorEi^li, tan extraordinariamente importante para la 
Historia del Arte y cuyo punto de partida estriba en investigar las par¬ 
ticularidades formales de un maestro y precisamente en los trozos de su 
obra que menos importantes le parecen al artista y en los cuales se revela 
por ello la originalidad creadora individual mucho más íntimamente que 
en aquellos otros trozos de su obra en los que se expresan la copia de un 
modelo, la reproducción de una determinada expresión espiritual, la in¬ 
fluencia de la moda. En la representación de las cosas que se llaman acce¬ 
sorias (los lóbulos de las orejas, las uñas de los dedos, los pliegues de un 
ropaje) se descubre la originalidad del pintor. Vid. Hs. Tieítzí:, Die Me- 
thode der Kunstg., 1913, p. 333 ss. 

La determinación del nombre sólo nos dice relativamente poco acerca 
del autor. Si no sabemos de él más que esto, o ni siquiera esto, debemos 
intentar acercarnos más a la obra misma. Por consiguiente, se examinará 
su contenido por si éste revela el autor al señalar que posee conocimientos 
especiales en algún ramo del saber, muestra predilección por determinadas 
cuestiones y cosas. La psicología de los distintos grupos profesionales, de 
las diferentes clases sociales, la filiación política, nacional o religiosa 
muestran, la mayor parte de las veces, el camino para saber en qué círculo 
ha de buscarse el autor. El eclesiástico, el maestro, el soldado, el aris¬ 
tócrata, el burgués, el campesino, el habitante de la gran ciudad o el 
provinciano, cada cual habla su lenguaje y ve el mundo con ojos distintos. 
Debe atenderse, sobre todo, a lo que extrañe al autor y a lo que le pa¬ 
rezca natural, a aquello en que se eleve por encima de los conocimientos 
medios de las gentes de su profesión y de su ciase. Aversiones, prejuicios 
y simpatías descubren igualmente con frecuencia la posición del autor y 
sucede lo mismo con las locuciones y ^‘termini tecnici”, que permiten 
lograr conclusiones sobre conocimientos profesionales especiales. También 
debe atenderse siempre a todo aquello que el autor no recoge; esto es, a 
menudo, precisamente más característico que lo que dice. 

En ocasiones sabemos de dos obras semejantes y que se completan 
entre sí y conocemos el autor de una de ellas; se trata entonces de deter¬ 
minar la relación entre las dos. La igualdad de las expresiones que brotan 
involuntariamente de la pluma del autor al tratar el mismo objeto, y, por 
otra parte, las omisiones relativas a lo que ya en otro sitio ha sido ex¬ 
puesto, junto con otros puntos de apoyo, pueden indicarnos la verdadera 
pista. Vid, acerca de esto Paul SchEffer-Boichorst, Die altere Anm - 
listik der Pisaner, en sus Ges. Schrr,, 2 = Histor. Studien, 43 (1905), 
página 132. La repetición de datos puede llevarnos, a veces, a la conclusión 
de que se trata de una compilación tardía de fuentes varias. 

No raras veces el autor se oculta, por causas externas o internas, 
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detrás de un seudónimo o indica tan sólo la letra inicial de su nombre 
(verdadero o falso). Hay que distinguir los escritos anónimos, los escritos 
con seudónimo y los escritos alónimos, pudiéndose añadir a éstos los 
criptónimos (iniciales). Los historiadores de la Literatura agrupan todo 
esto bajo la denominación de ‘'literatura enmascarada'^ y, desde este punto 
de vista, se han compuesto la mayoría de las obras literarias. 

Ai/FR. Franki^in, Dicfionnaire de notns, surnoms ei pseudonymes latins de Vhis^ 
toire Uttéraire du moyen-age (1100-1530), * París, 1879; Mich. Holzmann y Hs. 
Bohatta, Dt, Pseudonymenlexikon, 1906, y su Dt, Anonymen-Lexxkont vols. 1-4; 
1501-1850; vol. S: 1851-1908; yol. 6: Apéndices, 1501-1910:= Vcróff. d. Ges. d. Bi- 
bliophilen, 1902-11. Las colecciones extranjeras más importantes son: Ant. Acex. 
Barbier, Dict des ouvrages anonymes, 4 vals., i supl, * París, 1872-89; GgEs. 
d’Heyu.!, Dict. des pseudonymes, nueva ed., París, 1887; Wm, Cushing, Anonyms, 
A dictionary of revealed auiorship, 2 vols., Londres, 1890; del mismo, Jnitials and 
pseudonyms, Nueva York, 1885-88; Sam Haekett y John Laing, A dictionary of 
¿he anonymous and pseudonymous literature of Great Britain, 4 vols., Edimburgo, 
1882/88;. J. J. VAN Doornínck, Bibliotkek von nederlandsche anonymen en pseuno- 
*iymen, Utrecht, 1875; Jul. Dec^ourt, Bssai d*un dict, des ouvrages anonymes et 
pseudonymes publiés en Belgique cm Jge siécle:=^l,t belge bibliophile, 18-21 (Bru¬ 
selas, 1866); Hjaemar PettersEn, Anonymer og pseudonymer i norskde literatur: 
1678 a 1890, Cristianía, 1890; J. Zeitheim, Pseudonimy i kryptonimy pisarsów pols- 
feic/j c= Ksiakki día wszystkich, 153 (Varsovia, 1905)- 

Sobre la Antigüedad vid. A. BoEckh, Bmyklopddie u. Methodologie d. phiL 
Wissensckaffen, *ed. por R. Klussmann, 1886. Sobre la Bdad Media: Acer. FraKk- 
LiN, Dictionnaire des noms, surnoms et pseudonymes latins de Vhistoire Uttéraire du 
moyen-áge: 1100-1536, París, 1875 (153). 

Si se ha determinado el verdadero nombre del autor de una fuente o 
en ella se encuentra algún nombre que nos parece de cierta significación, 
nuestra tarea consistirá en obtener de la Literatura o de otras fuentes 
los conocimientos más detallados acerca de las circunstancias de la vida 
cíe aquella personalidad. Esta labor coincide en parte con la de la Genea¬ 
logía (véase V, § 12, p. 183 s.), aunque superándola. 

Los medios auxiliares más importantes de la historia personal son los siguientes: 

Generalidades: G. WocE, Binf., 421 ss.; E. HevdenrEich, Hdb, d. praki. Genea- 
logicy I, 119 ss.; vid. Rob. F. Arnold, Allg, Bückerkmde, *1919, p. 203; Ron. 
DiMPEEiy, Biogf'aph, Nachschlagewerke, 1922 (se refiere especialmente a Alemania), 


(153) Vid. por lo que a España se refiere: Nogués, Seudónimos, anónimos, ana¬ 
gramas e iniciales de autores y traductores españoles, Memoria premiada por la Bi¬ 
blioteca Nacional en el concurso de 1891; Maxiriarth [Eugenio Hartzenbusch 
E Hiriart], Unos cuantos seudónimos españoles con sus correspondientes nombres 
verdaderos. Apuntes recogidos y coleccionados por —, ^Madrid, 1892, 2.* ed. corr. 
y aum., Madrid, 1904; P. José Eugenio de Uriart¿ Catálogo ratonado de obras 
anónimas de autores de la Compañía de Jesús, pertenecientes a la antigua asisiencia 
española, 3 vols., Madrid, 1904-1906. Sobre Portugal: Martinho Augusto da Fon- 
SECA, Subsidios para un diccionario de pseudonymos,. iniciaes e obras anonymas de 
escriptorés portugueses, Lisboa, 1896. 
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y Go. ScHNE^DER, Hdb. d, Bibliographie, *1924, p, 440 ss.; Louis G. Michaud, 
Nouvelle biographie universelle ancimne et modeme, 65 vols., “ 1843-65; Edd. Marie 
OEITingER, Bibliographie biographique^ ^ Leipzig, 1850, * París, 1866, ampliada como 
Bibl, biogr, universelle t con un resumen de la Literatura biográfica general como 
apéndice; J. Chr. Ferd. HoéfEr (conocida también por el nombre de su editor 
Didot), Nouvelle biographie générale depuis les temps les plus reculés ju qu'á nos 
jours, 46 vols., París, 1857^7; E. M. OettingER, Moniteur des dates, 6 vols., 
i866'68, Splts. alfabéticos i (1873)7 2 (1880), con la alfabetización corriente, 3 (1883) 
con alfabetización propia; LawrEncE Barnex Phieipps, The dictionary of biogfa^ 
phical reference, togheter with a classed índex of the biographical literatur gf £«- 
gland and Anterica, ^ ^889; Charles Dezobry y Jean L. Theod. BachelET, DicUon- 
naire générd de biographie et d'histoire de nvythologie, de geogr., ed. por Darsy, 
París, 1898, Splt. 1902; Gcyrr. Garollo, Dizionario biographico universale, 2 vols., 
Milán, 1907; A. DE Gubernatis, Dictionnaire internationale des ^écrivains dú jour, 
Florencia, 1888-91 (154). 


(154) No existe en España, como en otros países, un Diccionario Biográfico 
general de que servirnos como medio auxiliar de la historia personal española. La pri¬ 
mera iniciativa en tal sentido partió del bibliotecario de Su Majestad, don Manuel 
Zarco del Valle, quien tuvo el pensaxniento de escribir una “Bibliotheca biographica 
hispaniensis”, para lo cual reunió una gran cantidad de libros, folletos y manuscritos. 
La Real Academia de la Historia proyectó también la relización de un intento se¬ 
mejante que no llegó a ponerse en práctica (vid. BRAH, VII (1885), ps. 424-427). 
Las oausas de este fracaso han sido señaladas por R. Beer en su estudio, ya citado 
en la nota 60, “Der Stand der biographischen Studien in Spanien”, Biographische 
Biátter, Berlín y Viena, vol, I, cuad. 3.°. A falta de un Diccionario biográfico espa¬ 
ñol de carácter general, puede consultarse la obra francesa de Michaud, citada en 
el texto, cuya primera edición comenzó a publicarse en traducción española, con adi¬ 
ciones de biografías de españoles. Vid, G. L. Michaud, Biografía Universal antigua 
y moderna, trad. con adiciones y rectificaciones por Javier de Burgos, 3 vols., 
Madrid, 1822 (esta obra quedó incompleta). Pueden consultarse también, entre otras, 
las obras siguientes: G. Mh. L. y S., Diccionario histórico o biografía universal 
compendiada, 13 vols., Barcelona, 1830-1836; Biografía contemporánea universal 
y colección de retratos de todos los personajes célebres de nuestros días, 4 vols., 
Madrid, 1844; NicomedES Pastor Díaz y Francisco de Cárdenas, Galería de espa¬ 
ñoles célebres contemporáneos, o biografías y retratos de todos los personajes dis¬ 
tinguidos de nuestros días, 9 vols., Madrid, 1841-1846; Ángel Fernández de los 
RÍOS: Album biográfico. Museo Universal de retratos y noticias de las celebridades 
actuales de todos los países en las ciencias, la política, las letras, las artes, la indus¬ 
tria, las armas, etc., Madrid, 1848; Ángel M.^ Segovia, Figuras y figurones. Bio¬ 
grafías de los hombres que más figuran actualmente, así en la política como en las 
armas, ciencias... 34 vols., Madrid, 1843; Biografías de hombres célebres nacidos 
del pueblo, 3 vols., Madrid, 1843; Manuel Ovilo y Otero, Historia de las 
Cortes de Bspaña y biografías de todos los sanadores y diputados más notables con¬ 
temporáneos. Obra escrita bajo la dirección de —, ii vols., Madrid, 1854; Joaquín 
Olmedilla, Bocetos de algu^iUs celebridades de diversas épocas que ofrecen interés 
en la historia patria, Madrid, 1904; Vicente Díez Canséco, Diccionario biográfico 
universal de las mujeres que han adquirido celebridad en las naciones antiguas y mo¬ 
dernas, desde los tiempos remotos hasta nuestros días, 3 vols., Madrid, 1844-1846' 
Juan de Dios de la Rada y Delgado, Mujeres célebres de España y Portugal 
2 vols., 186S; Sebastián Castéíuanos de Losada, Biografía eclesiástica completa. 
Vidas de los personajes del Antiguo y Nuevo Testamento; de todos lo^ Santos que 
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Un buen resumen en el Konversations-Lcxikon de Brockaus bajo la rúbrica 
Biographie, 

Sobre la Antigüedad: Prosopographia attica, ed. por Joh. ErnsT Kirchner, 
2 vols,, 1901-1903 (cítase PA, con indicación del.número). Lista de todos los nom¬ 
bres que aparecen en las inscripciones y en las fuentes literarias áticas, incluidos 
los comprobantes, árboles genealógicos y listas de arcontas. Llega hasta el tiempo 
de Augusto. — HelIvMUT Berve, Das Alexanderreich auj prosopographischer Grund- 
¡age, vol. I: Exposición sistemática, vol. 2 : Prosopografía, 1926; Paul Poralla, 
Prosopographie der Lakedamonier bis auj Alexander d. Gr. Diss,, Breslau, 1913. — 
Prosopographia imperii Romani saec, /, 11 , 111 , ed. por Eeimar KlEbs, Herm. Des- 
Sau, Paul v. Rohden, 3 vols., 1897/98, cítase PIR, trae, por orden alfabético, la 
lista de los nombres de todos los ^^enatores romanos, los funcionarios imperiales del 
orden ecuestre, incluso de sus mujeres, hijos y parientes próximos, que aparecen en 
las inscripciones, monedas, documentos en papiro y en los escritores entre el año 31 
a. de Cr. y el 284 d. de Cr. De los griegos, solamente los funcionarios romanos 
y los que con ellos están en relación. De los pueblos extranjeros, los nombres de los 
Reyes y Príncipes, y de las personalidades de cierto nombre en la Historia, datos 
personales de todos los poetas y escritores. Ordenado por nombres de familia y para 
los no romanos por el nombre individual. Un 4.® vol. deberá incluir los “Fastos”, 
es decir, las listas cronológicas de los Cónsules y magistrados epónimos; vid. H. Pe- 
TER, Njh. f, kl. Alt. G. tí . dt. Lit., 1 (1898); Aug. Pauly y Gg. Wissowa, Realen- 


venera la Iglesia, papas y eclesiásticos célebres por sus virtudes y talentos, en orden 
alfabético, redactada por distinguidos eclesiásticos y literatos bajo la dirección del 
Sr. D. —, 30 vols., Madrid, 1848-1868; J. A. álvarez BaEna, Hijos de Madrid, 
4 vols., 1789-1791; L. Ballesteros, Diccionario biográfico matritense, Madrid, 1912; 
F. Arana de Varflora, Hijos de Sevilla ilustres en santidad, letras, armas o dig¬ 
nidad, Sevilla, 1791; N. Díaz^ Diccionario de extremeños ilustres, 2 vols., Madrid, 
1884-1888; V. González de Echávarri, Alaveses ilustres, 6 vols., Vitoria, 1900-1906; 
Catalanes ilustres. Su tiempo, su vida y sus hechos por varios autores, Barcelona, 
1905; Teodosio Vesteiro Torres, Galería de Gallegos ilustres, 6 vols., Madrid, 
1874-1879; Agustín Millares, Hijos ilustres de las Islas Canarias. Biografías de ca¬ 
narios célebres, 2.^ ed, reí. y aum., 2 vols., Las Palmas, 1878-1879; biografías por 
profesiones : A. Palomino, Las vidas de los pintores y estatuarios eminentes espa¬ 
ñoles..., Londres, 1739, ^Londres, 1742, ^Londres, 1744, Nueva ed. por F. J. Sán¬ 
chez Cantón en “Fuentes literarias para la Historia del Arte español”, t. IV, Ma¬ 
drid, 1936; A. Ceán BermúdEz, Diccionario histórico de los más ilustres profesore¿ 
de las Bellas Artes en España, 6 vols., Madrid, 1800; Conde de la Vinaza, Adú 
dones al Diccionario histórico de Ceán Bermúdes, 4 vols., Madrid, 1889-1894; DiEGC 
DE Colmenares, Vidas de escritores segovianos, Madrid, 1640; F. Torres Amat 
Memorias... para un Diccionario crítico de los escritores catalanes..., Barcelona 
1836; Juan Corminas, Suplemento a las Memorias para... un diccionario critici 
de los escritores catalanes... que en 1836 publicó... don Félix Torres Amat, Burgos 
1849; M. Martínez Aníbarro, Intento de un Diccionario biográfico de autores di 
la provincia de Burgos, Madrid, 1890; M. Murguía, Diccionario de escritores ga 
liegos, Vigo, 1862; E. CotarElo y Morí, Diccionario biográfico y bibliográfico d* 
calígrafos españoles, 2 volúmenes, Madrid, 1913-1916; R. Ramírez de Arellanc 
Ensayo de un catálogo biográfico de escritores... de Córdoba, 2 volúmenes, Madrid 
1921-1922; M. Méndez Bejarano, Diccionario de esentores, maestros y oradore. 
naturales de Sevilla y su actual provincia, Sevilla, 1923; F. Martí GrajalES, Ensay* 
de un Diccionario biográfico y bibliográfico de poetas del Reino de Valencia hasU 
el año 1700, Madrid, 1927; J. de Vargas PoncE. Marinos ilustres de la Marina es 
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zykL d, klass. Altertwmswissenschafit * iSóa-óó, *1894 ss.; Vinc De-Vit emprendió 
la nueva edición de Forc:^i,ini con un Totius Latinitatis OnomasUcon (AO): vol. 7 
de Eoidio Forc^i^ini, Totius Latinitatis Lexikon, 1859^7 con índices para el CIR; 
vid. Wm. Smith, Dicíionary of greek and román biography, 3 vols., Londres, T904* 

Una lista de los Praefecti praetorio de Mecenas a Constantino en el vol. A de 
las Oeuvres completes de Bartow)meo Borghesi, París, 1897. 

Sobre la época posterior a Diocleciano: Joh. Kasp. OrElei, Onomasticon Tullia- 
num = Cicero opera, 6-8 (1836/38); Thesaurus linguae latinas; vid. Felice Ramo- 
RiNO, De onoma tico latino elaborando, en Atti del Congresso internaz. di scienze 
sioriche, 1903, voI. 2 (1905), 141 ss. 

Sobre la Edad Media: Wm. Smith y Hry. Wace, A Dictionary of christian 
hiography, literature, sects and doctrines, 4 vols., 1877/87; Hry. Wace y Wm. Pier- 
CY, A Dictionary of christian biography and liferature to the end of the sixth cen~ 
tury, Londres, 1911 (se le designa por el nombre del editor “Murrays D. oí Christian 
Biography”); Ullysse ChevaliER, Répertoire des sources historiques du moyen- 
age, Bio-bibliographie, con Splts., 1877-88 (por orden alfabético). — Pueden también 
utilizarse los índices de los diferentes cartularios, volúmenes de los MG, etc. Sobre 
la determinación de fechas en los episcopologios: P. B. Gams, Series episcoporum 
eccle iae cathoL, Regensburg, 1873, Apéndices, 1886, contiene los episcopologios orde¬ 
nados por diócesis; para el período de 1198-1600 utilízase Konr. Eubel, Hierarchia 
catholica medii aevi (Papas, Cardenales, Obispos), 3 vols., 1898-1910, *1: 1198 a 


pañola, 2 volúmenes, Madrid, 1807-1808; sobre la América española: F. A. de Icaza, 
Conquistadores y pobladores de Nueva España, Diccionario autobiográfico sacado de 
los textos originales, 2 volúmenes, Segovia, 1923; M. de Mendiburu, Diccionario 
HistóricO‘Biográfico del Perú, 8 volúmenes, Lima, 1874-1890; V. FiguEROA, Diccio¬ 
nario Histórico-Biográfico y Bibliografía de Chile, 4 volúmenes, Santiago de Chile, 
1925-1931; R* Rivas, Los fundadores de Bogotá. (Diccionario biográfico), Bogotá, 
1923; F. Sosa, El episcopologio mexicano. Galería biográfica ilustrada de los Arzo¬ 
bispos de México desde la época colonial hasta nuestros días, México, 1877; sobre 
Portugal: Biographia das personagens illustres de Portugal, Lisboa, 1838-1839; 
Diccionario biographico-politico, ou Galería dos contemporáneos, Lisboa, 1843; 

NUEL PiNHEiRO CHAGA&, Poftuguezes illustres, Oporto, 1839 (reimpreso varias veces); 
Theodoro José da Silva, Miscellanea historie o-Biographica, extrahida de urna 
infinidade de obras antigas e modernas, contendo mais de 1.200 biographias, Lisboa, 
1877; Féutarcho PortuguEz, Collecgao de retratos e biographias dos principaes 
vultos históricos da civilisagao portuguesa, 2 volúmenes, Oporto, 1881-1882; Arsenio 
A. T. DE Mascaren HAS, Biographias, apreciagoes e narrativas. Noticia de alguns 
homens nuns noiaveis da historia portugueza, Lisboa, 1896. Para más bibliografía 
biográfica, vid. el “Manuel de rHispanisant” de Foulché-Delbosc y Barrau- 
Dihigo, tomo I, páginas 41-119, y la bibliografía sobre Iconografía española citada 
en la nota 238. — Para la historia personal tienen también interés las bio-bibliografías. 
Fundamental es en España la “Bíbliotheca hispana” de Nicolás Antonio (1617- 
1684), i.^ edición, Roma, 1672-1696. Esta obra, que contiene enorme caudal de noti¬ 
cias acerca de los escritores nacidos en España, se divide en dos partes: la “Biblio- 
theca hispana vetus” y la “Bibliotheca híspana nova”. La primera llega hasta 1500 
y está redactada en forma narrativa; la segunda comprende de 1500 a 1684 y es un 
diccionario bio-bÍbliográfico, Del Nicolás Antonio debe consultarse la 2.^ ediciói^ 
a cargo de Pérez Bayer, Tomás Antonio Sánchez y Pellicer. Vid. Bibliotheca 
hispana yetus, 2 volúmenes; Madrid, 1788; Bibliotheca hispana nova, Madrid, 1783- 
17^. Vid. infra, las bio-bibliografías que indicamos en el § “Bibliografía de la 
Historia española”. 


19 . — BAUBR. — INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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I431i “2: 1431-1503 (1914)1 *3: 1503-1599 (1923''- Contienen listas de Obispos y de 
Abades; Aleix. Würdtwí^in, Diócesis Moguntina, 4 vols., Mannheim, 1769 

a 1790; del mismo, Monasticqn p(tlatinum, ibídem, 1793/96; una moderna obra de 
consulta es la de Firm, Lindn^, Monasiicon metrópolis Sahburgensis antiquae^ 
1908, Splí. 1913; DoRbswORTH y Dugdai^E, Monasticon Anglicanum, Londres, 
1655/73, *1682; Monasticon: an account of all the abbeys, prioriesy collegiate in 
Scotland de Gordon = Eccl. chronicles for Scotland, 3 (Glasgow, 1868); Gallia 
christiana de Dion. Samarthanus, 16 vols., París, 1716-1874, *1, od. por J. H. AI- 
banés, 1895-99, ^2, ed. por Ub Chevalier, 1899, ha aparecido ya el 7° volumen; 
Ursm. Bereiére, Monasticon belge, 1 : Namur y Hennegau (Maredsous, 1890/97) 
(155); Savio, GH antichi vescovi d'Italiaj 1300, Turín, 1898,- — 'Para la Edad 
Moierna utilícense los formularios diocesanos. Por lo demás, vid. también las Necro¬ 
logías y los libros de las cofradías. Además, los Regestas, Vid. IX, § 12. 

‘ Sobre la Edad Moderna: Adole Frh, v. Schlichtegroll, Nekrolog. (comprende 
primero las personas fallecidas en 1790, las fallecidas de 1791 a 1793, y desde esta 
fecha hasta 1854 sólo las personalidades alemanas); F. K. H. Hirsching, Historish- 
literar. Handbuch des 18 Jhts., 17 vols., 1794-1815; Die Zeitgenosseny Splt. al Kon- 
versationslexikon, de Brockhaus, 18 vols., 3 series de 6 vols. cada una, 1816-41: 
Mánner der Zeit, 1860/62: biografías de personalidades que vivían aún en 1858; 
Gv, VapErEaü, Dictionnaire universel des contemporamS) ® 1893-95, con Suplt.; Ar- 
naulT, Biographie des contemporains, 20 vols., París, 1890-25; Wer ist'sf Unsere 
Zeitgenassen, 1905 ss. (imitación del inglés Who's who, Londres, 1849 ss,), a los 
cuales siguieron luego: Men of America, A hiographical Dictionary, ed. por John 
W. Leonard, Nueva York, 1998; fVho*s who in America, ed. por J. W. Leonard, 
Chicago, iS^/1900 ss.; Canadian Who*s Who, Ottawa, 1910 ss.; Qwí étes^onsf, 
París, 1908; Chl é?, ed. por Guido Biagi, Roma, 1908; The catholic Who*s who, 
ed. por Sir F. C. Burnand, Londres, 1909; Wie is dat? Biografische naamlist, Ams- 
terdam, 1902. 

Sobre Alemania: la recopilación de datos más detallada en Rob, F, Arnold, 
A, Bkde., ^210 ss.., por el mismo en Dt, G. blL, 14 (1913), p. 130-145. La importante 
obra editada por la Comisión Histórica de Munich, a iniciativa de Ranke, titulada 
AlJgemeine Deutsche Biographie, 56 vols., 1875-1912. Los 45 vols. primeros (—1900), 
alfabetización corriente, con algunos rezagados en último lugar; los vols. 46-55, una 
segunda alfabetización con apéndices; vol. 56, índice general; desde 1897, Biogra- 
phisches Jb, u. Dt, Nekrolog., ed. por Ant. Bettelheim, cor biografías y listas de 
los alemanes muertos durante el año; Franz Brummer, Lexikon dt, Dichter tind 
Prosaisten — siglo xviii, 1884; del mismo, Lexikon der deutscheh Dichter und Pro- 
saisten des 19 Jhts,, *1913, 8 vols.; Gg, ChrisToe Hamberger, Das gelehrte Teut- 
schland oder Lexikon der jetslebendeñ teutschen Schriftsteller, Nordlingen, 1771, 
1767-70, citado generalmente por el nombre de Joh. Gg. Meusel, que preparó la 3.* ed., 
1776 ss., ® Lemgo, 1796-1834; Joh. Gg, Meusee, Lexikon der vom J. 1750-1800 vers- 
torbenen teutschen Schriftsteller, 15 vols., 1812-16; ChrisTian Gotte. Jocher, Allg. 
Gelehrten Lexikon, 4 vols., Leipzig, 1750/51, cont. por JoH. Christoe. Adeeung, 
2 vols., ibídem, 1784/87, llega hasta la J; ed. nuevamen-te por K. W. RotErmund, 
Brema, 1810-22, 6 vols., el y."* vol. por O. Gunther, Leipzig, 1897; Dt, biograph. 


(155) Vid. por lo que a España se refiere; R09UE ChabÁ,s Bpisropologio valen¬ 
tino, Valencia, 1902; Manuel de Castro Alonso, Episcopologio vallisoletano, Valla- 
dolíd, 1904; Eloy Díaz-Jiménez, Abadologio del Monasterio Cistercíense de Santa 
María de Nogales, Revue Hispanique, LVII (1923), ps. 1-42. Vldí también en “Es¬ 
paña Sagrada ** 
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Jb., ed. por la “Verband d. dt, Akademien”, Uberleitungsband: 1914-11 (1926); 
Mánner der Technik, biograph- Hdb, v. Konr. Masschoos, 1925 ; Jos. Kurscenrr, 
Allgemeiner df. Literaturkalender^ 1879 ss., de publicación- anual (desde 1926 se se¬ 
paró el Dt. Gelehrten-Katender del LUeratur-Kalender), importante también para 
obtener comprobantes de la bibliografía científica, cuando se conoce el autor de una 
obra, pero no sü título, junto con Hch. Keiter, Kathol. Literatur-Kalender, 1901 ss., 
y el Wer isfsf Badische Biographien, ed. por FriEdr. v. WeEch, 5 vols., 1875-1906, 
se refiere sólo a las personalidades que vivieron o fallecieron en Badén desde 1806; 
Schlesische Lehensbilder, i: siglo xix (1922), 2: siglos xviii y xix (1926); M.tteldt, 
Lebenshilder^ ed. por la “Historische Komm. f. d. Provinz Sachsen”, i: siglo xix 
(1926); Siidetendi, Lebensbilder, ed. por Er. Girrach, 1924; Edd. Sitzmann, Dic^ 
tionnaire de biographie des hommes célebres de VAlsacey i, 1909; 2, ipto; Konst. 
V. Wurzrach, Biographisches hexikon des Kaisertums Oesterreich, 1856-91, 60 vols, 
que se refieren a las personalidades que han vivido en Austria de 1750 a 1850 (in¬ 
cluyéndose los territorios de Hungría, Venecia, • Eombardía, etc.). Numerosos apén¬ 
dices* Hisior-biograph. Lexikon der Schweiz, Neoburgo, 1921 ss. (en publicación). 
Pueden ponerse a contribución también las necrologías en periódicos y revistas; ade¬ 
más, las listas de autoridades, las tesis doctorales, etc. 

Sobre Inglaterra: Sam. AusTin AelxbonE, A critical Dictionary of Bnglish Lite^ 
roture and British and American Authors, Londres, 1859-71, 3 vols., 2 Splts., 1891; 
LESLiE Stephen y S- Lee, Dictionary of national biograpky, 63 vols., Londres, 
1885-1900, 3 vols., I Splt., 1903, 2 Splts., 3 vols., 1912, vol. I: Index, 1903, Errata, 
igj^4; Re-issue, vol. 1-22, Supits. 1-3, 1908-12 (importante para la identificación de 
jivombres, pues los ingleses cambian a veces de ellos); R, F. Sharp, A dictionary of 
'^nglish authors biographical and bibliographical: de 1400 a 'nuestros día*?, * Lon¬ 
dres, 1904. 

Sobre Francia: L. Laeanne, Dictionnaire historique de la Francey París, 1872; 
Bo France litteraire, 1752 ss. 

Sobre Italia: AuG. Fabroni, Vitae Italorum doctrina excellentlum qui saeculis 17 
et 18 floruerunt. Pisa y Lucca, 20 vols., 1778-1805 ; E. DE Tipaddo, Biografía degli 
italiani illitsiri nelle scienze, lettere ed arti del sec. 18 e de contemporanoi, 10 vols,, 
Venecia, 1834-45; Ces. Canti), Italiani illustri, 3 vols,, Milán, 1873/4; [Sorgato], 
Biografia univcrsale italiana, 77 vols., Venecia, 1822-51 ; Leone Carpí, II risorgi- 
mentó; biografía storicho-politiche dilhistre italiani contemporanei, 4 vols., Milán, 
1884/88; T. RoviTo, Dizionario bio-bibliográfico dei letterati e giornalisti italiani 
contemporanei, Nápoles, 1907-1908; Gli scienzari italiani dalVinizio del medio evo ai 
nostri giorni, ed, per Aldo MiEli, Roma, 1921 ss. (en publicación). 

Sobre Holanda y Bélgica: Abr. Jak. van dER Aa, Biographisch woordenboek 
áer Nederlanden, Haarlem, 1852-7^, 21 vols,; Biographisch Woordenboek der noord- 
enziudnederlandsche letterkunde door JOH. Godefr. Frederiks en F, Jos. van den 
Branden, Amsterdam, 1890-92; Biographie nationale, Bruselas, 1866 ss*, 21 vols.; 
Nieuw Nederlandsch biografisch woordenboek, ed. por Nv. Phil. Chr. Molhuysen 
y P. J. Blok, Leiden,’i9ii ss. (cada volumen con nueva alfabetización); Dono, Nos 
contemporains (belges), Bruselas, 1904.— Sohrt'~Escandinavia: Jens E. Kraft, Norsk 
forfaiter-lexikon, 1814-56, ordnet... of Chr. L. A. Lance, Cristianía, 1863; J. B. 
HalvorsEn, Norsk forfatterdexikon, 1814-80, 6 vols., Cristianía, 1885-1902; Krak’s, 
Blaa Bog, (sólo para los actualmente vivos), Copenhague, 1911 ss.; Dansk biogra- 
fisk Lexikon, ed. por Kare Fch. Bricka, 19 vols., Copenhague, 1887-1905 (com¬ 
prendiendo también Noruega e Islandia para el período 1537-1814); D-^nsk biografisk 
kaandlexikon, ed. por Sven Dahl y P. Engelstoft, Copenhague, 1920 (en publi¬ 
cación); Svensktbiografiskt Lexikon, ed. por J. A. Almquist, S. J. BoEThics y otros, 
Estocolmo, 1918 ss. (en publicación); Forfatterlexikon omjakende Danmark, Ñor ge 
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cg Island indtil 1814, por H. Ehrencron-Müix^r, Copenhague, 1924 (en publi¬ 
cación). 

Sobre Rusia: Ru skij Slovar biograficeskij. Izdan pod nabljudeniem A. A. Po¬ 
lo veo va, San Petersburgo, ^Sqóvss. — Sobre Hungría: Osk. v. Krücken-Emm. Par- 
LAGhi, Das geistige Ungam, 2 vols., 1918. 

Sobre América: Vid. E. Channing y A. B. Hart, Cuíde to the study of Ame¬ 
rican history, 1898, p. 86 ss.; J. Sparks, The library of American biographyj 2 se¬ 
ríes, 25 vols., Boston, 1834-48; National CyclO’paedia of American biográphy, 4 vols., 
Nueva Vork, i^2~jgo6; Appleton*s Cyclopaedia of American biográphy, ed. por 
J, G. WiLSON y J. Fiske, 7 vols., * Nueva York, 1900. 


§ 5. Determinación de la autenticidad 

La condición previa para valorar una fuente es la de que estemos 
següros de que es realmente lo que parece ser, esto es, que es auténtica 
(tuentes auténticas: fontes genuini, authentici). Esta cuestión, la primera 
y más importante, la colocamos al final de estas determinaciones críticas 
porque tan sólo nos es posible resolverla con el auxilio de los principios 
metodológicos enunciados en los parágrafos 2-4, 

No existe ninguna clase de fuentes que no pueda ser falsificada y que, 
de hecho, no haya sido falsificada o adulterada. Se habla, en términos 
generales, de adulteración de una fuente cuando para su falsificación se 
ha utilizado material auténtico. El proceder crítico es hasta cierto punto 
el mismo cuando se trata de determinar si una fuente es falsa o si es 
algo distinto de lo que hasta el momento ha sido para la ciencia. En este 
último caso lo que ha habido ha sido un error. 

En primer lugar, ¿cómo se llega a sospechar que se trate de una falsi¬ 
ficación o de un error? Cuando las investigaciones acerca de la época y 
el lugar de origen y sobre el autor de la fuente llevan a resultados que 
están en contradicción con lo que la fuente parece ser, lo que ella dice 
de sí misma o lo que hasta el día la investigación ha dicho sobre ella y 
resulta imposible conciliarias. Claro está, sin embargo, que de ninguna 
manera debe fallarse a base de esos primeros resultados. Sólo un examen 
reiterado de todo lo que haya en pro y en contra puede garantizar una 
relativa seguridad. 

En esto hay que examinar también en primer término los caracteres 
externos. Nos preguntaremos, pues: ¿Coincide la materia empleada para 
la elaboración de la fuente con la época y el lugar de esa elaboración: 
La investigación química de las aleaciones, de la tinta, del papel, etc., nos 
puede suministrar importantes aclaraciones, pero se debe contar con e] 
refinamiento de los falsificadores modernos, que saben proveerse de an¬ 
tiguo papel y también de tintas antiguas. Frecuentemente son las obser¬ 
vaciones externas las que nos ponen sobre la pista. En un ejemplar de la 
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edición de la obra de Jüan Francisco Pico ds i^a Mirándola, De amore 
divina, publicada en Roma en 1516, se encuentra escrita, al final de una 
última hoja en blanco, la poesía Ein feste Burg ist unser Gott (Sólida 
fortcdem es nuestro Dios), trazada según parece de puño y letra de Lutk- 
RO, con correcciones y variantes de la misma mano. Para descubrir esta 
falsificación íué importante comprobar que esta hoja presentaba señales de 
polilla, señales que no aparecían en las demás hojas, lo que indicaba segu¬ 
ramente que esa hoja había sido intercalada posteriormente. Max Hkrr- 
mann, Ein feste Burg ist unser Gott, 1905, p. 9 s. 

En las fuentes escritas, se atribuye un papel predominante al examen 
de la escritura. La escritura comprueba si un documento histórico procede 
realmente de la época de que aparenta ser. Al autor del manuscrito de 
Grüneberg, que se pretende hacer proceder del siglo ix, se le han esca¬ 
pado formas de a que a lo sumo pueden corresponder al siglo xiii. Ade¬ 
más, en este manuscrito, como en el de Koniginhof, se ha sufrido error 
en el uso de ciertas abreviaturas. 

En los documentos falsificados se puede comprobar de manera especial 
el modelo copiado por el falsificador. El perito puede reconocer frecuente¬ 
mente a primera vista, en la inseguridad del trazado de la escritura, que 
se trata de una copia. Claro está que se puede tratar de una falsificación 
diplomática, que se puede considerar históricamente como legítima, cuando 
el poseedor de un documento ha querido obtener una copia de ese diploma 
auténtico, que se le ha extraviado, y a la vista de otros diplomas proce¬ 
dentes de la misma época y cancillería, o, tal vez, a base de una copia 
del original. Parte de un punto de vista moderno, judicial, pero de interés 
también para el historiador: Ai,b. S. Osborn, Der technische Nackweis 
von Schriftfdlschungen unter bes. BerücksichEgwg der Photographie, re¬ 
ferencia alemana de Hs. SchnBickbrt, 1921. 

El estudio del lenguaje de una fuente puede dar luz también acerca 
de su autenticidad o falsedad. En la falsificación de LuterO, más arriba 
citada, el falsificador del autógrafo del reformador se traiciona al escribir 
la palabra ‘‘wortleyn'', puesto que LuTEro empleaba todavía casi sin ex¬ 
cepción la forma de diminutivo/Uin*\ Lo mismo que sucede con la escri¬ 
tura, en el lenguaje del falsificador se descubre también su intención de 
hacer pasar lo que escribe como obra de Ltttero por una cierta insistencia 
en emplea^ el diminutivo en todas sus formas. Igualmente sucede con la 
ortografía. En la falsificación de que nos ocupamos, el muy ingenioso 
falsificador que la hizo suscita sospechas por su empleo, sin excepción, 
de y en lugar de i. Lutero prefirió, efectivamente, la y, pero se mostró 
propicio a dar gusto a los impresores que combatían el uso de la y, y evitó 
el escribir myr, wyr, eyn. Un examen de las cartas y manuscritos de 
Ltttero del año 1526 dió por resultado la comprobación de que el refor¬ 
mador se había puesto ya por entonces a escribir i y que, en el año Í527 



292 -- 


de que procede la poesía de que se trata, Lutero no escribía ya más 
que mir ^ wir ^ ein . 

Los caracteres internos se refieren a contradicciones de contenido, que 
se encuentran en oposición: 1, con la época de que se quiere hacer pro¬ 
ceder la fuente, ó 2, con el lugar de que parece proceder, ó 3, con la 
persona que párece ser su autor. Es posible, además, 4, la contradicción 
con los caracteres y la etapa evolutiva en que deba encontrarse el género 
de fuentes al que la falsificación pertenece. 5. Puede escapársele también 
al falsificador alguna equivocación no prevista. 

El error relativo a circunstancias que no están de acuerdo con las 
características de la época de que-se quiere hacer proceder la fuente (Ana¬ 
cronismo) es la falta que el falsificador comete con mayor frecuencia. 
Cuando Rodolfo IV de Austria, para dar mayor fuerza al ^^Majus”, por 
él falsificado, utiliza, entre otros, un documento de Enrique IV, repro¬ 
duciendo textualmente documentos del “Emperador” Julio César y del 
Emperador Nerón, que, según se dice, Enrique IV habría mandado tra¬ 
ducir de la lingua paganorum al latín, nos proporciona con esto una prueba 
decisiva de que estos documentos han sido falsificados. — El anacronismo 
nos ofrece a menudo un instrumento para llegar a saber la época en que se 
realizó la falsificación. Éste es el caso principalmente de los documentos 
en que el falsificador atribuye un abolengo remoto a instituciones jurí¬ 
dicas, y político-administrativas, que son las de su tiempo, para funda¬ 
mentar de este modo jurídicamente las pretensiones que desea hacer valer. 
En un documento del último canciller del Emperador Segismundo, Raspar 
Schlick, se dice que la madre de éste era la hija del conde Rolando de 
Collalto, y que el padre de Schlick había sido el “noble y famoso” En¬ 
rique, que procedía de linaje de caballeros. Sin embargo, de los libros 
de la ciudad de Eger — Schlick procedía de Eger — resulta que Enrique 
Schlick era un simple burgués. Max Dvorak, MJOG., 22 (1901), 54 s. 
La mayor parte de las veces todas las demás contradicciones se derivan 
de alguna de estas faltas. Sólo por la comparación entre las fuentes se 
puede llegar a la determinación de estas faltas, que, en un sentido o en 
otro, comete casi ^odo falsificador. La manera de llegar a esa determi¬ 
nación la expone, por ejemplo, Hch. v. SYBBin, HZ, 13 (1865), 164-178, 
donde, a base del libro de A. v. Arní:th, Maria-Theresia u. Marta- 
Antoinelte^ Ihr Briefwchsel wdhrend der Jahre J 770-1780, 1860, com¬ 
prueba que la Correspondanre inédite^de Marie^Antoinette^ ed. por Paul 
V oGT d’KunolsTKin, y el libro Louis XVI, Maria-Antoinette et Maria- 
Theresia^ ed. por F, F:^uiIvLb:t Conchics, 6 vols., Párís, 1864-73, son 
falsificaciones realizadas probablemente aprovechando las Memorias de 
Campan. 

La mayoría de las veces, con el descubrimiento de esas contradicciones 
externas e internas sólo se sientan las bases para sospechar de la autenti- 
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cidad de una fuente. Para la comprobación definitiva de que se trata de 
una falsificación es menester también: 1.® Perseguir la historia de la fuente 
falsificada. 2.*" Poner en claro la personalidad de su autor; y 3.” La fina¬ 
lidad que la falsificación deje al descubierto. 

La historia de! lugar en que se encontraba la fuente falsificada y las 
primeras manifestaciones de la falsificación proporcionan ya, generalmente, 
importantes puntos de apoyo. Cuando el falsificador, por ejemplo, ha 
querido suplantar una fuente auténtica que ya existía por la falsificación, 
es decir, lo que tal vez hizo Rodolfo IV de Austria sustituyendo el lla¬ 
mado ^^Minus” (carta foral de Federico I de 17 de septiembre de 1156) 
per una redacción (el/^Majus’’) que en sus concesiones iba mucho más 
allá que la prime.-a, procura naturalmente que desaparezca el original 
auténtico. Del ‘‘Minus” existen sólo dos copias, pero no el manuscrito 
primitivo. Con mucha frecuencia, en los primeros sitios en que estuvo la 
fuente, se les hace patente a los investigadores el hecho de que tales falsi¬ 
ficaciones surgen repentinamente y en circunstancias chocantes, y con ello 
se señala la pista que conduce hasta el falsificador. El bibliotecario del 
Museo Nacional checo de Praga, WenzEi^ Hanka, pretendió haber en¬ 
contrado, durante una excursión a Kóniginhof, en la torre de la iglesia, 
un manuscrito del ‘‘Majus” al que dio el nombre de “Manuscrito de 
Koniginhof” Sin duda, es el mismo Hanka el falsificador. El hecho de 
que un documepto tan importante como el “Majus’\ que debe proceder 
del año 1156, no fuese presentado por el Duque austríaco al Emperador 
hasta 1359, como fundamento de pretensiones mucho más amplias y sin 
precedentes, hace recaer nuestra desconfianza, no sólo sobre la época de 
origen de la fuente, sino también sobre la persona del falsificador. 

En cada caso, la personalidad del falsificador debe dibujarse y deter¬ 
minarse todo lo más que se pueda. Habrá que distinguir en esto: a) el 
autor espiritual de la falsificación, y h) el autor material de la misma. 
En ocasiones, los dos coincidirán en una misma persona, pero a veces no. 
El Obispo de Worms, Hii.dibald, durante el periodo en que fue can¬ 
ciller, utilizando su influencia sobre los oficiales de la cancillería, mandó 
hacer una serie de falsificaciones y adulteraciones en favor del Obispado 
de Worms. Joh. LíJCHnER, Die alteren Konigsurkunden für des Wormser 
Bistum u. die Begründung der hischóflichen Pürstemmacht, MJOeG., 22 
(1901), 361 ss. — Desde luego, no es siempre fácil determinar la persona 
del falsificador, aunque la falsedad de la fuente esté fuera de duda. Vid. la 
polémica sobre los llamados dictámenes de Stralendorf (Stralendorfsche 
Gutachten) entre Fch. MkiníJCkK, Das Stralendorfsche Gutachten u, der 
Jülichsche Erhfolgestreit, SA aus Markische Ff,, 19 (1880), y Bth. Stií:- 
vE, SB. der bayr. Ak. philos.-philol.-hist. Kl., 1886, p. 445-70 

El descubrimiento de las falsificaciones sigue el mismo camino de la 
Criminalística. Y así como ésta registra la experiencia de que el delin- 
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cuente se delata a si mismo muchas veces por algo imprevisto, lo mismo 
les sucede a los falsificadores de fuentes. El cisterciense de Lilienfeld, 
Crisóstomo Handthai<Er, había invocado para sus Fasti Compililienses, 
cuyo primer volumen apareció en 1747, la autoridad de unos Anales re¬ 
dactados a manera de diario por un supuesto monje de Lilienfeld, Ortii^o, 
Anales que llegan hasta 1230, Este Ortii<o habla de un ^'Ulricus pre¬ 
ceptor ducis Liupoldi”. En el texto primitivo de los Anales de Melck se 
dice, por el contrario, "‘Ulricus scriptor ducis L.”, ¿Cuál de los dos tiene 
razón, Ortii^o o el autor de los Anales de Melck? Esta contradicción 
queda resuelta si se advierte que en H. Pkz, Scriptores rerum Austria- 
cartm veteres et genuini, 1 (Regensburg, 1745), p. 237, existe un error de 
lectura o una errata de imprenta y que allí aparece efectivamente praecep- 
tor en lugar del scriptor que verdaderamente corresponde. Mich. Tangí,, 
Die Fálschungen des Zisterziensers Chrysostomus Handthaler, MJOG., 
19, 1891, p. 45 s. Los más astutos falsificadores se delatan también a sí 
mismos involuntariamente. Así, por ejemplo, al autor de los falsos di¬ 
plomas, hechos para Kaspar Schlick, se le escapó el llamarle primeramente 
cancellarius; luego, se dió cuenta de que, en 1422, año de que se quiere 
hacer proceder este documento, Schlick era sólo secretantes, y entonces 
borra la palabra cancellario. Sobre lo raspado aparece ahora secretario, 
Max Dvorak, ob. cit.. p. 62. 

Si &e ha logrado determinar la posición y las circunstancias próximas 
de la vida del falsificador, la mayor parte de las cuestiones importantes 
acerca de la finalidad perseguida por la falsificación se resuelven luego 
por sí mismas. La finalidad de una falsificación puede ser de naturaleza 
muy distinta: provecho propio, deseo de lucro, vanagloria personal o na¬ 
cional, enfermizo orgullo familiar o patriótico, así como también móviles 
políticos en el más amplio sentido de la expresión. La cuestión relativa 
a los fines perseguidos con la falsificación será de especial importancia 
cuando existan dudas acerca del hecho mismo de la falsificación. Cuando 
no pueda hablarse de una simple diversión del falsificador, deberá deci¬ 
dirse acerca de si se trata de lograr con la falsificación alguna ventaja 
o solamente de un medio de satisfacer el amor propio o la vanidad. En 
HiI/Dibai, de Worms (vid- supra) está bien clara la intención de con¬ 
seguir de un modo sistemático, por medio de sus documentos, el poder 
político para su Obispado. Éste es el caso también del advenedizo Kaspar 
Schlick (vid. supra). La vanidad del erudito, el orgullo patriótico y la 
afición por los trabajos genealógicos fueron los móviles que impulsaron 
a Crisóstomo Handthaler a falsificar Anales que suponía habían sido 
redactados en el siglo xiii por aquel monje Ortilo en el Monasterio de 
Lilienfeld, al que él pertenecía también. Mich. Tangl, ob. cit., p, 1 ss. 
Intenciones políticas indujeron al antiguo Secretario ChévrEmont a con¬ 
feccionar un testamento político en favor d^JFrancia, que pretendía había 
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sido compuesto en 1687 por el famoso general, duque Carlos V de Lo- 
rena, y que quería dejar al descubierto los planes políticos de Austria. 
R^inh. Kosíír, HZ., 48 (1882), 45-49. — Algo semejante persiguió un 
emigrante polaco, probablemente un cierto Sokoi.nicki, que compuso un 
supuesto testamento de Pedro el Grande. Harry Brí:ssi.au, HZ., 41 
(1879), 385-409. — Los falsificadores pueden ser inducidos también por 
tendencias polémicas y publicísticas. Así, en 1864 aparecen las Memorias 
del canónigo de W, que persiguen evidentemente la finalidad de ridicu¬ 
lizar a ciertas clases sociales del año 60. — La finalidad de la falsificación 
fué determinada, en ocasiones — especialmente en los documentos — por 
el punto de vista práctico de sustituir piezas auténticas perdidas o de dar 
fuerza a derechos que realmente se poseían (156). 

La adulteración de fuentes, es decir, el aprovechamiento de fuentes 
auténticas con la finalidad de realizar una falsificación, ocurre tan fre¬ 
cuentemente como la falsificación misma. Auténticas monedas, sellos, cua¬ 
dros, planos, narraciones históricas y memorias han sido adulterados para 
ser falsificados. Trith^mius ha sacado de un manuscrito del Monasterio 


(156; A fines del siglo xvi se hicieron en España grandes falsificaciones de 
fuentes históricas. Famosas fueron las falsas láminas de plomo, escritas en árabe 
y latín, con obras de carácter teológico, halladas en un monte cercano a Granada, 
que, por causa de este descubrimiento, fué llamado “ Sacromonte”. En relación con 
este hallazgo se encuentran las célebres falsificaciones realizadas por el jesuíta tole¬ 
dano P. Jerónimo Román de ea Higuera, quien a la sazón trabajaba en la tarea 
de documentar la tradición de la venida a España del Apóstol Santiago, El P. La 
Higuera inventó varios falsos cronicones, cuya falsedad fué pronto advertida por 
el erudito Obispo de Segorbe don Juan Bautista Pérez. Mas, alentado el P. La 
Higuera por la resonancia que tuvo el descubrimiento de las láminas de plomo de 
Granada, se decidió a dar a conocer sus cronicones. Eran éstos el de un supuesto 
Marco Lucio Dextro, que decía existir en la biblioteca del Monasterio de Fulda, su 
continuación por Máximo y Entrando, el Cronicón de Luitprando y el Cronicón de 
Julián Pérez, que resolvía la cuestión del rito mozárabe. Pronto surgieron otros 
falsificadores como el clérigo de Ibiza don Antonio de Nobis, que luego tomó el 
nombre de Antonio de Lupián Zapata, autor de un falso cronicón de Hauberto 
Hispalense y de su pretendida continuación por Walabonso y Merio, cronicón que 
editó Argáiz en 1667, Gaspar Roig y Valpi, autor del falso cronicón de Liberato, 
José PeeeicEr de Ossau, gran inventor de genealogías. El Marqués de Mondéjar, 
Fray Aeonso Vázquez, que visitó Fulda para comprobar si efectivamente existían 
allí los cronicones del P. La Higuera, Mayáns y el P- Flórez demostraron, sin 
lugar a dudas, que todas estas obras no eran sino grandes falsificaciones. Vid. José 
Godoy Alcántara, Historia crítica de los falsos cronicones^ Madrid, 1868. Famosa 
es también la falsificación, hecha en el siglo xvii, de una colección de cartas que se 
decía dirigidas a personas principales de la época /'e Juan II de Castilla: el “Centón 
epistolario del Bachiller Fernán Gómez de Cibda Real, físico del muy poderoso e 
sublimado Rey don Juan el Segundo de este nombre”, obra que se daba como im¬ 
presa en Burgos en 1499. Los caracteres externos e internos de este libro demuestran 
que es imitación moderna. Vid. Adolfo de Castro, Memorias sobre la ilegitimidad 
del **Centón epistolario^' y sobre su autor verdadero, Cádiz, 1857. 
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de St. Riquietn verso que atribuye a su pretendido Jiombre de confianza 
Mkgini^riEd. Ldw. Traübe, Ábhdlgen, bayer. Ak. phiL-philos. KL, 19 
(1893), 313 ss. El medio de adulterar las fuentes escritas consiste muy 
frecuentemente en intercalar añadidos posteriores, lo que se llama Inter¬ 
polación. Encuéntranse interpolaciones no raras veces en los textos del 
Antiguo y del Nuevo''Testamento, y la interpolación fué en la Edad 
Media un artificio favorito de los falsificadores de fuentes. Si se con¬ 
serva el oi^iginal se puede descubrir muy frecuentemente sin dificultad el 
pasaje interpolado. Ea mayor parte de las veces la interpolación aparece 
sobre raspaduras, la escritura intenta adaptar* sus trazos copiando los 
caracteres que corresponden a la escritura de la época del resto del escrito. 
Cuando la interpolación es más extensa que el pasaje borrado, los rasgos y 
las líneas de la nueva escritura tienen forzosamente que ser más apretados. 

Ua existencia de una interpolación queda seguramente comprobada 
cuando existe una copia del original en su forma primera no adulterada 
todavía. Por lo demás, lo indicado es proceder a la comparación del estilo 
y a la crítica de los hechos. Una interpolación se hace patente en que, la 
mayoría de las veces, choca, ya en cuanto a la forma, ya en cuanto al 
fondo, con la relación o sentido del conjunto, en que está en contradicción 
con 1^ ideación lógica o respecto del contenido real de afirmaciones ante¬ 
riores o posteriores. En esto se aconseja, desde luego, la mayor prudencia, 
puesto que puede tratarse de interpolaciones motivadas por el descuido de un 
copista, de anotaciones marginales o interlineales incorporadas al texto. 

Max Buchn^r edita ahora una colección titulada Quellmfálschungen auf dem 
Gebiete der Geschichte, 1926 


§ 6. Determinación de las recíprocas relaciones de dependencia 

entre fuentes 

Los resultados de las investigaciones a que nos hemos referido en los 
parágrafos 2, 3 y 4 deben darnos las bases para la comparación entre sí 
de dos o más fuentes. Principalmente la determinación de la época y del 
autor ofrecen ya por sí solas, con frecuencia, la posibilidad de distinguir 
la fuente originaría de la derivada. Como ejemplo de lo que vamos a 
exponer a continuación señalemos una vez más la obra de PauI/ Schi^rbEr- 
Boichorst, Die altere Annúlislik der Pisaner, en sus Ges. Schrr, 2^ 
Histor. Studien, 43 (1905), p. 126-153. 

Si en diversas fuentes encontramos acerca de un mismo acontecimiento 
informes idénticos o en forma de informes muy parecidos entre sí, se 
puede concluir, según los principios psicológicos generales — siempre que 
no se trate de giros formales, de tópicos o palabras que estén de moda, — 
que una noticia es la originaria, que una segunda información ha utilizado 
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la primera, una tercera a la segunda, etc,, o que dos o varias de estas 
informaciones han aprovechado, independientemente una de la otra, la 
primera o la segunda información. De este modo se pueden relacionar 
unas con otras aisladamente o por grupos. Pero hay que pensar también 
en el caso de que todas ellas hayan tomado la noticia de una fuente des¬ 
conocida, independientemente unas de otras. En el posible árbol genea¬ 
lógico que podría establecerse hay, pues, algo que falta. 

Si nos hemos asegurado, en primer término, de que la uniformidad 
de la información no se basa en la sujeción a unas mismas fórmulas o en 
la ca^alidad, tendremos que tener en cuenta: 1, la peculiaridad del autor 
de que se trate; 2, la peculiaridad de las fuentes que hay que tomar en 
consideración, y 3, deberemos determinar cuáles fueron los caracteres 
espirituales que dominaron en la época de que esas fuentes proceden. 
Según sea un autor de mayor o menor agudeza intelectual, la recepción en 
su obra de informaciones ajenas resultará de una elaboración más o menos 
natural. Ahora bieñ: corresponde a la individualidad de algunas clases de 
fuentes', como los documentos, las inscripciones, las actas, ciertas notas 
y comunicaciones oficiales, el estar entremezcladas, en mayor o menor 
grado, de trozos puramente formularios. Así, las cartas de las persona¬ 
lidades más diversas pueden coincidir en gran parte por la utilización de 
un mismo amanuense o por el empleo de los mismos giros convencionales. 
Los periódicos de distinta filiación de partido y de localidades diversas 
poseen, a veces, el mismo corresponsal o se sirven de las mismas Agencias 
y correspondencias informativas. Por lo demás, sólo a partir del Huma¬ 
nismo y con el de la aparición de la erudición como profesión y a partir 
de la invención de la imprenta, se abre paso el concepto de propiedad 
intelectual. En la Antigüedad y en la Edad Media se atribuye la proce¬ 
dencia de sus fuentes a la época más antigua posible, para aumentar con 
ello la fidedignidad de sus manifestaciones y afirmaciones, pero no para 
dejar a salvo la participación intelectual de otro en dichas fuentes. Con 
ingenua indiferencia se copiaron textualmente noticias de obras ajenas y 
se incluyeron dentro de la propia obra, sin cuidar de distinguir en cada 
caso lo propio de lo ajeno. 

Cuando en la investigación tengamos que determinar, respecto de dos 
fuentes diversas en las que aparecen las mismas noticias expuestas idén¬ 
ticamente, acerca de cuál de ambas es la originaria, sólo motivos externos 
podrán ser, con frecuencia, los fundamentos que decidan nuestro fallo. 
Si, por ejemplo, los Annales Pisani y los Afínales Lupi protospatarii, 
procedentes éstos de la baja Italia, coinciden en general, y a veces textual¬ 
mente, hasta el año 937 en ciertas noticias acerca de sucesos en Barí, en 
Capua y en la baja Italia, cesando en los Annales Pisani las noticias sobre 
la Italia del sur a partir del 937, deberemos suponer desde un principio 
que los Annales Lupi son la fuente originaria. Hablan aquí tan fuerte- 
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mente los motivos de procedencia local, que incluso hechos que debieron 
haber sido importantes para pieferir como fuente originaria los Anales 
de Pisa obligaron a un intento de explicación diferente. “í^n el Lupiis falta 
la noticia, correspondiente al año 936, de que los griegos habían asolado la 
Apulia en febrero de dicho año, jnientras que esta noticia la traen los 
Anncdes Fisani. Éstos dan, pues, una noticia más que el Lupus. Puesto 
que no es posible suponer que tí. Lupus se haya inspirado en los Annáles 
Fisani, nos sentimos inclinados a creer que los Anales no han tenido el 
Lupus como modelo, como se creía hasta ahora, sino que, o bien ambos 
han elegido una fuente de la que han tomado las mismas noticias, o bien 
el analista de Pisa ha utilizado una redacción del Lupus que estaba todavía 
incompleta y que él completó con otras fuentes 

En las relaciones de dos fuentes entre sí, la época de origen es natu¬ 
ralmente decisiva para conocer qué fuente es la originaria o la derivada. 
Cuando en los Anales de MarangonK se dice respecto al año 751: “6a- 
rulo defuncto, Carulus et Pipinus regere ceperunt msimul”, respecto 
al 917: “Exierunt Saracini de Careliano’', pero se dice, en cambio, en los 
Annáles Fisani con referencia al 751: “Carolo defuncto, Carolus et Pi¬ 
pinus regnare coeperunt insimul”, y con relación al 917: “Exierunt Sa- 
raceni de Gariliano”, el enigma se resuelve por sí mismo tan pronto como 
advertimos que el Analista escribía antes de 1120, pero Marangone sólo 
después del 1180. 

El copista se delata no raras veces por la interpretación equivocada 
de lo que encontró en su modelo, por la tendencia a retocar el estilo de 
éste, lo cual conduce a que la redacción primitiva pierda claridad. En las 
modificaciones de fondo que pueden tener como fin una refundición ten¬ 
denciosa, el refundidor pasa, a veces, por alto en la fuente detalles que 
contradicen su punto de vista y que se le escapan irreflexivamente. 

Hay que tener en cuenta las mismas observaciones si se trata de poner 
en claro las relaciones de reciproca dependencia entre más de dos fuentes. 
Las posibilidades que aquí se presentan fueron ya señaladas más arriba. 
Los principios metódicos debieran adaptarse a esta tarea de un modo 
adecuado. Las indicaciones generales acerca de esto scm de valor relativa¬ 
mente escaso. 

La mejor escuela para llegar a familiarizarse con estos metíaos y recursos crí¬ 
ticos será repasar los trabajes realizados por otros en esta esppialidad, poniendo 
a contribución en lo ^sible toda la bibliografía. Por ejemplo: Xheod. Mommsen, 
Die Chronik d^s Cassiodoms Senatort en Abhdlgen d. sachs. Ges. Wiss., 8 (i86o), 
547 ss.; Ai.FR v. Gutschmidt, KI. Schrr., ed. por Frz. Rühl, 5 vols., 1889-94; 
Wm. V. GiESFbrfchT, Annáles Altahenses, Bine Quellensschrift des ii Jhts,, 1841, 
y su edición en MG. SS., 520, ps. 772-824; Paul Scheffer-Boichorst= Húfor, 
Studien, 8 (1897), 42 (1904), 43 (1905), luego los distintos artículos en Mermes, en 
los Ff, z. dt. G., en NA, en los MJOeG, etc. 

Para la comparación de los textos de fuentes diversas que dan las mismas no- 
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ticias, se acostumbra a colocar los fragmentos correspondientes impresos en columnas 
situadas unas al lado de las otras y a destacar tipográficamente, a ser posible, lo 
más importante. Vid. P. Scheffer-Boichorst, ob. cit, pág. 151. 


Maranoonk 

1063. Pisam (profecti) 
fuerunt Panormiam; 
gratia de i vicerunt illos 
in die S* Agapiti. 


CHRONICON BRtVt AI,IUD 

1063. Pisani fuerunt 
Panormi, et fractis ca¬ 
ten! s portus, gratia dei 
vicerunt illos et cepe- 
runt in die 6". Agapiti 
et ibi sex naves ditissi- 
mas ceperunt, Saracenis, 
plurimis interíectis, etc. 


Annales rerum 

PiSANARUM 

1063. Iverunt Panure- 
mium et fractis eatenis 
portus civitatem ipsam 
ceperunt ibique sex na¬ 
ves ditissimas ceperunt. 
Saracenis plurimis in¬ 
teríectis, etc. 


§ 7, La colación de textos 

Una labor previa indispensable en la valoración y edición de las fuentes 
escritas es la de establecer el mejor texto posible. Con este fin deben 
ponerse a contribución, a ser posible, todos los manuscritos disponibles 
que reproduzcan una fuente, comparándolos entre sí. Los supuestos de 
esto son; a) sólida práctica paleográfica, b) sólidos conocimientos lingüís¬ 
ticos, c) conocimiento de los hechos. Según enseña la experiencia, en las 
grandes obras de todo escritor se deslizan errores que pueden proceder 
ya del autor mismo, ya únicamente del copista. Estos errores pueden con¬ 
sistir en equivocaciones que se producen al escribir (lapsus calami); el 
que dicta puede equivocarse, el que escribe puede haber oído mal o leído 
mal el modelo o haber resuelto mal las abreviaturas, haber tomado nú¬ 
meros por palabras, tener por partes del texto las notas adicionales ex¬ 
plicativas (glosas, escolios), querer mejorar intencionadamente el texto, 
omitir líneas o trozos del mismo, etc. El paleógrafo deberá saber cuándo 
un escriba ha escrito equivocadamente cerga en lugar del ferga que corres¬ 
ponde, tectos en lugar de testos, tam en vez de jam, exsilit en vez de 
exhilit. Las ti'asposiciones como omnia en lugar de omina son igual¬ 
mente comprensibles. Psicológicamente se hará cargo también de si alguna 
vez se encuentra si multorum por simul totum, o quídam et por quid 
amet, ininditam por inditam, Pero frecuentemente intervienen también 
otras circunstancias, como, por ejemplo, encuadernaciones defectuosas, en 
las que no fueron bien encuadernadas las series de pliegos, o bien la falta 
o la destrucción de partes del manuscrito o de algunos folios, etc. Todas 
estas faltas de los copistas, que trabajan muchas veces como copistas 
profesionales de un modo mecánico, se arrastran de manuscrito en ma¬ 
nuscrito. Estos defectos brindan sólo el instrumento para examinar los 
distintos manuscritos de una fuente, según sr ayor o menor corrección 



o fidelidad, para distinguirlos por grupos a base de las faltas más carac¬ 
terísticas. Estos grupos se denominan clasificaciones o familias y el paren¬ 
tesco de las familias entre sí y de los distintos manuscritos se suele repre¬ 
sentar en la forma de un árbol genealógico (Stemma), 

Cuando, como en el códice de Heidelberg de Lisias, se trata de que 
el índice del primer folio menciona un discurso que debería haber estado 
en alguno de los pasajes perdidos del manuscrito, eutie lOs pasajes que 
contienen los discursos 25 y 26, y este discurso resulta que falta también 
en todos los demás manuscritos de Lisias conocidos hasta ahora, aparece 
claro que el códice de Heidelberg es el tronco (arquetipo) del que arran¬ 
can todos los demás manuscritos de esta fuente. Pero, sin embargo, los 
casos que pueden presentarse no son siempre tan sencillos y tan claros. 
Así, por ejemplo, de la ‘'Crónica rimada de Austria”, de Ottokar (edi¬ 
tada por Jos. Se)Kmüi,i,e:r en MG. Dt. Chraniken, 5, 1 (1890), existen, 
desde luego, ocho manuscritos, pero ninguno contemporáneo y ninguno 
contiene el texto íntegro de la obra. Pues bien: para diferenciar cada 
manuscrito se les designa con letras o números, y los manuscritos perdidas 
con X o Y. SiíEmüi,i,5:r distingue, por ejemplo, los manuscritos de Otto¬ 
kar con los números 1, 2... 8, y los grupos con las letras A y B. Ahora 
bien: puesto que los manuscritos 1, 3, 4, 5*(v. 3797) traen "es pesser” 
(el 1 y el 3), "es pezzers” (el 4 y el 5), en lugar de "daz pezzer”, o los 
cuatro traen igualmente (v, 5381) "gotshous” en lugar del "goteshúscs” 
que corresponde, de ello se deduce que no proceden directamente del ma¬ 
nuscrito primitivo perdido (X), sino que más bien han debido tener 
delante una copia del manuscrito primitiyo denominado por Seemui^lER, 
dado que también se ha perdido, X 1. Si se consideran con detalle los 
cuatro manuscritos 1, 3, 4 y 5, se advierte que, como se ha dicho, mues¬ 
tran defectos comunes a todos ellos, pero que el ms. 1 se destaca de los 
otros tres por variantes más correctas. Así, en el ms. 1, v. 3851, se dice 
correctamente "der lantliute her”, mientras en los ms. 3, 4, 5 aparece 
"er lantleut ein her”. Esto puede solamente evidenciar, junto con otras 
mudhas observaciones semejantes, que por una parte 1 y por otra 3, 4, 5, 
pertenecen a familias distintas (A y B), Pero el grupo 3, 4, 5 tampoco 
se caracteriza por su completa uniformidad. La uniformidad de faltas, 
omisiones y agregaciones caracterizan a. 4 y 5 frente a 3 como más pró¬ 
ximamente emparentados entre sí. Las variantes del ms. 3 coijrtciden con 
las del 1, y no aparecen, en cambio, en los ms, 4 y 5. Asi, por ejemplo^ 
en el v. 5318 de los ms. 1 y 3 se escribe correctamente "wihen”, en tanto 
que en los ms. 4 y 5 aparece "weisen”; en el v. 5350 el “bewegen” que 
aparece en los ms. 1 y 3 se transforma en "wegeben” en los ms. 4 y 5. 
Evidentemente 4 y 5 no proceden directamente de B, sino de un miembro 
intermedio que llamaremos^ B 1. 
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Considerando lo que hasta ahora resulta, el árbol genealógico habrá 
que representarlo de la manera siguiente: 

X 

X 1 _ 

B 

3 1 . 

4 " 5 

No nos incumbe el estudiar aquí detenidamente la filiación de los 
ocho manuscritos- Para más detalles léanse atentamente las explicaciones 
de SeEmüli.Er en la Introducción a la edición más arriba citada y con¬ 
súltense también, en todo caso, los versículos que se citan. Las distintas 
variantes se encontrarán siempre subrayadas. 

Los principios generales que hemos indicado aquí sobre estas cues¬ 
tiones remontan a los trabajos de los filólogos del siglo xix. Principal¬ 
mente la genealogía de manuscritos se recibió todavía en 1840 como algo 
nuevo. ImmanuEE Bekxer (1785-1871) y Karju Lachmann (1793 a 1851) 
actuaron en esto de iniciadores (t57). 

La colación de textos puede ir naturalmente unida a un trabajo continuado de 
crítica del contenido de la fuente y al examen de las relaciones de esta fuente con 
otras fuentes análogas. La investigación de la dependencia, de forma o de fondo, 
de una fuente respecto de otras fuentes afines y la colación de los textos de manus¬ 
critos de una misma fuente trabajan frecuentemente con iguales medios. Es también 
la misma la forma de expresar los resultados (árboles genealógicos). La técnica de 
esta clase de trabajos nos la enseña por eso, del modo más seguro, la verificación 
concicnauda de los trabajos dedicados a las fuentes por los investigadores más auto¬ 
rizados. Ejemplo clásico de colación de textos, realizada de una manera crítica y 
científica, lo brinda Lr>w. Traub®, Textg. der Regula 5 *. Benedicta en Adbhdlgen 
bayer. Ak. phil.-philos. Kl., 21 (iSgiS). Instructivo: Jos. Becker, Textg. Luidprands 
von — Quellen u. Unters. z. lat. Philol. d, Mittelalters, 3/2 (1908). Para 

lo demás léanse las Introducciones a las ediciones de fuentes de los MG. y las re¬ 
vistas indicadas en los parágrafos precedentes. 

Esta materia la ha tratado ya desde el punto de vista filológico Jos. Scaeiger, 
De arte critica diatribe, Leyden, 1619. En época reciente, Frz. BücheIvER, Philolo- 
gi che Kritiky 1878. Vid. Bert. Maurenbrecher, Grundlogen d. klass. Philologie^ 
l (1908); A. C. Ceark, The descent of manuscriptSj Oxford (Clarendon Press), 
1918; Herm. Kantorowicz, Binführung in di-e Textkritik, 1921 (158). 


A 

I 

1 


(157) Sobre estas cuestiones y las del párrafo anterior vid., con ejemplos de 
fuentes españolas: Z. García Vieeada, Metodología y Crítica históricas Claree- 
lona. 1921), páginas 292-300. 

(158) Vid. también Louis Havet, Manuel de critique verbede apUquée aux textes 
Jatins, París, 1911; el mismo. Regles pou/r editions critiques (s, I. ni a.); P. Coeeomp, 
Le critique des textes, Publications de la Faculté de Lettres de VUniversité de Strass- 
bourg, 1931, Initiation-Méthode; W. W. GrEG, The cáleuls of variants. An Bssay 
ot Textual Criticism, Oxford, 1927. 
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§ 8. La edición de fuentes 

La edición impresa de una fuente escrita persigue la finalidad: a) de 
reproducir el texto con la mayor pureza e integridad posibles, en la forma 
en que probablemente el autor quiso plasmarlo*; b) de exponerlo de ma¬ 
nera tan clara, tan legible y tan comprensible como se pueda sin merma 
de su contenido. 

a) Para reproducir el texto con la mayor perfección posible hay que 
poner a contribución el autógrafo, si ha llegado hasta nosotros, todas las 
fases por las que la fuente naya pasado en sus orígenes (el borrador o 
minuta, el escrito puesto en limpio), y, si hubiera lugar a ello, todas las 
copias existentes. Esto exige una exploración a fondo de las Bibliotecas, 
Archivos, Museos, etc., con ayuda de los medios auxiliares indicados en 
el cap. XII. Si se utilizan todos los manuscritos accesibles hay que apli¬ 
carse a tamizarlos y colacionarlos. Las colaciones de ensayo entre los 
trozos más característicos de algún manuscrito, realizadas por personas 
distintas del editor mismo (por ejemplo, bibliotecarios), pueden dar una 
primera orientación acerca de si algún manuscrito es utilizable. La co¬ 
lación de textos ha sido facilitada modernamente por la fotografía (re¬ 
producción de todo el manuscrito o de alguna de sus partes). Vid acerca 
de esto IX, § 12. El envío del oportuno cuestionario sirve también en un 
principio. 

A base de la colación de manuscritos, él examen del texto señalará, 
allí donde falten el aut<^afo o el original, la relación reciproca de depen¬ 
dencia entre los distintos manuscritos y grupos de éstos. El manuscrito 
/'mejor'', obtenido por este medio, se utiliza como básico en la edición 
del texto, anotándose las diferencias que en el texto se adviertan al co¬ 
lacionar los manuscritos (variantes) y publicando éstas igualmente, ya en 
su totalidad; ya seleccionándolas. 

Cuando se dispone del autógrafo, con correcciones de puño y letra 
del autor, o bien del borrador o mintita y del escrito puesto en limpio, 
cumple a la edición, al reproducir el texto, dar una idea de las distintas 
fases por las que pasó aquél hasta llegar a la redacción definitiva, de la 
manera de trabajar del autor, de una autoridad ^pública o de un par¬ 
tido, etc. Con frecuencia es más útil para el historiador la primíúVa 
redacción borrada que la redacción definitiva, exponente esta última tal 
vez de transacciones y compromisos. Las correcciones dan luz acerca del 
desarrollo de seipejantes transacciones. Respecto de las fuentes que han 
llegado hasta nosotros en parte manuscritas, en parte impresas, o taq sólo 
impresas, rigen principios* análogos. En este último caso tiene un especial 
valor el ''impreso original'', es decir, los impresos controlados por el 
mismo autor. 
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b) La copia obtenida por medio de la fotografía hay que considerarla 
como la reproducción más fiel del texto. Sin embargo, la edición facsímil 
vendría a significar que el editor se desentendía de la tafea que, en cuaL 
quier caso, le corresponde, de la transcripción, a veces, difícil, de un 
manuscrito para que éste pueda ser utilizado, y que con ello abandonaba 
su utilización a los azares de la lectura por parte del lector, en la que 
éste puede ser más o menos diestro. Aun prescindiendo de esto, en los 
manuscritos antiguos principalmente falta la ordenación del texto, tanto 
dentro de cada párrafo como por lo que se refiere a las partes y Cd ^ítulos 
y sus subdivisiones. Las escrituras de la Antigüedad impiden una rápida 
comprensión. 

La llamada a cumplir estas tareas, diferentes entre sí, es la que se 
denomina “Técnica de la Edición*'. Para ello se sirve: 1, de ciertos signos 
convencionales; 2, de distintas clases de letras; 3, de determinadas inter¬ 
venciones en la forma del modelo editado que ha llegado hasta nosotros. 
Todo esto cambia en cada caso, naturalmente, según las fuentes o géneros 
de fuentes que van a publicarse. La técnica es distinta en la edición de 
inscripciones, en la edición de antiguos clásicos, en la de documentos 
medievales, diferente también en la edición de cartas y de actas de la 
Edad Moderna. Pero, en general, en todas ellas descansa sobre los mismos 
fundamentos. 

1. Signos convencionales. Por desgracia todavía no se ha logrado 
una completa unidad en este punto, aunque es aquí, precisamente, donde 
más fácilmente podría introducirse. O. Stáhun, que se ocupa, sobre todo, 
de fuentes de la Antigüedad, indica los signos siguientes: 

a) Las distintas palabras o letras que el editor intercala y que no 
han sido trasmitidas por el manuscrito, deben colocarse entre paréntesis 
rectos < >. 

b) Las palabras que han sido trasmitidas por el manuscrito y que el 
editor suprime se colocan entre corchetes [ ], 

c) Los paréntesis del autor mismo son los corrientes (), 

d) Las lagunas que el texto presenta se indican por medio de aste¬ 
riscos al comienzo y al final del pasaje que se completa * * *. 

é) Los pasajes deteriorados y no subsanados todavía llevan una 
cruz t' 

Estos signos se derivan en muchos puntos de aquellos que son usuales 
en las fuentes medievales y de la Edad Moderna. Vid. Grundsdtze, tvelche 
hei Herausgahe von Aktenstiicken sur mueren G, su hefolgen sind, de 
FÉi,ix en Verbindung mit anderen Fachgenossen, publicados en 

Bericht über die 3 Versmnmlung dt. Historiker in Frankfurt a, M., 1895, 
páginas 18-28. 

Según Stii^vk, en las lagunas se emplea una sucesión de guiones 
—--en las omisiones voluntarias los puntos suspensivos . 

20 . — BAUER- — introducción AL ESTUDIO DB LA HISTORIA 
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Por el contrario, j. Fraikin, Nonciatures de France, 1 (1906), p. XXVI s., 

emplea una raya larga - para la omisiones voluntarias, puntos 

suspensivos . para las lagunas. 

2. Empleo de clases especiales de letra. Se acostumbra a señalar por 
medio de la letra cursiva lo que, con independencia del texto, son añadidos 
del editor. La impresión en caracteres pequeños indica que se trata de 
trozos sacados textualmente de otras fuentes; los .caracteres pequeños 
espaciados indican que el pasaje ha sido modificado por el autor. Gracias 
a esta práctica, introducida sobre todo por los MG., se hace patente a 
primera vista a todo el que consulte una obra, por ejemplo, unos Anales, 
q':é trozos pertenecen al autor y cuáles han sido tomados de cualquier 
otra parfe. 

En las obras modernas puede tratarse de hacer patentes por medio 
de la impresión misma los pasajes cifrados. Fraikin, ob. cit. supra, se 
sirve para ello de las comillas otros emplean la escritura cursiva. 

3. Intervenciones determinadas en la forma del texto que ha llegado 
hasta nosotros. Estas intervenciones tienen por objeto, sobre todo, el hacer 
el texto más comprensible. Para ello se acostumbra: 

a) Numerar los parágrafos en el texto, poniéndose los números entre 
paréntesis rectos o corchetes, o situándolos en las márgenes como acon¬ 
seja StahI/In. Cuando se trate de la reproducción del texto a base de un 
manuscrito elegido como prototipo, el final de cada página del manuscrito 
se indicará por medio de una raya vertical y el número de la página se 
anotará al margen. Esto mismo puede hacerse en la reproducción de un 
texto hasta entonces mal impreso. 

b) El texto se divide en apartados. Es aquí tan perjudicial pecar por 
exceso como por defecto. 

c) Una cuestión importante es la de la puntuación. La inserción de 
los' signos de puntuación agrava la responsabilidad del editor, ya que el 
error en el puntuar puede modificar el sentido de un texto hasta el punto 
de hacerle decir lo contrario de lo que realmente dice. En los textos mo¬ 
dernos en idioma extranjero no se ha decidido todavía acerca de si debe 
usarse la puntuación alemana o la puntuación habitual en aquellos idio¬ 
mas. Pero, en cualquier caso, se prescindirá de la puntuación antigua, 
regulada por principios muy distintos, y se la sustituirá por una pun¬ 
tuación moderna. 

Modificaciones de la grafía originaria del manuscrito. Las abreviaturas 
hay que interpretarlas, así como las cifras, pero el editor viene obligado 
a dar cuenta al lector, por medio de notas, de toda intromisión importante 
realizada en el texto. El empleo de signos de admiración entre parén¬ 
tesis (!), que antes se acostumbraba a usar cuando nos hallábamos en 
presencia de una errata de imprenta o de escritura, es un estorbo. 

Más difícil es la regulación de la ortografía. Los MG. cambian, en los 
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textos latinos, la w en y en contra de la práctica hasta ahora corriente, 
es decir, el uir que aparece en el manuscrito lo cambian en vir. De la 
misma manera los principios de párrafo y los nombres propios se escri¬ 
bieron generalmente con iniciales mayúsculas, en tanto que otras palabras, 
que en el texto aparecen con mayúscula, fueron escritas con minúscula. 
Mucho más discutible es la cuestión de la reproducción de los textos ale¬ 
manes antiguos. Conócese una ortografía en parte anárquica, que hace 
empezar las palabras con f en lugar de s, con cz y tz en vez de z, 
con ss y con ff, que en un mismo párrafo escribe vnnd, unndt, vnndt, 
que confunde arbitrariamente i, j e y, que gusta de amontonar conso¬ 
nantes (schranckhen). El intento de introducir reglas para la simplificación 
de esta pesada y complicada ortografía, emprendido por WEizsáckkr, en 
los Dt. Reichsiagsakten, 1 (1867), no ha encontrado general asentimiento 
y principalmente ha tropezado con la resistencia de los filólogos. Pero, 
sin embargo, los germanistas han introducido también ciertas modifica¬ 
ciones en sus ediciones. Vid. Dt, Texte des Mittelalters, ed. por la Aca¬ 
demia prusiana, 1 (1904), p. VI s., y Jos. Seemüei^Er, MJOG., 17 (1896), 
602 ss. La Real Comisión histórica sajona ha determinado que, por lo 
que se refiere a las actas alemanas posteriores a 1550, las vocales deben 
quedar sin modificación alguna, el empleo de las consonantes simplificado, 
es decir, nuestra ortografía debe prescindir de un amontonamiento de 
consonantes que no le corresponde. Con todo, la acumulación de conso¬ 
nantes que difiere de nuestra actual ortografía hay que conservarla cuando 
parece indicar una pronunciación que no coincide con la nuestra. Por con¬ 
siguiente, hafften se imprimirá sólo haften, por ejemplo, puesto que 
también nosotros pronunciamos la palabra brevemente, pero, por el con¬ 
trario, debemos conservar vatter, porque aquí la consonante doble se re¬ 
fiere a una pronunciación breve de la palabra de pronunciación larga en 
el alto alemán moderno, y que por ello se escribe vater. Des kiirsáchs. 
Rafes Hans von der Planliz Berichte reun. por E. Wüecker, ref. por 
H. ViRCK (18^), XVII. 

Tampoco ha sido resuelta sin objeciones la cuestión acerca de cómo 
debe tratarse a los textos franceses de la época más antigua. ¿El acento 
moderno debe ponerse solamente donde sirva para impedir equivocaciones ? 
Esta práctica es la seguida en muchas ediciones alemanas, mientras el 
editor francés coloca el acento en todos los lugares en que lo lleva el 
francés actual. Esto es aun más difícil en la época más tardía, en la que 
os manuscritos franceses usan los acentos de. una manera distinta (y to¬ 
davía vacilante) de la usada en los escritos anteriores. 

En los títulos y tratamientos y en las expresiones que se repiten mucho, 
[os textos modernos acostumbran a emplear abreviaturas. E. = Eure 
Víajestát (Vuestra Majestad); I. = Ihre Durchlaucht (Su Alteza Se- 
•enísima): E. L. rr Euer Liebbden (Vuestro primo); Hrl^ Herrlichkeit 
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(Señoría); = Vestra Majestas; M^® = Majesté; S*" = Seigneur; 

V’'* = 1 : Vuestra Majestad; ill. == illustris; = ilíustrissimus. Los 

principios de Stiéví; (v, supra) aconsejan se emplee también vosd., lesd. 
~ vosdit, lesdits. 

A estos principios que se refieren a la manera de tratar los textos se 
añaden todavía algunas reglas que ordenan el conjunto de la edición. 
A toda edición debe preceder una Introducción que facilite explicaciones 
acerca de los manuscritos que existen y sobre los que se han utilizado para 
la edición y que nos aclare las relaciones de los manuscritos entre sí. 
Habrá que indicar también en ella los principios técnicos a que la edición 
se ajuste. Dentro del texto se incluyen: 1, el aparato crítico con la indi¬ 
cación de las distintas variantes de cada manuscrito; 2, las notas acerca 
del contenido. 

El aparato crítico del texto indicará las variantes más importantes y 
todo lo relativo a la contextura del texto mismo; sin embargo, cualquier 
exceso en esto puede resultar perjudicial. Estas variantes se indican habi¬ 
tualmente por medio de letras, en tanto que todas las explicaciones acerca 
del contenido deberán establecer su referencia al texto por medio de cifras. 
El hecho de que aquí se puede pecar también por exceso lo demuestra la 
obra Aus María Theresias, Tagebuch des P, Jos. Khezrenhüller- 

Metsch, ed. por Rud. Gf- Kh^v^nhüixer-M^sch y Hans Sch]:vITTe:r, 
6 vols., 1907-17. 

Cuando se trate de la publicación de textos breves, como documentos, 
cartas, actas, deberán ser precedidos de* un sumario o sucinta indicación 
de su contenido (Regesta inicial), con la fecha reducida a nuestra actual 
computo del tiempo. En las cartas o actas más extensas, divididas er 
párrafos y en las que cada uno de estos párrafos o apartados trata de una 
materia distinta, es aconsejable dejar los números que correspondan a cada 
párrafo (siempre que lleven tales números), con lo cua^ los sumarios c 
Regestas iniciales, generalmente compuestos de frases hechas, quedan con 
\cnicntemente especificados. La reducción de las indicaciones cronológicas 
que se encuentran en el texto, la inserción de estas reducciones en laí 
márgenes y la numeración marginal de las líneas, según una progresiór 
de 5, 10, 15, etc., ofrecen grandes ventajas al lector. Muchas edicione: 
desarrollan también en las márgenes las citas clásicas o bíblicas que apa 
recen en el texto. 

Es menester dedicar un cuidado muy especial a la tabla o índice d( 
materias. La clave de toda edición de fuentes se encuentra, realmente, ei 
este índice. Cuando se trate de ediciones propiamente históricas y no d 
ediciones filológicas, sólo se insertará un glosario en el caso en que la 
particularidades lingüísticas jueguen un gran papel y limitándolo a-esa 
especialidades de lenguaje, como, por ejemplo, en los MG. o en Die Chro 
niken der dt. Stádte vom 14-16 Jht., 1862 ss. — El índice onomástico tra 
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tara de recoger los nombres propios, con excepción de los que, por la natu¬ 
raleza del texto, se repiten en casi todas las páginas (por ejemplo, Fulda 
en un Cartulario de Fulda), o que no indican nada o que se citan en el 
texto con múltiples referencias. Los nombres se citan en el índice, tanto 
en su forma antigua como en su actual forrrta alemana (Amberes, por 
ejemplo, se citará como Antorf y como Antwerpen), pero sólo en los se¬ 
gundos se hará referencia a la página; en Antorf, por ejemplo, se remitirá 
al nombre moderno mediante la indicación: vid. Antwerpen o vid. Amberes. 

En las ediciones de textos, de los que, como sucede frecuentemente, 
existe una edición más antigua, se añade como apéndice una tabla de con¬ 
cordancias, muy útil para relacionar entre sí la numeración de los capítulos 
y páginas de las distintas ediciones. Tampoco debe faltar un índice de los 
manuscritos y ejemplares del texto, cuya existencia está comprobada, pero 
que se han perdido. En determinadas circunstancias estos ‘‘Deperdita” 
pueden referirse también a textos impresos. 

Éstas son las reglas más importantes a que debe ajustarse toda edición 
de fuentes históricas, reglas que no se someten tampoco a una interpre¬ 
tación demasiado rígida y estrecha, ya que cada edición debe cumplir su 
especial cometido. La edición de Weimar de la Deutschen Bihel, en 
D. Martin Luthers Werke. Krit. Gesamtausgabe, Splt. 1 (1906), p. VII, 
demuestra cuán difícil puede ser, a menudo, esta tarea. En esa edición 
de la Biblia en alemán de Lutíro se quiso presentar, impreso uno junto 
al otro, el texto de la primera redacción y el de la última; por eso se 
decidió intercalar en el mismo texto las indicaciones sobre' correcciones y 
tachaduras, lo que realmente no fué acompañado por el éxito. 

Como es natural, toda edición científica ha de ir acompañada de una 
acabada información acerca del lugar en que se encontró la fuente, tra¬ 
dición de la fuente que se edita, exposición de las relaciones recíprocas 
de los manuscritos, noticias sobre el autor y las características de la fuente 
y acerca de los principios o reglas a que la edición se ajuste. Por regla 
general, se incluirá todo esto en la Introducción que precederá a la edi¬ 
ción. Ejemplos de esto son los MG. y otras ediciones modelo que ya se 
han citado. 

La mejor exposieión de conjunto acerca de las reglas de la edición, atendiendo es¬ 
pecialmente a las necesidades de la Filología antigua, la brinda Otto Stahun, Edx- 
Honsiecknik Ratschldge für die Anlage textkritischer Ausgaben. en Neue Jbh. f. d. 
klass. Altertum, G. u. dt. Lit., 23 (loog), p. 393'43.^' Vid. además el capítuio: “Wie 
solí man Urkunden edieren?*’ en F. Pnaim, Binführung in dte Urkundenlehre des 
Dt. Mitielalterszzz Bücherei der -ÍCultur und G., 3 (1020), 204-220. Instructivo tam¬ 
bién p?ra el historiador: Gc. WiTKOWSKi, Te.Ttkriiik und Éditionsfechnik neuerer 
Schriftwerke, 1924 (159). 


(159) Vid. también Louis Havít, Regles pour editions critiques. Regles et 
•ecommendations géncrales pour rétablitsement des éditions Guillaumc Budé, París, 
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La técnica de las ediciones va, desde sus comienzos, unida íntimamente a la His¬ 
toria de la Filología, En este aspecto van a It cabeza los sabios de Alejandría que 
reunieron en esta ciudad, durante los siglos ii y iii a. de J. C,, miles de manuscritos, 
dieron impulso y cultivo a la crítica y se dedicaron a reestablecer en su forma más 
pura a Homero y a los trágicos. La edición de las obras de los autores extranjeros 


Tmprimerie de Vaugirard, s. a, (estas reglas se establecieron para el uso de los 
colaboradores de la Asociación “Guillaume Budé”, pero su autor las publicó consi- 
derandó que podían ser útiles a otros eruditos) ; T, Sickel, Programm und Instriik- 
tionen der Diplofnata-Abteilung der MG (Programa e instrucciones de la Sección 
de Diplomas de los MG), en “Neues Archiv der Gesellschaft für altere deutsche 
Geschichtskunde”, I (1876), páginas 4Í27-482; H. Ston, Comment doit-on publier un 
cartulaire, en “ Revue d’Histoire de TEglise de France”, año 1929, páginas 5-15.— La 
edición de documentos y de cartularios medievales se ha hecho en España con arreglo 
a normas y criterios diversos que sería conveniente unificar. Por esta razón creemos 
útil insertar a continuación algunas reglas que podrían seguirse y que debo a mi 
antiguo amigo el catedrático de Historia Medieval de España de la Universidad de 
Zax"agoza, don José María Lacarra. No tienen más propósito que señalar, con vistas 
al logro de una unificación de criterios, algunos Consejos prácticos para la publica^ 
ción de documentos medievales : I. Normas generales para la edición. A) Disposición 
de los documentos: Todos los documentos del Cartulario o diploniatario llevarán 

en cabeza un número correlativo en cifras arábigas, nunca con números romanos, 
para facilitar así la referencia y la formción de índices. 2.^ Debajo del número irá 
la fecha del documento, expresando el lugar de redacción del mismo, día, mes y año, 
en esta forma: Año 1143, 4 de agosto, — Barcelona, 3.® A continuación irá un breve 
extracto del documento, procurando redactarlo en estilo directo. Ejemplos:— Bl 
Maestro Simón vende por Boo sueldos sanchetes un horno a Sancho el Fuerte. — 
Diego Alvarez de Asturias da a San Millón su casa, vasallos y dependencias en 
Domo (Asturias), — Guillem Aimeric da a Poólet un huerto en Pedrola, — En el 
extracto se procurará reducir el contenido del documento a aos o tres líneas, sin 
extenderse én prolijas enumeraciones. Este extracto deberá ir en letra cursiva para 
distinguirlo fácilmente del texto del documento. 4.® A continuación, con tipo menor 
ífl de] texto, irá la indicación del manuscrito que se utiliza, expresando simplemente 
el Archivo y signatura del mismo (o solamente la signatura, si todos los documentos 
de la colección son del mismo fondo), y si se trata de original o copia, y en este 
caso la fecha de la misma. Ejemplos; — Comptos, caj. /, n.^ pó, original; Becerro, 
fol, 47 v,^; Cómptos, caj. 6 , n.^ 6 $, copia simple del siglo XIV. — De utilizarse 
varios Mss. se les señalará con una letra mayúscula empezando por la A. De cono¬ 
cerse copias o ediciones que dependen de los Mss. anteriores, se señala con las 
correspondientes letras minúsculas, o con A', A", B', B". Se indicará a continua¬ 
ción, y con el mismo tipo de letra qué copia se utiliza. De anotarse variantes, éstas 
harán referencia a la sigla del Ms. que la contenga. 5,® El texto irá en letra clara 
y mayor que las referencias anteriores. Sus renglones se numerarán de cinco en 
cinco, incluyéndose en esta numeración las líneas de extracto y de explicación. 

6. ® Las notas de variantes irán sin llamada alguna en el texto, encabezadas por los 
números que hagan referencia «al renglón del texto a que se refiere la variante y 
seguida de la sigla del Ms. que la contiene. Si pudiera haber duda sobre la palabra 
a que ésta se refiere, se indicará también la palabra anterior o la siguiente separán- 

sdola de la variante con una llave. Ejemplo: 5 C nos]autem, en que C es el Ms., 5 el 
renglón en que está la variante, nos la palabra de referencia y autem la variante. 

7. ® Las notas aclaratorias al texto, que se reputen indispensables, se colocarán at 
pie de página, haciendo la llamada por cualquiera de los reclamos en uso: (i), 
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floreció en la Antigüedad hasta llegar a una perfección comercialmente sostenida^ 
mientras que la Edad Media se contentó generalmente con copiar los autores antiguos 
de que más o menos casualmente dispon^ Con el primer batir de alas del Rena¬ 
cimiento despertó de nuevo en Italia el interés por las Antigüedades griegas y ro¬ 
manas. Se revolvieron todas las Bibliotecas en busca de manuscritos clásicos, y el 


8® De no haber razones especiales muy poderosas los documentos se ordenarán 
cronológicamente, cualquiera que sea el orden que lleven , en el cartulario original. 
Un registro colocado al final podrá establecer la (correspondencia entre la numera¬ 
ción del Cartulario impreso y la del manuscrito. — Eos documentos sin fecha se 
intercalarán en el lugar que les corresponda, si aquélla pudiera señalarse con aproxi¬ 
mación. En caso contrario, al final de los documentos de su siglo, y de no haber 
seguridad del siglo a que pertenecen,, irán al final del Cartulario. B) Indices: Es 
indispensable paia manejar con fruto los cartularios o colecciones diplomáticas, que 
dispongan de un buen sistema de indices. Éstos serán fundamentalmente: a) Indice 
alfabético de nombres propios de personas. En los documentos medievales conviene 
vayan encabezados por el nombre y no por el apellido, expresándolo en la misma 
forma que va en el documento, sin traducirlo. A continuación se expresarán las 
circunstancias personales del individuo, cuando consten en el documento. Ejemplos: 
— Ferran Peris, Notario; — Gongalo Roig, clérigo;— Fetrus, sacerdos scriba; — 
RaimunduSf frater Arnaldi de Helias; — Vigila, Alabensis episcopus. — Los Reyes 
se encabezarán igiialmente por su nombre, y lo mismo los Infantes o personajes 
reales, señalando su condición a continuación del nombre: Sancho RúmireSt Rey dé 
Aragón; Fernando de Aragón, Infante; Carlos^ Príncipe de Vianá, Infante de Ara¬ 
gón. — Los Reyes de Aragón, lo mismo en los índices que en el tekto, llevaráa 
siempre la nomenclatura aragonesa, aun cuando se trate de documentos catalanes 
o valencianos. Es decir: Alfonso I (1104); Alfonso II Ramón (1162-1196); Alfon¬ 
so III (1285-1291); Alfonso IV (1327-1336); Alfonso V (1416-1458); Pedro I 
(1094-1104); Pedro II (1196-1213); Pedro III el Grande (1276-1285); Pedro IV el 
Ceremonioso (1336-1387). — Como la nomenclatura de los Reyes de Navarra puede 
prestarse a confusión por no conocerse bien la serie de los primeros monarcas, 
conviene señalarlos por su apelativo: Sancho Garcés I (905-925); García Sánchez 
(925-970); Sancho (íarcés II Abarca (970-994); García Sánchez el Trémulo (994- 
999); Sancho el Mayor (1000-1035); García el de Nájera (1035-1054); Sancho el 
de Peñalén (1054-1076); García Ramírez eí Restaurador (1134-1150); Sancho el 
Sabio (115Ó-1194); Sancho el Fuerte (1194-1234). — Si la documentación se presta 
a ello pueden agruparse los nombres propios en seríes: judíos, moros, cargos pú¬ 
blicos (abades, alcaldes, jurados), profesiones, etc. b) Indice de nombres de lugar. 
Irán en el índice todos los toponímicos citados en los documentos, con la ortografía 
con que aparezcan, y a continuación la correspondencia actual del mismo, cuando se 
conozca, e indicación de si es despoblado, término municipal, etc., y distrito a que 
pertenece o situación aproximada. Se intercalarán en el mismo índice lo^ nombres 
actuales de las localidades citadas en los dortimentos, haciéndose por referencia al 
nombre antiguo. Ejemplo: Alesues, VÜlafranea de Navarra; Ruesta, véase Rueyta; 
Rueyta, hoy Ruesta, en el valle de Onsella, partido judicial de Sos; Villafranca 
de Navarra, vé^ise Alesues, — En ambos índices se hará referencia, a continuación 
del nombre, a la página en que aparece, y, de creerlo necesario, a la línea. Ea este 
caso, se señalará ésta con una cifra de menor tamaño. Ejemplo: Galind Gargia, citan 
del rey, 36, Peirus Roig de Asagra, sénior de Estella, 26, *. c) Al final irá ün 
índice general de todos los documentos publicados. — II. Normas para^ la transcrip¬ 
ción de documentos: iF Los documentos de la alta Edad Media hasta una fecha 
que puede fijarse en el año 1200 interesan todos, tanto por el lenguaje como por 
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mayor timbre jde gloria de un Francisco Poggio (1380-1459) es el de haber sacado 
de la obscuridad a Amiano Marcelino, Celso, Frontino, las “Plinii epístolae”, Quin- 
tiliano y otros. En Alemania, por el contrario, se intentó contrarrestar eficazmente 
el envanecimiento nacional de los Humanistas italianos por medio de la publicación 
de antiguas obras y de fuentes históricas relativas a la propia historia nacional. 


las fórmulas o contenido, y deben por tanto publicarse íntegramente. — En los 
posteriores cabe hacer una selección, pero sobre el modo de hacerla no pueden se¬ 
ñalarse reglas fijas. — Si se trata de formar el cartulario o colección diplomática 
de una corporación cualquiera, conviene que los documentos que no se reproduzcan 
vayan ampliamente extractados, transcribiendo no obstante íntegramente las partes 
aispositivas o aquellas que se estimen más ínteiesantes. 2.^ Al fijarse las fórmulas 
cancillerescas carece de interés el repetir integras sus cláusulas, y más si se trata 
de diplomas reales, pleitos o simples .dooimentos notariales, por lo que pueden éstas 
suprimirse o expresarse en siglas, aclarando previamente la equivalencia de las 
mismas. Ejemplo: El protocolo inicial de los diplomas reales puede suprimirse 
cuantas veces se repita en idéntica forma, o hacer referencia al documento en que 
Se incluye íntegro; Don Sancho, etc., por Don Sancho por la gracia de Dios rey 
de Castilla, de León, de Toledo, de Gallisia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de 
Jahen, e del Álgarbe. 3.^ Algunas palabras de uso muy frecuente pueden también 
ponerse en abreviatura. Ejemplo: mr.c=:maravedíes; 5.=: sueldos; d. = dinero; 
ts. — testes. 4!.^ Salvo en estos casos, las- abreviaturas se darán siempre desarro¬ 
lladas y sin indicar en tipo distinto de letra las letras omitidas. Al hacerlo se pro¬ 
curará seguir siempre la ortografía habitual del docutrtento o de otros de la misma 
serie y fecha (domno, domino o dompno, que o quee, etc.), y, en caso de duda, se 
indicarán en bastardilla las letras suplidas. 5.^ El uso de mayúsculas o minúsculas 
y la puntuación se acomodarán a la ortografía actual. Eos documentos en romance 
irán, además, acentuados según las reglas hoy vigentes. 6.^ En lo demás la trans¬ 
cripción se hará respetando escrupulosamente la ortografía original, aunque separando 
las palabras que en el original vayan juntas y uniendo sílabas que formen una sola 
palabra, aunque en aquél se hallen separadas. — Si estuviesen fundidas formando 
una sola palabra, se respetará la forma del Ms. (desto, daqueill), pero si se tratara 
de un nombre propio irá mayúscula, separándole de la partícula con un apos¬ 
trófe; d*Bsfeylla; Don'Alvlra; d*Ayala; d^Alba. En los documentos en catalán se 
'ha acostumbrado hasta ahora no poner apostrofes, y así puede seguir haciéndose: 
no l jara, d Arxs. 7.^ No se hará distinción en la transcripción de las i, s, o r 
largas, ni se indicará el cambio de renglón, pero sí de folio cuando se trate de un 
qodice. 8.* El signo de ^ ser transcribirá et en los documentos latinos y e, et o y 
en los romances,^ según los casos, Ea abreviatura Ihv Xpi, siempre Ihesu Christi, 
9^ Se indicará entre paréntesis y con otro tipo de letra, cuando baya Crismón, 
signos de firma, firmas autógrafas o signo rodado. 10.^ Eas palabras textuales que 
dice alguno de los personajes o que se toman de algún texto bíblico irán siempre 
entre comillas. Ejemplos; Bt si dixerit filio: “pater tuus hoc censum mihi debef^, 
et filius dicat: “non esse poiest quod debuif, sed Hbi reddidit*\ Ule qui querit... 
... compunctus a timore Dei, desiderans admonitionem illam evangelicam implére que 
dicit: “Facite vobis amicos de mamona iniquitatis, uf cum defeceritis recipiant 
vos in £tema fabernacula^* et ut psaJmista: ‘*Vobete £t reddite domino vestro” et uf 
mererar abere Consortium bestorum ita concedo... Eas palabras o letras equi¬ 
vocadamente repetidas, y que por tanto deben suprimirse, se pondrán entre parén¬ 
tesis ( ), y las que deben suplirse entre [ ]. Si las palabras suplidas lo son por 
estar roto el Ms., o apenaEsr legible, irán en tij^s corrientes, pero si han sido sen- 
cillaniente omitidas y se reconstituyen hipotéticamente, se pondrán en caracteres 
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CuspiNiANus (Spiesshaymer), Conrad CRi^fiS, Konrad P^uting^r fueron apoyados 
en estas tendencias por Maximiliano L Y PéuTingér cooperó efectivamente en 1505 
a la edición de Ligurinus y en 1515 editó el Chronicon Uspergense, Jordanis de rebus 
Geticis y Pduli Diaconi historia Langobardorum, G, Petit cuidó en París de la edi¬ 
ción de Gregorio de Tours, Sigiberto y otros. En la época de la Reforma se utili¬ 
zaron varios escritos polémicos medievales con fines de propaganda, y la combati¬ 
vidad sólo debió calmarse y sólo se impuso la razón cuando se abrió paso una acti¬ 
vidad editora más amplia. El comienzo de una nueva época fué marcado por la em¬ 
presa de los Acta Sanctorum (cítase AA SS), de las que el primer volumen apareció 
en 1643. A esta edición de las vidas de los Santos, ordenadas según los días del ca¬ 
lendario, se dedicaron un cierto número de miembros del Colegio de Jesuítas de 
Amberes: Herbrrt von Roswey, Joh. Boleánd, Dan. PafEbroch y Gottpr. Hen- 
SCHEN. Esta edición, que, en parte, apuntó con su crítica más allá de su finalidad, 
debe todavía utilizarse hoy. Con suerte varia se llevó adelante la edición emprendida 
por la Société des Bollandistes, fundada en 1845 en Bruselas y que edita desde 1881 
los Ánalecta Bollandiana. Vid. H. DelEhaye, The work of the Bollandistes through 
three centuries 1615-19/5, Londres, 1922. Las Vidas publicadas aquí están indicadas 
en Potthast. A Auo. Potthast, BibL hist. medii aevi, Vi (1896), nos remitimos para 
todas las ediciones siguientes, en tanto se refieren a la Edad Mediá; para lo demás 
a Ch. V. Langeois, Manuel de bibliographie historique, *2 (París, 1904). — El hiper- 
criticismo de los Jesuítas, especialmente contra los documentos merovingios, provocó 
la réplica de la Congregación de Benedictinos de St. Maur. Jean Mabieeon (1632 
a 1707), que, movido por este estímulo, dedicó su atencióií a la crítica de los docu¬ 
mentos, fué luego el fundador de la Diplomática moderna. La época silente se ca¬ 
racteriza por el gran número de ediciones de fuentes que di6 a luz, ediciones, prepa¬ 
radas en su mayor parte por particulares. Nos remitimos al capítulo "Epigrafía** 
y a los capítulos acerca de las distintas clases de fuentes. 

En Italia citaremos Ferd. Ughelli, Italia sacra,, g vols., Roma, 1644-62, * mo¬ 
dificada por N. CoE^i, 10 vols., Venecia, 1717-22; pero, sobre todo, Ant. Muratori, 
Rerum JUslicarum scriptores ab anno aerae christ. 500 ad /500, 25 vols., Milán, 
1723-38, 28 vols. (1751). Desde 1900 se comenzó una reimpresiórr y refundición, bajo 
la dirección de G. Carducci y V. Fiorini, primero en Cittá di Castello y luego 
desde 1917 en Bolonia. Los volúmenes en folio de los Scriptores de Múratori, a los 
que hay que añadir los 6 volúmenes de Antiquitates Italicae Medii aevi, ‘ Milán, 
1738-42, “Arezzo, 1777-80, en 17 volúmenes, fueron la primera gran colección dis¬ 
puesta sistemáticamente y el modelo de todas las empresas editoriales de esta índole 
que después se realizaron. 

_En Francia, André Puchesne, que había editado ya en París en 1617 la His¬ 
toria Normannorum scriptores antiqui, res ab Ules per Galliam, Angliam, Ápuliam 
Capuae principatum, Stciliafn et Orientem gestas explicantes ah a, Chr» 838-12201 
planeó una colección de fuentes de la Historia francesa, que calculó en 24 volútnenes, 
pero de la que solamente aparecieron 5 * Estos cinco volúmenes forman lá Historiae 


cursivos. Las palabras o letras que resulten ilegibles se señalarán con ... Las pa¬ 
labras repetidas o equivocadas, que ya han sido tachadas o subpuntuadas por el ama¬ 
nuense, no se indicarán. Caso distinto es si se trata de minutas, que deberán re- 
prodiitít'se lo más fielmente posible, pues las tachaduras y enmiendas son datos inte¬ 
resantes para coiK)cér el proceso de elaboración del documento. 12.^ Las erratas 
manifiestas en las copias se salvarán poniendo en el. texto la forma que se estima 
correcta y advirtiendo en nota lo que se leía en el Ms. No se considerarán erratas 
las incorrecciones gramaticales, tan frecuente en el latín medieval, que irán, x>or 
tanto, en el texto sin salvarse en nota. 
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Francorum scripiores coetanei ah ipsius gentis originej París, 1636-49. Bajo los 
auspicios de Colbert se comenzó a editar, con la cooperación del monje maurino 
Martín Bououjít, la obra Rerum Gallicarum et Franacarum scriptoresy Recueil des 
kistoriens des Gaules et de la France, París, 1738, que comprende hasta ahora 
34 in-folio, y que fué continuada por otros después de la muerte de Bouquirr en 1754^ 
últimamente por Dr Waitly, DÍX1SI.K y Jourdain. 

En Alemania correspondió la iniciativa en este aspecto a Gott. Wm, Leibniz, 
contemporáneo de MuraTori, con sus Scriptores rerum Brunsv<censium, Hannover, 
^ vols., 1707-11. Eos monjes de Melk, Bernardo y Jerónimo Pez, editaron el The- 
saurus anecdotorum novtssimuSy seu Veterum monumento'rum, praecipue ecclesiasti- 
corum... Augsburgo y Gratz, 6 vols., 1721 a 1729. Esta obra ha quedado anticuada, lo 
mismo que las de Joh. Gg. Eccardus, Corpus historicum medii aevi, 2 vols., ^ Leip¬ 
zig, 1723, ^ Francfort, 1743; Marquard FrEhEr, Rerum germanicarum scriptores, 
3 vols., ^Francfort del M., 1600-ii, *1624-37, mejorada por Burkh^ GoTThárd 
Struve, Estrasburgo, 1717, y Joh. Burkh. MEncke, Scriptores rerum Germánico' 
rum, Leipzig, 1728-30. 

Se puso cada vez más ,de manifiesto que la recopilación y edición de fuentes, si 
quería satisfacer las exigencias siempre crecientes de la ciencia histórica, no podía 
ser objeto de un trabajo aislado. La organización y la distribución del trabajo, la 
aportación económica exigen la cooperación de muchos. Por ello fueron ejemplo 
y modelo de toda nueva empresa de este género los Monumento Germanióe Histó¬ 
rica, que, al mismo tiempo, hicieron época en la historia de la crítica histórica. 

Los Monumento Germaniae Histórica (cítanse MG.) surgieron del espíritu de las 
guerras de independencia. En 20 de enero de 1819, a iniciativa del barón von Stein, 
formóse en Francfort del Main la Sociedad para el conocimiento de la antigua His¬ 
toria alemana” CGesellschafi für altere deiitsche Geschichtskunde”), que se impuso 
la tarea de editar todas las antiguas fuentes de la Historia de Alemania. La actividad 
de su primer dircCTor, Go. Hch, Pertz (1795-1876), tras de largos viajes de estudio, 
facilitó una visión de conjunto acerca de lo extenso de la materia. En el año 1824 
se elaboró el plan de toda la obra. Se dispuso, en primer término, que la colección se 
dividiera en cinco secciones: i. Escritores (Scriptores), Leyes (Lege ), 3. Docu¬ 
mentos imperiales (Dipiomata), 4. Antiquitaies .(Inscripciones, Necrologios, libros 
de confraternidad), 5. Cartas (Bpistolae). Coincidiendo con su fundación la Sociedad 
empezó a publicar una revista propia: el “ Archivo de la Sociedad para el coaocimiento 
de la antigua Historia alemana” (“Archiv d. Ges. /. altere dt. Geschichtskunde”), 
que se publicó con este título hasta 1874, y desde 1876 aparece con el título de “Nue¬ 
vo Archivo de la Sociedad, etc.” C'Neues Archiv. der Ges,, etc” (NA). En 1826 pu¬ 
blicó ya Pertz el primer volumen de Scriptores, con los más antiguos Anales carlo- 
vingios. Bajo su dirección científica, e’strictamente unitaria, se editaron 20 volúmenes 
de Scriptores, 4 volúmenes de Leges y i volumen de Dipiomata, De 1824 a 1831 
los MG estuvieron bajo la dirección de Stein y Pertz, de 1831-42 y 1863, respecti¬ 
vamente, bajo las de Pertz y Jogh. Hch. Bóhmer; de 1863-73, sólo bajo la de Pertz. 
Los años 1873-75 fueron años de transformación. Desde 1875 la empresa de los MG, 
fomentada por las aportaciones económicas del Imperio alemán, estuvo sometida 
a una dirección central, a cuyo frente actuaron de 1875-86, Gki. Waitz; ¿e 1886-88, 
Wm. Wattenbach; de 1888-1902, Ernst Dummeer; de 1902-06, Osw. Hoeder- 
EggEr; de 1906-14, Reinhoed Koser, y en la actualidad, Paue Kehr. Una exposi¬ 
ción detallada de la historia de los MG nos la brinda Harry Bresseau, G. der Monu¬ 
mento Germaniae Histórica Si, A., 42 (ipaf). 

Los Mofiumenta Germaniae (MG) se dividen en las siguientes secciones : 

I. Scriptores (SS), y éstos, a su vez, en Auctores antiquissimi (AA), Scriptores 
rerum Merovingicarum, Scriptores rerum Lañgobardicarum et Italicarum (SS r. 
Lang.), en los Scriptores rerum Germanicarum propiamente dichos, de los cuales los 
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volúmenes 1-30 in- Folio, los vols. 31-23 in-Quarto. Subdivisiones in-Quarto: Deutsche 
Chroniken, Libelli de lite imperatorum et pontificum saec* XI et XIIt Gesta ponH^ 
ficum romanorum, 

2. Leges (Lly), la serie más antigua en 5 vols. en Folio, la más moderna en Quar- 
to. Divídese en 5 secciones: a) L,eges nationum Gerffianicarunii 5 vols.; b) Capitu¬ 
laría regum Francorum, 2 vols.; c) Concilia, 2 vols.; d) Constitutiones et acta pu¬ 
blica imperatorum et regum; e) Formulae Merovingici et Karolini aevij a las que 
hay, además, que añadir: f) Fentes jurís Germanici antiqui. Una nueva sección ha 
proyectado incluir los estatutos de las ciudades, 

3. Diplomata (DD). Se ha publicado, por regla general, en Quarto, con excep¬ 
ción del defectuoso cuaderno dedicado a los diplomas jnerovingios por Kaki, Pertz 
y que apareció en Folio. Comprende: Diplómala KaroHnorum, Diplómala desde Con¬ 
rado hasta Otón I, Diplómala de Otón 11 y Otón III, Diplómala de Enrique II, 
Conrado II, Enrique III y Lotario III, Diplómala nec non Richenzae plarAta. 

4. Bpistolae (Epp), en Quarto. 

5. Antíquitafes (AA), en Quarto. Se dividen en Poetae latini aevi Caralini, Lihfi 
confrafernitaium S. Galli, Augiensis, Fahariensis, Necrología Germaniae. 

Hay que incluir aquí la serie de Scriptores in usum scholarum (en Octavo). Des¬ 
tinada en un principio sólo a fines prácticos y de enseñanza, contiene ahora en mu¬ 
chas ocasiones las mejores ediciones de algunas fuentes publicadas también en la 
serie en Folio. 

Un cierto número de las fuentes más importantes fue traducido al alemán y ptr^ 
blicado con el título de Geschichsschreiber der dt, Vorzeit, 1847 ss., 2.^ ed., 1^4. 
Acerca del contenido y distribución de los MG informan desde 1890 los Indices 
eorum, quae in Monumentorum Germaniae historicorum tomis huiusque editis con- 
tinentur (Í890); además, los informes que se publican en cada volumen del NA. 

Los MG tienen en cuenta todas las fuentes relativas a la historia alemana durante 
un espacio de tiempo que llega hasta el año 1500, editándolas textualmente o publi¬ 
cando en extracto fuentes extranjeras (francesas, italianas, etc.). Su técnica de la 
edición, cada vez más perfecta, actuó, en su tiempo, de iniciadora de nuevos rumbos, 
primero por el empleo de la crítica filológica aplicada sólo hasta entonces a los es¬ 
critores clásicos, con lo que siempre se tomó tomo base el mejor manuscrito, y se 
pusieron a contribución también los otros manuscritos disponibles, colacionándolos 
entre sí, y después, por el análisis crítico del texto, por la determinación de su mutua 
dependencia. La práctica seguida desde SS IV de hacer visible a primera vista por 
medio de una impresión en caracteres más pequeños todo lo que se ha incorporado al 
texto, tomándolo prestado de otros manuscritos o fuentes, significó un inmenso pro¬ 
greso. 

Han sido superadas ya, en su mayor parte, por los MG otras obras, como las de 
JOh. Fch. Bóhmer, Fontes rerum> germanicarum, Geschichtsquellen Dtlds., 4 vols., 
1843-68; y la más importante de Phie. Jarré, Bibliotheca rerum Germán:carum, 
6 vols., 1864-73. 

Por otra parte, las diferentes Academias y Sociedades científicas se han dedicado 
también a la edición de fuentes históricas. La Academia bávara de las Ciencias (Baye- 
rische Akadem.e der Wissenschaften) .se fundó en 1759 con un carácter preferente¬ 
mente histórico. Sólo desde 1827 extendió el campo de sus actividades. Una de las 
primeras tareas por ella realizadas fué la edición de los Monumenta Boica, Munich, 
1763 ss.; con el volumen 47 comienza una nueva serie. Incluye casi exclusivamente 
documentos monásticos. En relación con la Academia bávara está también la Co¬ 
misión histórica de la Real Academia de las Ciencias (Hi torische Kommission bei 
der kgl. A kademie der Wissenschajten), fundada por el rey Maximiliano II en 1858, 
a iniciativa de Ranke, y dedicada especialmente a la edición de las fuentes históricas 
más modernas y de las grandes obras de conjunto (Allg, Dt. Biographie, G. der 
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Wissenschdftefij Jahrbücher der dt. G.y Porschungen zur dt, G,) Sus ediciones más 
importantes son las “Crónicas de las ciudades alemanas de los siglos xiv al xvi” 
(Chroniken der dt. Stádte vom 14. bis Jht.)j iniciada por Kari, HíjGEl, 1862 ss.; 
las actas de las sesiones y otros documentos de la Dieta de la Hansa de 1256-1430, 
prep. por Kari, Koppmann, 8 vols., 1870-97; de 1431-76, prep. por Gosw. von d. 
Ropp, 7 vols., 1876-92; de 1477-1530, prep. por Dirtr. Scháper, 8 vols. (-1524), 
1881-1910 (la serie i.“ y 2.'‘ ed. por la Hansische Geschichtsverein); Weistümer 
(redacciones de derecho consuetudinario), colecc. por Jak. Grimm, 7 vols. (desdé el 
vol. 4 por la “Comisión Histórica'), 1840-43, 1863-78; actas del Reichstag alemán 
(Dt. Reichstagsakten), iniciadas por JuL. Weizsacker, la serie más antigua,, 15 vols., 
1867 ss., la más moderna, 4 vols., 1882 ss,; cartas y actas para la Historia de la 
Guerra de los Treinta Años en la época del predominio de los Wittelsbach (Br ejen 
und Akten zur G. des 30}. Krieges in den Zeiten den vorwaltenden Binflusses der 
Wittelsbaeher), prep. por MoRiTz RiTtER, FEt. Stirve y Ant. Chroust, i i vols., 
1870-1908, NF prep. por WaeTher GoETz, 1908 ss.; los cantos populares históricos 
de los alemanes desde el siglo xvi al xix (Die histor. Volkslieder der Dten. vom 
Jó -ig. Jhts.), col. por Roch. v. LieiEncron, 4 vols. y apéndices, 1865-69. Vid. Die 
Histor. Kommission bei der kgl. bayer. Akademie der Wissenschaften, 1858-1883 
(1883), compuesto por Hch. Sybel y Wm. v. GiEsebrecht. 

La “Real Academia prusiana de las Ciencias” de Berlín (Kgl. preussische Aka¬ 
demie der W% senschafteH zu Berlín) ha dado aliento a las grandes ediciones epi¬ 
gráficas del Corpus Inscriptionum GraecaTwm, 1825 ss., y del Corpus Inscriptionum 
Latinarum^ 1863, y en parte, también al Corpus scriptorum Historiae Byzantinae, 
49 vols., 1828-78; Preussische Staatsschriften aus der Regierungszeit Kbnigs Prie- 
drichs IB 3 vols-, de ellos el i y el 2 editados por REinh. Koshr, y el 3 ed. por 
O. Krauske, 1877-92; Poiitische Kcrrespondenz Priedrichs der Gr., 39 vols., 1740-74 
(1879-1925) ; Acta Borussicot Denkmdler der preuss. Staatsverwaltung im 18. Jht., 
1892 ss. A. Die einzelnen Gebíete der Verwaltung; B. Die Behordenorganisation; 
C- Die allgemeine Staatsverwaltung Preussens im 18. Jht. Vid. D-W., *p. 755. 

Fuentes históricas publicadas por la Academia de las Ciencias de Viena: Archiv 
f. Kunde Ósterr. G.quelleuy 1848 ss. — desde el vol. 16 (1865), Archiv. f. osterr. G., 
índice i-iooo, y el Notizenblaftj 9 vols. (1851-59), apareció en igi2. Pontes rerum 
Austriacarumf 1855 ss.; i Sec,: Scriptores^ 8 vols., 1858 ss.; Sec. 2: Dipiomataria 
et Acta; índice 1-62 (igoí).-^Monumenta conciliorum generalium s. 15. Concilium 
Basiliense. Scriptorum tom i, 2, 3, pars i, 2, 3, 1857-94. — Monumenta Habsburgica, 
Sec. I: J. ChmEL, Aktenstücke u. Briefe s. G. d. Hauses Habsburg im Zeitalter 
Maxlmilians I, 3 vols., 1854-58; Sec. 2: Karl Lanz, Aktenstücke u. Briefe z. G. 
Kaiser Karls F, 1513-21 (1853).— Oesterr. Weistümer, 1870 ss. vid. SBer. Wiener 
Ak., 160) : I. Saizburgo, 2-5. Tirol, 6. Estiria y Carintia, 7-9. Baja Austria. — 
Corpus scriptorum eccle::iasticorum latinorum, 1866 ss., con numeración doble según 
los autores editados, cada uno de los tomos lleva a su vez su numeración propia, 
y según el orden de su publicación. La última es la usada ahora. — Venetianische 
Depeschen vom Kaiserhofe (Dispacci di Germania), 3 vols., prep. por Stich y Gv. 
Turba, éste de 1889 <x. 1895, 2 Abt., i (1901), prep. por Alb. Frangís Pribram. 
Nuntiafurberr aus DHd. nebst erg. Aktenstücken, Abt. 2: 1560-72 (continuación 
ed. por el Preuss. Inst. de Roma, i Abt.: 1533 - 59 ), vol. i: 1560-61 (1897), 1562-63 

(1903), ambos prep. por Sam. Steinherz, 5: 1565-66 (1926), prep. por Ign. Pmu 
Dengee. — Mitteilungen aus den Vatikan. Archiven, 2 vols., 18^, 1894. — Mittei- 
alterliche Bibliothekskataloge Oesterreichs, 1915 ss. 

Deben mencionarse aquí la serie dé “Comisiones Históricas”, constituidas ofi¬ 
cialmente en los distintos países alemanes, y las “Sociedades de Historia”, que en 
1852 se fusionaron en una “Confederación de Sociedades”, la **Gesamtverein der 
dt. Geschichts- und Altertumsvereine*\ y que tienen su órgano propio, que se ocupa 
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especialmente de la Historia de los Países alemanes, el *\Korr€Spondenzblatt des Ge~ 
samtvereins, Citaremos como las más importantes la “Sociedad de Historia 

y Antigüedades” de Basilea, fundada en 1836; la “Sociedad general de investigación 
histórica de Suiza” de Berna (1840), la “Asociación para la Historia y Antigüeda¬ 
des de Silesia” de Breslau, la “Comisión Imperial de fronteras” de Friburgo en Bris- 
govia la “Comisión histórica de Badén” (1883), la “Sociedad para el cono¬ 

cimiento de la Historia romana” (1881), la “Real Comisión sajona de Historia”, 
el “Real Instituto Histórico prusiano” de Roma, el Instituto austríaco “di studi 
storici” de Roma (vid. pág. 225), la “Sociedad Cíorres” de Munich, la “Comisión 
para la Historia moderna de Austria”. Las publicaciones de estas Sociedades están 
detalladas en Johs. MijuXBL/Die wissenschaftl. Vereine u. Gesellschaften Dtlds. d, 
19, Jhts. Bihliographie ihrer VerdjfentUchungen seit ihrer Begründung bis sur Ggw.f 
I (1883-87), 2/1 y 2/2 -1914 (1917). — Como edición de fuentes históricas de la Edad 
Moderna importante mencionaremos además las publicaciones de los Reales Archivos 
Nacionales prusianos (Publikationen aus den kgL prevssischen Staatsarchiven), 1878, 
que comprenden también varios libros de documentos (por ej. los libros de docu¬ 
mentos de Hesse, de la Catedral de Halberstadt y de sus Obispos) y toda una serie 
de viejas matrículas universitarias. 

Entre las empresas francesas de esta índole precisa destacar las publicaciones del 
“Comité des travaux historiques prés le Mini; ere de l'Instruction publique” (ini¬ 
ciativa de Luis Felipe en 1833, llevada a cabo por Guizot en 1834 y reorganizada 
por éste en 1837). 

Est ,s publicaciones comprenden* 

A) La Collection des documents inédits sur l’histoire de France. Se divide en 
tres series; i. Chroniques, inétnoires, journaux, récifs et compostiions historiques; 
2. Cortulaires et recueils de chartes; 3. Correspondances et documents politigues et 
administratifs; 4. Documents de la période révolutionnaire; 5. Documents phiiologi- 
que , littéraireSj philosophiquesj juridiques, etc.; 6. Puhlications archéologiques,. La 
principal atención se dirige hacia las publicaciones de Historia moderna, esto es, hacia 
las secciones 2, 3 y 4. 

B) Los Díctionnaires topographigues, ordenados por departamentos, 1861 ss. 

C) Publications diverses. 

El Bulletin du Comité historique des mcnuments écrits de VHistoire de France 
informa sobre el estado actual de los trabajos. 

La Académie des inscriptions et belles-leitres edita desde 1841 una colección mo¬ 
numental, el Recueil des hi toriens des Croisades, dividido en Historiens occidentaux, 
Histoñens grecs, Documents arménienSy Lois. 

La Académie des Sciences morales et politiques publicó el Catalogue des actes de 
Frangois 1ery 7 vols., París, 1887-96; la Collection des ordonnances. Régne de Fran 
gois lery Vol. i: 1515-16 (1920 ss.). 

La Académie des viscriptions et belles-lettres edita la gran colección Charles et 
diplomes relatifs á Vhistoire de France, 1908 ss. 

La Société de Vhistoire de France edita, desde su fundación en 1834, numerosos 
volúmenes, tanto de exposición histórica como de fuentes (Gregorio de Tours, Egi- 
nardo, Richer, Crónicas, Memorias, Lettres du Cardinal Mazarin á la reine, 1651-52, 
París, 1836; pero, sobre todo, obras antiguas. Cottection de textes pour servir á 
Vétude et á l enseignement de Vhistoire, París, 1866 ss. Collections de documents iné¬ 
dits sur Vhistoire économique de la révolution frangaise, Lyon, 1909 ss. — Les cías- 
sigues de Vhistoire de France au moyen-áge, ed. por L. Halphén. i. Eginhard, Vita 
Caroli magni (texto y traducción francesa), París, 1923; 3: CommynES, Mémoires, 
ed, por Jos. Calm^ttí, París, 1924, — Les grandes chrcnt<''ucs de France, ed. por 
JuL. VlARD. 

Vid. RoBERt j>t Lasteyrie y Eug. Leí^vre-Pontaj Bihliographie générale des 
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travaux histor. et archéoL publiés par les sodétés savantes de la Francés Paríf 
1888 ss.; Ch. V. LangIvOIS, Manuel de bibliographie historique, ^2 (1904), con n<? 
ticias que no interesan sólo a la historia francesa. 

En Bélgica, la Commission Royalej. que actúa dentro de la esfera de acción de 
la Acadcmie des Sciences et belles-lettres de Belgique, edita la CoUection de chro- 
mques belges inédiies, Bruselas, 1837 ss. Ea Sociéié d'émulation de Brujas editó el 
Recudí de chroniques, charles et aufres documents concernant Vhistoire et les anti- 
quités de la Flandre occidentale, 56 vols., Brujas, 1839-64. Vid. Hri. Pir^nn^ B%~ 
hliographie de Vhistoire de Belgique, * Bruselas, 1902. 

En Holanda figura en primer término la Historisch genootschap de TJtrecnt 
(fundada en 1843), Qtie publica Werken uitgegeven door het H. ge. te Utrecht, 
1863 ss., obra en la que las fuentes medievales aparecen bajo el subtítulo Bronnen 
van de geschiedenis der Nederlanden in de middeleeuwen. Junto a esta Sociedad hay 
que mencionar también la K. Oudheidkundig genootschap te Amsterdam (fundada 
en 1858) y la Vereeniging fot uitgaaf der bronnen van het oudvaderlandsche recht 
de Utrecht (fundada en 1879). Vid. D. PRTiT, Repertorium der verkand dingen en 
híjdragen bettrefende de geschiedenis des vaterlands in tijdschriften, en mengelwer- 
ken tot op igoo verschenen, Leiden, 1907, 2.^ parte: 1901-10 (1913). 

Las grandes publicaciones inglesas de fuentes históricas se dividen, en general, 
en dos grupos: las sostenid?^ por el Estado y las que deben su origen a las grandes 
Sociedades históricas. Las sostenidas por el Estado son: i, la Record Comim sion 
(Comisión de Archivos), que existe desde 1800 como institución permanente, pero 
que, tras largo período de inactividad, sólo adquiere importancia en 1852, cuando 
los Archivos públicos fueron puestos bajo la custodia del Máster of the rolls. Sin 
embargo, las publicaciones comenzaron ya en 1825, año en el que se empezó la im¬ 
presión de los documentos del State Paper Office y con ello la serie de State Papers. 
Los primeramente publicados fueron los State Papers during the reign of Henry VIH, 
Londres, 1830 ss. Desde 1856 aparece la serie de Calendars of State Papers (Ex¬ 
tractos de actas y documentos, siempre en lengua inglesa, ordenados cronológica¬ 
mente y por materias). Estos Calendars se dividen en a) Dornestic-Scrie (Historia 
iriterior del pueblo inglés); h) Poreign-Serie; c) Colonial^Serie. Se: insertan aquí 
el Calendar of State Papers relaiing to Scotland, el Calendar of Staté Papers re- 
lating to Ireland, etc. Esta obra es especialmente importante para la Historia del 
siglo XVI (también por lo que atañe a Alemania), puesto que, al prepararla, se in¬ 
vestigó también en los Archivos extranjeros de Víena, Venecia, Simancas y muchos 
otros. 

2. La Rolls Commission edita desde 1857 la obra llamada Rolls Series. Es ésta 
una ccdecciÓR de fuentes de la Historia de Inglaterra desde la llegada de los Ro¬ 
manos hasta Enrique VIH. El título de esta colección (a veces muy desigual) es 
Rerum Britannicarum wedii aevi scripiores or Chronicles and memorials of Great 
Britain and Ireland during the middle ages, Londres, 1858 ss. (índices hasta el vo¬ 
lumen 97 (1891) en PoTTHAST, ^ Bibl. hist., d. cxxvii.) R. Scargiu.-Bird, A guide 
to the Public records, 1908; M. S. Gius^i, A guide tó the manuscripts preserved 
in the Public Record Office^ i: Legal Records, Londres, 1923 

Muy importantes son también las publicaciones de las Sociedades de Historia. 
Vid. N. H. Nicolás, Observations on the siate of histórica^ literature an on the so- 
ciety of antiquaries and other instituticHi for its advancement in Bngland, Londres, 
1830. Rara Escocia: Charlíís Sanrord Terry, A catalogue of the pubUcation of 
Scotfish historical and kindres clubs and so cié fies and of the volume relative to Scott- 
ish history iy¿o~igoS, Glasgow, 1909. De la Historia eclesiástica inglesa se ocupa 
la Anglia chri.tiana society (fundada en 1846). Trabaja con gran provecho la Cam- 
den Society (fundada en 1843), que ha editado especialmente las crónicas, canciones 
y fuentes jurídicas de la Edad Media. De 1844 a 1854 la Caxton Society de Londres 
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(fundada en 1843) editó 16 volúmenes de fuentes inglesas, en su mayoría medievales. 
El Maitland Club, fundado en Glasgow en 1828, se dedica preferentemente a las 
fuentes de la Edad Moderna, Debemos mencionar además la Surtees Society^ fuU' 
dada en Durham en 1834. 

Vid. Th; D. Hardy, Descriptive catalogue of materials rdating to the history of 
Great-Britain and Ireland (-1327), 4 vols., Londres, 1862-71; Chari^BS Gross, The 
sources and literature of Bnglish history (-1485), Londres, * 1915. 

En Italia hay que mencionar la. Regia deputazione sopra gli studi di storia patria, 
fundada en Turín en 1883 y que editó los Monumento hisioriae patriae, Turín, 
1883 ss. Comprende Scriptores y Cartularios. Su ejemplo íué seguido en Bolonia 
(Regia deputazione per le provincie di Romagna), en Módena (Monumenti di storia 
patria delle provincie Modenesi, Parma, 1861 ss.) y en Parma. En Florencia una So¬ 
ciedad privada editó desde i8¿p el valioso complemento del Muratori formado por 
et Archivio storico Italiano (vid. XII, § 7), del que se hizo cargo la Regia deputa¬ 
zione sopra gli studi di storia patria per le provincie Toscane e per ! Umbría, fun¬ 
dada en aquella ciudad, la cual publicó también buenas ediciones de Documenti di 
storia italiana, 1867 ss. (Crónicas en su mayor parte.) En el año 1873 fue creada 
una Regia deputazione di storia patria de Veneta, que publicó los importantes Mo- 
numenti di storia Veneta, 1876 ss., en cinco series. Junto a estas entidades y algunas 
otras Sociedades históricas provinciales (Societá Ligure, Societá Napoletana, Regia 
Soc:eth Romana di storia patria, Societá storica Lombarda), se creó por el Estado 
en 1883 el Istituto Storico Italiano, que edita las Fonti per la storia dUtaita, 1887 ss. 
(Crónicas, diarios, anales, cartas, etc.) Lo mismo que el NA respecto de los MG, 
es el Bulle tino delVIstituto, 1886 ss., respecto del Istituto Storico Italiano; esta re¬ 
vista trae trabajos previos, informaciones, etc. 

La apertura del Archivo Vaticano en 1881 dió al Gobierno austríaco motivo para 
la fundación del I Ututo Austríaco di studi stoHci (1881), a Prusia motivo para la 
creación del Instituto histórico prusiano (1888). La Sociedad Corres fundó en Roma 
también un Instituto propio. Bélgica, Hungría, América siguieron estos ejemplos. 
Los tres Institutos alemanes se distribuyeron entre sí la edición de los informes de la 
Nunciatura de Alemania. El Instituto prusiano editó, además, la valiosa revista 
Quellen und Porschungen aus italien. Archiven und Bibliotheken, Roma, 1898 ss., 
útil también para adquirir una idea de conjunto acerca de la bibliografía. Por el Par¬ 
lamento bohemio fué acordada la edición de los Monunuenta Vaticana res gestas 
Bohémica illustr., Praga, 1903 ss., vol. i: 1342-52 (1903), 2 : 1352-62 (1907), 5/1: 
1378-96, 5/2: 1397-1404 (1905). Vid. Minerva, Jb. d. gelehrten Welt, 1891 ss. 

España. Obra de un particular (Eugenio de Leaguno Amirola) es la edición 
de la Colección de las crónicas y memorias de los Reyes de Castilla, Madrid, 
1779-87. Por el contrario, el Estado y la Casa Real ordenaron la realización de la 
Colección de documentos inéditos para la Historia de España, Madrid, 1842 ss, (im¬ 
portante para el período que Arranca del siglo xvi). Junto a ella se fundó \a Nueva 
colección de documentos inéd tos para la Historia de España y de sus Indias, Ma¬ 
drid, 1892 ss. Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista 
y colonización de las posesiones españolas en América y en Oceania, ed. por J. F. 
Pacheco, Fr. de Cárdenas y L. Torres de Mendoza, 42 vols., Madrid, 1864-84. 
Vid. Rae. AeTamira, La enseñanza de la historia, Madrid, 1895 (166). 


(i^) Durante el siglo xvi se advierte ya en ‘ España un gran interés por la 
-ecopilación de materiales históricos, la investigación en los archivos y la edición 
le fuentes. Este interés tuvo, en cierto modo, una consagración oficial con el viaje 
jue, por encargo de Felipe II, realiz 6 -.en 1573 Ambrosio de Morales a los archivos 
leí Noroeste de la Península con la finalidad de recoger libros y documentos de 
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Portugal La Academia real das sciencias de Lisboa dispuso, entre otras obras, 
la publicación de la Colleciáo de livros inéditos de historia portuguesa, 5 vols., Lis¬ 
boa, 1790-1824. Collecgdo de opúsculos reintpressos relativos á historia das nave- 
gagoes, zriagens e conquistas dos Portugueses, 3 vols., Lisboa, 1844-58. Portugaliae 
Monumenta Histórica a saeculo octavo post Christum usque ad quintum decimunu 
Emulando a los MG se empezaron a publicaiT en 1856, pero han aparecido pocos 


los archivos de Iglesias y de Monasterios. Sin embargo, las principales obras apare¬ 
cidas en el siglo xvi y en el xvii que recogen fuentes históricas españolas se im¬ 
primen fuera de España, en Francfort. En 1579 se publica en esta ciudad la colec¬ 
ción que lleva por título “Rerum Hispanicarum Scriptores aliquot, quorum nomina 
versa pagina indicabit...”, Francofurti ex officina typographica Andra Wecheli, 
2 volúmenes, 1579 (incluye las obras de don Rodrigo Ximén^z Rada, Ai^fonso 

DE Cartagena, Lucio Marineo Sículo, Antonio de Nebrija, etc.), y, a principios 
del siglo xvii aparece la de Andreas Schott, Hispaniae illustratae, seu rerum 
urhiumque Hispaniae, Lusitaniae, Btkiopiae et Indiae Scriptores, varii partim edi- 
ti nunc prinmm, partim aucti emendati, 4 volúmenes, Francfort, 1603-1608 (donde, 
junto con trabajos monográficos de escritores contemporáneos, se contienen también 
las obras de Ximénez de Rada, el “Chronicon Mundi” de Lucas de Tuy, etc., y 
se publican inscripciones). El siglo xviii supone un gran avance en la actividad 
encaminada a la edición de fuentes históricas y numerosos eruditos se consagraron 
entonces a esa tarea. Descuellan, sobre todo, el P. Flórez y el P. Burriee. 
El P. Enrique Feórez (1702-1773) emprende su magna obra “España Sagrada. 
Theatro geográfico-histórico de la Iglesia de España”, que contiene una gran can¬ 
tidad de fuentes, como crónicas, actas conciliares, vidas de Santos, diplomas, epita¬ 
fios, etc. Los tomos I al XXIX de esta obra son del P, Feórez, luego la continúa 
el P. Risco, a quien se deben los tomos XXX a XLII, los tomos restantes son obra 
del P. Antolín Merino, del P. José de ea Canae, de don Pedro Sáinz de Ba¬ 
randa, don Vicente de EA Fuente, etc. La “España Sagrada”, que actualmente 
comprende 52 volúmenes (1747-1918) está hoy a cargo de la Academia de la His¬ 
toria. El P. Andrés Marcos Burriee (1719-1762) formó parte de una comisión 
creada por el P. Rávago y el ministro Marqués de ea Ensenada durante el reinado 
de Carlos III en 1749-50, para explorar los archivos españoles de un modo siste¬ 
mático. El P. BurriEe trabajó especialmente en los archivos de Toledo y logró re¬ 
unir un número extraordinario de copias de documentos, que hoy se conservan en 
la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional, pero su muerte prematura 
le impidió iniciar la publicación del inmenso material recogido. La labor de la 
comisión de que formó parte Burriee, si no llegó a fructificar en ninguna edición 
de fuentes históricas, contribuyó al menos a que se salvase una numerosa docu¬ 
mentación. 

En el texto cita Bauer la colección dé Crónicas de Llaguno, la de Documentos 
inéditos para la Historia de España y la de documentos inéditos sobre el descubri¬ 
miento, conquista y colonización de América. De estas colecciones creemos útil aña¬ 
dir algunos datos a la simple enumeración de sus títulos señalada en el texto. La 
“Colección de las crónicas y memorias de los Reyes de Castilla” consta de 7 volú¬ 
menes, los tres primeros publicados por don Eugenio de Leaguno y Amiroea 
el IV y el VI por don Francisco Cerda y Rico, el V y el VII por don Josí 
Miguee de FeorEs. Su contenido es el siguiente: I, Crónicas de Pedro I de Cas¬ 
tilla, de López de Ayaea, con las enmiendas de Jerónimo Zurita (Madrid, 1779) 
II. Crónicas de Enrique II, Juan I y Enrique III, del mismo canciller Ayaea (Ma 
drid, 1780), III, Crónica de don Pero Niño, por Gutierre Díez de Games, Historií 
del Gran Tamorlán, de Ruy (^nzáeEz de Ceavijo, y otras obr^s (Madrid, 1782) 
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volúmenes. Collec( 5 o de monumentos inéditos para á historia das conquistas dos Por^ 
tugueses etn Africa, Asia e America, Lisboa, 1858 ss. — Vid. Innoc. da Silva, Dic^ 
cionario bihliographico portugués, Lisboa, 20 vols., 1883-1911. 

Mencionaremos algunas otras colecciones, como la Byzaniinae historíete scriptores, 
39 vols., París, 1645 a 1819, comenzada bajo la protección de Luis XIV; las Pontes 


V. Crónica de don Alvaro de Luna, Libro del Paso Honroso de Suero de Quiñones 
(Madrid, 1783). VI. Crónica de Alfonso XI (Madrid, 1787)* Crónica de 

Enrique IV, de Di^o Enríqui^z del Castillo, los “Claros Varones de Castilla” 
de Fernando del Pulgar, las Coplas de Mingo Revulgo y otras obras (Madrid, 
1787). — La “Colección de documentos inéditos para la Historia de España” (Ma¬ 
drid, 1842-1895), se inició en Madrid, en 1842 y comprende 112 volúmenes, publicados 
por don Martín Fernández de Navarrete, don Miguel Salvá, don Pedro 
SÁ iNz de Baranda, el Marqués de Pidal, el Marqués de MiraflqrEs, el Mar¬ 
qués DE LA Fuensanta del Valle, don José S/ncho IUyón y don Francisco de 
Zabalburu. Sobre su contenido nos remitimos al “Manuel de rHispanisant” de 
Foulché-Delbosc y BarrAu-Dihigo, tomo 11 , páginas 113-179. De los tomos I 
a CII se ha publicado un Indice (Madrid, .1891). Esta importantísima colección fue 
oontinuada por don Francisco .dé Zabalburu y don José Sancho Rayón con el 
título de “Nueva colección de documentos inéditos para la Historia de España y de 
sus Indias”, 6 volúmenes, Madrid, 18^-1926. — La “Colección de documentos iné¬ 
ditos relativos al descubrimiento, conquista y organización de las antiguas posesiones 
de América y Oceanía” no ofrece sús componentes en núcleos homogéneos. Se ha 
publicado una segunda serie por la Real Academia de la Historia con el título de 
“Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y coloni¬ 
zación de las antiguas posesiones de Ultramar”, 18 volúmenes, Madrid, 1885. En 
el volumen XVIII, Indice general de los papeles del Consejo de Indias, por Angel 
DE Altolaguirre y Adolfo Bonilla San Martín. 

Una intensa tarea en orden a la publicación de fuentes históricas españolas ha 
realizado, sobre todo, la Real Academia de la Historia y el Centro de Estudios 
Históricos, substituido este último en la actualidad por varios Institutos, herederos 
de su labor y de su material y que dependen del “Consejo Superior de Investiga¬ 
ciones Científicas”, 

La Real Academia de la Historia fué fundada en 1735, durante el reinado de 
Felipe V, como consecuencia de la iniciativa particular de varios eruditos y literatos 
que se reunían en casa del abogado don Julián de Hermosilla, Constituyeron aqué¬ 
llos una corporación que en un principio se llamó “Academia Universal” y pronto 
cambió este nombre por el de “Academia de la Historia”. En 1738 se concedió a 
la nueva institución carácter oficial por. Reales despachos y se sancionaron sus 
estatutos. La Academia, que reunió pronto un valioso material histórico, tiene hoy 
tras de sí una labor benemérita que ha contribuido poderosamente al progreso de 
los estudios de Historia en España y ha editado diversas e importantes colecciones 
de fuentes. Las principales son: el “Memorial Histórico Español. Colección de 
documentos, opúsculos y antigüedades que publica la Real Academia de la Historia”, 
48' volúmenes, Madrid, 1851-1918 (no incluye sólo fuentes, sino también estudios 
y mcttiografías); la colección de “Actas de las Cortes de Castilla”, publir-'^as por 
la Academia por acuerdo del Congreso de los Diputados, 41 volúmenes, Madrid, 
1862-1918; la de “Cortes de los antiguos Reinos de León y Castilla”, 7 volúmenes, 
Madrid, 1861-1903 (los dos primeros volúmenes comprenden una “Introducción” 
por don Maniw Colmeiro, Madrid, 1883-1884); la de “Cortes de los antiguos 
Reinos dé Aragón y de Valencia y Principado de Cataluña”, 25 volúmenes, Ma¬ 
drid, 1896-1919; la continuación de la “España Sagrada”; la “Colección de obras 

21.—BAUHR.—INTRODUCCIÓN AL B8TUDIO DB LA HISTORIA 
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rentm Bohemicarum, Praga, 1873 Ss., íundadas por Jos. Emi^kr; los Monumenta 
Hmgariae Histórica, Budapest, 1857 ss., editados por la Academia húngara de las 
Ciencias de Budapest; además, los Monumenta histórica Slavorum meridionalium, 
1863 ss. 

Para terminar mencionaremos también una edición muy utilizada a causa de lo 


arábigas de Historia y Geografía”, de la que sólo se han publicado 2 volúmenes: el 

1, “Ajbar-Machmúa (Colección de tradiciones). Crónica anónima del siglo XI”, 
Madrid, 1867, y el II, “Historia de la conquista de España, por Abenalcotía el 
Cordobés”, Madrid, 1926; los “Opúsculos legales del Rey don Alfonso el Sabio”, 
2 volúmenes, Madrid, 1836; las “Memorias de Enrique IV de Castilla”, de las que 
sólo se publicó el tomo II con una colección diplomática (Madrid, 1913)» y la 

2. ^ serie de la “Colección de documentos relativos al descubrimiento... de las anti¬ 
guas posesiones españolas.,.’, cit, supra. La Academia publica también las “Memo¬ 
rias de la Real Academia de la Historia”,* conteniendo interesantes trabajos histó¬ 
ricos (14 volúmenes, Madrid, 1796-1909) y una importante revista: el “Boletín de 
la Real Academia de la Historia”, 

El Centro de Estudios Históricos fué creado por Real Decreto de 18 de marzo 
de 1910,. como organismo dependiente de la “Junta para Ampliación de Estudios 
e Investigaciones científicas”. De este Centro de trabajo, que empezó a funcionar 
normalmente en 1912, formaron parte desde el primer momento los más ilustres 
historiadores españoles; don Ramón MENÉND]ez Pidai,, don Eduardo d^ Hinojosa, 
don Julián Ribera y Tarrago, don Miguel Asín Palacios, don Manuel Gómez 
Moreno, don Rafael Altamira y otros. Pronto las actividades dcl Centro se encau¬ 
zaron especialmente hacia los estudios de Filología española, de Historia de la Edad 
Media y de las Instituciones medievales y de Historia del Arte y de la Arqueología 
españoles. Y el Centro comenzó también en seguida la publicación de fuentes his¬ 
tóricas, como, por ejemplo, una edición de “Textos latinos de la Edad Media espa¬ 
ñola”, publicándose varias crónicas medievales como la “Crónica de Alfonso III”, 
edición del P. Zacarías García Villada, Madrid, 1918, la “Historia Silense”, edi¬ 
ción de F, Santos Coco, Madrid, 1921, la “Introducción a la Historia Silense con 
versión castellana de la misma y de la Crónica de Sampiro”, por M. Gómez Moreno, 
Madrid, 1921, y la “Crónica del Obispo Don P’elayo’, edición de B. Sánchez 
Alonso, Madrid, 1924. El Centro de Estudios Históricos ha publicado también 
varios fueros municipales como los “Fueros castellanos de Soria y Alcalá de He¬ 
nares”, edición de Galo Sánchez, Madrid, 1919, y los “Fueros leoneses de Zamora, 
Salamanca, Ledesma y Alba de Tormes” edición de A. Castro y F. de Onís, Ma¬ 
drid, 1916; la “General Estoria” de Alfonso el Sabio, tomo I, edición de A. G. So- 
LALINDE, Madrid, 1930; la “Historia de los Jueces de Córdoba” de Aljoxaní, edi¬ 
ción de J. Ribera, Madrid, 1914; la colección de “Documentos para la Historia 
de las Instituciones de León y Castilla”, edición de don Eduardo de Hinojosa, 
Madrid, 1919; las “Noticias y documentos históricos del condado de Ribagorza 
hasta la muerte de Sancho Garcés III”, por don Manuel SerRano y Sanz, Ma¬ 
drid, 1911; la “Correspondencia diplomática entre España y la Santa Sede durante 
el Pontificado de Pío V”, editada por el P. Luciano Serrano, 4 volúmenes, Ma¬ 
drid, 1914; la “Crónica de los Reyes Católicos” de Mo3én Diego de ValERA, edición 
de J. DE Mata Carriazo, Madrid, 1927; los “Docutíientos lingüísticos de España, 
1 . Reino de Castilla’, publicados por R. MEnéndez Pidal, Madrid, 1919; y varios 
cartularios como el de Santillana del Mar, editada por JusuÉ y los del Monasterio 
de Vega, San Pedro de Arlanza, San Vicente de Oviedo y San Millán de la Co- 
golla, publicados por el P. Serrano. — El Centro inició, además, la publicación de 
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completa que resulta, pero que, por su ligereza e imperfecciones, es preciso utilizar 
con cautela: J. P. Migne, Patrologiae cursus completus sive Bibliotheca universa- 
lis.,, omnium patrum, doctorum scriptorumque ecclesisticorum, qui ab aevo apostólico 
ad usque Innocenti III tempore floruerunt. Se divide en 2 series: a) Patrologiae la- 
tinae, 221 vols., París, 1844-64, que llegan hasta el año 1216; b) Patrologiae graecaCt 
165 vols,, París, 1857-86. 


varias importantes revistas como la “Revista de Filología española”, el “Archivo 
Español de Arte y Arqueología” y el “Anuario de Historia del Derecho español”. 
La Sección de Historia de la Edad Media y de las Instituciones Medievales, iniciada 
por el ilustre Hinojosa y continuada por su discípulo don Claudio Sánchez Albor¬ 
noz, alcanzó gran desarrollo al transformarse en un “Instituto de Estudios Medie¬ 
vales', que formaba parte integrante del Centro, y al que se encomendó la pre¬ 
paración y publicación de una colección de “Monumenta Hispaniae Histórica”, vasta 
empresa de la que en poco tiempo se echaron los jalones indispensables haciendo 
viajes de exploración a un gran número de Archivos, reuniendo un valiosísimo ma¬ 
terial de fotocopias de documentos y transcribiendo los más antiguos diplomas 
reales, con vistas a la publicación de un primer volumen de documentos reales astu¬ 
rianos. El Instituto se dividió en tres sección*^: I, Diplomas; II, Fueros, y III, 
Crónicas. Vid. Ch. Verlinden, Le Centro de Estudios Históricos de Madrid. Un 
centre de travail insuffissamment connUy en “Revue du Cercle des Alumni de la 
Fondation Universitaire”, tomo VI, núm. 5, 1935, Bruselas. 

Al planearse una nueva organización de la investigación científica en España y 
crearse por Ley de 24 de noviembre de 1939 el “Consejo Superior de Investiga¬ 
ciones Científicas”, el antiguo Centro de Estudios Históricos fué substituido por 
diversos Institutos, dependientes del Patronato Menéndez y Pelayo, uno de los 
Patronatos de que consta el mencionado Consejo. Estos Institutos son; el Instituto 
“Antonio de Nebrija” de Filología, el Instituto “Benito Arias Montano” de Estu¬ 
dios Árabes y Hebraicos, el Instituto “Jerónimo Zurita” de Historia, el Instituto 
“Gonzalo Fernández de Oviedo” de Historia Hispanoamericana, el Instituto “Diego 
Velázquez” de Arte y Arqueología y el Instituto “Juan Sebastián Elcano” dé Geo¬ 
grafía. El heredero de la labor y del material del antiguo Instituto Medieval es hoy 
el Instituto “Jerónimo Zurita”, que ha iniciado ya sus tareas con diversas publica¬ 
ciones y la fundación de una revista: “Hispania. Revista española de Historia”. 

Otras ediciones de fuentes se han hecho en España, además de las citadas. En la 
“Biblioteca de Autores españoles” de Rivadeneyra se han publicado también varias 
de las crónicas editadas por Llaguno, y otras como las de Sancho IV y Fernan¬ 
do IV, el Memorial de diversas hazañas, de Mosén Diego de ValERA, la Crónica 
de los Reyes Católicos, de Hernando del Pulgar, la Historia de los Reyes Cató¬ 
licos. de Andrés Bernárdez, cura de los Palacios. Vid. los tomos LXI (1875), 
LXVIII (1877) y LXX (1878): “Crónicas de los Reyes de Castilla desde don Al¬ 
fonso el Sabio hasta los Católicos Reyes don Fernando y doña Isabel. Colección 
ordenada por don Cayetano Rossell.” En la “Nueva Biblioteca de Autores Espa¬ 
lóles”, dirigida por Menéndez Pela yo, 24 volúmenes, Madrid, Bailly-Balliére, 
1905-1917, tomos V y VI, se ha publicado la Primera Crónica general. Vid. R. Me¬ 
néndez PlDAL, Primera Crónica general Estoria de España que mandó componer 
Alfonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV en 2 volúmenes, Madrid, 

Í906. Recientemente ha iniciado el catedrático de la Universidad de Sevilla, don 
[uAN DE Mata Carriazo, la publicación de una “Cblección de Crónicas 'españolas”, 
leja que van publicados cuatro volúriienes: I, El Victorial. Crónica de don Pero 
Miño, conde de Buelna; II, Crónica de don Alvaro de Luna; III, Memorial de di- 



— 322 — 


versas hazañas. Crónica del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo; IV, Memo¬ 
rial de diversas hazañas, Madrid, Espasa-Calpe, 1940-1941. El “Instituí d*E^tudis 
Catalans” inició la publicación de una colección de crónicas catalanas, publicando 
la “Gesta Comitum Barcinonensium”, editada por L. Barrau-Dihigo y J. MAssó 
TorrEnts, Barcelona, 1925. También se han publicado otras crónicas catalanas. 
La Crónica de Jaime I se publicó en Valencia en 1557 y más recientemente por 
don Mariano Aguieó, “Chronica o comentaris del... Rey En laume primier”, edi¬ 
ción impresa en 1873 y no publicada hasta 1905 en Barcelona. Vid. también las 
ediciones de la “Crónica del rey en Pere” (Pedro III) de Descu)T, edición de 
Buchón en “Chroniques étrangéres relatives aux expéditjons frangaises pendant le 
XlIIé siécle”, París, 1840, y la defectuosa edición de J. COROEEU, Barcelona, 1885; 
A. DE Boearueu, “Crónica catalana de Ramón Muntanér”. Texto original y traduc¬ 
ción castellana, Barcelona 1860; “Crónica del Rey d’Aragó en Pere IV” (atribuida 
a Bernard DezcoEe) ed. de J, Coro[.Eu, Barcelona, 1885; la llamada “Crónica Pina- 
tense” o de San Juan de la Peña sólo se ha editado en texto latino y castellano, el 
catalán esta aún inédito, vid. Historia de la Corona de Aragón... conocida... con el 
nombre de ^'Crónica de San Juan de lo Peña”, Zaragoza, 1876. — En el siglo xvi 
Se publicó la primera colección de cánones de Concilios españoles: la de García de 
Loaisa: “Collectio Concilivrum Hispaniae, diligentia Garsiae Loaísa elaborata...”, 
Matriti, 1593. De 1693 a 1694 se publicó una nueva edición de cánones conciliares, 
de la que se hizo una segunda edición a mediados del siglo xviii: Joseph Sáenz de 
AguirrE, “Collectio maxima conciliorimi omnium Hispaniae et Novi Orbis, epistu- 
lanque decretalium celebriorum,.. Edítio altera... novis additionibus aucta... auctore 
S. Catalano ', Romae, 1753-1755, 6 vols.. y, a principios del siglo xix, aparece la 
“Oíllectio Canonum Ecclesiae Hispanae”, de don Francisco Estaniseao González, 
Madrid, 1809. De esta obra se hizo años después una edición castellana. Vid. Juan 
Tejada y Ramiro, Colección de Cánones de la Iglesia española, publicada en latín 
por don Francisco Antonio González. Traducida al castellano con notas e ilustra¬ 
ciones por don—, 5 vols., Madrid, 1859-1862. 

' A principios del siglo xix, doií Tomás González publicó seis volúmenes de docu* 
mentos del Archivo de Simancas, los tomos I al IV con el tituló de “Colección de 
cédulas, cartas patentes... y otros documentos concernientes a las provincias vascon¬ 
gadas, copiadas... de los registros, minutas y escrituras existentes en el Real Archivo 
de Simancas”, los tomos,V y VI con el titulo de “Colección de privilegios, franquezas, 
exenciones y fueros, concedidos a varios pueblos y corporaciones de la Corona de 
Castilla, copiados... de los registros del Real Archivo de Simancas”, Madrid, 1829- 
1833* — Una edición de mucho interés es la “ Colección de documentos inéditos del 
Archivo general de la Corona de Aragón”, iniciada por don Próspero de Bofarull 
y Mascaró, y que comprende 41 volúmenes (Barcelona, 1847-1910). Los volúmenes 
I a XVII, editados por don Próspero de Bofarull; XVIII a XL, por don Manuel 
DE Bofarull; el XLI, por don Francisco de Bofarull. Vid, su contenido en 
“Manuel de rHispanisant”, de Foulché-Delbosc y Barrau-Dihigo, II, páginas 196- 
202, — En Zaragoza se publicó una “Colección de documentos para la Historia de 
Aragón”, por E. Ibarra, J. Salarrullana, D. Sangorrín, F. Aznar Navarro, 
P. Longás y otros, de la que aparecieron doce volúmenes, Zaragoza, 1904-1921. El 
“Instituí d’Estudis Catalans” editó los “Documents per la Historia de la cultura 
catalana mig-eval”, por A. Rubió y Lluch, 2 vols., Barcelona, 1908-1924 ; los i>adres 
Benedictinos de Silos han publicado una “Colección de Fuentes para la Historia de 
Castilla”, 3 vols., Burgos, 1906-1910, que comprende varios cartularios editados por 
el P. Serrano. —Se ha publicado también una “Colección de documentos inéditos 
para la Historia de Ibero-América^. dirigida por don Rafael AlTamira, 14 vols. 

Madrid, 1925-1932_Don Tomás Muñoz y Romero ha editado una “Colección de 

fueros municipales y cartas-pueblas de los Reinos de Castilla, León, Corona d< 
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Aragón y Navarra”, de la que sólo se publicó el tomo I, Madrid, 1847. Se han 
publicado también colecciones de antiguos códigos y leyes españolas. Vid. “Los Có¬ 
digos españoles concordados y anotados”, 12 vols., ^Madrid, 1847-1851, ^Madrid, 
1872-1873, y M. Martínez Alcubii.i.a, “Códigos antiguos de España. Colección 
completa de fodos los códigos de España desdé el Fuero Juzgo a la Novísima Reco¬ 
pilación...”. Publícala don—, 2 vols., Madrid, 1885. — La Universidad de Barcelona 
está publicando una» colección de fuentes de la España Antigua: “Fontes Hispaniae 
Antiquae”, de la que han aparecido hasta ahora cinco volúmenes: (Barcelona, 
1922-1940).— D. Francisco Codera publicó una “Biblioteca arábico-hispana^’, 10 vols.* 
Madrid, 1882-1890. 



Las fuentes históricas más importantes 
§ 1. Fuentes etnológicas 

Las fuentes históricas de que va a hablarse en las páginas que siguen 
se han seleccionado desde el punto de vista de las necesidades prácticas 
de la ciencia histórica. Deberemos prescindir de aquellas cuyos caracteres 
se analizaron ya en la página 221 y a las que se podría denominar fuentes 
históricas etnológicas y que desempeñan un gran papel, por ejemplo, en 
el conocimiento de las más antiguas formas económicas, es decir, formas de 
Economía y de organización social, artes (Técnicas) y también las ideas 
religiosas y supersticiosas, etc. Gradas a las investigaciones de F. Graeb- 
NER, desarrolladas por W. KoppERS, sabemos que en todos estos fenómenos 
se pueden aplicar mutatis mutandis los principios de la crítica histórica y 
que se les deben aplicar lo mismo que a otras fuentes de la Historia. 

F. Graebner, Methode der Bthnologie — Kulturg.liche Bibliothek, i/i (1911); 
Wm, KoppERS, Die eiknologische Wirtschaftsforschung. Bine historisch-kritische 
Studie, en Anthropos, Inter. Ztschr. f, Vólker u. Sprachenkde., lo/n (1915-16), 
p. 611-51, 971-1079, a cuyas abundantes indicaciones bibliográficas nos remitimos. 


§ 2, Antigüedades 

Las fuentes indicadas en el cuadro sinóptico n.® 1 (p. 221) se incluyen, 
siempre que no sean de naturaleza etnológica, dentro del campo de la 
ciencia de la Antigüedad, Comprende ésta habitualmente la descripción 
de la vida pública y privada de los pueblos de la Antigüedad y la pre¬ 
historia o historia primitiva de los demás pueblos. En este sentido, la 
Antigüedad alemana comprende desde los tiempos en que fué poblado por 
primera vez el territorio alemán hasta que llega a su término la cristia¬ 
nización y romanización, es decir, hasta el siglo viii d. de J. C. El centro 
de gravedad de la ciencia de la Antigüedad se encuentra en la narración 
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de los hechos y de los estados sociales. Le sirven de fuentes, por una parte, 
el lenguaje, pero, sobre todo, las llamadas ^‘Antigüedades'' u objetos ar¬ 
queológicos, es decir, obras arquitectónicas y obras de arte, armas, herra¬ 
mientas, enseres, vestidos, monedas, etc., así como también todas las 
noticias escritas o trasmitidas por tradición oral acerca de esos objetos 
arqueológicos y aquellos fenómenos de la vida del pueblo (costumbres, 
usos, fiestas, cultos) qttó'^'permiten obtener conclusiones sobre el estado de 
cosas del pasadp. La cóñsideración científica de las “Antigüedades" artís¬ 
ticas es objeto de una rama especial: la Arqueología. Las demás fuentes 
que no tienen carácter artístico se suelen dividir en “Antigüedades" po-, 
líticas, religiosas (o sacras) y privadas. La ciencia de la Antigüedad ha 
tomado su punto de partida de la Filología, en cuanto que Filología y 
Lingüística suponen el necesario complemento de toda ciencia de hechos 
y cosas. Pero la ciencia de la Antigüedad es por su método una disciplina 
enteramente histórica. Ai.í'onso Dopsch, en sus WirschaftUche und soziale 
Grundlagen der ettrop, Kultureniwicklung, 2 vols., ^ 1818/20, ® 1923/24, 
ha mostrado recientemente que ningún cultivador de la Historia Antigua 
puede prescindir de la Arqueología y cuán fructífera puede ser la Arqueo¬ 
logía alemana para iluminar situaciones históricas. Su carácter es tanto 
más descriptivo (más estático) cuanto más se apoya la Historia en el 
devenir de las cosas (dinámico) y los cambios se consideran sólo como el 
eslabón de una gran cadena dentro del curso de ese* devenir. 

Las “Antigüedades", en su inmensa mayoría, se incluyen dentro de 
los llamados “restos". Sophus MuntigR, en el prólogo de sus Nordischen 
Altertumskunde, 1 (1897), advierte que: “No sólo de informes históricos 
y de fuentes escritas se nutre el conocimiento de la vida, que palpita en 
ellos con un cofitenido cambiante y en progresiva' evolución, sino de otros 
testimonios igualmente admisibles y siempre coetáneos: las Antigüedades 
de toda especie que han llegado hasta nosotros." Lo mismo que en las 
demás fuentes tendremos aquí que determinar la época y el lugar de 
origen, su autenticidad y con menos frecuencia el autor. La cuestión del 
lugar de procedencia es la mayor parte de las veces de importancia pri¬ 
mordial en las fuentes etnográficas. En éstas hay que apelar frecuente¬ 
mente al auxilio de las Ciencias naturales. Casi será más importante aún 
el conocimiento de la técrica. Ciertas técnicas hay que localizarlas exacta¬ 
mente en el espacio por medio de nuestra experimentación. A la inves¬ 
tigación del material, del modo de elaboración, se añade la de la forma. 
Las formas van unidas también, en cuanto expresión de un determinado 
sentimiento del estilo, a un ciclo cultural determinado y localizado (Or¬ 
namentos, formas de enseres). No faltan aquí tampoco las falsificaciones, 
debidas en parte a la ambición del descubridor, en parte a la codicia 
mercantil. Y también hay que determinar aquí primero los caracteres 
externos (investigación material), luego los internos (comparación de es- 
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tilos) y finalmente la manera de haber llegado hasta nosotros la fuente. 
Ejemplos de falsificaciones: Paui< Eudki., Die Faischerkünste, 21909 ; 
Adoi^f Furtwángl^r, Neu£re Pálschungen von Antiken, 1899. 

En lo demás la índole de la investigación y de la técnica depende de 
conocimientos tan especiales, de imposible inclusión en los dominios de la 
Historiología propiamente dicha, de tal manera que la Ciencia de la An¬ 
tigüedad se ha convertido en una disciplina independiente. Esto es apli¬ 
cable especialmente respecto de la Historia primitiva (llamada, con nom¬ 
bre menos adecuado, ‘Prehistoria’'), la cual, desde el punto de vista 
técnico, se independiza cada vez más. Pero, a pesar de esto, la relación 
entre ella y ía Historia en el estricto sentido de la palabra, debe mante¬ 
nerse firme en lo fundamental. Por eso modernamente los representantes 
de la Historia territorial dan con razón todo su valor al estudio del es¬ 
pacio geográfico de que tratan profundizando en su pasado prehistórico. 
Así, por ejemplo, Max Vanhísa, G. von Ndeder-und Oberdsterreivh, 1 
(1905); Kaki, Pirchígg^r, G. der Steiermark, 1 (1920). — Frente a 
Edd. M^ykr, G. des Altertums, ^ 1/2 (1909); Mor, HoRrnes, Gesch, 
und Urgesch., Intern. Wochenschr. f. Wiss., Kunst und Technik, 4 (1910), 
865 ss., defiende la opinión de la posición independiente de la Historia 
primitiva. 

Bibliografía: Edad Antigua: Hdb. d, klassischen Altertumswiss., ed. por Iwan 
Müller, 1885 ss., I (1895), Historia de la Filología, Hermenéutica y crítica, Paleo¬ 
grafía, Bibliología, Epigrafía, Cronología, Metrología; 2* (1890), Lingüística latina; 
3, Geografía e Historia política; 3/2, W. Judeích, Topographie von Athen, *1905; 
3/1, JuL. JuNG, Grundr. d. Geogr. v. Italien u. Orbis Romanus, 1897; 3/2, Oirro 
Richtér, Topographie der Stadt Rom; Rob. Póhemann, Gr^^ndr. d. griech. G. nebst 
Qnellenkde., ^1910; BEn. NiEsE, Grundr. d. rom. G, nebst Quellenkde., *1910; 4/1, 
Die grÍBchischen Staats-, Krieg ^ und Privaialtertümert *1892; i. G. BusoeT, Die 
griech. ^taats- u. RechtcUtertümer; 2. J. MÜEtER, Die griech. Privataltertümer; 
3. Ad. Bauer, Die griech. Kriegsaltertümer; * 4/2, Die rom. Staats-t Kr.egs- u. 
Privataltertümer: Hs. SchieeER, Die rom. Staats-, Kfiegs- u. Privataltertümer, 
1893; Hugo Beümner, Die rom. Privataltertümer, 1911; 5/1, Wm. Windeeband, 
G. der alten Philosophie nebst' Anhang und G. der Mathematik und Nait^rwissen- 
schaft^ *por S. GünTher, 1894; S/2, Griech. Mythoiogíe, por Orto Gruri^, 1906; 
5/3, Die griech. KuUuraltertümer, por Paul Stengel, *1898; 5/4, G. Wissowa, 
Religión und Kulfur der RÓmer, 1902, Vol compl. 1904; 6, Karl Sittl, Archaelogie 
der Kunst neb t antike N^umismatik, 1895 a 1897; 7, Wm. Christ, G. der griech. 
Literatür, ® 1912-24; 8, Mart. Schanz, G. der rom. Literatur, *1909; 9/1, Karl 
KrumbachER, G, der bysant. Literatur, *1897; 9 /^» Max Manitius, G. der latein. 
Literatur des Mittelalters, 1911/23- — Como una buena introducción hay que reco¬ 
mendar la dev A. Gercke y E. NordEn, Binleitung in die Altertumswissenschaft, 
1910, * 1912. Colaboración de los más destacados especialistas. — De las cuestiones 
fundamentales trata W. Deonna, Uarchéologie^jon domalne, son Bibliothéquc 

de philosophie scientifique, París, 1922. — Entre las obras que tratan de temas espe¬ 
ciales mencionaremos : C. F, Hermann, Lehrb. der griech. Antiquiidten (i/r-2, 
Siaatsaltertümer, por Thumser, *1889-92; 2/1, Rechtsaliertümer, *por Thalheim, 
1895; 2/2, Hs. DroysÉn, Heerwesen u. Kriegsführung, 1889; 3/2, A. MüllER, 
Bühnenáiteriümer, 1886; 4, PrtvataUeriümer^ por H, Blümner, * 1882. — Jqach. 
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Marquardt y Th. Mommsrn, Hdb. der rom, Altertümer (i6i) (1-3, Th. MommsEn, 
'Staatsrechty * 1886; 4-6, Marquardt, St^tatsverwaltung, 1881, ref. por Dessau y Do- 
MASZEwsKi, 1884, y por Wissowa, 1885; 7, Marquardt, Das Privatleben der Rómer, 
ed. por A. Mau, 1886). 

Obras lexicológicas: Aug. Paudy, Realencykl. der klass, Altertumswissenschafti 
*ed. por Cg. Wissowa, 1894 ss., ahora por W. Kroel la i,® parte hasta Ky, para¬ 
lelamente comienza una 2/ serie i, Hlbbd. (1914), Ra-Rayton, 3 Splts. — Diction- 
naire des antiquités grecques et ramaines, ed. por Ch, DarEmbErg y Edm. Saglio, 
París, 1887 ss.; A Dictionary of Greek and Román antiguities, ed. por Wm. Smith, 
W. Wayte y G. E. Marindin, 2 vols., ^ LondreS; 1890, 1891. — Rob. Forrer, Real- 
lexikon áer práhistor., klassischen u, frühchristlichen Altertümer^ 1908. — Para 
fines bibliográficos : Emie Hübner, Bibliagraphie der klassischen Altertumswissen- 
schajty ^1889^ y periódicamente los Jberr. über die Fortschritte der klass. Altertum- 
wiss., ed. por Kiessding y Wildamowitz-MoeeeEndorf, Berlín, 1880 ss. — Revistas: 
Mitte lungen d, kais, dt. archdol. Instituís, I, athen. Abt., Athen, 1886 ss., II, rom. 
Abt. Roma, 1886 ss.; Jb. d. kais, dt, archdoL Instituís, ed. por Conze, Berlín, 1886; 
Archaolagisch-epigraphische Mitteil. aus Oesterreich, ed. por Bendore y Bormann, 
Viena, 1877 ss.; The classical review, Londres, 1887; American journal of archaeo- 
logy, Princeton, 1885 ss.; Mélanges d*archéqlogie ei (Thistovreí París, 1880 ss.; Re¬ 
me archéologique, París, 1884 ss. y otros {162). — Un índice de los sitios más impor¬ 
tantes en que se han hallado monumentos de la arquitectura, plástica y pintura junto 
:on indicaciones bibliográficas, en BER.T. Maurenbrecher, Grundlagen der klass» 
PM 7 o/. = Grundzüge d. klass. Philol., ed. por B. Maurenbrecher y Reinhoed 
Wagner. i (1908), p. 236-66. 

Sobre las Antigüedades cristianas primitivas sii^ de orientación la Realencyklo- 
badie der christl. Altertümer, ed. por Frz. X. Kraus, 2 vols., 1882-86; Dictionnaire 
Varchéológie chrétienne et de liturgie, ed. por F. Cabrol, París, 1907 ss. Vid. 
R. Forrer (v. suprd), además A Dictionary (y. supra). — O razio Marucchi, Élé- 
nents d'archéologie chrétienne, París, 1900 ss.; Romische Quartalschrift für christl. 
iltertumskúnde u, Kircheng., ed. por De Waae, Roma, 1887 ss. — Sobre las Anti¬ 
güedades prehistóricas y medievales vid. Rob. Forrer (v. supra), además Jut. 
5 CHI.EM, IVb. der Vorg. 1908; Reallexikon der Vorg., ed. por Max Ebert (1924 ss.); 
Zentralhl. f. Anthropologie, Bthnologie u. Urg., ed. por Buschan, Breslau, 1896 
' siguientes; Práhistor Ztschr., ed. por Schuchhardt y Schumacher, Berlín, 1909 
^ siguientes; Beitrr, sur Anthropologie u. Urg, Bayems, 1877 ss.; Westdt. Ztschr,, 
882 ss.; Mitt, der antiguar. Ges, in Zürich (informa sobre construcciones Iqcus- 
res), 1863 ss.; Aarboger for nordisk oldkyndighed og historie, Copenhague, 1866 ss. 
- Una obra de consulta notable para el conocimiento de las Antigüedades prehistó- 
icas y medievales: Reallexikon f. germen. Altertumskunde, ed. por Joh. Hoops, 

vols., 1911-19. Se ocupa detenidamente dé los países nórdicos.—M or. HoERNEs, 
Jrgeschichte des Menschen nack dem heutigen Stande der Wissenschaft, 1892; So- 
Hus MüeeEr, Ñor dische Altertumskunde nach Funden und Denkmalern aus Dañe- 
iark und Schleszvig, tr. al. por O. L. Jiriczek, 1897-98; el mismo, Urgeschichte 


(161) De esta obra hay traducción francesa con el título de “Manuel des Antiqui- 
ís romaines”, trad. de Gustave HuMBERt, 20 vols,, París, 1887-1907. 

(162) En España vid., como publicación periódica dedicada a Antigüedades, el 
Archivo Español de Arqueología”, que publica el Instituto Diego Velázquez y dirige 

Marqués de IvOZoya. Se publici en fascículos trimestrales y sirve de continuación al 
Archivo Español lie Arte y Arqueología” (1925-1936). Vid. también ,el “Boletín de 
i Sociedad Española de Excursiones”, Madrid, 1893 ss. y la revista “Ampurias”, 
arcelona,* 1939 ss. En Portugal se publica una interesante reviéfe: “O Archeolc^o 
Drtugués”. 
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Europas, 1905; Fch. Kauffmann, Dt, ÁUertumskunde, 1 = Hdb. d. dt. Unterrichts, 
V/i, I (1913/23). — Una bibliografía periódica con breves recensiones acerca de las 
nuevas publicaciones referentes a Prehistoria y que atiende a Europa, Egipto y el 
próximo Oriente: Max EbFRT, VorgJiches Jb,y 1924 ss. — Sobre Antigüedades fran¬ 
cesas: D'iciionnaire archéologique de la Gaule, 2 vols., París, 1875, 1878; sobre las 
bizantinas: Gust. Schi,umbERG¿r, Mélanges d^arckéologie byzantine, París, 1895; 
sobre Hungría: Jos. Hampél, Altertümer des frühen Mittelalters in Ungarn, 3 vols., 
1905. — Mor. HoRRN^S, Urg, der bildenden Kunst in Europa, * 1925. 

Sobre la Edad Media, aparte de Hoops (v. supra) : Mor. HryniB, Fünf Bücher 
deutscher Hausaltertümer von den áltesten Zeiten bis JÓ. Jht., 3 vols., 1899- 
1913; Fch. Kauffmann, Deutsche Altertum kunde :=lláh. d. dt- Unterr,, 5/1, 2 vols., 
1913, 1923; Fch. Phii,ippi, Atlas sur welHichen AUertumskunde des dt. Mittelalters, 
1924. Vid. Die dt. Stdnde in Binzeldarstellungen, Neuausg. v, Monographien z. dt. 
Kulturg., 12 vols., ed. por Gg. Steinhausín, 1926; Dt. Deben der Vergangenheit 
in Bildern, ed. por EuG. DiedErichs, 2 vols.; Cam. Enlart, Manuel d^archéologie 
frangaise depuis les temps mérovingiens jusqu^d la Renaissance, i: Architecture re~ 
ligieuse (i.* parte: épocas merovingia, carlovingia y románica), * París, 1919. 

La técnica del descubrimiento y conservación de Antigüedades es tratada breve¬ 
mente por MERkbuch, Altertümer aufsugraben und aujsubewahren. Bine Anleitung 
bei Aufgrabungen^ sowie sum Konservieren vor- und frühgesch chtlicher Altertümer, 
1888; más detallado el Manuel de recherches préhistoriques, publ. p. la Société pré- 
hist. de Bronce, París, 1906; Fch. Rathgen, Die Kon ervierung von Altertums- 
funden = Hdbb. d. kgl, Museen zu Berlín, ^ 7 (1898), * 18/2 y 3 (1924) (163). 


(163) La bibliografía sobre Antigüedades y Arqueología española es muy nume¬ 
rosa. La obra más antigua publicada sobre el tema es la de Ambrosio de Morai^es, 
Das Antigüedades de las ciudctdes de España (1575). Como obra de carácter general, 
que recoge tm gran número de estudios y monografías, véase la colección titulr.da 
“Museo Español de Antigüedades”, bajo la dirección de don Juan de Dios de ea 
Rada y Dei.gado, 10 vols., Madrid, 1872-1880; de esta colección se ha publicado un 
índice. Vid. Gregorio Caudejo, índice general bibliográfico de la obra intitulada 
Museo Español de Antigüedades^^ Madrid, 1889, Obra también de conjunto, con 
numerosos estudios sobre monumentos españoles, es la colección titulada “Monumen¬ 
tos arquitectónicos de España”, publicados a expensas del Estado, 80 fascículos en 
folio, Madrid, 1859-1880. De esta obra existe también un índice. Vid. E. de da Rada 
Y Méndez, índices generales alfabéticos de la obra intitulada Monumentos arquitec¬ 
tónicos de Bspaña'\ Madrid, 1895, En 1905 comenzó a publicarse una nueva serie 
(Madrid, E. Martín y CerfxEda, editores), de la que aparecieron 24 fascículos. So¬ 
bre Arqueología española vid. también: Emidio Hübner, Da Arqueología de España, 
Barcelona, 18^; P. París, Uarchéologie en Espagne ef en Portugal, en “Archáolo- 
gischer Anzeiger. Beiblatt zum Jahrbuch des Archáologischen Instituís 1908-1910; 
Francisco ádvarez Ossorio, Una visiten al Museo Arqueológico Nacional, Ma¬ 
drid, T925; José R. Mélid.a, Arqueología española^ Barcelona, Colección Labor, 1929 
(útil compendio sobre antigüedades prehistóricas, protohistóricas, romanas y romano- 
cristianas). Sobre Arqueología prehistórica vid. E. Cartaidhac, Des Ages prehds- 
ioriques de fEspagne et du Portugal, París, 1886; el mismo, Des monuments Primi- 
tifs des íles Baleares, 1892; M. de Góngora, Antigüedades prehistóricas de Anda¬ 
lucía. Madrid, 1868; Juan Vidanova y J. de D. de da Rada y Dédgado, Geología 
y Protohistoria ibéricas, en “Historia general de España”, por la Real Academia 
de la Historia, bajo la dirección de A. Cánovas del Castillo; J. Cabré, El Arte 
rupestre en España (Regiones septentrional y oriental), Madrid, 1915; H. ObEr- 
MAiER, El hombre fósil Madrid, 1916 1925; H. ObErmaier y A. García Bellido, 

El hombre prehistórico y los orígenes de la Humanidad, 2.^ ed. corr, y aum., Ma- 
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§ 3» Monedas 

Se entiende por monedas los trozos de metal vaciados y acuñados por 
orden de una comunidad política con arreglo a una forma determinada, 
con un peso garantizado por la comunidad política misma, una aleación 


dríd, 1941 ; E. Cartailhac y H. Brkuii,, Le cáveme dfAltcmira Sc^ntilkma prks 
Santmder (Espag^)^ Monaco, 1906; E. BrKuil y H. Obermaier, La cueva de 
Altamira en Sanfillana del Mar, Madrid, 1935; H, Breuie, Les peintures schéma- 
tiques de la Péninsuíe Ibérique, 5 vols., París, I933“I935; P. Bosch Gimpéra, Pre- 
história cataiana, Barcelona, 1920; Luis Pericot, La Prehistoria de ¡a Península 
Ibérica^ Barcelona, 1923; “Catálogo de la Exposición de Arfe Prehistórico Español”, 
Sociedad Española de Amigos del Arte, Madrid, 1921 (texto de don Elías Tor¬ 
mo); Martín Almagro, Introducción a la Arqueología. Las culturas prehistóricas 
europeas, Barcelona, 1941. Sobre Antigüedades anterromanas en general: J. Déché- 
LETtéj, Manuel d*Archeologie prehistorique celtique et gallo-romaine, París, 1908-1914; 
P. París, Mssai sur VArt et VIndustrie de VBs'pagne primitive^ 2 vols., París, 1903-04; 
el mismo, Promenades archéologiques en Bspagne, 1910-1921; P. Bosch GimpEra, La 
Arqueología prerromana hispánica (en la traducción española de “Hisi^nia” de 
A. Schulten), Barcelona, 1920; José R. Mélida, Cronología de las Antigüedades 
ibéricas anterromanas, en “Filosofía y Letras”. I (1916), núm. 9, páginas i-io; 
Carlos RomAn, Antigüedades Bhusitanas, Barcelona, 1913; A. Vives, Estudio de 
Arqueología cartaginesa. La Necrópolis de Ibisa, Madrid, 1917; A. García Bellido, 
Los hallazgos griegos en España, Madrid. “Fichero de Arte Antiguo”, Madrid, 1934* 
Sobre Antigüedades ibéricas: J. de D. de la Rada, Antigüedades ibéricas del Cerro 
de los Santos, Madrid, 1875; José R. Mélida, Iberia arqueológica anterromcma, 
Madrid, 1906; el mismo, Las esculturas del Corro de los Sanios, Madrid, 1906; el 
mismo, Tesoro de la Aliseda, Madrid, 1921 ; P. París, Buste espagnol de style gréco^ 
asiatique trouvé á Elche, París, Fondation Piot, i8g8 (se refiere a la llamada “Dama 
de Elche”); F. Álvarez Ossorio, Catálogo de los bronces ibéricos del Museo Ar¬ 
queológico Nacional, Madrid, I94X ; Marqués de Cérralbo, Las Necrópolis iberas, 
Madrid, 1916; A. Schulten, Numantia. Bine topographxsche-historische Untersu^ 
chung (Numancia. Una investigación histórícotopográfica), Berlín, 1905; el mismo, 
Numantia. Die Ergebnis der Ausgrábungen (Numancia. Los resultados de las excava¬ 
ciones), T, 1914, III, 1926; Blas Taracena, Numancia: Publicaciones del IV Congre¬ 
so Internacional de Arqueología de Barcelona, 1^9; R- Lantier, El Santuario ibérico 
de Castellar de Santisteban, Madrid, 1917; E. Frankowski, Estelas discoideas de ta 
Península Ibérica, Madrid, 1920 ; P. Bosch Gimpéra, El problema de la cerámica 
ibérica, Madrid, 1925 ; Blas TaracEna, La cerámica ibérica de Numcnicia, 1924: 
J. Cabré, La Necrópolis ibérica de Tutugi, Madrid, 1920. Sobre Antigüedades roma¬ 
nas : J. A. C]!Eán BermóoEz, Sumario de las Antigüedades romanas que hay en Es¬ 
paña, en especial las pertenecientes a las Bellas Artes, Madrid, 1832; José Vtu, 
Antigüedades de Extremadura, 1852; José R. Mélida, Monumentos romanos de 
España^ Madrid, 1925 (un buen resumen con bibliografía); el mismo, Bxccevadones 
de Mérida: El Teatro romano de Mérida, Madrid, 1915 ; El Anfiteatro, 1919-1921, en 
“Memorias de las i^cavaciones” publicadas por la Junta Superior de Excavaciones; 
José Coknide, Noticia de las Antigüedades de Cabeza del Griego, tn “Memorias de 
la Real Academia de la Historia”, III, 1779, páginas 71-244; A. Chabret, Sagunto: 
su historia y sus^ monumentos, Barcelona, 1889 ; J. de D. dE la Rada, Necrópolis de 
Carmona, Madrid, 1885; B. HriuíAndez Sanahuja, El Indicador arqueológica de 
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determinada y provistos de una determinada impronta, que pueden por 
ello utilizarse como dinero, es decir, que hacen posible un cómoda inter¬ 
cambio de bienes, tienen un valor estable y facilitan la acumulación de 
valores. 

El empleo de monedas no ^óio supone un grado bastante elevado de 
la técnica (obtención y preparación de los metales), una Economía co- 


Tctrragona, Tarragona, 1884; el mismo, Catálogo del Museo Arqueológico de Tarros 
goná^ Tarragona, 1894;. /• PuiG Y Cadafauch, VArquitectura romana a Catalunya 
(nueva edición ampliada ¿el tomo I de la obra “ L’Arquitectura románica a Catalu¬ 
nya”), Barcelona, 1934; Roorigo Amador de dos Ríos, Bl anfiteatro de Itálica, 
RABM, XXXIV (í9i6¿ páginas 381 ss. ; M, Gómez Moreno y J. Pijoan, Escul¬ 
tura grecorronmíci, Materiales de Arqueología española”, cuad. I, Modrid, 1912; 
R, lyANTiER, Inventaire des monuments sculptés pre-chréHens de la Péninsule Ibéri- 
que, I9t8, Sobre. Antigüedades romanocristianas: J. Botet, Sarcófagos hispanocris¬ 
tianos, 1895; José R. Médida, La escultura hispanocristiana en los primeros siglos 
de la Brai 1908; M. Gómez Moreno Antigüedades cristianas de Maftos, Madrid, 
1892. Sobre los más modernos hallazgos arqueológicos prerromanos y romanos puede 
verse: A. García BEddidg, Archdologische Ausgrabungen in Spumen von 1930 
bis 1940 (Excavaciones arqueológicas en España de 1930 a 1940), en Archáologische 
Anz.jger”, 1941. Sobre Antigüedades visigodas y medievales cristianas: J. Amador 
DE DOS Ríos, El arte latpwbizantino y las coronas de Guarrazar, Madrid, 1861; 
J. Martínez Santaodadda, Notas para un ensayo de sistematizoción de la Arqueolo¬ 
gía visigoda en España, en “Archivo español de Arte y Arqueología”, X (1934), pá¬ 
ginas 139-171; Hans Zeiss, Lde Grabfunde aus dem spmischen íVestgothenreich (Los 
hallazgos sepulcrales del reino visigodo hispánico), Berlín, 1934; E. Camps Cazorda, 
Arte hispanovisigodo (Ensayo de síntesis), Tesis doctoral, Madrid, 1936; José 
R. Medida, Los bronces ibéricos y insigodos de la colección J/wes, RABM, XXIII 
(1910), páginas 484-487; Juan Catadina García, Inventario de las Antigüedades y 
objetos de Arte que posee la Academia de la Historia, Madrid, 1903; V. de Lampé- 
rEZj Historia de la Arquitectura cristiana española en la Edad Media, Madrid, 1908, 
Madrid, 1930; M. Gómez Moreno, Iglesias Mozárabes, Arte cristiano de los si¬ 
glos IX al XI, 2 vols., Madrid, 1919; el mismo, El Arte románico español. Esquema 
de un libro, Madrid, 1934; R, de Orueta, La escultura funeraria en España, Madrid, 
1919; G. E. Street, La Arquitectura gótica en España, trad- de Román Loredo, 
Madrid, 1926; V. de Lampérez^ Historia de la Arquitectura civil española, Madrid, 
1922; A. KingsdEy Porter, The Romanesque Sculpture of the Pilgrimage Roads, 
Boston, 1923; J. PuiG Y Cadapadch^, A. de Fadguera y J. Goday, UArquitectura 
románica a Catalunya,. 3 vols., Barcelona, 1908 (el tomo I se refiere sólo a la Arqui¬ 
tectura romana y prerromana, los otros dos a la Arquitectura medieval hasta el si¬ 
glo xiri); A, Gómez Moreno, Cerámica medieval española (ocho conferencias en la 
Facultad de Filosofía y Letras de Barcelona), Barcelona, 1924; ]. Domínguez Bor¬ 
dona, Catálogo de la Exposición de Códices Miniados españoles. Sociedad Española 
de Amigos del Arte, Madrid, 1929; el mismo, La miniatura española, “Pantheon”, 
Barcelona-Florencia, 1930; J. Gudiod, Nociones, Me Arqueología sagrada catalana, 
Vich, 1902; N. SEnTENAch, Bosquejo histórico sobre la Orfebrería española, Ma¬ 
drid, 1910; A. López FErREiRo, Lecciones de Arqueología sagrada, Santiago de 
Compostela, 1894; P. M. de Artíñano, Catálogo de la Exposición de Hierros anti¬ 
guos españoles. Sociedad Española de Amigos del Arte, Madrid, 1919; P. Antodín* 
Viddanueva, Los ornamentos sagrado^ en España, Barcelona, Colección Labor, 1935 ; 
José Ferrandis, Marfiles y Azabaches españoles, Barcelona, Colección Labor, 1928; 
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mercial desarrollada, circunstancias públicas regulares, sino también capa¬ 
cidad para la abstracción. En su origen, los. instrumentos de cambio habi¬ 
tuales fueron, según las circunstancias económicas, bienes en especie, trigo, 
ganado (pecunia, peculium), pero también metales, como el cobre, sobre 
todo en Grecia y en general en Italia, el hierro (en el Peloponeso), y tam¬ 
bién, en ocasiones, los metales' nobles, pesados más o menos en bruto, 
Corresponde en esto la primacía, con el empleo del oro, la plata y el 
electrón (oro blanco), a las regiones mercantiles del Próximo Oriente, 
especialmente a Babilonia, donde las barras de metal noble se partieron 
ya en diversos trozos con unidad de peso y se utilizaron en el tráfico 
comercial. La unidad de peso era el Sido, 60 Sidos formaban una Mina 
y 60 Minas un Talento. El peso y la forma de dividir el metal cambiaron y 
se apreciaron de manera distinta por los diversos pueblos, pero solamente 
en Lidia, en el siglo vii a. de J. C., parece haberse llegado a poner en 

circulación trozos de metal noble (Electrón) con una forma determinada 

y bajo la inspección del Estado. Con ello se había creado la moneda. Des¬ 
pués, en el Imperio persa, Darío hizo de la acuñación de moneda un pri¬ 
vilegio real (Regalía), dominando tanto el patrón oro como el patrón plata. 
Grecia, como consecuencia del predominio mercantil de Egina, durante lós 
siglos VII y VI a. de J. C., tuvo que adoptar en la mayor parte de su 
territorio el patrón plata de Egina. Junto a éste predominó también el tipo 
monetario euboico. En el año 300 a. de J. C. se efectúa ya en la antigua 
Roma el tránsito de las barras de cobre que se distribuían después de 
pesadas o de las libras de cobre ya formadas a la moneda (con el As como 
unidad). Parece ser que es aquí donde por primera vez se presenta la 

indicación del valor señalado en la moneda misma. En el año 269 a. 

de J. C. aparece en Roma la moneda de plata, denarius, quinaritis, ses' 
tertius (— semis tertius), con la cabeza de Roma y los Dioscuros y los 
signos de sus valores respectivos : X, V, IIS. El sestercio, estampado con 
el signo IIS, equivalía a 2 1/2 Ases. Sila y Pompeyo, como consecuencia 


vid. también los volúmenes publicados del “Catálogo Monumental de España”, por 
Mélida, Gómez Moreno y otros, los de las “Memorias” de la Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades, la “Guía histórica y descriptiva del Museo Arqueoló¬ 
gico Nacional” (Madrid, 1917), y los “Catálogos” de algunas de las Exposiciones 
celebradas por la Sociedad Española de Amigos del Arte. Sobre Antigüedades ará- 
bigoespañolas: A. Cárdenas, Mu^e o granadino de Antigüedades .Granada^ 

1886-93; James Cavanah Murphy, The Arabian Antiquiities of Spcñn, Londres, 
1816; M. Gómez Moreno^ La civilización árabe y sus monumentos en Bspaña, tn 
“Arquitectura”, noviembre de 1919; Ricardo Veeázquez, Medina Aszahra y Ala- 
miriya, Madrid, 1912; Davieier, Histoire des faiences hispano-mauresques á feflets 
métalliques, París, i86r; José Ferrandis, Los vasos de la Alhambra, BSEfe 
XXXIII (1925) ; el mismo, Marfiles árabes de Occidente, 2 vols., Madrid, I, Í 935 > 
JI, 1940. Sobre Antigüedades americanas: E. K. Kinsb rough, Antiquities óf Me^ 
xico, 9 vols., Londres, 1830-1848. 
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de sus derechos en cuanto generales de tropas, acuñaron monedas de oro, 
y más tarde César, que introdujo el aureus, hizo lo mismo como único 
gobernante. Augusto, como Princeps, comparte con el Senado el derecho 
de acuñar moneda, reservándose la acuñación de las monedas de oro y 
plata y dejando al Senado las monedas de bronce, que van marcadas con 
las letras SC (= senatus consultus) . Para la desvalorización del dinero, 
provocada en el Bajo Imperio por la baja aleación del metal, fue, desde 
luego, de importancia la reforma de Diocleciano, que de nuevo acuñó plata 
pura, pero sólo la nueva ordenación monetaria de Constantino, hecha a 
base del oro (en el lugar del aureus aparece ahora el solidus), estableció 
de nuevo el equilibrio. Bajo Valentiniano I hace su aparición la costum¬ 
bre de señalar con un signo especial la ley de las monedas (OB = ohry- 
ziacus, en el oro; PS = pusillatum, en la plata). El tercio de solidus 
(triens o tremissio) sirvió de ejemplo a los Merovingios, que introdu¬ 
jeron, igualmente el patrón oro, tomando como base el sueldo de oro 
(Schilling, soldo, sou). Lo mismo que sucedió bajo Constantino, 72 so- 
lidi se contaron como una libra. En la época premerovingia hubo, además, 
una moneda de plata —^siliqua, —• equivaliendo 144 siliquqe a una libra 
de plata y 1.728 a una de oro. El Denario era una media siliqua. En 
Francia se desarrolló poco a poco durante el siglo viii, debido a causas 
económicas y de otra índole, un patrón plata junto al patrón oro, hasta 
que el primero logra aplicación general en el año 755, bajo Pipino. Más 
tarde Carlomagno, para asegurar el curso de las monedas de plata frente 
a las de oro que todavía continuaban circulando, introdujo una pesada 
Libra de 20 sueldos y 240 denarios ( —Pjennigen). El sistema de la 
Libra, que perduró en Inglaterra a lo largo del tiempo, pero que fué 
también hasta el siglo xi el predominante en otros países; fué reempla¬ 
zado con frecuencia por el del “Marco^^ a partir del siglo ix, como conse¬ 
cuencia de influencias germánicas del Norte. En Alemania aparece en 
primer término el Marco de Colonia = 12 Shillinge o sueldos, 144 Pjen- 
nige (pero también 11 1/4 ShiUing 6 135 Pfennige), Tras de algunas 
oscilaciones se estabiliza con el peso de 233,8.5 gramos; en 1559 el Marco 
se convierte en la base de todo el sistema monetario alemán, y así per¬ 
manece hasta 1857, A partir de entonces se instauró en su lugar la libra 
del Zollverein (Unión aduanera) de 500 gramos. 

A partir de las Cruzadas y como consecuencia de la baja ley del dinero 
de plata empiezan a circular poco a poco monedas de oro. El año 1231 
Federico II acuña en Sicilia el Augustalis, En 1252 siguen su ejemplo 
Florencia con sus Florines (florenus), más tarde Venecia, Hungría, Fran¬ 
cia, Inglaterra. En el siglo xiv la moneda de oro aparece en Bohemia y 
en Renania. Las Ordenanzas monetarias imperiales de 1524, 1551 v 1559 
intentan lográr la unidad monetaria mediante la introducción de un sistema 
monetario imperial y de una moneda de oro imperial, sin poder, desde 
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luego, impedir que, ahora como antes, los señores territoriales y las ciu¬ 
dades continuasen explotando en su provecho la acuñación de moneda. 
En 1873 logró la Alemania unificada un sistema monetario del Imperio. 
Austria, que en 1867 se había separado de la Unión monetaria alemana, 
adoptó como unidad la Corona. A partir de 1816 Inglaterra se adhiere 
al patrón oro. La Livre = 20 sois = 240 déniers fue abolida en Francia 
por la Revolución y sustituida en 1803 por el Franco, que desde 1865 
a 1868 fué adoptado, aproximadamente con el mismo peso, por la Unión 
latina (Francia, Bélgica, Italia, Suiza y Grecia). 

La manera de considerar los caracteres externos de las monedas dirige 
su atención: 1, sobre la materia de que se componen, atendiendo a la 
determinación de la ley de su aleación; 2, a la descripción de su forma, 
dimensiones y peso; la indicación y determinación exacta de su peso son 
imprescindibles; 3, a la descripción del “tipo de la moneda’’, es decir, la 
ornamentación dada a su moneda por quien tiene el derecho de acuñarla 
y con lo que sólo se convierte en moneda el trozo de metal a medio pre¬ 
parar (el cospel). Hay que considerar también la leyenda, o sea lo escrito 
sobre la moneda, y las representaciones plásticas de la misma, estampadas 
en el anverso y en el reyerso y en algunos casos en el canto, que puede 
ostentar también entalladuras o dientes, adornos o indicaciones escritas. 
El rótulo o “Leyenda” puede estar escrito a todo lo largo del borde, o 
cubriendo el centro de la moneda o en el canto cuando ocupa el lugar de 
la entalladura. La leyenda puede ser en relieve o estar grabada, escrita 
de izquierda a derecha o al contrario. A este respecto son de importancia 
las investigaciones palec^ráficas acerca de la antigüedad de una escritura 
y de su filiación territorial o nacional. 

Para poder apreciar y describir los caracteres externos de las monedas 
es menester el conocimiento de la técnica de su fabricación. Sólo mediante 
este conocimiento estamos en condiciones de explicamos debidamente 
ciertas propiedades de su aspecto externo. Las diferencias que resultan 
del hecho de haberse empleado en la acuñación el martillo, el rodillo o la 
prensa puedfen .tener importancia. En el examen de las monedas incusas 
(monedas bracteadas) no es menos importante la investigación de su modo 
de ser fabricadas que en las monedas hechas mediante vaciado. 

La consideración de las monedas según sus caracteres internos inves¬ 
tiga el tipo de la moneda con arreglo a su contenido simbólico o de otra 
ndole. En esto es importante determinar si el tipo hay que considerarlo 
:omo original o como una copia indígena o extranjera. A este género de 
Tabajo corresponde la interpretación en cuanto al contenido de la leyenda, 
/a. que de la misma se desprende la asignación a una ceca determinada. 
También es de este lugar el planteamiento de la cuestión relativa a la 
ieterminación de ^uál ha sido la función cumplida por la moneda de que 
:e trata dentro del sistema dinerario a que pertenece. La moneda, pues, 
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debe ser considerada como dinero, es decir, debe ser incorporada, como 
parte integrante, a un concepto extraordinariamente más amplio. Sólo de 
esta manera logra incorporarse la Numismática, cultivada hasta ahora 
con preferencia dentro del círculo estrecho de los coleccionistas, al marco 
más amplio de la Historia de la Economía. Como dinero se han empleado 
todos los objetos posibles, desde el carnero y el trozo de tejido de lino, 
las pieles, el cuero y las conchas hasta el papel, en los distintos pueblos 
y en spocas diversas, 

A este respecto es preciso determinar si se trata de una moneaa dura 
o corriente, en la que el valor en el mercado del metal empleado en ella 
no se diferencia esencialmente del valor ^‘externo” o “valor nominal” 
que le atribuye la autoridad facultada para emitir moneda. Monedas co¬ 
merciales son aquellas cuyo valor metálico está garantizado, pero que no 
tienen curso obligatorio en el país propio, como todavía sucede actual¬ 
mente en Austria con el Taler acuñado por María Teresa para el comercie 
con Levante. En las monedas ñduciarias el valor nominal es infinitamente 
superior al valor metálico. Éste es el caso, por ejemplo, de las monedas 
fraccionarias destinadas al comerdo al por menor y que únicamente apa¬ 
recen en época relativamente tardía. 

La moneda debe apreciarse en su relación con la valuta, es decir, quí 
suma de valor es la garantizada por el Estado mediante la moneda 5 
que medida de valor (oro, plata) es la que se fija. La moneda precisa 
además, de una cierta unidad de valor, que, al mismo tiempo, respondí 
como unidad de cálculo a las necesidades de la circulación dineraria. E 
modo de contar indica cuántas subunidades comprende la unidad superio 
de un sistema monetario. En el Asia Menor la estátera de electrón fu 
amonedada en seisavos, Grecia se aproximó al sistema duodecimal. Sób 
en el año 269 a. de J. C. pasa Roma al sistema cuartal. En lo sucesiva 
los modos de contar cambiaron hasta que la Revolución francesa dió I 
pauta con el sistema decimal. La proporción, que legalmente se fija, e: 
que el facultado para emitir moneda puede fabricar pieza de moneda res 
pecto de una unidad de peso del metal (unidad de valuta) es lo que s 
llama tipo monetario. .Este tipo monetario puede ser “ligero” o “pesado 
según que la relación de las cizallas o peso en bruto (el peso de la me 
neda) respecto del quilate (llamado en Alemania en la Edad Media IVifi 
(temple), Brmd (cocción), Gelót, edheds, es decir, de la ley de la moried 
sea más alta o más baja. 

La moneda como fuente de la Historia. Con un cierto sentido trasls 
tivo podría considerarse a la moneda como documento y aplicarle 
métodos críticos (vid. IX, § 12) que respecto de éste proceden. Por j 
demás, aquí juegan igualmente uií gran papel las falsificaciones y adu 
teraciones. Sólo que el concepto ‘'falso” y “adulterado” es concebido aqi 
de manera algo distinta. Las monedas adulteradas o falsificadas son k 
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que, con otra procedencia de la que indican, quieren servir como diiieró} 
por el contrario, las monedas falsas son imitaciones que quieren hacerse 
pasar por legítimas para engañar a los coleccionistas. Vid. Jul. Fried- 
lándejr, Verzeichnis von griech, falschen Münzen, 1883. 

La consideración científica de las monedas, que, en su mayor parte, 
ha sido hasta ahora objeto de la actividad de coleccionistas y numismá¬ 
ticos, sólo en los tiempos más modernos ha merecido cada vez más la 
atención de los historiadores. La Numismática puede ilustrarnos, no sólo 
respecto de la historia de las circunstancias y relaciones económicas, sino 
también acerca de la situación general de la cultura. De ella se pueden 
obtener conclusiones sobre el estado de los precios y también sobre las 
relaciones jurídicas. En los dibujos de las monedas se ponen de manifiesto 
ideas artísticas y religiosas. La Historia política no puede dejar tampoco 
de dirigirles su atención. 

Al contrario, el historiador se guardará bien de considerar las monedas 
como algo aislado y sin conexión con la vida económica, cultural y ju¬ 
rídica. Solamente podrá dominar todas las cuestiones de la historia dine¬ 
rada y monetaria si trata estas cuestiones con los medios de la Numis¬ 
mática a base de sólidos conocimientos de Economía política y de Historia 
económica, de las Instituciones y del Derecho. Sólo de este modo podrán 
ser efectivamente valoradas las monedas como fuente. 

Junto a las monedas propiamente dichas existen otras monedas de 
carácter histórico o conmemorativo y las medallas. Las monedas históricas 
son aquellas que, aparte de su cualidad de dinero en circulación, cumplen 
también la finalidad de conmemorar el recuerdo de un acontecimiento 
histórico. Además del carácter de restos^’ tienen también el de “testi¬ 
monios” y a veces se les incluye en la Publicística. Vid. X, § 1. Esta 
práctica, que se comprueba ya como existente en la Antigüedad, se man¬ 
tuvo en la Edad Media y en la Edad Moderna. Los casos de fallecimientos, 
bodas, guerras y tratados de paz, sitios, fueron motivos de acuñación. En 
esto se encuentra el punto de transición de la moneda a la medalla, la 
cual es, desde luego, igual a la moneda en su forma externa, pero en lo 
interno no tiene con ella nada de común. Vid, FrjRD. FriíJdensburg, Die 
Miinze in der Kulturg., ^ 1919; Ernst Ai^t^r. StückEIvBKrg, Die rómi- 
^chen Münzen ais G. quellen, 1915. Para la interpretación de las leyendas 
le las monedas medievales, que, en parte, se relacionan con el “folklore” 
Y con concepciones religiosas, así como también con alusiones a testimonios 
[iterarios, debe ponerse a contribución la obra de Ferd. Frii:db;nsburg, 
Die Symbolik der Mitfelaltermünzen (1913/22). 

Bibliografía: Para una primara iniciación: Hsrm. Giikndsüge der 

Vfünskundcy ®ed. por FuteDENsauRO, 1912 (en Illustr. Hdbh. de W/t ^r, núm. i3i)í 
í. Binleiiung m dos Studium der Ntmismatikt * 1915, y su Hdwu. der Münz- 

zunde und ihrer HUfswissenschaften, 1909; Ernst Alfr. Stückfi.berg, Der Mdns- 
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Die Münse nach Wesen, Gehrauch und Bedeutung ^ Ans Natur u. Geisteswelt, 91 * 
(1918); el vol 2: Die Münze in ihrer g.Hchen Bntwicklung vom Altertum bis sur 
Ggw,, por Hch. Buchínau = ibídem, 657 (1920). Este 2.® vol. está demasiado resu¬ 
mido para ser claro. Indicaciones bibliográficas. — Muy apropiado como instrucción: 
Jui,. MenadiUr, Die Schaussammlung des Münskabinetts im Kaiser-Priedrich-Mu- 
¿eum. Mine Münzg. der europ. = Führer durch die staatl. Museen zu Berlin, 

*1919. — Edd. Martinori, La moneta. Vocabulario, Roma, 1915. Vid. Hdwb. d. 
Staatw.y ^6 (1910), 816-853 (,164). 

Sobre la Antigüedad: JOH. jos. Eckhei., Doctrinae nummorum veterum, Viena, 
1792, “1828. Obra fundamental: Ernest BabEEON, Traite des monnaies Grecques et 
Romaines, París, 1901, y su Recueil des monnaies grecques d^Asie mineure, París, 
1904-10; Barkeay V. HEad, Historia nummorum, A Manuel of Greek numismática, 
Oxford, 1887; Wm. KubitschEk, Romische Medailions der Kais, Münz ammlung 
in Wien, 1909; ThEod. Mommsen, G. des rom. Münswesens, 1860. La traducción 
francesa por Duc de Beacas, París, 1865-75, con apéndices; G. F. Hiel, Handbook 
of Greek and Romain coins, 1899; Hry. Cohén, Description gén. des monnaies de 
la r¿publique romaine, París, 1857; Hch. WieeErs, G, der rom. Kupferprdgung 
vom Bundesgenossenkrieg bis auf Ks. Claudius, 1909; Max Bernhardt, Hdb. d. 
Münzkde. der rom. Kaiserzeit, 1926. 

Historia del dinero: Franc. LEnormant, La monnaie dans Vantiquité, 3 vols. 
(incompleta), París, 1878/79; Born, Zeitalter des Denars, 1924. 

Fundamental para la Edad Media y la Edad Moderna: Arn. LttSCHIn v. Eben- 
GREuTH, Allg. Münzkde. u. Geldg. d, Mittelalters w, d, neueren Zeit, en Hdb. d. 
Mittelalter u. Neueren G., 5, * (1926), en esta obra se encuentrau abundantes y deta¬ 
lladas indicaciones bibliográficas; ibídem: Edd. FriEdensburg, Münzkunde u. Geldg. 
d. Binzel taaten d, Mittelalters u. d, neueren Zeit., 1926; ArTh. Engee y Raim. 
SERRURE, Traité de numismatique du moyen~áge, i (Paíís, 1891), 2 (1894), 3 (1905)! 
los mismos, Traité de numismatique múdeme et confemporaine, 2 vols., 1897, 1899. 
— De Numismática alemana se ocupa Ferd. FriEdensburg, Dt. Münzg., en “Grun- 
dris d. G. W.” de AI. Meister, 1/4, *1912. — Oesterreick. Münsprdgungen 1519- 
igi 8 , susammengest. v, Viktor v. Miller su Aichholz, 1920 (obra modelo). Sobre 
Numismática francesa: Ad. Beanchex-Ad. Dieudonné, Manuel de numismatique 
frangaise, París, 1912 ss. — Sobre Italia: el “Corpus nummorum italicorum” editado 
por el Rey de Italia, Roma, 1910 s. Sobre Numismática inglesa: Herbert GruEbER, 
Handbook of coins of Great Britain and Ireland in the Brit. Museum, Londres, 1899; 
sobre Dinamarca, P. HaubERG, Myntforhold og udmyntninger i Danmark, 1: -1146 
(Copenhague, 1900), 2: 1146-1241 (1906) = Det Skrifter Kong. Danske videnskaber- 
ne selskabs, hístor-filos., V/i y V/3; sobre Suecia: Bror Emie HiedEbrand, Sve- 
riges mynt un der medelHden, Estocolmo, 1887; sobre Noruega: H. H. Schon, 
Danske or norske monier, 1926; sobre Polonia: Max Kirmis, Hdb. der polnischen 
Münzkunde, 1892 (165). 


(164) Para una primera iniciación en los estudios de Numismática es útil el pe¬ 
queño manual, no citado en el texto, de Ambrosoei-Gnecchi, Manuale elementare de 
Numismática, " Milán, 1922, Manuali Hoepli. 

(165) Sobre Numismática española hay una extensa bibliografía. Vid. como 
obras generales: Áevaro Camp^ER, Indicador manual de la Numismática española, 
Madríd-Barcelona, 1891; Narciso Sentenach, Bstudios sobre Numismática españo- 
lOi Madrid, 1909; A. Vives y Escudero, La moneda hispánica, 2 vols., texto, 1926, 
atlas, 1924 (esta obra ha quedado inacabada); Ignacio Caevo y Casto M, dEE Ri- 
VERO, Catálogo sumario del Museo Arqueológico Nacional. Guía del Salón de 
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La revistas numismáticas más importantes son: Blátter für Münsfreuden, 1865 ss,; 
Revue helge numismatique, 1842 ss.; Reme suisse numismatique, Ginebra, 1891 ss.; 
The numismatic chronicle, Londres, 1836 ss,; Rivista italiana di numismática, Milán, 
1887 ss.; Wiener Numismatische Ztschr., 1870 ss.; Ztschr. /. Numismatik, 1874 ss.; 
Tijdschrift voor munt- en penningkunde, Amsterdam, 1893 ss.; Revue numismatique, 
1836 ss. 


Numismática^ Madrid, 1926. Sobre Numismática hispánica prerromana y romana: 
Jacobo ZóbkI/ Dfí Zangróniz, Estudio histórico de la moneda antigua española desde 
su origen hasta el Imperio romano^ 2 vols., Madrid, 1878-1889; A. Vives, La mo¬ 
neda en la Edad del Bronce, en “Cultura española”, núm. 4, noviembre de 1906; 
P.* Á.' Boudard, Essai sur la numismatique ibérique précédé des Recherches sur 
l'alphabet et la langue des Ibéres, París, 1859; J. Amorós, Les dracmes emporitanes, 
Barcelona, Junta de Museus, 1933; el mismo, Les monedes empor.tanes anteriors a 
les dracmes, Barcelona, Gabinet Numismatic de Catalunya, 1934; A. Heiss, Des- 
cription générale des momiaics antiques de VEspagne^ París, 1870; J. Ferrandis, La 
moneda hispánica, IV Congreso Internacional de Arqueología, Barcelona, 1929. So¬ 
bre Numismática arábigoespañola: Francisco Codera, Tratado de Numismática 
arábigoespañola,, Madrid, 1879; José Antonio Conde, Memoria sobre la moneda 
arábiga y en especial la acuñada en España, en “Memorias de la Academia de la 
Historia”, tomo V (1817), páginas 225-312; A. Vives, Catálogo de monedas arábi¬ 
gas españolas que se conservan en el Museo Arqueológico Nacional, Madrid, 1892; 
el mismo, Monedas de las dinastías arábigo españolea, Madrid, 1893; el mismo. Indi¬ 
cación del valor de las monedas arábigoespañolas, en “Homenaje a Codera”, Ma¬ 
drid, 1904; A. Prieto Vives, Los Reyes de Taifas. Estudio histórico numismático de 
los musulmanes españoles en el siglo V de la Héjira (XI de J. C.), Madrid, 1926; el 
mismo, La reforma numismática de los almohades, en “ Miscelánea de estudios y tex¬ 
tos árabes”, Madrid, 1915; el mismo, Numismática granadina, BRAH, C (1932), 
páginas 305-312; Casto M. dEe Rivero, La moneda arábigoespañola, Madrid, 1923. 
Sobre Numismática visigoda y medieval de los Reinos cristianos ■ A. Heiss, Descrip- 
iion générale des monnaies des Rois Wisigoths, París, 1872; el mismo, Descripción 
general de las monedas hispanocristianas desde la invasión de los árabes, 3 vols., Ma¬ 
drid, I, 1865, II, 1867, III, 1869; J. FerrEIRA, Catálogo da collegao de moedas visi¬ 
godas, Oporto, 1890; A. Vives, La moneda castellana, Discurso de recepción en la 
Real Academia de la Historia, Madrid, 1901; N. Sentenach, El marofvedi, su gran¬ 
de sá y decadencia, RABM, 3.* ép., X (1906) ; el mismo, Monedas de oro castellanas, 
RABM, 3.* ép., X (1906) ; C. Sánchez Aebornoz, La primitiva organización mone¬ 
taria de León y Castilla, AHDE, V (1928), páginas 301 ss.; V. J. de Casta¬ 
ños a, Tratado de la moneda jaquesa y de otras de oro v plata del Reyno de Ara¬ 
gón, Zaragoza, 1681 A. VivES, La moneda aragonesa, “Revista de Aragón” (1903), 
páginas 49 ss. ; A. DE San Pío, La moneda jaquesa, Zaragoza, 1924; C. PV- 
JOE Y Camps, Numismática antigua de Aragón, BRAH, XIX (1891), páginas 
516 ss.; José Saeat, Tratado de las monedas labradas en el Principado de Cata¬ 
luña, Barcelona, i8i8; A. Edías de Molins, Seca de Barcelona. Acuñación de 
florines. Monedas Croat de Barcelona y de Perpignán, RABM, 3.* ép., V (1901), 
páginas 815 ss.; J. Botet y Sisó, Les monedes catalanes, 3 vols., Barcelona, 
«908-1911; FE1.IPE Mateu y Leopis El ducado, unidad monetaria internacional 
oro durante el siglo XV y su aparición en la Península Ibérica, en “Anuario del 
Cuerpo facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos”, II (1934). Sobre 
Numismática española en general y de la Edad Moderna en particular vid también : 
Fray Laciniano SaEz, Demostración del valor de las monedas que corrieron en 
tiempo de Bwrique fV y su correspondencia con las de Carlos IV, Madrid, 1805; 
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Bibliografias: LiPSius, BibHoiheca mmaria sive catalogu auctorum qui 
ad finem s, XVIII de re monetaria aut nuniis scripserunt, 2 vols., Leipzig, 1801; 
Leitzmann, Bibliotheca mmaria: 1800-1866* C1887); Numismatische Literaturblatt, 
1880 ss. ; Fri^diJvndér, Repertorium sur antiken Numismatík, ed. pof R. W^il, 1885; 
A, Eng^ y R. Serrure, Répertoire des sources imprimées de la numismatique fran- 
gahe, 3 vols., París, 1887-89; Deegapo, Bibliografía numismática española, Madrid, 
1886 (166) ; Franc. y Erg. Gn^chi, Saggio di biblipgrafia mmismatica delle zecche 
iicriiane, Milán, 1889. 

Sobre medallas : Th. Edm, MionnET, Description des m^dailles antigües grecques 
et romaines, 6. vols., splt, París, 1806-13, 9 vols,, 1819^37; Aj,f. Armand, Les me- 
dailleurs itáliens des i 5 me et lóme siécle , 3 vols., París^ 1B83-87; Jtje. FriEdlándi^r, 
Die itaL Shaunmnzen des 15. Jhts.^ 1881-82; Karl Domantc, Die dt Medaille in 
kunsL u, kulturhisf. Hinsicht, 1907; Gg. Habich, Die cfí, Medaillen des 16 Jhts,» 
1916 (767) 


A, García dí i,a Fuente, La Numismática española en el reinado de Felipe II, El 
Escorial, 1927; A. Herrera, Bl duro. Estudio de los reales de a ocho españoles y de 
las monedas de igual o de aproximado valor, labradas en los dominios de la Corona 
de España, 2 vols., Madrid, 1914; F. Mateos Aguirre, Descripción de las monedas 
hispanocristianas desde los Reyes Católicos a Alfonsa XII, con sus precios y repro¬ 
ducciones, Madrid, 1920; Felipe Mateu Llopis, Valores monetarios valencianos, 
“Boletín de la Sociedad Castellonense de Cnltura”, VIII (1927), páginas 235-242; el 
mismo, La ceca de Valencia y las acuñaciones vcUencianas de los siglos XIII al XVII 1 , 
Valencia, 1929; el mismo, Catálogo de los ponderales monetarios del Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional, RAByMAy, Madrid, I (1924), paginas 129-137; el mismo, La 
Numismática del reinado de Felipe II, RABM, XLVIII (1927), páginas 234-241 ; el 
mismo, Segovia numismática. Estudio general de la ceca y' de las monedas de esta 
ciudad, Segovia, 1928 ; A. Campanee, Numismático balear, Palma, 1879. Sobre Nu¬ 
mismática hispanoamericana: A, Vives, Numismática americdna.. La ceca. de 5 anfp 
Domingo, RABM, 3.^ ép., III (1899); J, V. Magnin, La moneda colonial hispano¬ 
americana, “Revista de la Universidad Nacional de Córdoba” (Argentina), VII 
(1920), páginas 39^413; R. LevenE, La moneda colonial del Plata, Buenos Aires, 
1916. Sobre Numismática portuguesa: Teixeira de AragÁo^ Descripcáo Ceral e 
Historia das moedas cunhadas en nome dos re.s de Portugal, Lisboa, 1875. 

(166) La ficha bibliográfica exacta de esta obra es la siguiente: Jf. de D. de la 
Rada y Delgado, Bibliografía numismática española. Con dos apéndices: Bibliogra¬ 
fía numismática portuguesa y la de autores extranjeros que en sus respectivos idio¬ 
mas escribieron acerca de monedas y medcñlas de España, Madrid, 1886. 

(167) Vid. la bibliografía española sobre tnedallas: Antonio Agustín Diálogos 
de medallas^ inscripciones y antigüedades, Tarragona, 1587; V. J. dE Lastanosa, 
Museo de las medallas desconocidas españolas, Huesca, 1645; Padre Enrique Fl6- 
EEZ, Medallas de las colonias, municipios y pueblos antiguos de España, 2 vols., Se¬ 
villa, 1787-1788; A. Delgado, Nuevo método de clasificación de las medallas autó- 
nofTMS de España, 3 vols., Sevilla, 1871-1876; H. Pérez Varela, Ensayo de un ca¬ 
tálogo descriptivo de las medallas de proclamaciones de los Reyes de España, La 
Habana, 1863; A. Herrera, Medallas de proclamaciones y juras de los Reyes de 
España, Madrid, 1882; el mismo, Medallas españolas, BRAH, XXVI (1894), páginas 
285 ss., XXXIV (1898), páginas 406 ss,: Juan Catalina García, Inventario de las me¬ 
dallas españolas de la Academia, BRAH, XLVII (1904), páginas 152 ss.; A. Vives, 
Medallas de la Casa de Borbón, de Don Amadeo I, del Gobierno provisional de la Re- 
biiea española, Madrid, 1916; Ignacio CÍalvo, Ensayo de un Catálogo general para 
las Ue<U¿llas del Musco Arqueológico, RABM, 3.* ép, XVI (1912), páginas 118 ss.; 
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Sobre dinero: Kari, Menger, en Hdwb. d, Staatsw,^ *4 (1909)» S55'6io, y Knapp^ 
ibídem, p. 610-18; Aug. V. Loehr, Modernes Geld, MMatt. Num: Ges, in tVien, 
9 (1913), 135 ss., en Wiener Numism. Ztchr,, 1924, 1925 (168). 

§ 4, Sellos 

“Sieger^, sello (latín, sigillum; francés, sceau; inglés, seal; griego, 
c^ppayic), significa en alemán: a) la matriz, el tomado molde, y í?) la im¬ 
pronta en positiva, el sello propiamente dicho. El sello es un medio de 
autentificar, de confirmar y de cerrar. El uso de los sellos se remonta a 
la Antigüedad, en la que se le empleó para cerrar mediante él las cosas 
más distintas y para firmar con él los documentos (contrasello). En la 
Edad Media aparece el empleo del sello colgante, que sirve para el mis¬ 
mo fin. 

Los sellos sólo adquieren importancia como fuente de la Historia en 
la Edad Media, sobre todo en los dominios de la Diplomática, Los sellos 
considerados en sí mismos pueden tener valor, desde luego, para la His¬ 
toria de la Técnica y principalmente para la del Arte, pero este aspecto 
de su interés ^e sitúa en segundo término. El papel desempeñado por el 
sello estriba en que su presencia intacta comprueba la legitimidad de un 
documento, o, como ocurre la mayor parte de las veces, sirve de apoyo a 
la comprobación de esa legitimidad. Vid IX, § 12. 

Los caracteres externos conciernen a la materia con que los sellos han 
sido confeccionados. Esta materia puede ser un metal (oro, plata, plomo). 
De ahí que ahora se hable de Bulas de Oro o de Plomo. Los sellos pueden 
^r, además, de cera, de greda, de lacre, de oblea. El hecho de que se 
emplee una determinada materia puede estar en relación con la impor¬ 
tancia del otorgante del documento. Al mismo tiempo que la materia hay 
que tener también en cuenta la forma del sello. En cuanto a su forma se 
pueden distinguir las siguientes clases de sellos: redondo, ovalado, ovalado 
horizontal o vertical, en forma de escudo, en forma de corazón y en forma 
de rombo, de tres lados, de cuatro lados, etc. La moda en el empleo de las 
formas de los sellos cambia según las diferentes épocas, estados sociales 
y regiones. Desde el punto de vista crítico hay también que tener en 
cuenta, naturalmente, la medida de las dimensiones del sello; además, si 
ha sido estampado sólo por un lado o por los dos. También es importante 
el modo de adherir el sello al documento. Se distinguirá en esto si el sello 


Max Bernhardt, Bildnismedoillen Karls V (Medallas con la efigie de Carlos V)j 
Halle-Saale, A. Richmann & Go.; A, GarcÍa de la Fuente, Monedas y Medallas 
de la Biblioteca del Escorial, BRAH, CIII (1933), páginas 463-542, 

(168) Vid., por lo que a España se refiere: A. Bermúdez Cañete, El dinero 
en la Baja Edad Media, 1919; F. Rvn%, Des Gejawesen Spaniens seit dem, Jakre 
1772 (La organización dineraria de España desde 1772), Estrasburgo, 1912. 
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se estampó en el anverso o reverso, si es de placa, es decir, si se le adhiere 
al documento estampándolo sobre una hoja de pergamino que atraviesa 
aquél por medio de dos incisiones, si ha sido puesto como cierre del docu¬ 
mento o si es colgante, esto es, pende del documento por medio de tiras 
de pergamino, cuero, balduque, cordones o cintas. 

Los caracteres internos se refieren al contenido y significado del tipo 
del sello, pues éste puede consistir en figuras plásticas o en letreros o en 
ambas cosas a la vez. Desde el siglo xiv encontramos también represen¬ 
taciones de personajes que parecen retratos. Los tipos se distinguen en 
parte según los estamentos sociales; se conocen el sello Mayestático, el 
nobiliario, el de Damas, el burgués, el de villanos o campesinos, el de 
ciudades o municipal, el gremial, los sellos pontificios, los de los señores 
eclesiásticos y los de las corporaciones. Dentro de cada uno de estos tipos 
es posible comprobar desarrollos diferentes. Las inscripciones se dividen, 
como en las mpnedas, en inscripciones que rodean al sello (Leyendas), en 
rótulos que ocupan el centro y toda la superficie del sello o en letreros 
marginales. 

Entre los caracteres del sello se incluye también su relación interna 
con el documento al cual va adherido. Por ejemplo, si es posible fijar el 
momento en que al confeccionarse el documento tuvo lugar la colocación 
del sello. 

Como sucede con todas las fuentes históricas, surge también aquí, 
naturalmente, la cuestión de la autenticidad. En cuanto elemento más im¬ 
portante del documento, también los sellos han sido falsificados y adul¬ 
terados con frecuencia. A menudo el falsificador ha dispuesto de la propia 
matriz, de improntas de sellos legítimos o de una matriz obtenida por 
el vaciado de la legítima*'Anacronismos relativos a la forma, técnica o 
modo de adherir el sello denuncian fácilmente al falsificador en muchas 
ocasiones. Sin embargo, en los casos de confección contemporánea de la 
falsificación es materialmente imposible pronunciar un fallo definitivo. 

Sobre Sigilografía antigua, Lko?. W^G^r en Pauly-Wissowa RE bajo la rú¬ 
brica “signum”. La obra mejor y más completa sobre Sigilografía es actualmente 
la de W. Ewai,d, Siegelkunde (Hdb. z. Mittelalterl. u. Keueren G., 4 Ábt.), 1914, 
Vid. sobre esto F. Phiuppi, MJOeG., 36 (1915), Sii-9- Un compendio: Th. 
Sphragisiik, en “Grundr. d. G. W.” de Meister, 1/4 (1912). Deben tenerse en cuenta 
también las obras sobre Diplomática (vid. ín/ro), donde se trata de la relación de los 
sellos con los documentos;, así Harry Brrsi<au, Hdbt d. Urkundenlehre, *i (1912), 
677 ss.; Wm. ErbEN, Die Kaiser- u, Kdnigsurkunde des Miitelalters, p. 170 ss., 
255 ss., 270 ss.; F. pHii^iPPi, Binführung in die Urkundenlehre des dt. Mittelalters 
= Bücherei d. Kultur u. G., 3 (1920), 123-202; Osw. Redi,ich, Die Privaturkunden 
des Mittelalters, p. 104-52; Ldw. Schmitz-KaixEnbERG, Die Lehre von den Papst- 
urkunden, en “Grundr. d. G. W.” de Meister, 1/2, *1913, 

De partes especiales de la Sigilografía tratan: J. Adrien Blanchet, Sigillogra- 
pkie frangaise (= Bibliothéque des bibliographies critiques), París, 1902, cont. por 
A. DiEudonné; Franc. L^normant y CHAMBOUii,i,ETj Trisar numistnafique et giyp- 
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fique, París, 1834-37, con excelentes reproducciones de sellos; MANUKt FernAnd^ 
DE Mourieeo, Apuntes de Sigilografía española, Madrid, 1895. ThEod. BühlER, 
Reproduction d*<mciens cachéis russes, sceaax de VÉtai, des sars, de provinces, 
villes, instituiions gouvemamentales, personnages ecclésiastiques et séculiers, Moscú, 
1880; F^ran de Sagarra, Sigillografia catalana, Inventari, 3 vol.s,, Barcelona, igi6, 
1522; Emie HiedEbrand, Svenska si¿filler fran medeltiden, Estocolmo 1862 ss.; 
H. J. Hinteeldtkaas, Norske sigiller fra rmddelálderen, Cristianía, iSpp; H, PE- 
TERSEN, Danske geistUche sigifler fra middelalderen, Copenhag^ue, 188j ss.; Danske 
adelige sigiller, 1897 ss.; A. ThiseT, Danske adelige sigiller fra det i^te-iTte jar- 
hunden, Copenhague, 1905; A, B. y A. Wyon, The great secáis of Bngland, Lon¬ 
dres, 1887; W. DE Grait Birck, Catalogue of seáis in the depyartment of mam^cripts 
m the British Museutn, Londres, 1887-1900, Sobre sigilografía., alercana hay que poner 
a contribución todavía y siempre la obra de Kare Heffner^, Die df. Kaiser- u, Kd- 
nigssiegel, 1875; F. M. Haberditze, Ueber Siegel der dt. Herrscher vom Inter- 
regtmm bis Ks, Sigmund, MIOeG, 29 (1908), 625-61. Die ^'estfalischen Siegel, por 
F pHiEiPPi, G. Tumbuet y Th, Iegen, 1882 ss.; Wk, Fá^aed, Rheinische Siegel, 
I • Siegel der Brsbischófe von Koln, 948*1795 (1906^ ; 2 : l)ie Siegel von Brzbischófe 
von Trier, 956-1795 (1910); Kare v. Sava, Die tmitelalterL Siegel der Ábteien und 
Regularstifte int Ersherzogtüm Oesterreich ob und unter der Bnns, 1859, Die Siegel 
der osterr. Regenten bis u Ks. Max, 7 , 1871; Aefr. Anthony v. SiEGEneeed, Das 
Landesivappen der Steierfnark = Die Ff, sur Verfassungs- und Verwaltung g. von 
Steiermark, 3 = (1900), Innerdsterreichische Rosensiegel, tirada aparte del “Jb. der 
k. k. herald. Ges. “Adler”, 5 (1895). 

Muy útiles para fines de estudio son los Urkunden und Siegel in Nachbildungen 
für den akadem, Gebrauch, ed. por Gerh. Seeeiger, cuad. 4: Sellos, compuesto por 
F. Phieippi, 1914X169). 


$ 5. Fuenteb trasmitidas oralmente 
En estas fuentes se pueden distinguir: 

1. Aquellas que se atribuyen a personalidades determinadas (famosas 
o no) y han sido puestas por escrito para fines privados u oficiales, con- 


(169) Vid. sobre Sigilografía española, además de las obras de Fernández de 
Mourieeo y de Segarra, citadas en el texto: Jesús Muñoz Rivero, Ensayo de Sfra- 
gística española, RABM, 2.® ép., IX (1883), páginas 84 ss.; J. M. Escudero de ea 
FEña^ Sellos reales y eclesiásticos. Reinados de Alfonso X y Sancho IV, en ‘‘Mu¬ 
seo español de Antigüedades”, II (1873), páginas 529 ss.; Juan Men¿ídez Pidae, 
Sellos españoles de la Edad Medra, Archivo Histórico Nacional. Sección de Sigilo¬ 
grafía. Catálogo I, Madrid, 1921 (es la obra española más completa sobre la mate¬ 
ria, .con apéndices sobre sellos de la Bdad Moderna, descripciones y fascímiles, no¬ 
tas p^a un tratado de Sigilí^afía, inventario de las imprentas expuestas en el 
Archivo Histórico Nacional, bibliografía); el mismo. Sello en cera de Don Martín, 
Rey de Aragdn, RABM, 3,* ép., I (1897), páginas 246 ss,; P. Atós, Inventari de 
Segells catalans deis segles XIV al XVI, Barcelona, 1909; Antonio de ea Torre, 
La colección sigilo gráfica del Archivo Catedral de Valencia, en “Archivo de Arte 
Valenciano”, afio I, núm. 3, páginas 106 ss.; F. de Segarra, Segells del tenips de 
Jautne I, Barcelona, 1912; Benito Fuentes Isea, La imagen de la Virgen en los 
sellos (Estudio de stgilografía de los siglos XIII, XIV y XF), RABM, 3.* ép., 
XLIII (1922), páginas 495-526: Fieemón Arribas, Sellos de placa de las Cancille¬ 
rías regias castellanas, Vallddolid, 1941 
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servadas en su texto o llegadas hasta nosotros en estado de elaboración. 

2. Aquellas cuyo origen personal no es posible determinarlo y que se 
han difundido más o menos abandonadas a sí mismas. 

A las de la primera forma las denominamos ^h^nformes orales”, mien¬ 
tras que entre las segundas se incluyen el rumor, el mito, la leyenda, la 
conseja, la anécdota, el proverbio, la canción popular, etci En la valoración 
crítica de las fuentes trasmitidas oralmente hay que tener en cuenta si 
contienen material autobiográfico o si revelan intereses publicísticos. Es 
adecuado aplicar a estas fuentes lo que se dice sobre las fuentes escritas 
autobiográfica y publicísticas. 


§ 6. Las formas impersonales de la trasmisión oral 

Entre estas formas se incluyen, como ya se indicó, el rumor, el mko, 
la leyenda, la anécdota (el hon mo^t), el proverbio (el dicho), la canción 
popular. Todas ellas se caracterizan por tratarse de la trasmisión de una 
noticia o complejo de noticias o de un resultado de la experiencia que 
corre de boca en b^'ca sin una revisión controlada oficial o científicamente. 
La índole especial de la elaboración de estas noticias tiene como conse¬ 
cuencia el que en todas estas formas de trasmisión se rompa la solidez 
de su estructura. Poco falta para que lo característico de las mismas es¬ 
tribe en lo que tienen de indeterminado y en la facilidad con que se trans¬ 
forma su contenido. Ahora bien : las transformaciones que en su contacto 
con el pueblo experimenta una noticia se basan, en su mayor parte, en 
fenómenos, tanto de la vida espiritual de las masas corno del individuo, y 
se efectúan según determinados tipos, Al particular, en cuanto elemento 
componente de la masa, no le falta tanto la capacidad como la voluntad 
para la crítica. Vid. supra, pág. 84. Para él lo decisivo es el sentimiento 
general, la disposición de ánimo del ambiente: entusiasmo o indignación, 
el gozo en la gloriticación de un héroe, la cándida pretensión de un des¬ 
enlace que se produzca como se desea, influencias que, por regla general, 
están en contradicción con la fidelidad histórica. De estos efectos de la 
vida de las masas resulta la inexactitud del primitivo informe individual, 
del que procede, en fin die cuentas, toda trasmisión oral. Prescindiendo de 
Jos defectos individuales de memoria, de vista, de oído y de eventuales 
faltas de comprensión o incluso de un consciente intento de engaño, la 
fantasía juega malas partidas a casi todos los informadores. Ningún hecho 
o acción de envergadura se deja apreciar enteramente en su totalidad por 
un particular, Pero esta limitación obliga a menudo automáticamente al 
Observador a suplir con la imaginación el eslabón que falta. Por regla 
general, además, las cosas se desenvuelven mucho más sobriamente de lo 
que satisface a la necesidad de novedad del oyente, a sus propios sentí- 



mientos o ai gozo de nafrar sentido por el narrador. Cuanto más fre- 
onentemente se cuenta lo que uno ha vivido, se convierte en tanto más 
ii:teresante. Basta sólo con tener presente lo difícil que es, a veces, para 
un juez determinar, a través de las declaraciones subjetivas ‘Verdaderas** 
de los testigos, los elementos objetivos de los hechos. Y eso que en este 
caso los testigos se hallan aún bajo la impresión de un superior deber de 
conciencia, que falta en la trasmisión popular de noticias. Vid. X, § 1. 
Propio de la comunicación oral —que suele ser negligente — es, adenás, 
el que para merecer crédito debe precisar sus afirmaciones con una íierta 
seguridad. Con indiferencia respecto de la fidelidad histórica, un hecho, 
un acontecimiento llega unido al nombre de una determinada persona o 
localidad. Como se indicó ya> no hay que pasar por alto la colaboración 
inmediata del oyente. Sus inclinaciones y sentimientos actúan sobre el 
narrador sin que quizá éste necesite advertirlo. El narrador se adapta a 
aquéllas. El autor de leyendas medievales se muestra complaciente con el 
anhelo general que gusta de los adornos maravillosos. El moderno divul¬ 
gador de anécdotas puede formular lo más inverosímil si lo pone de 
acuerdo con la dirección de las simpatías del oyente y viene a parar a una, 
antítesis ingeniosa; está seguro del asentimiento y de una acogida sin 
crítica, incluso por parte de un público juicioso. Precisamente por ello 
estas formas de tradición son fuentes importantes para el conocimiento de 
los trastornos espirituales dominantes. De la misma manera que frecuente¬ 
mente el particular, después de una conferencia importante, sólo encuentra 
la frase aguda, que, en realidad, no le ha venido a las ntes durante su 
discurso, por decirlo así, cuando está ya en el descansillo de la escalera, 
al despedirse, así igualmente la fantasía del pueblo sólo después adorna 
los hechos y los dichos según sus preferencias, transformando, por sí y 
ante sí, giros sin importancia en ingeniosas agudezas. 

Ejemplos de esto en W. E- HfiRSTi^sr, Der Treppenwits der Weltgeschichte. Ges~ 
chichtliche írrtümert BfdsteÚungen und Bi^finduúgen, ‘*ed. por Hs- 1925. 

También en Wachsmuth, Ueber die Quellen der Geschichtsfdlschung. Berr. 
Verhdlgen d. kgL sdchs, Ges* d. Wiss, phiUhisior. KL , 8 (1856), 121-53; E. Z0.LKR, 
Wie entsiehen lingeschichtliche U0berlieferungen? Dt Rundschau, 74 (1893), 189-219; 
buenas observaciones de tipo »ás general en Hippoi^yte DEívEHAye, Légendes hagio- 
graphiques^ Bruselas, 1905, ■ 1906, trad. al. de E. A. Stückelb^rg con el título Die 
hagiograph. Legendefit 1907; Anr. Harnack, Begenden ais G.que lien und PreusSé 
¡bb,, 6^ (1890), 249-265 = und Aufsaise, i (1904), 3 ss. 


§ 7< Rumores 

El rumor se distingue de las otras formas de tradición oral en que 
procede del presente y solamente tiene en cuenta éste, es decir, en que es 
sólo de muy corta y pasajera existencia. Especialmente favorables al nacr 
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miento de rumores son los tiempos de agitación pública, especialmente si 
las malas relaciones de comunicación, las trabas gubernativas a la libre 
información (Censura) y la defectuosa organización de esa información 
impiden la difusión de informes fidedignos. Por medio de investigaciones 
experimentales sobre lo que constituye la esencia de los rumores se ha 
podido determinar modernamente que el reparto proporcional de los errores 
producidos por esta forma de tradición es bastante uniforme, de tal modo 
que, desde luego, cada informe se desvía del precedente en dos o tres 
puntos. Por lo que hace, sin embargo, a la índole de estos errores tienen 
lugar cambios, desplazamientos y modificaciones, especialmente en las in¬ 
dicaciones de números y de nombres. “Existe naturalmente un peligro 
especial para la vida cotidiana en semejante volatilización en la nebulosa, 
pues más tarde se coloca ocasionalmente en el mismo lugar un nombre 
falso.” Rosa OppEnhEim, Zur Psychologie des Gerüchtes ^ Zschr. f. 
angeimndte Psychol., 5 (1911), 344-355. 

El historiador sólo toma en consideración, en general, los rumores como elementos 
componentes de otras fuentes. Es decir, sobre todo en aquellas fuentes que proceden 
de épocas en que dominan formas de gobierno absoluto, de épocas de guerras y re¬ 
voluciones o de épocas de tráfico poco desarrollado. A veces, la comunicación de in¬ 
formes fidedignos y de rumores se ha organizado como una industria formal. Y esto, 
naturalmente, sólo en las grandes ciudades, en la antigua Roma, en París a fines 
del siglo XVIII. Vid. acerca de esto Wm. Baltér, Die ÓffentL Meinung un ihre gesch. 
Grundlagen^ 1914, P- 126 ss. — Característicos para apreciar el papel desempeñado 
por esta transmisión oral de noticias, controlada o no, por ejemplo en París durante 
los años que precedieron a la explosión de la Revolución, son los apuntes del diario 
de S. P. Hardy en su obra Mes Loisirs^ ed. por Maur. Tourneaux y Maur. Vitrac, 
I, París, 1912. En ellos se repiten una y otra vez expresiones como éstas: “il se 
répand dans le public”, “il se distribuait dans le public”, “on apprend”, “on racon- 
trait dans tous les cercles ime anecdote”. 


§ 8. Las consejas, leyendas y anécdotas 

La Conseja (Saga) es de todas las formas de tradición oral la que 
más se estudia e investiga, aunque como fuente no ocupa ninguna posición 
importante. Se distingue del Mito en su conexión con algún aconteci¬ 
miento histórico. Así como el Mito es el precedente de alguna teoría cien¬ 
tífico-natural, la Conseja es casi siempre la precursora de la exposición 
histórica propiamente dicha. La Conseja, desde luego, nace y se da tam¬ 
bién en el presente, pero el terreno en que florece con mayor exuberancia 
se afirma en el mundo imaginativo de las más jóvenes culturas, en las 
cuales se concede un espacio donde moverse incomparablemente mayor al 
libre juego de las fuerzas de la imaginación que al pensamiento encauzado 
racionalmente. Los hechos de la Psicología de las masas nos ilustran tam¬ 
bién acerca de cómo se producen espiritualmente las transformaciones 
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realizadas por la Conseja en las noticias trasmitidas históricamente. Los 
motivos de esas transformaciones y modificaciones estriban en la necesidad 
de rendir culto sentido por las multitudes, y en lo limitado de su horizonte 
espiritual, en su inseguridad para toda distinción critica, incluso en una. 
cierta repugnancia hacia la crítica cuando ésta contradice ciertas ideas 
populares, es decir, la disposición de ánimo general. Con todo esto se 
mezcla y se concierta perfectamente la negación de todo intento de expli-* 
cación racional y la tendencia a fundamentar y explicar el curso del su¬ 
ceder histórico sin ningún auxilio ni consejo. De estos supuestos se deriva 
como transformación especialmente característica: 

1 . La reducción de los hechos históricos a una armonía fácilmente 
apreciable tanto desde el punto de vista cronológico y local como personal, 
o habida cuenta de los elementos ^picados por la Conseja en el adorno 
de los hechos (enaltecimiento o reprobación), 2. La imprecisión y variabi¬ 
lidad de los nombres y cosas, 3. La modificación de los motivos en favor 
de las ideas populares predilectas. 

Con estas clases de transtormación sé encuentra en relación íntima la 
formación de Consejas nuevas, relativas generalmente a los fenómenos de 
la Naturaleza, del Arte o de la vida humana, en cuanto intentos de hacer 
comprensibles estos fenómenos. 

Uña de las tareas más difíciles de la crítica es, a veces, la de separar 
lo legendario de lo histórico. Así sucede especialmente cuando se valoran 
tradiciones que se remontan a los tiempos más remotos, como, por ejemplo, 
el Antiguo Testamento, pero también puede ser de importancia cuando se 
trata del examen crítico de fuentes más modernas. En éstas a menudo 
se mezclan las Consejas y las anécdotas. Así, por ejemplo, en la Crónica 
de Matías Neu^nburg, donde encontraron acogida las leyendas y 
anécdotas que corrían acerca de Rodolfo de Habsburgo. 

A este fin, hay, en general, que preguntarse en cada caso (vid. Hi£rm. 
Günke)!,, en Dte Religión in G*. %i. Ggw., 5 (1913), 179-199, r.* Sagen): 
1 . Si es dado pensar en un camino que lleve desde los primeros testigos 
oculares hasta el informador. 2. Si el informe está en contradicción con 
hechos históricos comprobados. 3. Si, por causas internas, los datos del 
informe son de poco crédito. 

Si no es posible dar a estas preguntas una respuesta satisfactoria, el 
informe se sitúa entonces por sí mismo afuera del campo de lo estóekar 
mente hictórico. Teniendo esto en cuenta, la narración de Livio acerca 
del origen de los Romanos deberá ser incluida entre las Consejas. Para 
determinar lo que ha 3 ra de real en una Conseja es decisiva, por lo que 
hace a la Historia primitiva, la comparación con los resultados de la Filo¬ 
logía y de la Arqueología, y por lo que se refiere a los siglos posteriores 
brindan un instrumento para ello las indicaciones de las fuentes docu¬ 
mentales. 
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Cuando Hkroüoto atribuye el origen de la doble monarquía de los 
Euripóntidas y de los Agidas al hecho de que el rey Aristodemo hubiera 
tenido dos hijos gemelos, Proeles y Euristiues, su explicación fué ya 
objeto de dudas en la Antigüedad. Es manifiesto que aquí entra lo legen¬ 
dario. Lo mismo puede decirse, por ejemplo, de la iniciación teatral que 
se atribuyó a la batalla de las Termópilas (480 a. de J* C.). Vid. Wrc- 
ki^eíin, Uber die Tradition der Perserkriege/en der bQyer, Ak. 

phiL-hist. Kl. 1876, p* 278, 290 ss. Lo que ya se apuntó acerca del entu¬ 
siasmo del oyente o lector, ayudando a modificar la narración, se pone 
de manifiesto si se compara ésta con los datos que se encuentran en los 
documentos, en las inscripciones o en las obras históricas contemporáneas. 
La mayor parte de las veces se evidencia que la narración gana en más 
cuidada redacción cuanto más alejado de la época de los acontecimientos 
se encuentra el narrador, pero que^ en la misma proporción, pierde aquélla 
en contenido real y en verdad interna. Por otra parte, muchos escritores 
tienden a hacer efecto y a causar impresión o a dar acogida ingenuamente 
a ciert?s anécdotas que, por su especial carácter, se dan la mano con la 
Conse a . “Toda Tradición—^dice WRcki,£:in, ob. cit., supra, p, 293—acusa 
sedimentos de la más serena y grave poesía popular.*^ Y el mismo Wec- 
KLi:iN demuestra cómo Hí;rodoto, que escribió sesenta o setenta años 
después de la batalla de Maratón, dió acogida en su obra a algunos rasgos 
de esta índole procedentes de las Consejas que pródigamente florecieron 
con motivo de las guerras médicas. La crítica moderna ha relegado, como 
se sabe, al mundo de la leyenda una lista completa de héroes y de escenas 
dramáticas de la historia de la antigua Roma, trasmitidas por Tito Livio. 

En Wm. Luwis ob. eit. supra, vid. IX, § 6, se encuentra 

una instructiva recopilación de las Consejas y anécdotas que, con intención 
o sin ella, enturbiaron posteriormente, con deseo de mejorarlos, los hechos 
históricos. Aquí resulta aplicable lo mismo que ya se dijo más arriba a 
propósito de los rumores (IX, § 7). A base de las mismas repercusiones 
psicológico-colectivas (trasmutaciones de nombres, números y datos lo¬ 
cales), pueden explicarse también las propiedades de la mayor parte de 
las Consejas. Lo principal es el contenido de la disposición de ánimo 
general. A esto se añaden un cierto intento de imitación y la falta de 
crítica. A estas circunstancias debe también su origen la llamada “Conseja 
emigrante’\ La anécdota es igualmente en esto uña reproducción en 
pequeño del nacimiento de la Conseja. Advertimos también como ciertas 
escenas especialmente atractivas, ciertas situaciones interesantes, palabras 
y expresiones atinadas, que ejercen un seguro efecto sobre el oyente, son 
para el narrador evidentemente lo principal, y que a menudo, sin darse 
cuenta, consciente o inconscientemente, cambia el héroe que ocupa el centro 
de la escena y en cuyos labios ha puesto determinadas frases. Tales Con¬ 
sejas “emigran” de pueblo en pueblo adoptando nuevos ropajes que se 
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adaptan a las distintas circunstancias de tiempo y de cultura. De las le¬ 
yendas de Gisgamesh y Nemrod surge más tarde la de Alejandro Magno 
(Frz. KampERS^ Alexander d. Gr..und und die Idee des IVeltimperiums 
in Prophetie und Sage =: Stadien und Darts, a, d. Gebeite der G./ 1/1 
y 2, 1901, p. 26, 98), en las leyendas de Santa Pelágia se repiten muchos 
rasgos característicos del culto a Afrodita, especialmente cultivado en las 
costas del Mediterráneo y a la qúe primitivamente se adoró como Diosa 
del Mar, como Venus Pelagia. Vid. Usen^r, Legenden der Pe- 

lagia, Pestchr, /. d. ^4 Vers. dt, Fhilologen und Schulmanner, 1879. 
Cuáles han sido los rumbos seguidos por la Conseja del Diluvio y cuáles 
son los puntos de vista críticos que conviene adoptar para su investigación, 
son cuestiones que encontraremos en Herm. UsEN^R, ReíigionsgeschichtL 
Untersuchungenj S (1899). 

La acción psicológíco-colectiva en la formación de las Leyendas ha 
sido especialmente puesta de relieve por H. Günth^r, Legenden-Siu- 
áten, 1906. El Santoral cristiano es, según él, “un producto tanto de la fe 
cristiana como también un producto de su tiempo. La Leyenda es el here¬ 
dado cristal a través del cual se ha acostumbrado a considerar las figuras 
de los Santos”. Y añade precisamente que el nombre de Santo sería 
solamente un concepto temporal que nos brinda tm medio auxiliar para 
fechar las particulares fluctuaciones de la evolución. Tanto a la Conseja 
como a la Leyenda no les satisface el hecho desnudo, transforman en 
algo vivo lo que en un principio sólo se pensó como comparación, como 
imagen, como hipérbole (el camello que pasa por el ojo de la aguja). La 
formación de leyendas sigue leyes psicológicas dictadas por el ansia de 
satisfacción moraíl o por los nervios en tensión. El malvado debe recibir 
su castigo. Esta ley psicológica no es una ley inalterable para todos los 
tíempos. El milagro fué para la Edad Media una necesidad de la época, 
ir Günthkr dice con razón, pág. 133, que la vida de San Benito en el 
ibro segundo de los Diálogos de Gregorio el Grande no sería obra suya, 
fino de su tiempo. Posteriormente, también lo extraordinario sigue siendo 
il hijo predilecto de la leyenda, pero si se comparan las leyendas de Santos 
'.on la Conseja de Guillermo Tell o de las mujeres fieles de Weinsberg 
>e advertirá que también en éstas se da la falta absoluta de crítica, pero 
lue, sin embargo, todo en ellas es más natural y posible. 

Al lado del nacimiento ingenuo de las Consejas, que, en sus últimas 
ausas, remonta siempre naturalmente a la actividad de la fantasía indi- 
'idual, existe también una invención consciente de Consejas que pone 
iempre en circulación Consejas nuevas por simple gozo de lo fabuloso, 
tor ansia de fama, por vanidad literaria, genealógica o de otra índole o 
on finalidades egoístas. 

Como ejemplo de invención consciente de consejas pti^e mencionarse la conseja 
e Susana y el Rey Wenceslao, transcrita por el sacerdote Wénzvi. Hagek, de Li- 
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bocan, en su Kronyka ceská (1541). Esta conáeja se relaciona por una parte con las 
miniaturas de la llamada Biblia de Wenceslao, un manuscrito destinado al Rey, mi¬ 
niaturas en las que éste aparece representado, en varias de ellas, de un modo muy 
obsceno, con una muchacha bañándose, y, por otra parte, con los tumultuosos acon¬ 
tecimientos de Praga del año 1393 (la muerte ahogado en el Moldava del Vicario 
general del Arzobispado Juan de Pomuk, después San Juan Nepomuceno). La com¬ 
probación de que esta conseja procedía de Wenzel Hagek fué obra de Adai^b. Hor- 
ciCKA, MIOeG, I (1880), 107 ss. — El camino que hubo de ser seguido por semejante 
investigación fué, en primer término, el de intentar ñjar el momento en que por vez 
primera aparece esta narración en la literatura. El hecho de que los informes con¬ 
temporáneos nada nos digan acerca de un suceso tan importante como habría sido 
el encarcelamiento del Rey Wenceslao y de que esta noticia sólo aparezca ciento 
cuarenta y ocho años más tarde en una fuente, por lo demás no de mucha autoridad, 
nos ofrece ya con ello una indicación. La duda acerca de lo histórico del informe 
se afirma más si advertimos que, del texto en que primero la encontramos, -pasa a 
otros escritores, y que éstos la modifican y la adornan más. Cuando, como sucede 
en este caso, el autor estuvo en contacto personal con lo que le dió el motivo externo 
para la invención de la conseja (en este caso las miniaturas), queda cerrado con bas¬ 
tante claridad el circuló de los comprobantes. 

Bibliografía: Karl Werhan, Die 5 ape = Hdbb. z. Volkskde., i (1908); Char¬ 
les Nisard, Histoire des livres populaires, 2 vols., * París, 1864. Vid. R. F. Arnold, 
A, Bkde., *p. 53, 95; John en “Grundr. der germ. Phil.”, *2/1 (1909). 


§ 9. Canciones populares históricas. Proverbios 

Gracias a los progresos de los conocimientos psicológico-colectivos hoy 
estamos ya lejos de la concepción romántica que quería ver en la canción 
popular algo que había nacido de un modo impersonal, la obra del ^'espí¬ 
ritu del pueblo*'. Sabemos que la canción popular tiene un autor como 
cualquier otro canto y que se convierte en canción popular cuando las 
masas se adueñan de ella, transformándola tal vez. Efectivamente, lo que 
convierte una canción en canción popular es el hecho de su adopción por 
el pueblo, en cuya boca dicha canción persiste tenazmente. En un gran 
número de canciones se menciona expresamente el nombre de su autor 
o, por lo menos, su posición social. Respecto a esto debe apuntarse, desde 
luego, que no es siempre fácil, en cada caso particular, determinar cuándo 
se trata de una canción popular histórica o de una poesía popular de 
carácter político. Claro está que también es para nosotros una fuente inte¬ 
resante la simple canción popular que no quiere ser más que expresión 
de un elevado sentimiento íntimo colectivo, pero, en particular, destacamos 
como canciones populares históricas las que se refieren a un suceso his¬ 
tórico determinado. 

En la valoración de estas canciones papulares históricas propiamente 
dichas hay que tener en cuenta los puntos de vista siguientes: 1. Si sus 
autores son personas particulares y, desde luego, si se trata, según los 
distintos tiempos, de clérigos, de estudiantes viajeros, de escritores, de 
cantantes, de músicos, de juglares, de lansquenetes. 2 . Si los motivos para 



— 349 — 


componer estas canciones nacen con preferencia de acciones de armas, 
batallas, sitios, tratados de paz, así como también del fallecimiento de 
personalidades famosas, 3. Que la finalidad de la canción no es la de in¬ 
formar sobre un determinado suceso como de algo desconocido, sino que 
el cantor supone más bien que sus oyentes conocen todas las particula¬ 
ridades del caso. El cantor, por regla general, no quiere narrar sino 
entusiasmar, hacer ludibrio de algo o de alguien, mofarse, mover a la 
compasión o al aborrecimiento. 4. Por consiguiente, la mayor parte de las 
veces, el contenido de la canción popular supone como cosa natural el 
conocimiento de los sucesos que se cantan y está lleno de alusiones de tipo 
contemporáneo. 5. Pero que esto pueda ejercer influencia también sobre la 
forma de trasmisión de la canción. Las alusiones que no son ya compren¬ 
sibles se van debilitando, arrastran todavía durante un cierto lapso de tiem¬ 
po hasta que por último son eliminadas. La mayor parte de las veces no 
puede determinarse con seguridad la forma primitiva de la canción, ya 
que, muy a menudo, el momento en que tuvo lugar su primera redacción 
por escrito estuvo determinado por la casualidad. Sobre la pista de esta 
forma primitiva pueden ponernos los matices dialectales, la *2 alusiones 
contemporáneas, los conocimientos locales especiales. 

Por toda su naturaleza interna, las canciones populares históricas deben 
ser incluidas entre la literatura publicística. Las canciones populares his¬ 
tóricas son expresiones de determinados estados de ánimo colectivos y 
reflejan los hechos de que informan a la luz de ciertas orientaciones ten¬ 
denciosas de lá opinión y de la voluntad. Incorporan a ellas una labor 
de propaganda enfocada en una determinada dirección. Vid. Wm, Baue^r, 
Die dffentl. Meinung, 1914, p. 44 y 159. El valor de la canción popular 
como fuente, histórica estriba, en general, por otra parte, en la originalidad 
ie la sensibilidad popular, en el modo, nada artificioso, de manifestarse 
m ellas el sentimiento moral, la fuerza de las inclinaciones y de los desvíos 
)opulares. La relación de un pueblo con la Naturaleza que le rodea, con 
a Divinidad, sus ideas supersticiosas, la fuerza de su erotismo, de su 
imor conyugal y filial, todo esto se refleja en las canciones. El hecho de 
jue se adhieran también a ellas algunos clisés es, asimismo, característico 
)ara conocer el pensamiento de las masas de un pueblo. 

Transcritas total o parcialmente, encontramos al azar canciones popu- 
ares en obras históricas contemporáneas o posteriores. .La mayor parte 
le las mismas sólo se pusieron por escrito bastante tardíamente. Una 
istemática actividad de compilador de canciones sólo se produjo en los 
lías del Romanticismo; sin embargo, la invención de la imprenta con- 
ibuyó mucho a la difusión de las poesías que se componían (170). 


(170) En España tenemos, como ejemplos típicos de cantares populares históri- 
ys, los “cantares de gesta”, primera manifestación de la epopeya castellana. Estos 
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Fuente de rango más subalterno son los Proverbios. En ellos también 
se reflejan, desde luego, concepciones morales, estados de ánimo, incli¬ 
naciones (simpatías antipatías nacionales y religiosas), ideas jurídicas, 
costumbres. El origen individual del Proverbio es seguro. Son de impor¬ 
tancia como fuentes del antiguo Derecho alemán los viejos proverbios y 
refranes jurídicos. 

Generalidades sobre la canción popular: OTTo Bockei<, Psychologie der Volks- 
dichtung, igo6, *1913; el naismo, Hdb. des dt. Volksliedes^ 1908; Otto ScH^ri., Dos 
Volkslied = ííáhh. z. Volkskde., 3 (1908), donde se encontrarán abundantes indica- 
ciones bibliográficas en las ps. 188-204; John MéiER, Kunstlied und Volkslied in 
Dtld,, 1906, en suí Volksliedstudien, 1917. 

Exposiciones del desarrollo de las canciones populares en las distintas naciones: 
O. Bock^L (v. suprd ); JUL. Ti^Sot, Histoire de la chanson populaite en Prance, 
París, 1899; G. KArrr, Het lied in de middeleeicwen, Leiden, 1883; Paul FrEd^ricq, 
Onse historische volksUederen van vóór de godsdienstige beroerten de i6de eeuw^ 
Gante y La Haya, 1894; Gérold Meyer v. Knonau, Die sckwe'.serischen hist. 
Volkslieder des 16. Jhts., 1870 (171). 


cantares, que luego pasaron prosificados a la “Crónica general” de Alfonso el Sabio 
y que tratan de temas históricolegendarios, tienen muchos de ellos un fondo históri¬ 
co y alguno, como el “Poema del Cid”, es incluso bastante fiel a la realidad histórica 
y a la geográfica de los lugares en que la acción se desarrolla. Vid. M. Mieá y Fon- 
TANAES, De la poesía heroico popular castellanas 1874; Ramón Menéndez Pidae, 
Uépopée castillane a travers de la Httérature espagnole, trad. de Henri Merimée, 
París, 1910; el mismo. Floresta de leyendas heroicas españolas. Rodrigo, el último 
godo, 3 vols., Madrid, “La Lectura”, I, 1923, II, 1925, III, 1928; el mismo, 
Leyenda de los Infantes de Lora, Madrid, 1896, ^Madrid, 1934; el mismo, Historia 
y Epopeya, Madrid, 1934. El “Poema del Cid” puede presentarse como modelo de 
estos cantares populares en que aparece la realidad histórica, deformada en ciertos 
aspectos, pero justamente reflejada en otros. Vid. A. DE los Ríos, Exactitud histó¬ 
rica y geográfica del Poema del Cid, en “Revista Europea”, tomo XIV, páginas 589- 
625; Serrano y Sanz, Exactitud geográfica del Poema del Cid, en “Revista de 
España”, tomo LXII, páginas 428-434; E. de Hinojosa, El derecho en el Poemc 
del Cid, en “Estudios sobre la Historia del Derecho español”, Madrid, 1903, pági¬ 
nas 73-112; y, sobre todo, R. Mrnéndez Pidal, Cantar de Mió Cid, 3 vols., Ma¬ 
drid, 1911; el mismo, La España del Cid, 2 vols., Madrid, 1929. Don Ramón Me¬ 
néndez Pidal ha dedicado, precisamente, varios de sus admirables estudios a aqui¬ 
latar el fondo histórico de los cantares populares* medievales, como los de losi InfantCí 
de Lara, el “romanz del infant Garcia”, el de doña Aba, la “condesa traidora”, etc 
A^id, R, Menéndez Pidal, Historia y Epopeya, Madrid, 1934; el mismo. Histori¬ 
cidad de la leyenda de los Infantes de Lara, en el “Libro Homenaje a Goyanes” 
Madrid, 1929-1930, páginas 547 ss. Por lo que se refiere a la sombría historia d 
los Infantes de Lara, ya Menéndez Pela yo había señalado que esta leyenda “tien< 
un carácter tan realista, tan profundamente histórico, tan sobrio de inven^ne: 
fantásticas que es imposible dejar de ver en ella el trasunto fiel de una tragedia do 
méstica que impresionó vivamente los ánimos en un siglo bárbaro y que hubo d* 
pasar a la poesía con pocas alteraciones”. 

(171) Sobre cátltarfes populares históricos vid., además de las obras citadas ei 
la nota anterior: R. Menéndez Pidal,' I^l’'Romaneerg,] Madri^, “Biblioteca de En 
sayos”, s. a.; el mismo, Poesía juglaresca y juglares, Madrid, 1024. ' 
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Colecciones de canciones populares: Die histor. Valkslieder der Dten, vom 13-16. 
Jht., reun. por Rochus v. LiliEncron, 4 vols., 1865-69, con una introducción de 
orientación general y una explicación histórica de cada poesía en particular. Conti¬ 
nuación de esta obra: Histor. Volkslieder u. Fe tgedichte v. 16-19. Jhi., col. y recog. 
por Aug. Hartmann, i: -1648 (1907), 2: 1650 a 1750 (1910), 3: 1756-1879 (1913); Die 
histor, Volkslieder vom Bnde des 30j. Krieges bis Beginn des yj. Krieges, col. por 
Fch. Wm. V. Ditfurth, 1877; Histor. Volkslieder von 1756 a 1871, ed. por Dix- 
Rurth, 1871-72; Die histor. Volkslieder des bayerischen Heeres 1620 a 1870, ed. por 
Ditfurth, 1871; Die hi ior. Volkslieder des ósterreichiscken Heeres von 1630-1849, 
ed. por Ditfurth, 1874; Recueil de chants historiques frangais 12-18 síécle, ed. por 
Ant. Dfroux Dincy, 2 vols., París, 1841; E. de Coussemak^, Chants popu- 
laires des Flamands de France, Gante, 1856; Ad. Lootens e I. M. E. Feys, Chants 
populaires flamands receuillis á Bruges, Brujas, 1879; Lieder der niederlandisohen 
Reformierten aus der Zeit der Verfolgungen im 16. Jht., ed. por Phii.. Wacker- 
nagee, 1867 (172). 

Rud. Woukan, Zu den Türkenliedern des 16. Jhts., 1898; el mismo, Dt. Lieder 
mf den Winterkonig = Bibliothek dt. Schriftsteller aus Bóhmen, 8 (1899); R. Müt- 
UER, Ueher die histor. Volklieder des 30j. Krieges, en Ztschr. f. Kulturg., 2 (1895); 
E. Weuer, Die Lieder des 3oj. Krieges, 1855; J- O. Oppeu y A. Cohn, Der 303. 
Krieg. Bine Sammlung von histor. Gedichten, 1862; H. M. Richter, Oesterr. Volks- 
schrif ten und Volkslieder im 7j. Krieg, 1869; Louis Damade, Hisioire chaHtée de la 
premiére République 1789-99, chants patriotiques, révolutionnaires et populaires, 
París, 1892. 

Bibliografías: PiERRE Aubry, Bsquisse d'une hihliographie de la chanson popu- 
laire en Burope, París, 1905; John MeiER, en “Grundriss” de Paul, *2/1 (1909). 

Sobre proverbios y refranes en general: Osw. Ros. Kirchner, Pardmiologische 
Studien,^ Jher. über die Realsch. zu Zwickau, 1879-80; Ign. Vinz. v. ZingErlE, Das 
dt. Sprichworth im Mittelalter, 1864; JuL. Hubert HieeEbrand, Dt, Rechtssprich- 
wdrter, 1858; E. Graf y MaTh. DiethErs, Dt. Rechtssprichwbrter, 1864; adiciones 
a esta obra por R. Ó'chróder, en Ztschr. f. Rechtsg., 5 (i8ó6), 28. Vid. supra, 9^ 
gina 379 ss. 


(172) Las canciones populares españolas tienen una representación magnífica 
en el Romancero. Vid. las principales colecciones de romanceá: Romancero general, 
Madrid, 1600; Romancero general, Madrid, 1604; Segunda parte del Romancero 
general, Valladolid, 1605; Cancionero de romances, Amberes, s. a.; Romancero 
general, 1614; Silva de Romances, Zaragoza, 1550. Colecciones modernas: A. Du¬ 
ran, Romancero general, Madrid, 1849; F. J. WouE, Primavera y Flor de Romanees, 
Berlín, 1856; M. Menéndez y Peeayo, Romances populares recogidos de la, tradi¬ 
ción oral, en “Antología de Poetas líricos”, Madrid, 1900; R. Menénde:? Pidal, 
Flor nueva de romances viejos, Madrid, 1933; Luis Santuelano, Romancero español 
(Selección), Madrid, Aguilar, Ed., 1930. Colecciones regionales: Juan Menéndez 
Pidae, Colección de viejos romances que se cantan por los asturianos, Madrid, i^5 '* 
Narciso Aeonso Cortés, Romances populares de Castilla, Valladolid, 1906; José 
María de Cossío y Tomás Moza, Romancero popular de la Montaña, Santander, 
1933 ■> M. Mieá y FonTanaes, Romancerüio catalán, en “Obras completas”, tomo VIII, 
Barcelona, 1882; Rodolfo Gie, Romancero Judeo-Bspañol, Madrid, 1911. Sobre 
Portugal, vid.: Teophieo Braga^ Romanceiro Geral Portuguéz, Lisboa, 1906. Sobre 
la canción popular española, vid. la colección de F. Rodríguez Marín, Cantos po¬ 
pulares españoles, recogidos, ordenados e ilustrados por—, 5 vols., Madrid, 1882-1883; 
y E. Martínez Torner, Cuarenta canciones españolas, Madrid, 1924 (estudiadas, 
además, en su aspecto musical); vid. también: D. Hergueta, Cantos y Poesías po¬ 
pulares de la Guerra de la Independencia, recopilados e ilustrados por —, Burgos, 1908. 
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Una colección de contenido general por orden alfabético según las materias a que 
los proverbios se refieren: K. F. W, Wand^r, Sprichwbrterlexikon, 5 vols., 1867 
a 1880. Con abundante bibliografía. — An^. Leroux Uincy, L,e livre des pro-^ 
verheSf précédé de recherches histor. sur les proverhes frangais et leur emploi dans 
la litt du moyen-áge et de la Renaissance, ^ París, 1859 (173). 

Bibliografía: Christian Kónr. Nopitsch, Literatur der Sprichwórter, 1823, 
* 1833. Catalogue des livres parémiologiqúes composant la bibliothéque de Ignace 
Berstein, 2 vols., 1900, ordenado alfabéticamente por autores. John M^ER, en 
“Grundr, d. germ. PhíL” de Paul, 2/1, *1909, p. 1258 ss. 

Gomo ejemplo de utilización histórica de los proverbios mencionaremos a G. M. 
KüefneRj Die Deutschen im Sprichwort^ Heidelberg Diss,, 1899 (I 74 )* 


§ 10. La tradición oral 

Los historiadores de todos los tiempos que eligieron como objeto de 
su estudio los acontecimientos de un pasado próximo a ellos, han conce¬ 
dido valor también a las fuentes trasmitidas por tradición oral. Así, HiS- 
RODorro consultó a gentes que habían participado en las guerras médicas, 
y Hch. Fri]Rdjung, Das Zeitalter des Imperialismus, 1 (1919), p. VII, 
confiesa que le ha sido dado ir a buscar datos cerca de muchos de los 
hombres de Estado que habían participado en los acontecimientos. Gran 
parte de otras fuentes escritas, como por ejemplo los periódicos (vid. su^ 
pra), proceden de la información oral. 

En la valoración crítica de la tradición oral sirven, en general, de 
norma los mismos principios aplicables a las noticias que han sido traa- 
mitidas por escrito. Habrá aquí: 1, que consagrar especial atención a la 
circunstancia de que el informador haya sido testigo presencial de los 
sucesos narrados, y 2, fijarse en qué plazo ha transcurrido entre su relato 
y el acontecimiento. Esto último tiene sobre todo importancia si se tiene 
en cuenta lo fácilmente que se producen modificaciones en la tradición 
oral de noticias. Para lo demás vid. IX, § 6. En esto no hay que perder 


(173) Sobre proverbios y refranes españoles, vid. José M/ Sbarbi, Refranero 
general español, 10 vols., Madrid, 1874-1879; J. HaleER, Altspanischen Sprichsvdrter 
(Antiguos proverbios españoles), Ratisbona, 1883; Gonzalo Correas, Vocabulario 
de refranes y frases proverbiales, *1924; Francisco Rodríguez Marín, Más de 
sjjOOO refranes castellanos..,, Madrid, 1926; el mismo, 12.600 refranes niés..., Ma¬ 
drid, 1930; el mismo, Los 6.666 de mi última rebusca.,,, Madrid, 19^; Gabriee María 
Vergara, Algunos cantares, refranes, adagios, proverbios, locuciones y modismos 
españoles de carácter jurídico, en “Trabajos de la Asociación para el Progreso de 
las Ciencias”, vol. VIII, Congreso de Salamanca (Madrid, 1924), páginas 83-96. 
Sobre Portugal: L. Bataeha, Historia general dos adag os portugueses, 1924. 

(174) En España constituye un ejemplo de la utilización histórica de los refranes 
la obra de Joaquín Costa, Introducción a un Tratado de Política sacado textual¬ 
mente de los refraneros, romances y gestas de la Pen%nsula. Poesía populaf y ML 
iología y literatura celtohispanas, Madrid, 1881. 
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de vista, 3, la circunstancia de que los datos comunicados oralmente pro¬ 
cedan de la propia observación o de Qbéervaciones ajenas o si han sido 
o no influidos por relaciones hechas en el tiempo que medie entre la obser¬ 
vación directa o indirecta y la comunicación de la noticia (por ejemplo, 
por publicaciones impresas). Finalmente, 4, se intentará examinar hasta 
donde sea posible por medio del interrogatorio de testigos presenciales si 
el informe refleja la primera impresión o si no fué transformado ex ez^^ntu 
y modiñcado posteriormente con arreglo a los acontecimienfos sub¿¿ - 
guientes. 

Todo esto sólo puede llevarse a cabo con éxito a base de un conoci¬ 
miento penetrante de los hechos y de los juicios humanos, que abarque, 
en definitiva, no solamente las experiencias caracterológicas generales 
(Temperamento), sino también, en particular, la Psicología de las distintas 
clases y profesiones sociales y que tengan en cuenta la relación personal 
del informador con el suceso por él narrado. 

La reunión y fijación escrita de comunicaciones orales ha sido realizada no pocas 
^eces por gentes allegadas a las personalidades sobresalientes. Mencionaremos como 
íjemplos: los Evangelios, los brindis de Lutero, las “Conversaciones con Federico 
;1 Grande, Memorias y Diarios por Hch. de Katt”, ed, por Reinh. KosER = Publl. 
i. d- kgl. preuss. Staatsarchiven, 22 (1884), ademas las publicaciones sobre Bismarck 
le Hch. v. Poschinger, como Pürst Bismarck und die Parlamentarier, 3 vols., 
894-96; Pürst Bismarck und die Diplomaten i8s^~90 (1900); Pürst Bismarck Neue 
Vischgesprdche und Interwiewsj 2 vols., 1895-99. Estas notas coinciden muchas veces 
)on los Diarios. Actualmente en Bismarck, Die gesammelten Werke, * Gesprachct 
d. y prep. por Willy Andreas. 


§ 11, Fuentes trasmitidas por escrito 

La mayoría de las fuentes que primero se trasmitieron oralmente se 
ijan hoy también por escrito o por medio de la imprenta. Esto tiene 
mportancia, naturalmente, por lo que se refiere al estado de las fuentes 
n épocas de conocimiento defectuoso y poco desarrollado de la escritura. 
/OS informes orales, que no han sido puestos por escrito, pueden ser en 
u primera forma más impresionantes, desde luego, que aquellos que se 
os presentan escritos o impresos, pero su acción inmediata no alcanza 
lás allá del círculo de los oyentes. Toda narración de segunda mano 
esfigura la noticia. El informe oral muere para la Historia en el momento 
lismo en que es olvidado por los oyentes, a no ser que se hubiera puesto 
or escrito, es decir, que la expresión fonética pase al ámbito del sentido 
isual y con ello adquiera perdurabilidad. 

Los efectos de la escritura son: 1. Descanso de la menri ria, pero 
imbién muchas veces educación retrospectiva de la memoria. 2. Ilación 
e la Tradición, tanto en cuanto al tiempo como en cuanto a la forma. 
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3. La posibilidad de mayor difusión de una idea en el espacio. 4. Rele¬ 
gación social del escritor a un círculo propio, con tradiciones peculiares y 
especiales intereses espirituales. La publicación de un escrito por medio de 
la imprenta no actúa, en lo esencial, de mánera distinta, aunque más bien 
intensificando o atenuando gradualmente, según los casos, aquellos efectos, 

H^ymann Steinthai,, Die Bntwicklung der Schrift=iGc$. sprachw. Abh., 5 
(1852); Rud, StuEbE, Grundlinien sur Bntwtcklung g. der Schriji (SA. aus Gra- 
pholog. M.hefte), igo7\ Hs. JensEn, G, der Schrift, 1925; Wm. Bauer, Die offenU 
liche Meinung und ihre Grundlagen, 1914, p, 190 ss. 


§ 12. Documentos 

Entendemos por documentos, en el sentido de la Heurística histórica, 
aquellos monumentos escritos, con existencia propia e independiente, me¬ 
diante los cuales quedan garantizados los hechos jurídicos, con arreglo a 
formas determinadas que cambian según la persona, el tiempo, el lugar 
y el contenido, de tal manera que estos testimonios escritos resultan idóneos 
para el cumplimiento de fines jurídicos. 

El uso y la utilización de documentos tienen como supuestos previos: 
1 , una vida jurídica altamente desarrollada y regulada tanto en el aspecto 
público como en el privado, y 2, la difusión del conocimiento de la es¬ 
critura. De acuerdo con esto, en todos los pueblos que han alcanzado un 
determinado grado de cultura se impone también la necesidad de esta¬ 
blecer formas escritas fijas para las relaciones jurídicas, sujetas a ciertas 
reglas, entre las autoridades y las partes y cada una de éstas entre sí 
Ai mismo tiempo, se emplea la materia escriptoria correspondiente con¬ 
sagrada por el uso, muchas veces de una ejecución especialmente dura¬ 
dera. Los mismos caracteres de letra se adaptan también a veces, en si 
configuración, a fines especiales. Así, encontramos documentos sobre ci 
lindros de arcilla, inscripciones sobre piedra o metal, sobre papiro, per 
gamillo, papel, etc. A esta multiplicidad de aspectos y de formas de ma 
ni festarse corresponde el hecho de que el tratamiento científico de lo 
documentos^ se- incluya dentro del ámbito de las ciencias más diferentes 
como la Historia del Derecho, la Epigrafía, la Papirología y, por lo qu* 
a la Edad Media se refiere, la ciencia de los documentos propiament 
dicha (Diplomática). Los documentos de la Edad Moderna esperan todaví; 
un examen de conjunto metódicamente unitario y son estudiados conjunta 
mente por la Historia de la Administración, de las Instituciones y át 
Derecho, por el Derecho Político y el Derecho Internacional. En genera 
hay, pues, que tener presente que la utilización del documento como fuent 
histórica exige estar familiarizado con disciplinas muy especializadas (1 
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Historia del Derecho y de la Administración, los usos de Cancillería) y 
que sólo mediante ellas se puede ll^r a comprenderlo ; que, además, es 
necesario en cada caso el exacto conocimiento de la escritura (Paleografía), 
del modo de fechar (Cronología) y de las formas de autentificación (Si¬ 
gilografía), pero que, por lo demás, los documentos no están sujetos a 
principios metodológicos distintos de los que rigen las fuentes históricas. 

Lo mismo que en las demás fuentes, sólo que aquí con alguna mayor 
precisión, se distingue entre los caracteres externos y los caracteres in¬ 
ternos. Las cuestiones relativas a la autenticidad y a la falsificación, a la 
procedencia, al modo de haberse trasmitido, todo esto hay que tenerlo en 
cuenta del mismo modo que en las fuentes historiográficas. La índole 
peculiar del documento estriba en que, dentro de los grupos particulareá 
determinados desde el punto de vista del tiempo, del contenido o de su 
origen, predomina en cada ejemplar aislado una uniformidad relativamente 
grande. De acuerdo con esto, semejantes grupos se pueden fácilmente 
abarcar en conjunto y con ello se ofrece la posibilidad de determinar^ el 
documento en particular, según el lugar, la época y la procedencia de su 
origen. Precisamente el modo de ser de esta fuente lleva implícito el que, 
en cada caso, de ella se han confeccionado un número relativamente grande 
de ejemplares dispuestos de un modo igual o semejante y de contenido 
análogo. 

Del hecho de que el documento haya que considerarlo como el testi¬ 
monio de un negocio jurídico entre dos o más partes deriva el que, en 
:ada documento, haya que tener en cuenta: 1, el autor del acto jurídico, 
f 2, aquel para quien el documento lué otorgado, esto es, el que lo recibe 
'destinatario). Por regla general, el documento se otorga en nombre y por 
nandato del autor, pero autor y otorgante no deben ser una y la misma 
>ersona. La confección de documentos se realiza en los centros de acti- 
ddad de la Administración públivca y judicial. La oficina organizada para 
a expedición de documentos y que da a las manifestaciones de esta acti- 
ddad determinadas formas escriturarias o j\irídicas, la llamamos Cancl- 
lería. En cada Cancillería se desarrolla naturalmente una determinada 
ostumbre de confeccionar documentos, costumbre de mayor o menor du- 
ación, que imprime una cierta semejanza y uniformidad de rasgos a todos 
os documentos procedentes de la misma Cancillería en un espacio de 
iempo determinado. La suma de todos estos rasgos hace posible la atri¬ 
bución de un documento a una Cancillería. 

Lo mismo que en toda fuente histórica, trataremos también de con- 
iderar el documento en su desarrollo. En consecuencia, distinguimos la 
dünuta, que total o parcialmente contiene el texto de] documento que se 
»torga. Muchas veces ha servido de niodelo un documento anterior y sü 
edacción ha influido en el siguiente. A este modelo lo llamamos '‘doctl- 
eento previo*’. Pór lo demás, la estilización formal del Dictado (dictare == 
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redactar) se apoya muchas veces en el modelo que se tiene delante o for¬ 
mulario, incluido en ocasiones en libros de fórmulas propiamente dichos. 
Cuando la Minuta, corregida varias veces, merecía la aprobación del otor¬ 
gante, entonces se ponía en limpio el documento, al ordenarse su .lega¬ 
lización. Después de la confirmación y autentificación del documento, en 
ciertas circunstancias se le registraba y luego se ponía en manos del des¬ 
tinatario. En correspondencia con estas diferentes etapas en la génesis del 
documento se halla la distinción por la manera de haber llegado éste hasta 
nosotros, la ‘"tradición”. El otorgamiento u otorgamientos de un docu¬ 
mento que fué entregado al destinatario por orden o con autorización 
del otorgante, se llama Original (autographa). El documento puede, pues, 
aparecer como Original, como Minuta, como inscripción en el Registro 
(que se hace muchas veces con arreglo a la Minuta) o como reproducción 
(copia), o en todas estas formas de trasmitírsenos. Ea copia puede ser, en 
cada caso, según las distintas formas de reproducir un escrito, una repro¬ 
ducción mecánica (Facsímil), un calco o una reproducción manuscrita. 
Puede aparecer inscrita en rollos propiamente dichos (rotuli) o en libros 
(Libros de copias, Cartularios), Pero puede suceder también que la ins¬ 
cripción en libros especiales (como sucedió a partir del siglo x con los 
llamados “Traditionbücher” o libros en que los grandes señores terri¬ 
toriales incluían, completos o en extracto, los documentos de adquisición 
de bienes, y más tarde con los Libros de las ciudades) aparezca sustitu¬ 
yendo el otorgamiento propiamente dicho de los documentos, de un modo 
análogo a lo que hoy se hace en los modernos libros del Registro de la 
propiedad. En cierto sentido corresponden también a este lugar los libros 
de propiedades, censos, colonos, etc. (Polípticos, “Salbücher”), dignos de 
consideración en cuanto testimonio de la situación económica y jurídica 
de un señorío territorial; los Libros de Feudos, en los que se registran 
las distintas infeudaciones, etc. Además, existen copias, usadas, igual que 
si fuesen los originales, como título jurídico, autentificadas por autori¬ 
dades, tribunales o personas encargadas oficisdmente de la autentificación 
de documentos (Notarios), como las que aparecen en Italia a partir del 
siglo XII. Estas copias autentificadas (legalizadas) también fueron lla¬ 
madas ‘"Vidimus”. A partir de fines del siglo xii se llevó a cabo la con¬ 
firmación del contenido jurídico de un documento por el sucesor del otor¬ 
gante mediante la inclusión textual del documento que se confirma en el 
de confirmación (Confirmatio). Esta inclusión se llama Inserción. No se 
dice aquí “vidimus”. sino que se habla de “insertar” 

Esta terminología, relacionada en parte con el antiguo lenguaje jurí¬ 
dico, ha sido puesta en circulación por la elaboración científica de una 
Teoría de los documentos de la Edad Media. De aquí procede también 
la división de los documentos en: 1, documentos imperiales y reales; 
2, documentos pontificios; 3, documentos particulares. En los **Grundriss*^ 
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de Mhistkr^ 1/1 (1906), Haroi^d Stí^inacker ha calificado estos últimos 
de ^'documentos no reales^^ (documentos privados), con lo que ya queda 
indicado también, como advierte Osw. Redeich, que el nombre de "do¬ 
cumentos privados^’ o particulares es un expediente para salir del paso. 
En la expresión "privados'' no debe suponerse oposición alguna a "pú¬ 
blicos", sino tan sólo a los otorgados por Emperadores, Reyes y Papas, 
esto es, por ejemplo, los documentos que expresan en la forma escrita 
adecuada los negocios jurídicos de Monasterios, Obispos, señores terri¬ 
toriales, ciudades entre sí y con sus súbditos, colonos u otras persona¬ 
lidades. 

La "determinada forma" en que se redgicta un documento constituye 
al mismo tiempo el "carácter" para la crítica. También se distinguen 
aquí, como en todas las demás fuentes históricas que se nos han trasmitido 
en forma auténtica, los caracteres: a) externos, y h) internos. 

Los caracteres externos conciernen: 1, a la materia escriptoria; 2, al 
tamaño y la forma; 3, a la alineación de los renglones; 4, a la escritura 
(tinta, modificaciones posteriores o coetáneas, dibujos, etc.); 5, al sello; 
6 , al pliegue o cierre; 7, a la conservación externa. Sólo es preciso, na¬ 
turalmente, señalar estos caracteres externos en el documento que ha 
llegado hasta nosotros en su forma original (hasta cierto punto también en 
una copia). 

Los caracteres internos, que pueden comprobarse también en una copia, 
son: a) las fórmulas, su redacción, ordenación y sucesión; h) la peculia¬ 
ridad lingüística del documento; y c) el contenido jurídico y de fondo del 
documento. Las fórmulas se distinguen según sirvan respectivamente a la 
caracterización del otorgante o del destinatario, o a la autentificación y 
fecha. Estas fórmulas, que, en la mayoría de los casos, van al principio 
y al final del documento, reciben, a partir de Sickee, el nombre de Pro¬ 
tocolo (las fórmulas finales se llaman también Escatocolo), en tanto que 
las fórmulas que expresan el contenido jurídico o de fondo reciben la 
designación de texto 6 contexto. 

Tarea de la Diplomática es la "determinación del valor de los docu¬ 
mentos como testimonios históricos" (BrESSEau). En relación con la índole 
misma de los documentos, que representan pretensiones jurídicas para el 
destinatario o sus derechohabientes que se traducen en una ventaja ma¬ 
terial, aparece lo que el egoísmo, la vanidad y también relaciones jurídicas 
que han cambiado o necesidades prácticas del momento contribuyen a mo¬ 
dificar y a adulterar con posterioridad los originales existentes o a co¬ 
piarlos modificando su contenido, o, en resumidas cuentas, a confeccionar 
documentos producto de la fantasía y que deben ostentar las apariencias 
de autenticidad. De ahí resulta que deba ponerse en claro en los docu¬ 
mentos, más que en otras fuentes de la Historia, la cuestión de la auten¬ 
ticidad o de la no autenticidad. Ahora bien: el hecho de que el documento 
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deba cumplir una misión jurídica re^ecto de la permanencia de las rela¬ 
ciones de derecho, y que, por otra parte, nos diga algo determinado sobre 
circunstancias históricas, lleva la distinción entre legitimidad his¬ 

tórica y legitimidad diplomática. La copia fiel de un original perdido, 
realizada con la finalidad de hacerla pasar por el original, es diplomática¬ 
mente una falsificación; para el historiador es, en cuanto fuente, de tanto 
valor como el documento legítimo. 

La crítica diplomática es tan antigua como los documentos mismos. 
Tuvo, como en parte tiene también en la actualidad, un carácter prefe¬ 
rentemente procesal y criminalístico, por lo menos en lo que se refiere al 
examen del documento con fines de orden práctico. Con el Humanismo 
áparece luego la duda nacida de un interés científico. Petrarca, que en 
el año 1361 entregó a Carlos V un dictamen acerca de la falsificada Carta 
foral de libertad austríaca, representa el tránsito de la crítica puramente 
práctica a la Crítica histórica. Análogamente, Lorenzo Vaeea, que en 1440 
puso en duda la legitimidad de la donación de Constantino. Los litigios 
promovidos espedalmente por la paz de We^tfalia llevaron a luchas dis¬ 
tintas (bella diploifiática) acerca de la legitimidad y no legitimidad de los 
documentos aducidos. Hermann Conring (1672) logró, hasta cierto punto, 
en territorio alemán, dar una cierta seguridad metódica a estas investi¬ 
gaciones. Por la misma época, de las imputaciones lanzadas por el Jesuíta 
holandés DaniEe PapErbroch (1628-1714) en los Acta Scmctorum (vid. pá¬ 
gina 311) dirigidas a Juan Boeland, contra la mayor parte de los docu¬ 
mentos merovingios y carlovingios, nació el motivo para el examen cien¬ 
tífico del documento como fuente histórica. Esta crítica, que trató de opo¬ 
nerse a los ataques de los Protestantes contra la credulidad de la ciencia 
católica, no sólo apuntó imparcíalmente más allá del blanco, sino que 
perjudicó también los intereses materiales de los Benedictinos franceses. 
Hizo esto que con JEan Mabieeon (1632-1707) surgiese un defensor que, 
apoyado en los ricos tesoros documentales del Monasterio de St. Denis y 
de otros cenobios franceses, sentase por primera vez, en su obra De re 
diplomaika lihri Vi, aparecida en 1681, reglas y un sistema en la hasta 
entonces arbitraria crítica documental. La orientación, por él iniciada, se 
llevó adelante por otros hermanos suyos de orden, que, como MabiEeon, 
pertenecían a la Congregación de Benedictinos Maurinos. Así, Chr. Fr. 
Toustain y R. Fr. Tassin comenzaron en 1750 el Nouveau traifé de 
diplomitíquey ou ron examine les fondements de cet art, que fué termi¬ 
nado, después de la muerte de Toustain en el año 1754, con la única 
cooperación de Tassin. El aprecio en que, a partir de entonces, se tuvo 
en Francia esta rama del saber se pone de manifiesto con la fimdación 
por el Estado en 1821 de VÉcole des Charles, ofreció ocasión a los 
futuros archiveros y eruditos para el estudio de la Paleografía, de la 
Diplomática, etc. En relación con esta importante escuela de especialistas 
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se encuentra la revista Bibli&théque de VÉcale des Chartes, que se publica 
desde 1840. Pero la dirección en los dominios de la Diplomática la asu¬ 
mieron posteriormente dos sabios alemanes que^ procedentes ambos de 
Alemania, encontraron en Austria su permanente centro de trabajo; Jui^ius 
Fick^r (1826-19C^, nacido en Westfalia, y Th^dor Sicmh (1828-1908), 
originario de Turingia. 

En tanto que Ficksr, especialmente en sus Beitrdgen zur Urkundm- 
lehre, 2 vols., 1877, 1878, dirigió con preferencia su atención al modo de 
originarse el documento, investigando y compulsando los distintos estadios 
de su desarrollo y concluyendo que las faltas y contradicciones particulares 
en un documento no bastan para fallar acerca de si es ilegítimo o falsi¬ 
ficado, SiCKSX,; abrió, en cambio, el camino pora las investigaciones de 
Fick^R y creó tes bases científicas de la Diplomática medieval. En su 
ejemplar investigación acerca de Die Urkunden der Kctrolinger, 2 vols, 
1867, ba mostrado que la Diplomática sólo puede cultivarse poniendo 
a contribución todo el material que hay qtfe tener en cuenta.* StCK^i, fué 
el primero que, sistemáticamente, mediante la comparación del dictado 
y de la escritura, comprobó la relación entre los documentos otorgados a 
diferentes destinatarios y su común procedencia de una misma cancillería, 
sentando^ con ello el concepto de “pertenencia a una Cancillería'^ (Kanz- 
leihaftigkeit), Gracias a esto quedó expedito el camino para una elabo¬ 
ración ulterior, sobre todo, por la incorporación orgánica de la Diplomá¬ 
tica a la Heurística histórica. SiCKiei,, que en 1850 tuvo ocasión de 
conocer VÉcoIe des Chartes, fué adscrito en 1856 2 I Institut für Ósterrei- 
chische Geschichtsforsehung (desde 1920: Instituto austríaco de Investi¬ 
gación histórica), fundado en Viena dos años antes, y dió a esta fundación 
el carácter de una institución de enseñanza modelo para la formación de 
futuros archiveros e investigadores, en la que se cultivaron muy especial¬ 
mente las llamadas Ciencias auxiliares de la Historia. En relación con 
este Instituto aparece en 1880 una revista histórica general, los 
^ungen des Instituts fur ásterreichische Ge$chichtsforschung^\ que (hrigió 
irimero Engiéi^b. Mühi.bachí:r, luego Oswai^d Re^puch y ahora/dirige 
W. Bau^r. Vid. Rich. Rosiínmund, Die Fortschritte der Diplúníátik seít 
Mabillon, vomehmlich in Dtld.-Oesterreich = Hist. Bibl., 4 (1897), y Emip 
r. Ottí^nthai,, Das k. fe. Inst. osterr. G. Fq^tschr* Wien, 

iño 1904. 

La época siguiente pareció primero perder de vista que el resultado 
le las investigacicpes de Ficiü^r y SiGKSt estribaba, ante todo, en que: 
, tuvieron a mano los medios de realizar en los documentos medievales 
ina críti^ .que llegaba a todas las sutilezas, que pueden sólo asegurar su 
alor riéntífico, y 2,-^ue con dio el doGum.ento gatíó valor histórico como 
líente de primer orden de las exposiciones históricas, en cuanto que, por su 
itima relación con los hechos, puede proporcionar sobre éstos una infor- 
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tnación mucho más infalible que la de cualquier informe meramente 
narrativo. 

La Diplomática se desarrolló primeramente como una rama científica 
independiente. Resultado era esto de que, cual se hizo en un principio, la 
Diplomática estudiaba las grandes masas de material diplomático y hacíalas 
accesibles a su utilización por el historiador. Con ello aumentó, desde 
luego, manifiestamente el interés por esta ciencia, que constituye hoy la 
columna vertebral de las exposiciones históricas de la Edad Media. Sólo 
paulatinamente se intentó incluir de nuevo el documento dentro del ámbito 
de la Historia económica, de la Historia de las Instituciones y de la Ad- 
iiinistración, de las que procedía. Con esta orentación fué fundado en 1908, 
por Karu Brandi^ Harry Br^ssuau y Mich. Tangu., el ''Archiv für 
Urkundenjorschung*\ Por otra parte, Auf. Dopsch en Witschaftliche 
Bntwicklung der Karolinger Zeit, vornehntlich in Dtld,, 2 vols., ^ 1921/2, 
y Hs. Hirsch en Die Klosterimmunitct seit dem Inz/estiticrstreit. Unter- 
suchungen zur Verfassungsg, des Dt. Reiches und der dt, Kirche, 1913, 
han dado ejemplos prácticos de una utilización del documento, realizada 
sistemáticamente y, con gran estilo, con fines de Historia económica y de 
Historia de las Instituciones, Esta finalidad fué favorecida aún más por 
la inclusión sistemática del llamado ‘^documento privado'’ en la esfera 
de la Diplomática. El mérito de haber construido de nuevo esta rama de 
la ciencia corresponde a Osw. Reduch y Haragd Sth:inackh:r (175). 


(175) La obra de Mabii^lon hizo stntir en España su influencia, que se reflejó 
en la obra del benedictino fray José PÉitez, DissertaHones ecclesiasiicae de re di¬ 
plomática, Salamanca, 1688, publicada bajo el nombre del P. Bartolomé Orrón. 
Con esta obra intervino un español en la polémica entre jesuítas y benedictinos, que 
se conoce con el nombre de “guerra diplomática”. Fray José Pérez se pronunció 
tn favor de las opiniones de Mabillon, Vid. BeriTTI, Historia de la guerra diplo¬ 
mática, Mediolani, 1729. Por otra parte, la discusión suscitada en España a mediadúí 
del siglo XVII en tomo a los falsos cronicones del P. Román de la Higuera y d< 
sus imitadores contribuyó, como dice Muñoz Rivero, a que se propagasen en España 
los estudios de crítica diplomática. En el siglo xviii estos estudios hicieron notablcí 
progresos y se intentó, por la Orden benedictina, la formación de un “Corpus diplo^ 
mático e histórico-literario”, que tuviera por base una “Diplomática española”, cuy? 
preparación se confió en 177a al monje de Silos fray Domingo Ibarre^a, quien coi 
tal fin recorrió buen iiúmero de archivos. El P. Ibarreta envió, en 1772, a la Acade 
mia de la Historia, para que esta corporación informase sobre el particular, el plai 
definitivo de su “Aparato diplomático”, intento de sistematización de los conocí 
mientos diplomáticos y paleográficos que, en estado fragmentario, se encuentra ho: 
disperso entre el Monasterio de Silos y la Biblioteca del Seminario Conciliar d' 
Sigüenza, El “Informe” de la Academia, debido a Campomanes, aprobaba el proyéct< 
de los benedictinos y la labor de IbarrETa. Y fray Martín Sarmiento dirigió tám 
bien una carta a la Orden benedictina a propósito de este asunto. Vid. F. Yel^ 
Un aparato diplomático inédito y un recuerdo del P. Sarmiento, RABM, 3.^ ép., 
(1916), páginas 220-229; y P. A. Andrés, Proyecto de una Diplomática española e. 
el siglo XVIII, Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1942. También en el si 
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La próxima tarea consistirá en buscar por un lado el enlace con los 
documentos de la Antigüedad y por otro con los productos posteriores de 
la vida administrativa de la Edad Moderna, tal como se manifiesta del 
modo más ostensible en Actas y Registros. Si se examina, por ejemplo, la 
terminología del papirólc^o resulta que su concepto del documento no 
coincide en modo alguno con el del investigador de la Diplomática me- 
dievali Estas fronteras han de desaparecer en el futuro o, por lo menos, 
han de superarse. En este aspecto se ha adelantado ya W. ERB:eN, Kaiser 
-und Kdnigsurkunde int Mittelalter, p. 71 ss. 

Todo el que se ocupe en la investigación de los documentos como tales 
documentos debe partir de la investigación de los documentos mismos, en 
la forma en que han llegado hasta nosotros. Debe buscarlos en los Ar¬ 
chivos (vid. XII, § 13) y examinarlos con sus propios ojos. Las repro¬ 
ducciones, por muy perfectas que sean, pueden ser sólo un sustitutivo. 
Dado que para la finalidad de la comparación de los caracteres externos 
es útil comparar entre sí piezas que se encuentran en sitios muy distintos 
y que el envío del documento es difícil o imposible, ha de ser tarea de 
todo moderno investigador la de hacer suya la técnica de la fotografía. 
En los grandes Archivos y en las grandes ciudades existen estableci¬ 
mientos, bien dirigidos en su mayoría, o fotógrafos profesionales en ejer¬ 
cicio, pero el investigador de los diplcMnas tiene que contar también con 
aquellos archivos particulares distantes, en los cuales le es preciso, en 
este aspecto, bastarse a sí mismo. Iniciaciones en esto: Kaki, Krumbach^r, 


glo xvni, don Manuki. Abbad y Lasii^rra y don Francisco Javier de Santiago 
Paiokares escribieron tm “Ensayo diplomático dispuesto con permiso de Su Mages- 
tad, bajo la dirección de la Real Academia de la Historia**, que se guarda inédito en 
dicha Academia. A 1777 pertenece un verdadero tratado de Diplomática, que se 
encuentra en el tomo XI de la “Colección de Abbad y Lasierra” (Academia de la 
Historia), titulado “Diseño del discurso preliminar para la Colección diplomática’’ 
(Burgos, 1777), cuyo autor desconocemos pues len la portada sólo figura una inicial. 
Esta obra sigue el método del “Nouveau Traité de Diplomatique**, adaptándolo a los 
documentos españole.^i. En el siglo xix, los estudios de Diplomática son cultivados 
especialmente por don Jesús Muñoz Rivero, autor de unas “Nociones de Diplomá¬ 
tica española'* (Madrid, 1881), libro que es aún, no obstante los años transcurridos 
desde su publicación, la única obra de conjunto que concretamente se refiere a la 
Diplomática española. A fines de siglo se creó en España, como centro formativo de 
historiadores e investigadores, la Escuela Superior de Diplomática, en la que ejer¬ 
cieron su magisterio ilustres maestros como H inojosa y el mismo Muñoz Rivero, 
escuela que constituyó el núcleo de la Facultad de Filosofía y Letras de Madrid, 
pero que no llegó a representar nunca en España un papel análogo al de la Écóle 
de Coartes de París. Historiadores que se han ocupado de Diplomática española en 
los últimos años son Heinrich Finke, profesor que fué de la Universidad de Fri- 
burgo en Brisgovia y que ha estudiado la Cancillería aragonesa en sus “Acta Arago- 
nensia**, el hispanista francés Louis Barrau-Dihigo, estudioso hipercrítico de los 
documentos asturianos y leoneses, y don Agustín Miu^ares, que ha escrito sobre la 
Cancillería real castellana hasta Femando III. 
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Die Photographie im Dienste der Geisteswissenschajten, Neue Jbb., 17 
(1906), 601-60. Vid. Wm. Erbén, Anwenndung neuer LichthÜdverfahren 
fur die Herausgábe von Kaiserurkunden, NA., 46 (1925), 11-33. 

El historiador que no sea piOjpiamente un investigador de los diplomas 
ha de familiarizarse, desde luego, tíínto como le sea posible, con la Diplo¬ 
mática y dominar el conocimiento de los principios generales de la Ciencia 
de los Documentos. Conténtase con que el documento esté impreso bien 
y fielmente o se le ofrezca un buen resumen de su contenido. Como modelo 
de ediciones modernas de documentos pueden presentarse los volúmenes de 
Diploinata de los MGH o el Cartulario del Monasterio de Fulda’' (Ur~ 
kundenbuch des Kl. Fulda), 1/1 = Veroff. der hist Komissian f. Hessen 
u. Waldeck, 10/1 (1010). 

Por lo que se refiere a los resúmenes de documentos llamados “Regestas”, 
los encontramos ya en el siglo xviii, por ejemplo, en Steph. Baluzius, Miscella- 
neorum libri Vil, París, 1678-1715; J. C. Lünig, Dt. Reichsarchiv, 24 vols., Leipzig, 
1710-22 ; St. a. WürdTwjSin, Subsidia diplomática, 13 vols., Heidelberg, 1772-80. 
El nombre de “Regestas” está en relación con el título de la obra Regesta chrono- 
logico-diplomatica, etc., escrita por Pét^r Georgisch, Francfort, 1740-44. Según 
ella, JOH. Fch. Bohmer (1795-1863) dio título a su Regesta chronologico-diploma- 
Hca regum atque imperatorum Rotnanorum, cuyo primer volumen (1831) contiene 
resúmenes de documentos de Emperadores y Reyes alemanes de 911 a 1313. Esta 
colección, que en principio se limitó al material impreso, Bohmer la hizo luego ex¬ 
tensiva a las piezas inécKtas de los Archivos. Andando el tiempo se acostumbró tam¬ 
bién a valorar los datos sacados de los historiadores contemporáneos, de manera que 
los Regestas modernos suponen un andamiaje fundamental dispuesto para cual¬ 
quier aspecto de la Historia que haya de tenerse en cuenta. 

Esta obra, que lleva ahora el título de Regesta Imperii, la extendió también Boh¬ 
mer a la época de los Carlevingios y de los Reyes borgoñones (1833), y la continuó 
hasta 1347 (1839), haciendo objeto, además, de una nueva refundición (1844-49) el 
espacio de tiempo comprendido entre 1198 y 1313. Un complemento posterior brindan 
los 2 vols., de Karl Fch. Stumpe-Brentano, Die Reich kanslei vomehmlich des /o, 
lí u. 12 litis., que lleva el título de Die Kaiserurhunden des 10, ii u. 12 Jhts. (1865- 
83) y que se ocupa de la época que va del 919 al 1197. Teniendo en cuenta que los 
trabajos modernos de Engeeb. Mühebacher, Die Re gesten des Kaiserreichs unter den 
Karolingern (con excepción de los Carloving^os italianos, borgoñones, francos occi¬ 
dentales y aquitanios, a los cuales se les ha de dedicar un volumen especial), ® ter¬ 
minada por JOH. L£chner = J. F. Bohmer, Regesta Imperii, I/i (1908) comprenden 
los años 751-918, y que de los RRI. II, Die Regesten unter den Herrschem aus dem 
sdchsischen Hause, prep. por Emie v. Ottenthal, ha aparecido sólo la primera en¬ 
trega (906-73), y que desde esa fecha hasta los RRI. V, Die Regesten des Kaiser- 
reicñs unter Philipp, Otto IV, Friedrich II, Heinrich (VII), Conrad ÍV, Heinrich 
Raspe, Wilhelm u Richard, 1198-1272, prep. por JuL. Ficker y Edd. Winkelmakn, 
5 secciones, 1881-94, queda un claro, todavía hay que poner a contribución, para los 
años 973-1197» a Stumpe-Brentano. De RRI. VI, Die Regesten des Kaiserreichs 
unter Rudolf, Adolf, Albrecht, Heinrich VII, tenemos sólo la i.* sección, 1273 a 
1291, orep. por Osw. Redlich (1898). Después, sólo se continúa de nuevo la serie 
con RR. VIII, Die Regesten unter Kaiser Karl VI, prep. por Aee. HubEr (1877), 
!.«*■ cuad. Suplementario (1889). Se incluye suelto como RRI. XI, Die Urkunden Kai¬ 
ser s Sigisnmnd, descr. por Wm. Aetmann, i: 1410-24 (1896-97), 2: 1424-37 (1897- 
1900). Fuera de serie: J. Chmee, Regesta chronologica-diplomatica Ruperti regis 
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Romanorum, 1400-1410 (1834), y del mismo, Rege ta chronologico-dipiomatica Prie- 
derici IV, I 44 í >“93 (1838-40). 

Los RR. dieron el ejemplo para una serie de publicaciones semejantes. Sobre la 
época de transición de la Antigüedad a la Edad Media ; Otto SíEck, Regesten der 
Kaiser und Papste für die Jahre 3IT-4T6 n, Chr., 1919; sobre el Imperio Romano 
de Oriente: Faz. Dói^ger, Regesten derJKaiserkunden des ash^óm, Reiches, i. Re~ 
gesten, 565-1025 (1924), 2; 1025-1204 (1925) = der griech, Urkk. des Mittel- 

alters. Sobre los documentos pontificios, Phil. Jaffé, Regesta Pontificum Román.,, 
-1198'(1851), *2 vols., 1881, i8Í^: Aug. Potthast, Regesta pont. Rom., 1198 a 1304» 
2 vols., 1874; Paui, F, Kfhr, Regesia Pontificum Romanorum, 1906 ss., ordenado 
por territorios: i.* Sec.: Italia pontificia, i (igo 6 ), 2 (1907)» 3 (1908), 4 (1909), 
5 (1911), 6/1 (1913), 6/2 (1914), 7/1 (i 92 á), 7/2 (1^5); 2.* Sec,: Germania pontificia, 
I: Provincia Salisburgensis ei episcopatus Tridentinus, 1911. De k>s documentos pon¬ 
tificios de 1198-1378 se ocupa la gran edición Régistre francesa, que incluye por una 
parte resúmenes, por otra, copias. Además de esto hay que añadir Leohis X Regesta, 
ed. por HfrgíInrother, i (1884), 2 -1515 (1891), e Innocenti XI epistolae ac prinr- 
cipes, ed. por J. J. BfrthiFr, 2 vols., Roma, 1891, 1896. — Indicaciones más mo¬ 
dernas en SchmiTz-Kall^bfrg, Papsturkunden, en los “Grundriss” de Meister, *1/2 
(1913), p. 61 s. Ahora hay, además, un gran número de Regestas, ordenadas por 
países, territorios, príncipes, linajes reales, Obispados, etc., que, por lo que se refiere 
la Historia alemana, se encuentran indicadas en D.-W., p. 68-83 (176). 


El carácter de los Regestas modernos mantiénese en general de acuerdo 
con las palabras de Bóhmer, según las cuales los Regestas de documentos 
debían reproducir “el contenido esencial <Jel documento'*, pero no ser, sin 
embargo, “demasiado extensas, ya que debido a ello,, por una parte ae 
hace pesada la reseña general que constituye su rasgo peculiar y, por otra, 
seria más conveniente entonces dar un paso más y copiar íntegramente los 
documentos’*. Con arreglo al modelo de BohmEr la página de un libro 
de Regestas se divide, en la mayoría de los casos, en tres columnas; en la 
primera va el niñero del afio o la fecha (reducida a la forma moderna); 
en la segunda, el nombre del lugar etí el que el documento fué otorgado, 
y la tercera se dedica aí Regesta propiamente dicho. Encima de lo que 
propiamente constituye el texto va, impreso en caracteres gruesos, el nom¬ 
bre del otorgante. La segunda columna brinda, junto al nombre, el llamado 
“Itinerario’^ del otorgante, uniendo a estas indicaciones la serie de los 
lugares de residenda, que con frecuencia cambian, de Soberanos, Prín¬ 
cipes, etc. Este Itinerario, de importancia también para otras cuestiones 
críticas, se completa en cada caso con indicaciones de fuentes no diplo¬ 
máticas, historiográficas y otras. Posteriormente, dado que la concesión 
de documentos es cosa principalmente de las autoridades con lugar de 
residencia permanente y no necesita coincidir con la residencia del Sobe- 


(176) No existen en España publicaciones con extractos de doci^entos cottio 
los llamados iRegesta en otros países y a los que se refiere texto. A veces se han 
publicado índices de documentos, con. un breve resumen de ¡su contenido, como 'ét 
“Indice de los documentos del Monásterio de Sahagún” de V.A/ionau (Madrid, 1874)* 
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rano, las fechas de los documentos dan las bases para el Itinerario. Asi, 
para Maximiliano I y Femando I, Ff, z. dt. G,, 1 (1863), y Carlos V, 
ibídem, S (1865). Para Carlos V también: Manuel de Foronda y Agui¬ 
lera, Estancias y viajes del Emperador Carlos V, Madrid, 1919 (177). 

El Regesta propiamente dicho debe indicar en la forma más concisa, 
es aecir, dejando a un lado todas las fórmulas que no ofrezcan algo ca¬ 
racterístico para el contenido esencial del documento, los nombres impor¬ 
tantes de personas y de lugares (los últimos en su forma actual, hasta 
donde sea posible), reproducir del modo más completo la trasmisión ma¬ 
nuscrita, indicar impresos, láminas, y bosquejar la bibliografía que precisa 
consultar. Corrientemente los Regestas de un volumen van numerados y 
se citan de acuerdo con esa numeración. Síntesis históricas, exposiciones 
de las características de los documentos y de las cancillerías, observaciones 
genealógicas, índices de documentos perdidos (Deperdita), cuadros sinóp¬ 
ticos de los destinatarios, índices alfabéticos de nombres y materias com¬ 
pletan este importante medio auxiliar que son los Regestas y que los con¬ 
vierten en verdaderos filones de saber histórico, — Las breves indicaciones 
acerca del contenido del diploma que se acostumbran hacer en los Car¬ 
tularios o en los docmnentos impresos textualmente reciben igualmente 
el nombre de Regestas (-de encabezamiento), pero éstos, adaptándose a 
su especial finalidad, se reducen a la forma más concisa. Sobre la índole 
de ios Regestas, su disposición y estructura, vid. Gg. Waitz, HZ., 40 
(1878), 280-285, y las advertencias preliminares de E. MühlbachEr en 
los por él editadas Re gesten unter den Karolingern, RRJ., ^ 1 (1908), 
XX-XXXVL 

En la Diplomática ocupa un ancho campo la determinación de las falsiñcaciones 
(vid. VIII, § 5). Hasta puede decirse que todo el curso de su desarrollo ha alcanzado 
altura con estas investigaciones. Ejemplos de trabajos para desenmascarar a los 
falsificadores de documentos: Kari, Uhlirz, Dte Urkimdenfalschung zu PassaUt 
MIOeG, 3 (1882), 177-228; Kari, Brandi, Die Osnahrücker Fálschungen, Westdt- 
Ztschr., 19 (1900), 120-73; Mich. Tangl, Die Osnahrücker Fálschungen, A. f. Ur- 
kundenf., 2 (1909), 186-236; Joh. ¿^chnEr, Schwabische Urkundenfálschungen des 
10. ti, 12 Jht",, en MIOeG, 21 (1900), 28-105. Die alteren Kónigsurkunden für das 
Bisfum Worms und die Begründung der bischoñichen Fürstenmacht, ibídem, 22 (1901), 


(177) Vid. también los siguientes Itinerarios de Reyes y Príncipes españoles: 
[A. Jiménez Soeer], Itinerario del Rey don Alfonso de Aragón, el que ganó Ñápa¬ 
les, Zaragoza, 1909; J, Miret v Sans, Itinerari de Jaume I el Conqueridor** (1213- 
J2/6), Barcelona, 1918; el mismo, Itinerario del Rey Alfonso III de Cataluña, JV en 
Aragón, el conquistador de Cerdeña, en “Boletín de la Academia de Buenas Letras 
de Barcelona”, V (190Q-1910), páginas 3-15, 57-71, 1I4-123; Daniel Girona y Lla- 
COSTERA. Itinerari de VInfant En loan, Primoghnit del rei Bn Pere III (1350-138/), 
Valencia, 1923: el mismo, Itinerari del rey En Marti (1306-1402 i 1403-1410), en 
"Anuari de Tlnstitut d’Estudis Catalans”, IV (1911), página? 81-184, V (1912), 
páginas 515 -^ 55 * 
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361 - 419 » 52^574; Hs. Hirsch, Die echien und unechten Stiftungsurkunden des Ab ¬ 
tes Bam SB. der WrAk. phiU-hist. Kl., 189 (1919) 1-31; Max Dvorák, Die Pdl^ 
schmgen der Reichskanzlers Kaspar Schltck, MIOeO, 22 (1901), 51*^107 (178)- 

Con el comienzo de la Edad Moderna la Diplomática pierde en Europa 
importancia para el historiador. Con el desarrollo de las instituciones 
administrativas, ordenadas por autoridades, los Registros se sitúan cada 
vez más en primer término. El camino de este nuevo orden de cosas está 
señalado por los '^Libros municipales^’, que se hallan ya en la Edad Media, 
los libros dé impuestos, nacidos de la administración ciudadana, registros 
nobiliarios, matrículas universitarias, etc. (Vid. IX, § 19.) 

Una clase de documentos, por el contrario, que hasta entonces no 
había desempeñado ningún papel especial, ha logrado ganar importancia 
en los siglos modernos. Estos documentos son los Tratados o convenios 
entre Estados. Aplícanse a éstos, en parte, principios (histórico-prácticos) 
completamente distintos de los que se aplican a los documentos medie¬ 
vales. En los Tratados no tiene importancia alguna el concepto de per- 
ten encía a una cancillería” (Kanzleihaftigkeit), en cuanto que la mayor 
Darte de los mismos es producto de la cooperación de varias cancillerías. 
Lyas bases para una Teoría de los Tratados internacionales las sentó 
LyDW. Die Lehre von den v'ólkerrechtlichen Vcrtragsurkundenj 

1924, obra en la que, por vez primera, aparece aplicado dé un modo 
:onsecuente a los Tratados internacionales el método de la Diplomática; 

La evolución de la técnica de los Tratados internacionales relaciónase 
htimamente con la evolución del moderno Derecho Internacional. Claro 
ístá que también en la Antigüedad concluyeron los distintos Estados con¬ 
venios entre ellos, pero el papel de estos convenios fué completamente 
listinto. El que no pertenecía a un Estado, el extranjero, era, en general, 
:onsiderado como enemigo, y sólo mediante un pacto entraban en reía- 
iones de comunicación tanto el particular como el Estado. Vid. Eüg. Tau- 
XER, Imperium Romcmum, 1 : Die Staatsveriráge (1913). La moderna 
oncepción jurídico-internacional de una comunidad de Estados, equipa- 
ados entre sí jurídica y culturalmente, sólo se abrió camino por la des- 
parición del Imperio Romano. 


(178) Un modelo de estudio crítico español sobre falsificación de un documento 
j el trabajo de José M.* Ramos Loscertaees, Bl diploma de las Cortes de Huar- 
* (1084) y de San Juan de la Peña (logoJ, en “Memorias de la Facultad de Filoso- 
a y Letras de la Universidad de Zaragoza” (Zaragoza, 1923), páginas 3-16 y 
59-517. Debe citarse también, aunque adolece de exceso de crítica, el importante 
itudio de L. Barrau-Dihigo, Étude sur les actes des Rois Asturiens ( 718 - gio )^ en 
Revue Hispanique”, XLVI (1919), páginas 1-191, donde el autor rechaza la auten- 
:idad de numerosos diplomas ráales asturianos. Vid. especialmente el § II, “Les 
tes interpoles et les actes suspectes”, párrafos 21-38, y los § III y IV, “Refa^ons et 
Isifications anciennes”, páginas 38-98, y el § V, “Quelques supercheries modernes”, 
.ginas 98-104 
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La más antigua forma de convenio entre Estados, especialmente practicada en la 
Edad Media, fué la de redactar en común el documento correspondiente» Hasta el 
siglo XII el acto jurídico propiamente dicho se perfecciona por el acto'formal de la 
prestación del juramento ante testigos y burgueses, tras el cual se expedía un sencillo 
documento probatorio. A partir de finales del siglo xii se hizo frecuente entre los 
Reyes ingleses y franceses que los Tratados se concluyesen en forma de documentos 
redactados en común por las partes y perfeccionados por su otorgamiento y canje. 
A partir del siglo xix esta forma sólo ha aparecido en casos excepción; así, 
^n 1815 por la Santa Alianza, y en 1859 por la paz preliminar de Víllafranca entre 
Napoleón III y Francisco José I. Esta forma supone la presencia i>ersonal de los Jefes 
de Estado de que se trate.— De mayor importancia, porque hoy se practica todavía, 
es la forma.que consiste en el canje de los documentos correspondientes entre cada 
uno de los contratantes. Si este canje se realiza por procuración pueden distinguirse 
tres etapas: i. El otorgamiento del documento acreditando como plenipotenciario al 
negociador; 2. La expresión escrita del convenio acordado, el llamado “ejemplar 
autógrafo o de firma” o “docxunento de negociación”, y 3, La ratificación, mediante 
la cual queda perfeccionado el negocio jurídico y se hace eficaz en Derecho. Esta 
forma, que puede ya comprobarse en Bizancio en el áño 551, que se encuentra nue¬ 
vamente en un Tratado anglo-francés de 1193, se hace luego frecuente en Alemania 
durante el siglo xv y posteriormente cada vez se perfila más. Cláusulas adicionales 
(especialmente secretas), anexos, disposiciones acerca de la ejecución del convenio, 
mapas de fronteras, descripción de fronteras, tarifas, etc., se añaden luego como 
apéndices a los documentos de negociación. 

En el siglo xix se introdujo la práctica de los Protocolos finales, que contienen 
aclaraciones e interpretaciones dadas a puntos particulares del Tratado, con motivo 
de la firma de éste por los negociadores. Al mismo tiempo, al desarrollarse un inter¬ 
cambio más intenso entre los distintos Estados va desapareciendo, a partir de 181S, 
la cooperación de los Jefes de Estado y es, en íu lugar, el Ministerio de Asuntos 
Exteriores, el que, como autoridad competente, toma en su mano los hilos del tráfico 
diplomático. Con ello se simplifica notablemente la ^documentación y se ahorra gran 
parte de ésta por lo que afecta al despacho de Protocolos y al canje de declaraciones 
y notas. 

En la edición de Tratados internacionales precisa tener en cuenta a) junto á!' 
punto de vista histórico-científico h) el internacional, al cual ya unido estrechamentt 
el práctico, c) en los convenios con la Curia Romana (Concordatos) también el punte 
de vista jurídico-canóhico. La bibliografía que precisa consultar muévese tambiéi 
dentro de estos tres apartados. Una colección impresa de Tratados brinda Jean l>i 
Mont, Corpi Universel diplomatique du droit de gens, 8 vols., La Haya, 1726-31 
y 5, vols., suplts., La Haya, 1739 (llegan, respectivamente, hasta 1730 y 1738). Un: 
continuación en Fch. Aug. Wenck, Codex juris gentium recentissimi, 2 vols. 
1735-72, Leipzig, 1781 a 1795. Una continuación ulVferior: Gg. v. Martens, Recuei 
des principdux traites d^aliancet de paix^ de nexitralité, de commerce, de limiteí 
d'cchange^ etc., des puissances et États de VBurope, 17 vols., Gotinga, 1761-1801 
Supplément au recueil, 4 vols., ibídem, i8oi a 1808, * 8 vols., de ellos los vols. 1-4 
por Gg. Fch. v. Marténs, vols. 5-8 por Kari, v. MarTRns, Gotinga, 1817-35-~ 
Nouveau recueil de traites depuis 1801 á 1808 jusqutau présent, 16 vols., por G. F 
y K, Martens, F. Saalrexd, F. Murhard, ibídem, 1817-42. — Nouveaux supplé 
ntent^ au recueil, por F. Murhard, 3 vols., 1839-42, Table générale, 2 vols., 183; 
1843* — Nouveau recueil général de iraités..., i.* serie, 20 vols., por F. Murhari 
K. Murhard, J. Pinhas, Ch. Samwer y J. Hopf, 1843-75; sobre esto Table géné 
rale, 2 vols., 1875-76. — Nouveau recueil général de traités, 2.* serie, 35 vols., pe 
Samwer, Hopr y F. StoErck, 1877-1908, con Table générale, 1910. — Nouveau n 
cuéil général, 3.* serie, por Hach. TriRpEL, 8 vols., 1909 ss. Esta obra, que se ocup 
solamente de los Tratados publicados impresos desde 1761 y sólo de los que está 
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en lengua francesa o alemana, cítase: Martíns, Recueil; Martkns, Nouveau Re~ 
cueil, etc. 

Por io que se refiere al siglo xix hay que tener en cuenta los Archives diploma- 
tiques, París, i86i ss., que aparecen anualmente, así como *^Das Stacttsarchiv'^ 
Satnmlung der offizielten Aktenstücke z. G. u, Ggw., empezados por L K. A^gidi, 
i86i ss.; Jui,. BasdevanT, Recueil international des traités du XIXe siécle contenani 
Vensemble du droit conventionnel entre les États et les sentences arbitrales, ed. por 
Descamps y L. Renault, 1801-25, París, 1914, y Dkscamps y ly, Renault, Recueil 
international des traites du XXe s écle, 6 vols., igoi-06, París, 1905 ss. Un índice 
detallado de las colecciones imprecas de Tratados para la Historia moderna de Eu¬ 
ropa en Luw. Bittner, Chronolog. Verz. d, ósterr, Staatsvertráge, 4: Register^ 
Veroff, d. Komm. f. neuere G. Oesterreichs^ 13 (1917). Como im modelo de edición 
de Tratados modernos pueden citarse las publicaciones de la “Kommission für neuere 
Geschichte Oesterreichs — Que también pueden existir Tratados falsificados lo 
comprueba el ejemplo aducido por Th. SchiEmann, HZ., 91 (1903), ps. 334 ss. 

Respecto de los Tratados internacionales en la Antigüedad sólo cabe naturalmente 
el puro interés científico. Como ediciones, junto a las de inscripciones: Die Staats- 
vertrdge des Altertums, ed. por Rud. Scala, i (1898). Trata de una clase determi¬ 
nada de estos Tratados H. F. Hitzig, Altgriech» Staatsvertrr. über Rechtshilfej en 
Festgabe Ferd. Regelsberger dargebracht, Zurich, 1907, ps. 1-70 (i 79 )í 


(179) Sobre los Tratados concluidos entre España y otros países, vid.: Eusta¬ 
quio Toledano, Historia de los Tratados, convemos y declaraciones entre Mspcma y 
las demás potencias, Madrid, 1858.— Eas principales colecciones de los Tratados 
concluidos por España son las siguientes : JosEeh Antonio de Abreü y Bertodano, 
Colección de los tratados de paz, alianza, neutralidad, garantía, protección, tregua, 
mediación, accesión, reglamento de límites, comercio, navegación, etcétera, hechps 
por los pueblos, reyes y principes de España con los pueblos, reyes, princ%pes, 
repúblicas y demás potencias de Europa, y otras partes del mundo.,, desde antes 
del establecimiento de la Monarchia Gothica hasta el feliz reynado del Rey N. S, Don 
Phelipe V, 12 vols., Madrid, 1740-1752; Colección dé los tratados de paz, alianza, 
comercio, etcétera, ajustados por la Corona de España con las potencias extranjeras 
desde el reinado del señor Don Felipe V hasta el presente. Publícase por disposición 
del Exemo. Sr. Príncipe de la Paz, 3 vols., Madrid, 1796-1801. Continúa la colección 
de Abreu: Alejandro del Cantillo, Tratados, convenios y declaraciones de paz y 
de comercio que han hecho con las potencias extranjeras los Monarcas españoles de la 
Casa de Barbón desde el año 1700 hasta el dxa. Puestos en orden e ilustrados por..* 
por don—, Madrid, 1843; Marqués de Olivart, Colección de los tratados, convenios 
y documentos internacionales celebrados por nuestros Gobiernos con los Estados 
extranjeros desde el reinado de Isabel II hasta nuestros días, acompañados de notas 
histórico-críticas sobre su negociación y cumplimiento, y cotejadas con los textos ori¬ 
ginales (1834-19^^2), 15 vols., Madrid, 1890-1906 (los volúmenes I y II con la colabo¬ 
ración de M. Juderías Bender) ; el mismo, Tratados y documenvos internacionales 
de España, publicados oficialmente y coleccionados en Ig Revista de Derecho Interna¬ 
cional y Política Exterior, bajo la dirección del—, 4 vols., Madrid, 1912 (es continua¬ 
ción de la obra anterior; comprende hasta 1910); Tratados de España, Documentos 
internacionales del reinado de D.°' Isabel II desde 1842 a x86S..., con un discurso preli¬ 
minar por don Florencio Janer, Madrid, 1869; José Joaquín Rjbó, La Diplomada 
española. Colección de tratados entre España y las demás nadones desde 1801 hasta 
Amadeo 7 ; comentarios, notas hstóricas.., y apuntes bic^ráficos porMadrid, 1871; 
Jerónimo BécXER, Colección de tratados, convenios y documentos internacionales fir¬ 
mados por España, con prólogo, notas y comentarios por—, Madrid, 1907 (único 

24. — BAUER. — INTRODUCCIÓN AL ESTUDIÓ PB LA HISTORIA 
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En la valoración de los documentos como fuentes de la Historia hay 
que tener en cuenta primeramente que es menester separar la parte formal 
de la parte individual del documento. Para que un giro determinado pueda 
ser señalado como característico de una época determinada, de un otor¬ 
gante o de una Cancillería, deberemos comprobar primero si esa fórmula 
ha sido empleada por primera vez en esa época, Cancillería, etc., ya que 
es un hecho que algunas de estas fórmulas se heredan de generación en 


tomo publicado; comprende de 1868 a 1874); el mismo, Tratcídos^ convenios y acuerdos 
referentes a Marruecos y la Guinea española, coleccionados por—, Madrid, 1918; 
Recueit des Traités de paix, tréves et neutralités entre Bspogne ei Prance, 2.^ ed., 
Amberes, 1645; Caritos CaI/Vo, Colección completa de los tratados ... de todos los Es¬ 
leídos de la América latina... desde 1493 hasta nuestros dias, precedidos de... un dic¬ 
cionario diplomático y de una noticia histórica sobre cada uno de los tratados más 
importantes, ii vols., París, 1862-1869; Juan Tisjada y Ramiro, Colección completa 
de Concordatos españoles, Madrid, 1849^1862. Tratados medievales: Antonio db: Cap- 
MANY, Antiguos Tratados de paces y alicmzas entre algunos Reyes de Aragón y dife^ 
rentes Príncipes infieles del Africa y Asia desde el siglo XIU hasta el XVI, Ma¬ 
drid, 1786; Champouuion-FigEac y Reinaud, Charles inédites de la Bibliothéque 
Royale, en dialecte catatan ou en arabe, contenant des traités de paix et de commerce 
conclus en 1270-12^8, 1312 et 1339 entre les rois chrétiens de Mcfjorque, comfes de 
Rousillon, de Cerdagne, seigneurs de MontpelUer, et les rois maures de Tunis et Alger 
et de Maroc, publ. par—, “Mélanges historiques”, II (1843), páginas 71-121; 
V, SiNiSTÉRRíl, Tratado de alianza que otorgó Sancho IV de Castilla a favor de... 
Jaime II de Aragón, 1221, RABM,,i.^ ép., .VIH (1878), páginas 316 ss.; Joaquín 
Casan y AuEGRE, Pactos, tratados y cuaetrenctas que mediaron entre los Reyes de 
Aragón, Navarra y el bastardo Enrique de Trastamara, con motivo de la invasión 
del Reino de Castilla, publ. por — (vol. I (único publicado) de la “ Colección de 
documentos inéditos del Archivo general del Reino de Valencia”), Valencia, 1894. 
Colecciones portuguesas de Tratados; Corpo diplomático portugués, contetido todos 
os tratados de paz, de allianga, de neutralidade, de tregua, de commerdo, de limites, 
de ajustes de casamientos, de cessdes de territorio e outrcís transac^aes entre a coroa 
de'Portugal e as diversas potencias do mundo, desde o principio da monarchia até aos 
nassos dios, tomo I (único publicado), París, 1846 (contiene los tratados entre Portu¬ 
gal y los Reinos españoles, de 1162 a 1383); José; F^rré;ira Borges de Castro, 
Colee cao de tratados, convencoes contratos e actos pu ticos, celebrados entre a coroa. 
de Portugal e as mais potencias, desde 1640 até ao fres ^nte, publ. por —, 8 vols., Lis¬ 
boa, 1856-1858; Supplemento a Colecedo dos tratatos, convengoes... compilado, coor¬ 
denado e annotado pelo Vvsconde de Borges de Castro e continuado por Julio Pirmino 
Judice Biker, tomos IX al XXX, Lisboa, 1872-1880; Luiz Augusto Rebei.eo da 
Silva, José^da Silva Mendes Leal y Jayme Constantino de Freytas Moniz, 
Corpo diplomático portuguez contendo os actos e relago es políticas e diplomáticas de 
Portugal com as diversas potencias do mundo desde o secuto XVI até os nossos dias, 
publicado de ordem da Academia Real das Sciencias de Lisboa por—, 15 vols., 
Lisboa, 1862-1907 (contiene las relaciones con la Curia Romana). — Vid, también los 
índices y repertorios de Tratados y negociaciones diplomáticas: Indices generales de 
los Tratados, convenios y otros documentos de carácter internacional firmados por 
España, Madrid, 1900; Prontuario de los tratados de paz, alianza, comercio, etcétera, 
de España, 4 vols. (I: Felipe III; y III: Felipe; IV; IV: Carlos II), Madrid, 1791; 
Padre Luciano Serrano, Archivo de la Embajada de España cerca de la Sania 
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generación y continúan siendo práctica seguida a través de los siglos. Los 
Papas se designan hoy todavía a sí mismos con el título de serws ser^ 
vorum Del, como por primera vez lo hizo Gregorio I (560-604) y como 
lo hicieron todos los Papas a partir de Gregorio VII (1073-1085), Por 
consiguiente, nos guardaremos mucho de tratar de deducir, cuando en¬ 
contrarnos esta fórmula en León X, consecuencias relativas a que quizá 
respondiese en este Papa a la expresión de una especial humildad o a 
especiales intenciones eclesiásticas o políticas. Este hecho caracteriza clara¬ 
mente, por el contrario, el carácter y las intenciones de Gregorio I y 
Gregorio VIL Por otra parte, el uso de un título, múltiples veces la 
arrogancia de ese mismo título, puede suministrar esclarecimientos acerca 
de los planes y del ángulo visual de las ideas políticas y espirituales del 
otorgante de un documento. ¿No resulta en Otón III característico el que 
ocasionalmente se llame a sí mismo servas Jesu Christif Para el histo¬ 
riador es del mayor valor, naturalmente, aquella parte del documento que 
reproduce el contenido dispositivo. Ésta va muchas veces precedida de 
una información acerca de la historia preliminar del negocio jurídico con¬ 
tenido en el documento. Se llama “Narratio” y proporciona datos a veces 
muy específicamente histórico-jurídicos, pero, por lo demás-, también de 
importancia. (Vid. Wm. Erben, p. 346 ss.) 

La parte individual del documento, el especial contenido del negodo 
jurídico, los nombres de las personalidades y lugares en el indicados, el 
lenguaje, la índole de las indicaciones cronológicas son de la mayor im¬ 
portancia para el conocimiento de las circunstancias jurídicas, sociales y 
administrativas. La Historia de la Economía y la Numismática sacan 
también de los datos de los documentos conocimientos valiosos, los docu¬ 
mentos constituyen una fuente de primer orden para el conocimiento de 
la toponimia; la historia personal y familiar y la Genealogía se basan 
casi exclusivamente sobre ellos. Pero también la Historia política en¬ 
cuentra en los documentos el andamiaje mas seguro de su construcción. 
No hay aquí que perder de vista que en la reconstrucción psicológica del 
suceder histórico las motivaciones expresadas en los documentos no ne¬ 
cesitan siempre corresponder a los hechos. Las piezas diplomáticas autén¬ 
ticas pueden contener también falsedades históricas. Tras de los móviles, 
convencionalmente pintados o falsamente indicados adrede, como motivo 


Sede, I. Indice analítico de los documentos ]el siglo XVI, Roma, 1915; Padre José 
M.® Pou y Martí, Archivo,., II, índice analítico de los documentos del siglo XVIIt 
Roma, 1915; el mismo, Archivo.,, III. índice analítico de los documentos del si¬ 
glo XVIII, Roma, 1921. — D. Jurio López Olivan anuncia como publicación próxi¬ 
ma del Consejo Superior de Investigaciones Científicas un “Repertorio de los Tra¬ 
tados internacionales concertados por España desde el siglo xiii”. 
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que ha tenido el otorgante de un documento para su otorgamiento, pueden 
ocultarse otros móviles completamente distintos. En la Edad Media se 
cubrieron con motivos religiosos intenciones muy politicamente realistas. 
De modo análogo, en los siglos posteriores se alegan principios de hu¬ 
manidad donde, en realidad, sólo se trata de egoísmos y del logro de 
ventajas políticas. 

Debe finalmente investigarse si las intenciones declaradas en el docu¬ 
mento se llevaron también a la realidad. Esto es principalmente aplicable 
a los Tratados, que, con frecuencia, no se concluyeron con ánimo de man¬ 
tenerlos. Las cláusulas contenidas en ellos se expresan a veces de manera 
intencionadamente oscura, para que, llegado el momento de cumplir lo 
pactado, no verse obligado a su cumplimiento. Así, el Concordato de 
Worms deja sin decidir si por elección canónica, la cual habría corres¬ 
pondido a Enrique V, debiera entenderse la canónica antigua o la del 
Canon de 1080. Eknst Bernheim^ Ff, z. dt, G., 20 (1880), 368. 

También pueden servir de fuente, claro está, los documentos adulte¬ 
raos o falsificados. Pueden servir éstos de testimonio acerca de determi¬ 
nadas concepciones jurídicas, acerca de las tendencias políticas y jurídicas 
del falsificador o de la institución en favor de la cual se hizo la falsi¬ 
ficación o de lo que se consideraba como posible en la época de la fal¬ 
sificación, etc. 

En relación con la Diplomática está también la formación de colec¬ 
ciones de fórmulas, que sirven de auxiliar a los funcionarios de la Can¬ 
cillería, Trátase aquí de textos inventados de documentos o de textos 
sacados de docunientos verdaderos. En este último caso se suprime, total 
o parcialmente, todo lo que hay en el documento de individual y particular 
(nombres, fechas), o se le sustituye por otros nombres, apellidos y abre¬ 
viaturas convencionales o de libre invención. Tales colecciones de fórmu¬ 
las se encuentran ya en la antigua Roma, aparecen también entre los 
Merovingios y fueron el libro de diaria consulta en la Cancillería ponti¬ 
ficia (lAber Diurnus). En Italia encontramos, a partir del siglo xi, indi¬ 
caciones técnico-formales sobre la confección de documentos y cartas, que 
llevan como apéndices ejemplos y modelos de aquéllos (formularios, epis¬ 
tolarios) : Rationes dictandi, Ars dictandi, Summa dictaminis. El número 
de estas obras es bastante elevado. Considerándolas como fuentes hay que 
valorar en las fórmulas y formularios dos direcciones: 1, como fuentes 
de la Diplomática, en cuanto nos ilustran sobre los usos de Cancillería, 
pero, 2, teniendo en cuenta también que los restos de rasgos individuales 
y particulares que encontramos en las fórmulas pueden servir para la re¬ 
construcción de documentos perdidos. Sin embargo, antes debe precisarse 
en cada caso particular si efectivamente lo que tenemos ante nosotros es 
el texto de documentos que han existido o si se trata de invenciones 
libres; si el formulario ha sido confeccionado por encargo oficial o por la 
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propia iniciativa de un miembro de la Cancillería o de un particular. 
Trata de esto con el mayor detalle y con abundante bibliografía H. Br:^ss- 
I.AU, ^2/1 (1915), 225-282 (180). 

Carecemos todavía de una exposición de conjunto de los documentos de la Anti¬ 
güedad, La mayor parte de éstos se encuentran en obras de consulta de Historia del 
antiguo Derecho, de Epigrafía y de Papirología, Marian San Nicoló, Altbabylon. 
Kauf. und Taxischvertrage, 1922; Mor. H. Mí:iER- 0 . F. Scomann-Lipsius, Der at- 
tísche ProzesSj 1883-87; Otto Karlowa, Rpmische Rechtsg.y 1885 ss.; Karl Freundt, 
W ertpapiere im antiken und frühmittelalterl, Rechte, i (1910); Ldw. Mitteis, i?dm, 
Privatrecht bis auf die Zeit Diokletians^ 1906. Grundzüge und Chrestomathie der 
Papyruskunde, por Lnw. MiTTEis y Ui/R. Wiecken, i : Histor. Teil (1912). — Pu¬ 
blicaciones de documentos de la Antigüedad en; Aegypt, Urhunden aus dem kgl. 
Mu eutn^ Berlín, 1895 ss.; Urkunden des aegypt, AltertumSy ed. por Gg. Steindore, 
1903 ss. ; Documents juridiques d'Assyrie et de la Chaldée, ed. por Jul. OppERT 
y JoACH. Menant, París, 1877; Sumerian adininistrative docwnients, ed. por David 
Wyhrmann, Filadeíüa, 1910; Babilonian legal and business documents, ibídem, 
1906-09. Ambos en The Babylonian Expedition of the University of Pennsylvania, 
Por lo demás, en colecciones de inscripciones hebreas, árabes y clásicas. Un buen 
adiestramiento en el manejo diplomático de documentos de la Antigüedad: B. Fass, 
Sfudien zur üeberlieferungsg, der Romischen Kaiserurkunde, A. f. Urkundenfor- 
schung, I (1908), 185 a 272. Aportaciones periódicas en Ztschr. d. Savigny-Stiftung 
f Rechtsg. (Román. Abt.), Archiv f, Papyrusforschung, vid. supra. 

Sobre los documentos medievales la exposición todavía no terminada de Harry 
Bresslau, Hdb, d, Urkundenlehre f. Dtld, w, Italien, ^ 1 (1889), * (1912), *2/1 (19^5), 


(180) Se conservan varias colecciones españolas de fórmulas. La más antigua 
es lá “Colección de fórmulas visigóticas” descubierta en el siglo xvi por Ambrosto 
DE MoraeEs en un códice de Oviedo, hoy perdido. Esta colección, copiada por Mora- 
i,Es, contiene cuarenta y seis fórmulas relativas a Derecho privado y fué formada, al 
parecer, por un jurista—acaso tm notario — de Córdoba durante el reinado de Sisc- 
bííto. Fué publicada primero por E. de Roziére, Formules wisigothiques médites, Pa¬ 
rís, 1854, y la mejor edición es la de K. Zeumer en MGH, Form., Formulae mero- 
vingici^ et karolini aevi, Hannover-Leipzig, 1880, páginas 572-595. También se con¬ 
servan ajgunas otras fórmulas visigóticas sueltas; dos de ellas se encuentran en el 
Ms. 212 de la Biblioteca de Holkham y han sido publicadas por A. Gaudenzi, Nuove 
formule di giudizi di Dio, en “Atti e memorie della R. Deputazione di storia patria 
oer le provincie di Romagna”, 3.^ serie, III (1885), páginas 446-472. De la Ed'ad 
Media se conservan algunos formularios españoles. Vid. Z, García Vieeada, Formu¬ 
larios de las Bibliotecas y Archivos de Barcelona (siglos X-XP), en “Anuari de 
ITnstitut d’Estudis Catalans”, IV (1911-12), páginas 533-552; F. Vaees y Taberner, 
Un formulari juridic del segle XJI, AHDE, II (1926), páginas 508-517; Gaeo 
Sánchez, Colección de fórmulas jurídicas castellanas de la Edad Med a, AHDE, 
11 (1925), páginas 470-491, II páginas 476-503, IV (1927), páginas 380-404; 

el mismo, Una fórmula medieval castellana de concesión de mercado, AHDE, VIII 
(1931)» páginas 406-408; V. Gránele, Colección de fórmulas jurídicas castellanas de 
la Edad Media, AHDE, XII (i93S), páginas 444“467 (termina la publicación del 
formulario que empezó a editar Galo Sánchez en el tomo II de AHDE); M. Usón 
Sessé, Un formulario de la Cancillería Real aragonesa (siglo XíV), AHDE, VI. 
(1929), págin^ 329-407, VII (1930), páginas 442-SOo, IX (1932), páginas 334 - 374 , 

X (1933), páginas 334-391 ; Luisa Cuesta, Un formulario inédito de Cataluña, AHDE, 

XI (1934), páginas 478-486 (da noticia del formulario, pero no lo publica). 
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2 no se ha publicado nunca. El volumen todavía pendiente * 2/5 parte, debía tratar 
de las fórmulas de los documentos imperiales y pontificios, de la escritura y de los 
Sellos. — En el Hdb. der mittelalterL «. neueren G., Abt. 4: Urkundenlehrej por 
W. ErbEN, Edw. Schmitz-Kaixenberg y Osw. Redeich, i Teil; Allg, Einleitung, 
por O.^ Redeich ; Die Kaiser- u. Kbnigsurkunden d. Mittelallers in Dtld,, Prkrch, 
u, 1 tallen, por W, Erben {1907), y 3 Teil: Die Privaturkunden des Mittelalters, 
por Osw. Redeich (1911). Faltan todavía los documentos pontificios. Hay que ver 
respecto a esto BrESSeau y los “Grundriss” de Meister, Vol. Abt. 2, Urkunden- 
lehre, 1 Teil: Ruó. ThommEn, Grundbegriffe KÓnigs- u. Kaiserurkunden, 2 Teil: 
L. Schmitz-KaeeEnbErg, Papsturkunden (1913). Haroed Steinacker, Die Lehre 
von den nichtkdniglichen (Privat-) Urkunden, sólo ha aparecido ‘ i (1906). Como 
2.^ ed. Rich. HEUBERGER^ Allg. Urkundenlehre /. Dtld, u. 1 tedien, 1921; además, 
F Phieippi, Binführung in die Urkundenlehre des dt, Mittelalters = Bücherei d. 
Kultur u. G., 3 (1920) (181). Se ocupa especialmente de la Diplomática francesa, pero 


(181) Vid., por lo que a España se refiere, las obras citadas en la nota 175. 
Nuestra bibliografía diplomática de carácter general se reduce hasta ahora a dos 
obras: el viejo, pero todavía aprovechable, manual de don José Muñoz Rivero, 
Nociones de Diplomática española, Madrid, 1881, y el reciente libro de Eugenio 
Sarrabeo Aguareees, Nociones de Diplomática, según las obras de Giry, Boüard, 
Muñoz Rivero, etcétera, Madrid, 1941.— De la época visigoda no se conserva ningún 
diploma original, pero fuera de España se han escrito algunos estudios de diplomática 
visigoda. Vid. K, Zeumer, Zum westgothischen Urkundenwesen, 1 . Subscripiio und 
Signum, II. Die Schrijtvergléchung (contro patio), en “Neues Archiv der Gesell- 
schaft fur altere deutsche Géschichtskunde ”, XXIV (1898), páginas 13-38; H, Stein- 
acker, Ursprung der ^traditio chartae^^ und das westgotischen Urkundenwesen en 
“Festschrift der akademischen Vereins deutscher Historiker’* de Viena, 1914, pági¬ 
nas 7 ís. Sobre documentos españoles medievales vid, L. Barrau-Dihigo, Étude sur 
les ocies des Rois Asturiens (718-gio), “Revue Hispanique”, XEVI (1919), pági¬ 
nas 1-191; A. Mieeares, Lo Cancilleria Real en León y Cast-illa hasta fines del 
reinado de Femando 11L Cancilleres, notarios, tipos de documentos, fechas, AH DE, 
III (1926), páginas 227-306; P. Rassow, Die Urkunden Kaiser Alfons Vil von Spa- 
nien. Bine pcdáographisch-diplomiatische Untersuchung (Los documentos del empera¬ 
dor Alfonso VII de España. Una investigación diplomáticopaleográfica), en “Archiv 
fúr Urkundenforschuñg”, X (1928), cuad. III, páginas 328-467, XI (1929), cuad. I, 
páginas 66-137; H. FiNióe, Acta Aragonensia, 3 vols., Berlín y Leipzig, 1908-1922; 
J. Muñoz Rivero, Del stgm rodado en los documentos reales anteriores a Don Alfon¬ 
so el Sabio, RABM, i.* ép.» II (1872), páginas 188 ss., 222 ss, y 270 ss.; el mismo 
Testigos confirmmies y roborantes, RABM, i.* ép., I (1871), páginas 191 ss.; el 
misft», Citi, VelHH^ RABM, i.^ ép., I (1871), páginas 74-77; el mismo, Cartas 
partidas, RABM, 1.* ép., II (1872), páginas 47 ss.; J. Rius SerRA, Reparatio Scrip- 
turne, AHDE, V (1928), páginas 246-3SS; L Delavieee LE Rouex, Étude sur la 
diplomatique des chanceüeries royales de CasHUe et Léon, d'Aragón et de Navarre, 
en “Nouvelles Archives des Missions”, IV (1893), páginas 232-264; X. Lorenzo, 
Notas de diplamaticís galega. O protocolo nos documentos do outo medio-evo, en 
“Archivos do Seminario de Estudos galegos”, VI (i 933 “i 934 ), páginas 3-24; A. Mi- 
EEARES. Observaciones acerca de un documento opistógrafo del siglo XI, en “Estu¬ 
dios poleófráfkos ” (Madrid, 1918), páginas 13-23. Sobre documentos pontificios en 
España, vid.: P. Keh», Die altesten Papsturkunden Spaniens, erldutert und repro- 
dujtiert (Los más antiguos documentos pontificios de España, explicados y repro¬ 
ducidos), Berlín, I9®6 (tiráda aparte de los “Abhandiungen der Preussischen Akade- 
mie der Wissenschaften”, Phil.-Hist. Klasse, núm. 2, año 1926); el mismo, Papstur- 
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también de la alemana, inglesa y española, Arth. GiRY, Manuel de diplomatique. 
Diplomes et Charles, chronologie, technique, etc,, París, 1894 (reimpresión, 1925). 

(182). — Sobre los documentos bizantinos Ernst v. DruffeIv, Papyrolog, Stuáien 
zum byzantin. ürkundenwesen, 1915. 

Obras facsímiles: F. G. KÉnyon, The palaeography of greek papyri with 20 fac¬ 
símiles and a table of alfabets, Oxford, 1899; IO^rl Wessxi^y, Schirfttafeln zur di- 
teten latein, Faldographie, 18^; Hch, v, Sybel y Theod. v. Sickel, Kaiserurkun- 
den in Abbildungen, 1880 ss. Urkunden und Siegel in Nachbildungen f. d. akadem, 
Gebrauch^ ed. por GíRH. StEUCm, 1914 s. De esta obra se ha publicado además: 
2. Papsturkunden, prep. por A. Brackmann ; 3, Privaturkunden, prep. por Osw, 
REdlich-Loth. Gboss ; 4. Siegel, prep. por F. Philippi. — Urkunden u, Akten, Für 
akadem. Uebungen zugest,, Kari, Brandi, *1921; Diplomi hnperiali e reali delle 
cancellerie dTtalia, publ. por la Reale societá Romana d^istorie patria, Roma, 1892; 
Archivio paleographico italiano, dirigido por E. Monaci, 1882 ss., vol. 9: Diplomi 
dei ré dTtalia; Juees Tardir, Fac-sim lé de chartes et diplomes Mérovingiens et 
Carolingiens, París, 1866; Ph. Laukrn y Ch. Samaran, Les diplomes originaux 
Mérov ngiens, París, 1908; Facsímiles of ancient charters in the British Museum, 
4 vols., Londres, 1873-78; Gce. F. Warner, Hry. J. Ei.i,is, Facsímiles of royal and 
others charters in the British Museum, Londres, i: Guillermo I a Ricardo I (1903). 
^Urkunden osterr. Landesfürsten, ii 5T“I246, prep. por Osk. v, MiTis en Chroust, 
Mon. palaeogr., II, entrega 16/17 (1914) (183). 

Bibliografía: Teniendo en cuenta que el lugar en que los documentos se encuen¬ 
tran es el Archivo, nos remitiremos aquí la mayor parte de las veces al capítulo 
dedicado a los Archivos (XII, § 13). Para una primera orientación en las colecciones 
de documentos de la Historia medieval aparecidas hasta 1888, Herm. OesterlEY, 
¡Vegweiser durch die Lit. der Urkundensanumlungen, i: AUgemeiner, Formelbücher, 
Briefe, Kreuszüge (1885), 2: Frkrch,, Italien, Iherien, Britannien, Skandinament 
Slavien, Ungam, Griechenland, Orient (1888). Se ocupa tanto de las colecciones im¬ 
presas como de las no impresas; i págs. 56 a 59, forma una sección aparte: Kaiser- 
urkunden und Briefe, Lo demás con una mera ordenación geográfica. Por ejemplo, 
los documentos pontificios se incluyen en el epígrafe “Roma”: 2, ps. 241-247. Ade¬ 
más, véase Ul. Chevai,ier, Répertoire (vid. p. 287). Sobre Alemania y países ve¬ 
cinos detalladamente en D.-W.*, ps. 68-84 (184)-—encuentra mucho material bi- 


kunden in Spanien, Vorarbeiten zur Hispania Pontificia. I. Kátalonien. Urkunden 
und Re gesten (Documentos pontificios en España. Trabajos preparatorios para His¬ 
pania Pontificia. 1 . Cataluña. Documentos y Regesta®), en “ Abhandlungen der konige 
Gesellschaft der Wissenschaften in Gotingen", Phil.-Hist. Klasse, N. F. XVIII, 
Berlín, 1926, II. Navarra und Aragón, tbídem, XXII, Berlín, 1928; A. Miei^ares, 
Documentos pontificios en papiro de Archivos catodanes. Estudio paleográfico y diplo¬ 
mático, Madrid, 1918. Sobre Diplomática portuguesa, vid.: Rui de Azevedo, A Chan- 
cetaria regia portuguesa, 1938; A, E. ReuTE», Chancelarias medievais portuguesas, 
L Documentos da chañeelaria de Afonso Henriques, 1938; C. de Passos, Nomen¬ 
clatura diplomática, en “Anais das Bibliotecas y Arquivos”, III (1922), páginas 
277-278. Sobre documentos pontificios de Portugal, vid. C. Erdmann, Papsturkunden 
in Portugal (Documentos pontificios en Portu¿l), en “Abhandlung der Gesellschaft 
der Wissenschaften zu Gotingen”, Fliil--HisL Klasse, XX, fase. 3.®, Berlín, 1927. 

(182) Con posterioridad al libro de Bauer se ha publicado en Francia una exce¬ 
lente Diplomática: la de A. de Boüard, Manuel de Diplomatique Frangaise et Pon~ 
fificale, 7. Diplomatique générale, París, 1922 (con un álbum de fototipias), 

(183) Vid. en la nota 141 las obras españolas con facsímiles de documentos. 

(184) Ko existe en España ningún catálogo de las colecciones de documentos 
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españoles. Creemos por ello interesante dar a continuación una lista de las principales 
y de aquellas obras que publican documentos en los apéndices. Esta lista comprende 
especialmente las colecciones de diplomas medievales, i) Obras con apéndices diplo¬ 
máticos; Fray Enrique Fi,órez, Esf^a Sagrada^ 52 vols., Madrid, 1747-1918 (vid. 
A. González Patencia, índice de la España Sagrada, Madrid, 1918); Fray Francis¬ 
co DE BeRGANZa, Antigüedades de España, propugnadas en las noticias de sus Reyes, 
2 vols., Madrid, 1719-1721; Fray Antonio de Y^ES, Chronica general de la Orden 
de San Benito, 5 vols., Madrid, 1647; Francisco Sota, Chronica de los Principes 
de Asturias y Cantabria, Madrid, 1681; Fray Romualdo Escalona, Historia del Real 
Monasterio de Sahagún, sacadc» de la que dejó escrita el padre maestro fray Joseph 
Pérez, corregida por —, Madrid, 1782; Luis Salazar y Castro, Historia genealógica 
de la Casa de Lora, justificada en documentos y escrituras de indudable fe, Madrid, 
1696; Pedro de Marca, Marca Hispánica, sive limes hispan icus hoc est, Geographica 
et histórica descriptio Cataloniae, Ruscinonis et circumjacenfium populorum, París, 
t688; Jaime Villanueva, Viaje literario a las Iglesias de Espcma, 22 vols., Ma¬ 
drid, 1803-1852; Prudencio de Sandoval, Primera parte de las fundaciones de los 
Monasterios del glorioso Padre San Benito, Madrid, 1601; Miguel de Manuel, 
Memorias para la vida del Santo Rey don Fernatido III, Madrid, 1800; J. LopErráez 
CorvaiAn, Descripción histórica del Obispado de Osma, 3 vols., Madrid, 1788 
(tomo III: Colección diplomática); L. de Zaragoza y R, de Huesca, Teatro histó- 
rico de las Iglesias de Aragón, 9 vols., ® Zaragoza, 1807; José de Moret, Annales 
del reyno de Navarra, 3 vols., P&mplona, 1684-1704; Francisco de AlESÓn, Annales 
del reyno. de Navarra, 2 vols., Pamplona, 1709-1715 (es continuación de la obra ante¬ 
rior); José de Yanguas, Diccionario de Antigüedades del Reino de Navarra, 3 vols., 
Pamplona, 1840, y Adiciones..., Pamplona, 1843; Juan Antonio Llórente, Noticias 
históricas de las tres Provincias Vascongadas, 4 vols., Madrid, 1861; Antonio Bena- 
VIDES, Memorias de Fernando IV (tomo XI: Colección diplomática), Madrid, 1860; 
Antonio López FerrEiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Com- 
póstela, II vols., Santiago, 1898-1911; T. Minguella, Historia de la diócesis de Si- 
güenza y de sus Obispos, 3 vols., Madrid, 1910-1913; Memorias de Enrique IV d^ 
Castilla (tomo II: Colección diplomática), Madrid, Real Academia de la Historia, 
1913; G. M* Vkjil, Asturias monumental, epigráfica y diplomática, 2 vols., Ovie¬ 
do 1887; MERpEDES Gaibrois de BallesterOvS, Sancho IV de Castilla, 3 vols., Ma¬ 
drid, 1922-1928 (tomo III: Documentos); A. Rodríguez López, El Real Monasterio 
de las Huelgas de Burgos y el Hospital del Rey, 2 vols., Burgos, 1907; Erik Staae, 
Étude sur Vanden diaíecte léonnais cfaprés les charles du XlIIe siécle, Upsala, 1907; 
R. MenéndEz Pidal, La España del Cid (tomo II; Cartulario Cidiano), Madrid, 
1930; I^dré Luciano Serrano, El Obispado de Burgos y Castilla primitiva desde 
el siglo V al XIH (tomo III: Cartulario de la Catedral de Burgos), Madrid, 1936; 
A. Ballesteros BtRtTtÁ, Sevilla en el siglo XIII, Mrdrid, 1913; M- Serrano 
y Sanz, Noticias y documentos históricos del condado de Ribagorza hasta la muerte 
de Sancho Garcés IJI (1035J, Madrid, 1912; J, Vicens Vives, Ferran II i la ciutat 
de Barcelona, 1479-1510, Apendix, Barcelona, 1937. 2) Cartularios: M, ArigiTa, Co¬ 
lección de documentos inéditos para la historia de Navarra, tomo I (único publicado; 
contiene el "Cartulario de Santa María la Real de Fitero” y otros documentos); 
el mismo, Cartulario de Don Felipe III, Rey de Francia, Madrid, 1913 (contiene 
documentos referentes á Navarra); L. Barrau-Dihigo, Charles de VÉglise de Val- 
puesta du IXe au XIe siécle, "Revue Hispanique, VII (1900), páginas 273-389; 
Isidro de las Cacicas, Libro Verde de Aragón, Documentos aragoneses, Madrid, 
1929; Eduardo Jusué/ Libro de Regla o Cartulario de la antigua Abadía de 
Santillana del Mar, Madrid, 1912; el mismo, El Libro Cartulario del Monatsterio de 
Santo Toribio de Liébana, BRAH, XLV (i^ 4 )> páginas 409-421; el mismo, Docu¬ 
mentos inéditos del Cartulario de Santo Toribio de Liébana (años 796-828) duran^et 
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el reinado de Alfonso 11 , BRAH, XLVI (1905), págMs 69-76; el mismo, Docu¬ 
mentos inéditos del Cartulario de Santo Toribio de Liébana (año 831) durante los 
reinados de Alfonso II, Ramiro I y Fruela II BRAH, XLVIII (1906)» páginas 
131-139; S. Montero Díaz, La colección diplomática de San Martín de Jubia ( 977 " 
1199) i en “Boletín de la Universidad de Santiago de Compostela’', VII (193S) 
número 25; Ai^RR^do Pimknta, Cartulario del Monasterio de Crasto (Portugal)j en 
“Boletim de Trabalho Histórico” (número especial); Cartulári de Poblet, Barce¬ 
lona, Instituí d’Estudis Catalans, 1938; D. Sangorrín, El Libro de la Cadenea del 
Concejo de Jaca (siglos X-XIV), en “Colección de documentos para el estudio de 
la Historia de Aragón”, Zaragoza, 1921; Padre Luciano Serrano, Fuentes para 
la Historia de Castilla^ /, Colección diplomática de San Salvador del Moral^ Valla- 
iolid, 1906, //- Cartulario del Infantado de Covarrubias, Valladolid, 1907; HL Be¬ 
cerro gótico de Cardeña, Valladolid, 1910; el mismo, Cartulario de San Pedro de 
Mansa^ Madrid, 1925; el mismo. Cartulario del Monasterio de Veget, con docu- 
nentos de San Pelayo y Vega de Oviedo, Madrid, 1927; el mismo, Cartulario de 
S’on Vicente de Oviedo (lyS 1-1200), Madrid, 1929; el mismo, Cartulario de San 
Millón de la Cogollo, Madrid, 1930; M. SERRANO y Sanz, Documentos del Monas- 
erio de Celanova (años 973 a 1164)^ en “Revista de Ciencias Jurídicas y Soci^es”, 
^II (1929), páginas 5 ss. y 512 ss.; el mismo, Documentos del Cartulario del Mo- 
uisterio de Celanova, en ‘^Boletín de la Biblioteca Menéndez y Pelayo”, <ie Santan- 
ler, III (1921), páginas 263-278, 301-320; el mismo, Cartulario de la Iglesia de 
ianta María del Puerto (Santoña). BRAH, LXXIII (1918), páginas 420-42. LXXIV 
1919), páginas 19-34, 224-42, 439-55, LXXV (1919), páginas 323-4S, LXXVI (1920), 
-aginas 257-63; LXXX (1922), páginas 523-527; V. Vignau, Cartulario del Monas- 
erio de Bslonza, Madrid, 1885; J. F. Yei,a Utrilla, Cartulario de Roda, Lérida, 
923; A. Mieeares, Cartulario del Monasterio de Ovila (siglo XIII), en “Anales 
e la Universidad de Madrid”, II (1933), páginas 1-42, 3) Colecciones diplomáticas: 

- Acapito y Revuela, Documentos reales del Monasterio de S^nta Clara de Válla- 
olid, BRAH, LXXXIII (1923), páginas 129-54, 421-46, LXXXV (1924), páginas 
ii-122, 327-52; L. B^rau-Dihigo, Notes et documents sus Vhistoire du Royanme 
e Léon, Chartes Royales léorvnaises (912-1037)^ “Revue Hispanique’*, X (1903), pági- 
349-554; F. Bénoit, Recueil des CKtes des comtes de Provence appartenant a la 
taison de Barcelona, Alphonse II et Raymond Berenger V (1196-1243), 2 veíls., 
fónaco-París, 1925; J. A. Brutaies, Documents des Archives de la Chambre de 
'omptes de Navarre (1196-1384), París, 1890; A. F. Aguado de Córdoba, Bulla- 
ntm equestris ordims SancH lacohi, Madrid, 1719; I. J. Ortega y Cotes, Bullarium 
rdinis militiae de Alcantcfra, Madrid, 1759; el mismo, BuUarimn ordinis rmlitiae 
e Calatrava, Madrid, 1761; Toribio dee Campileo, Documentos históricos de Da- 
ica y su comunidad, Zaragoza, 1915; Manuel CubElls, Documentos diplomáticos 
ragoneses (1259-1284^, “Revue Híspanique”, XXXVII (1916), páginas 105 ss.; 
documentos del Archivo de Orense, publicados por el “ Boletín Arqueológico de la 
omisión Provincial de la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de Oren- 
í”, 2 vols., Orense. Imprenta y Papelería “La Popular”, 1925; M. Escagedo Sal¬ 
ón, ^ Colección diplomática, privilegios y bulas en pergamino de la Insigne y Real 
fiesta Colegial de Scmtillana, Dueso-Ssntoña, 1927; Dom Marius Férotin, Re- 
ieil de Chartes de VAbbaye de Silos, París, 1897; H. Finke, Acta Arügonensta, 
vols., Berlín-Leipzig, 1922; A. Floriano, Documentación histórica del Archivo 
Municipal de Cáceres, tomo I (1217-1504), Cáceres, 1934; Colección diplomática de 
jalicia Histórica", revista publicada bajo la dirección de don Antonio López Pe- 
Í.EIRO, Santiago de Compostela, 1903; E. de Hinojosa, Documentos para la histo- 
a de las Instituciones de León y Castilla (siglos X-XIII), Madrid, 1919; A. Huici, 
olección diplomática de Jaime I el Conquistador (1217-1233), 2 vols., Valencia, 
)i6-i9I9; E. Iearra, Documentos correspondientes al reinado de Ramiro I (1034- 
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1063), en “Colección de documentos para el estudio de la historia de Aragón’’, Zara¬ 
goza, 1904; el mismo, Documentos correspondientes al reinado de Smcho Ramírez, 
11 . Docuinentos particulares (en la misma Colección que el libro anterior), Zara¬ 
goza, 1913; J, M. Lacarra, Documentos para la historia de las Instituciones navarras, 
AHDE, (1934)» páginas 4^7-503; M. MagalIvÓn, Colección diplomática de San 
Juan de la Pena ¿ublicada en RABM de 1903-1904, con paginación independiente); 
ManubI/ Mañukco y José Zurita, Documentos de la Iglesia Colegial de Santa María 
¡a Mayor de Valladolid, siglos XI al XIII, 2 vols., Valladolid, 1917; Carlos Mari- 
CHALAR, Colección diplomática del rey Don Sancho VIII (el Fuerte) de Navarra, 
Pámplona, ’ 1934; A, Martín Lázaro, Colección diplomática de la Iglesia de San 
¡Salvador de la ciudad de Béjar, “Revistade Ciencias Jurídicas y Sociales”, VI (1923), 
p^nas 87-112, 177-208, IX (1926), páginas 175-207, 329-350; el mismo, Colección 
diplomática municipal de la ciudad de Béjar, ibidem, IV (1921), páginas 287-304, 449- 
464; Andrés Martínez Salazar, Documentos gallegos de los siglos XIII al XVI, 
La Coruña, ipiu; Documentos de la época de Don Alfonso el Sabio^ en “Memorial 
Histórico Español”, tomo I, páginas 1-344, y tomo 11, páginas 1-135, Madrid, 1851; 
R. Menéndez *PiDAL, Documentos lingüísticos de Bspcma, I. Reino de Castilla, Ma¬ 
drid, 1919; A, Millares y E. Várela, Documentos del,Archivo general de Madrid 
tomo I, 1284-1406, Madrid, 1932; J. Miret y Sans, El més antic text literari escrii 
en caktláj precedit per una collecdó de documents deis segles XI, XII i XIII, Bar¬ 
celona. 1906; F. MIonsalvatgE, Colección diplomática del condado de Besalú, 3 vols. 
Olot, 1901-1906; Timoteo Domingo Palacio, Documentos del Archivo general de k 
Villa de Madrid, 4 vols., Madrid, 1889-1902; Portugaliae Mormmenta Historiea^ Diplo- 
mata ef Chartae, Lisboa, 1867; P. Rassow, Urhunden Kaiser Alfons VII von Cas' 
tilUen 112O-11SS» en “Archiv für Urkundenforschung”, XI (1929), cuad. I, páginaí 
66-137; A. Rubio y Lluch, Documents per Vhistoria de la cultura catalana mig-eval 
2 vols., Barcelona, 1908-1924; J, Salarrullana de. Dios, Documentos correspon 
dientes al reinado de Sancho Ramírez, I. Documentos realeo, en “Colección de docu 
mentos para el estudio de la historia de Aragón”, Zaragoza, 1907; Padre Lucianí 
SéRrano, Documentos del Monasterio de Santa Cruz de Valcárcel (Burgos), RABM 
XII (1905), páginas 115-127, 240-252, XIII (1005), páginas 118-126; M. Serrani 
y Sanz, Documentos rihagorzanos del tiempo de los reyes francos Lotario y Roberto 
BRAH, XLI (1920), páginas 119-135, 449-261, 604-613; el mismo, Documentos nha 
gorzanos de tiempos de Ludovico, Pío y Carlos el Calvo. Años kiy a 8/6, BRAH 
LXXXi (1922), páginas ii5”i3Ó, 357-383; C. M. Vigil, Colección histórico-diplamá 
Hcá del Ayuntamiento de Oviedo, Oviedo, 1889. 4) Grandes colecciones documenta 
les: Tomás González^ Colección de cédulas, cartas patentes, provisiones, reale 
órdenes y otros documentos concemmites a las provincias vascongadas, copiados, d 
orden dé S. M., de los registros, minutas y escrituras en el Real Archivo de Siman 
cas, a partir del tomo V con el título: Colección de privilegios, franquezas, exen 
clones y fueros concedidos a varios pueblos y corporaciones de la Corona de Castillc 
copiados... de los Registros del Real Archivo de Sinumeas, 6 vols., Madrid, 1825 
1833; Colección de documentos inéditos para la historia de España, 112 vols., Ma 
dríd, 1842-1895; Nueva colección de documentos inéditos para la historia de Españi 
6 vols., Madrid, 1892-1926; Próspero, Francisco y Manuel de Bofarull, Colee 
ción de documentos inéditos del Archivo general de la Corona de Aragón, 41 vols 
Barcelona, 1847-1910; Documentos Mdiios relativos al descubrimiento, conquista 
colonización de las posesiones españolas en América y Oeeanía, 42 vols., Madrií 
1864-1884; Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquisi 
y organización de las antiguas colonias españolas de Ultramar, 18 vols., Madric 
1885 ss.; Colección de documentos inéditos para la Historia de Iberoamérica, 14 vols 
Madrid, 1925-1932; Documentos inéditos para la Historia de España, publicadc 
por los señores Duque de Alba, Duque de Maura, Conde de Gamazo, Conde d 
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bliográfico, aunque no dirigido a fines puramente científico-diplomáticos, en Edd. 
H^ydenr^ich, Hdb, d. prakt. Genealogis, 2 vols., 1913. 

Acerca*'del desarrollo de la Diplomática informan el A. f, Papyrjisforschung, 
1901 ss.; la Bibliothéque de VÉcole des Chartes, el Nene ArchWy los Mitteilungen 
des Instituís f. osterr. G.forschungt 1880 ss., el A. f. Urkundenfoschung,'í90S ss. (185). 


§ 13. Escritos jurídicos 

El Derecho tiene su fundamento: a) en la costumbre; b) en la con¬ 
vención, o c) en la ley. La costumbre (consuetudo), forma en la que 
regularmente se manifiesta el Derecho en las culturas primiti-vas, precisa 
del transcurso de largo tiempo sin que aparezca ninguna redacción escrita. 
Persiste en el pueblo, cultivada con sosiego, de generación en generación. 
La convención no necesita tampoco ser puesta por escrito. Cosa distinta 
sucede con la ley, por los romanos llamada jus scriptum, instituida por el 
Estado y que rige como absolutamente obligatoria. La ley exige su fijación 
escrita. También puede hacerse necesaria la redacción del Derecho con¬ 
suetudinaria (lo que en Alemania se llama “Satzung''). pero esta redacción 
no se encuentra protegida como la ley contra el reproche de redacción 
equívoca. — Distínguese aquí el concepto de fuente jurídica (costumbre, 
:onvención, ley) del concepto de fuente histórica, para la cual puede tam- 
Dién referirse, naturalmente, al Derecho cuanto de un modo inmediato o 
mediato dé noticias acerca de concepciones y estados jurídicos. 

En las épocas en que no existe todavía ley alguna, el desenvolvimiento 
leí Derecho adaptado al estado eventual de las relaciones sociales se basa 
ín la administración de Justicia. Con la progresiva diferenciación social, 
a administración de Justicia, que, en sus orígenes, se desarrollaba en la 
isamblea popular, pasa a representantes del pueblo (iudex privatus, ju- 
•ados). Cuanto más desarrollados llegan a ser los estados sociales, tanto 
nás fuertemente se siente la irregularidad e inseguridad de una tradición 
urídica de esa índole, que, como aconteció en la antigua Roma, puede 
er utilizada en su provecho por una determinada clase de la población. 
De este modo llega un momento en que necesidades prácticas o políticas 
> de otra índole obligan a la redacción escrita del Derecho consuetudinario 
lasta entonces aplicado. De esta manera surgen, por ejemplo, en Alemania 
as leyes o derechos populares (Volksrechte). ] 

La evolución del Derecho supera naturalmente estas redacciones, se 


IerEdia-SpínoeAj Marqués de Aledo, Marqués de Vega de Anzo, Duque de 
‘ERnAn NúñEz, tomo I (único publicado hasta ahora), Madrid, 1936. 

(185) No Se publica en España ninguna revista especialmente dedicada a los 
ítudios de Diplomática, pero acerca de ellos informó, durante los años de su publi- 
ición, la “Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos” (Madrid, i87i-i9f28). 
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desdobla según las circunstancias, por autoridades (Territorios, Ciudades), 
y, andando el tiempo, conduce a las redacciones privadas (Codex Hermo- 
genianus^ Sachsenspiegel), que, como el Espejo de Sajonia, pueden tener 
fuerza de ley. La necesidad de una codificación oficial aparece relativa¬ 
mente tarde. La antigua Roma sólo llegó a ella en los últimos tiempos, 
con el Codex Theodosianus del Emperador Teodosio y el Codex Justi- 
nianeUrS de 529, que resume en tres libros las constituciones imperiales 
(constitutiones), y al que siguieron las Pandectas o Digesto de 533, que 
recogen las respuestas y comentarios de los jurisconsultos. — El Derecho 
canónico recorre sendas análogas. También aquí son, en primer lugar, los 
particulares quienes coleccionan las fuentes basadas en las decisiones de 
los concilios o asambleas eclesiásticas (cánones) y de los decretos de los 
Papas (Decretales), parte de un modo cronológico, parte en forma siste¬ 
mática. Así, los tres primeros libros de los seis de que consta el Corptis 
inris canonicij el decretum Gratiani, han sido compuestos como tratado 
didáctico por su autor el monje camanduleóse Graciano en 1145. Igual¬ 
mente la actividad pedagógica del maestro de Derecho continúa actuando 
de guía en distintas direcciones: por la aclaración, interpretación y visión 
de conjunto de las normas jurídicas vigentes hasta entonces y por su 
adaptación a las exigencias de la vida. En los siglos xii y xiii los glo¬ 
sadores de la escuela jurídica de Bolonia fueron, en este sentido, de acti¬ 
vidad decisiva en la formación ulterior del Derecho romano. La formación 
de una clase social peculiar de funcionarios y de jueces profesionales, 
nacida y estimulada por la Recepción del Derecho romano, exigió cada 
vez con mayor ahinco la compilación de las leyes y ordenanzas hasta 
entonces existentes y la codificación del derecho vigente. Los primeros 
grandes trabajos recopilatorios de esta índole se realizan en el períodc 
de transición del siglo xviii al xix, y, en el transcurso de los últimoí 
Setenta años, les siguen luego actividades legislativas que se apoyan er 
amplias bases científicas. 

El Derecho romano reconoce como fuentes: a) las decisiones del pue 
blo; h) los Plebiscitos; c) los Senado-consultos; cQ los Edictos del Pretoi 
y Edil; e') durante la época imperial, las constituciones y disposiciones 
imperiales; f) los dictámenes de los doctos investidos con ^ jus respon 
dendi (responsa prudentium). En la Edad Media se conoci^on los Weis 
tümer^ es decir, redacciones de las encuestas o definiciones' jurídicas sobr^ 
el Derecho consuetudinario hechas por el pueblo o por las personas com 
peíentes de aquél. Parte de los derechos de los troncos germánicos, redac 
tados en el período que va del siglo v al ix, los llamados derechos popu 
lares (leges barbarorum), es '‘Weistum”. Algunos de éstos son, de acuerd 
éon el pueblo, Derecho legal. A esto se añaden en la época franca lo 
capitulares, leyes particulares de contenido diverso. Más tarde se les une: 
las leyes de la paz territorial (constitutiones pacis), los derechos terri 
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tonales, los derechos locales, los derechos señoriales, ádemás de los/ 'Weis^ 
tümer'^ propiatnente dichos para el ámbito jt«Mco territorial y los libros 
jurídicos debidos a la labor privada. Sobre documentos, vid. i^ra, IX, 
parágrafo J12. En la Edad Moderna aparecen, desde luego, también los 
trabajos privados, pero sobre todo tí Corpus juris civilis de Justiniano, 
incorporado por la Recepción, y los resultados de la legislación. 

En la crítica interna de los escritos jurídicos hay que tener en cuenta ; 
1, si se trata de escritos de origen oficial o si al menos se han hecho bajo 
la inspección oficial, ó 2, si debieron su origen a intereses privados. 
Además, debemos, 3, determinar su modo de proceder respecto del De¬ 
recho efectivamente aplicado. La experiencia muestra que la formulación 
escrita del derecho vivido lleva aneja ciertas modificaciones de su conte¬ 
nido, acentúa, por ejemplo, la más perfilada redacción de las cláusulas 
penales. Por otra parte, la práctica jurídica se separa muchas veces del 
Derecho redactado por escrito. 4. Si debe determinarse el ámbito de vi¬ 
gencia del Derecho, y en cierta relación con esto, 5, el parentesco o inde¬ 
pendencia del Derecho. 

Generalidades: Kaki, v. Amira, Vom Wesen des Re chis, en Beil. z. Allg. Z. 
(1906), núm. 284; Frz. v. HotTZ^DORFF, Bnzyklopüdie der Rechtsrw.t ^ tá. por 
Jos. KoHtÉ^R, 1904. 

Escritos jurídicos de la Antigüedad:* Paul Koschak^r, Rechtsvergleichende Stu- 
dien zur Gesetzgebung JÍantrnurapis, 1917; Th^d. Kipp, G, der Quellen des rom. 
Rechts, *1909; Emilio Costa, Storia delle fonti del diritto romano ^Nuova Colle- 
zione di opera giuridique, 151, Turín, 1909; Paul Krüger, G. der Quellen und hite- 
^afur des rom. RechtsSystem. Hdb, d. dt. Rechtsw. de Binding, 1/2, * 1912 (i86). 
Dtto Karlowa, Rom. Rechtsg., f88s a 1901; Rud. v. Ihering, Der Geist des rom. 
Rechts auf den verschiedenen Stufen seiner Entwicklung, 4 vols., * 1878-88 (187) 

Edad Media: Karl v. Amira, Grundris: d. germ. Rechts (en Paul, Gr, d. germ. 

®I9I3; Hch. Brunner, Dt. Rechtsg., *i (1906), 2 —System. Hdb. d. 

U, Rechtsw., ed. por Binding, 2/1; Rich. Schróder, Lehrh. d. dt. Rechtsg., ® ed. 
K)r Eberh. y. Künssberg, 1919/22, la obra de carácter ériciclopédico más usada 
188); Klaud. Frh. V. ScHWERiN, Dt. Rechtsg., en los “(¿rundriss” de Meíster, 2/5» 
915; Paul VinograDoep, Ronuin Law in ntedieval Euro pe, 1909 (189); Orto Stob- 
E, G. d. dt: Rechtsquellen, 2 vols., i86o/64> Fod. v. Stinzing y LandsbERG, G. d. dt. 
lechtsw., 3 vols., 1860-1910; J. Declareuil, Histoire générale du droit frangai des 
rigines á lySg, París, 1925; ViTo La M^Tia, Storia delta legislazione italiana,. 
: Roma de stato Romano (476-1870) = Nuova Collezione di opere giuridiche, 35, 
'urín, 1884. 


(186) Hay traducción española de esta obra, aunque no 'directa ni completa, con 

I título de ‘'Historia, fuentes y literatura del Derecho Romano”, Madrid, “La 
Ispaña Moderna”, s. a. 

(187) Existe traducción española de esta obra: Vid. R. von Ihering, El espíritu 
el Derecho romano en las distintas fases de su desarrollo, traducción de Enrique 
‘ríncipEj 4 vols., Madrid, Bailly-Bailliére, 1891. 

(188) Hay 7.^ edición de esta obra, Berlín y Leipzig, 1932. 

(189) Existe traducción italiana de esta obra por S. Riccobono con el título 

II Diritto romano nella Europa medievale”, Palermo, 1914. 
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Ed(id Moderna: Gg. Bhix)W, Die Ursachen der Rezeption des rom. Rechts in 
Dtld. ^Hist BibL, 19 (1905); Adolf Stolz^i,, Die Bntwicklung des gelehrten Richt- 
ertums in dt, Territorien, 2 vols,, 1872; el mismo, Die Bntwicklung der gelehrten 
Rechtsprechung, 2 vols., 1901, 1910 (190). 

Derecho canónico: Paul Hinschius, System des kathoL Kirchenrechts, 6 vols., 
1869-97 C191); Alb. W^rminghoff, G. der Kirchenverfassung Dtlds,, 1 (1905); el 
mismo Verfassungsg. d. dt. Kirche im Mittela'lter, *Gr. de Meister, 2/6, 1913 (192).— 
Quellensammhmg 2. Kircheng,. ed. Edd. Eichmann, i (1912 ss) ; Adolf Tardif, 
Histoire des sources du droit canonique, Paríg,. 1887. 

Suministra noticias acerca de las colecciones de escritos jurídicos en los terri¬ 
torios alemanes, D.-W.*, p. 122-127; ibídem también respecto de los distintos pe¬ 
ríodos, ps. 302-07, 391-93, 474-84, 651-52, 754-56, 899-902, 962-63, Entre las obras 
que tienen una finalidad pedagógica citaremos las crestomatías, aue, a base de fuentes 
seleccionadas (en su mayor parte documentos), ofrecen una visión general de la evo¬ 
lución del Derecho, como por ejemplo: Wm. Altiíann y ErnsX Bfrnhéim, Áusgew. 
Urkunden zur Brláuterung der Verfassungsg, Dtlds. im Mittelalter, *1919; Ge. V, 
Bflow y Fch. Keutgen, Ausgew. Urkunden 2. dt. Verfassungsg., 2 vols., 18^, 1901; 
F, Keutgen, Urkunden zur stadt^ Verfassungsg., 1901, 1909; Ernst v. Schwind 
y Alf. Dopsch, Ausgew. Urkunden zur Verfassungsg. der dt.-ósterr. Brblande im 
Mittelalter, 1895; Wm. Altmann, Ausgew. Urkunden z. brandenburg.-preuss. Ver- 
fassung- u. Verwaltungsg,, 2 vols., *1914; el mismo, Ausgew. Urkunden z. dt. Ver¬ 
fassungsg. seit 1S06 , 2 vols., 1898. A esto hay que añadir K. Zeumer, Quellensamm- 
hng zm G. der dt. Reichsverfassung in Mittelalter und Neuzeit = Qtiellensamm- 
Iting zum Staats-, Verwaltungs^ und Volkerrecht, ed. por v. TriEpEl, 2 (^1904, 
^1913); WaltEr Schückjng, Quellensammhmg zum preus. Staatsrecht :=^ihíáeTn^ 4 
(1906) (193). 

Jak. Grimm, Dt. Recht altertümer, 1828, *ed. por HeuslEr y HübnEr, 2 vols. 
1899; M. J. Noordewier, Nederduitsche regtoudheden, 1853; Hch. Zopfl, Altertü- 
mer des dt. Reichs u. Rechts, 3 vols., 1860-61; Edd. Osenbrüggen, Dt. Rechtsalter- 
tümer aus der Schweiz, 1858-59; Norges garrde love, 5 vols., Cristianía, 1846-92, 
2* serie, ed. por Taranger, i (1901); Andr. Kolderup-RosEnvinge, Samling of 
gamle Danske domme, 4 vols., Copenhague, 1842-48. 

^ En la Bdad Moderna comienzan con el siglo xvii las grandes colecciones legis¬ 
lativas, que, en un principio, están representadas en su mayoría por trabajos privados 
(en parte, con el apoyo oficial) y que luego son sustituidas por publicaciones de ca¬ 
rácter oficial, especialmente por la circunstancia de que una ley sólo adquiere fuerzs 
de tal en el momento en que se publica oficialmente, es decir, en que aparece impresa 
en el correspondiente “Diario Oficial”. 

Sobre Alemania: Kl. Frh. v. ScHWERin, Dt. Rechtsg., ps. 30-34, y Gv. Wolf 
ps. 554-78. Vid. ScHWERiN, Binführung in das Studium der german. Rechtsg., 1922 


(190) Vid. en las notas 89, 90 y 91 la bibliografía de Historia del Derecho espa 
ñol y de Historia de la Literatura jurídica española. 

(191) Vid. en España, Pedro Benito Golmayo, Instituciones del Derecho cañó 
nico, 2 vols,, Madrid, 1896, 

(192) Vid. en la nota loi la bibliografía de Historia eclesiástica de España 

(193) No existe ninguna Crestomatía de antiguos textos jurídicos españole 
En el volumen II de la “Historia del derecho español” de A. García Gallo (* 1943 
se intenta llenar esta laguna, pero sólo se ha publicado hasta ahora el fascículo i.' 
que comprende hasta el período visigodo inclusive. Vid. también: E. DE Hinojos^ 
Documentos para la Historia de las Instituciones de León y Castilla (siglos X-XIIL 
Madrid, 1919. 
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ps. 44 ss. En el territorio alemán, la legislación imperial quedó en segundo término. 
Precedieron a ésta los distintos territorios que, mediante la edición de sus derechos 
:erritoriales — Baviera (i 6 i 6 ), Würtemberg (i 555 , 1567, 1610), Prusia (1620), orde- 
lanzas territoriales del Tirol (1526, 1532, i 573 ), etc., —emprendieron la redae n 
le escritos jurídicos de extenso contenido. Al mismo tiempo las Ciudades dieron eí 
íjemplo, mediante ía nueva codificación de sus derechos: Reformas de Nuremberg 
1479-84, 1503, 1522, 1564), Derecho local de Hamburgo (1497, 1603-05), En Sajorna 
nerón obras privadas: Joh. Christ. Lünig, Codex Auguateus, Leipzig, 1724, que 
■ontinuó el Corpus juris Saxonici, 1673 (2.* edición del Corpus novum Saxonicum 
> colección de ordenanzas y mandatos de los Príncipes y de la Curia sajona, Dresde, 
y que más tarde íué continuada hasta 1824. En la Marca de Brandeburgo 
)TTo Myi^ius editó el Corpus constitutionum Marchicarum, 6 vols., Berlín y Halle, 
737 5s,, con 5 vols. suplementarios, que contienen los apéndices de 1737 - 47 - Sobre 
?to el “Registro*^ y él Novum Corpus constitutionum Borussico-Brandenburgensium, 
raecipue Marchicarum, 13 vols. (cada volumen contiene las Ordenanzas de los úl- 
mos cinco años), 1751-1810. En Austria hay que tener primero en cuenta, por lo que 
3 refiere a la Austria superior e inferior, el Codex Austriacus, una obra privada 
e Frz. Ant. V. Guarient, que se ocupa de la época de Leopoldo I, pero que, en 
calidad, se remonta hasta el siglo xvi y cuyo título reza: Codicis austriaci ordine 
\phahetico compilati, pars I et II, 2 vols., Viena, 1704. Dte esta obra Splt. i: Ó'aww- 
mg osterr. Gesetze bis auf das Jahr 1720 (Viena, 1748); Splt. 2: 1740 (ibídem, 
754), ambos compuestos por SEb. Gote. HerrEnlEbEN. Como 5." parte, Supplemen^ 
m C( iich Austriaci: 20 oct 1740 a 31 dic. 1758, y 6.* parte: 1759-1770 (Viena, 
777), hechos, por encargo oficial, por Thom, Ign. Frh. v. Pock. — Jos. KropaT- 
:hek,, Sámmlung aller k. k. Verordnungen u, Gesetze, 1740-80, 8 vols., Viena, 1787» 
[789; del mismo, Hdb, aller unter der Regierung des Kaisers Josef II für die k, k. 
rbldnder ergangenen Verordnungen und Gesetze in systenmtischer Verbindung, 
vols., 1785-90; del mismo, Sammlung der Gesetze, welcher unter der Regierung 
s Kaisers Franz II erschienen sind, Viena, 1792-1847. Con Leopoldo II comienza 
edición oficial: Sr. Majestdt Leopold II. PoHtische Gesetze u, Verordnungen f, die 
bÓhm. u, galizischer Brbldnder, 4 vols., Viena, 1791-93, que fué continuada, como 
íyes políticas^ y ordenanzas para todos los Estados imperiales, con excepción de 
ungría y Siebenburgen, hasta 1848} 76 vols., Viena, 1793-1851. Útil: Alphabet- 
ronolog, Uebersicht der k. k, Gesetze und Verordnungen, Viena, 1825-27. Vid. 
ínst MayErhoEEB, Hdb. f. d. polit. Verwaltungsdienst in dem tm Reichsrat ver- 
^tenen Konigreichen u. IMndern, “ed. por Ge. Ant. Pace, 1 (1895), ps. 31 ss., 
3 ss. Arn. Luschin V. EbEngrEuth, Oesterr. Reichsg., 1896, ps. 511-22. 

Con el siglo xviii comenzaron las grandes codificaciones: 1751: Codex juris 
ifarici criminalis; i 75 fi> Codex Maximilianeus Bavaricus; 1794, Allgemeines Lan- 
?cht für die preuss. Staaten; 1769, en Austria la Constitutio criminalis There- 
1781, una Allgemeine Gerichtsomung^ y 1811, Allgemeines hürgerliches Gesetz- 
:h für das Kaisertum Oesterreich. 

Sobre la época más reciente: Die dt. Staatsgrundgesetze in diplomatisch ge- 
uem Abdrucke, ed. por Karl Binding, 10 vols., 1893 ss.; Edm. Bernatzik, Die 
err. Verfassungsgesetze osterr. (Gesetze, 3 (*1911); Hs. Kexsen, 

? Verfassungsgesetze der Republik Dt.-Oesterr., 1919 (han aparecido hasta ahora 
artes) (194). 


(194) En España, los distintos derechos territoriales comienzan a recopilarse 
istematizarse desde^ fines del siglo xv. Estas Recopilaciones generales de Dere- 
caracterizan el primer período de la Edad Moderna. Del Derecho castellano se 
i?Rn tres Recopilaciones generales, integradas por un material legislativo no siem- 
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De los países no alemanes se ocupa Wm, Altmann, Ausgew. Urkunden 2. ausserdt 
Verfassungsg. seit 1776, 1897, ^ 1913. 

A Inglaterra se refiere Fix. LiEbErmann, Die Gesetse der Angelsachsen, i: Tex¬ 
to y traducción (1903). 2/1: Dice. 1906, 2/2: Glosario jurídico y de materias, 1912; 
Statutes of the realm, ed. por A. Luders, T. E. Tomeins y otros (Record Commis- 
sion), II vols,, 1235-1713, Londres, i8io a 1828; Constitutional documents of the 
Puritan Revolution, 1628 a 1660, ed. por S- R. GardinEr, Oxford, 1890; Wm. StubbS; 
Seiect charters of Bnglish constitutional history, ® 1895. 


pre fielmente recogido: las “Ordenanzas Reales de Castilla” u Ordenamiento d« 
Montalvo (1484), la “Nueva Recopilación de las Leyes de España” (1567) y U 
“Novísima Recopilación de las Leyes de España” (1805), — Las Recopilaciones ge 
nerales del Deffecho aragonés, son unas cronológicas y otras sistemáticas. A •fine 
del siglo XV y primeros del xvi se edita varias yeces una colección cronológica d» 
fueros aragoneses, cuyo núcleo es el Código de Huesca de 1247. Ru ^552 se edit 
por vez primera una Recopilación sistemática. — En Cataluña se forman tres Reco 
pilaciones generales y oficiales del Derecho catalán. La primera se imprime en 1495 
la segunda lleva el título de “ Constitucions i altres Drets de Catalunya,” (1588 
1589); la tercera, hoy vigente en parte, lleva el mismo título y se imprimió pO 
primera vez en 1704. — Del Derecho valenciano se hicieron dos Recopilaciones: 1 
primera, cronológica (1482), y la segunda, sistemática, titulada “Fori Regni Valer 
tiae” (1547).—'En Mallorca se hizo una Recopilación de índole privada: las “Ord 
nacions y summari deis privilegis, consuetuts y bons usos del regne de Mallorca’ 
por el notario Antonio Moel (1663). — En Navarra se formaron varias Recopilí 
ciones con la legislación de las Cortes, algunas completadas con el Fuero Gener; 
de Navarra. Las principales son las tituladas “Fueros del Reino de Navarra dése 
su- '.reación hasta su feliz unión con el de Castilla y recopilación de las leyes pr< 
mulgadas desde dicha unión hasta el año de 1685”, por el licenciado Chavier (i68í 
y “Novísima recopilación de las leyes de el Reyno de Navarra” del licenciado Ee 
ZONDO (1735). — En Vizcaya se publicó, en 1528, una recopilación, que tiene m 
bien el carácter de un Código, con el título de “Fueros, privilegios, franquezas 
libertades de los caballeros hijosdalgo del Señorío de Vizcaya”; en Guipúzcoa 
imprime en 1696 la “Nueva Recopilación de los fueros, privilegios, buenos usos 
costumbres, leyes y ordenanzas de la provincia de Guipúzcoa”; en Álava, las ley 
y ordenanzas que rigen este territorio se han coleccionado varias veces, y en 18 
se publicó el “Cuaderno de leyes y ordenanzas con que se gobierna esta provim 
de Álava”.—-En 1680 se promulgó la “Recopilación de las leyes de Indias”. 

En el siglo xix se realizan en España las grandes codificaciones. Se promulg 
varios Códigos políticos o Constituciones (1808, 1812, 1837, 1845, 1869, 1876) y 
codifican el Derecho civil, el penal y el mercantil. En 1889 se promulga el Códi 
civil, rigiendo sólo parcialmente y como supletorio y subsidiario en Aragón, Ca 
luña, Baleares, Navarra y Vizcaya o territorios llamados de “Derecho foral”. 
primer Código penal español se promulga en 1822, siguiéndole los de 1848, 18 
1928 y el vigente de 1932. En 1829 se promulga el primer Código de Comercio, 
que sigue el vigente de 1855. En 1855 se promulga la primera Ley de Enjuic 
miento civil y en 1881 la vigente; en 1872, la primera Ley de Enjuiciamiento crit 
rtal y en 1882 la vigente. — Las disposiciones legales, a partir de 1810, se reco| 
en la “Colección Legislativa”, que aparece anualmente desde aquella fecha í 
títulos diversos—t “Colección de Decretos y órdenes de las Cortes”, “Decretos 
Rey don Fernando VII”, etcétera. — y desde 1846 con el título de “Colección Lej 
lativa de España”. Vid. también M. Martínez Aecubiela, Diccionario de la Ad 
nistración española. Compilación de la novísima legislac'ión de España en todos 
ramos de la Administración pública^ Madrid, 1858 ss. 
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Francia: Vid. GasT. Gavet, Sources de Vhistoiresdes institutions et du droit fran¬ 
jáis Manuel de bihliographie historique, París, 1899; Joürdan, Dkcrusy y F. A. 
ISAMB^RT, Recudí général des anciennes lois jrangaises depuis l'an 420 jusqufá la ré- 
volution de 178^, 29 vols., París, 1822-33; Ordonnances des rois de France de la 3 race 
jusqu'en 1514, 22 vols., París, 1723-1849; cont,: Régne de Frangois /, i: 1515-16, 
París, 1902; Catalogue des jactums et d'autres documents judiciaires aniéríeurs d 
1790, ed. por A, Corda, 5 vols., París, 1891-1900; F- Chenon, Histoire générale du 
droit frangais public et privé des origines d 1813, Vol. i Période gallo-romaine-féo- 
dale, Sources du droit^ París, 1926. Vid. Marcee Marión, Dictionnaire des insti¬ 
tutions de la France au I7e et i8e siécle, París, 1925. 

Dinamarca: Corpus constitutionum Daniae, 1558-1660, cd. por B. A. Secher, 
5 vols., Copenhague, 1887-99. 

Hungría: Monumento Hungariae jurídico-histórica, Corpus statutorum Hunga- 
riae municipalium, 5 vols., Budapest, 1885-97. Corpus juris Hungarici, ed, por Mar- 
KUs, Budapest, 1899-1905. 

Yugoslavia: Monumento historico-jurxdica Slavorum meridionalium, Agram, 1895 
y siguientes. 

Estados Unidos de Norteamérica: Por encargo del Congreso se publicó por B. P. 
PooRE, A descriptive catalogue of the government puhlications of the United States. 
sept. 5 1776 a marzo 4 1884, Washington, 1885 (195). 


(195) Creemos interesante consignar aquí las principaícs colecciones de leyes, 
fueros y otros escritos jurídicos españoles: i) Códigos, leyes, pragmáticas, orde¬ 
nanzas, etcétera: K, Zeumer, Leges Visigothorum Antiquiores^ en MGH, Hanno- 
ver-Leipzig, 1894; el mismo, Leges Visigothorum., en MGH, LL, I, Hannover-Leip- 
zig, 1902; [M. P. Meréa], Textos de Direito visigótico, I-II, Coimbra, 1920; 
G. HaenEe» Lex Romana Visigothorum, Leipzig, 1849; Los Códigos españoles cow- 
cordados y anotados, 12 vols., ^Madrid, “La Publicidad”, 1847-1851, * Madrid, 1872- 
1873 (comprende el Líber ludicum, Fuero Juzgo, Fuero Real, Fuero Viejo de Cas¬ 
tilla, Partidas, Ordenamiento de Alcalá, Leyes del Estilo, Espéculo, Leyes de los 
Adelantados Mayores, Leyes Nuevas, Ordenamiento de las Tafurerías, Ordenan¬ 
zas Reales de Castilla, Leyes de Toro, Nueva Recopilación, Novísima Recopilación,. 
A.ütos acordados, Ordenanzas del Consulado de Bilbao); M. Martínez Aecubiela, 
Códigos antiguos de España, Madrid, 1885; Real Academia Española, Fuero Juzgo 
?n latín y castellano, Madrid, 1815; Real Academia de la Historia, Las Siete Par¬ 
tidas del Rey Don Alfonso el Sabio, cotejadas con varios códices antiguos, 3 vols., 
Madrid, 1807; Real Academia de la Historia, Opúsculos legales del Rey Don Alfonso 
H Sabio, 2 vols., Madrid, 1836; Gaeo Sánchez, Libro de los Fueros de Catítiella, 
Barcelona, 1924; A. García Gallo, Textos de derecho territorial castellano (Devy- 
tas, Pseudo-Ordenamiento II de Nájera, Pseudo-Ordenamiento de León, Fuero An- 
:iguo), AHDE, XIII (1936-1941), páginas 308-396; J. M. Ramos LoscerTales, Com- 
nlación Privada de Derecho aragonés, I (1924), páginas 400-408; el mismo, 
Recopilación de fueros de Aragón, ibídem, III (1925), páginas 491-4531 G. TiéLAN- 
)ER, Los Fueros de Aragón, Lund, 1937; el mismo, Fueros aragoneses desconocidos 
Comulgados a consecuencia de la gran peste de 1348, RFE, XXII (1935), página» 
-33 y 113-152; P. Savall y S. Penén, Fueros, Observancias y Actos de Corte det 
"^eino de Aragón, 2 vols., Zaragoza, 1886; P. IlarrEGui y S. Lapuerta, Fuero Gef 
^ral de Navarra, Pamplona, 1869; A. Chavier, Fueros del Reyno de Ncwarro desdf 
u creación hasta su feliz unión con él de Castilla, y Recopilación de las leyes ^04 
migadas desde dicha unión hasta el año de 1683, Pamplona, 1686; J. DE Elizondo^ 
Jovisima recopilación de las leyes del reino de Navarra hecha en sus Cortes gene- 
ales desde el año 1312 hasta inclusive, 2 vols., Pamplona, 1735; R. d'Abadae, 
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§ 14. Actas (generalidades) 

Solí Actas los escritos que se derivan del despacho de los asuntos 
cíoaies por las autoridades, ‘‘los escritos mediante los cuales se despachan 
\oí asuntos de una Administración'' (O. RiednEr), Las actas muestran 


y \ iN VALs y F. Vai,ls y Taberner, Usatges de Barcelona, Barcelona, 1913; J, Ro- 
vjKA Ermengoe, Usatges de Barcelona i Conmemoradons de Pere Alberto Baroe- 
loi.i. 1933: E. Müeiné y BrasES, Les Costums maritimes de Barcelona universal 
mnit conegudes per ''Llibre de Consolat de Mar”, Barcelona, 1914; Constitucions 
i (íKres drets de Catalunya^ Barcelona, 1704, reproducida por el Colegio de Aboga¬ 
dos (ie Barcelona. 1909; J. M. Quadrado, Privilegios y franquezas de Mallorca. 
Cid nías, capítulos, estatutos, órdenes y pragmáticas otorgcMas por los Reyes de 
Mallorca, de Aragón y de España desde el siglo XIII hasta fines del XVII, Palmia 
de Mallorca, 1895; A. Moee, Ordinations y summari deis privilegis, consuetuds y 
Iwns usos del regne de Mallorca, Mallorca, 1663; F, J. Pastor, Pori Regni Valentía, 
cd:, de — , Valencia, 1547; El fuero, privilegios, franquezas y libertades de los Caba- 
¡¡■ros hijosdalgo del Señorío de Vizcaya, Burgos, 1528; ^Bilbao, 1897; Nueva 
r, I epilación de los Fueros, prixñlegios, buenos usos y costumbres, leyes y ordenanzas 
de Ja M. N. y AI. L. Provincia de Guipúzcoa, ^Tolosa, 1696 (última ed. Toíosa, 
Leyes con que se govierna la M. N. y M. L. Provincia de Alava, Ma- 
<lrid. JO71; E. García de Quevedo, Ordenanzas del Consulado de Burgos de 
llurgos, 1905; D. DE Encinas, Prozisioncs, cédulas, capítulos de ordenanzas, tns- 
inii'cioHcs y cartas libradcfs y despachadas en diferentes tiempos... tocantes al buen 
anhíeriio de las Indias y adtnínwíracíán de la justicia en ellas, Madrid, 1596; Reco¬ 
pilación de Leyes de los Reinos de Indias. Madrid, 1680; Leyes de hidias, 13 vols., 
Madrid, I a Vil, 1889, VIH a XIII, 1890. 2) Fueros municipales, cartas-pueblas, 
costumbres locales, etcétera: [T. Muñoz y Romero], Colección de Fueros y cartas- 
pueblas de España, por la Real Academia de la Historia. Catálogo, Madrid, 1852 
t-i mismo, Colección de Fueros Municipa>les y cartas-pueblas de los reinos de Castilla 
León. Corona de Aragón y Navarra, coordinada y anotada por—, tomo I (únic< 
(>id beado). Madrid. 1847; A. Fernández Guerra, El Fuero de Aviles, Madrid 
uSbó; G. A. AelEn, Forum Conche, The latín Text of the Municipal Charte and LavOi 
of fhe City of Cuenca (Spmn)\ 2 vols,, Cincinatti University Press, igMDg-igiO; R. di 
Urena, Fuero de Cuenca (Forma primitiva y sistemática: texto latino, texto caste 
l'aiK» y adaptación del P'uero de Ifnatoraí), edición crítica... por—, Madrid, Rea 
Axademia de la Historia, 1935; el mismo y Adoeeo Boniela San Martín, Fuero di 
Usagre (siglo XíII) anotado con las variantes del de Cáceres, Madrid, 1907; e 
mismo. El Fuero de Zorita de los Canes, según el códice 247 de la Biblioteca Nado 
nal (siglos XIII al XIV) y sus relaciones con el Fuero latino de Cuenca y e 
romanceado de Alcázar, Madrid, 1911; Feliciano Caeeejas, Fuero de Sepulvedo 
publicado en el “Boletín de Jurisprudencia y Administración” y arreglado y anotad' 
por —, Madrid, 1859; Gaeo Sánchz, Fueros castellanos de Soria y Alcalá de He 
nares, Madrid, 1919; Américo Castro y Federico de Onís, Fueros leoneses d 
Zamota, Salamanca, Ledesma y Alba de Tornees, Madrid, 1916; José Bknavide 
Checa, El Fuero de Plasencia, Roma» 1896; Juan Catalina García, El Fuero d 
Brihuíga, Madrid, 1887; A. Bonilla San Martín, El Fuero de Llanes, “Revist 
de Ciencias Jurídicas y Sociales”, I ('1918), paginas 97-149, tir. ap., Madrid, 1918 
el mismo, Fueros de los siglos XI, XII y XIII, en sus "Anales de la literatur 
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bastante afinidad con los documentos en cuanto a su origen y su reali¬ 
zación, tienen con éstos muchos puntos de contacto y se pueden comprobar 
varios entrecruzamientos entre las actas y los documentos. Desde luego 
se diferencian esencialmente en una cosa: en tanto que el documento 
puede existir y puede comprenderse en sí mismo, el acta aislada sólo 


española”, años 1900-1904, Madrid, 1904, páginas 114-136; Fuero de Madrid, Ma¬ 
drid, Publicaciones del Archivo de Villa, 1932 (estudio preliminar de Gai,o Sán¬ 
chez, transcripción de A. Millares .y glosario de R. Lapesa) ; Hayward Kénis- 
TON, Fuero de Guadalajar a (1219), edited by—, “Elliot Monographs in the romance 
language and Literatures”, Princeton "niversity Press, Nueva York, EE. UU. y 
“Les Présses Universitaires de France”, París; A. Martín Lázaro, Fuero caste¬ 
llano de Béjar (siglo XIII), “Revista de Ciencias Jurídicas y Sociales”, VIH (1925), 
páginas 107-244, tir. ap., Madrid, 1925; Luis Andrés, Fueros y privilegios conce¬ 
didos por Alfonso VIII al Monasterio de San Salvador de Oña en los años 117^ 
y 1184, BRAH, XIX (1891), páginas 128 ss.; [Fray Aleonso Andrés], Fueros 
de Alfonso VII y Alfonso VIII, BRAH, LXV (1914), páginas 22% ss. (se publi¬ 
can con un informe a la Academia, por don Rafael de Ureña) ; A. Ballesteros 
BerETTa, Fl Fuero de A lienza, BRAH, LXVIII (1916), páginas 264-270; Carmen 
Caamaño, El fuero romanceado de Falencia, AHDE, XI (1934), páginas 503 ss,; 
J. M. Campoy, Fuero de Lorca, otorgado por Alfonso X, * Toledo, 1913; Antonio 
Cuadrado, Texto de la primera carta de fueros dada a lc$ villa de Toro por Alfon¬ 
so IX de León, BRAH, LXXX (1922), páginas 288 ss.; L. Díez Canseco, Sobre 
los fueros del Valle de Fenar, Castrocalbón y Pajares. Notas para el estxidio del 
fuero de León, AHDE, I (1924), páginas 337-781; el mismo, Fuero de San Pedro 
de las Dueñas, AHDE, II (1925), páginas 762-770; C. Fernández Duro El fuero 
de Sanabria, BRAH, XIII (1888), páginas 281 ss.; V. Fernández Llera, El Fue¬ 
ro de la villa de San Emeterio (Santander), BRAH, LXXVI (*920), páginas C220- 
242; P. Fidel Fita, Canales de la Sierra. Su fuero antiguo, BRAH, L (1977), pági¬ 
nas 316 ss.; el mismo, Fueros inéditos de Archilla, BRAH, VIII (1886), páginas 
422'ss.; el mismo, Fueros inéditos de Belinchón, 1198, BRAH, VIII (1886), pági¬ 
nas 146 ss.; el mismo, Fueros de las villas de Uceda, Madrid y Alcalá de Henares, 
BRAH, IX (1886), páginas 236-239; el mismo, El Fuero de Uclés, BRAH, XIV 
(1889), páginas 302-355; Constantino Garran, El Fuero municipal de Nájera, 
BRAH, XIX (1891), páginas 52 ss.; Narciso Hergueta, Fueros de Nave de Albura 
declarados y confirmados en tiempo de don Sancho, conde de Castilla, ano 1012, 
RABM, 3.^ ép., IV (1900), páginas 248 ss.; el mismo, Fueros de Cueva-Cardiel y 
Vilhlmtmdar (provincia de Burgos), RABM, 3.^ ép., XI (1907), páginals 417 ss,; 
el mismo, El fuero de Logroño, BRAH, L (1907), páginas 325 ss.; el mismo, Fue¬ 
ros inéditos de tres pueblos de la Rioja en el siglo XII, BRAH, XXVI (1895), 
páginas 55 ss.; el mismo, Fueros y cartas-pueblas de Santoña, Alesón, Torrecilla 
ie Cameros, San Andrés de Ambronero, Oriemó, etcétera, BRAH, XXXIII (1898), 
páginas 112 ss.; José M.* Lacarra y Luis Vázquez de Parca, Fueros leoneses 
inéditos, AHDE, VI (1920), páginas 429-436; Gabriel Llabrés, Fuero de Tru- 
Hllo, en “Revista de Extremadura” (noviembre de 1901), páginas 489-497; Manuel 
Martínez Sueiro^ Fueros municipales de Orense, Orense, 1912; M. Fernández 
Mourillo, Fuero de Agüero (hoy Buenavista), provincia de Falencia, RABM, 3.^ 
íp., IV (1899); páginas 192 ss.; R. Prieto Bances, El Fuero de Santo Adriano de 
Vaselgas, AHDE, II (1925), páginas 523 ss.; J. Rius Serra, Nuevds fueros de 
berras de Zamora, AHDE, VI (1929), páginas 444 ss.; T. Rojo Orcajo,. Í 7 n fuero 
iesconocido: el fuero otorgado a Andaluz, en “Universidad” (Zaragoza), II (^925), 
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puede apreciarse por completo en relación con las demás actas a que ha 
dado lugar el desarrollo del asunto en tramitación. Cada documento es- 
en sí mismo una individualidad ; el acta es sólo una parte de un fascículo. 
Este hecho es sumamente importante por lo que atañe a la consideración 
de las actas como fuente histórica. El documento constituye algo cerrado 


páginas 785 ss.; A. Sánchez Cabañas, Bl fuero antiguo de Ciudad Rodrigo, dado 
por Fernando II de León, BRAH, LXII (1913), páginas 3^9 ss.; J. Sanz García, 
Bl Fuero de Verviesca y el Fuero Real, Burgos, 1927 ; Pádre Luciano Serrano, 
Fueros y privilegios del Concejo de Pancorbo (Burgos), AHDE^ X (1933)^ pági¬ 
nas 325 ss.; VlÁZQUÉZ NúÑEz, F\f>ero de Allariz, Orense, 1907; V. Vignau, Fueros 
dados a los moradores de Rivas de SU por Don Alfonso IX, Rey de León, año I22S„ 
BRAH, LXVIII (1916), páginas 53 ss.; íjí. Hergukta, Fueros inéditos de Cirueña 
en el año 972, BRAH, XXIX (1896), páginas-»325 ss.; el"mismo, Fueros inéditos de 
Viguera y de V <^1 de Funes, otorgados por Don Alfonso el Batmador, BRAH 
XXXVII (1900), páginas 3Ó8-430; el mismo, Fuero Je Viguera y de Val de Funes' 
Su apéndice, BRAH, XXXVII (1900), páginas 449-458; J. M'.^ Ramos LoscíJrta- 
t2íS , Fuero concedido a Ccdatayud por Alfonso I en J131 , AHDE, I (1924), pági¬ 
nas 408-416; el mismo, Fuero de Jaca (última redacción), Barcelona, 1928; F. Az- 
NAR Navarro, Forum Turolii, en “ Colección de documentos para el estudio de la 
historia de Aragón”, Zaragoza, 1905; M. Sancho Izquierdo, Bl fuero de Molina 
de Aragón, Madrid, 1916; M. Aubareda y Herrera, Fuero de Alfombra, “Revista 
de Ciencias Jurídicas y Sociales”, VII (1924), páginas 195-201, VIÍI (1925), pági¬ 
nas 424-462 y 589-608, IX (1926), páginas 91-128; José M.* Lacarra, Fueros de 
Tafalla, Argucdas, Puente la Reina, OUte, etcétera, en el apéndice a su estudio “No¬ 
tas para la formación de las familias de fueros de Navarra”, AHDE, X (1933), 
páginas 203-272; eí mismo, Fuero de Bstella, AHDE, IV (1927), páginas 404 ss.; 
el mismo, Fuero de Bstella, año 1164, AHDE, IX (1932), páginas 386 ss.; el mismo, 
Fuero concedido a Miranda de Arga por Sancho el Fuerte, en “Bc^etin de la Comi¬ 
sión de Monumentos de Navarra”, XIX (i935), páginas 130-131; José de Yanguas 
Y Miranda, Diccionario de los Fueros del Reino de Navarra y de las Leyes vigen¬ 
tes hasta Cortes de los años 1817 y 18 inclusive, San Sebastián, 1828, y ;sus 
Adiciones a los Diccionarios..., San Sebastián, 1829; L. M. Uriarte LEBario, Bl 
Fuera de Quadra SaecEdo, Fuero de las M. N. y L. 

Bncartaciones, Bilbao, 1916; F. Vales y Taberner, Frivilegis i ordenacions de les 
valls pirenengues, 1. Valí d'Arán, Barcelona, iQ^S, IL Valí dAneu, Vallferrera 
Valí de Overol, Barcelona, 19x7, ///. Valí jAn/dorra, Barcelona, 1920; el mismo, 
Franqueses i usances de la ciutat dtVrgell, en ‘^Estudis Universitaris catalans”, XII 
(1927), páginas 163-179; Consuetudmes Ilerdenses, en Vieeanueva, Viaje literario 
a las iglesias de Bspaña, tomo XIV, páginas 160-195; F. Vales y Taberner, Les 
cosiums de U bailHa de Miravet, en “Revista Jurídica de Catalunya”, XXXIII 
(1926), páginas 52-79; Galo Sánchez, Constitutiones Baiuliae Mirabeti, Madrid, 
191S ; Recognoverunt proceres, en R. di Tucgi, IÍ libro verde della Cittá di Cagliarí 
(Caller, 1925), página 84; J. M. Mans y A. Miñarro, Recognoverunt proceres 
(transcripciá del text original), Barcelona, “Edicions Universitat Catalana”, 1933; 
Recognoverunt proceres. Versión medieval catalana del privilegio asi tlamado, Bar¬ 
celona 1927; J. Pelea Y Forgas, Tratado de las relaciones y servidumbre entre las 
fincas. Examen especial de las Otdinacions llamadas de Sancta Cilia, Barcelona, 
igoi ; E. DE H inojosa. Costumbres de Gerona, /. Üsatges de Gerona, Barcelo¬ 
na, 1926; J. RoVjra ArmEngoe, Consuetudines de Gerona, AHDE, V (1928), pági¬ 
nas 450 ss.; A. CoRBEEEA, Consuetudines diócesis Gerundensis. TtKmscripción del 
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en sí mismo, una totalidad, pero el acta aislada, solamente un fragmento 
de un conjunto surgido del intercambio de escritos oficiales. 

En general son los mismos los principios aplicables a la consideración 
crítica de los documentos y actas, Al igual que en todas las fuentes histó¬ 
ricas, antes de su valoración, debe responderse a la pregunta: ¿de qué 
modo se ha producido y realizado el ejemplar que tenemos a la vista? 
En lo específico sepáranse, desde luego, los caminos de la crítica. En 
los documentos es relativamente fácil reconocer de qué grado de si\ des¬ 
arrollo proceden, si se trata de escritos en limpio, de minutas o de formu¬ 
larios, en cuanto que en ellos se dan relativamente pocos grados; en las 
actas, en cambio, aparece una multitud de formas capitales y dentro de 
ellas una variedad en los grados de desarrollo, que no puede reducirse 
fácilmente a un esquema rígido y que frecuentemente son distintos en 
wn mismo período según los territorios y según las diversas autoridades. 

Eas dificultades existentes para una terminología uniforme compren¬ 
siva de las actas estriban en esa gran variedad que, en un mismo asunto 
oficial, cambia las denominaciones habituales según los funcionarios, te¬ 
rritorios y épocas, en que a menudo no existe, en general, ninguna deno¬ 
minación fija. Fch, Kuch, politisches Archiv des Ldgfen Philipp des 
Grossmiitigen von Hessen, 1 = Publ. aus den k. prenss. Staatsarchiven, 78 
(1904), p. XXIX ss., ha señalado para las Actas del L-andgrave Felipe 
de Hesse las formas siguientes: 1, el oficio; 2, la carta de plenipotencia 
y el escrito de autentificación; 3, la instrucción; 4, el protocolo; 5, la 
nota de apuntes, memorándum, dictámenes., deducciones; 6, proposiciones; 
7, relaciones de artículos para equipar a la soldadesca, fórmulas de jura¬ 
mento ; 8, apuntamientos procesales; 9, periódicos; 10, Registros, listas, 
índices; 11, cuentas y justificantes de cuentas. 

Mart. Hass, Deber das Akt emúes en und den KandeistÜ im alten 
Preussen, en Pf. b, brandenb-preuss, G., 22 (1909), 201-255, distingue, 
por lo que se refiere a la Cancillería prusiano-brandeburguesa: 1, las 
órdenes de Gabinete; 2, Rescriptos (Rescriptos de la Corte y de los 
Ministerios); 3, Informes (Informes inmediatas e informes de las auto- 


mcnuscrito de la Biblioteca Provincial y Universitaria de Barcelona, en “E^tudis 
Universitarias catalans”, III (1909), páginas 54-^4, 333 ' 343 , 450-458, 535 ; 54 i; 
J. CoTs Y Gorchs* Consuetudmes diócesis Gerundensis. Estudio y transcripción dé 
los monumentos más antiguos del siglo XV, Barcelona, 1929; Bienvenido OeivEr, 
Historia del derecho en Cataluña^ Mallorca y Valencia. Código de las Costumbres de 
Tortosa, 4 vols., Madrid, 1876-1881; R. FoguET, Código de las Costumbres de 
Tortosa a doble texto, traducido al castellano del más aniigtw ejemplar catalán, 
Tortosa, 1919; J. CoTs y Gorchs, Les ''consuetuds^ d'Horta (avui Horta de Sant 
Joan) a la ratUa del Baix Aragó (1296), en “Estudís Universitaris catalans”, XV 
(^1930), páginas 304-323. Sobre fueros portugueses, vid. Portugaliae Monumenia 
Histórica. Leges et Consuetudines, 2 vols., Lisboa, I, 1856, II, fase. i.°, 1868. Las 
ídiciones de las Actas y Ordenamientos de Cortes véanse en las notas 160 y 207. 
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ridades centrales); 4, extractos; S, oficios (cartas); 6, Edictos y patentes, 

Eñ las formas de acta que más frecuentemente aparecen en elisiglo xvi, 
a saber, en los oficios (también, escritos, resúmenes), Küch distingue 
grados de desarrollo: 1, la minuta (llamada también en alemán ‘^Begrifí*\ 
‘^Copei’^), como bosquejo del oficio en limpio (Mundum); 2, el despacho 
u otorgamiento; 3, la copia. — La minuta puede ser a su vez: a) la minuta 
debida a una sola mano; b) la minuta revisada por una o varias per¬ 
sonas; <r) la minuta revisada de su puño y letra por el otorgante (Prín¬ 
cipe); d) la minuta de puño y letra del otorgante, revisada después por 
personas de la Cancillería; é) el escrito en limpio utilizado como minuta 
cuando no se ha terminado la puesta en limpio,, sino que se ha modificado 
su contenido, y f) el escrito en limpio terminado (y modificado en el 
último momento) y aprovechado como minuta. — El Servicio Exterior 
del Imperio alenián distingue el borrador o esbozo de la minuta como un 
grado preliminar de ésta. La minuta supone el borrador ya corregido del 
todo y al que sólo falta, respecto del escrito en limpio, por lo que atañe 
al contenido, que se acabeji de escribir los nombres, títulos y expresiones 
de pura forma. La copia en limpio, dispuestas para el otorgamiento o 
despacho (Mundum), puede ser: a) no terminada; b) terminada; c) ter¬ 
minada y sellada. El despacho (expeditio) distínguese de la copia en limpio 
terminada en que ha salido de la Cancillería. Cuestión distinta es que el 
despacho llegue al destinatario y sea aceptado por éste, pero tiene impor¬ 
tancia para determinar el lugar de hallazgo. En cada Cancillería distín¬ 
guese incluso: I."*! la salida de las piezas que de ella salen y la entrada 
de las que en ella ingresan. Por regla general, el despacho de un acta hay 
que buscarlo, pues, en el registro de entrada del destinatario; la minuta, 
en eí registro de salida del otorgante. 

En la consideración crítica de las actas es importante determinar las 
personalidades que participaron en la realización de la pieza de que se 
trate. El medio más valioso de delimitar la cooperación de las distintas 
personas lo brinda la comparación de manuscritos, Pero el que vayB. a 
utilizar la pieza ha de tener presente que tiene que habérselas con un 
material que, desde el punto de vista crítico, no está por completo ela^ 
horado. Vid. infra, pág. 358 s. Otro medio que habrá que considerar en 
segundo tértnlno, junto a la comparación de manuscritos y como punto 
de apoyo de ésta, es el de poner a contribución los reglamentos de canci¬ 
llería y del despacho de los asuntos; además, la correspondencia privada 
de los funcionarios, sus credenciales de nombramiento y las indicaciones 
sobre su vida, cuando todo esto exista. 

El acta tiene también naturalmente determinadas formas externas. L^ 
instancia, por ejemplo, debía muchas veces escribirse, en el siglo xviii, 
en papel sellado, y tampoco es indiferente su tamaño y manera de plegarse 
ni que vaya cerrada o abierta, sellada o no. Para la minuta se prescribe 
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también una forma determinaua (papel doblado por la mitad y escrito en 
la hoja de la izquierda). En la copia en limpio se emplea mejor papel 
que en la,minuta; sin embargo, su calidad se mide por la importancia del 
asunto. Según la índole de éste se utilizan los cantos de oro, las franjas 
de luto. El empleo del Folio y del Quarto se reserva para determinados 
casos. La tirita y la clase de letra pueden distinguirse según las finalidades 
del acta de que se trate. La letra gótica o escritura de cancillería es dife¬ 
rente según ios usos de cada cancillería en particular ; las abreviaturas 
deben evitarse al dirigirse a Soberanos o personas de rango superior. En la 
copia en limpio, la disposición de ks márgenes debe ajustarse escrupulosa¬ 
mente a ciertas reglas. Debe estudiarse el sellado eventual y la clase 
del sello. 

Los caracteres externos de las actas se refieren, como en los docu¬ 
mentos, en primer término a la parte formal. Hay que estudiar las formas 
de títulos y tratamientos, en cuanto que a esto se concedió mucha impor¬ 
tancia en todas las épocas. A este fin, cada Cancillería dispuso de sus 
propios libros de títulos y tratamientos. Existieron libros impresos de 
esta clase como el de Joh. Christian Lunig, Neuerdffnetes Staats-Tir 
tular-Buch, ed, por Gotti^ob Aug. J^nchen, que, al propio tiempo, trae 
datos personales. Cada Cancillería y cada funcionario tienen frecuente¬ 
mente su estilo propio, pero que se modifica, no sólo según la índole del 
negocio que se despacha, sino también según el destinatario al que iba 
dirigida el acta. Precisamente sabemos, por lo que se refiere a la historia 
del alto-alemán moderno, cuán influyente ha sido el lenguaje de canci¬ 
llería en la formación de nuestro idioma. Hasta puede distinguirse entre 
ú uso lingüístico católico y el protestante. Pero incluso el empleo del 
alemán, del latín o del francés estaba sujeto a reglas determinadas, ma- 
lejadas de modo diferente según las distintas autoridades. Sobre esto 
aubo también instrucciones diversas. Sólo mediante el conocimiento de la 
marcha de los asuntos de una autoridad se pueden determinar las notas 
oficiales, su significación y su autor. Se acostumbró a veces que el que 
liciera una minuta la rubricase, otras aparecen notas revisándola por 
)arte del funcionario encargado de examinarla y repasarla. En muchas 
xrasiones se redacta una nota de expedición del acta, otras se añade tam- 
)ién una indicación para su registro. También es importante el estudio 
le la nota que señala el momento en que el acta es remitida o el de su 
legada (presentación). En la Edad Moderna, en muchas actas diplomáticas 
le indica también la hora. 

Requiere consideración especial la circunstancia de que un acta haya 
lido firmada, antes de su despacho, por el Soberano o su representante 
) por una autoridad y de si nuevamente ha sidp/fifmada por una corpf>- 
•ación o sólo por un alto funcionario, o de quemo estuviese prevista la 
ontrafirma por un alto funcionario responsable al lado de la autv^íridul 
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superior. Desde 1699 y 1706 se distinguió en Prusia entre las llamadas 
cosas de firma (Unterschriftssachen)^ que debían ser puestas a la firma 
del Príncipe Elector, y los despachos que sólo competían a los Ministerios 
y que llevaban la advertencia: "^por mandato especial benignísimo de Su 
Majestad’' (ad mandatum speciale regis, par ordre exprés du roi). Man¬ 
dato especial quiere aquí decir precisamente lo contrario de lo que desde 
antiguo parece expresar. 

Respecto de la fecha debe atenderse a si el acta compuesta por una 
autoridad señala como lugar del otorgamiento aquel en que dicha auto¬ 
ridad la expide o el de residencia del Soberano en cuyo nombre la firma. 
En esto hay que tener en cuenta que en Alemania las Cancillerías pro¬ 
testantes se distinguieron de las católicas desde la reforma gregoriana del 
calendario hasta 1700, en que aquéllas permanecieron fieles al Calendario 
juliano. 

Con fines histórico-prácticos habrá que considerar como clases espe¬ 
ciales de actas: 1, las que proceden de las relaciones entre Estados; 2, las 
actas administrativas, y 3, las actas militares. A éstas habrá que añadir, 
entre otras, las actas que se derivan de la vida social y parlamentaria. 

No existe todavía tm conocimiento de las actas propiamente científico. Gv, Worr, 
Bififührung, ps. 57S-665, supone un intento a este respecto. Instructivo: Otto Ri^- 
NíR, “Ákten"* en el Staatdexikon der G'órres-Ges., i (1926), p. 99 ss. Por lo demás, 
hay que examinar las obras arriba indicadas de Küch y * Hass. Las iniciaciones en 
la confección de actas y las introducciones en la tramitación de asuntos por las auto¬ 
ridades son la de Spatkn (Kasp. Teutsche Sfcretariats-Kunst, 1673, y ca 

relación con la “Staats- und Kanzlei Akadcmie”, dirigida por Joh. Jak. Mosíír en 
Hanau de 1749 a 1751, su Binlettung zh den ContMÍfy-Geschdfften, Hanau, 1750 (196). 

§ 15. Actas de lae relaciones entre Estados 

Siempre que de Actas de Embajadas se trate hay que considerar: 
1, el acta que acredita como embajador (cartas credenciales); 2, el acta 
de plenipotencia (Mandato); 3, la instrucción; 4, los informes (Relationen, 
Dispaeci, Rapports, Despachos); 5, las indicaciones por parte del Soberano 
o de sus representantes (del Ministro de Asuntos Exteriores, por ejemplo); 
6, los papeles auxiliares, como concesiones de salvo-conductos, claves de 
cifras; 7, justificantes de cuentas. 

Las cartas credenciales y las de plenipotencia tienen muchas veces un 
estricto carácter documental y por ello están sometidas, la mayor parte 
de las veces, a un formulario determinado. La carta credencial (credencia, 
cridence, kreditiv, geloubsbrief) contiene una referencia a la persona del 


(iptf) Sobre las Actas en general y en Esí>aña, vid. E. Sarrablo AguarrtEs, 
Rociones de Diplomática (Madrid, 1941), páginas 23 ss. 
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enviado y, por regla general, una exposición más o menos detallada de 
la finalidad de la Embajada. La carta credencial puede, desde luego, tener 
sencillamente la forma de una carta privada. A veces, la carta credencial 
y la carta de plenipotencia (Gewaltbrief, Plein-pouvoir) se funden en una 
sola forma: la del Mandato. Las cartas de plenipotencia de los Nuncios 
pontificios se llaman 'T.acultades'' y tienen mayor amplitud que los de¬ 
rechos de los Embajadores, en cuanto que, mediante ellas, se conceden, 
con ciertas limitaciones, la mayor parte de los derechos eclesiásticos (con¬ 
cesión de dispensas, colación de oficios eclesiásticos, etc.). 

La Instrucción, cuando no se hace de viva voz, pasa, como todas las 
demás actas, por distintas etapas desde la minuta hasta la copia en limpio, 
por lo que puede dar mucha luz, gracias a las modificaciones del texto, 
acerca de los cambios de las circunstancias y de las direcciones de la vo¬ 
luntad. Puede distinguirse entre instrucciones generales y especiales, las 
cuales pueden ser secretas u ostensibles. Puede suceder que en el curso 
de las negociaciones estas advertencias se renuéven, se reduzcan o, en 
general, se modifiquen. Las instrucciones tienen en ía mayor parte de sus 
caracteres externos e internos el aspecto de cartas. El Gobierno francés 
ha preparado su propia edición de instrucciones con el Recudí des ins- 
tructions données aux amhassadeurs et ministres de Pfance depuis les 
traites de Westphalie jusqu^á la révolution fran^mse, París, 1884 ss., que 
está ordenado por países (Austria, Suecia, Portugal, Polonia, Roma, Es- 
candinavia, Saboya-Piamonte, Prusia, Baviera y el Palatinado, Rusia, 
Nápoles y Parma, España). Es análogo el British diplomatic instruc- 
tions 1689-1789, vol. 1: Suecia, ed. por J. F. Chancée, Londres (Royal 
Histor. Society), 1922; vol. 2 : Francia, ed. por L. G. Wickuam, 
1925 (197). 

Los Informes pueden clasificarse de manera muy distinta según sus 


(197) En España no existe ninguna colección de Instrucciones a Embajadores 
análoga a las dos extranjeras citadas en el texto. Algunas de eátas Instrucciones se 
lan publicado en la “Colección de documento* inéditos para la historia de España” 
[\\á. las notas 160 y 184). Por ejemplo, las siguientes: Instrucción que en 1527 
lió Carlos V a Hjirtado de Mendoza, nombrado embajaxior extraordinario 

:erca del Rey de Portugal, para que solicitase la alianza de este reino contra la 
Francia e Inglaterra con motivo de querer repudiar Enrique VIII á su mujer Doña 
IJatalina, hija de los Reyes Católicos, Codoin, I (1842), páginas 128-139; Traslado 
le tma Instrucción que dieron los Reyes Católicos al Obispo de Túy y al abad de 
5 ahagún, sus embajadores en Roma, acerca de los negocios en que habían de enteii- 
ter en aquella Corte, ibrdcm, VII (i&JS), páginas 539-S7I; Coi^a de minuta dé 
nstrucción para asentar conciertos con Mulcy Audalla y otro cualquier moro poder 
"OSO, dada por el Rey Católico al Conde Don Pedro Navarro (1510), ibídem, XXXVL 
1860), páginas 561-565; Instrucción “de lo que vos, Don Pedro de Lujan Góngora 
Silva, Marqués de Almodóvar, mi Mayordomo de semana, habéis de oj^servát en 
iesem^eno del cargo de mi Ministro plenipotenciario cerca de la Em^erátriz de la 
(usia”, dada por Carlos III, ibídem. CVIII (1893). 
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caracteres externos (formales) o internos (reales). En todas las formas 
pueden estar dirigidos al Soberano, a su Canciller o posteriormente al 
Ministro de Asuntos Exteriores. A veces, apenas si se les puede distinguir 
de una carta privada; por otra parte, adoptan en ciertas circunstancias 
el carácter de informes periódicos, pues en los siglos xvi y xvii diversas 
Cortes, que no podían o no querían costear un representante diplomático 
propio, encargaban al embajador de una potencia extranjera les facilitase 
la información corriente sobre los acontecimientos de dicho país. Las po¬ 
sibilidades de información se relacionan, como es natural, con los medios 
de comunicación y la libertad del tráfico. Así, Lüitprando de Cremona 
advierte expresamente que no le había sido posible enviar desde Bizancio 
a Otón I una carta o mensaje. Desde mediados del siglo xii se hace cada 
vez más frecuente en Alemania una correspondencia de los Embajadores 
ocasionalmente enviados, correspondencia que se convierte en regla general 
con la aparición de una política independiente de las ciudades. Traen 
ejemplos numerosos de estos informes de Embajadores de ciudades en 
Alemania, Johs. JanssEn, Prankfurts Reichskcrrespondenz, 1: 1376-1439, 
2: 1440-1519 (1872), y las Dt. Reichstagsakten, que aparecen desde ÍS&7 
(vid. p. 405). Con la transformación de las relaciones internacionales, que 
ya en el siglo viii dió lugar en ocasiones a Embajadas que permanecieron 
por largo tiempo y sin grandes interrupciones en las Cortes extranjeras 
(como Ia^.Embajada francesa de 707 a 711 en la Curia romana), pero que 
hasta el siglo xv no produjo la introducción de Embajadas permanentes, 
con ese incremento de relaciones la información diplomática se convierte 
también naturalmente en una institución estable. (Vid. Auoee ShaubE, 
Zur Entsfehungsg. der standigen Géscmdschaften, MIOeG., 10 (1889), 
501-552. En los siglos xv y xvi se formó principalmente en Venecia una 
escuela de diplomáticos qué se elevó sobre el nivel medio en muchas oca¬ 
siones por su circunspección en la práctica y su comprensión política. Algo 
después se produjo el perfeccionamiento de la organización de las Emba¬ 
jadas de la Curia Romana; surgió paulatinamente la distinción eutre 
Nuncios y Legados, llamándose Nuncio a un embajador que no pertenecía 
al Colegio Cardenalicio. — Cada Embajador, al dejar de serlo, solía pre¬ 
sentar un informe final (Despacho final) a la autoridad que representaba. 
Recogfti en este informe los resultados de su embajada, la suma de sus 
experiencias, mezcladas muchas veces con ideas acerca de la continuación 
de la política de su Estado. Junto al informe del embajador o cónsul a su 
mandante se encuentra, como ya se indicó arriba, la instrucción o con¬ 
signa (llamada también Orden” o ^‘Rescripto”) dada por el mandante 
a las autoridades que le estén subordinadas. Tales instrucciones pueden 
enviarse para cumplir una determinada misión, o como órdenes circulares 
a todas las representaciones en el extranjero. 

La circunstancia de que Ranke baya construido gran parte de sus 
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obras científicas sobre el material que proporcionan los informes de las 
Embajadas venecianas ha contribuido a que éstos se valoren algo excesiva¬ 
mente y, en general, el valor que tienen como fuentes los papeles diplo¬ 
máticos. Se olvidó que fué precisamente la intuición del maestro la que 
llenó los vacíos y separó lo falso de lo verdadero. Por consiguiente, en 
adelante no deberán utilizarse los informes de las Embajadas sin haberse 
formado una idea, a base de los testimonios de los archivos y de otra 
índole, acerca del carácter y de las capacidades de los informadores. Des¬ 
pués será necesario adiestrarse en el conocimiento de la distinción y la 
terminología del intercambio epistolar diplomático. En esto juega un papel 
importante la manera de ser expedido este correo diplomático. Vid, pá¬ 
gina 458 s. Dado el cuidadoso control del correo, ejercido precisamente 
sobre la correspondencia de los diplomáticos extranjeros, apenas si se 
confió al correo ordinario algún despacho no cifrado, sino que se utilizaron 
correos propios y otros medios de comunicación. Vid. Wm. Bau^r, Die 
Tctxische Post und die Beforderimg der Briefe Karts F, MIOeG., 27 
(1906), 436-459. Por otra parte, los despachos ^^ostensiblesque se tras¬ 
miten por el correo, se aprovechan para inducir a error a todos aquellos 
que sería, deseable interceptasen el informe. En la utilización crítica de 
estos informes es menester, por consiguiente, prestar atención en todo 
momento al camino seguido para transmitirlo y a si estuvo cifrado, total o 
parcialmente; Th^d. Schi^ann llama, además, la atención sobre la 
posibilidad de establecer ciertas gradaciones en los informes (o instruc¬ 
ciones) atendiendo a la confianza que pueden merecernos. En los primeros 
ireinte años del siglo xix se distingue en la Corte Imperial de" Austria 
intre ^‘dépéche^' (o ‘‘instruction"), “olTicielle’’, '*ostensible’^ "confiden- 
ielle”, ‘'réservée^^ ^'secrete”, ‘'particuliére^’ o también ''secrete et par- 
iculiére”. — Corresponde también a la valoración crítica de los informes 
I conocimiento del rango de un representante diplomático (distinción entre 
^gados y Nuncios, '‘Ambassadeur”, “Plénipotentiaire’’, ^'Internonce’’, 
^Envoyé”, "Résident”, '"Chargé d'affaires”, etc.), el conocimiento del 
eremonial y de la etiqueta, las concepciones internacionales de una época 
^ de un pueblo y toda la organización del servicio exterior de un Estado. 

Por lo que se refiere al contenido de los. informes de las Embajadas 
e ha procedido diferentemente según la práctica, las posibilidades de ex- 
►edición y la especial importancia del informe. Con frecuencia son los 
lespachos una colección de todas las noticias posibles, pero a veces se 
plica como regla lo prescrito por Bismarck de que no deben ser tratados 
n el mismo informe los asuntos de índole distinta. Oriéntase también el 
ontenido de un informe con arreglo a los intereses del destinatario, su 
alor real, es decir, su valor como fuente, según las capacidades personales 
el embajador, la elección de sus hombres de confianza, la posición que 
cupe en las altas esferas del Estado extranjero y según su independencia 
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moral y espiritual. El que no es independiente corre fácil peligro de querer 
hablar siempre a su representado ün lenguaje grato y de informarle por 
ello sólo con arreglo a los deseos de aquél. 

Lo mismo para la publicación que para la valoración como fuente de 
los informes de las Embajadas son aplicables los principios que se aplican 
a las demás actas. Es menester: 1, tener presente, en general, la manera 
cómo surge el informe del desarrollo de los asuntos dominantes, y 2, co¬ 
nocer en particular las circunstancias próximas de la manera de produ¬ 
cirse el informe de que se trate. Tampoco debe perderse de vista, de modo 
análogo a como se procede con las cartas, 3, que, en todo informe, cola¬ 
bora, por decirlo así, invisiblemente, el destinatario, en cuanto que el 
informador se ve obligado a tomar en consideración la personalidad de 
aquél. 

Para la critica de los informes diplomáticos brindan puntos de vista 
útiles Hch. UI.MANN, TJeher den Wert diplomatischer Depeschen ais G, 
quellen, 1874; Th^od. SchiEmann, Einige Gedanken uber die Benutzung 
und Publikation diplomat. Depeschen, HZ., 83 (1899), 243-254. 

Además de las actas de las Embajadas propiamente dichas, en la época contem¬ 
poránea se presentan a nuestra consideración las actas de los Ministerios de Asuntos 
Exteriores. Cada uno de estos Ministerios se divide en grandes secciones : Política, 
Personal, Política comercial, Asesoría jurídica. Subordinadas a éstas existen sub¬ 
secciones de Prensa, Cifra, Comunicaciones, Emigración, Extradición y otras. Se in¬ 
cluyen también aquí las comunicaciones por escrito entre las diferentes Potencias, 
la mayoría de las cuales adopta la forma de notas. Si éstas se dirigen al mismo tiempo 
a varios Gobiernos, reciben el nombre de notas circulares. Distínguese, además, entre 
notas escritas y no escritas, las llamadas notas verbales. E^tas últimas son de forma 
menos solemne. También están previstas para las notas formas y fórmulas determi¬ 
nadas. Forma corriente de dirigirías es el empleo de la tercera persona; pero, sin 
embargo, este uso varía según los Gobiernos. Cuando varios Estados entregan, por 
medio de sus representantes en el extranjero, una nota en común a otro Gobierno, 
se habla de “nota colectiva”; si varios Estados extranjeros o sus representantes di¬ 
plomáticos entregan una nota concebida en los mismos términos, pero cada uno me¬ 
diante un otorgamiento especial, la nota se denomina “nota idéntica”. Las notas ofi¬ 
ciales pueden a veces redactarse también en forma de carta, de la misma manera que 
las relaciones entre Potencias amigas se desenvuelven — junto a las notas oficiales 
o en sustitución de éstas — por medio de cartas privadas entre los hombres de Es¬ 
tado responsables. 

Acerca de los Tratados internacionales, que por su origen corresponden también 
a este lugar, se ha hablado ya detenidamente al tratar de los documentos. Vid. su- 
pra, ps. 365 ss. 

El secreto que parece cernirse sobre las negociaciones diplomáticas en curso se 
descubre de tiempo en tiempo al finalizar los hechos importantes por medio de publi¬ 
caciones oficiales. Estas publicaciones reciben su nombre según el color de la encua¬ 
dernación elegido para estos efectos por cada Estado en particular 1 Libro azul. Libre 
blanco, Libro rojo, etc, (Azul: Gran Bretaña; Blanco: Imperio alemán; Rojo 
Austria-Hungría y España; Verde: Italia, Rumania y Méjico; Naranja: Rusia 
Amarillo: Francia, China; Gris: Japón.) Encuéntranse en ellos reproducciones d< 
notas, informes, instrucciones, Tratados y Protocolos internacionales, presentado! 
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á los Parlamentos. Para la publicación de estos libros se solicita ca épbca de pai 
el consentimiento de los Gobiernos extranjeros si se trata de piezas que se refieren 
a éstos. En época de guerra, en la que no se tienen estas consideraciones con los 
Estados enemigos, estos libros son un arma de propaganda contra el adversario. Por 
estos motin^os (consideraciones respecto del extranjero, consideraciones respecto de la 
I^íhípVdé |ps ¿artidos dentro de un mismo Estado), los libros a que nos referimos 
silo putden utilizarse con la mayor prudencia. No es sólo que a menudo los docu¬ 
mentos de estos libros se publiquen con lagunas en su texto, sin señalar que existen 
tales lagunas, sino que a veces incluso llevan úna fecha falsa y adulterado el texto. 
Este falseamiento del texto tiene como base más bien^la manera de hacerse la se¬ 
lección de los documentos, incluyendo solamente las piezas favorables al Gobierno 
propio o, por ejemplo, eligiendo de los informes de un embajador sólo aquellos que 
resulten verdaderos ex eventu.—>L,a, costumbre de publicar estos Libros procede de 
Inglaterra. Los Blue-Books ingleses se remontan al año l86i. En un.principio se in¬ 
cluyen en ellos todos los informes y documentos impresos por Orden del Parlamento. 
Pero estas publicaciones no se dieron a conocer al público hasta 1836. Francia siguió 
a Inglaterra con su Livre jaune; el Imperio alemán adoptó esta costumbre en 1884. 
A partir de 1861 Italia edita su Libri verdi; en diciembre de 1865 editó, poj* ejemplo, 
Documenti diplonwitci presentan ai parlamento dal ministro degli affari esteri pre¬ 
sidente del consiglic dei rmnxsiri. Sé añade un índice: Elenco dei documenti diplo- 
matici (libro verde) presentan Italiano dal 26 giugno 1861 al 7 giugno i8go, Roma, 
1890. Vid. Otto RiKoniSR, Veroffentlichungen zum Kriégsauslmich^ HJb. 42 (1922)^ 
57-88. 

HErm. Míytír, Dus politische Schriftwesen im Dt, Auswdrtigen Dienst. Bine Leit- 
iaden zum Vertdndniss diplomat. Doktmente, ,192o (198). 

Los lugares en que se encuentran las Actas diplomáticas son, ante todo,, 
los Archivos de los Ministej-ios del Exterior; pero debe tenerse en. cuenta, 
sin embargo, que muchas veces los Embajadores consideran su correspon¬ 
dencia privada como de su propiedad particular, y la guardan en sus ar- 
:hivos privados hasta el término de su misión. No sólo por razones de 
:rítica sino también por la índole del material deberemos preocuparnos de 
á biografía del autor de las Actas diplomáticas. 

Hay que tener en cuenta especialmente: Londres: Public Record Office; París: 
irchives du Ministére des Affa^es Btrangéres '; Viena: Haus-, Hof- wyd Staats- 
\rchw; Roma: Archtvio deUa Santa Sede ^rchiyo Vaticano), Archit^ di Siato 
desde 1871); Berlín: Geheimes Staatsarchiv: Chárlottenburg: Kgl, Hatisarchw; 
Bruselas: Archives générales du royúupie; Simancas; Archivo- general; Madrid: 
irchivo Histórico Nacional (199); San Petersburgo: Archivo de Estado y Archivo’ 


(198) Los Libros Rojos o Encarnados españoles, que empiezan a publicarse en 
8S5r han sido editados, con excepción de los más recentes, con el título “Docu- 
lentós diplomáticos tramitados por el Ministerio de Estado de España. 1855-191!”, 

vols., Madrid, 1855 

(199) A los Archivos* generales de Simancas e Histórico Nacional, citados en 
l texto, hay que añadir el Ardiivo del' Ministerio de Asuntos Exteriores (antes 
íinisterio de Estado), instalado en el qdifkio de éste en Madrid, plaza de Santa 
■rtiz. Las Actas internacionales, desde el rwnado de los Reyes ^tóUcos hasta fines 
.el*sigÍo XVII, se encuentra en la Sección de Secretaríá de Stado y Secretarías 
rovinciales Archivo de Simancas. En la Sección 3.* (Estado) ddt Archivo 
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central del MiniMerio; La Haya: Algemeen Rijksarchief; Co^nhague; Rlgsarkivet; 
Estocolmo: Riksarkivet; Berna: Schweizerisches Bundesarchiv, Hay que citar aquí 
los Archivos de los Estados que antes fueron independientes, como el de Munich: 
Geheimes Staatsarchiv; Dresde: Hmptstaatsarchiv; Karlsruhe: Generallandesarchh; 
Stuttgart: Geheimes Haus- u. Staatsarchiv; Venecia: R. Archivio di Stato; Ñapóles: 
R, Archivio Ui'Stato; Florencia: R. Archivio di Stato, 

Resulta imposible hacer una enumeración de todas las publicaciones, aunque sólo 
fuese de las más importantes. Nos remitiremos sencillamente, por lo (Jüe se refiere 
a la Historia de Europa en el siglo xvi, a las importantes publicaciones inglesas 
de los Calcfidars, en las cuales se reproducen extractos de las Actas de los Archivos 
ingleses más importantes, por ej. Calendar of State papers and manuscripts relating 
to Bnglish affairSy existing in the archives and collections of Venice and in other 
librairies of Northern Ifaly, 8 vols.: 1509-1591, ed. por Rawdon Brown, Londres, 
1864-94, Igualmente el Calendar of lettersj etc,, procedentes del Archivo de Siman¬ 
cas, 7 (13) vols., 1485-1544, ed. por G. A. Bérg^nrcth y P^scuai. de Gayangos, 
Londres, 1862-99; Calendar of letters and papers, foreign and domestict of the reign 
of Henry VÍIlj ed. por J. S. BrEWEr, James Gairdner y R. H. Brodie, 21 vols., 
^509-15^, Londres, 1862 ss.; Calendars of letters.,, of Edward VIt Mary, UUsabeth 
and James I, ed. por Rob. LiSmon y EvErETT Creen, 12 vols., Londres, 1856-72; 
Calendar, etc., of Bdwatd VL ed. por W. B. Turnbuee, Londres, 1861; Calen¬ 
dar, etc. (foreign series), of the reign of BHsabeth, ed. por Jos. S^Evenson y A. J. 
Crosby, Londres, 1861 ss.; Calendar of.„ of State papers and manuscripts existing 
in the archives and collections of Milán, ed. por Aleen B, Hinds (1912 ss.) (200). 

Los informes de las Embajada venecianas han sido, además, publicados por 
EuG. Albéri, Relazioni degli ambasciatori veneti al senato durante il secolo i6mo, 
Florencia, 13 vols., Apéndice, índice, 1839-63, divididos en tres series: a) Europa, 
sin Italia, &) Italia, c} Turquía. Solamente se incluyen aquí los informes finales. Con¬ 
tinuación de esto: Nic. Barozzi y Gugl. Berchet, Relazioni degli stati europei, 
lettere al senato degli ambasciatori Veneziam nel secolo XVlI. Además distintas edi¬ 
ciones de Jos. FiedlEr, Relationen venes, Botschafter über Dtld. u. Oesterreich 
im 16. //tí. = FRA, 30 (1870); el mismo, Die Relatiónen im 17. /^í. = Ibídem, 26 
(1866), 27 (1887); Venetian. Depeschen vom KcUserhofe (Dispacci di Germania), 
ed. por la “Hist. Komm. der Wr. Akademie”, i.* Sección, 3 vols., 1538-76 (1899-96), 
prep. por Stich y Gv. Turba; 2/ Sección, i vol., 1657-1Ó61 (1901), prep. por Aler, 


Histórico Nacional, (Mad|id) se conservan 8.602 legajos referentes a las relaciones 
de España con I9B demáj naciones y sus posesiones europeas, continuando desde 
fines del siglo x-^ii la serie de los que se guardan en Simancas. Proceden de I2 
Secretaría del Despacho de Estado, llamada a partir de 1714 Primera Secretarle 
de Estado, y desde 1883 Ministerio de Estado. Vid. en el párrafo 3 del cap. XI] 
la nota 246. 

(coz) Vid. también, por lo que se refiere a España: Julián Paz y Espeso 
CapituJaciones con la Casa de Austria y papeles de las negociaciones con Alemania 
Sajonia, Polonia, Prusia y Hamburgo, 1493-1796. Catálogo 11, Secretaría de Estadí 
dd Archivo general de Siniancas, Viena, 1913, ^ Madrid, Consejo Superior de Inves 
tigaciones científicas, 1942; el mismo, Archivo general de Simancas. Catálogo IV 
Secretaría de Estado (Capitulaciones con Francia y negociaciones diplomáticas d 
las Embajadas de España en aquella Corte, seguido de una serie cronológica d 
éstos), Madrid, 1914; P. L. Gachard, Inventaire des papiers d^État concemant le 
negotiations du gouvernement espagnol avec la cour de Rome qui sont conservés dan 
Simancas: 1486-161^. Compte-rendu des séances de la Comjnission Royale d’His 
toire (Bruselas), 2.^ serie, VI (1854), Saginas 197-268. 
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/, Pribram. — Relazioni Veneziane, Venetiaansche Berichten over de vereenigde 
Nederlanden von 1600-1/95, ed. por P. J. Blok, La Haya, 1910. Vid. Bern. Bro¬ 
ma nnsdorefer, en Berr, über die Verhandlungen der kgl. sachs. Ges. der W.t 9 
(1857), ps. 38-85. Lo que se refiere al período 1496-1533, se encuentra en Marino 
San UTO, I Diarii, 58 vols., Venecia, 1879-1903. Muy frecuente inente los informes 
finales con el texto completo y los informes corrientes en extracto. Vid. Wolf, 
ps, 610 ss.; Hauser, p. 145, etc. Vid. W. Andreas, Die venetian. Relationen u. ihr 
Verhültniss 2, Kultur des Renaissanee, 1908 (201). 

Sobre los informes de las Nunciaturas v. supra, p. 317. Hay que tener aquí en 
cuenta los Nuntiaturberr. ans der Schweiz, 1906 ss.; Nonciatures (de France) de 
Clément Vil, ed. por J. Fraikin ^ Archives de l^hist. relig. de la France, 3 (París, 
1906); Nuntiaturberr. vont Kaiserhofe Leopolds I, ed. por Ath. Levinson, 1913; 
R. DE H INOJOSA, Los despachos de la diplomacia pontificia en España, Madrid, 1896 
y siguientes (202). 

Remitámonos a la Coll. de documents inédits, en que se publicaron, segnn las re¬ 
laciones diplomáticas, los informes de las Embajadas (especialmente del siglo xvi), 
como por ejemplo: Dépéches des ambassadeurs milanaises en France sous Louis XI 
et Eran. Sforza: (1461 ss.), ed. por Bern. de Mandrot, París, 1916 ss.; Abel Des- 
jARDiNS, Négotiations diplomatiques de la France avec la Toscane, 5 vols., 1494-1594, 
París, 1859-75; A. G. Leclay, Négotiations entre la France et la Maison d’Autriche, 
1501-30, 2 vols., 1845; ErnEST Charriére, Négotiations de la France dans le Lé- 
vant, 4 vols., París, 1848-60 y otros. F. M. Mignet, Négotiations relatives d la suc- 
cession d'Bspagne sous Louis XIV, 4 vols., 1835-42. España ha contribuido por lo 
que se refiere a la época de Felipe II, con la Colección de documeritos inéditos, vo¬ 
lúmenes 98, loi, 103, lio y III (Madrid, 1891-5), que contiene la correspondencia 
de los príncipes alemanes con Felipe II y de los Embajadores de éste en la Corte de 
Viena, y los vols. 87, 89-91, la correspondencia de Felipe II con sus Embajadores 
en la corte de Inglaterra, 5 vols. (1886-8) (203). 


(201) Vid. P. L. Gachard, Relations des ambassadeurs venitiens sur Charles 
Quint et Philippe II, publ. par —, Bruselas, 1855; N. Barozi y G, Berchet, Lc 
relazioni degli Stati europei lette al Renato dagli Amhasclatori Veneziani nel secolo 
decimosettimo, raccolte et annotate per—, “Spagna”, 2 vols., Venecia, 1868. 

(202) Vid. también, de R. de Hinojosa, Los Archivos Vaticanos y los docu¬ 
mentos tocantes a España, BRAH, LXXX (1922), páginas 76-92. 

(203) Además de las correspondencias diplomáticas insertas en la “Colección 
de documentos inéditos para la historia de España”, citadas en el texto, vid. también, 
en dicha colección, las siguientes: Tomo VI (1845), páginas 23-63: Correspon¬ 
dencia de Felipe II con varias personas y principalmente con Don Cristóbal de 
Moura o Mora, su embajador en la Corte de Lisboa, sobre asuntos concernientes 
a la sucesión de la Corona de Portugal durante el reinado del Cardenal Don Enri¬ 
que, IS7B-1580; tomo VII (1845), páginas 529-558: Minuta de carta de Felipe II 
a Don Juan de Zúñiga, su embajador en Roma, fecha en Aranjuez a 14 de mayo 
de 154^; tomo XLIII (1863), páginas 424-573: (hartas de Don Juan de Silva, Conde 
de Portalegre, a los Reyes Felipe II y Felipe III, y a diferentes ministros, sobre 
materias diplomáticas, desde 1579 hasta 1601 ; tomo LXXXII (1884) * Correspon¬ 
dencia diplomática de los plenipotenciarios españoles en el Congreso de Munster; 
1643 a 1648; tomo CVIII (1893), páginas 1-324: Correspondencia diplomática del 
Marqués de Almodóvar, ministro plenipotenciario cerca de la Corte de Rusia, 1761- 
1763; ibídem, páginas 325-509 y tomo CIX (1894), páginas 259-271: Corresponden¬ 
cia diplomática del Conde de Aranda, embajador cerca del Rey de Polonia, 1760- 
1762»— Yidi además; Duque ue Bérwick y de Aeba, Corrcspondcv/cia de Gutierre 
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Sobre la época siguiente hay un número incalculable de publicaciones, por ejemplo 
la PoUtische Korrespoyidenz Friedrichs d. Gr., 1879 ss., o la Correspondance secrHt 
iñédite de Louis XIV sur la politique étrangérey ed. por E. BouTaric, 2 vols., Pa¬ 
rís, 1866; Le sécret du roL Correspondance secréte de Louis XV avec ses agenis 
diplomatiques, 1752-74, ed. por AtFR. duc d® BRO<a,iE, 2 vols., * París, 1878/9, 6 
Preussen u. Prankreich von J7gS-i8oy, Diplomai. Korrespondenz, ed. por Paui, Baii,- 
LEU = Publ. a. d. preuss. Staatsarchiven, 8 (1881), 29 (1887); la Correspondance 
diplomatique de Talleyrand ed. por GgEs. Pallain, 2 vols., París, 1889-91; la Corris- 
pondenze di diplomatici delta república del regno d^Italia daL 1796-1814^ ed. por Ces. 
Cantú, Milán, 1884. De lo más cercano a nosotros es la edición monumental de las 
Actas de la preguerra editada por el “Deutsche Aiiswártige Amt” (Oficina alemana 
del Exterior): Die grosse Politik der europdischen KabinettCf 1871-1914. Sammlung 
der diplomatischen Akten des Ausw. Amtes, ed. xx)r Johs. Eepsius, Albr, Men- 
delssohn-Bartholdy, Fch. Thimme, 40 vols., 1922-27, ordenados en capítulos que 
se refieren a cada rama particular, por ej. “Das Bistnarcksche Bündnissystem*' 
(vol. 3), “Die Anfánge des neuen. Kurses” (vol. 7), “Die Chinawirren und die 
Máchte, 1900/2”, (vol. 16). Vid. sobre esto G. P. Gooch y Harold TemperlEy, The 
outbreak of War, Poreign office documents juni 2Sth.-august gihe 1914 = British 
documents on the origins of the war 1898-1914, vol. 9 (Londres, 1926). — La mayor 
parte de las Actas no están publicadas. Gran número de ellas fue ya aprovechado para 
exposiciones históricas ; quedan todavía muchas, sin embargo, en cuya impresión podría 
pensarse. No existe una bibUog^rafía especial de las Actas diplomáticas. Seria de lo 
más deseable, como trabajo previo, una exposición sintética de la representación di¬ 
plomática de cada país cerca de otras Potencias, al modo de la de Edd. Rott, His- 
toire de la réprésentation diplom. de la Prance auprés des cantons suissesy de leurs 
alliés et confédérés: 1430-1698, 9 vols., i: 1430-1559 (1900), 2: 1559-JÓio (1902), 
3: 1610-26 (190Ó), 4/1: 1626-33 (1909), 4/2: 1633-35 (1911)» 5: 1635-43 (1913)» 6 : 
1643-1663 (1917), 7: 1663-1676 (1921), 8: 1676-1684 (1923), 9: 1684-1696 (1926). 


§ 16. Actas de la Administración 

Estas importantes fuentes de la Historia de la Administración suponen 
para su valoración histórica, que al mends se esté familiarizado bastí 
cierto punto con la organización de la Administración misma. La articu¬ 
lación general de las autoridades en su recíproca dependencia, la deter¬ 
minación de su esfera de acción jurídica y territorial, nombres de las 
autoridades, título y prerrogativas de los funcionarios, cuanto más se sepa 
de todo esto, tanto más íructíférámente se podrán utilizar las actas come 
fuentes. Por el contrarío, la tarea deP historiador que trabaja científica¬ 
mente, al emprender trabajos preparatorios de Historia de la Adminis¬ 
tración, es la de reconstruir por medio de las actas mismas la jerarquía 
títulos, etc., de las autoridades y funcionarios, antes de poner a contri¬ 
bución estas actas. 


Gómez de Puensalida^ Embajador en Alemania^ Plandes e Inglaterra (1496-1509) 
publicada por el—, Madrid, 1907; Padre Luciano Serrano, Correspondencia diplo 
máiica entre España y la Santa Sede durante el Pontificado de Pío V, Trabajo 
de la Escuela Española de Arqueología e Historia en Roma, 4 vols., Madrid, 1914 
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Es importante, además, la práctica seguida por las autoridades en la 
denominación de las distintas actas. En esto se habrá de distinguir siempre 
entre las actas nacidas de las relaciones del superior con el subordinado 
y las originadas por las relaciones entre autoridades de igual jerarquía. 
En Austria, durante la época de José II, la Oficina superior dió órdenes 
a sus subordinados por medio de ^^Decisiones'^ (Bescheide), ‘^Decretos’^ 
Intimidaciones'’ y “Circulares”; las Oficinas subalternas se dirigieron 
a la superior por medio de “Notificaciones”, “Informes”, “Protocolos” y 
“Relaciones sumarias”. Las Oficinas de igual categoría se dirigen unas 
a otras por medio de “Notificaciones” (Insinúate, Reinsinuate), “Escritos 
de orientación”, “Notas”, “Extractos de Protocolos”; al público se di¬ 
rigen por medio de “Edictos”, “Despachos” u “Ordenanzas”, “Avisos”, 
“Bandos”. 

El camino seguido por un acta es, poco más o menos, el siguiente ; 
los memoriales entregados por las partes se inscriben en el “Protocolo de 
inscripción” (pratocollum exhihiiorum), la mayor parte con indicación 
de fecha, del número que corresponda, del contenido y de la persona que 
lo presenta. Después anótase también la fecha en que recae una decisión, la 
del despacho del asunto y de la inscripción en el Registro. El memorial 
sigue el camino prescrito por su contenido y por la organización admi¬ 
nistrativa, según la cual es regla que las decisiones adoptadas por^los dis¬ 
tintos departamentos y autoridades se inscriban en Protocolos propios. La 
pieza despachada por el funcionario encargado de las minutas pasa a la 
oficina de expedición, donde se la pone en limpio, se colaciona, es puesta 
a la firma y por último se expide. Éste es, poco más o menos, el paradigma 
con arreglo al cual, y con modificaciones mayores o menores, se tramitan 
los asuntos en la mayoría de las Administraciones del Estado. Vid. Eiuch 
G]^. KiSi^manns^gg, Geschoftsvereinfachung und Kansleirejorm hei óffentL 
Aemtern und Behórden, 1906. 

A partir de la segunda mitad del siglo xv, con la nueva organización 
administrativa, son importantes para el conocimiento de la organización 
de las oficinas del Estado y de los usos seguidos en éstas, las Ordenanzas 
de Cancillería, que cada vez aparecen en mayor número, debiéndonos 
asegurar, desde luego, de hasta qué punto se cumplieron en cada c^so 
las determinaciones de las diversas Ordenanzas. También puede téner 
importancia la cuestión de si alguna ordenanza nace de una necesidad sen¬ 
tida de manera inmediata en la práctica o si procede de la imitación de 
ejemplos extraños. Por ello, de una orden de Cancillería y del hecho de 
jue en alguna ocasión se despachase en determinado sentido, no debe supo^ 
aerse en ningún caso que fué seguida siempre textualmente y que s« 
mpuso en la vida oficial. 

Las Ordenanzas de las Cancillerías y autoridades se encuentran recogía^' e im- 
>resas por Gv. SChmoi^lír, Ueher Behordenorganisation, Amtswesen und Beatentunt 
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int altg, u, speziell in Dtld. u. Preussen bis sum J, = Acta Borussica, Abt. Be- 
hórdenorganisation, 1894 ss.; Siegfr. Isaacsohn, G. des preuss, Beamtentums von 
Anfang des 15. Jhts, bis auf die Gegenwart, 3 vols., 1874-84, abarcando de 1415 a 
1713; Urkunden «. Aktenstücke zur G, der inneren Politik des Kf. Friedrich ¡Vil- 
helnt von Brandenburg, 1: KurT BrRysig, G, der brandenburg, Finanzen, 1640-97 
(1895), 2: Otto HóTzsch, Stánde u. Verwaltung von Cleve-Marck, 1660-97 (1909); 
Thom. FelI/NRr, Oesterr. Zentralverwaltung, i Abt. Von Maximilian /, -1749, vol. 1; 
Binleitung, -1749, vols. 2 y 3: Aktenstücke, prep, por Hch. KrETschmayr, 2 Abt. 
2 Bd. Die Zeit des Directoriums in publicis et canteralibus, prep. por Jos. Kai,l- 
brunnFr y Mrutta Wincklrr (1925) = Veróff. der Komm. f. Neuere G. Oesterr-, 
5, 6, 7, 18; Si^M, Adi^rr, Die Organisation der Zentraherwaltung, unter Ks, Ma- 
xímilian I. 1886 (dispuesto mal y con poca claridad) ; Theod. Mayer, Die verwal- 
tungsorganisation Maximilians /=Ff. z. inneren G. Oesterreichs, 14 (1920); Edd. 
Rosenthae, Die Behbrdenorganisation Ks. ferdinands /, AfoG. 69 (1887), ps. 51 ss.; 
E. Rosenthae, G. des Gerichtswesens u. der Verwaltungsorganisaiion Baycrns, 1: 
1180-1598 (1889), 2: 1598-1744 (1906); WoEEG. Windeeband, Die Verwaltung der 
Markgrafschaft Badén, 1916; Wiely Andreas, G. der badischen Verwaltungsorga- 
nisation, i: Der Aufbau des Staates (1913). Sobre Inglaterra, en el Calendar of State 
papers (Roll Series). Sobre Francia: Documents relatifs d Vhidoire de Vindustrie 
et du contmerce en Prance, ed. por G. Fagniez — Collection de textes pour servir 
á l'étude... de Tbistoire, 22 (1888), 31 (1900); Correspondance administrative sous 
le regne de Louis XIV entre le cabinet du roi, les sécrétaires du roi, le chancelier 
de France (en Doc. inéd.), ed. por G. B. Depping, 4 vols., París, 1850-5; Corres- 
pondance des contrúleurs généraux des fiftances avec les intendants des proyinces, 
ed. por A. M. de Boislisee, ibídem, 1881 (= Doc, inéd.); Collection de documents 
inédits sur Vhistoire économique de la révolution francaise, París, 1907 ss. (204). 


^ (204) Vid. A. Miliares, La cancillería real en León y Castilla hasta fines del 
reinado dd Fernando I¡L AHDE, III (1926), páginas 227-306; H. Finke, Acta 
Aragonensia, 3 vols., Berlín y Leipzig, 1908-1912; F. Carreras Candi, Ordenanzas 
para la casa y corte de los Reyes de Aragón (siglos XIII y XIV), .en “Cultura 
española”, 1906, páginas, 327-328; el mismo, RcdrCQ de la Reyal Casa. Ordetia- 
ments de Pere lo Gran e Alfons lo LUberal, en '‘Boletín de la Academia de Buenas 
Letras de Barcelona”, V (1909-1910), páginas 97-108. Sobre organización adminis¬ 
trativa y cancilleresca de la Corona de Aragón, vid. K. Schwartz, Aragonische 
Hofordnungen im XIII iind XIV Jahrhundert (Ordenanzas de Corte aragonesas en 
los siglos XIII y xiv), “Abhandlung zur mittleren und neueren Geschiebte”, 
LIV, Berlín, 1914; L* Keüpeel, Veriassungsgeschichte des Kónigsreichs Aragón 
su Bnd des 13 Jahrhimderts (Historia de las Instituciones del Reino de Aragón a 
fines del siglo xiii), Stuttgart, 1915 (hay traducción catalana de J. Rovira Ar- 
MENGÜE con el título de “El régim de la Confederació catalano-aragonesa a fináis 
del segle XIII” en “Revista Jurídica de Catalunya”, XXXV (19^9), páginas 34-40, 
195-226, 289-327, XXXVI (1930)» páginas 18-37, 97-135 y 298-331; G^rieeli 
Viear-Berrogain, Trois documents pour Vétude de Vadministration pitérieure du 
Royanme íLA ragón, en “Bulletin Hispanique”, 1935. páginas 309-328, y 1936, pági* 
ñas 272-294. Sobre organización administrativa castellana, vid. F. Saeazar de Men¬ 
doza, Orígenes de las dignidades seglares de Castilla y León, Toledo, otra ed. Ma¬ 
drid, 1794; M. J. Gounou LoubEns, Bssai sur VAdministration de la Castille at 
XVIe siécle, París, 1860. Sobre Navarra: J, A, Brutaies, Doemnents des Archi 
vés de la Chambre de Comptes de Navarre (1196-1334), París, 1890. Sobre Espam 
en general: F. Cos Gayón, Historie de la Administración pública en Bspaña ef 
sus diferentes ramos, Madrid, 1851; vid. también: P. Escolano de Arrieta, Prác 
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Los lugares en que se encuentran las Actas administrativas son los Archivos del 
Estado, Archivos provinciales, municipales, etc. Muchas veces los archivos de las ofi¬ 
cinas de la alta administración del Estado se encuentran reunidos, como sucede en 
Berlín, en el Archivo secreto del Estado. En Viena, las Actas administrativas dis- 
tribúyense por los archivos de las distintas autoridades. El más importante a este 
respecto es el “ Hofkammerarchiv ” (hay que destacar también el “Gemeinsame Fi- 
nanzarchiv”), y junto a éstos los archivos del ministerio de! Interior, de Hacienda^ 
etcétera. Debe saberse, por ejemplo, que la “Chambre des Comptes” de Flapdes ra¬ 
dicaba en Lille, para buscar las actas correspondientes en los “Archives départamen- 
tales” de dicha ciudad (205). 


§ 17* Actas militares 

Estas actas, en tanto que se trata de asuntos de Administración mi¬ 
litar, no se distinguen esencnJnieitte de las demás actas. Es aquí de impor¬ 
tancia especial el conocimiento de la tenninología usual en cada Ejército 
y en cada Estado. Si esta terminología no queda de manifiesto por medio 
de las actas mismas, puede ilustrar acerca de ella un examen de las orde¬ 
nanzas militares. Se diistingue también aquí, en general, entre las actas 
procedentes: a) de las relaciones entre los centros subalternos y los 
superiores; b) de las personas y centros directivos con aquellos que les 
están subordinados; c) de las relaciones entre personas y centros de la 
misma jerarquía. En el primer caso hubo en el Ejército austro-húngaro, 
por ejemplo: ^^Rapports", notificaciones, informaciones, informes, rela¬ 
ciones, manifestaciones, memoriales. Las personas y centros superiores 
dieron a los centros subalternos órdenes, mandatos o edictos, qüe podían 
ser o decisiones o despachos. Posición especial ocuparon los “ Allerhochste 
Tiandschreiben” (órdenes manuscritas de la suprema autoridad). Hubo, 


iica del Concejo en el despacho de negocios, Madrid, 1726; S. Lefévr]^ Les regis¬ 
tres de la correspondance administrative de Philippe II (1585-1598), en “Archives 
des Bibliothéques et Musées de Belgique”, 1929, páginas 17-28. Sobre Portugal: 
H. DA Gama Barros, Historia da Administra^áo publica ent Portugal nos seculos 
XII a XV, ^ vols., Lisboa, 1885-1914; C. Sánchez Albornoz, La Curia regia por¬ 
tuguesa (siglos XII al XIII), Madrid, 19^; Pedro A. de Azevedo, Os Vvros da 
Chancellaria mor da Corte e Reino^ Ardiivo Histérico Portugués vol. IV, Lis¬ 
boa, 191Ó. 

(aos) En Est>aña, las Actas administrativas se encuentran en los grandes : Ar^. 
chivo general de Simancas, Archivo Histórico Nacional AMadrid), Archivo de la Co¬ 
rona de Aragón (Barcelona), Archivo de Indias (Sevilla) y en los Archivos de los 
Ministerios, Tribunal de Cuentas, Archivos Municipales y Archivos de las Delega¬ 
ciones de Hacienda. Un Archivo abundante en actas administrativas, especialmente 
modernas, lo ha sido hasta hace poco tiempo, en que fue destruido por un incendio, el 
Archivo general del Estado, de Alcalá de Henares. Fué creado en 1858 como continua¬ 
ción del Archivo de Simancas. De especial interés para la Edad Media es el Archivo 
general de Navarra (Pamplona), por formar parté de sus fondos los documentos 
procedentes de los Archivos dé la Cámara de Comptos del reino navarro. 
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además, mandatos al Ejército, órdenes circulares, órdenes del día, hojas 
de servicios. De igual modo, las autoridades militares se dirigieron mutua¬ 
mente oficios (requerimientos), y “Notas’^ a las autoridades civiles. 

De índole especial son las relaciones por escrito en el campo de batalla. 
Distínguense las informaciones y órdenes, las informaciones acerca de la 
situación de las fuerzas y de las acciones de guerra (dirigidas a los mandos 
inmediatamente subordinados), los boletines. En la mayoría de los Ejér¬ 
citos se ordenó que cada comandante de fuerzas anotase día por día todo 
acontecimiento militar importante. Tales diarios se introdujeron ya en el 
Ejército prusiano por el Rey Federico II. Vid. pág. 427. Un complemento 
importante de las actas propiamente dichas lo constituyen los mapas, los 
mapas generales, especiales y panorámicos, planos, fotografías de detalles, 
planos de batallas, mapas de operaciones, planos de fortificaciones y plazas 
sitiadas, cuadros, etc. Si la valoración de las actas militares puede apo¬ 
yarse por medio del examen de diplomas o patentes que acaso existan, 
aquéllas se convierten en documentos y croquis de carácter oficial. Por 
ío que se refiere a la antigua Historia de la Guerra, también se tienen en 
cuenta las actas y documentos relacionados con el reclutamiento (contratos 
de soldada). 

Eos lugares en que las Actas militares se encuentran son, en primer término, los 
Archivos de Guerra propiamente dichos. Hay de éstos en París (“Archives du Mi- 
nistére de la Guerre”), Berlín (“Kriegsarchiv des Grossen Generalstabes”), el “Ge- 
heimes Archiv des Kriegsministerium”, ahora “Reichsarchiv” en Potsdam, Viena 
(“Kriegsarchiv”)j San Petersburgo (“Archivo del Ministerio de Marina” y el “Ar¬ 
chivo Militar del Gran Cuartel General”), La Haya (“Krijgsgeschiedkundig archief 
van den generalen staf”), Estocolmo (“Kungl. Krigsarkivet”), Munich (“Kriegs- 
archiv”). Además también se encuentran naturalmente actas militares en otros archi¬ 
vos (206). Vid. Hii.ary Jínkinson, A manual of Archivs Administration including 
the prohlems of JVa>r Archivs and archivs making ín Bconomic and social historio- 
graphy of the World War, ed. por Carnegié, Bndawment for International peace. 
British serie, Oxford, 1922, 

De las publicaciones o trabajos de exposición propiamente dichos de actas mili¬ 
tares hay que teqer ante todo en cuenta los citados en XII, § 19. Relativo a esto 
también Francois du Bas y F. J. G, Tén Raa, Het Staatsche leger^ 1568-1795, La 
Haya, 1911 ss.; F. du Bas y J. de SERCDAEs de Wommerson, La campagne de 1815 
aux Pays Bas d'aprés les rapports oficiéis, néerlandaiSi 3 vols., Bruselas, 1908 ss. 

Publicaciones periódicas en los “Mitteilungen des k. u. k. Kriegsarchivs” de Vie¬ 
na, 1876 ss.; “Mitteilungen aus dem Archiv des Kfiegsministeriums” (Berlín), iSgr 
y siguientes. 


(206) Las Actas militares españolas se encuentran especialmente en el Archivo 
del Ministerio del Ejército (antes de la Guerra), en Madrid, y en el Archivo General 
Militar, instalado en el Alcázar de Segovia. 



§ 18. Actas derivadas de la vida social y jparlamentaria 

Los Germanos destruyeron la idea antigua del Estado y dieron lugar 
a la equiparación entre el particular y el Estado, entre el poder de la 
comunidad y los derechos del pueblo, o sea; la libertad de la personalidad. 
La idea de las formas representativas del Estado tiene sus primerás redices 
en las antiguas concepciones germánicas. Por jnédio de múltiples trans¬ 
formaciones internas y acelerado muchas veces por circunstancias ex¬ 
ternas (cambios frecuentes de Soberano, cambios de dinastía, guerras des¬ 
graciadas y otras), del Estado feudal se ya desarrollando poco a poco el 
llamado “Estado social o de estamentos sociales*', en el que las distintas 
capas de la Sociedad tienen partícipación en el ejercicio del poder político, 
con graduación distinta y extensión diferente, ya que el Soberano concedió 
a esas capas o clases sociales el derecho de deliberación en los asuntos 
generales del país por medio de sus representantes, al incorporar éstos á 
sus Consejos. Esta transformación se efectuó en la mayor parte de Europa 
durante el curso del siglo xiii, y estuvo relacionada, por regla general, 
con la aprobación de los impuestos. Los Barones (caballeros), los Pre¬ 
lados (Clero), los representantes de ciudades y en determinadas cir¬ 
cunstancias también los campesinos hbres agrupáronse en estamentos o 
“Estados", y en ciertas ocasiones <> en plazos 'fijados al efecto, debían ser 
convocados para asistir a las reuniones de la Dieta fReichstag') 

o de los territorios (Lcmdtaff). En la naturaleza del carácter de estos “Es¬ 
tados" estuvo además la reunión de cada uno de los “Estados" en par¬ 
ticular, en determinados días, para deliberar y tornar acuerdo sobre los 
asuntos de interés común. Hubo reuniones de Príncipes Electores (Kur- 
fürsiéntale), de Príncipes (Fürstentage J, de represeritantes de las ciu¬ 
dades (Stadtetagen) y otras instituciones semejantes. Con el crecimiento 
de las prerrogativas de la Soberanía territorial de.Jos Príncipes alemartes, 
asentada sobre fundamentos jurídicos, sufrió un retroceso el excesivo 
aumento de la política particular de los “Estados", pero el principio de 
los “Estados" se mántuvo sin embancó, aunque limitado por el absolu¬ 
tismo, y a veces reducido a la más completa falta de influencia, pero, en 
conjunto y en sus grandes rasgos, persistió hasta la introducción de las 
formas de gobierno constitucionales. Vid. Hs. SPANGiSNBEtó, Vom Lehen- 
staat zum Stándestaat Hist. Bihl.^ 29 (1912). 

Para la valoración de las actas de las asambleas representativas ^ 
menester ilustrarse, con la mayor justeza posible, acerca de sus atribu- 
rfones constitucionales, de los reglamentos de sesiones ■ y de /fü compo¬ 
sición. P^recisaménte, estas actas:son, por otra parte, la mejor fuente de 
conocimientó de todos estos extremos. 
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En general, habrá que distinguir dentro de las actas (del Reichsiag, 
del Landtag) que aquí hay que considerar : 

1. Las cartas convocatorias, por medio de las cuales se invita a los 
distintos ‘'Estados” a que asistan a una reunión para, la elección de un 
representante. Después de la invención de la imprenta aparecen, ya en 
época temprana, modelos impresos con un espacio en blanco para todo lo 
accidental como nombres, fechas, etc. Vid. supra, pág. 262. 

2. La proposición, en que se señala el orden a seguir eventualmente 
en la deliberación de los asuntos de que vaya a tratarse. 

3. Actas de sesiones. 

4. Los Ordenamientos y Ordenamientos secretos, que contienen los 
acuerdos de las sesiones. 

En torno a estos cuatro elementos esenciales, que pueden aparecer 
con nombres diversos y con distintas modificaciones, se agrupa una serie 
completa de actas. Entre ellas se encuentran, en primer lugar, las cartas 
cruzadas entre el que convoca la asamblea y los convocados y las de éstos 
entre sí. Son estas cartas el resultado escrito de los debates previos, 
y a ellas hay que añadir también las cartas de excusa, cuando un re¬ 
presentante de un “Estado” no quiere o no puede asistir a las deli¬ 
beraciones. 

Los representantes de un “Estado”, al partir para tomar parte en la 
asamblea, llevan consigo, por regla general, una instrucción escrita. Si 
la reunión no es presidida por el que la convoca, sino por un representante 
suyo, éste lleva también una instrucción análoga. Durante la deliberación 
acerca de la proposición, los distintos “Estados” cambian impresiones 
sobre lo que es objeto de discusión. Al mismo tiempo, los participantes 
en la asamblea envían informes a sus representados, y reciben de éstos 
contestaciones a esos informes o nuevas instrucciones. Los “Estados” 
entregan en ciertas ocasiones declaraciones solemnes, como por ejemplo 
alguna protesta. Además, crúzanse cartas de la más diversa índole en,tre 
los miembros de la asamblea, y a todo esto hay que añadir las instancia^, 
cuentas, invitaciones a Embajadores extranjeros, etc. 

Respecto de las actas o protocolos de sesiones y de los Ordenamientos 
— las primeras aparecen ya en las grandes asambleas eclesiásticas, que 
deben ser citadas aquí a causa de su analogía con las asambleas políticas, 
y, desde luego, ya en el Concilio de Pisa de 1409, — habrá siempre que 
investigar si son de índole pública o privada. Deberá precisarse, además, 
si los interesados han ejercido posteriormente alguna influencia en su 
redacción. 

El historiador que ponga a contribución esta clase de actas tendrá que 
darse cuenta de que ha de examinar siempre si el contenido de esas actas 
se ha visto reflejado en los hechos. La decisión de la asamblea gana en 
importancia si comprobamos que tuvo efectividad real. Con mucha fre- 
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cuencia, la proposición de la reunión próxima de los ‘‘Estados” se referirá 
al Ordenamiento acordado en la precedente. 

Son ejemplos para la edición técnica y el manejo de estas Actas los L<indtags^ 
Akten, de JüLiCH Berg, 1400-1610, ed. por Gg. v. Beww, i ; 1400-1562 (1895); 
2: -1589 (1907) = Publ, der Ges. f. Rheinische G.kunde, 11; Hessische I/indtags- 
akten, ed. por Hs. Gi^agau, i : 1508-1521 (1901) = Veroff, der Hist. Komm. f. 
Hessen u. Waldeck, i; Bmestinische Landtagsakten, ed. por C. A. Burkhardt, 
1: 1487-1532 (1902) c=z Thüring. G.quellen, 8. No tanto por su técnica editorial como 
poi el amplio espacio de tiempo que abarca y por la riqueza de su contenido, es no¬ 
table la Amtliche Samndung der alteren Éldgenóssischen Ábschiede, prep. por 
J. E. Kopp, A, P. y. Sbgesser y otros, i: 1245-1420 (1839), Registro, 1864, ■ 18741 
2: 1421-77 (1863), 3/1: 1478-99 (1858), 3/2: 1500-1520 (18^), 4/ia: 1521-8 (1873), 
4/ib: 1529-32 (1876), 4/1C: 1533-40 (1879)1 4/id: 1541-8 (1882), 4/ie: 1549-55 (1886), 
4/2: 1556-86 (i86i), 5/1: 1587-1617 (1872), 5/2; 1618-48 (1875/7)1 6/1: 1649-80 
(1876), 6/2: 1681-1712 (1882/4), 7/1; 1712-43 (1863), 7/2; 1744-77 (1867), 8: 
1778-98 (1856). Amtl. Samnüung der neueren Bidgen. Abschiede, i Teil: Reperto^^ 
rium der Abschiede der eidg. Tagsatsungen: 1803-13, *ed. por Jak. Kaiser, 1886; 
2 Teil: Repertorium der Abschiede, etc,: 1814-48, por Wm. Fetscherin, 2 vols., 
1874/6. 

Los Ordenamientos del Reichstag alemán, que a partir de 1501 (Das buch des 
heiligen rdmischen reichs vnnderhaltung) han sido (después como CorptkS recessuum 
imperii) constantemente reeditados por los libreros, como Nene und vollstándige 
Sammlung der Reichsabschiede, welche von den Zeiten Kayser Conrad II bis jetzo 
auf den Teutschen Reichs-Tagen abgefast worden, ed. por J. S. Schmauss y 
H. Ch. Senckenberg, Francfort, 1747, 4 vols. (-1736), ampliadas y completadas 
con nuevas Actas, han sido superados, por lo que atañe al período 1376-1441 y 
1519-1524, por la edición modelo de la “Münchener Historíschen Kommission”: 
Dt. Reichstagsakten, i: 1376-87 (1867), 2: 1388-97 (1871), 3: 1397-1400 (1877), 
4: 1400-1 (1882), 5: 1401-S (1885), 6: 1406-10 (1888), 7: 1410-20 (1878), 8: 1421^ 
(1883), 9: 1427-31 (1887), 10; 1431-33 (1906), n : 1433-5 (1898), 12: 1435-7 (1901), 
13/1: 1438 (1908), 15: 1440-1 (1914)1 16/1:^ 1441-2 (1921). Por lo que se refiere 
a los años de los que no se ha ocupado todavía esta colección, JoH. Joach, MüeeeRi 
Des hl. Rdmischen Reiches Teutscher Nation Reichstags-Theatrum, 1440-1^3, Jena, 
1713; J* J- MüeeER, Reichstags-Theatrum,, 1486-1500, 2 vols., Jena, 1718/9: J. J. 
MüeItER, Reichstagstaat unter K. Maximilian I, 1500-1508, Jena, 1709; Gv. (Jg, 
Kónig V. Konigstahi,, Nachlese ungedruckter Reichstags- m. reichsstddtischer Kol- 
legtalhandlungen unter K. Friedrich III, Francfort, 1759 (llega hasta 1474); JoH, 
Gotter. V. MeiErn, Acta comitalia Ratisbonensia publica, 2 vols., Leipzig, Go- 
tiiiga, 1738/40; JoH. Jos. Pachner v. Ecoenstoree, Vollstándige Sammlung aXler 
von Anfang des noch fürwákrenden Teutschen Reichstages de anno 1663 bis anhero 
abgeffasten Reichsschlüsse, 4 vols., Regensburg, 1740-77; Joh. Chrise. Lünig, 
Teutscke Reichs-Cantzley... seit dem Westphalischen bis auf den Rastádtischen 
Frieden, 8 vols., Leipzig, 1714; Lünig, Sylloge publicorum negotiorum, Francfort 
y Leipzig, 1694 ss.; Suplementen, 1702, comprenden de 1674 a 1702; [Chr. G. Oer- 
te] Reichs-Tags-Diarium, 174$;52, Regensburg, 1756, continuación, 7 vols., 1752- 
17651 Neues Reichs-Tags-Diarium, 16 vols., 1766-1797; J. J. MosER, Teutschen 
Staats-Archiv oder Sammlung derer neuesten und wichtígsten Reichs-, Crays- und 
anderer Handlungen, 1751-1757, que aparece anualmente. 

Para las “asambleas, de grupos” (Kreisfag) hay que tomar en consideración la 
Sammlung des hl. Rómisches Reichs, sámtliche Crais-abschiede, ed. por Fch. Kare 
V. Moser, 3 vols. (-1599)1 Leipzig y Erbersdorf, 1747iS; la Colección de Fran- 
kisches Kreises, 2 vols., 1600-1748, Ñuremberg, 1752; de Obersáchsischen Kreises, 
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l6oi-8i, Jena, 1752, Además, los Recesse u. a« Akten der Hansetage von 1^56-1430^ 
ed» por K. Koppmann, 8 vols., 1870-97. Vid. supra, p. 222. 

Sobre Bspaña: Cortes de los antiguos reinos de León y de Castillaj Madrid, 
1861 ss.; Acias de las Cortes de Castilla (desde 1563), Madrid, 1862 ss.; Cortes de 
los antiguos reinos de Aragón y fie Valencia y principado de Cataluña, Barcelona, 
1896 ss. (207). 

Sobre Bohemia: Die b'óhmiscke Landtagsverhandlungen u. Landstagbeschlüsse 
von 1526 bis auf die Neuzeit, 1877 ss. 

Sobre Hungriar Monumento comitalia regni Hungarici (comprendiendo de 1526 
a 1^06), 12 vols. = Mon. Hungariae hist. Abt. 3/1, Budapest, 1874-1917; Monu¬ 
mento coinitalia regni Transilvaniae (: 1540-1699), 21 vols. = M. Hung. hist. Abt. 
3/2, 'Budapest, 1875-1898. 

Para la moderna historia parlamentaria o semiparlamentaria de Alemania pón- 
ganseXa contribución las publicaciones oficiales, como los Protokolle der Dt. Bun- 
destersammlung, d) los apéndices impresos juntamente con el loco dictaturae, 27 vo- 
lúmeites, 1817-66, h) sin los apéndices (para el público), las actas suplementarias, 
5 veis,, 1817-20. Vid. G. V. M^yer, Repertorium zu den Verhandlungen der dt, 
Bundesvers,, Francfort, Í820/2; Die Verhandlungen der Bundesversammlung von 


(207) Vid. en la pág. 319, nota 160, la cita más detallada de estas " Colecciones de 
Cortes españolas”. Vid. también: [T. Muñoz Romero], Colección de Cortes de los 
cmtigUDs Reinos de España por Ja Real Academia de la Historia. Católogo, Ma¬ 
drid, 1855; C. Garran, Catálogo de los documentos históricos referentes a las anti- 
g^Uss Cortes del Reino, de Navarra, BRAH, XXXV (1899), páginas 167-176; P. Dt 
BoparuIvU, Procesos de las antiguas Cortes y Parlamentos de Cataluña, Aragón 
y Valencia^, en la “Colección de documentos inéditos del Archivo de la Corona de 
Aragón”, tomos I al VIII, Barcelona, 1847-1850; Cuaderno de Leyes y agravios re¬ 
parados por los tres estados del Reino de Navarrá, 2 vols., Pamplona,’ 1896.—^ En 
la nota 160 se encontrará la enumeración de las “Colecciones de Actas” de los Con¬ 
cilios españoles. —- Sobre las Cortes chañólas, vid., la bibliografía siguiente: F. Mar¬ 
tínez Marina^ Teoría de las Cortes o grandes juntas nacionales de los reinos de 
León y Castilla, 3 vols., Madrid, 1813; J, SímpERE y Guarinos, Histoire des Cortes 
dEspagne, Burdeos, 1815; M. Colméiro, Cortes de los antiguos reinos de León v 
Castilla. Introducción, Madrid, I, 1883, II, 1884; A. Sánchez MogúEU, Ncfturaleza 
política y literaria de las Cortes peninsulares anteriores' al sistema constitucional. Dis¬ 
curso de apertura de curso en la Universidad de Madrid, Madrid, 1894: W. Pis- 
XORSKi, Las Cortes de Castilla en el período- de tránsito de la Edad Media a la 
Moderna (ií 88 -j$ 2 o), trad. de C. Sánchez Albornoz, Barcelona, 1930; A. de Cap- 
M^NY, Práctica y estilo de celebrar Cortes -en el Reino de Aragón, Principado de ' 
Cataluña y Reino de Valencia, con una noticia de las de Castilla y Ntfvarra, Madrfd, 
1821; J. Blancas, Modo de proceder en Cortes de Aragón, publícalo el Dr. J. F. A- de 
Uztarroz, Zaragoza, 1641 í L. de PEcuERA, Práctica, forma y estilo de celebrar 
Cortés en Cataluña, Barcelona, 1632, otra ed. 1701; J. CorolEu y J. Pella y For^ 
GAS, Las Cortes catalanas. Estudio jurídico con documentos del Archivo de la Co¬ 
rona de Aragón y del Municipio de Barcelona, Barcelona, 1876; L. ^^theu y Sanz, 
Tratado de la celebración de las Cortes generales del reino de Valencia, Mádria, 
2671; M. Danvila, Estudios e investigaciones histórico-críticas acerca de las Cortes 
y parlamentos del Reino de Valencia, en “Memorias de la Real Academia de lá 
Historia”, tomo XIV (Marid, I9(^), páginas 201-376; A. Campión, La constitución 
de la primitiva monarquía y el origen y desenvolvimiento de las Cortes dé Navarta. 
en “Euskariana”, 5.^ serie (“Algo de Historiá”)^ yol. III, páginas I39“IÚ9; el 
mismo. La Cort y las Cortes de Nabarra, ihiátm, páginas 170-204; Marqués dE 
MiraplorES, Sobre las Cortes de España en los tres últimos siglos, Madrid, i8so* 
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den revolutiondren Bewegungen des /. 1830 bis zu den geheimen Wiener Ministe^ 
rialkonferenzen, 1846, y Die Verhandlungen,,, bis z. /. 1843 (1848); G, Kombet, 
Authentische Aktenstücke ans den Archiven des Dt. Bundes, 1835, *1838; Offizielter 
Bericht üher die Verhcmdlungen zur Gründwng eines dt* ParlamentSy 1848; ¿‘feno- 
graphíscher Bericht üher die Verhandlungen der Dt, konstituierendenden National- 
versammlung su Prankfuri a. M., ed. por F. Wioard, 9 vols., 1848-50, índice com¬ 
pleto, 1850; Verhandlungen der oesterreich. Reichitages nach den stenogr. Aufnahtnen, 
4 vols., 1848; Protokolle des Verfassungsauschusses im dsterr. Reickstage^ 1848/9, 
ed. por Ant. Springiír, 1885; Alfr. Fischei,, Die Protokolle des Verfassungs¬ 
auschusses üher die Grundrechte^ igi2; Die Verhandlungen des zum 2 April 1848 
susammenherufenen Vereigniten (preuss.) Landtags, reunidos por E. Bi,eich, 1848; 
Verhandlungen der Versammlung zur Vereinharung der preuss» Staatsverfassung, 
2 vols., 1848/9; Verhandlungen des Reichstages des Norddt» Bundes, 1867 ss.; 
Verhandlungen des ósterr, Reichsrats, 1860 (1860). Vid. Gv. Kolm^r, Parlament 
Verfassung in Oesterreich, 8 vols.: -1904 (1902^14); Jos. Rédlich, Das bsterr^ 
^IcKits- u. Reichsproblem, 1 (1920), 2 (1906) (208), 

Las actas del Parlamento inglés han sido publicadas muchas veces. Todas las 
ictas relativas al mismo, así como las correspondientes a la Edad Media, se en- 
'.uei^an indicadas con todo detalle en Charles Gross, The sources and iiterature 
7 Bnglísh history, Londres, 1900, ps. 344-47. Se ocupa de la actividad política y le- 
:íslativa del Parlamento inglés hasta 1803, Wm. Cobbett, Parliamentary history, 
6 vols., que fué continuada por la labor de Hansard (éste es el nombre del im- 
resor) como Parliamentary Debates (se publican anualmente). Los Journal of the 


(208) Por lo que se refiere a la moderna historia parlamentaria de España, 
id. el “Diario de las discusiones y actas de las Cortes”, colección iniciada con este 
tulo en Cádiz el año 1811, que cambió luego de título numerosas veces—- “Cortes, 
ctas de las sesiones...”, “Diario de las Sesiones de Cortes”, “Diario de Sesiones 
il Congreso de los Diputados”, “Diario de Sesiones del Senado”, etcétera, — y que 
r^ una serie de varios centenares de volúmenes. Vid. también: Actas de la Dtpu^ 
ción general de españoles que se juntó en Bayona el 15 de jumo de 1808.,., Madrid, 
'74,* Actas de las sesiones secretas de las Cortes gc'nerales extraordinarias de ta 
ación española que se instalaron en la Isla de León el día 24 de septiembre de 1810 
celebraron sus sesiones el 14 de igual mes de 1813..»^ de las celebradas por Ja 
iputación permanente de Cortes..» y de las secretas de las Cortes ordiHárias..», 
adrid, 1874; Actas de las sesiones secretáis de las Cortes ordinarias y extraor- 
^%arias, de las de los años 1822 y 1823 y de las celebradas por la Diputación per-^ 
mente de las mistnas Cortes ordinarias, NLzátiA, 1874. —Vid. también la biblio- 
afía de historia parlamentaria moderna de España; J. Rico y Amat, Historia 
lítica y parlamentaria de Bspaña desde los tiempos primitivos hasta nuestros dios, 
vols., Madrid, 1860; A. Borrego, H&toria de las Cortes de Bsppña durante el 
do XIX, a partir de Id histalación de las generales y extraordinarias de 1810 
sta el advenimiento del Rey don Alfonso XII, 2 vols., Madrid, 1885-1886; Ma- 
El Calvo Marcos, Régimen parlamentario de Bspaña en el siglo XIX. Apuntes 
iocumentos para su historia, Madrid, 1883; Manu:^ O vilo y OtERO, Historia de 
Cortes de Bspaña y biografías de todos Icfs diputados y senadores más notables 
itemporáneos. Obra escrita bajo la dirección de don—, ii vols., Madrid, 1849-1854; 
ANCISC0 DE P. Madrazo, Les Cortes españolas. Resumen histórico de las tres 
'>cas parlamentarias de i8jo a 1814, de 1820 a 1823 y de 1S34 a Madrid, ^8571 
l. también, H. Gmelik, Studien zur spanischen Verfassunsgeschichte des Neu'eru- 
mter Jahrhundert (Estudios sobre la historia constitucional española del siglo Xixj, 
ittgart, 190S; Melchor Fernández Almagro, del régi'fnen constituí 

nal en Bspaña, Barcelona, Colección Labor, 192S. 
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hou3€ of the Lords (que comienzan en 1503) y los Journal of the house of Commons 
(que comienzan en 1547), con un índice general común para los años 1765*81, son un 
iniiK>rtante complemento de las obras más arriba citadas. 

Una útil bibliografía de las publicaciones de Actas parlamentarias es el Cata¬ 
logue of parliamentary paperSf 1801-1900, Londres (s. a.)» 1905• H. B. Lee-Smith» 
Cuide to parliatnenfary and official papers, 1924. 

En Francia se entendió por Parlamento desde 1239 el alto Tribunal permanente, 
compuesto de representantes de los “Estados”, de los dignatarios de la Corte y de 
los jurisperitos, oficios que, bajo Francisco I, eran respectivamente hereditarios y ad- 
quiribles por compra, y de cuyo consentimiento dependió más tarde que las leyes 
y ordenamientos reales tuvieran fuerza de ley. Una selección de las inscrif^iones en 
los Registros del Parlamento (llamados “Olim”) y en los OHm ou registres des 
arrefs publica Ch. V. LangU)IS, Textes relatifs á Vhistoire du Parlement jusqtden 
1^14^= Collection de textes pour servir d Vétude.,, de Vhistoire de Prance, $ (1888), 
donde se indica también críticamente la bibliografía especial. Del parlamentarismo 
moderno trata ProspKr Duvergií^r de Hauranne, Histoire du gouvernement par- 
lementaire en France, 10 vols., París, 1857-71; Fhil. J. B. Buchez, Histoire parle- 
mentaire de la révolution frangaise, 7 vols., París, 1845/6. Del moderno parlamen¬ 
tarismo italiano trata Ed. Arbib, Cinquanti anm di storia parlamentare del regno 
Vitalia, Roma, 1898. 


§ 19. Registros. Libros de actas y libros oficiales 

Toda Administración bien ordenada (tomando la palabra Adminis¬ 
tración en su más amplio sentido) exige determinados apuntes y notas 
sobre sus asuntos. Estos escritos pueden ser: 1, medios auxiliares que 
aseguren una cierta uniformidad en la administración y que, al mismo 
tiempo, sirvan también de ahorro de esfuerzo, como formularios, colec¬ 
ciones de reglamentos y disposiciones, órdenes, etc.; 2, Ordenanzas res¬ 
pecto del servicio, que regulen la tramitación de los asuntos; 3, Registros 
donde se indique la entrada y salida de documentos y actas en una depen¬ 
dencia oficial y queden anotadas las expediciones e ingresos (vid. pág. 388), 
Registros en que inscribir las pretensiones a derechos determinados, etc. 

Estos documentos y actas, inscritos, sobre todo, respectivamente en 
libros o en rollos, los encontramos ya en la Antigüedad. A esta clase de 
documentos pertenecen las “Efemérides'’ (vid. pág. 417), que aparecen 
desde Alejandro Magno, y en que diariamente se anotaron las resoluciones 
tomadas por el Soberano (vid. Ulr. Wilckíín, en Ludw. MiTTEis y 
WxeckEn, Grundsüge und Chrestomathie der Fapyruskunde, 1 (1912) 
página 6), los catastros de impuestos, censos de población, las “Acta" c 
“Comentarii" de las autoridades del Estado, las “Acta or- 

dinis" o “Cíesta Municipalia" de.las autoridades municipales, los “Inven¬ 
taría" y “Polyptycha" de los grandes señoríos territoriales, sirvieron er 
el Derecho Romano tanto a los intereses públicos como a los intereseí 
privados. Vid. Osw. R^di^ich, Urkundenlehre, 3 = Die Privaturkunde de. 
Mittelaltersy en Hdh. d. Mitielalterl. u. Neuere G. (1911), p. 8 ss., ; 
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Rích. Hhubsrger, AUg. Urkundenlehre =. Grundr. d. Gw., \, 2 a (1921). 
Esta tradición del antiguo arte de la Administración encontró más amplio 
cultivo en la Curia Romana; por lo menos, en la Cancillería pontificia se 
pueden tener noticias, en diferentes épocas, de Registros en que se anota¬ 
ron los documentos expedidos por ella. A partir del siglo xii encontramos 
en Francia instituciones semejantes, en Sicilia desde Federico II, en la 
Cancillería Imperial alemana esporádicamente desde Enrique VII y de un 
modo permanente a partir de Ruperto. Harry BrEsseau, Hdh. d. Urkun- 
denlehre, 2 1 (1912), 101 ss. (209). Además, durante los siglos viii y ix era 
yá habitual en las regiones de colonias bávaras y alemanas del sureste que 
las actas otorgadas acerca de negocios jurídicos se inscribieran en libros 
para garantía del título jurídico, inscripciones que, en general, con la deca¬ 
dencia de la documentación en la época siguiente, tuvieron a veces la 
eficacia en Derecho de los documentos mismos. Asi nacen los libros en 
que se incluían los docume;itos de adquisición de bienes, los llamados 
''Traditionbücher^\ De ellos trata Osw. RecH/ICh, ob. cit. supra, p. 79-92. 
Los' polípticos deben igualmente su origen a necesidades prácticas. El Po- 
líptico sirve para tener constantemente a la vista los derechos posesorios 
de un señor territorial. Los polípticos propiamente dichos poseen, desde 
luego, fuerza jurídica probatoria, pero sin informar, como los documentos, 
acerca del momento en que ha nacido la relación jurídica, ni sobre las 
:ircunstancias próximas de su realización. A diferencia de los cr astros 
le impuestos, los polípticos no son de naturaleza territorial sino que se 
refieren a las propiedades territoriales de un mismo propietario, sin tener 
in cuenta si están geográficamente unidas o dispersas. Los polípticos en 
sentido amplio son escritos de naturaleza meramente técníco-administra- 
;iva, sin ninguna fuerza jurídica probatoria. Vid. Jos. Susta, Zur G, u, 
Kritik der Urhañalaufseichnungen, SBWrAk. phil.-hist. KL, 138 (1898), 
'f Gg. Caro, Zur Quellenkde. der WUschaftsg., en Dt. Gblí., 11 (1910), 
118. Como modelo de edición y transcripción de Polípticos : Ale. Dopsch, 
\,andesjürstl. Urhctre Nieder w. OberÓsterreichs m. Steiermarks, Osterr. 

Jrhare, 1, 1 (1904), 2 (1910). Otros ejemplos en Rud. KotzscHE, Wirt- 


(209) En España, y en el Archivo de la Corona de Aragón (Barcelona), se 
cxnservan los “Registros de Cancillería” de los Reyes aragoneses, colección de 
n valor extraordinario, que arranca de Jaime I y llega a 1727. Consta de 6.389 voíú- 
lenes, con un total de más de un millón de documentos. Los registros posteriores 
1727 se guardan en el Archivo de la Audiencia de Barcelona. La organización de 
I Cancillería aragonesa es parecida a la de la Cancillería pontificia, y sigue a ésta 
1 la importancia del interés histórico y en el número de volúménes de ^que consta,— 
os “Registros de Cancillería” de los Reyes de León y Castilla lio han llegado hasta 
osotros. En el Archivo general de Navarra (Pamplona) se conserva, procedente 
el Archivo de la Cámara de Comptos, un verdadero registro: el de Carlos II 
I Malo, 
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schaftsg, bis zum 17 /A/. = Grundriss, de Meister, ^11, 2/1 (1921), 

p. 18 (210). 

Para la administración financiera sirven los Libros de cuentas*' (Rait- 
bücher), en los que se llevan las cuentas de un distrito administrativo 
extenso o reducido. En Alemania comenzaron a usar estos libros, alrededor 


(210) Significación análoga a los Polípticos tienen en España los “Libros censa¬ 
les” y los llamados “cabreos” (capbreus, cábreus, capbrevia), así denominados pro¬ 
bablemente por su primitiva cubierta de piel de cabra. En ellos se encuentran, en 
extracto, documentos relativos a las propiedades de monasterios y de municipios, notas 
respecto del cobro de sus censos y rentas y la enumeración de los derechos que 
cerrespondían al señor sobre el colono. Los más antiguos “cabreos” datan deí siglo xi 
y ca«i todos los que se conservan proceden de Aragón y Cataluña, Citemos como 
ejemplo de estos libros el “Capbreu de Masquefa” (Archivo de la Delegación de Ha¬ 
cienda de Barcelona), el “Capbreu de San Esteban de Banyolas” (Archivo de la 
Delegación de Hacienda de Gerona) y el “Capbreu de los censos de la villa y término 
de Gratallops” de 1668 (Archivo Histórico Nacional).—-En este lugar debemos tam¬ 
bién hacer una referencia a los Cartularios o libros en que se coleccionan los docu¬ 
mentos más importantes que se refieren a los bienes y rentas de los grandes propie¬ 
tarios territoriales con la finalidad de defender sus derechos si fueran puestos en 
litigio. En los Cartularios los documentos se transcriben íntegros. Estas colecciones 
reciben nombres diversos: Liber, Cartulario, Lumen domus, Tumbo, Becerro. La deno¬ 
minación de Tumbos se debe a que, en-su origen, eran libros de gran tamaño que, 
por ello, se tenían tumbados, es decir, colocados horizontalmente: la de Becerros, 
a la piel con que están encuadernados. Un buen número de Cartularios españoles 
ha sido editado (vid. la nota 184), pero aun quedan muchos inéditos. Los más im¬ 
portantes, entre éstos últimos, son los siguientes; “Libro del Tumbo” [“Tumbo Le- 
gionense”], del Archivo Otedral de León (siglo xii, con copias de escrituras desde 
el siglo X a fines del xii), “Líber Testamentorum Ecelesie Ovetensis”, del Archivo 
Catedral de Oviedo (siglo xii), “Liber Testamentorum Sancti Facundi” [“Becerro 
de Sahagún”] (siglo xii), “Tumbo de San Salvador de Celanova” (siglo xiii)¡ 
“Tumbo de Sobrado” (2 veis.), “Tumbo de Santo Toribio de Liébana”, “Tumbo 
Viejo de la Catedral de Lugo”, “Becerro de Poblet”, los “Libri privilegiorum 
eclesiae toletane” (uno del siglo xii y otro del xiii), el “Tumbo menor de Coti¬ 
lla” (siglo xiii), todos del Archivo Histórico Nacional (Madrid); “Cartularí de 
Sant Cugat del Valles, del Archivo de la Corona de Aragón (Barcelona); los 
“Libri Antiquitatum”, 4 vols., del Archivo del Cabildo de Barcelona; el llamadc 
“Cartoral de Carlomagno” y el “Llibre de rubriques colorades”, del Archivo de U 
Curia Episcopal de Gerona; el “Líber Dotationum antiquarum”, del Archivo d< 
la Catedral de Vich; el “Dotium sive dotalianim ecclesíe Urgellensis” [“Cartularíc 
de Urgel”], del Archivo (Catedral de Urgel; el “Tumbo A” (siglo xn), del Ar 
chivo Catedral de Santiago de CompoMela. Vid. sobre esto: José MA dé Egurén 
Memoria descriptiva de los códices ‘más notables de los .archivos eclesiásticos di 
Pspaña^ Madrid, 1859; F. Nébot y Tomás, Los cartularios de las catedrales y mo 
nasterios de España en la Edad Media, Barcelona, 1924. — Un registro español d 
gran interés, y aJ que debemos hacer referencia aquí, es el “Libro de las Merindade 
de Castilla” o “Becerro de las Behetrías”, detallado registro de los lugares d 
realengo, abadengo, solariego y behetría en catorce merindades de Castilla la Vieja 
desde el (Cantábrico hasta el Duero, con indicación de los tributos que los habí 
tantes de las localidades respectivas pagaban al rey y a los señores de las behetrías 
Este libro ha sido editado. Vid. Libro famoso de las Behetrías de Castilla, ed. Fa 
BIÁN Hiírnándéz^ Santander, 1866. 
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de 1260, los Duques de Saboya, y también en el Tirol aproximadamente 
hacia la misma época (211). En territorio alemán aparecen, asimismo, en el 
siglo xin los Registros tributarios. A su lado, aparecen también los ^‘Li¬ 
bros de Feudos^’, primero como registros de las posesiones feudales para 
las necesidades del señorío territorial y de la administración del territorio, 
más tarde también como registros de los documentos y actas feudales» 
expedidos en cada caso (212). 

Con la transformación de la administración municipal urbana aumenta 
el número de los instrumentos auxiliares de esta administración, que 
suelen designarse con el nombre genérico de “Libros de Ciudades” o 
“Libros municipales”. Emanan de la Cancillería del Municipio y se ca¬ 
racterizan por el carácter jurídico de su contenido. Se presentan, ante 
todo, en consideración aquellos libros de carácter público que sirvieron 
para la inscripción de actos jurídicos privados, especialmente de Derecho 
inmobiliario (Registro de propiedades. Registros hipotecarios); un se¬ 
gundo grupo lo integran los “Libros de fueros o estatutos” del municipio 
(213). Estos libros se diferencian entre sí según su índole especial, indicada 

en sus mismas denominaciones, como “Libros de las proscripciones”, 
^‘Libros de rentas” (217), “Libros de escabinos”, “Escrinios”, “Libros de 


(211) Como ejemplo de libros de cuentas españoles pueden citarse los de la 
''amara de Comptos de Navarra (Archivo general de Navarra), y los “Libros de 
Tesorería” de los Reyes aragoneses (Archivo de la Corona de Aragón), Vid. 
l, González Hurtebisí:, Libros de Tesorería de la Casa Real de Aragón, tomo I: 
teinado de Jaime II, tomo II: Libros de cuentas de Pedro Boyl, Tesorero del 
!K>narca desde marzo de 1302 a marzo de I304, Barcelona, 1911, 

(212) No existen en España “Libros de Feudos” con el carácter de registros de 
D6 que indica el texto. De Cataluña, único territorio español en que existió una 
rganización feudal propiamente dicha, se conservan dos “Libros de Feudos”, con 
l carácter de Cartularios, en que los documentos están transcritos íntegramente: el 
Líber Feudorum Major” (siglo xii), con magníficas miniaturas, y el “Líber Feu- 
orum Ceritanae”, con copias de escrituras referentes a Cerdeña, transcritas casi 
>das del anterior. Ambos se encuentran en el Archivo de la "Corona de Aragón y 
inguno de los dos ha sido publicado hasta la fecha. 

(213) Estos “Libros Municipales” están en España especialmente representados, 
>n bastante abundancia, por los códices que contienen los Fueros municipales exten- 
>s. Así, los manuscritos del “Forum Conche”, del Fuero de Soria, el códice del 
uero de Madrid, redactado éste por el propio Municipio, etcétera. 

(214) En España se conservan abundantes “Cuadernos de Hermandad”, espe- 
almsente en las Provincias Vascongadas. Recogen las ordenanzas y disposiciones 
le regulan la alianza entre varias ciudades y/municipios o de éstos con los hidal- 
>s y caballeros. Sirvan de ejemplo el “Cuaderno de Hermandad” de I3ts entre los 
dsdalgos de Castilla y los procuradores de las ciudades y villas realengas (edita- 
) por F. Martínez Marina, Teoría de las Cortes, III (Madrid, 1813), páginas 244 
siguientes), y los “Cuadernos de Hermandad” de Guipúzcoa de 1:397 y 1457 

(215) Ejemplo de Cartulario de un Municipio español es el llamado “Libro dé 
Cadena” del Concejo de Jaca, que se conserva en el Ayuntamiento de dicha 

idad. Ha sido editado por Dámaso SangorR-Ín, Bl Libro de la Cadena del Con^ 



vecinos^^ ‘libros de juramentos^^ “Libros de Ordenanzas^' (216), “Libros 
de herencias"', “Libros judiciales", “Libros de Embajadas", “Libros de 
cámara", “Libros de compras", “Libros de procesos", “Libros de guerra", 
“Libros de rencas" (217), “Libros de escabinos", “Escrinios", “Libros de 
deudas", “Libros de sentencias", “Libros de rieptos y desafíos'* (21.8) y 
otros (219). Estos libros se refieren: 1, a la organización de la ciudad y a su 
derecho, a su burocracia; 2, a la administración; 3, a la jurisdicción del 
Tribunal y del Concejo en los asuntos civiles y penales; 4, a la jurisdicción 
voluntaria; S, a la Hacienda. Vid. Konr. Bííyerle, Die dt. Stadtbücher, 
en Dt. G. bil, 11 (1910), 145-200; Paul Rehme, Die Stadtbücher ais G. 
qiielle^ 1913; el mismo, Stadtbücher des Mittelcdters, 1 (1927). Vid. Jos. 
PPiTzNER, /ó. d. Ver. f. G, der Dt. in B 'óhmen, 1 (1926), 33 ss, — Ejem¬ 
plos de trabajos construidos sobre estos Libros: pAim Sander, Die reichs- 
stadtische Haushaltung Nümbergs 1431-1440 (902); BErnh, Harms, Der 
Stadfhausjtalt Baséis im ausgehenden Mittelalter, 3 vols., 1910. 

Los “Libros municipales", en cuanto cumplen la misión de la ins¬ 
cripción de derechos inmobiliarios, son los precursores de los modernos 


cejo de Jaca, en “Colección de documentos para el estudio de la historia de Ara¬ 
gón”, tomo XIÍ, Zaragoza, 1920. 

(216) Los Libros o Cuadernos de ordenanzas municipales abundan en España; 
hay bastantes publicados. Vid., por ejemplo: M. Mora Gaudó, Ordinaciones de le 
ciudad de Qoragoga, 2 vols., Zaragoza, 1908, en “Colección de documentos para e 
estudio de la historia de Aragón”, vols. IV y V ; J. M.* Lacarra, Ordenansas rmvnici- 
pales de Bstella AHDE, V (1928), páginas 434-444; Cabriole Berrogain, Orde- 
nansas de La Alberca y sus términos, lots Hurdes y las Batuecas, AHDE, VII (1930) 
páginas 381-441; R. Blasco, Ordenansas nmmeipaUs de Villatoro (Ávila), AHDE 
X (i93S), páginas 391-434; F. Val verde Peralls, ApMiguas ordenansas de la vilU 
de Baena, Siglos XV y XVI, Córdoba, 1907. 

(217) Vid., por ejemplo, los ‘libios de Mayordomazgo” (siglo xiv), del Ar 
chivo Municipal de Sevilla. 

(218) Aunque no se trata de un “Libro Mumcipal” propiamente dicho, con e 
sentido que el autor da a este término, puede citarse aquí, como ejemplo de uno d 
esos “Libros de Rieptos y desafíos” a que se hace referencia en el texto, el “Libe 
llus de batailla facienda”, texto anónimo del siglo xiii, escrito en catalán, que cor 
tiene la reglamentación del duelo judicial, tal como se practicaba en Barcelona, 
que ha sido editado varias veces, últimamente por R. m Tucci en “Studi Sass 
ressi”, 1926, y F. Valls y Taberner, Notes sobre el duelo judicial a Catalunya, e 
“Revista de Catalunya”, julio de 1929, páginas So-57* 

(219) En España se conservan otros tipos de “Libros Municipales” de gra 
interés, como el dietario del Municipio de Barcelona publicado por F. Schwartz 
F. Carreras Candi, Manual de Novells Ardits.,. apellat Diet^i de t’Antic Conse 
Barceloni, 17 vols., Barcelona, 1892-1922; el “Llibre de les solemnitats de Baro 
lona”, publicado por A. Duran y SanperE y J. Sanabre (Barcelona, 1930), segó 
el manuscrito del Archivo Histórico Munitipal de dicha ciudad, el “LHbre Vert” 
el “Llibre Vermell” del Municipio de Barcelona (A. H. M.), los “Libros < 
Acuerdos” del Oncejo de Madrid, etcétera. Algunos de estos últimos han sic 
publioados; vid. A. Millares y J. Artiles, Libros de Acuerdos del Concejo ntadf 
leño, 1464-1Ó00, tomo 1: 1464-14SS, Madrid, 1932. 
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Registros de la Propiedad, tal como existieron y se desarrollaron a partir 
de los siglos XIV y xv. Su carácter lo determina el hecho de que, sólo 
mediante la inscripción en ellos, adquieren eficacia jurídica las transmi¬ 
siones de propiedad o dé posesión. Existen dos formas fundamentales de 
listos Registros: a) según estén ordenados por ei sistema de folios por 
bienes raíces, es decir, por los inmuebles, o b) según el momento de la 
inscripción, como se ordenaron en el Tirol (hasta 1896) los llamados “Ver- 
fachbücher'' (Libros rayados). 

En este lugar hay que incluir los ^Xibros de Aduanas'^ (Rollos adua¬ 
neros) o Aranceles, en los que se inscribía todo lo relativo a las aduanas, 
tarifas, entradas por la aduana y a veces también el lugar de procedencia 
de las distintas mercancías que pasaban por la misma, Tos nombres de los 
comerciantes y de los encargados del transporte. No es preciso señalar 
la importancia de estas inscripciones para la Historia del Comercio, de las 
rutas seguidas por el tráfico, de la moneda, de la terminología de las mer¬ 
cancías, de los precios, etc., y, con todo ello, su importancia, en fin de 
cuentas, para la política económica en general. Vid, los artícubs progra¬ 
máticos de H^rm. Bachto^d, Ueber den Plan einer Bdition der dt ZolU 
tarife des Mittelalters, en Vjschr. f. Sozial -und Wirtschaftsg., 11 (1913), 
páginas 515-32. 

Algunas de estas fuentes han sido estudiadas y publicadas en Kaki, M01.1.WO, Die 
altesten lübischen Zollrodeln, Diss. Leipzig, 1^4; KoNsr. Hohi^baum, en Beitr. 
2, Kunde Bsth.-, Lw,- u, KurlandSf 2 (18^), 492-508; Wm. STi^da, Revaler Zollbü^ 
cher u. Quittungen des 14- /AU. == Hansische G.quellen, 5 (1887) ; Theod. MayEr, 
¿wsi Passauer Mauthücher aus den Jahren 1400-02, en Verhdlgen. des hist. Ver. f. 
Niederbayern, 44 (1908), 45 (1909). Fch, Bruns, Die ""lübischen Pfundsollbüciier, 
1492-96, en Hans. G. blL, ii (1903/S), ps. 109-131, 13 (ií¿7), p. 457 * 499 , 14 (1908), 
p 5 357*407; Konr. Hablar, Das Zollbuch der Deutschen in Barcelona^ 1425/41, 
Württémb. Vjhefte. f. Landesg. NF. .10 (1901), iii ’ss. ; Hs. Nirrnhkim, Das ham- 
burgische Pfundsollbuch von ^569 = Veróífentlichungen aus dem Staatsarchiv der 
freien u. Hansestadt Haxnburg, i (1910), ccm facsímiles de aranceles y recibos adua¬ 
neros. Tabeller over skihsfart og varetransport gennem Oresund: 1497-1660; ed. por 

£i,i.inger Bang, 2 vols., Copenhague, 1906, 1922. — Acerca de los resultados de 
as modernas publicaciones sobre registros aduaneros del estrecho del Sund informa 
DíETk. ScháfEr, Die Sundeoll-Listen, en Hans. G. bll., 14 (1908), p. 1-33. Con la 
inalidad de percibir los peajes, en algunas ciudades portuarias se llevó nota, con re¬ 
gularidad y por separado, de los bateos que entraban salían según sus lugares de 
u'ocedencía y de destino, a menudo también con indicación de su cargamento. Sobre 
a índole de estas fuentes: Wm. Stieda, Shiffahrtsregister, en Hans. G. bll., 5 
18S4/6), p, 77-118. Vid. WiaTHER VoGEi<, Die Grundlagen der Schiffahrtsstatistik, 
911 (220).' 


(220) Vid. en España : Américo Castro, Unos arq^nceles de aduei^ del siglo 
Ull, “Revista de Filología Española”, VIII (1921 ^. páginas y 3^St3SÓ, I^ 
[922), páginas 266-270, y X (1923), páginas 113-136. 
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A las necesidades obligadas de una administración en una comunidad 
ordenada y situada a una cierta altura corresponde el registro periódico 
de las fechas más importantes de las vidas de los distintos súbditos de un 
Estado. La evolución histórica explica que, en un principio, la Iglesia 
tomase sobre sí estas tareas en la Europa cristiana. Cumplióse esta misión 
por medio de los libros parroquiales (registros, libros de bautismos y de 
matrimonios, parish haoks), que se encuentran en Italia desde el siglo xv, 
en Alemania desde fines del xv. A ellos se unen, a partir de los siglos xvii 
y XVIII, los Registros de las clases sociales políticamente directoras. A este 
respecto debe hacerse mención de los Necrologios, que están frecuente¬ 
mente relacionados con los Martirologios, y en los que se detallan los días 
en que fallecieron aquellos cuya memoria debe solemnizarse en algún Mo¬ 
nasterio o en alguna iglesia (221). Estos libros, cuyo origen remonta a la 
alta Edad Media (vid. Wm. Wattenbach, Dtlds. G. qoellen, 1, 1904, 
p. 69 s. Vid. Adai^b. Fuchs, NA., 3'S,* 1910, p, 723 ss,), proporcionan escla¬ 
recimientos importantes histórico-personales e histórico-lingüístkos y for¬ 
man uña sección independiente en los MG., haciendo pareja con los "Libros 
de confraternidad*' (libri vitae, libri confratemitakim), en los que, en un 
principio, sólo se encuentran los datos personales de los monjes del propio 
monasterio y los de las congregaciones que con él se hermanan, en la 
época en que esta hermandad se realiza. Acerca de su institución, valo¬ 
ración y edición nos ilustra Paui, Pip^r en los Mg. Libri confraternitatun, 
Sti. GcUli Augiensis, Pabariensis (1884), Introducción; Siégm. Heuz* 
b^rg-Frank:^, NAm 12 (1887, S5 ss.; Engi^lb. Mühlbachi^r, MJOG, IC 
(1889), 469 ss.; Necralagio del Líber conftatrum di S, Mateo di Scderno 
editado por C. A. Gárxmi, Roma, 1922. — Edd. Hi^ydknr^ch (vid. su^ 
pra, p, 185). 

Procedentes también de la vida eclesiástica, pero cuya valoración com< 
fuente sigue una dirección completamente distinta, son los "Protocola 
de las visitas de inspección” eclesiásticas, que se encuentran ya esporádica 
mente a partir del siglo ix, pero que sólo en el siglo xvi lograron uní 
significación propia. En la época de la Reforma se encargó a unas comí 
siones jurídico-teológicas que visitasen Iglesias y Monasterios y revisasei 
su situación tanto económica como moral. El resultado de estas inspec 
ciones recibió el nombre de "Abschied” (missio) o "Rezess” (acta' 
En relación con esto estuvo muchas veces la visita de inspección de la 
escuelas. Así de la investigación de estas actas y protocolos se han obte 


(22i) Vid. en España los “Necrología ex veteríbus Ausonensis ecciesiae marty 
rologiis”, en “España Sagrada”, XXVIII (1774), páginas 321-331; el “Necrologi* 
del Monasterio de San Víctorián" ibídem, XLVIII (18Ó2), páginas 276-286, y < 
“Necrologium Gerundense”, ibídem, XLIII (i8ip), páginas 494-4^5. Otro “Necrc 
logium Gerundense” de 1102 a 1113, también en ESj XLIV (1826), páginas 403-40Í 
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nido frutos para la Historia económica, personal, escolar y eclesiástica. 
Vid. G. Die Herausgahe van Visitationsprotokollen, en Korr.-BL 

des Gesamtver. der dt, G, u, AUertumsv,, 51 (1903), 48; Gg. 
Visitationsakten ais G. quelle, en Dt, G, blL, 8 (1907), p. 2^7-304, 16 
(1915), p. 1-32, ibídem, 17 (1916), p. 279-309. L,a bibliografía restante en 
Gv. Woi/F, Quellenkde, der dt, Rejormationsg,, 2 (1916), 7-19. 

Entre los libros oficiales que, superando su estricto carácter, ilustran 
acerca de la historia de las personas, de la ciencia y de la cultura, se in¬ 
cluyen las Matrículas de las Universidades. En la mayor parte de estas 
matrículas aparece anotada la fecha de la recepción del alumno, frecuente¬ 
mente con indicación del Rector, el nombre y apellidos del estudiante, su 
patria, en ocasiones la fecha de su nacimiento, indicaciones acerca de las 
formalidades de entrada (juramento o apretón de manos). Menos fre¬ 
cuentemente se anotan el acto de borrar a un estudiante de la matrícula 
(Hxmatrikulation), los exámenes posteriores, su actividad ulterior, etc. 
Naturalmente que de estas listas de nombres, secas y áridas por sí mismas, 
se pueden derivar las más distintas referencias de índole personal o inte¬ 
lectual. Así las Acta nationis Germanicae universitatis Bononiensis, edi¬ 
tadas por Ernst FriRoIvÁnder y Kaki, Malagola, 1887; vid. sobre^ esto 
Gv. Knod, Di, Studenten in Bologna, Biographischer Index^^zu den> 
Acta N. G,, 1899, han servido para determinar, gracias a estos nombres, 
los efectos de la escuela jurídica boloñesa en Alemania y por otra parte 
han ofrecido un instrumento para hacerse una opinión acerca de los nom^ 
brados en ellas Lo mismo ha podido comprobar Marc Fournieír respecto 
de la Universidad de Orléans y de su significación para la ciencia jurídica 
m Alemania durante el siglo xiir: Nouv, Revue hist. du droit jrcmQ, et 
Hranger, 12 (1888), p. 386 as. Vid. Arn. Luschin v. EbíngrRoth, Quel- 
^en zicr G. dt. Rechtslehrer in Italien, en SBWrAk., 112 (1886), p, 746-69, 
5 ibídem, 127 (1892), o Gv. Knod, Oherrhein. Studenten im 16 u, 17 Jht 
tuf der Universaat Padua, en Zsch. f. die G. des Oberrh., N. F., 15' 
1900). p. 197-258 (222). Además, Ant. Ludwig, Voralberger an in- u. aus^ 
and. Hochschiden vom Anfang des 13 bis zur Mitte des 17 Jhts. =3 
zur G. Vorarlbergs u. Lichtensteins, 1 (1920). Por lo que se refiere 
i las Universidades alemanas presenta los mejores justificantes bibliográ-^ 
icos Wm. Erman y Ew. Horn, Bibliagraphie der dt. Universitaten, l,i 
^arte general (1904); 2, Parte especial (1904); 3, -Suplementos e ín-* 
lice (1905). Comprende la bibliografía hasta 1899. Continuación para 1910; 


(222) Vid. J. Mirbt y Sans, Bscolars catalans a Vestudi de Boldnia en la XIII 
?ntúrin, en “Boletín de la Academia de Buenas Letras de Barcelona”, VIII (191.5- 
J16), páginas 137-iSS; J. Beneyto y PÉRfiz^ La tradición española en Bolonia, 
:áBM, 3 -* ép, L (1929), páginas 174 ss. 

27. — BAUBR. — imOQCCCIÓS AL BSTUWO DR LA H19T0WA 
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y 1911 Otto E. Ebert y OsK. SchEuEr, Bibliogr, Jb. dt, Hochschul- 
tuesen, 1 (1912). 

En lo relativo a los Registros, Libros oficiales, Matrículas, hay que 
tener en cuenta, no sólo los libros de Protocolos mencionados más arriba 
en IX, § 16, sino también aquellos que proceden de la gestión de asuntos 
privados. Más adecuado que hablar de “documentos privadossería ha¬ 
blar de “actas privadas'’ y en este aspecto de “Libros asuntos privados’' 
en cuanto fuente histórica. Entre ellos desempeñan un papel destacado, 
por lo que se refiere a la Historia económica y principalmente a la His¬ 
toria del Comercio, los “Libros comerciales”, procedentes de la gestión 
económica de las empresas mercantiles. Se trata de apuntes hechos para 
uso privado, y que, a diferencia por ejemplo de los Polípticos, que se 
refieren al inventario del patrimonio (en los Polípticos de las propiedades 
territoriales) y a las rentas que de él resultan, o de los “Libros domés¬ 
ticos”, que indican solamente la distribución de los gastos, son la ex¬ 
presión de los negocios en curso. Estos apuntes se llevaron a cabo en un 
principio sin sujetarse a ningún sistema y de una manera incompleta, y 
sólo a fines del siglo xiii aparece en los libros de los comerciantes geno- 
veses la teneduría de libros por partida doble. A comienzos del siglo xiv 
encontramos estas fuentes en Francia, y algo más tarde en las regiones 
dependientes de la Hansa. 

De estas fuentes trat? detenidamente Hch. SiEv^king, Aus venetianischen Hand- 
Imgsbiicherny en Jb. f. Gesetzg., Verw. u. Volksw. de Schmoller, 25 (1901), 1489-1521, 
y 26.(1902), 189-225; el mismo, Die Handlungsbücher der Medid, SB. WrAk. phil.- 
hist. Kl., 151 (1906); el mismo, Aus genuesischen Rechnungs- u, Steuerbüchern, 
ibídem, 162 (1909); Roja. Davidsohn, Pf. z. G. von Plorens, 3 (1901), p. I99 ss. 
Ediciones de estos “Libros comerciales”: Kari, Moelwo, Das Handlungbiich von 
Hermann u. Johann Wittenborg (hacia 1330 y 1346 ss.), 1902; Karl Kóppmann, 
Joh, Tblners Handlungsbuch von (j.quellen der Stadt Rostock, i (1885); 

Hs. Nirrnh^im, Das Handlungsbuch des Hamburgers Vicho von Geldersen (1367 
y siguientes), 1895; Ott Rulands Handlungsbuch, ed. por K. D. Hassler = Bibl, 
des Lit. Vereins, i (1843); Livre journal de ntaitre Ugo Teralh, notaire et drapier 
á Porcalquier (1330-32), ed. por Paud Mevi^r, París, 18^; Livre de comptes de Jue¬ 
gues Olivier, marchand narbonnais du XIVe si^cle, ed. por Ale. Bdanc, París, 1899. 
— El Archivo suizo de Economía está incorporado desde 1910 al Archivo del Es¬ 
tado, de Basilea, que tiene por objeto el reunir y hacer accesible todo el material 
de fuentes histórico-económicas en lo relativo a Suizs^. 


§ 20. Exposiciones históricas 

Las raíces psicológicas de toda actividad histori ográfica son de dos 
clases (vid. VI, § 1). Por una parte, señalan, 1, hacia el futuro, en cuantc 
que el hombre tiene que resguardar del olvido su “Yo” fugitivo, su vids 
y sus actos, si quiere conservar ese conocimiento a las generaciones ve¬ 
nideras. Y por otra, 2, señalan hacia el pasado, en cuanto el hombre, a! 
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meditar sobre el origen de las cosas, quiere conocer como ha sucedido lo 
anterior a éL Salta a la vista que la curiosidad orientada hacia el pasado 
corresponde ya a una madura experiencia y a una cultura de cierto des¬ 
arrollo. Un paso más hacia adelante, y que supone ya una cultura histó- 
rico-filosófica, significa el planteamiento de la cuestión de cómo lo que 
actualmente nos rodea ha llegado a producirse. Manifiéstase en esto el 
conocimiento de un ininterrumpido cambio y devenir de las cosas. 

En general, incluso la forma de historiografía más tosca sólo crece en 
terreno de cultura elevada. Con esto no quiere decirse, desde luego, que 
toda cultura superior deba dar muestras de capacidad historiográfica. Así, 
esta capacidad parece haber faltado, en general, a los Indios, aunque 
éstos apenas si pudieron ser superados en la profundidad y originalidad 
de pensamiento. Entre los Indios, su apetencia histórica se agotó al pa¬ 
recer con las leyendas heroicas, que, por largo tiempo, fueron también 
)ara griegos y germanos los sustitutos de la exposición histórica. Tampoco 
os Persas, que aventajaron a los griegos en la organización política y 
;n el arte de la Administración, han producido, en la época preislámica, 
linguna historiografía digna de este nombre. 

Los acicates de orden práctico para escribir historia se relacionan en 
m principio, casi en todas partes, con las necesidades del culto, o (lo que, 
ín su mayor parte, viene a ser lo mismo) con las del calendario y la 
fonología; después, con los intereses políticos, para desde allí difundirse 
uego, al extenderse la cultura, por todas las clases sociales, ciencias, artes, 
¡tcétera. En este aspecto es típico el origen de los Afínales maxinú ró¬ 
ñanos. Anualmente el Pontifex maximus solía ordenar que fuesen ex- 
íuestas las regia o Tablas de Calendario recubiertas de yeso, en las que 
e inscribían los nombres de los Magistrados en ejercicio. En estas Ta¬ 
las se registraron también per singulos dies (probablemente con motivo 
le sacrificios y de otros actos religiosos) los acontecimientos importantes, 
eclaraciones de guerra, épocas de carestía, pestes, eclipses de Luna, más 
ir de todo triunfo militar, etc. Después de transcurrir el año estas Tablas 
ran llevadas al archivo, y por ello pudieron ser después copiadas, estu- 
iadas y editadas. Vid. Paui^y = lViss<nva RE, der klass, Altertumsw,, 1 
1894), 2248 ss. Las fuentes para la historia del Antiguo Oriente las 
ebemos a motivos análogos. Los nombres de magistrados llamados “epó- 
imos^', según los cuales se denominaron los distintos años, los ^'limu’* 
1 Asiria, los Arcontes en Atenas y Delfos, los Cónsules en Roma, los 
leyes en Egipto y Babilonia, se escribieron en listas (listas epónimas), en 
LS que se hizo mención también de los acontecimientos notables de su 
eríodo de mando. Los Soberanos del Antiguo Oriente, po"* su parte, 
)lían tener, además, secretarios, que ponían por escrito sus "chos y 
xiones. Así, en el Imperio persa existieron '^Libros memorialesen 
•s que se registraron los hechos y decisiones importantes de los Reyes. 
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Alejandro Magno era acompañado por ün funcionario especial, que tenía 
por misión registrar los acontecimientos de la corte y de la guerra en los 
paoiXtxal é^f*í)/A£pi6íc. Los Ptolomeos ordenaron igualmente que se llevara un 
diario semejante. En la Edad Media existen las “Tablas de Pascua"' 
y los Calendarios, que dieron ocasión para anotar los acontecimientos del 
momento y contribuyeron a que se redactasen anales propiamente dichos. 

Estas son las raíces de toda forma de exposición histórica con carácter 
de diario o de anales, y estas raíces son tan profundas en su raigambre 
que, a través de Tucídides, de toda la Antigüedad y de todo el Medievo, 
para la mayor parte de las obras históricas supusieron el armazón en que 
intercalaron sus noticias los historiadores. Es patente que los Anales 
representan la forma clásica de la historiografía narrativa. Los Anales pa¬ 
recen haber sido creados para una sencilla enumeración correlativa de los 
hechos. Este fué por supuesto también el origen de que proceden, Pero 
en la misma medida en que los Anales se adaptaron a la exposición na¬ 
rrativa, su forma resultó funesta para una historiografía que se orientase 
hacia superiores fines, hacia la cohesión interna y la relación causal.' 

El planteamiento de la cuestión relativa a cómo ha llegado a ser le 
que es, encuentra, en parte, satisfacción con las narraciones y canciones 
de forma artística, que, en contraste con los secos Anales, hace caer en e' 
extremo contrario, orientándose con frecuencia más hacia los puntos d^ 
vista meramente formales que hacia la realidad histórica. El conocimientc 
de las fuerzas naturales, del devenir del hombre y del Universo, confluya 
aquí, como en una corriente única, con el conocimiento de la Historia d( 
la Humanidad, En Hesiodo, por ejemplo, se unen todavía el mito, h 
leyenda y la historia, en tanto que en H^Srodoto empieza ya a manifes 
tarse una perceptible distinción. Queda eliminado el mito, con su vincu 
lación a las potencias celestiales, y, en su lugar, aparece el pensamienfi 
raciona] de la escuela jónica de Filosofía de la Naturaleza. Este origei 
de la historiografía antigua, nacida de la leyenda, conforme con el interé 
popular por una orientación acusadamente, estética y con las influencia 
retóricas en la cultura literaria, determina los. caracteres peculiares de la 
exposiciones históricas greco-romanas. Por ello, nunca se acertará com 
pletamente en la crítica de estas obras históricas de la Antigüedad clásic 
sí no se las valora en cuanto obras de arte. PoriBio es el único historiado 
que es en esto una excepción. A todos los demás y a todas sus obras so: 
aplicables las palabras die Quintiliano: historia est próxima poetis et que 
dam modo carmen solutum. Aunque la Amdamental aspiración de la verda 
no fué nunca discutida, sin embargo, se exigió que la obra histórica d< 
biera ser un los amigos, un para los enemigos. S 

subordinó todo a la forma artística. Los discursos intercalados en esta 
obras sirvieron para la caracterización de los personajes en acción. Par 
no estorbar a la unidad artística interna, las cartas y documentos que s 
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utilizaron no fueron recogidas en su texto, sino vertidas en forma de 
discursos. 

Todas estas tradiciones de los antiguos influyeron a lo largo de toda la 
Edad Media europea, pero pueden señalarse también otros motivos y orí¬ 
genes que no representan U mera aceptación de las formas legadas por 
la Antigüedad. Del Calendario, de las ''Tablas de Pascua'’ nace, por sí 
mismo, digámoslo así, el punto de enlace con la historiografía analist^a. 
Junto a estas anotaciones, hechas al mismo tiempo de producirse los he¬ 
chos o después de un cierto tiempo de ocurridos los mismos, aparece la 
Crónica. Si bien la mayor parte de las Crónicas se mantienen dentro de 
los límites de la forma analista, lo que en ellas se narra trata, sin embargo, 
de adoptar un aspecto unitario y de explicarse según causas y efectos. 
La historiografía medieval sigue en esto los pasos de un Hi^rodoto, de 
un Tucídid^s, se hace pragmática. La Crónica no se orienta sólo por los 
ejemplos de la Antigüedad, sino por las leyendas y canciones nacionales 
patrias, lo mismo que entre los griegos. Vid. Jos, S^^müli,Er, Studien mr 
den Ursprungen der altdt. Historiographie, SA. de los Abhlgen, s. germ. 
PhiM. Festgabe fur Rich. Heinzel 1898; C. HainEr, Das epische Ble- 
ment bei den C. schreibern des früheren Mittelalters, Diss. Giessen, 
1914 (223). 

La Bic^rafía fué, además, especialmente cultivada a lo largo de toda 
la Edad Media. Vid. § 11. En esto establécese también un consciente en¬ 
lace con los ejemplos de la Antigüedad. Eoinardo tomó como modelo a 
SüETonio para su descripción de la vida de Carlomagno. En la misma 
nedida actuó también San Jerónimo sobre la manera de concebir las 
V^idas de Santos, que, en general, ocupan ancho espacio en las biografías 
r en la historiografía de aquel período. 

El método de trabajo es, a menudo, muy tosco; la valoración de las 
lotidas, en muchas ocasiones falta de crítica, aunque ya se manifiestan, 
iquí y allá, ciertos principios críticos respecto de las consejas e historias 
naravillosas. Claro está que estos principios sólo son en su mayor 
:onsideraciones de índole general, que no proceden de los medios de la 
omparación histórica sino de reflexiones generales. Por lo demás, pre- 
lomina, desde luego, una credulidad difícilmente concebible para nosotros. 

veces, se intenta ordenar los hechos que provienen de falsas tradiciones 
n una verdadera sucesión temporal, pero, por regla general, les basta 
on colocar, unas al lado de otras, las afirmaciones contradictorias de los 
ombres y fuentes que Ies merecen confianza. La idea de distinguir lo 


(223) Vid. R, Méníndéz Pidai., Relatos poéticos en las crónicas medievales, 
.FE, X (1923), páginas 329-372; F. Vvu.tS y Tab®rn£r, Ueietnent meravellós i legen- 
'<sri en les crdniques rned^evals catalanes, Barcelona, 1928. 
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que provenía de dos autores diferentes y de sólo valorar en la exposición 
histórica lo que ofreciese alguno de ellos fué para la Edad Media una 
idea tan alejada de ella como pudieran serlo las invenciones del siglo xix. 
pAUi* Schí^fveíí-Boichorst, Ges, Schrr., 2 (1905), p. 145. En correspon¬ 
dencia con esto se encuentra el hecho de que apenas se cuidase de indicar 
los títulos de las obras que se utilizaban ni siquiera la indicación del 
propio nombre. 

El Humanismo entendió ya, desde luego, de un modo diferente la 
crítica histórica. Petrarca y Lorenzo Vai^^a han trabajado en esta di¬ 
rección sobre distintos documentos de manera muy notable, pero, como 
historiadores, sólo de vez en cuando han intentado distinguir lo verdadero 
de lo falso*. El predominio de los propósitos artístico-formales les ha im¬ 
pedido hacer un sistema de la crítica. Por otra parte, se sintieron la mayor 
parte de las veces encadenados a los- clásicos del mismo modo que lo estu¬ 
vieron los escritores medievales, respecto de las ideas eclesiásticas. De 
todos modos, a fines del siglo xvi, se llegó a una síntesis de las experi¬ 
mentaciones histórico-metodológicas, y en 1579 apareció en Basilea el 
Artis hisforicae Penus. El francés Jean Bodin (Bodinus) se adelantó a 
su Hiempo con su Methodus ad facilem historiarum cognitionem, París, 
1566. Boomo da va indicaciones para separar el elemento poético del 
elemento ílal, para juzgar de la fidedignidad de un autor y reconoce 
también ya la dependencia del suceder histórico de las condiciones clima¬ 
tológicas, geográficas y antropológicas. Vid. Fch. v. Be:zoi<d, Zur En- 
stehungsg, der historischen Mefhodik, en Int. M. schr.^ 8 (1913/4), 273 ss., 
ahora también en sus Aus Mittelalter u, Renaissance, 1918, p. 362 ss. 

Todas estas lucubraciones teóricas, que casi sin excepción estuvieron 
dirigidas por la concepción y las lecturas de los historiadores, sólo en muy 
escasa medida se llevaron a la práctica en un principio. El Humanismo 
había persegfuido en la práctica dos finalidades: a) una finalidad política 
propagandista, que debía representar los intereses de los Príncipes y Es¬ 
tados,, y b) una finalidad artístico-formal, que intentaba servir al anhele 
de nombradla. Sé creyó que esta finalidad no podía ser satisfecha de otre 
modo mejor que el de la copia de los modelos de la Antigüedad (Livio) 
En contraste con los historiadores medievales que, en su inmensa mayoría 
pertenecieron al estado edesiástico, aparece aiiora en primer término e 
; elemento seglar. Pero, no obstante, la ampliación del ángulo visual deter¬ 
minada por esto, sufrió mermas notables en la valoración de los hecho: 
por la ¿iUjeción a la forma clásica (división por años, intercalación d( 
discursos, traducción al latín clásico dé expresiones modernas). 

En la más amplia conc%^.ÍQjJ, mediante la cual el cultivo conscienh 
de la Historia de los países el campo de trabajo y el círculo de 

jnterés, la historiografía humanista ha producido, sin embargo, poco qq< 
tenga por sí solo un subido valor como fuente. En comparación con aquell; 
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concepción, las obras humanistas son obras que se mantienen alejadas de 
las nuevas leyes formales (MAQuiAV^no, Guigciardini) o, en general, 
colecciones amorfas de noticias, cuyo aprovechamiento es desigual. Por 
consiguiente, los testimonios de la historiografía se utilizan cada vez más 
como testimonios indirectos, es decir, no tanto por los informes que pro¬ 
porcionan, sino por el ^^cómo” proporcionan esa información. Diciéndolo 
con otras palabras, el Símele de Louis XIV” de VonTAiRK no puede 
aprovecharse para la exposición de la historia de Luis XIV, para obtener 
de esa obra la realidad de los hechos que nos permita conocer aquella 
época. Fáitanle para ello gran número de materiales de que poder fiarse 
(documentos, actas, memorias, diarios). Pero, sir * embargo, dicha obra 
puede consultarse con provecho para la historia de las corrientes del pen¬ 
samiento en la época de la Ilustración^’. En general, deberá tenerse 
presente que la línea divisoria, que para nosotros separa las fuentes de la 
bibliografía, queda trazada aproximadamente con Niebühr y Rank^. 
A partir de Ranke queda establecido el moderno método crítico y desde 
él comienza la corriente de la moderna bibliografía científica, que, apoyada 
en la base de un estricto examen de las fuentes, no queda ya abandonada 
a sí misma, como antes sucedía. 

La orientación en que se mueve la moderna investigación histórica 
tiende cada vez más a situar en un segundo plano la historiografía como 
fuente histórica. Desde el momento en que Louis dk Be^aufort, en su 
Dissertation sur Vincertitude des cinq premiers siecles de VHistoire Ro~ 
maine, Utrecht, 1738, ^ La Playa, 1750, se aventuró a ello con su crítica 
de Tito Livio, y en que Barth. G. Niiíbuhr confirmó las dudas mani¬ 
festadas por B^AuroRT, se quebró definitivamente el predominio, hasta 
entonces dominante, de la historiografía como fuente. La historiografía 
sólo se pone hoy a contribución cuando no se dispone de otras noticias o 
como fuente para conocer las corrientes espirituales de la época de que 
procede. La autoridad de la historiografía como fuente ha ido derrum¬ 
bándose considerablemente desde que para la Historia Antigua se dispone 
de las inscripciones y de los papiros, desde que la moderna Diplomática 
ha descubierto los tesoros escondidos en los diplomas medievales, desde 
que los Archivos de la época moderna han hecho accesibles, en general, 
la muchedumbre de sus actas. Desde luego que de la historiografía todavía 
pueden obtenerse muchos frutos por lo que se refiere a la historia del 
Espíritu, aspecto que hasta ahora no había merecido la atención debida: 
por lo demás, tampoco podrá prescindir se nunca de la historiografía en 
lo relativo a la Historia de la Antigüedad y de la Edad Media, tan escasas 
ie otras noticias. 

A la valoración crítica de las exposiciones históricas es, en general, 
iplicable cuanto es aplicable a la crítica de las fuentes. Toda nuestra vieja 
netodología está incluso, cortada de arriba abajo sobre el patrón dado por 
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d examen de las obras histoíiográficas, hos principios de la crítica de los 
documentos son incomparablemente más modernos. 

Los caracteres externos se refieren aquí a la manera de habérsenos 
trasmitido la fuente/i^ Se trata de una obra de la que se conserva la re¬ 
dacción original, se trata de un borrador hecho *por el autor, de una copia 
del autógrafo o de una copia derivada, la copia de una copia? Si dispo¬ 
nemos del escrito original, debemos investigar si ha sido escrito de una 
sola vez o con interrupciones (cambio de tinta). Las adiciones y modifi¬ 
caciones posteriores pueden instruirnos acerca de la manera de trabajar 
del historiador. Del manuscrito podemos obtener puntos de apoyo acerca 
de la época en que fué escrito, acerca de la nación o del país de que pro¬ 
cede el escritor. Frecuentemente, el códice mismo ofrece indicaciones 
acerca del nombre y de la nacionalidad del, por lo demás, desconocido 
autor. La comparación con documentos contemporáneos, cuyo amanuense 
estamos én condiciones de determinar, puede revelarnos la persona del 
autor. 

Los caracteres externos se relacionan, en primer término, con la parte 
lingüística de la obra. A través del análisis de la forma (ritmo de los 
párrafos, riqueza de léxico, matización dialectal) llegamos al análisis del 
contenido, que nos pone de manifiesto todo el mundo de las ideas del autor 
(conocimientos profesionales y prejuicios, su concepción del mundo). De 
este análisis se pasa a la crítica del valor de los hechos, crítica que se hace 
comúnmente según las reglas generales de la crítica histórica (vid. cap. X). 
Sólo en el caso de que el resultado del análisis del manuscrito lo admita, 
deberá intentarse determinar, por medio de un examen de conjunto de 
toda su composición (si ha sido compuesto como un todo único o no, si 
se ha terminado de un tirón, si se ha trabajado en él con posterioridad), 
el momento de la redacción, su procedencia geográfica y el autor mismo. 
Después, sólo hay que analizar la fidedignidad de los datos y que deter^ 
minar la posición de la obra en el campo de la Historiografía y en el 
marco de su tiempo. Por lo que a los historiadores medievales se refiere, 
es de importancia plantearse la cuestión de hasta qué punto son indepen¬ 
dientes en sus afiníiaciones o hasta qué punto han reelaborado todo un 
acervo de ideas ajenas (especialmente bíblico ó clásico), o lo han admitido 
sin reparo. 

No faltan t^poco las exposiciones históricas falsificadas. Para des¬ 
enmascarar estas falsificaciones se deben utilizar los métodos que se indi¬ 
caron en VII|^ § 5. Y aquí hay que distinguir, igualmente, entre falsifi¬ 
caciones y adulteraciones. La mayor parte de las veces es aquí más difícil 
la cuestión de la finalidad perseguida por la falsificación. El motivo de h 
falsificación salta a la vista, en la mayor parte dé los casos, cuando s( 
tráfá de documentos y de objetos de reconocido valor, y lo mismo sucedí 
con las ejecutorias genealógicas, pero ¿y en las exposiciones históricas i 
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¿Por qué motivos han sido éstas falsificadas? Theob. Momms^n ha hecho 
valer muy especialmente, frente a Dsssaü, la falta de un motivo razo¬ 
nable en favor de la legitimidad de los Scriptores Historiae Augustae, en 
Hermes, 25 (1890), p. 288 ss. En la realidad, como motivos de falsifi¬ 
cación, encontramos, junto a la vanidad del sabio, a la que hay que 
Otorgar en este caso la preferencia, las motivaciones más dispares. Los 
fraudes en las cuestiones de reliquias y el espíritu de rivalidad entre 
Monasterios, Iglesias y Obispados condujo a la composición de fingidas 
vidas de Santos. Utilizáronse también obras históricas falsas o falsificadas 
con fines de proselitismo. Las exposiciones contemporáneas de la Historia 
del Cristianismo primitivo no andan escasas de adulteraciones realizadas 
por medio de interpolaciones. Un cuadro de conjunto de las fuentes me¬ 
dievales falsificadas, principalmente de las exposiciones históricas, se en¬ 
cuentra en Wm. Wattenbach, Dtlds. G. quellen im Mittelalter, ® 2 
(1894), ^-500. 

G. H^rtzb^rg presenta una consideración sumaria de toda la Historiografía en 
Ersgh y GrubKR, Allgem. BnsykL der JViss. u. Künste, Sec. parte 62 (1856), 
347-387. Mor. Ritter trata de mostrar la índole de las publicaciones historiográ- 
ficas más importantes de todos los tiempos en Die Bntwicklung der G. w,, an den 
führenden Personlichkeiten betrachtet (1919). 

Sobre el origen de la Ciencia histórica: Edd. MeyEr, Thukydides w. die Bntste^ 
hung der wissenschajtlichen Geschichtsschreibmg^ 1913; Benedetto Croce, Zur 
Theorie w. G. der Historiographief trad. alemana de Pizzo, 1915. 

De la historiografía antigua en conjunto tratan con bastante detalle y con arreglo 
a puntos de vista sistemáticamente elegidos: Kurt Wachsmuth, Binleitung in das 
Studtum der alten G., 1895; Otto SeEck, Die Bnnvickhng der antiken G.schreú 
bung, 1898; W. StREHt y Wm. SoeTau, Grundr, der alten G. u. Quellenkde.j * i 
(1913), 2 (1914): Arth. RosenbErg, Binleitung u. Quellenkunde sur romischen G., 
1921; Eud. MEyEr se ocupa de la Historiografía en su G. des Áltertums, ^ 1907 ss.; 
Edd.'Norden, Die antike Kunstprosa vom VI. Jht. v. Chr. bis in die Zeit der Re-^ 
naissanccy 2 vols., ^ 1909 y 1915 ; Max Büdinger, Die Universalhistorie im Altertum, 
1895; Herm. Wm. Peter, Wahrheit und Kunst, Geschichtsschreibung u. Plagiat im 
klass. Altertum, 1911. 

Historiografía oriental: Die orienialischen Literaturen in Kultur der G^., 1/7 
(1906).; Otto Weber, Die hiteratur der Babyloniér u. Assyrer^Dtr alte Orient 
érgbd., 2 (1907); Rup. Kittel, Die Anfange der hebraischen G^schreíbung^ Bres- 
lauer Úniversitátsschr., 1897; Paue Horn, G. der persischen Literatura 1901; Herm. 
DedEnberg, Die Literatur des alten Indien, igoz; el mismo, G.schreibung im alten 
fndien, 1910, ps. 65-107. 

Historiografía griega: Wm. V. Christ^ G. der griech. Liter atur bis auf die Zeit 
^ustmiímsy ®ref. por Otto Stáheiíí y W^ ScHMm=Hdb. der,klass. Altertumsw., 
r (1912-24); John B, Bury, The ancient greek historianSy Londres, 1909. Vid. 
\ Gercke-Edd. Norden, Binleitung in die Altertumsw., ® 1921 ss. 

Historiografía romana: Wm. TEupfel, G. der rom. Literatur, ® 3 vols., 1910/1920; 
^ART. V. ScHANZ, G. der rom. Literatur, 4 vols., * = Hdb. ¿er klass. Altertumsw., 
I (1907-14); Wm. SoeTau, Die Anfange der rom. G.schreibungf 1909. 

La historiografía medieval, resumida bibliográficamente por Aug. PoTThast, Bi- 
üiotheca histórica medU aevi, ^ 1896^ en cuyo primer volumen se indica una abun- 
lante bibliografía bajo la rúbrica Brláuterungsschriften sobre Jas correspondientes 
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colecciones de fuentes en secciones ordenadas según juntos de vista geográficos, y por 
Ui,Yss^ Chevalier, Répertoire des sources historiques du moyen^áge, * i904>igop^ 
traspasa las fronteras de Alemania en Wm. Wattenbach, Dtlds. G,quellen im Mit~ 
tclalter bis sur Mitte des 13, Jhts., ^ i (1907), * 2 (1909) ; Ottok. LorEnz, Dtlds. 
C^quellen im Miitelalter seit der Mitte des 13, Jhts.\ 2 vols., * 1886 s., y M. Jansen^ 
L. Schmitz-Kali^enbErg, u. Historiographie der dt. G, bis 1500, en Gnmr, 

der Gw., 1/7, ^1914; además, Kare Hampe, en /. Hoops Reallex. der germ, Alter^ 
tumskde,, 2 (1913/5), p. 205-54, y Kari, Jacob, Quellenkde. der dt, G,t *i=Slg* 
Gdschen (1923), “2 (1926), ibídem. Para Francia puede ponerse a contribución Auo. 
Moeinier; para Inglaterra, Charles Gross, The sources and literature of English 
history, -1483, Londres, 1900. Vid. Max Büdinger, Die Universalhistorie im Mittel- 
alterj en Denkschrr. WrAk. phil.-hist. Kl., 1898; Max Jansen, Die geschichtliche 
Áuffassung im Wandel der Zeiten, HJb, 27 (1906), 1-33; Bernh. SchmEidlER, 
G-schreibung u. Kultur im Miitelalter, A, für Kulturg., 13 (1917), ps. 193-219; ErnsT 
BernhEim, Mittelalterh Zeitanschauung in ihrem Binñuss auf Poliiik u. G,schrei^ 
I (1918). Indicaciones bibliográficas para 1914-1920 en Kari, Hampe, Mittel- 
alferl. G. = Wissenschaftl. Fofchungsber., 7 (1922). 

. Las distintas propiedades características de la historiografía medieval se estudian 
en JoH. KxEinpaul, Das Typische in der Personenschilderung der dt, Historiker des 
JO Jhts,, Diss. Leipzig, 1897, y Rud. Teueeel, Individuelle Persdnlichkeitsschilderung 
tn den dt. G.werken des 10. u. ii. Jhts. = Beitrr. z. Kulturg. des Mittelalters, 12 
(1914), vid. Frz. Rob. Münnich, Die Individualitdt der mittelalterlichen G,schreiber 
bis sum Ende des se Jhts., Diss. Halle, 1907; además, Low. Aug. Storbeck, Die 
Nennung des eigenen Namens bei den dt, G.schreibern des Mittelalters, Diss. Halle, 
1910; G. CiRoi^, Études sur r historio graphie espagnole, Les hisioires générales é^Es^ 
pagne entre Alphonse X et Philippe II (1284-1556) = Bibliothéque des üniv. du Midi, 
9 (1904); Rafael BallEster y CasTEEl, Las fuentes narrativas de la Historia de Es- 
paña durante la Edad Media, 417-1474, Palma, 1908; Hch. v. Zeissberg, Die pol- 
nische G.schreibung des Mittelalters hg. v. der Jablonowski-Gesell- 

schaft, 17 (1873) (224). 

La Historiografía de la Edad Moderna ha sido expuesta sumariamente, con arre¬ 
glo a amplios puntos de vista histórico-espirituales (sin consideración de su valor 
como fuente), en Edd, Fueter, G, der neueren Historiographie, en Hdb. der Mittel¬ 
alterlichen u. Neueren G. (1911) (225). Esta obra ha superado la de Joh. Fch. Lbw. 
WachlEr, G, der histor. Porschung u. Kunst seit der Wiederherstellung der literar, 
Kultur in Europa (Sec. 5.* de la “G. der Künste u. Wissenschaften”), i (1812), 2 
(1816), pero no, por ejemplo, la de Frz. X. Wegei^E, G, der dt. Historiographie seit 


(224) A las obras de Historiografía española citadas en el texto hay que añadir: 
Rafael Ballester y Castell, Las fuentes narrativas de la Historia de España 
durante la Edad Moderm, fase, i,'*: Los Reyes Católicos, Carlos I, Felipe II, Va- 
lladolid, 19^. Y, sobre todo, la “Historia de la Historiografía española” que ha 
comenzado a publicar don Benito Sánchez Alonso y de la que ha aparecido ya el 
primer volumen. Se trata de un libro excelente que viene a llenar un vacío impor¬ 
tante en nuestra literatura histórica. Vid. B. Sánchez Alonso, Historia de la 
Historiografia española, I. Hasta la publicación de la Crónica de Ocampo, Madrid 
Publicaciones de la “Revista de Filología Española", 1941- Vid. también G. CiROT, 
Etudes sttr V historio graphie espagnole, Mariana historien, Burdeos-París, 1904 (Te¬ 
sis doctoral).—'Como obra antigua de Historiografía española es interesante citái 
la del MARQtrÉs de Mondéjar, Noticia y juicio de los más principales historiadore. 
de España, Madrid, 1794. 

(225) De este libro hay traducción francesa por Emile JeanmairE, con el títuU 
de “Histoire de rHistoriographie modeme”, París, 1914. 



— 425 — 


dem Auftreten des Humanismus = G. der Wissenschaften in Dtid., vol. 20 (1885), 
que, no obstante su falta de claridad, tiene valor en algunos aspectos particulares. 
pAUi, JoACHiMsEN, G.auffassufig u. G^chreibung in Dtld. unter dem Binfluss des Hu^ 
manismus =z= Beitrr. zur Kulturg. des Mittelalters, 6 (1910). Sobre la historiografía 
alemana de la época de la Reforma, Gv. W01.F, Quellenkde. der dt. Reformationsg,, 
3 vols., Emil M^kí;-GlückérT, Die G.schreibung der Reformatton ti. 

Gegcnreform’ationf 1912; Fch. Günther, Nenere Beitrr. zur G. der G.wissenschaft 
im iS. Jhis.j Dt. G.blL, 13 (1912), 1-19, y el mismo, Das Lehrbuch der Universalg, 
im iS. Jht., ibídem, 8 (1907), 26y27^\ Ernst Schaumkei^i,, G. der dt. Kulturg. 
schreibung von der Mitte des 18. Jhts. bis zur Romantik = Preisschrr. der Jablonow- 
skischen Ges., 24 (1905). Un plagio: una especie de continuación de Fuet^r en lo 
relativo a Alemania : Go. v. Beu>w, Die dt. G.schreibung von den Befreiungskriegen 
bis auf unsere Tage, ^ 1916 (adiciones a esta obra en K. J. Neumann, Di. 

38 (1917), 3 ss., 35 ss., 67 ss.), ^i924=iHdb. der mittelalterl. u. neueren G.; Gv. 
Woi.r. Diétr. Schafer y Hs. Deebrück, Nafionale Ziele der dt. G.schreibung seit 
der framos. Revolution, 1918; Ant. Guii.i.aud, UAUemagne nouvelle et ses kisto- 
riens^ París, 1899; vid. Waet, Goetz, Die dt. G,schreibung des letzten = Vortrr. 
der Gehestiftung, 10/2 (1919); en contra, Gg* v. Below, Die parteiamtlich neue 
G.auffasung := Pádag. Archiv, 801 (1920). Vid. la G. v. der Ggw. in Selbstdartellun- 
gen, ed. por S. Steinberg, 1925 ss., Die G.w. der Ggw. 

De la Historiografía en el siglo XIX trata G. P. Gooch, History and historians 
in the nineteenth century, Londres, 1913. 

Historiografía francesa desde el siglo xv : Un auxiliar bibliográfico: Gv. Lanson, 
Manuel hibliogr. de la litierature jrangaise, 1500-1900, 3 vols., París, 1909-11, * 1911 
y siguientes; H. HausEr, Les sources de VHistoire de france, 2.^ parte, vol. 3, París, 
1906 ss, (Manuels de bibliographie historique); Histoire de la langue et litierature 
frangaises des origines d igoo, ed. por Louis de JuelevillE, 3 : siglo xvi (1897), 
4: -1660 (1897), 5: -1700 (18^), 6: siglo XVIII (1898), 7: -1850 (1899), 8: ^1900 
(1899); Louis Haephen, VHistoire en Prance depuis cent ans, París, 1914, Vid. 
Erich Steger, Das universalhistorische Denken der grossen franzbsischen Historiker 
des Jp. Jhts. unter bes. Berücksichtigung von Thierry u. Renán., Diss. Leipzig, 1911. 

Historiografía italiana del siglo xix: Benedet. CrocE, Sloria della stortografié 
italiana nel secolo Jp = Scritte di storia letteraria e política, vols. 15 y 16, Barí, 1921. 

De la historiografía inglesa moderna se ocupa también Sam. R. Gardiner y J. Bass 
Muleinger, Introduction to the study of English history, ‘Londres, 1903. 

Sobre historiografía americana: A. B. Hart, Source-Book of American history, 
Nueva York, 1899; el mismo, American history told by contemporaries, 4 vols., 
Nueva York, 1904. 

P. J. Beok, G.schreibung in ííoWnnd = Schrr. des Holland-Instituts in Frank- 
furt a M. Neue Reihe, i (1924). 

JOH. AlbrechT, Beitrr. zu der poriugiesischen Historiographiet=zH\stor. StlT- 
dien, 6 (1915)- 

Marie F. Brosset, Des htstoriens arméniens des 17 et 18 = Commentarii 

scientiarum imp. PetropoUtanae ac. Ser. 7, tom. 19, núm. 5 (1873). 

Ottok. M, V. Scheechta-Wssehrad, Die osmanischen G.schreiher der nevaren 
Zeit, Tir, ap., 1856, 


§ 21. Las fuentes autobiográficas 

La Autobiografía se diferencia de la exposición histórica (por ejemplo, 
ina Biografía o una Historia de una época) en que, tanto por su conte- 
lido de experiencias como por su delimitación en el tiempo o por la ma- 
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tefia, la Autobiografía no pierde nunca de vista su relación con el na¬ 
rrador. Iva fuente más importante en que la Autobiografía se inspira está 
representada por los sucesos de la propia vida, o sea, por el recuerdo de 
éstos. Las fOlmas que adoptan los escritos autobiográficos pueden ser 
bastante variadas. Efesde los tópicos deshilvanados y las noticias rápida¬ 
mente ésbozadas, éstas formas pueden elevarse hasta la síntesis artística 
y k configuración fantaseada de los propios recuerdos. La finalidad per¬ 
seguida por estas redacciones autobiográficas puéde consistir o bien en la 
fijación por escrito de los recuerdos personales para uso propio, para 
ayuda de la memoria, por decirlo así, o bien para ser destinadas a per¬ 
sonas determinadas, la familia propia, los propios descendientes, o, tam¬ 
bién, el público. — Las principales formas básicas de las fuentes auto¬ 
biográficas son el diario, las memorias, la poesía autobicgráfica. 

Lo autobiográfico encuéntrase también asi en las Inscripciones (por 
ejemplo, en las de los Reyes asirios) como en los documentos, y, además, 
en los libros de fundación, que se hicieron, por ejemplo, al colocar la 
primera piedra de un monumento, en las solicitudes y memoriales, en las 
tesis doctorales y en otros escritos compuestos en análogas ocasiones. Aquí 
se trata, principalmente, de sencillas enumeraciones de hechos. Esto mismo 
es aplicable a aquellas partes de los informes diplomáticos, de las des¬ 
cripciones de viajes, de los escritos de justificación y de las exposiciones 
históricas en que el autor mezcla en la narración sus propios recuerdos y 
sucesos personales y se da a. conocer como un testigo visual y ocular de 
lo que narra. Desde luego, hay que apreciar con mayor valor, artística y 
espiritualmente, la circunstancia de que el biógrafo de sí mismo llegue 
a hacer el autoanálisis de su alma. Pero contra esto se presenta el peligro 
de que un contenido subjetivo demasiado acentuado pueda hacer perju¬ 
dicial la fuente para el historiador. A base solamente de las Cc^fessions 
de Rousseau no se puede reconstruir una biografía de RoussEaú, a 
pesar de que éste llevó la observación de sí mismo hasta el cinismo. ^— 
En cierto sentido, también las cartas pueden incluirse en la serie de. las 
fuentes autobiográficas. 

Hs. Glagaxj, Dte modeme Selbstbiographie ais hist. Quelle, 1903, pone de relíevé 
lo delicado de esta clase de fuentes ; Ge. MrsCH, C. der Autobiographie^ i: Áltertufri 
(1907); ThEob. Kxaibkr, Die dt. Séblstbiographie. Beschreihnngen des eigenen Le- 
hens, Memúiren, Tagebüchery 1921 (226). 


(226) Vid. Manuíi, Sehrano y Sanz, Autobiografías y Memorias, en NBAAEE 
Madrid, 190S. 
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§ 22. Diarios 

El Diario (Diarium, Journal, Diary, Tagebuch) se caracteriza por el 
hecho de que sus anotaciones se escribieron, hasta donde es posible, al 
mismo tiempo de producirse los acontecimientos que se narran. Por regla 
general, estos acontecimientos deben haber sido vividos por el autor mismo 
o estar con él en una relación íntima. Por lo demás, los distintos diarios 
se diferencian bastante unos de otros por su finalidad, su contenido y su 
forma. Si se toma en su más amplio sentido el concepto de Diario"’, tal 
como realmente se le entiende, en él se incluyen también los apuntes o 
notas escritos cotidianamente por una autoridad cualquiera, una sección 
militar, por ejemplo. 

A estos diarios en el sentido amplio del término pertenecen I Diarii, de Marino 
SanuTo, en los cuales su autor recogió diariamente por escrito, de 1496 a septiembre 
de 1533 (Sanuto era miembro del Gran Consejo desde 1486 y del Senado desde 1498, 
muriendo en i53S), todo cuanto llegaba a la Cancillería del Estado veneciano: su¬ 
marios de informes de embajadores e instrucciones a éstos, los resultados de las elec¬ 
ciones, el desarrollo de los asuntos en Venecia y también observaciones propias en 
idioma italiano, todo ello con la intención, sin duda, de ofrecer materiales a los his¬ 
toriadores futuros. Vid. Rawuon Brown, Raggmgli sulla zñta e sulie opere di Ma¬ 
rino Sanuto, Venecia, 1837 ss.; I Diarii di Marino Sanuto^ ed- por Fr^d. Stefani, 
Gugl. Berchkií y N1C01.6 Barozzi, Venecia, 1879-1903, 58 vols. — Si los Diarii de 
SanuI^o se salen del campo de la autobiografía, el Gaudische Journal sobre la Guerra 
de los Siete Años, compuesto, desde luego, a base de notas personales diarias, pero 
también auxiliándose abundantemente con informaciones ajenas, cae ya, por ejem¬ 
plo, dentro del campo de la historiografía. Rj. z. Brand.-Preuss. G., 4 (1891), 553 ss. 
— Otras publicaciones análogas, que pretenden tener el carácter de diarios, como las 
que aparecen principalmente con ocasión de las elecciones imperiales, Dietas impe¬ 
riales, etc-, tienen un carácter propagandístico. 

Enfre los diarios en sentido amplio se incluyen, por ejemplo, los diarios de los 
Concilios, que en el de Trento fueron llevados por el Promotor del Concilio ERC01.K 
SEVeroi.1 o por el secretario del Concilio Angdlo Massarei<i,i. Han sido editados 
por S^. Mercki^ en Concilium Trideniinum, Diarorum actorum, epistularum, tracta- 
tuum nova collectio: Concilii Tridentini diarorum pars I (1902). También los diarios 
de los Parlamentos, tal como han llegado hasta nosotros los de Polonia, por ejemplo, 
Diaryusz sejmu piotrkowskiego R, P. 156S', Poprzedrony Kronika 1559-1562, Osjánil 
Wl. Chometowski wydal WU Hr, Krasinkski (Diario del Parlamento de Piotrkow 
en el año 1565 junto a una Crónica 4 e 1559-1562), ed. por W. Conde Krasinkski, 
Varsovia, 1868; Dnewnik Luhlinskaho Sejma, 1569, Goda. Soedinenie Welikao Knia^ 
zestwa Litorwskao s Korolewstwom Polskim, Diario del Parlamento de LubHn del 
iño 1569, San Petersburgo, 1869, que, desde luego, no son otra cosa que colecciones 
ie actas sin fondo alguno personal, por decirlo así, autobiografías de la personalidad 
leí Parlamento mismo (227). 


{22J) Véase, por ejen^lo, en España el “Díetari” de la Generalidad de Cata- 
uña, que se guarda en el Archivo de la Corona de Aragón. Vid. J. CorolEu* Die- 
anos de ¡a Generalidad de Cataluña (i4i2-4$g8), comentados y anotados, Barce- 
ona, 1880. 
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El Diario en sentido estricto lo prepara, por regla general, el autor 
para su propio uso. En sus notas influyen la musa de la trascendencia del 
momento y de la disposición de ánimo del instante, pero, sin embargo, 
no deben contener en ellos senciramente lo autobiográfico. En ocasiones, 
en la anotación de lo que personalmente se ha vivido, mézclanse corres¬ 
pondencias, artículos de periódico, frutos de lecturas, máximas, ocurren¬ 
cias personales, advertencias de índole práctica, fórmulas, etc. Del mismo 
modo que sucedió con los libros de santo y seña en el ejército de Federico 
el Grande, a veces un calendario (piénsese en el Diario de Cuspiniano) dió 
motivo para apuntes semejantes a diarios o para verdaderos diarios. 

Puntos de vista para la apreciación crítica de los Diarios. En general, 
es bastante importante el rango ocupado por el Diario en cuanto fuente 
histórica. Este rango depende, naturalmente, en cada caso particular de 
muchas circunstancias que sólo determina el momento, pero, por regla 
general, al Diario le imprimen un sello especial lo inmediato de las im¬ 
presiones vividas que recoge y la verdad subjetiva de esta clase de lite¬ 
ratura. 

a) Caracteres externos: En primer término, es preciso averiguar si 
un determinado Diario es autógrafo, es decir, si ha sido escrito de puño 
y letra del autor mismo, o si se trata de una copia. Si se trata de un 
autógrafo, su ordenación externa y la índole de sus anotaciones pueden 
ya indicarnos la manera de haberse realizado dichas anotaciones, si real¬ 
mente fueron redactadas día tras día, o quizá semanalmente (cambio de 
tinta, cuidado ahorrativo de no dejar espacios en blanco, cambios en los 
caracteres de la escritura, etc.). Puede pensarse también que el autor 
mismo ha hecho más tarde una copia del original autógrafo. — Si el 
Diario no se conserva escrito de mano del autor, habrá que averiguar si 
el copista tuvo o no el original ante sí, si se trata de la copia de otra 
copia (Filiación del manuscrito). Los caracteres de la letra, las notas al 
principio y al final del manuscrito, los datos del Archivo, etc., pueden 
suministrar puntos de partida para la solución de estas cuestiones. 

b) Caracteres internos. La comparación entre lo que el autor dice 
acerca dé su propia vida y las manifestaciones de otros sobre la posición 
social, actividades y grado de educación del autor del Diario, principal¬ 
mente la comparación con actas, documentos, cartas escritas por él o que 
a él se refieren, nos ilustrarán acerca de la fidedignidad de sus afirma¬ 
ciones y darán cumplida respuesta a las dos cuestiones capitales de si el 
autor quiso decir la verdad o si la pudo decir. El examen de las indica¬ 
ciones de tiempo y lugar y la cita de nombres propios sirven de punto de 
partida para la crítica interna. Tratándose de Diarios es siempre impor¬ 
tante la determinación de si son contemporáneos de los hechos que narran. 
La circunstancia de que en un Diario se remita a sucesos que sólo han 
ocurrido más tarde conduce a comprobar que los apuntes de que se trate 
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no pueden haberse escrito coincidiendo con la fecha que indican o bien 
que después han sido refundidos, y esto no precisa de más detallada ex¬ 
plicación. 

Los apuntes diarios forman muy a menudo la base para la elaboración 
posterior de Memorias. A veces, están mezclados con noticias y cartas 
de toda índole, constituyendo una mezcolanza de los escritos más variados, 
tmidos sólo internamente por su relación con la personalidad que los ha 
reunido. 

En la valoración crítica de los Diarios se hace preciso observar que 
no siempre tienen que ser de valor histórico los Diarios de personalidades 
que ocuparon una posición social destacada. Solamente en el caso de que 
un redactor de “Diarios’^ observador tan agudo y cuidadoso como el 
Príncipe Chi.odwig Hoheni^oh^-SchiIvUngsfürst, redacte sus ''Me¬ 
morias’' (ed. por Fch. Curtius, 1907), tendrán éstas un valor que supere 
lo meramente personal. Por regla general, lo$ autores de Diarios más 
fecundos para la Historia suelen ser contemporáneos que, o están situados 
en un segundo plano, pero, sin embargo, han tenido ocasión de vivir 
muchos sucesos, o que están bien informados, sin una participación activa 
en los mismos. 

Ejemplos: Des Viglius von Zwichem Tagebuch des schmalkald, Donaukrieges, 
Nach dem Autograph hg. v. Aug. DrufíEi., 1877. Comprende desde el 10 de abril 
ir 14 de mayo de 1546, respectivamente, hasta el 8 de enero de 1547. The diary and 
letters of gouverneur Morris, ed. por Anne Cary Morris, Nueva York, x888, vid; 
UZ. 67 (1891), 193-211. Morris fue representante de los Estados Unidos en París 
le 1789 a 1799 y pudo juzgar los acontecimientos de la Revolución francesa y las 
lersonaíidades que en ellos intervinieron, como extranjero imparcial, con mucha ma- 
ror serenidad que un francés e incluso que cualquier otro extranjero que fuese euro- 
)eo. — Una mente, por sí misma no muy capaz de discernimiento, como Mor. Busch 
Bismarck, Sotne seeret pages of his history. Being a diary kept during 2$ years... 
ntercourse with the great chancellor, 3 vols., Londres, 1898 • ed. alemana abreviada: 
Vagehuchblatter, 3 vols., 1899),' puede suministrar material utilizable. 

En ocasiones, los apuntes de esta especie se adentran en la concepción 
^ en la manera de vivir de ciertas clases de la Sociedad, cuya índole no 
s accesible a las miradas del historiador. 

Citemos como ejemplos : Joh. Tichtei., Tagebuch, 1477-1495, ed. por Th. G. Ka- 
ajan, en Fontes rer. Aust., i/i (1855), se refieren a un médico de Viena; el Diary 
f Henry Mackyn, de 1550-1563, ed. por John Gough. Nighols Camdem Society, 
'Ocede de un burgués y comerciante en paños de Londres. Mes Loisirs, de S. P. 
LAR0Y, con el subtítulo Journal dJévénements tels qu'ils parviennent a ma connais- 
mee, 1764-1789, ed. por Maur. Tourneux, n. Maur. ViTrac, i: 1764-1773, París, 
}12, reproduce los apuntes de un librero de París muy aficionado a las novedades. 

El Diario como especialidad literaria o como fuente histórica no ha 
do objeto todavía de una apreciación detenida. Advertencias valiosas 
)bre este asunto en Th. Keaiber (vid. stipra, p, 302 ss.). También desde 
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el punto de vista bibliográfico falta una obra de conjunto sobre esta cues¬ 
tión. En la mayor parte de las obras se confunden y mezclan los Diarios 
con las Memorias, aunque ambos géneros se diferencian notablemente. 

Todas estas circunstancias pueden ser importantes para poner en claro las falsifi¬ 
caciones o los intentos de falsificación. El modo de enfocar la crítica interna en estos 
casos está indicado de modo instructivo en Hch, Fri^djung, Oesierr, Rdsch., 34 
(1913)} ps. m ss., que analiza críticamente la exposición hecha por W. Alter, prin¬ 
cipalmente en su libro P eldzeugmeister Benedek und der Peldzug der k. k. Ñor darme e 
1866, Berlín, 1912, partiendo de un supuesto Diario de Karl von Tegetthof, coronel 
del Estado Mayor de Benedek, y descubre una serie de cosas imposibles en los datos 
que aquel Diario proporciona. 

Como ejemplo y modelo de ediciones científicas de Diarios hay que citar: Das Ta~ 
gebuch Kaiser Karls VIIf ed. por Kare Th. Heigíx, 1883; Das Tagebuch Ciispi- 
nians...^ ed. por Hs. Akwicz, MIOeG., 30 (1909), 280-326.—^Siempre que sea fac¬ 
tible, la edición de Diarios, cuando se trata de autógrafos, deberá acompañarse de 
pruebas en forma de facsímiles, para que el lector pueda participar en la apreciación 
crítica de dichos autógrafos. Es también de especial importancia señalar la existencia 
de cambios en la tinta, de espacios y hojas no escritas (228). 


§ 23. Memorias 

Eas Memorias son apuntes en los que el autor, en una narración se¬ 
guida de su propia vida o de una época de su vida, describe sucesos en 
^ios que ha participado, o quiere descubrir las causas de sus propios actos, 
situándose en el centro de la narración. Las Memorias se distinguen de 
los Diarios en que no es en ellas una condición necesaria el que sean 
contemporáneas de los hechos que narran y en que la narración suele ser 
en las Memorias más fluida y detallada. De la poesía autobiográfica se 
distinguen por una clara aspiración a la verdad, al menos, por lo que 
se refiere a la reproducción de los hechos. 

“He empleado la palabra francesa Mémoires porque no sé sustituirla 


(228) En España pueden citarse, como ejemplos de Diarios; el “Diario del viajt 
a Moscovia” del Duque de Liria, Embajador en la Corte de Rusia, escrito pars 
instrucción de sus hijos y en cuya parte descriptiva se nos ofrece un acertado cuadre 
del Imperio ruso en el primer tercio del siglo xviii; los “Diarios de campaña” de 
general Ricardos, los “Diarios” de don Gaspar Meuchor de Jovedlanos, el “Día 
rio” de don Leandro Fernández de Moratín, escrito en una especie de lenguajt 
cifrado en el que se mezclan palabras, españolas, inglesas y francesas. Vid. piarti 
del viaje a Moscovia del duque de Liria y Xérica, embajador plenipotenciario de 
Rey.,. Phelipe V a la Corte de Rusia.., ly27-17y), Codoin, XCIIl (1889), página 
i'37 Ó; Julio Somoza, Dorio de Don Gaspar' Melchor de^Jovellanos Bellver, ei 
“Revista de Huesca”, I (1903-1904), páginas 292-33Ó; Real Instjtuto de Jovellano 
de Gijón, Diarios de Jovellanos, 1790-1801, publicados por el—, Madrid, 1915 
“Diario” de Moratín se ha publicado en “Obras postumas de Don Leandro Fernán 
dez de Moratín”, Madrid, 1867-1868. Los “Diarios de campaña” del general Ricar 
DOS están inéditos. v 
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por ninguna paiábra alemana. Denkmirdigkeitein (Mentorabilia) expresan 
sil sentido sólo de un modo incompleto; aun preferiría casi decir £m- 
nerungen, Brinnenmgsbldtfer (Recuerdos, Páginas de Recuerdos), pues 
lás Memorias se escribieron con 15s recuerdos de los sucesos de lá propia, 
vida/’ Gracias a esta declaración de ScHinn^R la palabra Mémoires se^ha 
asegurado un lugar permanente ep el idioma alemán y con ello queda 
también señalado dónde hay que buscar el ejemplo inmediato de esta e|ase 
de fuentes en la Edad Moderna. Ahora bien: tampoco han faltado e^ la. 
Antigüedad narraciones de la propia vida; San Agustín, con sus uíííw- 
fesionesj fué el primero que creó en la cultura de Occidente la forma 
clásica la Autobiografía basada en la observación psicológica de sí 
mismo. Por algunos rasgos ostenta carácter de Memorias la Historia de 
los Francos de Gr^orio Tours, mientras que los escritos de Ra- 
TH^Rius y de Oti^oh; y, más tarde, los de Ab^I/ARDO, están más próximos 
a la descripción de estados de alma a la manera de San Agustín. Vid. 
Fch. V. BEzold, Ueber die Anjange der Selbstbiographie und ihre Ent' 
mcklúng im Mittelalter, Univ.-Schr. Erlangen, 1893, Zsch. f. Kulturg,, 1 
(1894), Biogr. Bll., 1 (1895), p. 180-220; Em. v. Otténthai,, Das Memoi- 
renhafte in G, quellen des früheren Mittelalters, 1905. Elementos acen¬ 
tuadamente autobiográficos encierran los escritos del Dante y es, en ge- 
leral, con el comienzo del Renacimiento. y las corrientes humanísticas 
mando este género literario adquiere cadá- vez mayores vuelos. Pero la 
forma clásica de los escritos autobiográficos, que encuentra lo carácte- 
’ístico de las Memorias en la grata contemplación del pasado vivido y en 
a narración amena y picante de lo visto y oído, floreció desde siempre del' 
nodo mejor y más lozano en Francia. En este país se dieron las condi-- 
dones culturales propicias, una nobleza culta y refinada, interesada en el 
uego de las intrigas cortesanas junto con el carácter popular, comuni- 
ativo e ingenuamente presuntuoso. Partícipe de muchas guerras, apreciada 
lurante largo tiempo como alta escuela de diplopaacia, Francia brindó 
ícasión a sus caudillos militares y embajadores pai^{ informar acerca de 
nuchas cosas. La tradición de una historiografía, baáít^ ín las Memorias 
personales, que puede hacerse remontar hasta GrUgoríó Tours, juega 
mportante papél en la historiografía francesa e incluso infringe los pre- 
eptos humanísticos. Vid. Edd. Fue^t^r, G. der neueren Historiogr., 148 
160; Gg. Misch, Die Autohiographen der jranebs. ÁrisiokratiekMes 
7 Jhts:, en Dt. Vjschr., 1 (1923), 172 ss. 

La cultura social del siglo xviii en Francia, el Salón de París^ aporta- 
on a este género literario un fácil tono de charla. Al arte de narrádores 
stos escritores de Memorias debemos la posibilidad de formarnos lu^ 
lea sobre los estados de ánimo y las corrientes ideológicas de los círculos 
ocíales dominantes en la época prerrevolucionaria. Aunque debemos fiar 
luy poco de los distintos hechos de que nos informan las Memorias, a 


28. — BAUER. — introducción AL GSTVDIO DE LA HISTORIA 
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las que son inherentes tantos chismes y tantas noticias tendenciosas, tantas 
mentiras conscientes o inconscientes, y las Memorias como fuente his¬ 
tórica sobre cuyos datos construir son frecuentemente de muy escaso 
valor, en cambio, si se las considera como ‘‘Restocomo el precipitado 
de una orientación peculiar de la vida (Rococó) y de la postura espiri¬ 
tual de una determinada clase social, se las podrá utilizar con provecho. 
Desde luego que también existen Memorias sumamente fidedignas, como 
las Mhnoires du duc de Luynes sur la cour de Louis XV, ed. por L. Dus- 
sie:ux y E. SouniÉ, París, 1860 ss. Vid. Charles Aub^rtin, Vesprit 
public aii 18e siecle; étude sur les correspondances politiques des contem- 
porains, ^ París, 1873; FÉn, Rocqüain, Vesprit révoíuHonnaire avant la 
révohition 1717-1789, París, 1878. 

Como todos los grandes acontecimientos profundamente decisivos en 
la vida de los pueblos, la Revolución francesa y el Imperio vieron ger¬ 
minar también una rica cosecha de Memorias. Vid. ErnKst Bí:R'riN, La 
société du Consulat et de l'Empire, París, 1890. Puede aplicarse aquí 
cuanto se aplicó al período de que se habló antes. Así, las Mémoires de 
Madame de Rérntisat, ed. por PauI/ Rémusat, París, 1879/80, no han 
podido resistir una crítica auténtica. Vid. H. GnAGAu (v. infra) y E. Du- 
PUY en Revue de París, 1904, núm. de agosto. Una síntesis crítica acerca 
de las Memorias más importantes de la época napoleónica en Auc. Foor- 
NiKR, Napoleón I, 3 vols., ® 1913. 

Alemania sigue después poco a poco el ejemplo francés, pero profun¬ 
dizando en el fondo espiritual de las descripciones de la propia vida. Es 
significativo que los primeros apuntes en forma de Memorias que aparecen 
en Alemania sean los de Carlos IV de Luxemburgo. En los centros ur¬ 
banos, en las ciudades, es donde, con mayor frecuencia, se goza en la 
contemplación retrospectiva de la propia vida. El patricio de Nuremberg 
UnMAN Strom^r, escribe un Puehel von niein geslecht und abenteuer 
(1349-1407), Eberhard WindECKE incluye los sucesos de su vida par¬ 
ticular en la historia de la época del Emperador Segismundo. La honrada 
HelEnE Kottanerin acompaña en su suerte, a su manera ingenua y fiel 
con una narración llena de vida, a la viuda de xA^lberto lí, Isabel, y a st* 
hijo póstumo Ladislao durante los años de 1339 y 1340. Los apunteí 
autobiográficos de Maximiliano I tienen carácter propagandístico, e igual 
mente son de carácter tendencioso los Commeniaires de Carlos V, que 
apoyado por Granvela, redactó el Emperador en 1550 cuando se dirigú 
a Augsburgo con el fin de obtener mediante ruegos, gracias a este escritc 
de justificación histórica, el consentimiento de Fernando I para la elecciót 
real de su hijo Felipe. O. WaeTz, Denkrvoürdigkeiten Karts V, 1901. E 
Humanismo hace que sazonen libros de memorias de camaradas de vic.jes 
como los de Hermann von Sutzbach, Thomas y FÉmx PlattEr. Lí 
Reforma, en cuanto constituye el gran acontecimiento de la época, reflé 
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jase, naturalmente, en una serie de Memorias: Gotz von BieKWCHiNG^N, 
G^^rg Kirchmaier, juez de la curia del Monasterio de Neustift en Bo- 
zen, el burgomaestre de Stralsund Nicolaus Gentzkow y Barthowiíáus 
Sastrow (en 1603), Sebastián SchErtun von Bürtenbach, el Junker 
de Silesia Hans von SchweinichEn, cuyos apuntes alcanzan hasta fines 
del siglo XVI. La Guerra de los Treinta Años nos ha dejado, desde luego, 
novelas autobiográficas, pero muy pocas Memorias de valía. Deben citarse 
la autobiografía del Burgrave Fabián de Dohna (1550-1661) y el Diario 
del Príncipe Cristián II de Anhaet BErnburg. Gracias al libro de 
G, Waeeat, G. schreibeTj Menmren u. Literatur zur G, Friedrich Wil- 
helms /, Gymn.-Prc^r. Dt. Krone, 1899, tenemos una información dete¬ 
nida de la literatura de Memorias surgida en la corte de Prusia. En ella 
predomina ya lo francés. Influido principalmente por Voetaire y asi¬ 
mismo por las Memorias francesas aparece Federico th Grande, quien, en 
su Histoine de mon temps, que por dos veces refundió, tiene siempre 
presentes puntos de vista prácticamente instructivos. 

En general, sólo con el siglo xix adquiere impulso en Alemania este 
género de fuentes históricas, que venía siendo cultivado por los franceses 
desde hacía ya mucho tiempo. Los grandes acontecimientos de la guerra 
de liberación, el juego diplomático de la época anterior a la Revolución de 
marzo y los sucesos del año 48 dieron motivos abundantes para las obser¬ 
vaciones acerca de uno mismo, e igualmente sucedió en la época de la fun¬ 
dación del Imperio, del reinado de Guillermo II y, sobre todo, de la 
guerra mundial. Las indicaciones bibliográficas sobre las Memorias de 
estos períodos se encuentran en DW. ® y en Th. Keaiber (vid. supra). — 
Sobre la literatura de Memorias en otros países, véanse más abajo las 
indicaciones bibliográficas (229). 


(229) En el siglo xvm, con el advenimiento de los Borbones, empieza también 
ctl España la costumbre de escribir Memorias. Del período anterior tenemos,' sin 
embargo, unas Memorias tan interesantes como las que dejó escritas el P. NitAiU) 
y que ocupan 21 tomos en folio que se guardan en la sección de Manuscritos 4e la 
Biblioteca Nacional (Mss. S.344 a 8.365) Son el origidaf de un libro que el P. ‘Ni- 
'íARu preparó durante su destierro en Roma con el fin de defender su gestión polí¬ 
tica, Entre las Memorias escritas por personajes españoles del siglo xviii desta-* 
can las de don Melchok Rataei, de Macanaz, i i vgIs., de gran interés para la 
época de la guerra de Sucesión por haber sido Macanaz testigo de los sucesos que 
narra, y, sobre todo, las Memorias de don Manuel Godoy^ Principe de la Par, pu¬ 
blicadas con el título de " Cuenta dada de su vida política, o sean Memorias críticas 
y apologéticas para la historia dcl rcynado de Carlos IV y María Luisa”, 6 vols., 
Madrid, Sancha, 1836-1842. No hay que buscar en estas Memorias una gran sinceri¬ 
dad, pero, como dice Serrano y Sanz, "son un libro de primer orden para conocer 
el, reinado de Carlos IV”. De mucho interés son también las Memorias <k don 
[esÉ Nicolás de Azara, publicadas, aunque no del todo fielmente, por don Basilio 
Sebastián Castellanos d^ Losada con el título de "Historia de la vida civil y po¬ 
lítica del célebre diplomáíflco... español don José Nicolás de Azara, Marqciés de 
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Las Memorias como fuente histórica. Por lo que se refiere a los ca¬ 
racteres externos, aquí $on aplicables los mismos o semejantes puntos de 
vista que a los Diarios (vid. ihi.). En las Memorias se puede dar el caso, 
desde luego, de que aparezcan ante nosotros redacciones distintas, dife¬ 
rentes también por su escritura, como las de Catalina 11 (vid. Th. Schi^- 
MANN, HZ., 104 (1910), 178 ss.). En los Commentaires et le tires de 
Blaise de Montlíic, por ejemplo, se comprueban también dos redacciones. 
En muchas ocasiones, las Memorias son dictadas a otro por su autor; así 
lo hicieron San Ignacio de Loyoua a uno de sus discípulos (vid. infra) 
y el Cardenal de Bernis a su sobrina. 

El examen de los caracteres internos, en relación con los externos, 
debe, en primer término, resolver la cue 'Jón de cómo se ha formado la 
obra de que se trate. Hay. que dedicarse, ante todo, a investigar cuándo 
se redactó la obra, cuándo quedaron terminados los distintos capítuYos 
de la misma. Si- se escribió de una vez habrá que determinar la época en 
que esto tuvo lugar. Así, respecto de las Memorias de TallEyranp debe 
saberse que su autor comenzó a escribirlas probablemente en 1815 y las 
concluyó en 1816. Vid. Paue Baieeeu, HZ, (1892), 58-82. Cuando se 
trate de apuntaciones diarias, propias o ajenas, ampliadas después (lo 
último es, el caso de Saint-Simón), deberá intentarse precisar qué es lo 
que con posterioridad se añadió, para fijar el núcleo primitivo y desta¬ 
carlo del accesorio ropaje que lo envuelve. 

Después hay que plantear la cuestión acerca de quién es la persona de 
que las Memorias proceden. Por regla general, sobre este punto nos ins¬ 
truye en definitiva la propia declaración que de su personalidad hace el 
autor. Sin embargo, puede suceder que la obra, que se presenta como 


Nibbiano”, 2 vals., Madrid, i84g. — Desde los primeros años d.el siglo xix se 
escriben y editan en España bastantes Memorias: Vid, Juan de Escóiquiz, Memo¬ 
rias (1807-1S08), püb. por A. Paz y Mei^iA, Madrid, 1915; Mepiortas de la Vida del 
Exemo. Sr, Don José García de León Fiearro, escritas por él mismo, 3 vols,, Madrid,. 
1894-1897, en ^‘Colección de escritores castellanos”; tomos CIV, CIX y CXII; 
Memorias de Don Antonio Alcalá Galiana, publicadas por su hijo, 2 vols., Madrid, 
1886; Antonio Aecaeá Gauiano, Recuerdos de tm anciano^ Madrid, 1878 (son un 
extracto de las Memorias); Memorias del General Don Francisco Bspoz y Mina-, 
publícalas su viuda doña Juana María de Vega, .Condesa de Espoz y Mina, 5 vols., 
Madrid, 1851-1852 ; Juana Vega dE Mina, Coaidesa de Espoz y Mina, Apuntes pai'cr 
la historia del tiempo en que ocupó los destinos de Aya de S, M, y A, y Camarera 
Mayor de Palacio, precedidos de un prólogo por don Juan Pérez de Gukmán y 
Gallo. Madrid, 1910: F. Fernández de Córdoba, Mis memorias íntimas, 3 vols., 
Madrid, 1886-1889; Ramón de Mesonero Roís^^os, Memorias de un setentón, Ma¬ 
drid, 1880; José Zorrilla, Recuerdos del tiempo viejo, 3 vds., Madrid, 1^-1883. — 
Algunas Memorias curiosas han sido editadas por la Sociedad de Bibliófilos espa¬ 
ñoles, como las “Memorias del cautivo en La Goleta de Túnez”, ed. de don PaSr 
CUAL Gayangos, Madrid, 1875, y las “Memorias de D. Félix Nieto de Silva, Mar¬ 
qués de Tenebrón”, ed. de don Antqnio Cánovas del Castillo, Madrid, 1888. 
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Memorias de una personalidad determinada proceda, en realidad, de per¬ 
sona distinta del pretendido autor. Así, por ejemplo, S. Hisi^i^mann, Die 
sogenannten Memoiren de Grandchamps, etc. =r Hist, Ahhdlgen, ed. por 
HíigeI/ y GraüKrt, 10 (1897), ha comprobado que las Memorias de 
Gxandchamps no son sino obra de la fantasía de un autor desconocido. 
Puede ocurrir también que, por falta de tiempo, por falta de dotes de 
escritor por parte del que quiere redactar sus Memorias, el material auto¬ 
biográfico de una personalidad sea compuesto y elaborado por otro. E^te 
es el caso, por ejemplo, de las Memorias de Barras, ed. por G. Duruy, 
4 vols., París, 1895/6, las cuales proceden, en realidad, del historiador 
RoussEiriN DE St. ÁifBiN, el biógrafo de Hoche, quien, primero en vida 
de Barras y luego después de su muerte, utilizó apuntes, noticias y co¬ 
rrespondencias y compuso unas Memorias de gran valor histórico. Algo 
parecido sucede con la Autobiografía de Radetzky, en Mitt, d. k. k, 
Kriegsarchivs^ NF., 1 (1887), compuesta, en parte, a base de las noticias 
proporcionadas de palabra por el Mariscal de campo Conde Thun. La 
Autobiografía de San Ignacio dE Loyola se basa en confidencias orales 
hechas por San Ignacio, por medio de discursos seguidos y con orden, 
a su discípulo predilecto Luys Goncaeves de Camara (1553 y 1558 ). 
GongaIvVES anotó todo lo que pudo y las noticias recogidas, formando un 
todo, las dictó a un copista. Aun antes de la muerte de San Ignacio pa¬ 
rece ser que GoNgAEvEs perfiló su labor. Jos Susta, MIOeG., 36 ( 1905 ). 
47 ss. — Las Mémoires histoHques sur le ministére du Cardinal de Ri- 
chelieu parece ser que proceden de Achidee de Harday, Barón di: 
Sancy, Rev. des études hist, 70, 449 ss. 

Por último, es importante estudiar por qué motivos se redactaron las 
Memorias. Puede ocurrir, como sucede con las Memorias del Príncipe 
Eugenio de Wurtemberg, que el mismo autor nos haya dejado varias 
redacciones distintas de los recuerdos de su vida, una para su familia y 
Dtra destinada a la publicidad. HZ. (1863), 23. En esto se pone ya de 
manifiesto una cierta intención. No es raro que los autores de Memorias 
ijuieran proporcionar enseñanzas útiles por medio de la redacción de sus 
propias experiencias personales de la vida. Así, el Marques de BEauvais- 
h^ANGis redactó sus Memorias (ed. por M. de Monmerqué y A. H. Taiu- 
:.ANDiER, París, 1862) para que sus experiencias de la vida cortesana en 
as cortes de Enrique IV y de Luis XIII sirvieran a su hijo de instructivo 
íjemplo sobre el modo de proceder en la Corte. Con mucha mayor fre- 
:uencia las obras de este género aparecen claramente ante el crítico im- 
)arcíal como escritos de justificación y son muy a menudo frutos de una 
nusa involuntaria. Un general destituido o un hombre de Estado que ba 
ido separado por largo tiempo o para siempre de una vida activa y 
)letór¡ca de actos y decisiones, al verse obligados a recogerse en la quietud 
le lo contemplativo, aprovechan esa musa involuntaria para poner bien 
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en claro su propia actividad, para aCtisar ante la posteridad a los adver¬ 
sarios que fueron causa de su caída o hacerles objeto de mofa. Su obra 
adapta en cada caso, según su grandeza moral, su temperamento o sus 
capacidades intelectuales, la forma de una critica profunda y recia o de 
una crítica ingeniosa. De este modo, el Cardenal de Bernis, antiguo 
protegido de la Pompadour, al ser sustituido en su puesto de ministro el 
año 1758, en el espacio de tiempo que transcurrió hasta su reposición 
en 1769, dictó sus Mémoires et lettres (ed. por Fch. Masson, París, 1878). 
Gg. KuntzHi,, Ff. z, brandenjb.-pr. G,, 15 (1902), califica esta obra como 
tendenciosa y en la que el Cardenal intenta echar todas las culpas sobre 
otros. Puro personalismo, injusticia completa respecto de sus sucesores, 
incluso tespecto de su propio hermano, en pleno éxito, respira también, 
si se le considera de cerca, Argenson, cuyo Journal rebosa de manifes^ 
taciones de envidia y de acritud. Secretario de Estado para los Asuntos 
Extranjeros de 1744 a 1747, Argenson no pudo resignarse nunca a que 
ya no se le utilizase en lo sucesivo. Vid. Karl Durand, Die Memoiren 
des Marquis d*Argenson, en Abhdlgen. z. Mittl, u. líeneren G., 6 (1908). 
— Después de grandes derrotas, tanto políticas como militares, los hom¬ 
bres que, por lo que se refiere a la parte vencida, han ocupado puestos de 
responsabilidad, intentan a veces, por medio de la redacción de sus Me¬ 
morias, descargarse de sus culpas ante el público. Por ejemplo, A. La 
Marmora, Un po\ piü di luce sugli eventi politici e militare di anno ISóó, 
Florencia, 1873, o Em. OeeiviER, Vempire liberal. Eludes, récits, sou- 
vcnirs, 14 vols., París, 1805-1909. 

En tanto que la pluma de los hombres que ocuparon una posición 
directiva es a menudo impulsada por la vanidad, por la excesiva esti¬ 
mación de sí mismos, por la envidia — es decir, por todo sentimiento 
exaltado del Yo, — en cambio las naturalezas débiles se muestran fácil¬ 
mente propicias a apartarse de la objetividad por causa de su admiración 
y de su parcialidad por una gran personalidad. Las Cases, Memorial 
de Ste. fléléne, París, 1823, y MonThoeon, Rédts de la captknté d Sainte- 
Héléne, París, 1847, son obras que, aun en aquellas partes que no han 
sido dictadas directamente por Napoleón, están tan penetradas del espíritu 
de éste, que aparecen, en su concepción general, como si hubiesen sido 
escritas por Napoleón mismo. En una fuente de contenido tan acentuada¬ 
mente subjetivo como las Memorias la parcialidad constituye la regla ge¬ 
neral, y en cada caso particular deberá advertirse que en el caso de que 
se trate, las Memorias no son parciales. 

Si por ello la raíz de la falta de fidedignidad, que marca con su sello 
a las Memorias por lo que atañe a su fidelidad histórica, arraiga principnl- 
mente en el más acentuado subjetivismo (contemplación retrospectiva del 
propio Yo, o de un Yo superindividual — Estado, Nación, Partido,— 
al que queda subordinado aquél), a esto se añaden como defectos adicio- 
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nales de estas fuentes las modificaciones que experimentan en nuestra 
memoria las imágenes del recuerdo, cuanto mayor es el tiempo transcu¬ 
rrido entre lo que se ha vivido y su representación por la memoria. Su¬ 
cesos que, en s‘ mismos, quedaron bien grabados en la memoria, fueron 
recordados después según una falsa relación de tiempo o de causa. 
memoria acentúa y agudiza algunos recuerdos y conglomerados de re¬ 
cuerdos y estos recuerdos, que corresponden a acontecimientos de épocas 
distintas, los acumula después sobre un momento determinado. La fan¬ 
tasía reproductora de imágenes trabaja sobre estos efectos y agudizaciones 
sin un conocimiento consciente de lo particular, cuando, en realidad, las 
:osas se han desarrollado mucho menos sorprendentemente y distribuidas 
a lo largo de grandes espacios de tiempo. Las contradicciones que se ad¬ 
vierten en los apuntes íntimos no son siempre forzosamente signo de in¬ 
sinceridad o de falta de claridad. “La proyección hacia afuera y hacia 
adentro del pensamiento íntimo es el signo de un espíritu poderoso y no 
siempre rígido y sus vacilaciones encuentran su unidad en la capacidad 
del autor para considerar siempre los objetos como algo vivo.^^ Fch. Mki- 
NECKE, HZ., 70 (1893), 56. 

De lo dicho resulta, por lo que a la valoración histórica de las IMe- 
morias se refiere, que sólo con la mayor cautela podremos utilizar los 
materiales que nos brindan. Siempre deberemos examinar sus datos (es¬ 
pecialmente las indicaciones de tiempo) poniéndolos en relación y con¬ 
trastándolos con actas y fuentes documentales. Si carecemos de medios 
para ello habrá que considerar cada dato en su probabilidad interna y 
ponerlo en relación con el carácter general del autor, su posición de 
partido, su temperamento y su disposición intelectual y moral. No es 
admisible en modo alguno valorar las Memorias sin un examen crítico de 
cada caso particular, como lo hicieron a veces Hrppor,YTE Tainí: y otros. 
Un ejemplo que puede servir de modelo para la consideración crítica de 
(as Memorias brinda Adalb. v. Raqmeír, Der Ritter von Lafig u. seine 
Memoiren, ed. por Kari^ Ai^Ex. v. Müli.er y Kurt v. Raumkr 1923, 

En las Memorias hay que tener también en cuenta, como es natural, la 
mestión de su autenticidad. ¿Proceden realmente las Memorias del autor 
}ue las firma como tal o el supuesto autor no tiene nada que ver con ellas ? 
^iiede suceder que quizá no haya vivido los sucesos a que se refiere 
'mixtificación). Pero puede ocurrir también que unas Memorias auténticas 
layan sido adulteradas por una mano extraña que introduzca en ellas mo¬ 
lificaciones con la finalidad de engañar. Esto último sucedió, por ejemplo, 
:on las Memorias de Tai,1v^yrand. Manifiestamente fantaseados son ios 
‘Recuerdos de un viejo cazador de Lützow’^ (Eñnnerungen exnes alten 
Mtaowers Jdgers), 1795-1819, de WKnzé:l Krimí^r. publicados en Me- 
noiren-Bibliothek, 4.‘ serie, vol. 13 (1913). Vid. Dt. Lit.-Z., 34 (1913), 
ol. 3122 s. 
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En relacióíi' iíion las Memorias deben tenerse también en cuenta las 
descripciones ¿fe;^iajes, en cuanto se trata de obras que no se asientan en 
modernas bases científicas ni en el control de la investigación ajena ni 
que tiendan a la eliminación intencionada de lo personal y subjetivo, según 
las posibilidades de cada caso. Acerca de esta fuente, que, como las Me¬ 
morias, depende también de las correspondientes orientaciones espirituales 
de una épc^ y de un pueblo, nos ilustra Rud. Kotzschkk, Quellen u. 
Grundbegriffe der hist, Geographie Dtíds, u. seiner Nachharldnder^ en los 
** Grundriss'* de Meister, 1/2 (1906). 

Colecciones de Memorias: Para Francia: Colecciones generales, anticuadas en su 
mayor parte: G; B. Pítitot [et. M. MoNMíRgafe], CoWecfío» compléte des Mémoiret 
relatifs á Vhisioire de France... jusqn'en. i7^3, 1819-29, 2 series, 52 y 78 vols,; J, 
CHAUD et P. P0ÍNJOO1.AT, Nouvelle cojflection des mémoires sur l*histoire de France.^. 
jusQu'á la fin du 18 síécle, 1836-39, 3 series, 12, 10 y 10 vols. Colecciones limitadas 
a un determinado periodo.de tiempo: J. A. BucHOif, Collection des chroniques natío- 
nales franíaisés écrítes efi langue vulgaire, du Xllíe au XVIe siécle^ 1824-29, 27 vols.; 
Colleciion des métnoires et docutnents relatifs <m i8e et ige siéclCf 1909 ss. ; Barriera 
ct Biblioth^que des mémoires relatifs á rkist. de France pendant le 18e 

siéclCy 1846-75, 30 vols.; Biérvielí et Barriérb, Collection des mémoires relatifs 
u la révolution frangaisCy 1820-26, 86 vols.— Inglaterra: Gxjizot, Collection des mé¬ 
moires relatifs á l(i révctluHon dAngleterre, 26 vols., París, 1823 ss. Por lo demás, 
en su mayor ^arté se trata de publicaciones particulares o de sociedades, como Ja 
“Glarendon Historical Society”, “Bannatyne-Club” y otras asociaciones semejantes; 
— Bélgica: Collection des mémoires relatifs á l’histoire de Belgique, 1858, editada 
por la ^‘Société de rhistoire de Belgique”, fuentes importantes sobre todo para la 
historia de la separación de Bélgica y Holanda. — Alemania: Colecciones hechas la 
mayoría con finalidades puramente literarias; así, Fch. Schii^lír, Allg. Sammlung 
merkwürdiger Memoires vom 12, Jht. bis auf dié neueste Zeit, 33 vols., Jena, 1790- 
1807; Memoirenbibliothek Kbín, 1891 ss., y Stuttgart (Lutz), ipas ss. — Suiza: Von 
unseren Vatern. Bruchstücke aus sckweizzeríschen Selbstbiographién vom 15.-19. Jht.y 
ed. por O. V. GREyerz, Berna, 1911. — Polonia: BibHotheks pamieztników i podrózy 
Polsccy wyd. p. J. J. Kraszíwskiígo, 4 vols., Dresde, 1870 ss. — Rusia: B bliothek 
russischer Denktvürdigkeiten^ cd. por Th. S.chi^maKn, 1893-5 (230). 

Alguna» obras misceláneas en las que hay' Memorias: B. L. Cimber y F. Datíjou, 
Archives curiemes de France depuis íouis XV jusqu*á Louis XVIIIt 2 seríes, 15 y 
12 vols., 1834-40; Collection de documents inédits sur Vhisioire de France y París, 
1835 ss., I.* sección: Crónicas, Memorias, periódicos; Collection de textes pour servir 
d Vétude et á Venseignement de Vhistoiret París, 1886; Les grands écrrvains de la 
France, 1862 ss., publicaciones de la “Société de THistoire de France”; Guizor, Col¬ 
lection des mémoires relatifs á Vhistoiré' de France depuis la fondation de la monar- 
chie frangaise jusqu'au I3e siéclCy 31 vofs., 1823 ss. 

Bibliografía: Una síntesis gener-al en Gv. Woee, Minführungy ps. 346-404. Para 
Francia: Charles Caroche, Les mémoires et Vhisioire en France, 2 vols., París, 
1863, trata folletinescamente, con índices, pero sin aparato crítico, del carácter ge¬ 
neral de las Memorias y, en particular, de las Memorias más Ími)ortantes hasta el 


(230) Vid. en España la “Colección de crónicas y memorias de los Reyes de 
Castilla” (véase las págs. 318 s., nota 160, y M. S^erano y Sanz, AutoBiografias 
y Memorias, NÉAAEE, Madrid, 1905. 
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siglo XIX. Obras bibliográíicas: Alfr. Franki<in, Les sources de Vhistoire de France, 
París, 1877, donde se indican las obras imspresas en las colecciones más imjportantes 
Hri. Haüser, Les sources de l'histoire de Francés 3.^ sección de los 
Manuets de bibliographie historique, 3, II, i: 1494-1515 (París, 1906), 2: I 5 IS-I 559 
(1909), III reí. por Emii.e Bourgeois y Louis André, especialmente el vol. 2 (1913)1 
que contiene una sección especial, “Mémoires”, para el período de 1610-1715, p. 1-201. 
El vol. 3 (1923) está dedicado a las Biografías y por ello hay que ponerlo también 
a contribución. Vid. las indicaciones bibliográficas en E- Lavisse, Histoire de Franee 
depnis les origines jrusqu’á Iq révolutwn, París, 1903 ss. 

Para Inglaterra: Breves caracterizaciones de distintas obras en S. R. Gardiner 
y J. B. MullingER, Jntroduction to the study of english history, * Londres, 1903. 
La mayor parte de la bibliografía se encuentra en la Cambridge Modern History. 

Para Alemania: Frz. X. WegKee, Die dt. Memoirenliteratury en Vortrr. u. 
Abhdigen.. 1898. Indicaciones bibliográficas en D. W. *, en la sección del período 
correspondiente. Theod. Keaiber, Die di. Selbstbiographie, 1921. 

Sobre Memorias de contenido histórico-militar: Joh. PohlER, Bihliotheca kisto- 
rico-militaris, vol. 4 (1898), donde se indican las colecciones de biografías, epistolarios 
y memorias, en las págs. 78-183, las distintas obras, por orden alfabético, según los 
nombres de las personalidades. Sobre la guerra mundial vid. XII, § ii. 

Sobre descripciones de viajes vid. los medios auxiliares indicados en VII, § 5. 
Vid. también Gottfr. Hch. S^uck, Verzeichniss der alteren u. mueren Land- u. 
Reisebeschreihungeny Halle, 1784/5. De cuestiones especiales trata Reinh. RóhrichT, 
Dt. Pilgerreisen nach dem Heiligen Landey 1900. Un índice de las informaciones de 
viajeros medievales se encuentra en Aug. Potthast, Bibl. hist,, *2 (1896), p. 1734 ss. 
Una edición miscelánea de fuentes de esta clase presenta J. C. M, Laurent, Pere- 
grinatores medii aevi qucUtuor: Burchardus de Monte Sion, Ricoldus de Monte Cru- 
ciSy Odoricus de Foro Jnlii, Wilbrandus de Oldetlborg, Leipzig, 1864, *ampl. con la 
niag. Thietmari peregrinatiOy 1873. E. BretschnEider, Notes on chínese medioeval 
trovellers to tfie westy Shanghai, 1875. Los narradores alemanes de viajes de los si¬ 
glos XV y xvi están indicados en V. HanTzsch, Dt. G.bll., i (1900), p. 20 s. Voya- 
ges and Traveis matnly during the 16 and 17 centuries, by C, R. BEAZi.EY=:An En- 
s^lish Carden, 4 y 5 (Westminster, 1903). Trae en parte traducciones y trabajos 
populares la Samtnlung der besten und ausführlichsten ReÍ.Kebeschreibungen, 35 vols., 
Berlín, 17Ó4-1813; SprENGEe y Ehrmann, Bibl. der neuesten Reisebeschreibungen, 
50 vols., Weimar, 1800-14; E* J* Bertuch, Neue Bibl. der Reisebeschreibungen, 6$ 
i^olúmenes, ibídem, 1814-35; Bibliothek geograph. Reisebeschreibungen u. Bntdec- 
?ungen, 15 vols., 1868 a 185». La ^‘Halcluyt Society” se ocupa en Inglaterra, desde 
848. de la edición de las descripciones de viajes más antiguas y todavía inéditas (231). 


(231) Sobre descripciones de viajes en España, vid. R. Foulché-Delbosc, Bi~ 
üiographie des voyages en Bspagne et en Portugal, “Revue Hispanique”, III (1896), 
Aginas Arturo FÁRTÑifxi.i, Apuntes sobre viajes y viajeros por España, en 

Revista crítica de Historia y Literatura española, portuguesa e hispanoamericana”, 
II (t^ 8), páginas 142-252 (escrito con ocasión del trabajo anterior); el mismo, 
Ipéndice a los ^*Apímtes...'\ ibídem, páginas 303*-34i; el mismo, Más apuntes y di- 
ligaciones bibliográficas sobre viajes y viajeros por España y Portugal, RABM, 
F. ép., V (1901), páginas 11-27, 576-6^, VII (1902'), pá^nas 143-159; el mismo, 
^iajes por España y Portugal desde la Edad Media hasta el siglo XX. Divagado- 
es bibliográficas, Madrid, Centto de Estudios Históricos, 1920; el mismo, Viajes 
or España y Portugal. Suplemento al volunten de las Divagaciones bibliográficas, 
íadrid, 1921; L. Pfande, Zur Bibliographie des Voyages en Bspagne, en ‘‘Archiv 
ür das Studium des neueren Spraehen”, XXXIII (igis-^igió), páginas 143-146, 
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§ 24. Cartas 

La carta corresponde a diversas partes de la Heurística. En cuanto 
expresión de confidencias personales, la carta es de contenido autobio¬ 
gráfico, pero puede, asimismo, incluirse entre las fuentes de carácter 
publicístico, si se escribió con la intención de orientar extensos círculos 
de opinión y de actuar sobre los mismos. Así, observamos en muchas 
ocasiones que en las ediciones aparecen reunidas las cartas y las me¬ 
morias e igualmente advertiremos que la carta es, precisamente, una de 
las células originarias del periodismo. Por ello, en cada caso hay primero 
que distinguir si el ejemplar de que se trate es una carta en sentido estricto 
o si solamente tiene la forma de tal. Pero la carta puede ofrecer también 
un tercer aspecto. La carta puede ser también un documento. La palabra 
alemana Brie^f (carta) procede de la latina *'Breve'\ Basta con recordar 
los Breves pontificios para poner en claro esta relación. De hecho no es 
fácil, a veces, distinguir, por ejemplo, un escrito oficial de autentificación 
de una carta privada Frecuentemente sólo la manera de redactarse, la 
mención del expedidor y de sus títulos, la contrafirma y otros extremos 
hacen posible que se pueda atribuir a un escrito el carácter de carta o el 
de documento. A veces, apenas si es perceptible el tránsito de la carta 
confidencial y meramente personal al escrito de carácter publicístico por 
una parte, al documento por otra. La carta puede, además, ser incluida 
entre las actas. No sólo como apéndice de las actas, pues una carta puede 
ser también el acta misma. Una gran parte de las actas diplomáticas 
adoptan la forma de carta (vid. IX, § 15), contienen una serie de opiniones 
personales, de noticias acerca de la propia vida, que, por la relación entre 
la conducta en la vida social y la Política, se funden fácilmente con las 
comunicaciones oficiales. La verdadera carta tiene de común, además, con 
las actas, el que, por regla general, es una fuente incompleta por sí sola, 
que únicamente puede ser comprendida por completo si tenemos delante 
Ins manifestaciones del destinatario, esto es, la carta de contestación. 

Para la valoración crítica de la carta como fuente histórica es impor¬ 
tante tener presente este punto de vista. Considerada la carta según sus 
caracteres externos, tendremos, en primer término, que plantearnos la 
rnestión de si se trata de un borrador, de un original o de una copia. 
Cuando se trate de un borrador o de un original habrá que plantearse 


XL,VI (1923), páginas 119-122; Javier Liske, Viajes de extranjeros por España y 
Portugal en los siglos XV, XVI y XVJL Colección de—Trad; del original y ano¬ 
tados por F. R., Madrid, 1879; J. García Mercadas, España vista por los.extranje¬ 
ros (I. Relaciones, siglo xvi), 2 veis., Cartagena, 1919- 
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una segunda cuestión: la de si la carta fue escrita total o parcialmente de 
puño y letra del remitente. Resulta de lo más interesante el disponer del 
borrador y de la carta puesta en limpio y poder seguir, por consiguiente, 
la^ vicisitudes seguidas por el^texto de la carta. En la edición de cartas 
debe indicarse esto, naturalmente, así como las tachaduras, adiciones pos¬ 
teriores y otras modificaciones (vid. VIII, § 8 ). Hay también que prestar 
atención a todos los datos y advertencias que se refieren a la expedición 
de la carta y a la fecha en que llegó a su destino. 

Los caracteres internos se refieren, en primer término, a la parte for¬ 
mularia de la carta. Este aspecto aparece más acentuado en los tiempos 
de intercambio epistolar poco desarrollado que en aquellos otros en que 
las cartas son frecuentes, destaca con mayor claridad entre las personas 
de escasa educación y de poca práctica estilística que en las naturalezas 
igiles e intelectualmente independientes. En estos caracteres internos se 
advierte la influencia de la escuela y del memorialista. Precisa, también, 
:ener en cuenta la finalidad de la carta, es decir, si se refiere a un motivo 
oficial, o solemne, o a motivos reiteradamente repetidos, o si aparece como 
in escrito de carácter privado y confidencial. También habrá que averiguar 
ii este escrito ha de ponerse en relación con todo un intercambio de cartas, 
) si habrá que considerarlo como la respuesta a una carta anterior, en 
lefinitiva, cuál es el lugar que ocupa en toda una serie de cartas y con- 
estaciones. 

En relación con esto, hay que referirse igualmente a otra cuestión 
rítíca, importa^ite para la valoración de la carta como fuente histórica. 
Cuando se trate de un intercambio epistolar entre dos o más remitentes y 
estinatarios, en toda respuesta habrá que precisar a cuál de las cartas 
recedentes se refiere. Con frecuencia no resulta fácil decidir acerca de 
ste extremo cuando se trata de un intercambio de escritos seguido 3 ^ en 
l que se entrecruzan muchas veces las respuestas. En ocasiones habrá 
ue utilizar medios auxiliares de la Historia de las comunicaciones para 
3 Solver la cuestión de si una carta pudo haber llegado a su destino al 
empo en que se escribió la respuesta. Cuán importante puede ser la 
eteiminación de la rapidez de una comunicación postal es ün hecho que 
o necesita ser subrayado. Poner en claro si una personalidad determinada 
odía estar ya en posesión de ésta o de aquella noticia, en un momento 
ado, será de decisiva importancia, no sólo para la crítica de la carta en 
irticular, sino también para la valoración histórica en generaLde las 
lentes más diversas. El alcance de estas determinaciones ha" sido, por 
emplo, puesto de manifiesto por el artículo—interesante también desde 

punto de vista metodológico — de Ai^oys Schui^TE, Kaiser Maximi- 
m I ais Kandidüt fur den pdpstUchen Stuhl 1511, Leipzig, 1906, donde, 
i gran parte, el desarrollo de la demostración depende de que la contes- 
ción a una carta enviada en, 1 .* de septiembre desde Trento por el Em- 



perador Maximiliano al Rey Fernando el Católico, en Burgos, pudiera 
haberse recibido ya en Trento ei 17 o el 18 de septiembre. 

Vid. para la Antigüedad: WotFG. RiEpi,, Das Nachrichtenwessen des Altertums, 
1913; para la Edad Media: F. LudwiG, lintersuchmgen über die Reise- und Marsck- 
geschwindigkeit im 13. u, 14. Jht., 1887; para la Edad Moderna la bibliografía ci¬ 
tada en IX, § 27. 

La cuestión de la autenticidad desempeña también un papel en las 
cartas, sobre todo en cuanto que, como ''Autógrafos'', constituyen una 
mercancía solicitada. En esto nos podrán poner sobre la verdadera pista 
la Paleografía y la crítica de los hechos. En las cartas se puede, además, 
considerar si se trata de verdaderas cartas, es decir, si se redactaron con 
la finalidad de comunicar algo a una determinada personalidad. Las cartas 
pueden ser ejercicios de un memorialista o de prácticas escolares. Sor¬ 
prendentes uniformidades de estilo en autores pretendidamente distintos, 
descuidos de hecho, carencia de fantasía en la invención de singularidades 
individuales revelan a veces el verdadero carácter de semejantes colec¬ 
ciones. Por el contrario, a veces se desestiman fácilmente en la investi¬ 
gación ejemplares particulares de cartas que se consideran fantaseadas y 
que, en realidad, son auténticas cartas. 

Ejemplos de estas investigaciones críticas son: AhTh. Eincke, Beitrr. sur Kennt- 
nis der altdgyptischen Briefliteratur, Diss. Leipzig, 1879; Wm. WaTTí:nbach, AfOeG^- 
quellen, 14 (1855), p. 29 ss.; Paui, ScHErr^R-BoicHORST, MlOeG., 6 (1885), ps. 558 
y siguientes, y 13 (1892), 145 ss. = 2 ur G. des 12. u. 13. Jhts. (=Hist. Studien, 8 
[1897]), ps. 290-325: NA., 18 (1^3), ps. 157 ss.; Osw, ReoncH, Mine Wiener Brxef- 
sammlung Mitt. aus. dem Vatikanischen Archive, 2 (1894) í ’Bernh. ScnMEtuíEit 
Veber Briefsammlung en des früheren Mittelallers in Dtld. u, Frankreich u. ihre krl 
tische Verwertung, en Arsbok Vetenskap-Societeten i Lund, 1926 (232). 

Cartas son también, aunque no lo sean en el sentido propio del tér 
mino, aparte de los ejemplares que se catalogan entre los documentos, lo 
escritos dirigidos a una persona pero destinados a la publicidad. Esta 
cartas, impropiamente llamadas así, se caracterizan por su falta de con 
tenido personal. Entre ellas se incluyen, por ejemplo, las Epístolas de lo 
xA.póstoles en el Nuevo Testamento y los escritos llamados "Cartas abier 
tas" en la época moderna. Hay que mencionar también a este respect' 


(232) Cartas medievales españolas se han publicado en la ‘‘España Sagrada’', e 
la “Colección de documentos inéditos del Archivo general de la Corona de Aragón’ 
en “Acta Ar'agonensia” de Finke, y en otras colecciones documentales También s 
han editado algunos epistolarios medievales, como el “ Epistolar! del Rey En Mar 
d’Aragó (1396-1410)”, publicado por Daniex Girona y Llagostera en la “Reyisl 
de la Asociación Artistico-Arqueológica Barcelonesa”, 1909, núxn. 6a Vid. también 
F. MartoreI/I. Y Trabae, Bpistolari del segle XV. Recull de cortes privades, Baj 
celona, Col. “Els nostres clássics”, 1926. 
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as cartas inventadas, muy difundidas, sobre todo, en la baja Edad Media, 
con el nombre de ''Cartas del diablo'^ (Teufelbriefe) y en las que se hizo 
por escrito, atribuyéndoselas al diablo, en forma satírico-laudatoria, la 
crítica de los defectos de la época. Vid. Wm, Watt^nbach, Ueher erfun- 
dene Briefe in Hss. des Mittelcdters, bes. Teufelsbriefe, en. S.-Berr. der 
preuss. Ak. der W., 1892. Un ejemplo famoso de cartas inventadas son 
las Bpistolae ohscurorum virorum. Vid, Wai/tjhKr BrKcht, Die Verfasser 
der B* o. V., 1904. 

Por lo que se refiere a la historia de las cartas, se encuentran aportaciones con¬ 
cernientes al antiguo Egipto en ArTh. Linck^ (vid. supra). Sobre la literatura epis¬ 
tolar en Babilonia vid. Simón IrANDíSDORFjeR^ Altbabylonische Frivatbriefe^Stu-' 
djen zur G. der Kultur des Altertums, 2/2 (1908) ; Jobs. Thí;is, Altbahylon. Briefe, 
Diss. Berlín, 1913; Arth. Ungnad, Babylon. Briefe auí der Zeit der Hanmiurapi'^ 
=3*Vorderasiat. Bibliothek, 6 (1914); H. Bi^ümner, Briefwesen und Brief- 
verkehr im Altertum, en Zschr. f. G. u. Politik, 5 (1888), p. 678 ss. Stan, WiT- 
KOWSKj, Bpistulae privotae gr^ecae, ha publicado cartas privadas griegas en la “Bi- 
bliotheca Teubneriana”) 244 (1907). Sobre cartas romanas, Herm. Wm. G. Peter, Der 
Brief in der rbmischen Literatur, en Abhdlgen. der kgl. sáchs. Ges. der W., (1904) ] 

JoH. Babe, De epistularum latinarum formulis, Diss. Bamberg, 1893. Gleichzeitig 
Pfogram des Aligym., Bamberg. Se han editado cartas medievales en la “Sección 
Epistolae” (Epp.) de los MG. Vid. sobre esto Wm. Wittenbach, NA., 12 (1887), 
>s. 239 s. Además, Bpistolae selectae, publ. en MG. in usum scholarum (1916). Gg. 
StEiNHAUSEN, G. des dt. Brief es, i: -1600 (1889), 2: 1600-1800 (1892); el mismo. 
Ol. Privatbriefe des Miitelalters,- 1: Príncipes, Magnates, Nobles, caballeros, 2: ecle- 
íiásticos, burgueses = Denkmale der dt. Kulturg., i/i (1899), 2 (1907); Adoee F. M. 
Butow, Die Bntwicklung des mittelaUerUchen BriefsteUers bis zur Mitie des 12. Jkts., 
!)iss. Greífswald, 1908; GottFR. Petzsch, Ueber Technik u. Stil der mhdf. Privat- 
meje des 14- «. i 5 ‘ Jh^s., Diss. ibídem, 1913. Ejemplos de cattas comerciales del 
iglo XIII presenta la adición Leitere volgari del secolo 1$ scritti da Senesi^ 
!Iollez. di opere ined.^e rare, 116 (Bolonia, 1871). Sobre la carta en el Renacimiento 
' en la época del Humanismo, en las que la carta empezó a tener el carácter que 
loy tiene: Gg. Voigt, Díe Wiederbelehung des klass. Altertums, 2 vols., ^‘1893; 
AK. Burckbardt, Die KüUur der Renaissance in Italien, 2 vols,, ^^4925 (233). De 
is cartas frcmcesas trata JuE. Amedée BarbEy d'Aurevieey, Bittéraiure ^pistólaire, 
n su “Dix- neuviéme siécle”, serie 2.*, vol. 13 (París, 1892); VicT, Duret, Uart de 
orrespondance et les maítres du genre épistolaire au siécle de Bouis XIV, Vie- 
a, i8w. 

Ejemplos modernos de ediciones de cartas: Der Briefwechsel des Bneas Silvia: 
Hccolomini, ed. por Rup. Woekan, en Fontes rerum Austriacarum, Sec. 2.^, (Ji: 
431-45, cartas privadas (i 9 P 9 )> 62 : 1431 - 45 » cartas oficiales {1909), 68: 1450/4 (igi8). 
^Konrad Peutingers Briefwechsel, ed. por ERie|[ K 5 nig=: VerofF, der Komm. für 
',TÍorschung des G. der Reform. u. Gegenreform... Humanisten Briefen, i (1923).— 
a edición de cartas, por orden cronológico y desde un punto de vista unitario, está 
presentada por la^edición Dt. LiberaUsmus im Zeitalter Bismarcks (Politische Briefe 
[<.y dem Ñachi. Mberaler Parteiführer), i : 1859-1870, seleccionadas por JuE. Hey- 
eRHoFF (1925), 2^ 1871-1890, selec. por Paue Wentke (1926) (234). 

_ _ - 


(233) Vid. la traducción española de este libro en la nota 37. 

(234) Vid., entre otras, las siguientes ediciones españolas de cartas: Bpistolas 
» Mosén Diego de Vale^^o., cd. de José Antonio de BaeEnchana, Sociedad de Bi- 
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Una bibliografía de las antiguas^ ediciones de^ cartas: Sav. J. Arenhold, Cons- 
p^ctus bibliotheca universalis historio-Uterario-crUicae epistolarum typis expressaruni 
ef mamscripiarumf Hannover, 1746 (ordenada naciones, con índice de las colec¬ 
ciones de cartas). Las ediciones do cartas, de importancia sobre todo para la Edad 
Moderna, reunidas muchas veces con Memorias, informes diplomáticos, etc., se en¬ 
cuentran en D. ¡V, Monod, Pirenne, en Hri. Hauser y E. Bourgeois-L. André, 
Les soupces de rhistoire de France, partes 2F y 3A (3/3 contiene Mémoires et let- 
ir es) y en las demás bibliografías históricas nacionales. Contienen cártas casi todas 
las publicaciones de las grandes Instituciones científicas que se ocupan de la Edad 
Moderna (Historische Konimission, Munich: cartas de humanistas; Kotnmission für 
Nenere Geschichie Oesterreichs:. correspondencias de los Habsburgps; Schrr d, kgl, 
sdchs. Kommission für Geschichte: correspondencia política del duque y Príncipe 
Elector Mauricio de Sajonia. Actas y cartas sobre la política eclesiástica del duque 
jorge de Sajonia, de la Emperatriz María Teresa y de la Princesa Electora María 
Antonia de Sajonia) y las colecciones de fuentes (Documeyits inédits, Publikationen 
cius den prenss, Staatsarchiven, Calendars of Stafe-Papers). 


bliófilos españoles, tomo XVI, Madrid, 1878; Eugenio de Ochoa, Epistolario espa 
ñoL Colección de cartas de españoles ilustres antiguos y modernos, recogida y orde¬ 
nada por—2 vols., I, Madrid, 1850, II, 1870, BAAEE, vols. XIII y LXII; Cartas 
de Indias (Correspondencia de Colón, Vespucci, Las Casas...), publícalas por primen 
vez el Ministro de Fomento, Madrid, 1877; A. Paz y Meliá, Colección de carta¿ 

V originales autógrafos del Gran Capitán que se guardan en la Biblioteca Nacional 
RABM, 3-^ ép., V (1901), páginas 335-340, VII (1902), páginas 180-185; U di 
Torre [y R. Rodríguez Pascuai.], Cartas y documentos relativos ai Gran Capitár 
ÍpubU] por—, RABM, 3A ép., XXXÍV (1916), páginas 300 ss., XXXV (1916), pá 
ginas 422 ss., XXXIX (1918), páginas roo ss., XLIV (1923). páginas 389 ss. 
L. Serrano y Pineda, Correspondencia de los Reyes Católicos con el Gran Capitá: 
durante la campaña de Italia, publ. por—RABM, 3.^ ép., XX (1909), página 
453 ss., XXI (1909), páginas 340 ss., 559 ss., XXII (1910), páginas iió ss., XXII 
(1910), páginas 497 ss-, XXIV (1911), páginas 565 ss., 50 CV (1911), páginas 124 ss 
422 ss., XXVI (1912), páginas 300 ss., XXVII (1912), páginas 512 ss., XXVIII (1913] 
páginas loi ss., 471 ss., XXIX (1913)» págin^ 275 ss., 456 ss.; Duque de Bérwici 

Y DE Aeba, Correspondencia de Gutierre Gómez de Fuensalida (vid. nota 203) ; d 
Carlos V se han editado ün gran número de cartas (vid. B. Sánchez Aeonso, FueVi 
tes de la Historia española e hispanoamericaná, * Madrid, 1927, núms. 4.722-4.792) 
de Felipe 11 se han editado también muchas cartas, bastantes de ellas en la “Colee 
ción de documentos inéditos para la historia de España’ (vid. Sánchez Aeonsí 
ob. cit., númts. 5.921 a S.983); vid. también: A, Rodríguez Vieea, Correspondenci 
de la Infanta Archiduquesa Doña Isabel Clara Eugenia de Austria con el Díigue c 
I.erma, desde Flandes, años de 1599 a 1607 y otras posteriores sin fecha, BRAI 
XLVII (toos), páginas 264 ss., 321 ss., 413 ss., XLVIII (1906), páginas 5 ss., 111 sí 
185 ss., 257 ss., 337 ss., 421 ss., XLIX (1906), páginas 5 ss.; Francisco Síevei.a, Co¬ 
tas de... Sor María de Agreda y-- Felipe IV, precedidas de un bosquejo histórk 
por—, 3 vols., Madrid, 1885-1886, G. M. de Joveuanos y H. R. Fox (lord H 
EEANd), Cartas sobre la Guerra de la Independencia, con prólogo de J. Somqza, 2 voIí 
Madrid, igii. 
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§ 25. La Publicística y sus peculiares medios de expresióu 

Con el nombre de “Publicística” (Puhlisistik) se designan las mani¬ 
festaciones escritas (o plásticas) qué, en primer término, persiguen, abierta 
o solapadamente, una determinada y acentuada tendencia, y, en segundo, 
se realizan con la intención de actuar y de influir sobre lo que, en cada 
caso, se considera el público. La Publicística sirve siempre para “agitar”, 
es decir, tiende a poner en movimiento los espíritus, a guiarlos por cauces 
determinados, combatiendo a veces las opiniones contrarias o intentando, 
en cada caso, ganar y arrastrar consigo la opinión de aquellos a quienes 
va dirigida. 

A este contenido peculiar de la Publicística no corresp>onde ninguna 
forma especial. A la índole, precisamente, de la Publicística y de los medios 
por ella practicados pertenece el que se nos presente bajo los aspectos 
más diversos y las formas más diferentes. Las inscripciones del templo 
de Karnak, que enaltecen las acciones de Tutmosis III, las inscripciones 
reales de un Senaquerib o de un Asurbanipal tienen tanto carácter publi- 
cístico como el que pueden tener algunos fragmentos de la Histoire de 
mon temps de Fsdkrico ti, Grande o de los Gedanken und BTÍnnerungen 
de Bismarck. Los libros piadosos, los mapas de países, los tratados de 
Historia lingüística, las deducciones jurídicas, las publicaciones de actas, 
medallas, canciones, poesías épicas o dramáticas, los cuadros satíricos o 
rendenciosos pueden ponerse al servicio de la Publicística. Ningún aspecto 
de la actividad espiritual del hombre ha podido sustraerse, en lo funda¬ 
mental, a la Publicística: lo mismo el Arte que la Ciencia. La Historio¬ 
grafía sufre su influjo de modo muy especial. Como fácilmente se com¬ 
prende, la Publicística gusta de apoyarse en el pasado para hacer dignificar 
os hechos del presente, o para caracterizar los hechos del adversario como 
ina ininterrumpida cadena de desaciertos y de crímenes. Esta finalidad 
;e logra con mayor seguridad si las cosas se presentan como el resultado 
iel más rígido espíritu científico. No es menester que el mismo autor 
enga conciencia de la mala utilización que hace de las fuentes que alega 
n su demostración histórica, sobre todo si se trata de un carácter apa.- 
ionado, quizá incluso fanático. En el fondo de toda historiografía prag- 
lática existe algo acusadamente publicístico. (Vid. supra, p. 211 ss.) 

Frz. V, Holzendorfe, Wesen w. Wert der óffentL Meinung, 1870; Wm. Bauer, 

bffentl. Meinung u. thre geschichtlichen Grundlageny 1914; el mismo, Die nene 
orschung sur ( 7 . der Óffentlichen Meinung, en Die Geisteswissenschaften, i (1913/14), 
3.^ 1022 ss. Ferd. Tonnies, Kritik der óff, Meinung, 1922; WalTER Lippmann, Public 
ffinion, 1922. Vid. Zchsr. /. PoL, 13 (1923), I7á ss. (235). 


. (235) Sobre la opinión publica, vid. en español: E. MannhEim, La opinión pú- 
ica, trad. de Francisco Ayaea, Madrid, 1936. 
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Los Jtnedios de expresión de la Publicística no son nunca 

tos mismos en ninguna época. Entre los griegos y romanos se utilizaron 
medios distintos de los utilizados en la Edad Media, y, en esto, la época 
de la Reforma se distingue también claramente de la de la Revolución 
francesa y de la época actual. 

Prescindiendo de los discursos y de los medios de expresión de carácter 
plástico, casi se reducen a dos clases los medios expresivos de la Publi- 
cística: los escritos de agitación, que se publican ocasionalmente, lo que 
generalmente se suele llamar hojas sueltas y libelos, y la publicación 
4ne sale a la luz en períodos de tiempo determinados, periódicamente, y 
que, en unos casos, se llama Revista y, en otros, periódico. En el más 
amplio sentido pueden incluirse también entre las fuentes publicísticas 
las Profecías, llamadas “Prognosticon” en los siglos xv y xvi, los Ha- 
madós Libros Blanco, Azul, etc.'^ de los que se trató más arriba en las 
páginas 394 y siguíéntes. 


§ 26. Las hojas sueltas y libelos 

Debido al gran interés con que tomaron los griegos y romanos todo 
lo relacionado con la vida pública, todos sus escritos se orientan en un 
srentido marcadamente publicístico, sobre todo sus escritos políticos e his* 
tóricos. Sin embargo, su labor proselitista no se realizó seguramente de 
manera que se extendiese el uso de hojas sueltas y libelos, sino que se hizo 
de hombre a hombre, desde la tribuna del orador. La escritura se empleo 
todo lo más como apoyo de la palabra hablada y para la fijación de ésta. Nc 
debemos perder de vista cuán estrecho era el ámbito de un Estado-Ciudad 
y cuán pequeña la medida que hemos de tener en cuenta. Además, especial¬ 
mente en Atenas y en Grecia, se atribuyó al teatro un papel importante 
como lugar de expansión de opiniones políticas y de otra índole. La co¬ 
media ática ocupa en esto un lugar muy destacado. Vid. JuL. Bkcoch 
Griech. G., ^ 2, 1, p. 16. 

En lo fundamental, fué el orador, popular, sin embargo, quien ejerck 
en Grecia el oficio de publicista y quien llenó los supuestos técnicos qu( 
actuaron sobre el público. Esto queda comprobado del mejor modo por e 
carácter acentuadamente retórico de la literatura de la Antigüedad, en 1 í 
cual continuó subsistiendo la forma de discurso, incluso donde, por el con 
tenido, estaba fuera de lugar, hasta que finalmente llega a convertirse ei 
meramente formularia y se reduce sólo a una convención estilística.. 

Del Discurso nace también el Diálogo, que puede elevarse al rango d 
figura dramática. El Discurso (como en Isócratí^s) y el Diálogo Ilegal 
también a convertirse en formas literarias, de las cuales gustó de servírs 
con predilección el proselitismo político y científico. 
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Edd. NordEn, Die antike Runsíprosa, * 1909; Rudoee HiRZEir, Der Dialog, iS^; 
Rto Sc^oei,, Die Anfánge einer politischen Literatur bei den Griechen, Akad^ Pest-^ 
yde, Munichj 1890; A. v. Mess, Aristóteles A^vatwv TtoXtTtta und die politische 
ichriftstellerei A thens, Rhein. Mus., 66 (1911), 356 ss.; Ernst Kalinka, Die pseudo- 
'enophontische A^vatwv itoXttata, en “Sammlung wissenschaftiiche, Kommentare 
u griech u. rom. Schriftstellem ”, 1913; Paue Wendeand, Beitrdge zur athen. Po- 
itik Puhlizistik des 4. Jhts. Nachrr. von der kgl, Ges. d. IViss. Gottingen phil.^ 
isi. KL, 1910. 

Exi la antigua Roma, la época comprendida entre la muerte de Sila 
^ la restauración del Principado por Augusto ofreció todas las condiciones 
previas favorables al fomento de las hojas sueltas de carácter publicístico. 
Í1 temperamento y la pasión de las clases dominantes sintieron desde 
iempre inclinación hacia los asuntos del Estado. Pero en la época aludida 
e añadió a ello la ampliación en el espacio del campo del interés, debido 
l adiestramiento en las formas determinado por la fuerte recepción de la 
iucación griega, y con ello también el acrecentamiento del valor de todos 
Ruellos bienes espirituales y materiales por los que se combatía. 

De la literatura cristiana primitiva se pasa a la Publicística medieval, 
os escritores eclesiásticos quieren actuar reiteradamente sobre los clé- 
gos, moldeando sus ideas, por medio de cartas, de tratados, de profecías 
sermones.'A consecuencia de esto, las argumentaciones, impugnaciones y 
orificaciones se mueven, por lo general, dentro del campo del pensa- 
iento teológico, se refieren a ideas tomadas de las obras agustinianas, 
catológicas y de la Sagrada Escritura. Incluso los escritos de polémica 
ílitíca aparecen revestidos con el ropaje de esta dase especial de lite- 
tura. A lo sumo, el sermón lo que hace es crear un trazo de unión 
tre el público eclesiástico y el seglar. El juglar errante influye solamente 
bre este último, juglar al que Wm. SchErer ha llamado precisamente por 
o ^'periodista vagabundo”. El juglar, el trovador, es de hecho una es- 
cie de publicista, que descubre el camino de la literatura profana y que, 
bre todo, en oposición al latín de los escritores eclesiásticos, dice y 
ita sus canciones y estrofas en el lenguaje del pueblo. En Alemania, 
:a influencia ejercida sobre la opinión pública por medio de los "Min- 
sánger” ambulantes llegó a la más alta expresión en la persona de 
von dEr Vogeeweide (236). 

La lucha de Gregorio Vil contra los Salios, la llamada “disputa de las Inves- 
iras”, di ó principalmente motivo para una actividad publicística de gran alcance 
.critud, que se reflejó en los Libelli de lite imperaiorum et pontificum soec. XI 
XII conscripH, i (1891), 2 (1892), 3 (1897), publicados en los MG. Vid. Karl 


(236) Acerca de los juglares* en España, vid. R, Menéndez Pidae, Poesía ju- 
*esca y juglares^ publicaciones de la “Revista de Filología Española”, Madrid, 

4. 

29. — BAUBR. — introducción AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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Mirbt, Die Publiisistik im Zeiialter Gregors Vll^ 1894, y Ant, Scharnagíi,, De 
Begriff der Invesiitur in den Quellen nach der L,iteratur da Investiturstreites^Yiit 
chenrecht. Abhdlgen, ed. por Ui,R. Sxutz, 56 (1908); Hch. Werniír, Kirchen- un 
Sozialpolitische Publisistik im Mittelalter, Dt. G.bll., 6 (1905) ; Wm. Schraub, Jot 
dan V. Osmbrück w. Ale}i^ander van = Heidelberger Abhdlgen., 26 (1910).- 
Para el período siguiente; Fch. GraEfe, Die Publizistik in der letzten Bpoche K. 
Friedrichs /J = Heidelberger Abhdlgen., 24 (1909) ; Hch. Grauert, Aus der kirchet 
palitik, Traktaten Literatur des 14 Jhts,, en HJb., 29 (1908), ps, 497 ss.; Ricí 
ScHpi/Z, Die PubMzistik zur Zeit Philipps des 6'í:/io«Érn = KirchenrechtI. Abhdlger 
6-8 (1903); Zeck, Der Publizist Pierre Dubois, 1911; Herm, Meyer, LupOi 

von Bebenburg u. Darst. auf dem Gebiete der G., 7/1 y 2 (1909); Joj 

LosErth, Die dltesten Streitschriften Wiclifs, SB, Wiener Ak., 160 (1908). Vi 
ibídem, 166 (1910); Rich. Schoez, Unbekannie kirchenpolit, Streitschrr. aus d 
Zeit Ludzvigs d. Bayern, i = Bibl. des preuss. hist. Inst. in Rom, 9 (1911); SiE 
MUND RiEzekr, Die literar, Widersacher der Pdpste zur Zeit Ludwigs des Bayer 
1874. — En muchos aspectos orienta a este respecto para el final de la Edad Medí 
Konr. Burdach, Vom Miitelalter zur Reformation, i (1893), 2/1 y 2 (1912). 

El siglo XV señala en la ílistoria de la Publicística con claridad 1 
ñuevo período. La campaña en favor de las ideas conciliadoras, la sec 
larización del pensamiento, que va unida al desarrollo del Renacimieni 
el progreso de la educación extendido también a los círculos seglares, 
consciente distinción de los hombres según sus filiaciones nacionales, 
fortalecimiento de la burguesía, todo esto contribuye a la participaci 
general en los acontecimientos, a la publicidad. El descontento de los n 
con las formas anquilosadas de una concepción del mundo puramente t( 
lógica, unido a un nuevo y cada vez más impetuoso sentimiento vital, 
separación entre los cultos y los ineducados crean también, naturalmen 
nuevas causas de choque y, con ello, materia para el combate de los es 
ritus excitados. En esta época de fermentación se produce la invención 
la Imprenta. Con ello se dan alas de repente a los escritos, hasta entona 
reducidos a límites estrechos. La agitación empieza a enseñorearse con 
rapidez de este nuevo medio de multiplicar lo escrito y la posibilidad 
hacer de cualquier escrito un número ilimitado de ejemplares. La Impre 
por sí sola estimula el interés de muchos en una participación que, sin e 
iio se hubiera manifestado. 

La Profecía fué en el siglo xv la forma peculiar adoptada por aqu 
época para actuar sobre la opinión pública dirigiéndola hacia cpncepcio 
determinadas. Cuando se quería criticar a las clases dominantes, mostr 
dolas por sus efectos sobre la época siguiente, se pintaba siempre el p 
venir con colores más o menos sombríos y de esta manera se fustig 
al presente. Con ello se satisfizo también la tendencia mística, arraig 
con fuerza en la vida espiritual alemana. Aunque el abolengo de este 
ñero literario se remonta mucho más lejos, la literatura profética de 
siglos XV y XVI hay que enlazarla, sobre todo, con las profecías de Joao 
DE Feoiiis y de METhodius en el siglo xii y con las de Santa Bríg 
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en el siglo xiv. Esta mezcla de exigencias político-sociales y de anuncia¬ 
ciones visionarias aparece de la manera más patente y brusca en los lla¬ 
mados ''Revolucionarios del alto Rhin” y en su '^Reforma" que supuso, 
junto con la petición de la secularización de los bienes de la Iglesia, 
tendencias comunistas y socialistas. El criado de la Corte JosB)ph Grün- 
p^CK en sus diversos pronósticos da más de lado aún los puntos de vista 
astrológicos. El sueño favorito de aquel tiempo, la esperanza en un Em¬ 
perador que castigase a Roma y expulsase a los turcos, entusiasma al 
poeta de Basilea Pamphiuus G^ngEnbach en su Nollhart (1517). Con una 
orientación análoga profetiza Jakob Pfi^um. Interesante por ser reflejo 
del estado de ánimo de los círculos católicos en el año de 1519, es la hoja 
de carácter profético Onus ecclesiae, escrita por el Obispo Br^Motoo de 
ChiemseE. Aun más tarde, en los siglos xvi y xvii, encontramos también 
diversas profecías. Vid. J. Rohr, Die Prophetie im letzten Jht^ vor der 
Reformation, HJB., 19 (189S), p. 29 ss. y 447 ss. Hch. WErnEr, Die 
Flugschrift **Onus ecclesicte*^ 1914. 1/ 

Mientras hasta entonces la hoja suelta se había reducido sencillamente 
a un círculo de lectores cultos, la aparición de LdWro marca un momento 
de transición en el desarrollo de este género de literatura, hecho que se 
pone en claro aproximadamente gracias a la estadística de las publicaciones 
impresas. Del período que va del 1513 al 1517 conocemos 527 títulos^ide 
impresos alemanes, pero de los años 1518 a 1523 conocemos no menos 
de 3.113. Solamente en Wittemberg salieron de las prensas en estos últimos 
seis años 600 impresos. Estos datos están basados en las obras siguientes : ’^ 
G. W. Panzer, Anwden der alteren dt. Literatur, Nuremberg, 1788 ss., 
y Anuales typographki, ibídem, 1793-1803; Emil Weeeer, Die ersten 
deutschen Zeitungen, en BibL d. Stuttg, lit. Ver,, 111 (1872), adiciones 
1 esto en Germania, 26 (1831), en Zbl. f. Bibliotheksw., 5 (18&), 7, 9, y 
m el apéndice 5.® a Zbl. f. Bibliotheksw. (1899); Arnoed Küczynski, 
Thesaurus libellorum hist, ref. [ll. Vergeichniss einer Sammlung von na- 
hezu 3000 Flngschriften Luthers, 1870. 

Los escritos polémicos de la época siguiente gustan de revestir la 
orma de diálogo ("Gespráchbüchlein"' m Libritos de Diálogos), en los 
males, tras de una breve introducción acerca de los personajes de que se 
rate (casi siempre el fraile, el aldeano, el caballero, etc.), se entra en 
seguida en materia. También aparecen predicaciones (sermones), disputas 
T actas procesales, cartas fingidas y parodias litúrgicas, así como la des¬ 
cripción de los juegos en boga, principalmente del juego de bolos, 
/id. Gotteried Niemann, Die Dicdogliteratur der Reformotionszeit en 
^robefahrten, 5 (1905). 

Una característica de la literatura en hojas sueltas, extraordinaria- 
aente abundante durante la Guerra de los Treinta Años, estriba en el 
leseo de desenmascarar el juego diplomático, Mnbatiendo a la parte con- 
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tiraría por medio de actas amañadas o interceptadas, A partir de entonces^ 
casi no hay acontecimiento político alguno que no vaya acompañado de 
un diluvio de libelos. Al lado de los hombres de Estado, de los corter 
sanos enterados se encuentran los libelistas profesionales, que toman la 
pluma para su personal provecho; al lado de un Frz, Paui, von Lisom 
(en 1674) se halla un GorrFR. Wm. Leibnitz (en 1716), La lucha entre 
Federico el Grande y María Teresa llega a ser, en parte, una guerra de 
‘'considerandos", de manifiestos, de deducciones, de dictámenes antici¬ 
pados, de consultas, es decir, de escritos impresos de carácter oficial y en 
parte de libelos difamatorios de índole popular. En el pie de imprenta 
de estas publicaciones aparecen como editores ficticios PierhE/Marteau^ 
Colonia del Rin o Hijos y herederos de Pei^r Marteaxj. Yid, Freuss, 
Staatschriftén aus der Regierungszeit Kg, Friedrichs f/, ed. por REiNono 
Koser y O. KrausE, 3 vols., 1877-92. Los grandes acontecimientos de la 
época siguiente,'Napoleón, las guerras de independencia, 1848, 1866, 1870- 
71, no dejan tampoco de tener eco en la literatura libélística. Fch. 
V. Gentz, GorrEs, Herm, Baumg^rten, Aug y Peter Reichensperger, 
FErd. Lassai,ee, Konst. RosseEr trazan el camino seguido por la publi- 
cística alemana del siglo xix. Desde la aparición e incremento de tina pren¬ 
sa políticamente independiente, ésta se incorpora toda la publicística. 

En casi todos los demás países cultos de Europa lá hoja suelta sigue 
amálogo proceso evolutivo. Prensas clandestinas trabajaron, tanto en Fran¬ 
cia como en Inglaterra, tan pronto en favor de los Jesuítas como en favor 
de los Hugonotes o de los Puritanos, según el estado de la situación polí¬ 
tica del momento. Las fuertes conmociones de Inglaterra en el siglo xvii 
empujaron al camino de la lucha política a los más grandes escritores. 
John Mieton combatió por Cromwell, Daniee Deroe, Jos. Aí)disoíc 
y Rich. SteEEE tomaron parte en las disputas de su tiempo, Jon. SwiET 5 
Hry. S*^. John Boeingbroke defendieron la causa de los Tories. Vid. Ca- 
vcdier cmd Puriian, Ballüds and Broadsides illustrating the penad of tht 
Great-Rehellion 1640-60, ed. por H. E. Roeeins, New York Univ. Press 
año 1923. 

En Francia, el número de hojas sueltas y libelos aumentó, bajo ui 
régimen de trabas ideológicas y de la más severa censura, con much< 
mayor impulso tal vez que en los días en que la Revolución se encontrabj 
en su apogeo. En los umbrales de la literatura libélística de aquellos día 
hay que situar las publicaciones de NEqKER, que desencadenaron un to 
rrente de proposiciones, reclamaciones, acusaciones e insultos. Más tarck 
Mme. de Staee, René de Chateaubriand y otros gozaron fam 

de escritores del género publicístico, aunque, en general, en Francia s 
distinguió mejor que en Inglaterra la bella literatura de la literatur 
política. 

En Ipa Países Bajos se desarrolla una FubKcística extraordinariament 
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rica. Mientras el Gobierno de Felipe II h^a oficialmente públicos sus 
edictos y órdenes por medio de bandos, fijados como carteles, los holan¬ 
deses respondían con escritos de justificación, cartas interceptadas (lettres 
intercepté^, afgheworpene brieven) y encuentran imo de los más inge¬ 
niosos satíricos en la persona de Phii<. v. Maiiíni;x (en 1598). Entonces 
aparecieron también los llamádos '^emá^mos dizvlts^^ (btaetiiaecxskens), 
o sea unos escritos con una cubierta azul e impresos en bastante hojas de 
papel en. Quarto, que se ocupan de los sucesos importantes y^ue repre¬ 
sentan de este modo la transición hadia el periódico. También fué en los 
Países Bajos donde aparecieron gran número de hojas sueltas dirigidas 
contra el absolutismo francés (237). 

Lugares en que puede encontrarse este material especial constituido 
por las hojas sueltas y libelos. Sólo son fácilmente accesibles en impre¬ 
siones y ediciones modernas, y. generalmente muy difundidas, algunos 
pocos escritos de esta índole muy especialmente caracterizados por su 
fondo y por su forma. Ari, por ejemplo, los de Lut^ro, Las-^ 

SAtn^, etc. Por lo demás, habrá que buscarlos, con el mayor cuidado, en 
las relaciones históricas y personales de que se trate, y, desde luego, no 
sólo las que se refieran al asunto en cuestión sino también eventualmente' 
las relativas al autor. En primer término, habrá que tener en consideración 


(237) Las hojas sueltas en forma de escritos polémicos, sátiras, libelos, “Reía- 
ñones” y “Gacetas” que interesan como fuente dt la historia española, empiezan 
i ser abundantísimas en e| si^a xvi. Bauér alude en ti texto a las hojas sueltas 
mbli^d^ en los Países Bajos en del gobierno de Felipe II. A ellas hay que 

iñadfr las dirigidas por los protestante alemanes contra Carlos V, las de los por- 
ngueses y catalanes^ contra Castilla, las 4cl puebla ooiitra los omnipotentes validos 
te Felipe III y Felipe IV. Estas hojas sueltas y folletos, unas veces son diatriba, 
)tras apol^ías, de ideas, personajes y sucesc». Los. siglos xvi y xvii son en la 
historia de España épocas de gran activídád' de lOs libelistas, — Entre ía^ hojas 
neltas del período de la Casa de Austria ocupan un lugar importante las llamadas 
‘Relaciones”, que deben su nombre á ser está palabra la qüe más frecuetiterneUte 
'a comienzo a su título: “Redejón verdadera, etcétera”, “Primera y verdadera Re¬ 
ación, etcétera” * las “ RelacionesV, impresos breves de dos a cuatro hojas, narran 
scuetamente sucesos contemporáneos, batallas, entrevistas de embajadores, sucesos- 
el mundo físico, como tormentas, terremotos, incendios, étcétera, e insertan, ade- 
jás, documentos oficiales. En realidad, son hojas de información que participan del 
scrito polémico ó libelo, y de la publicación periódica, y, en esté segundo aspecto, 
unstituyen un antecedente interesante del periodisma Por otra parte, coexisten con 
)s primeros periódicos propiamente dichos: las “Gacetas”, que en su aspecto 
3rmál hay que considerar también como hojas sueltas o volantes. Las “Relaciones” 
isminuyen a partir del primer tercio del siglo xviii, absorbidas por las “Ga¬ 
itas”.—-La hoja suelta y el libelo se desarrollan exfraordinariámente desde los 
rimeros anos del siglo xix, estimulada su difusión por la Guerra de la Indepen- 
?ncia, la lucha de las ideologías políticas en pu^a, las disputas de los pattidos, 
s guerras dinásticas. Manifiestos, prochtmas, libelos, escritos polémicos* y satíricos, 
lien a centenares de las prensas y corren de mano en mano. 



452^ — 


las Bibliotecas locales correspondientes, en las cuales se procurará pro¬ 
fundizar la investigación tanto como se pueda, pues sólo el número de los 
ejemplares que se conservan y especialmente el, de las distintas ediciones 
y reimpresiones podrá proporcionar una medida crítica con que juzgar de 
la influencia ejercida por el escrito sobre la opinión pública. Es decir, 
quien pase por alto algún importante lugar en que se encuentren hojas 
sueltas, no sólo se priva de material, sino también de la posibilidad de 
perseguir las grandes líneas del estado de ánimo popular. Así, Paui, 
SCHMiDT (MIOeG., 28 (1907), 577 ss.) pudo perfilar el cuadro de la 
publicística alemana de los años 1668-1674, que había bosquejado Joh. 
HAnnER. gracias a que logró utilizar para su trabajo treinta hojas sueltas, 
de las que no se había ocupado Haiaer, y que halló en la Biblioteca de la 
Universidad de Jena, 

Aparte de las Bibliotecas públicas también habrá que prestar atención 
a las Bibliotecas privadas. Una parte de éstas se ha incorporado ya, desde 
luego, a las Bibliotecas públicas, pero la mayoría sigue figurando en ellas 
con el carácter de fondos especiales. Así, la importante riqueza en libe¬ 
los ingleses del siglo xvii que posee el British Museum se la debemos 
al fervor coleccionista dei capellán real Charles Burney (1757-1817) y 
del librero Gge. Thomason. Quien desee ocuparse de la literatura libe- 
lística francesa de la época de la gran Revolución, no debe circunscribirse 
sólo á la Bibliotbéque Nationale de París, sino que deberá utilizar también 
para su investigación los fondos de la colección de John Wieson, en el 
British Museum. La Biblioteca Municipal de Viena (Wiener Stadtbiblio- 
tbek), con la colección de Ludw, Aug. Franke, y la Biblioteca de Pa¬ 
lacio (Hofbibliothek) de la misma ciudad, con el legado de Joh. AeEx. 
FreihErr von HeeEErt, contienen un importante material en hojas 
sueltas vienesas del año 1848. 

Por último, tenemos también que remitirnos a los Archivos. No es 
raro encontrar mencionados en los informes de los agentes diplomáticos 
hojas sueltas y artículos de periódicos ; a veces estos artículos y hojas se 
añaden como apéndices a dichos informes, o se dan indicaciones precisas 
acerca de aquéllos. — Tampoco deben ser pasados por alto los catálogos 
de los grandes libreros de viejo, que, con frecuencia, brindan resúmenes 
o suministran noticias que son de agradecer. índices de los catálogos 
de libros de viejo en Zentralhlat fur BibHothekwesen, 1888 ss. — Hay 
que examinar bien las actas policíacas y las de la censura, donde muchas 
veces se encuentran como apéndices las hojas sueltas y libelos corres¬ 
pondientes. 

En la consideración de la hoja suelta como fuente histórica puede ser 
de importancia, naturalmente, el examen de los caracteres externos, en e 
caso de que la poseamos manuscrita, ya autógrafa, ya copia. De las indi¬ 
caciones del pie de imprenta acerca del lugar de que procede y del autor 
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ueden también obtenerse algunos puntos de apoyo, del mismo modo que 

1 determinación del lugar en que la hoja suelta ha sido hallada o del 
limero de sus ediciones puede proporcionarnos una escala para medir su 
[fusión. Por regla general, debemos contentarnos con la investigación 

2 los caracteres internos. La cuestión del autor resulta con frecuencia 
imamente oscura e imposible de dilucidar. Cuando el autor se menciona 

si mismo, podremos determinar, gracias a los medios auxiliares indi- 
dos en las páginas 185 ss. y 283 ss., las circunstancias próximas de su 
da y con ellas su posición de partido y su manera de sentir. Frecuente- 
ente, sin embargo, se trata de seudónimos o de una mixtificación 
Ep^stolae virorum ohscurorum!). Pero sucede también que, a menudo, 
hoja suelta es anónima. No es raro (principalmente en las publicaciones 
iciales de un partido o de otra clase) que pueda plantearse el problema 
: si son obra de la colaboración de diversos autores. Los medios que 
ra dilucidar estas cuestiones tenemos a nuestra disposición son los iteis- 
Ds que empleamos respecto de otras fuentes; comparación de estilos, 
terminación de la manera a través de la cual el autor ha podido llegar 
conocimiento de los hechos de que nos informa. En ciertas circuns- 
icias puede también atribuirse a un mismo autor toda una serie de 
jas sueltas. Como un modelo del modo de considerar críticamente esta 
se de literatura puede mencionarse a Hch. v. Srbik, Wallensteins 
ide, 1920. — A las hojas sueltas no se les puede exigir que sean *'obje- 
as” y claras en la reproducción de los hechos. Siempre hay que pensar 
e las hojas sueltas obedecen a móviles determinados, quieren servir de 
itimonio a estados de ánimo determinados. Por ello es importante, no 
o conocer la posición partidista del autor, sino, en ciertas circunstancias, 
del grupo de aquellos a quienes se dirige. La mayor parte de las veces, 
autor, que habla a sus contemporáneos, se guarda bien de forzar exce- 
amente los hechos. Por el contrarío, se le permite mayor libertad en la 
ación causal y en la explicación psicológica de los hechos. Teniendo esto 
cuenta debe actuar la crítica. 

Pero la valoración histórica de una hoja suelta no queda terminada 
1 esta investigación de su contenido No debemos limitarnos a saber si 
1 indicaciones están o no de acuerdo con los hechos, sino que debemos 
erminar, además, si existían razones para que esas indicaciones fuesen 
idas por verdaderas y por quién, si esas indicaciones tuvieron efectiva- 
nte influjo en la formación de la opinión. Esto se pone de manifiesto 
■* los efectos producidos por una hoja suelta o libelo determinando 
aparición de escritos de réplica, por la aceptación de los argumentos y 
icos en ella empleados por parte de otros escritores, por su difusión 
traducción a otros idiomas, por las medidas gubernativas a que dio 
ar y por otras cosas análogas. Por ello, en la mayor parte de los casos, 
indispensable la investigación en los Archivos. 
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La Bibliografía acerca de las hpjas sueltas se encuentra, hastá cierto punto, dis¬ 
persa. Una síntesis en Bauer, ob. cit, stipra. Dado que la mayoría de las hojas suel¬ 
tas son de gran extensión, sólo existen ediciones de las mismas cuando se trata d< 
los.^sos más importantes. La mayor parte de las hojas sueltas se encuentran en tra 
bajos acerca de la opinión pública, de literatura política o satírica, de los partido 
polínicos y otras cuestiones. Catálogos de bibliotecas: por ejemplo, Catalogue of th> 
three coltecians of bogks, pamphletSf etc., in the British Museum on the French Re 
yolutiofii Londres, Catalogue of the pamphleis, books^ newspapefi and fftanus 

''cripts relating to the eivil war, the commonwealth, and restoration^ coitected b: 
GEorge Thomason, 1640-61, 2 vols,, lyondres, 1908; Bibliatheek van Nederlandsch 
pamfletten^ i.^ sección reunida por Fred. Müeeer, ed. por P. A. TiEtE, i: 1500-164 
(Aínst^rdam, 1858?); Catalogue van de tractateny pamfletten over de geschiedeni 
van^Nederland... in de bibliotheek ^van Isac Meuemann, ed. por J. K. van der Wulj 
A msterdam, 1866. Los dos últimos catálogos se refieren a colecciones que se guarda 
en la Biblioteca de la Universidad de Gante. Bibliotheek van Nederlandsche pam 
fletien, Verzameling... van Johannes Thysius en van de bibliotheek der rijh.um 
versiteit te Leiden, ed. por Louis D. Petit, La Haya, 1882; Catalogue van de pam 
fiaren, Verzameling... in de koninklijke bibliotheek te*e Gravenhage, ed. por W. I 
C. Knuttei,, 6 partes. La Haya, 1899 ss. 

Para Alemania véase la bibliografía en D. JV. *, bajo la rúbrica de los arriba c 
tados Stichwdrten, 

Para Francia: Monod, Molinier-Hauser-BourgEois, Lee sourcee de Vhiet. c 
Eranccj lye siécle, vol. 4 (París, 1924): Joumaux et pamphlete. Además, en Lanso2 
ob; cit. eupra, pág. 273. Una exposición sucinta en P. LaroussE, Grand dict, un 
vereel du ige eiécle, 13, 91 ss. Para el siglo xvi: C. LeniEnt, La eatire en France. 
au i6e eiécle, 2 vols., París, 1877. De cuestiones especiales trata Fagniez, Vopinic 
publique au tempe de Richelieuy en Rev. des questions hist., 60 (1896), p. 442 ss 
C. MorEau, Bibliagraphiee dee Mazarinadesy París, 1850/1, que ha editado tambií 
un Choix de Mazarinadee — Ouvrages p. p. la Société de France, 61, 63, 67, 73, i 
(París, 1853). A. Germond de Lavigne, Lee pamphlete de la fin de VBmptlfey d 
cent jours et de la réetauration, París, 1879; L. Wacheer, P. L. Courier tm Ve 
hdltniet zu seiner Zeit, en Raumers Hist. Tschb., i (1830), 225 ss. 

Para Inglaterra ofrece una buena síntesis: The Bncyclopedia Brit^ ii2o, ps. 6! 
y siguientes. Una selección de las hojas sueltas más importantes con explicación Jr 
presa, en Arth. Waugh, The pamphlet librar y (2 vols., Literary pamphlete y ed. p< 
ErneIt Rhys, i vol.; PoUtical Pamphlete^ ed, por A. F, Poleard, i vol.; Religio 
pamphlete, ed. poTPercy DEarmer), Londres, 1898.— PoUtical ballade publ. in B 
gland during the Commanwealth by Thom. Wright (“PerCy Society”), 1841. 

Para los Paíeee Bajoe: Paul Freoericq, Het Nederlandech proza in de zeetie 
deenwiché pamfletten.... 1566-1600, en *"Ac. royale de Belgique”; Glasee de lettn 
mcmoires. 2.* serie, vol. 3 (1908), con un florilegio de textos libelísticos imprese 

Para Italia: Ferd. Cavalei, La ecienza politica in Italia y Venecia, 1865-81 (tira* 
aparte de las Mem. dellTetituto Veneio), cita los más importantes teorizantes polítíc 
de Italia desde el siglo xiii a 1848. Un índice de todos los escritos breves y follet 
posibles, ordenado alfabéticamente por autores, ofrece Giov. Cinelli Caevoli, Bibli 
teca volante, 4 vols., 'Venecia, 1734-47 (238), 


(2JÉ) Las hojas sueltas y libelos españoles pueden encontrarse por centenar 
en nuestras Bibliotecas y Archivos. La Biblioteca Nacional es muy rica en hoj 
sueltas, ordenadas, en gran parte, por perícrfos correspondientes a reinados. En 
MtfSeo Rotháotico de Madrid se guarda, una interesantísima colección de hojas sm 
tas y libjdos del siglo xix, que consta de más de mil volúmenes; esta coleccl 
fué adquirida en 1853 por ^1 Ministerio de la Guara y hoy se encuentra en 
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§ 27, El modo organizado de facilitar noticias, Lrós periódicos 

La Prensa moderna asume en la actualidad una serie de tareas qUe 
originariamente fueron cumplidas por diversas instituciones y que sólo 
poco a poco se han reunido, en el periódico. Estas tareas son: 1.®, la tras¬ 
misión de noticias; 2.®, la propaganda; 3.®, |a mediación en los negocios; 
4.®, la difusión de la cultura general ; S.®, el anuncio público. 

En la Roma de la Antigüedad los precedentes del periódico con: a) la carta pri¬ 
vada, que representa, en fin de cuentas, la célqla originaria de todo tráfico de noticias 
y, por lo tanto, del periódico; b) la comunicación de noticias por escrito, ejercida 
como una industria y que nace del ihteroambio epistolar privado; c) la difusión ofi- 


citado Museo, Una importante colección regional de hojas sueltas y libelos catala¬ 
nes es la denominada “Folletos Bonsoms” que comprende 9,067 hojas sueltas desde 
el año 1500 a 1898 y que se conserva en la Biblioteca Qentral de la Diputación de 
Barcelona. Pero, con todo, no se han publicado en España catálogots ni índices com¬ 
pletos de las hojas sueltas y libelos españoles, ni son frecuentes las ediciones de 
esta clase de fuentes históricas. De ahí que no sea tarea fácil buscarlas en Biblio¬ 
tecas y Archivos o publicadas, aquí y allá, en colecciones documentales diversas. 
Sin embargo, se han editado algunas colecciones de hojas sueltas, referidas por lo 
general a períodos agitados de nuestra historia, como^ por ejemplo, la Guerra de la 
Independencia. Vid Francisco Almarcha, Bnsuyo dd. una bibliografía de folletos 
y papeles sobre la Guerra de la Independencia ^hlicados en Valencia •^(1808^1814)^ 
publicaciones del Congreso Histórico Internacional de la Guerra de la Independen¬ 
cia, vol. III, página» 185-3^, Madrid, 1909-1915 ; Colección de proclamas y demás 
papeles publicados con fñotivo de querer,.. Napoleón Bonaparte mudar la dinastía 
de España y cólocar en el trono a su hermano Joseph, 2 vols., Cádiz, 1808; Colec¬ 
ción de papeles escogidos a los sucesos de Espatna*, Lima, 1809; Colección 

de documentos inéditos perieneciéntes a la historia política de nuestra Revolución^ 
publícala con notas un Miembro del Pueblo, Palma de Mallorca, 1811. — Vid. tam¬ 
bién : Jaimí Andrsu, Calálogo de itíw colección de impresos (libros, folletos y 
hojas volantes) referentes a Cataiuüa, Siglos XVE XVII, XVJII y XIX, Barcelí^, 
“L^Aveng*, 1902; Juan Pér^z dr Guzmán, Apuntes para la historia contemporánea. 
Los manifiestos a la Nación, “La España Moderna”, CCXCV (1913), páginas 47-60, 
Sobre las hojas sueltas españolas del período de Carlos V pueden encontrarse 
algunas noticias en H. HausER, Les sóurces de Vhisloire de Prance, vo\. II, en el 
capítulo titulado “L'historiographie de la periode 1515-1559”.— De las “Relaciones” 
de los siglos XVI y xvii se ha ocupado don Pascual oe Gay ancos en el “Memorí^ 
Histórico Españoltomo XIII, Madrid, 1861, páginas Vid. también; A. Elías 
DE Molins, Relaciones históricas del siglo XVIJ, en “Revista crítica de Historia 
y Literatura”, VIJ (1902), páginas 170-174; Marqués de Laurencín, Algunas reía- 
cienes históricas rateas o curiosas, BRAH, LHI (igo8), páginas 357 * 37 $; el mismo, 
Relaciones hisfóiicas de los s^los XVI y XVII, Sociedad de Bibliófilos españoles, 
Madrid, 1896; J. Paz,anCa Romero, Relaciones del siglo XVII, Orai^ida, 1926.— 
Un catálogo de “Relación^” es la obra de Luis (^rera Córdoj^. Relaciones 

de Ids cosas sucedidas en la corte de Bspaha desde ^ Madrid, S^7 ®y 

edición más moderna por A- Rodríguez Viua) ; en esta obffu se catalogan ^-detaNah 
dentó diícucnta y nueve.hoja» sueltas. 
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dal de las noticias necesarias al bien del Estado. — Al lado de la carta sólo hubo 
como medio de dar a conocer noticias la proclama pública y el pregón o comunica¬ 
ción oral, oficio ejercido por los llamados subrostrani, que ocupaban un lugar en el 
foro junto a la tribuna de los oradores. Las cartas que se recibían y cuyo contenido 
era de actualidad corrieron muchas veces'de mano en mano y también fueron, con 
seguridad, pregonadas públicamente fí» publico proposito) o se copiaron varios ejem¬ 
plares de la misma i)or esclavos personales (tahellarii). Un paso hacia adelante en 
el camino de la evolución hacia el periódico parece haberío dado César, en cuanto 
que, según Su]$tonig, dispuso, siendo Cónsul en el año 59 a. de J. C. y siguiendo sus 
planes de dominio democrático, que se redactasen y publicasen los protocolos, hasta 
entonces secretos, de las deliberaciones del Senado y de las asambleas populares 
(ituitituity ui iam senatus quam populi diurna acta confierent et publicarentur). Por 
publicare no hay que entender, naturalmente, una multiplicación de esas actas, sino 
/su publicación por medio de proclamas y pregones. Son éstas las Acta senatus, po^ 
puíi, urbiSj iá(xotvá() 67ro[Av*f)[xaTa, Al mismo tiempo actuaron los operarii, cuya pro¬ 
fesión no era otra que la de resumir por escrito y difundir todas las habladurías de 
la ciudad y las novedades que ocurrían en la misma (entierros, combates de gladia¬ 
dores, solemnidades nupciales). En el lugar de las Acta senatus, cuya publicación vol- 
' vió a prohibir Augusto, apareció entonces una notificación, de carácter también oficial, 
hecha diariamente, por medio de un bando, de las decisiones (no de las deliberaciones) 
del Senado, de los decretos de los Magistrados, de las epístolas del Emperador, de 
los discursos y de las recepciones de éste, de los acontecimientos del mundo de la Na¬ 
turaleza, de las historias instructivas, de los donativos, etc. (Acta urbana), y para 
todo ello, como ha demostrado epigráficamente Otto Hirschfei^d, SB, preuss, Akad. 
phil, hist. (1905), hubo en el siglo ii d. de J. C. un procurator ab actis. Si a esta 
Acta la llamásemos “periódico” renunciaríamos, naturalmente, a la característica de 
escrito multiplicado en un cierto número de ejemplares que estamos acostumbrados 
a atribuir al periódico, pues se dejaba al cuidado de los particulares la tarea de copiar 
las noticias llegadas a un centro de población. Vid. Wm. KuBitscH^K en Paui^y- 
WiSSOWA, RB. kl. Alt., I (1904), ps. 452 ss.; Marx, v. Schanz, G, der rom. Lite- 
raiur, ^1/2 (1909), ps. 190 ss.; Gastón Boissiíír, Le joumal en Rome, en “Rev. des 
Deux Mondes”, 132 (1895), ps. 284-310 (la mejor exposición de estas cuestiones)‘ 
Woi.^G. Rirpi, Das Nachrichtenwesen des Altertums, 1903. 

Estas actas no fueron un verdadero periódico, según nuestro concepto 
actual del mismo, como tampoco lo fué la hoja oficial china King-Pao, 
que se remonta al siglo x o al siglo xi después de J. C. El periódico puede 
definirse por tres cualidades que le son esenciales: 1.®, la publicidad; 
2®, la periodicidad, y 3.", la actualidad, por lo cual estos tres caracteres 
debiéramos entenderlos con áentido correspondiente que han tenido en 
una época. La trasmisión de ñoticias no es suficiente por sí sola para 
caracterizar un escrito como ''periódico”, pues de no ser así lo sería toda 
carta privada; para que lo fuese sería necesario que su contenido fuese 
accesible en general. La carta privada no va ligada, por regla general, a 
unos plazos determinados. Esta es, sin embargo, una característica im¬ 
portante del periódico, la periodicidad de su aparición, y por ella se dis¬ 
tingue de las "hojas sueltas”, **Neuen Zeitungen**, etc., que sólo aparecen 
ocasionalmente. A estas puede seguramente añadirse una tercera cualidad; 
la actualidad. Es ésta el nervio vital de la Prensa moderna, en ella se 
basan lo propagandístico y lo eficaz del periódico, capacitándole para ser 
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guía y señor de las opiniones. Actualidad no significa sólo la propiedad 
caracterizada por una rápida información en el tiedipo, sino el esforzarse 
por actuar sobre los intereses afectados y, con ello, por influir. 

La reunión de estas distintas formas de publicación (la carta, la hoja 
suelta, el cartel, el libelo, etc.) eñ una unidad estuvo ligada, naturalmente, 
a la concurrencia de determinados supuestos culturales. Esto se realiza en 
el tránsito del siglo xviii al xix. 

Un guía para la consideración teorética del periodismo ha sido Emii, Lóbi,, Kultur 
und Fresse, 1903; importante, Karl Büchér, en Kultur der Ggw,y *1, i (1912), 
481 ss,; Rob Brunhuber, Das modeme Zeitungswesen, Sammlg. Goschen, núm. 320 
(3907); el mismo, Das dt. Zeitungswesen, ibídem, niúm. 400 (1908); Tony Keei^en, 
uas Zeilfung^esen c= Sammlung Kósel, núm. 17 (1908); Herm. Diez, Das Zeitung- 
iWesen = Atts Natur und Geistesw., núm. 328 (1916); Wm, BrÓmer, Grundriss ein^r 
konstruktiven Zeitungslehre, 1918; un trabajo importante es el de Herm. Bode, Die 
Entstehungsgeschichte der modernen Zeitung^ en Studien über das Zeitungswesen 
Prof. Adolf Koch gew., Francfort, 1907; vid. Germ.-roimn, Wochensckr-, 2 (1910), 
193 ss. Sobre la moderna organización de las Agencias informativas: Hs. More, Die 
Orahtberichterstattung im modemen Zeitungswesefit 1912; Rutr. RoTHEit, Dié Prie^ 
iensbedigungen der dt. Presse, 1915. 

Por lo demás, los trabajos de Max Garr examinan aspectos parciales de la prensa 
noderna; así, su Parloment und Presse c=z Wiener staatsw. Studien, 8/2 (1908); Die 
^nseratensteuer, ibídem, g/2 (1909); Die wiHschaftlichen Grundlagen des modernen 
Zeitungs 7 vesen, ibídem, 10/3 (1912); ErnsIC Posse, Ueber Wesen und Aufgabe der 
^resse^ 1917; presenta proyectos para coleccionar en las bibliotecas el material pe- 
'iodístico, Mart. Srahn, Intérnate Wochenschr., 2 (1908), 1.163 ss., y ZéntralbL /. 
Bibliotheksw,, 27 (1910), ps. 98 ss. 

Las condiciones culturales previas necesarias al desarrollo del perio- 
iismo adviértense ya en la Antigüedad romana y en el pasado de China, 
)ero, sin embargo, el periodismo es, como ninguna otra fuente histórica, 
in producto de la Edad Moderna. Sólo la Edad Moderna le ofreció las 
)Osibilidades de aquel proceso formativo por el que el periodismo pasó 
:n los siglos últimos. Fueron condiciones previas indispensables al nací- 
liento de un periodismo propiamente dicho: a) los progresos en el arte 
le multiplicar los ejemplares de un escrito cualquiera; ó) los progresos en 
os medios de comunicación; c) las necesidades del comercio; d) el in- 
erés del público, y e) una legislación liberal adecuada. 

a) El arte de multiplicar los ejemplares de un escrito. En este arte no 
e había realizado ningún avance sensible desde el descubrimiento del arte 
le imprimir con caracteres móviles hasta el momento en que Fch. Konig 
nacido en Eisleben en 1774) construyera su primera prensa rápida, mo¬ 
lda por un impulso mecánico. El 28 de noviembre de 1814 apareció el 
"'{mes como la primera hoja impresa con arreglo a ese procedimiento. 
Siguieron al Times^ en 1823 el Spenersche Zeitung de Berlín, y en l$24 
i Allgemeine Zeitung de Augsburgo, publicado por la Editorial Cotta. 
Jn nuevo período lo marca el invento de la rotativa para papél infinito, 
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construida por el americano Wm, Bui.i,ock^ utilizada para tira* el T'vmél 
en Í86S. 

h) Los medios de comunicación. La mejora de los medios de comu¬ 
nicación está ligada estrechamente con la mejora de la organización de 
las comunicaciones. Sólo la periodicidad de éstas, estrictamente instituidas, 
testimoniada por el correo, hizo posible la periodicidad de la Prensa. Debido 
a ello, no es posible comprender críticamente la Prensa sin poner en re¬ 
lación su historia con la historia de los medios de comunicación. 

La potente organización de las comunicaciones del cursas publicusj creada en la 
antigixa Roma con fines políticos, hacía ya tiempo que había desaparecido cuando, en 
la Edad Media, se advirtió la necesidad de una organización de los medios de comu¬ 
nicación. Así, ya en la temprana Edad Media,^l6s Monasterios sostuvieron mensajeros 
a sus expensas, y, más tarde, los frailes mendicantes en sus peregrinaciones, llevaron 
documentos de un lugar a otro. Famoso fue el centro de mensajeros de la Sorbona de 
París, que encontró imitadores en las Universidades alemanas. En Alemania estuvo 
muy difundida la costumbre de utilizar al matarife (Metzger) como intermediario en 
el tráfico de noticias. Todavía en el siglo xvri funcionaban los llamados Metzgerpos¬ 
ten (correos de matarifes), que parece ser fueron especialmente preferidos por los co¬ 
merciantes. Junto a esta clase de córreos, las Ciudades sostuvieron mensajeros inde¬ 
pendientes, que todavía durante todo un siglo pudieron mantener la rivalidad con el 
correo organizado por la familia de los Taxis. 

Pero el país de origen del correo moderno ha sido Italia y dentro de ella Milán, 
donde los Visconti, por razones políticas, organizaron el correo en el siglo xiv. Los 
Visconti no instauraron solamente estaciones fijas para el relevo de caballos (Reíais)^ 
sino que, en la organización por ellos instaurada, puede precisarse también distinta¬ 
mente el principio del canje de mensajeros (expedición per la stajetta). De Italia 
(Bérgamo) procede también la familia de Taxis, que llegó a enriquecerse mucho gra¬ 
cias a los servicios de correos, primero en Venecia y luego en Roma. Maximiliano I 
mandó establecer en 1490 los primeros correos en Alemania, por medio de Jeanetto 
de Taxis, correos que organizaron las comunicaciones epistolares con los Países 
Bajos. La novedad que estos correos instauraron fué la de establecer cada cinco millas 
(más tarde cada tres o cuatro) estaciones de relevo, instaladas en su mayor parte 
junto a centros económicos ya existentes, donde a la llegada de un correo debía otro 
estar presente, para hacerse cargo de la valija del que acababa de llegar y ponerse 
a cabalgar inmediatamente hacia la estación de relevo próxima. — De importancia 
fundamental para la difusión de la empresa de los Taxis fué el hecho de que Fran¬ 
cisco de Taxis se comprometiese en 1505 con Felipe el Hermoso a asegurar la comu¬ 
nicación postal entre los Países Bajos y el lugar en que eventualmente residiese la 
Corte de Maximiliano I y entre los Países Bajos y París y también entre aquéllos 
y Granada o Toledo. Pero fué sólo el convenio entre Carlos (V) por una ^rte y 
Francisco y Bautista de Taxis por otra, lo que convirtió la nueva organización del 
tráfico epistolar en una institución internacional. Planeado sólo hasta entonces dicho 
correo para finalidades políticas, el nuevo convenio lo_ reconoció como accesible, en 
general, a todos. 

El correo francés pasó por una evolución análoga y fué creado por un decreto 
de Luis XI en 1464; su organización debía servir, por una parte, para el control de 
la correspondencia de las potencias y de las Embajadas amigas, por otra parte para lá 
expedición de cartas oficiales y el transporte det personas, mediante un sistema <Je es¬ 
taciones de relevo. Un privilegio de Francisco I de 1527 hizo también accesible este 
medio de comunicación a las necesidades de los particulares. Sin embarjgo, en los en¬ 
víos que exigían una seguridad o una rapidez especial, no ét utilizó el correo regular. 
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que, <iesdci luego, resulteba más barato, sino que se emplearon mandaderos, correos, 
esi^eciales, que se servían de los caballos de que se disponía en las estaciones de re¬ 
levo. Por último, el tráfico postal abarcó también el tráfico particular de viajero $ 
estableciéndose jefes de postas en las distintas estaciones y dentro del marco genera^ 
de la empresa, que finalmente se convirtieron en los llamados maestros de Postasl 
Vid. Jos. Rübsam, joh, Bapt. von Taxis^ 1889; Fritz Ohmann, Die Anfünge des 
Postwesens und die Taxis, 1909. El tráfico acostumbrado de cartas salía semanal¬ 
mente la mayoría de las veces con el correo ordinario, mientras los envíos urgentes 
se expedían por medio de correos extraordinarios, que iban cambiando en las esta¬ 
fetas. Pero la instauración de correos regulares (ordinarios) sólo se realizó/en la 
segunda mitad del siglo xvi; así, por ejemplo, la comunicación postal entre Alemania 
e Italia no es anterior a 1550. Ahora bien: mientras el correo ordinario que salía 
de Roma los sábados necesitaba de cinco a seis días para llegar a Trento, un correo 
especial hacía ese mismo trayecto en cincuenta horas. Wm. Mumm^nhojíb, Nach--. 
richtendienst zzvischen Deutschland und lialien im 16, Jht,, Diss. Berlín, 1911.— 
Los Taxis, en cuanto fieles servidores de la rama española de los Habsburgos, se 
vieron arrastrados por la crisis fix^nciera provocada en el partido español por la 
cuestión de los Países Bajos. Esta ocasión fue aprovechada por Jacobo Henot para 
el osado intento de fundar‘im correo imperial alemán independiente de los Taxis, 
tratando de lograr, mediante el establecimiento de la línea Colonia-WoUstein, un en¬ 
lace especial con el camino seguido por el correo holandés. En su tendencia de mo¬ 
nopolización del correo en Alemania, Henot tuvo que luchar denodadamente con los 
servicios de mensajerías de las ciudades y de los comerciantes. Sus planes de alto 
vuelo chocaron con la falta de dinero. Felipe II hizo establecer, por medio de Leo¬ 
nardo de Taxis, la comunicación postal entre los Países Bajos y Francia y además 
entre Augsburgo y Trento. En 1595 Rodolfo II nombró a Leonardo de Taxis su¬ 
premo maestro de postas para todo el Imperio. EncEj^b, Goeeer, Jakob Henot (t en 
1615), 1910. 

La idea de una monopolización, tal como la había concebido Henot, encontró en 
cierto modo su realización en el decreto de Rodolfo II, en cuanto que el Emperador 
ieclaró Regalía imperial la expedición de cartas privadas y ordenó la abolición de 
•ás mensajerías accesorias. Pero la Paz de Westfalia, con la independización de los 
territorios del Imperio, no fué favorable a este monopolio imperial. El correo dgl 
Sstado prusiano entre Memel, Berlín y Kleve vino a romper la red postal de los 
Taxis en la Alemania del Norte, Mientras que poco a poco se iban concillando los in^ 
ereses de los distintos correos especiales y los de los Taxis, se fué abriendo paso 
a transformación interna del correo. En España, donde en 1706 se habían abolido 
os privilegios de Correos y en 1716 el Estado había tomado el correo a su cargo, 
¡e ensayó^ en 1727 el servido mediante ‘^sillas de posta”. En Francia, no obstante 
a centralización del correo, sólo Richelieu logró en 1623 introducir una tarifa única 
>ara el franqueo de las cartas, y en 1676 el servicio de correos fué arrendado. El mi- 
listro Turgót unificó las distintas empresas de mensajerías en las “Messageries Ro¬ 
dales”, que recorrieron cuatro kilómetros por hora, lo que se consideró especialmente 
ápjdo. En Inglaterra Carlos I declaró Regalía el correo en 1637, pero no se organizó 
obre bases modernas hasta la ley de 1710 con la creación del “General Post Office”. 

Los progresos técnicos del pasado siglo eliminaron lo anticuado del servicio pos¬ 
ai de basta entonces. El 27 de septiembre de 1825 hizo su primer víaj e el primer 
errocarril entre Stockton y Darlington, En 1830 hubo ya una línea férrea entre 
^verpool y Manchester. América siguió estos ejemplos en 1829 (ferrocarril entre Bal- 
imore y Ellicots-Mill), Italia en 1839 (Nápoles-Portid), etc. (239).—^ Desde comien- 

(239) ^ ^ primera línea férrea que se construyó en España fué la de Barcelona 

Mataré, inaugurada el 24 de octubre de 184S; ja segunda fué la de Madrid a 
irahjuez, que se inauguró en 1851,. 
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zos del siglo XIX se utilizó también en la navegación la fuerza motriz del *apor. 

El tráfico de noticias alcanzó con la introducción de la telegrafía un vuelo hasta 
entoncei insospechado, La telegrafía óptica, inventada por los hermanos Qiappe, sólo 
en Francia se empleó con caracteres de generalidad; Fué sólo la instauración de con¬ 
ducciones eléctricas y sobre todo la invención de un aparato especial descubierto i)or 
Morse (1836), lo que decidió la difusión general de la telegrafía. El uso de ésta en 
los distintos Estados sólo más tarde se hizo accesible al servicio público; en Prusia 
el I.® de octubre de 1849, en Austria el 15 de febrero de 1850. Con escasas excep*- 
Clones, casi todos los Estados han incorporado la telegrafía a su monopolio postal. 
Sólo no existe monopolio telegráfico en el Canadá y los Estados Unidos, y en la 
Gran Bretaña solamente existe aquél por lo que se refiere a las comunicaciones teler 
gráficas con el extranjero. Algo semejante puede decirse de la organización tele¬ 
fónica, aceptada en todos los países cultos a base del invento del alemán Philipp 
Reís (1861) y del americano Alexander Graham Bell (1875). 

No existe ninguna historia general del Correo que satisfaga la exif ':ias cientí¬ 
ficas. Un buen resumen dé la bibliografía antigua y moderna sobre el cw^reo alemán, 
en FriTz Ohmann, en Dt. G.blLy 10 (1909), 261 ss., y G. Woi^F, Binkitung, 29 ss. 
Una historia popular del Correo: Vur^arius^ Das Buch von der Welpost, * 1804. 
Un rico venero en A, f, Post und Telegraphie, Berlín, 1876 ss. — Para Francia: 
Ai^Fxis BttWy Les posies frangaises¡ París, 1886. Para Inglaterra: W. Lewins. 
Her Majestys Áíai/í, Londres, 1864; James Wieson HyüEj The Poyal Mail, Lon¬ 
dres, 1864; James Wieson Hyde, The Royal Mailj curiosiiies and romance, 
L'ondresí 18^. — Hugo Wei^hase, Die intemationalen Postbesiehungen bis eim 
¿iisammentriif des Bemer Postkongressesy Diss. Estrasburgo, 1894 (240), 

Más importante que todos estos datos particulares es la consideraciór 
del efecto general producido por la suma de todos estos múltiples fenó¬ 
menos en la vida pública y privada y del efecto que todavía han de seguii 
produciendo. El periodismo, que se ha extaidido enormemente gracias 5 
los progresos de los medios dé tráfico, es sólo un eslabón de esta cadena 
No solamente el mecanismo total de las formas externas de la vida sin< 
también la concepción y la formación espiritual del hombre moderno hai 
recibido la impronta de las posibilidades superiores del tráfico. La fuerz; 
que han tenido estas instituciones para establecer la unión de unos pueblo 
con otros ha clavado el hito fronterizo del campo de los intereses tanb 
particulares como colectivos en sus límites extremos y ha mostrado tambió 
nuevos horizontes a la estructura política del Estado moderno. Refléjas 
esto claramente en la actual literatura y este fenómeno no debe pasa 
inadvertido para ningún historiador que en el futuro quiera ocuparse d 
nuestra época. Estamos todavía tan cerca de la impresión inmediata prc 
dneida en nosotros por esas transformaciones que apenas si sobre ello pe 
demos decir algo más que vagas generalidades. Acerca del aspecto ecc 
nómico del tráfico moderno tratan Emil Sax, Die Verkehrsmittel i 
Volks -und Staatswirtschaft, 1878; Rich. van dek Borght, en Hdw\ 


(240) Sobre el Correo en España, y en la América española, vid. E. Verdega'! 
Historia del Correo desde su origen hasta nuestros días, Mhdrid, 1894; Cayetan 
Alcázar, Historia del Correo en América, Madrid, 1920. 
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der Staatsw., ^6 (1925), art. 1 '*Fost”. Refiérese también al pasado el 
libro, ingenioso y superficial, de F. C. HubKR, Die g.lie he Entwicklung des 
modernen Verkehrs, 1893. 

Como fuentes de la Historia del Correo deben mencionarse los Partes postales 
(Partes italianos), o sea, hojas de ruta, düe en un lado contenían la dirección o di¬ 
recciones de las expediciones para conocimiento del mandadero y en el otro la indi¬ 
cación por el remitente de la fecha de salida y en las que el destinatario anotaba la 
fecha en que el envío llegaba a su poder, todo ello para el control del buen servicio. 
Vid. Osw. Redlich, Vier Poststundenpdsse aits den Jahren 1496-1500, MIOeG., 12 
(1891), 494 ss., y Ohmann, Die Anfánge der Post, 54 ss. Algo semejante a los Partes 
postales son también los “Postavisi”, de que trata Jos. Rübsam en Dt, G.bll., 7 (1905)» 
8 ss. Hay que mencionar, además, los convenios postales, nc sólo los concluidos entre 
distintos Estados, sino también los concluidos entre el Poder público y las empresas 
de Correos. Por último, hay que referirse también a los itinerarios postales. El más 
antiguo hasta ahora conocido es el del maestro de postas de Roma, el genovés Giovan- 
Ni DA l^H^rba (Itinerario delle poste per diverse parte del mondo..., Roma, 1563). 
Vid. Rübsam, en Union Póstale, 14, 96. Obra análoga, varias veces reimpresa, es el 
Nuovo Itinerario delle poste per tutto il mondo (Milán, 1608, después Venecia, 1611, 
1666, 1676), de OrfAVio Cadggno. Acerca de esto, Rübsam, en Hist. Ib., 13 (1892), 
64 ss., y SicK^i. (vid. supra), 108. Para determinar la rapidez en cada caso del tráfico 
postal sirve de punto de apoyo la comparación entre cartas y correspondencia de una 
misma época. En las Cancillerías cuidadosas solíase anotar, al reverso de la carta, 
la fecha en que se recibía, y también en las respuestas se indicaba, no sólo la fecha 
de la carta, sino la fecha en que se recibió la ca^'ta que se contestaba. De estas cues¬ 
tiones relativas a las cartas trata Th^d, v. Sickei^, Rom. Beríchte, 4, en S.-B. 
WrAk. phíl.-hist., 141 (1899), 105 ss.; Wm. MummEnhoFR (vid. su^ra), y otros. 

c) Las necesidades del comercio En todo comercio bien organizado 
la posibilidad de procurarse sin dificultad noticias del exterior va unida 
con la necesidad de poseer dichas noticias. Todo mercado anual, toda 
feria fué un foco de novedades de todo género. Con el desarrollo paulatino 
del comercio, con la letra de cambio y la reunión de los comerciantes en 
el tráfico cambiarlo de la Bolsa, que puede señalarse ya desde finales de 
la Edad Media, desarróllase la necesidad de poseer noticias exactas acerca 
del crédito del vendedor, de la seguridad de los caminos mercantiles y de 
otras cuestiones. Como quiera que en el siglo xvi las grandes Bolsas inter¬ 
nacionales de Lyon y Amberes eran el centro del comercio, la “opinión 
bolsística*' se convirtió pronto en parte preponderante de la opinión pú¬ 
blica. Como quiera que la evolución económica del siglo xvi convirtió a 
las grandes potencias del dinero en aquella época (Fugger, Weiser, etc.) 

los principales acreedores de los Estados y de los Príncipes, el campo 
de los intereses del gran comerciante no reconoció ya límites. Las no¬ 
ticias acerca de la guerra y de la paz, acerca de la salud de los Príncipes, 
acerca de los impuestos nuevos, todo, todo había de ser medido según 
cálculos mercantiles. Solamente se puede comprender el gran interés re¬ 
cíproco entre las necesidades dél comercio y la organización del Ínter- 
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cambio de noticias partiendo de esa evolución. Vid. Rich. EhrEnb^rc, 
Das Zeitalter der Pugger, 2 vols., 1896. 

í) El interés del público. La Historia del Periódico es, en parte, una 
Historia de la cultura general. Mientras el conocimiento de la lectura fue 
sólo privilegio de unos pocos, no pudo haber sitio alguno para el periódico, 
para uñ intercambio escrito de noticias de interés general. Tan sólo con 
la secularización de la escuela y la generalización de los conocimientos 
científicos*, en la forma en que fueron puestas en marcha, a partir del 
siglo XIV, por el movimiento espiritual del Renacimiento y de la Reforma, 
entró en escena una gran masa social capaz de llegar a ser, por la iden¬ 
tidad de sus intereses culturales, cliente y empresaria de un intercambio 
organizado de noticias. La base de sustentación de la Prensa moderna 
sólo se dió, desde luego, con la aglomeración de las gentes en las grandes 
ciudades. En éstas, donde el particular y su personalidad quedan más 
sumidos que en ninguna otra parte dentro de la masa, disminuye su sen¬ 
timiento de la patria y se dan los supuestos previos necesarios para la 
actividad de la Prensa, fustigadora de los nervios, que se dirige prefe¬ 
rentemente a la razón, de carácter crítico y orientada, en sú mayor parte, 
hacia lo internacional. 

é) Libertad de Prensa. Para el completo desarrollo del periodismo 
es preciso un cierto liberalismo en las formas de gobierno. Sin duda que la 
opresión de la Prensa puede, por la ley de la contradicción, hacer que 
se acentúe más su influencia de un modo pasajero, en épocas de viva 
agitación, pero a la larga la falta de libertad de movimientos, garantizada 
legalmente, actúa de im modo entorpecedor y corrosivo. La Historia de 
la lucha contra la Censura, o contra las instituciones análogas, acompaña 
hasta nuestros días a la Historia de la Prensa. 

La historia de la Censura puede hacerse remontar a Platón y a las prohibiciones 
de libros por los Papas, a lo largo de toda la Edad Media hasta el presente. cons¬ 
titución de una privativa autoridad inspectora, que debía dictaminar acerca de las 
distintas obras antes de ser entregadas a la imprenta, sólo aparece con la invención 
del arte de imprimir. El padre de la censura de libros fue el arzobispo de Maguncia 
Berthold von Henneberg, que instituyó una comisión de censura el 4 de enero de 1486, 
pero ya desde 1475 se encuentran libros que llevan la nota de censurados por la Uni¬ 
versidad de Colonia, conocida como un reducto de la Escolástica. El.ejemplo de Ma¬ 
guncia fué probablemente seguido por otras diócesis alemanas. De acuerdo con esto, 
las Bulas pontificias de Alejandro VI y León X, en 1501 y 1515, hicieron pronto 
responsables a los impresores, bajo pena de las sanciones canónicas más graves, de 
la entrega previa a la autoridad eclesiástica de los libros que fuesen a imprimir, para 
que aquélla dictaminase acerca de los mismos. La lucha contra la reforma de la 
Iglesia dió motivo a la autoridad imperial, en la Dieta de Nuremberg, para inter¬ 
venir contra la difusión de los escritos injuriosos y de las pinturas difamatorias. 
El ordenamiento de la Dieta comarcal de Erfurt de 1507 prohíbe que se imprima, 
pinte, yen(¿ o difunda “nada iniuriosa, sea pasquín o cualquier otra cosa que tenga 
carácter de periódico, cualquiera que sea su nombre”. La Dieta de Spira (1570) hizo 
depender el ejercicio de la industria de imprimir libros de una decisión de la autoridad. 
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y un año antes había sido instituida en Francfort una Comisaría imperial de libros 
para la observancia de las órdenes imperiales relativas a las prensas. Después de la 
Guerra de los Treinta Años, pero especialmente en el siglo xviií, la legislación impe¬ 
rial no fué durante largo tiempo lo suficientemente fuerte para lograr vigencia. Por 
ello, en su lugar, aparecen más fuertes las disposiciones de los distintos territorios. Los 
escritos procedentes del extranjero se entregaron por las autoridades postales y adua¬ 
neras al Colegio de censores. Muchas veces las Universidades lograron, en cambio, 
el derecho de censura para las obras de sus profesores, o el de exención de censura. 

En Austria la censura fué ejercida en Viena, a partir de la segunda mitad del 
siglo XVI, con la cooperación del Ordinario de la diócesis; bajo José II se hizo más 
blanda, pero pronto volvió a ser, en la mayor parte de los casos, más severa, con 
la legislación de Prensa de Leopoldo II. 

Aunque en Sajonia-Weimar, la Constitución de 5 de mayo de 1816, no sólo ins¬ 
tauró la forma de gobierno constitucional, sino también la libertad de Prensa, según 
la Ley de Prensa federal de 1819 (Decretos de Carisbad) debían ser sometido® a 
censura por lo menos todos los impresos que constasen de más de veinte pliegos. 
En 1848 la legislación federal se apresuró a establecer la más absoluta libertad de 
Prensa, que sólo más tarde fué limitada. 

En Francia la Prensa había de recorrer un largo calvario. En 1533 la Sorbona 
solicitó de Francisco I la supresión en Francia del arte de imprimir libros, para sal¬ 
var de este modo a la religión atacada. Sin embargo, no se llegó a esto, pero en 1537 
se instauraron censores de libros. En 1547 Enrique II obligó a todos los impresores 
a que pusieran su nombre con el sello de la librería en todas las obras que impri¬ 
miesen. En lo sucesivo, las condiciones de la censura fueron todavía más severas, 
pues tenían derecho de censura, no sólo la Universidad, el Ordinario de la diócesis, 
los censores reales, el Parlamento, sino también la Congregación romana del Indice, 
representada por el Nuncio. En 1789 se vinieron abajo todas las trabas. Con Napo¬ 
león comienzan con gran amplitud las trabas de la censura. Las leyes de Prensa 
de 1819, 1821, 1822 y 1824 significan de nuevo un retroceso. Después de la revo¬ 
lución de julio de 1830 la Prensa cae bajo la jurisdicción de jurados. La breve 
etapa de libertad de Prensa durante Ja Segunda República desaparece bajo Napo¬ 
león III. Sólo la Tercera República aportó una regulación legal duradera con las 
leyes de 29 de julio de iSSi. Análogas al derecho francés de Prensa son las dispo¬ 
siciones de la Ley española de 26 de julio de 1883 y de la italiana de 30 de junio 
de 1889. 

En Inglaterra, Enrique VIII prohibió en 1545 la difusión de books printed of 
newes que se refiriesen a la guerra de Escoda. El Decreto de 23 de junio de 1586 
redujo el permiso de imprimir libros a Londres y a las dos Universidades y, en ge¬ 
neral, el número de impresores, ordenando que, antes de entregarse una obra a la 
imprenta, habría de ser sometida ai arzobispo de Canterbury o al obispo de Londres- 
El Decreto de la Cámara estrellada de 1637 dispuso que sobre los Códigos debían 
dictaminar el chief Justice o el chief barón; sobre los libros de Historia o de carácter 
político, los Secretarios de Estado, y sobre los libros teológicos, filosóficos, poéticos 
o de otra índole, el Arzobispo de Canterbury o el Obispo de Londres, antes de que 
fuesen impresos. Después de la disolución de la Cámara estrellada, el Parlamento 
largo adoptó disposiciones semejantes. Contra estas disposiciones arremetió el ^Areo^ 
pQgitica de Mh,ton (1643). La "Licensing Act” no fué renovada en 1695 y con ello 
se sentaron las bases para la libertad de la Prensa inglesa. 

Alex, Elster, en Hdwb, d. Staatsw., *6 (1925), ps. 1.174-88; The Bncyclopaedia 
Brzianmea, ”22 (1911), ps. 299 ss.; Erz. Hch. Reusch, Der Index der verhotenen 
Bucher, 2 vols., 1883/5; el mismo, Die Indices librorum prohibitorum des 16. Jhts, 
1= Bibl. des Lit. Ver., 176 (1886); Jos. Hilgers, Der Index der verbote' 'n Bücher, 
1904; el mismo, Die Bücherverbote in Pdpstbriefen, 1907; GusT. LE PoT^ La 
liberté de la presse depuis la révolution, 1789-1815, París, 1901; el mismo, Tra,.é de 
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la presse, 3 vols., París, 1902-04; Herm. Gnau, Die Zensur unter Joseph II, 1911; 
Adoee WiESNEr, Die Denkwürdigkeiten der ósterr. Zensur, 1847; Hch. Hub. Hou- 
bEn, Verbotene Literaiur, ^ 1925 (241). 

Por lo que a la Historia del Periódico se refiere, las distintas líneas 
de la evolución marchan paralelas duiante largos siglos. El punto de par¬ 
tida de una de estas líneas es la carta. En el siglo xv fué práctica acos¬ 
tumbrada la de intercalar fragmentos de las cartas recibidas que contenían 
iJgo interesante, suprimiendo en ellas todo lo personal, en forma de apén¬ 
dices (pagella, cédula, novissima Zeitung)^ en las cartas e informes de los 
Embajadores a que se daba curso, incluyendo, en ciertas circunstancias, 
algunas novedades. Los grandes comerciantes, los hombres de Estado, los 
sabios, los estudiantes, que se detenían en las ferias, en las asambleas 
imperiales, en las ciudades de residencia imperial, universitarias o mer¬ 
cantiles, cambiaron sus comunicaciones de este modo. Feupíí Ml^i^ANCnTON 
hizo de Wittenberg el centro de una oficina de noticias de esta índole 
familiar y privada. Venecia con sus gmette puede considerarse como el 
país de origen de este tráfico de noticias organizado, pero los llamados 
Puggerzeitungen (periódicos de los Fugger), que se remontan al año 
de 1568, demuestran que había ya entonces en Augsburgo ‘‘periodistas’^ 
profesionales que, por una tarifa determinada, copiaban los informes que 
regularmente llegaban a su covachuela de memorialista y las vendían a 
sus habituales clientes. Vid. Jhs. KnEiNPAUi,, Die Puggerzeitungen = 
Preisschrr. der Jablon. Ges., 49 (1921). 


(241) El establecimiento en España de la censura de libros e impresos de 
cualquier clase data de la Pragmática dada en Toledo por los Reyes Católicos, en 
8 de julio de 1502, exigiendo para imprimirlos licencia real o de los Presidentes de 
las Audiencias de Valladolid y Granada, el Arzobispo de Toledo y otros Prelados. 
Posteriormente, Carlos I y Felipe II disponen que la licencia para imprimir sea 
atribución del Presidente y los miembros del Consejo Real de Castilla. Carlos III, 
por R. O. de 1785, dispone que el examen y licencias necesarias para imprimir papeles 
periódicos corra a cargo, dentro del Consejo Real, de un Ministro Juez de Imprenta. 
Carlos IV prohíbe la publicación de “papeles públicos que salen periódicamente, con 
excepción del “Diario de Madrid” de pérdidas y hallazgos, sin que en él se puedan 
I>oner versos ni otras especies políticas de cualquier clase”, y en 1805 crea un Juez 
privativo de Imprentas y Librerías, con inhibición del Consejo en estos asuntos.— 
Por otra parte, la Inquisición intervino desde un principio en la censura de impresos 
heréticos, por medio del sistema de “índices”, en que se incluían listas de los libros 
prohibidos. — La censura de publicaciones periódicas es abolida por las Cortes de 
Cádiz, que, en 10 de noviembre de i8n, promulgan el decreto de libertad de im¬ 
prenta. A partir de este momento la historia de la censura de prensa en España, 
establecida de nuevo con unas u otras limitaciones, para volverse a instaurar más 
tarde y viceversa, sigue el ritmo de nuestras agitaciones y luchas políticas del 
si-tlo XIX. Sobre la censura de prensa en España, vid. ángel González Falencia, 
¿studio histórico sobre la censura gubernativa en España, 1800-1833, 3 vols., Ma¬ 
drid, 1934-41; José Eugenio de Eguizábal, Apuntes pa/ra una historia de la legisla- 
ci¿9i española sobre Imprenta desde el año 1480 al presente [1873], Madrid, 1879. 
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Condición previa necesaria para la transformación ulterior de los 
inexos de cartas en periódicos, explotados industrialmente y de difusión 
nanuscrita, fué la instauración de un tráfico postal regular, del correo 
»rdinario. En bibliotecas y archivos se encuentran, pues, restos de estos 
»eriódicos manuscritos, comprendiendo el período que va desde la segunda 
litad del siglo xvi hasta los siglos xvii y xviii. Vid. Rich. Grasshof^, 
)ie briefl. Zeitung des 16 Jhts, Diss,^ Leipzig, 1877; Jul. Otto Die 
{nfdnge der dt. Zeitungspresse, en G. des dt. Buchhandels, 3 (1879), 
áginas 9 ss. La confección de estos periódicos (newletters, awisi) al¬ 
anzó un considerable desarrollo en toda Europa, pero especialmente en 
a lía. En Alemania encontraron también amplia difusión. Acerca de los 
ú siglo XVIII ha escrito Ernst FriEdlándkr, Berliner geschriebene Zei~ 
mgen — Schrr. des Ver. f. die G., Berlín, 38 (1901). En ocasiones, altos 
mcionarios y diplomáticos se comprometieron a hacer una información 
irecida a un periódico con destino a algún Soberano extranjero. Vd. 
CH. V. Bézoud, en SB. bayr. Ak. hist. Kl., 1882. — Un ejemplo de 
ítica histórica de estos periódicos epistolares brinda Hch, v. Srbik, 
^allensteins Ende, 1920, p. 151 ss. 

Al lado de estas cartas aparece el “Neue Zeitung'’ (Nuevo diario, 
)ja extraordinaria), que, en un principio, no es sino una información 
.rticular acerca de acontecimientos memorables. Nos encontramos, como 
el caso, por ejemplo, de Hormar Hungría^ que Viena es ya, en los 
ios de 1454-57, la sede de una información con carácter oficial. Inventos, 
nómenos de la Naturaleza, delitos, acciones de guerra son los temas 
voritos de estas noticias, reproducidas en prosa y verso, redactadas en 
rma popular y dirigidas a un amplio círculo de lectores. Estas infor- 
iciones se diferencian de los periódicos manuscritos en que les falta el 
portante rasgo distintivo de la periodicidad. Paul Roth, Die Neuen 
ifungen in Dtld, im 15 u. 16 Jht = Preisschrr. der Jablonowskischen 
:s. geschichtl.-ókon. Sekt., 25 (1914). 

Las relaciones de Ferias, que se publicaban impresas dos veces al año, 
e por primera vez editó Mich. v Aitzing en 1583 con el título de 
'latió histórica (1580-83), y que subsistieron después hasta el siglo xix, 
ebrantan el carácter de la actualidad, preciso al periódico. Tth. Stievk, 
Abhdlgen. der (HI) hist KL der bayí\ Ak,, 16 (1881), Sec. 1.*, pá- 
las 179 ss. 

A partir de los primeros decenios del siglo xvii empiezan a encon- 
rse en los distintos Archivos y Bibliotecas de Alemania restos de los 
meros periódicos impresos que tienen verdaderamente el carácter de 
?s. No existe ninguno más antiguo que aquella Relation aller fürnemen 
i gedenckwürdigen historien, que apareció en Estrasburgo en 1609 
O. Opel, ob. cit. supra) y que se guarda en la Biblioteca de la Uni- 
sidad de Heidelberg. En Augsburgo, Basilea, Viena, Francfort salieron 
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a la luz, no muchos años después, semanarios semejantes o al menos se 
comprueba su aparición en aquellos años. En Francia, la fundación de la 
Gazette ( 1631 ) se relaciona con la actividad del médico T^ophrast Ri^- 
NAUDOT; en Inglaterra aparece en 1622 el primer semanario con el título 
át A current of general newes. En general todas estas hojas no son otra 
cosa que los antiguos periódicos manuscritos, multiplicados por la im¬ 
prenta, es decir, resúmenes de noticias sin una dirección en su redacción 
y sin la ambición de contribuir a formar la opinión del lector. En muchas 
ocasiones significan un retroceso respecto de los periódicos manuscritos, 
dado que éstos se sustrayeron con mayor facilidad a la vigilancia oficial, 
en tanto que los periódicos impresos, obligados por el temor de la censura 
se veían en la necesidad de evitar todo io que fuese desagradable a k 
autoridad. Debido a esto, buen nútiuero de intereses intelectuales superiorej 
escaparon a los periódicos nacidos en él siglo xvii. Característicos de k 
naciente época de la ‘‘Ilustración’^ y preciosos, tanto en el aspecto histó 
rico-literario como histórico-cóstumbrista, son en Inglaterra los ‘‘Sema 
narios morales”, dados a la luz pública a comienzos dd siglo xviii, cot 
la colaboración y dirección de ilustres escritores (Rich. SttÉíiÉ;, Jos. Ad 
dison) y con el propósito de ser por sí mismos cultos, antes de que e 
mundo quisiera serlo. Alemania sigue este rumbo poco tiempo después 
De las necesidades económicas dd Mercantilismo se originan las llamada 
*‘Intelligenzblátter” o “Diarios de Anuncios” (Intelligenz = inunde 
edicto), relacionadas en su mayor parte con Agencias de Anuncios. A tra 
vés de ellas, la oferta y la demanda se formulaban por medio de anuncio 
V edictos. Estos Diarios encontraron gran apoyo por parte de los Ge 
biemos del despotismo ilustrado, y, por último, incluyeron también nía 
terias festivas,^ y de este modo, de hojas de anundos se convirtieron e 
verdaderos periódicos y perjudicaron gravemente al intento de fundar un 
Prensa política. Vid. Hjalmar Schacht, oí Grenzbotenj 6 í ( 1902 ), 54 
siguientes, y Beü. zur Allg, Zeit,, 1899 , n.^* 12 ; Ldw. Mundzingíír, 
Entwickíung des Inseratenwesens in dt. Zeitungen, 1902 ; H^rm. Bod: 
Die Anfánge wirtschaftl. Berichterstattung in der Presse, 1908 ; Vik' 
Mataja, Die Reklame, 1910 . 

La Prensa moderna nace sólo en el siglo xviii de la reunión de todí 
las tareas que intentaron cumplir—cada cual en su campo dé accic 
peculiar — el periódico manuscrito, el “Neue Zeitung” u hoja extraord 
naria, el Semanario, el Semanario mpral y el Diario de Anuncios; na< 
de la síntesis de todas estas funcioné'y de darles un acusado tono c 
proselitismo político. Inglaterra es la tierra ^natal de la Prensa naodem 
No fue tanto la abolición en este país de^la^censura política (1695) coir 
e! hecho de que, en la rivalidad histórica de los dos poderosos partida 
de los “Whigs” y de los “Tories” por primera vez se utilizase el p 
riódico como portavoz, y de que se pusieran a su servicio los escritor* 
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más destacados de la nación, como Daniei^ Deeoe, Addison, J. Swift, 
Hry. FieI/Dxng y otros, lo que fortaleció la posición de la Prensa en la 
vida pública. Cooperó a esto la campaña contra la corrupción de la vida 
política en el reinado de Jorge III, emprendida por las Letters of Junius, 
(Cartas de Junius), 1769-72, en el Public Adveriiser. El ejemplo de In¬ 
glaterra fué seguido en Francia. En los días de la Revolución se rom* 
pieron todos los diques y esclusas de la inspección del Poder público. Los 
días de libertad de Prensa ilimitada sólo duraron, desde luego, de 1789 
a 10 de agosto de 1792, pero el espectáculo de las luchas de los partidos 
a través de las gacetas, la influencia de los gacetilleros en la formación de 
la vida política no pudo dejar de hacer impresión en los países de los 
demás continentes. Joh, Fch. Cotta fundó en Alemania, en 1798. el 
Ncueste Weltkunde, que más tarde, con el título de Allgemeine Zeitung, 
lesempeñó un gran papel en la publicística alemana. Napoleón, a pesar de 
5 u rígida Policía de Prensa, se sirvió sin embargo, de los periódicos como 
nstrumento de formación del estado de ánimo público, y con ello elevó 
;u importancia de un modo mediato, reconociéndoles como factores pode- 
*osos de la vida pública; en la lucha contra Napoleón se solicitó también 
a alianza de los periódicos. Durante el periodo que llega hasta el año 1848 
a política interior de los Estados del continente europeo está llena de 
ntentos de poner trabas al poder de la Prensa. De entonces data la po- 
ición actual de los periódicos en el Derecho público. En el año 80 dd 
iglo XIX se puede marcar ima etapa en el proceso formativo de los pe- 
iódicos. Éstos aparecen entonces bajo el signo de la industrialización. 
?Qda la organización de las nuiidas se convierte en una parte de la gran 
rganiración capitalista. Los periódicos hechos por un particular, con un 
irector y colaboradores particulares, fueron dados de lado por orgaiii- 
aciones que, a veces, cruzan las fronteras de los distintos Estados (Reu- 
?r, Havas, Wolíf). Las fuerzas plutocráticas (Bancos, grandes Empresas) 
man en sus manos, en parte, todo el dispositivo de la difusión y trans- 
íisión de noticias y lo utilizan en provecho propio. Norteamérica es el 
unto de partida de este movimiento (242). 


(242) En España las primeras manifestaciones del periodismo informativo apa^ 
■cen con las “Relaciones”, a que hemos hecho referencia en las notas 237 y 238, 
5 tas “Relaciones” adquieren pronto caracteres de periodicidad, y Cayancos las ha 
iniado “Gacetas periódicas”. A imitación de las que se publican en Amberes, París 
Francfort, empiezan a denominarse “Correo”, “Noticias”, “Avisos”. “Gazetas”. 
el año 1621 al 1626 se publican, por Andrés vt Almansa, los titulados “Correos 
: Francia, Flandes y Alemania”, que aparecían cada tres meses, con noticias, no 
í España, sino de estos países, escritas en forma de cartas. Las “Relaciones” y 
'íoticias” tienen carácter análogo a los “Neue Zeitungen” de los países alemanes, 
que se alude en el texto. Noticias de sucesos españoles y especialmente de Madrid 
cogen los “Avisos” redactados por don Jerónimo de Barrionuevo, y que apare- 
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El periódico como objeto de investigación histórica. En primer tér 
mino, el periódico es fuente de su propia historia. Las transformacione: 
de su actitud política, de su técnica de confección, de su tamaño, precio 
edición, etc., se desprenden del periódico mismo. La simple ojeada á 
sus colecciones nos informa acerca de su significación literaria, del número 
— y, a veces, también de los nombres — de sus colaboradores. Desd 
luego que sólo con esto no queda satisfecho el investigador escrupulosc 
Én los casos en que el periódico mismo tenga un archivo, éste habrá qu 
utilizarlo también, e igualmente habrá que poner a contribución la corres 
pendencia del editor, del director y de los colaboradores más jdestacado 
Igualmente deberán examinarse los Archivos de aquellos funcionarios 
quienes corresponda la inspección de la Prensa. Como ejemplo de este 
trabajos particulares de historia de los periódicos puede señalarse D 
Vossische Zeitung, Gwhichtliche Rückblicke auj 3 Jhte., de ArKn 
BucHHonTz, 1904 (que es también una obra maestra de la técnica c 
imprimir); además, el trabajo de Hkrm. Dhííyhaus, Der Preussische C* 
rresponden van 1813/14, en Ef. zur brandenb. und preuss. G., 22 (1909 
páginas 375-446. Hay toda una serie de monografías semejantes, de vah 


cen de 1654 ^ 1658. (Vid. “Avisos de D. Jerónimo de Barrionuevo (1654-1658) 
publicada por A. Paz y MmÁ, 4 vols., Madrid, 1892-1893). A partir de 1641 
publicaba en Barcelona una “Gaceta semanal”, y en Sevilla, en 1661, otra mensuí 
la “Gazeta Nueva”, Bn ese mismo año de 1661 comenzó a publicarse mensui 
mente erx Madrid otra “Gaceta”, que sufre sucesivas y frecuentes alteraciones en 
título (“Gaceta de los sucesos políticos y militares”, “Gaceta nueva de los suceso 
etcétera”, “Gaceta ordinaria de Madrid”, “Gaceta de Madrid”), e interrupcior 
en su publicación. En unos períodos fué semanal, en otros bisemanal, en otros díar 
En 1808 se convierte en órgano oficial del gobierno intruso de José I, sufre despi 
nuevas alteraciones en su título e interrupciones en su publicación, y, a partir de 18 
se publica ya normalmente y sin solución de continuidad con el título de “Gaceta 
Madrid”. Vid. Aur0.iano Fí^rnándy^ Guerra, Historia de la Gct^ceta, estu^ 
inserto en el número de i.° de enero de i86c de esta publicación, y Juan Pérbz 
Guzmán y Gallo, Bosquejo histórico y documental de la “GcKeta de Madric 
Madrid, 1902. El de febrero de 1758 aparece en Madrid el primer diario prop 
mente dicho, con noticias de sucesos, artículos sobre cuestiones de interés públ 
e inserción de anuncios: es el “Diario noticioso, curioso, erudito y comercial, púí 
co y económico”, que, como la “Gaceta”, cambia frecuentemente de título, llamí 
dose durante algún tiempo “Diario de Madrid” y, desde 1825, “Diario de Avi 
de Madrid”. El i.® de octubre de 1792 aparece el primer número del “Diario 
Barcelona”, el periódico más antiguo de España de entre los qíie hoy se publican. 
Durante el siglo xviii aparecen también varias publicaciones periódicas del tipo 
las revistas, como el “Mercurio de España”, el “Diario de los Literatos de Españ 
el “Semanario económico”, el “Semanario erudito”, publicado por don Anto; 
Valladares de Sotomayor. • — Con la libertad de imprenta, proclamada por las G 
tes de Cádiz, nace en España el periódico moderno, y, a partir de entonces, es n 
considerable el número de diarios que ven la luz, con vida ef ímera muchos de el 
“La Iberia”, “La Correspondencia de España”, “La Época” y “El Imparcial” 1 
sido los periódicos españoles más importantes del siglo xix. 
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diferente, pero que, por encima de la motivación de momento a la que 
sirven, son merecedoras de atención. 

La Prensa constituye una verdadera mina de conocimientos, no sólo 
como fuente de su propia historia, sino también de las situaciones y su¬ 
cesos más diversos. La Prensa es como un diario de su época, cuya con¬ 
sulta es necesaria a las generaciones futuras, incluso para descubrir los 
más finos estímulos de la vida pretérita. Gran parte del contenido de un 
periódico va dirigido conscientemente, en cuanto publicación de noticias, 
a los contemporáneos y con ello también a la posteridad, pero no se dirige 
menos a la condensación de la tradición oral (anécdotas, discursos, ín¬ 
ter viús) que a la de la tradición escrita (apuntes autobiográficos, mani¬ 
fiestos) y a veces a pintar, por medio de imágenes, hechos contemporáneos, 
personalidades actuantes, etc. El periódico resulta también fuente histórica 
de un modo inconsciente, pues, por su índole misma, no prescinde de 
aspectos que trasmite sin proponérselo. Siendo como es el lenguaje de 
nuestros periódicos— al menos, por lo que se refiere a Alemania — tan 
escasamente ejemplar, en cambio, hay que tenerlo muy en cuenta como 
medio de expresión y depósito de elementos de la cultura moderna, como 
vehículo de introducción de determinadas palabras en boga, de determi¬ 
nados dialectos, tópicos y extranjerismos. El periódico nos informa tam¬ 
bién acerca de las clases sociales, usos y costumbres y, por último, trae 
impresos los mandatos oficiales (Leyes, nombramientos, noticias de Bolsa, 
avisos, etCi). Así, hoy el ámbito de la Prensa es ilimitado, no excluye, en 
lo fundamental, especie alguna de noticias. 

En lo relativo a las bases materiales de nuestra cultura, la atención 
de la Ptensa se dirigió siempre a las cuestiones de la tierra y del clima, 
que desempeñaron un gran papel en los llamados ‘‘Neuen Zeitungen"^ 
Lo inocente de estos informes, su falta de relación con la política con¬ 
tribuyó favorablemente a su desarrollo. Más importante aún es que el 
periódico se convirtiera, desde principios del siglo xviii, en fuente desta¬ 
cada para el conocimiento de las cuestiones económicas. 

Los Diarios de Anuncios (vid. supra) no han sido todavía suficientemente explo¬ 
tados en este asi^cto. Que de ellos pueden obtenerse datos importantes lo demuestran 
las Acta Borussica, Die Getréidehandelspolitik und Kriegsmagasinverwaltung Pretts^ 
senSy 1740-1756, vol. 3.® (1910), en las que una gran parte de las listas de precios del 
trigo ha sido elaborada a base de las notificaciones oficiales publicadas en los Diarios 
de Anuncios correspondientes. 

No es menester decir que los periódicos han concedido siempre el 
mayor espacio a los asuntos políticos, pero esto sólo pudieron haceilo con 
toda amplitud a partir del momento en que una legislación liberal Ies 
brindó amplias posibilidades para desenvolverlos. El valor de la libertad 
de Prensa estriba en que convierte al periódico en el reflejo de las mil 
oscilaciones en la vida de los partidos. En tanto que en los periódicos 
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más antiguos predominan las informaciones acerca de sucesos del extran¬ 
jero, porque poco o nada podía informarse respecto de las cuestiones del 
propio país, en cambio la vida política interior desempeña en la actualidad 
un papel muy importante y el periódico ha llegado a convertirse en una 
fuente de importancia para el conocimiento de la evolución histórica del 
régimen constitucional moderno, de los conceptos jurídicos y de grupos 
sociales de una nación. 

La función de la Prensa moderna abarca tantos aspectos que en su 
contenido dejan también rastro las transformaciones del arte y de la cien¬ 
cia y, asimismo, por último, las ideas religiosas. 

Sin embargo, estudiar el rico material de noticias contenido en los 
periódicos es más difícil de lo que a primera vista pudiera parecer. La 
cuestión de la autenticidad de un periódico apenas se presenta, aunque, 
por ejemplo, el E^'^glish Mercurie, que se dió como un testimonio de la 
Prensa del año 1588, hubo de ser desenmascarado como una falsificación 
del siglo XVIII. No hay tampoco lugar, en general, para la determinación 
de la época y lugar de origen, puesto que toda hoja ostenta claramente 
a la vista semejantes indicaciones. Estas cuestiones pueden, todo lo más, 
desempeñar un papel en los fragmentos de periódico o en los periódicos 
secretos, que han sido impresos en imprentas clandestinas. Extraordinaria¬ 
mente más importante, pero también más difícil y á veces imposible, es 
la determinación dep autor, sobre todo porque la mayor parte de cada 
número diferente»de un periódico comprende una multitud de autores. 
Añádese a esto el hecho de que, con la excepción de una gran parte de la 
Prensa francesa, los distintos artículos se publican anónimos. Acerca de 
esto sólo podrá ilustrarnos en determinadas circunstancias una escrupulosa 
comparación de los estilos, el examen de los archivos de los periódicos, la 
utilización del intercambio epistolar de aquellas personas (políticos, pe¬ 
riodistas, etc.) que han escrito en los periódicos de que se trate, la lectura 
de periódicos rivales. En muchos casos habrá que renunciar, desde luego, 
al logro de un resultado positivo. Ejemplo de las dificultades que se oponen 
a empresas semejantes lo brinda la cuestión acerca de quién fué el autor 
de las llamadas ‘^Cartas de Junius’\ en lá que, a pesar de la compa¬ 
ración de escrituras, sólo se pudo llegar a comprobar la probabilidad de 
que fuesen obra de un autor determinado. Vid, Anonr Braun, Die Anony- 
mat in der Presse, en Annalen f, Soziale Politik w. Gesetzgehung, 5 (191>^, 
páginas 456 ss., donde se advierte que, dada la colaboración metódica que 
se practica en las redacciones de un periódico moderno, el hecho de que 
un artículo corresponda por su estilo a una personalidad determinada, no 
es suficiente para concluir de ello que dicho artículo sea espiritualmente 
de un único autor. — Los principios directivos de la comparación de estilos 
precisan ser empleados de un modo muy cuidadoso y metódico. Así, por 
ejemplo, Bkjrnh. S^udt, Bismarck als_^ittgrj 2 ,fiter der ^^Kreuzzeitung** 
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n den Jahren 1848-1849, Diss. Bonn, 1903, ha osado semejante intento 
on medios poco idóneos. También es frecuente que permanezca como 
oco menos que insoluble la cuestión de la procedencia de las noticias. 
<n muchas ocasiones es el conocimiento de la personalidad del editor y 
el colaborador y de sus relaciones personales el que puede indicarnos 
ónde ha de ser buscada la fuente de una información. Por lo que atañe 
lo meramente real de las noticias, desde el año 40 del pasado siglo 
uede observarse en la Prensa internacional una uniformidad creciente, 
►esde que los grandes corresponsales y las Agencias telegráficas venden 
sus abonados las informaciones de sucesos políticos importantes, desde 
le existen en toda gran capital corresponsales en la Corte, corresponsales 
dicíaeos, teatrales, en los Tribunales, en el Municipio, desaparece cada 
*z más el cuño individual y sólo queda por investigar cuál es la posición 
loptada por un periódico respecto de las noticias que de este modo se 
trasmiten, cuáles son las que eventualmente suprime. Y con esto que¬ 
ría también indicada la posición partidista del periódico, cuestión de 
nta importancia para la crítica interna, ¿ Estaba el autor en situación de 
formar de la verdad y ha querido también informar acerca de la verdad ? 
*ecisámente el planteamiento de esta cuestión, fundamental para la crí- 
a, sólo puede ser resuelto satisfactoriamente sobre la base de un cono- 
niento especial de la filiación partidista de un periódico. En primer 
•mino, debe investigarse también si los principios de un periódico se 
¡piran realmente, de arriba abajo, en los de un partido político Sucede 
raras veces que los periódicos, en determinados casos particulares y 
r motivos de táctica o locales, hacen una política distinta de la de los 
rtidos con que simpatizan. Vid. la instructiva crítica de Fch. THir:MME 
)re O. Nirrheim en el DLZ., 32 (1911), p. 424 ss. 

Con la introducción progresiva de las grandes empresas en el campo 
la Prensa se presenta a nuestra consideración un segundo momento en 
apreciación crítica de las informaciones periodísticas; la dependencia 
terial de un Diario respecto de las potencias plutocráticas influyentes, 
medida que el periódico se convierta en una empresa de lucro capitalista 
irá adaptando más estrictamente a los intereses de los grupos bancarios 
igos, para poner de este modo sus ideas en consonancia con los pro¬ 
bos económicos de su editor. No se limita esto, naturalmente, a la 
ormación de las cuestiones mercantiles sino que se extiende también 
modo de enjuiciar las cuestiones políticas, literarias, etc. El método 
'órico no tendrá aquí otro quehacer que el de determinar cuál es el 
tido político a que un periódico pertenece. La lucha de intereses eco- 
aicos no sigue rumbos muy distintos de los políticos y el griterío del 
rcado mundial no es menos ruidoso que el del palenque de las luchas 
¡ticas. También en esto sólo podrá auxiliarnos, para poner las cosas en 
•o, un estudio que abarque las tendencias más diversas, una ponderad^ 
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y comparación, una prudente valoración de todo aquello que se nos brinda 
tanto por la parte amiga como por la adversaria. 

En este aspecto hay que tocar todavía otro punto que está estrechí 
mente ligado con la cuestión de la filiación de partido, esto es, la distincic 
entre Prensa oficial y Prensa oficiosa. Las dificultades son aquí suscitada 
naturalmente, sólo por el planteamiento de la cuestión de si puede cons 
derarse a un periódico corno oficioso y hasta qué punto lo es, es decir, 
el Gobierno ejerce influencia sobre la actitud de todo el Diario o sólo sob 
una sección de éste Puede darse el caso, por ejemplo, de que un periódic 
en el campo de la política extranjera, se encuentre en el más estrecl 
acuerdo con el Ministerio correspondiente, pero que, al mismo tiemp 
adopte una actitud opuesta respecto de la política interior. Wm. Baue:r, I 
moderne Presse ais G.qu^llBj en Zeitungsg.Hche Mitt. (Beibl. zur Zscl 
des Dt. Ver, f. Buchwesen u. Schrifttum), 1921, p, 9 s. Wm. Mommsi 
Die Zeitung ais hist, Quelle, en /. Pol, u. G., 4, p. 244-51. 

Un resiímen bibliográfico ofrece ErnsT Vik, Zenker, Bibliographie su einer Oi 
G, des ZeitungswesenSf 1904, Más completos los resúmenes de Tony KeceEr, 
Borsenbl. fiir den dt, Buchhandel, 1907, núms. 184-7 Y 246-52; Katalog der Bibl. 
Borsenvereins dt Buchhandler, i (1885), 2; Suplementos hasta 1901 (1902); Ce 
logue of the printed books of the Hbrary of the British Museum, 1881 ss., bajo 
epígrafe “Periodical Publications”, 1889 ss.; aparecen ordenados en especial seg 
lo? lugares de origen de periódicos y revistas. Informes periódicos en Zentralb 
für Bibliothekswesent 1888 ss., en los cuadernos suplementarios: Bibliographie 
Bibliotheks- u. Buchwesens; además, Zeitíingswissenschaft, Monattschrift f. inferí 
Zeitungsjorschung, 1926 -ss, (243). 


(243) Vid. las bibliografías periodísticas españolas: E. Hartzenbusch Apuí 
para un catálogo de periódicos madrileños desde el año lóói al 1870^ Madrid, 18 
[A, Asenjo], Catálogo de las publicaciones periódicas madrileñas existentes en 
Hemeroteca Municipal de Madrid, 1661-1930, Madrid, 1933; Juan Givanel 'W: 
Bibliografia catalana. Premsa. Materials aplegats per—, 3 vols., Barcelona, ií 
19371 ]• P* Criado y Domínguez, Antigüedad e importancia del periodismo en 
paña. Notas históricas y bibliográficas, ® Madrid, 1892; ManuEe Gómez Imaz, . 
periódicos durante la Guerra de la Independencia (1809-1814), Apuntes biblioc 
ficos, Castellón, 1914-1016; A. Elías de Moeins, Bl periodismo Cataluña. A 
1808 a 1814, en “Cultura española”, igo 8 , páginas 1.179-1.180; A. GaeeEGO y Bu] 
Los periódicos granadinos en la Guerra de la Independencia, en “La Alhambi 
XXI (1918), páginas no ss., 131 ss., 156 ss., 182 ss-, 203 ss., 231 ss., 254 ss., 276 
292 ss., 325 ss. y 34Ó ss.; José Navarro Cabanes, Apuntes bibliográficos de 
Prensa carlista, Valencia, 1917; ManuEe Chaves, Historia y bibliografía de la P 
sa sevillana, Sevilla,* 1896; Joaquín M.^ Bover, DiccionOftio bibliográfico de 
publicaciones periódicas de las Islas Baleares, Palma de Mallorca, 1862; G. Leab: 
Periódicos de Menorca (1811 a 1896), en “Revista de Menorca”, nov.-dic. de i< 
Luis dee Arco, Bl periodismo en Tarragona, Bnsayo histórico-bibliográfico, Ta 
gona 1909; Román Gómez Vieeaeranca, Historia y bibliografía de la prensa 
Badajos, Badajoz, 1901; Luis Maeeiote, Los periódicos de las Islas Cemarias.. A¡ 
tes para un catálogo (1758-1903) y 3 vols., Madrid, 1905-1907. Sobre periódicos pe 
gueses: H. J. de Carvaeho Prostes, Statistique de la presse portugaise de . 
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Falta todavía una verdadera historia del Periodismo en general. Constituyen su¬ 
cintos, pero buenos compendios, Fz. R. Quktsch, Die Bntwicklung des Zeitung- 
stvesens seit der Mitte des 15. bis sum Ausg, des ip. Jhts.^ 1901» y Tony 
Das Zeitungswesen=SzTmn\ung Kósel, 17 (1908); menos bueno: Ldw. Salomón, 
Ailg. G. des Zeitmgswesens z=S^mmlung Goschen, 351 (1907). Trata de la historia 
del Periodismo alemán, pero, desde luego, con una gran falta de método, Ldw. Sa¬ 
lomón, G. des dt, Zeitungswesens, 3 vols., *1906; Ros. Prutz, G. des dt, Journalis^ 
ímis, I (1845), todavía no anticuada por completo. Vid. D-W, p. 112. El periodismo 
francés se encuentra expuesto históricamente con el mayor detalle por Eug. Hatin, 
Histoire politigue et littéraire de la presse en Prance, 8 vols., París, 1859-61; el mis¬ 
mo, Bibliographie hlstorique et critique de la presse périodique jrangaise, París, 1866. 
Puede hacer pareja con Hatin el popular Hri. Av^nbl, Histoire de la presse fran- 
gaise depuis IT^9, París, 1900; el mismo. La presse frangaise au 20e sieele, París, 
1901. Trata de la historia de la prensa inglesa Alí^x Andrews, The history of Bri- 
iish Journalism, 2 vols., Londres, 1859; H. R. Fox Bourníí, Bnglish Newpapers, 
2 vols., Londres, 1877. Para el período hasta 1665: J, B, Williams, A history of 
english Journalism, Londres, 1908; el mismo, The newbooks and letters of news of 
the restoration, en The English Hist. Review, 23 (1908), ps. 253 ss. Sobre la Prensa 
americana: Fr. Hudson, Journalism in the United States from lógo to 18^2, Nueva 
York, 1873. Sobre la Prensa danesa: J. A. JorgEns^n, Den danske dagspresse, Co¬ 
penhague, i^i. Sobre la historia del periodismo italiano: Ottino, La stampa perió¬ 
dica in Italia, Milán, 1875; Guido Bustico, Giornali e giornalisH nel risorgimento: 
1815-1860 (Milán, 1924) (244). 


a 1872, Lisboa, 1873; A. X. da Silva PErEiRA, O jornalismo po'rtugues, Lisboa, 1895; 
el mismo, Os jomaes portuguezes, sua filiagao e metemorphose; noticia supplementar 
alphabetica de todos os periódicos mencionados na resenha cronológica do jornalismo 
portugués, Lisboa, 1897. 

(244) Sobre la historia del Periodismo en España, vid. Edmundo Ck>NZÁLEz 
Blanco, Historia del periodismo español desde sus comienzos hasta nuestra época, 
Cartagena, s. a.; Marqués de Fuensanta del Valle, La historia del periodismo 
político, discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Morales y PoHticas, 
Madrid, 1892; Eugenio Selles, Del periodismo en Bspaña, discurso de ingreso en 
la Real Academia Española, Madrid, 1905; A. Fernández Guerra, Historia de. la 
Go^ceta (vid. la nota 242); Juan Pérez de Guzmán y Gallo, Bosquejo histórico y 
documental de la “ Gaceta de Madrid” (vid. la nota 242); el mismo, Cuándo y quién 
fué el fundador del periodismo en Bspaña, en “La España Moderna”, mayo de 1904: 
el mismo, Páginas de la Historia del Periodismo de 1820 a 1823, ibídem, CLXXXI 
(1904), páginas 73-93» y CCXVI (1906), páginas 17-37; el mismo, Catálogo de ilus¬ 
tres periodistas españoles desde el siglo XVII, en el “Almanaque de la Ilustración 
Española y Americana para 1876”, página s6 ; Pascual de Gayangos, Del origen 
del periodismo en Bspaña, en “Boletín-Revista de la Universidad de Madrid” ; F. Na¬ 
varro Villoslada, Los periódicos españoles en el siglo pasado, en “La Ilustración 
Católica”, núms. del 28 de abril y 5 y 12 de mayo de 1878; Miguel Garrido 
Atienza, Historia de la prensa en Granada, en “Revista bibliográfica”, CXL (1892), 
páginas 301 ss.; M. Fuertes Acevedo, Noticias históricas de la prensa perioSstica 
en Asturias, Oviedo, 1868; Juan Diges Antón, El periodismo en la provincia de 
Guadalajara. Apuntes para su historia..,, Guadalajara, 1902; Juan Moraleda, HÍs^ 
ioria y evolución de la prensa toledana y misión de la misma en el orden social, 
Toledo, 1908; A. Elias de Molins, El periodismo en Cataluña desde mediados del 
siglo XVII hasta el año j868, RABM,, 3.^ ép., III (1899), páginas 106 ss.; F. Gras 
y EXÍASf Bl periodismo en Reus desde el año 1813 hasta nuestros dios, Tarragona, 
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Diversos grandes diarios han sido también objeto de monografías. Las bodas de 
plata o de oro de un i)eriódico suelen ofrecer motivos para esas monografías: C. An- 
G^RMAYER, G. der Pressburger Zeiiung, 1896; Arth. BiBrbach, Die G. der Halleschen 
Zeitung, i9o8;'Edd. Heyck, Die Allgemeine Zeitung, 1798-18^ (1898); M. Dumont- 
SchaubBrg, G, der Kolnischen Zeitung^ i88o; O. ElbRn, G. des Schwabischen Mer- 
kurs, 1785-1885 (1885); G. der Frankfurter Zeitung, 1856-1906, Francfort, 1906; 
J. Grunow, Funfzig Jakre (Gremboten), Leipzig, 1891; Histoire édifiante et curíense 
du Journal des Débafs, París, 1839; Alpr. Pereirp, Le Journal des Débats, 1814- 
ipiíj, París, 1924; S. V. MakowEr, Some notes upon the history of The Times, 
1785-1904. Londres, 1904; Adolp MüelER-Pabm, Zum 50Jubildum des Neuen 
Tagsblattes in Stuttgart (1843-1893), 1894; A. Nettement, Hist, politique, anecdo- 
Xinue et litt. du Journal des Débats, París, 1842; Kare Weigelt, 150 Jahre Schle- 
sische Zeitung, 1892; C. D. Witzi^Eben, G. der Leipsiger Zeitung (^oof, Jub.), Leip¬ 
zig, 1860; Zur G, der Wiener Zeitung (looj. Jubj, 1903 (245). 

Más fecundos científicamente son, claro está, los trabajos que no tienen por objeto, 
como sucede frecuentemente con las obras de circunstancia, la historia particular de 
un periódico y, desde luego, en su mayor parte, sólo la historia interna del mismo. 
Más importante es el estudio de la relación del periódico con la historia espiritual 
y la historia política. Vid. Wm. Lemperied, Die Anfánge des parteipolit. Lebens u. der 
polit. Presse in Bayern unter Ludwig 1 1= Strassburg. Beitrr. zur G. (1912); Kare 
Buchheim, Die Stellung der Kolnischen Zeitung im VormdrsUchen rheinischen Lí- 
beralismus — Beiirr, zur Kultur- und Universalg., 27 (1914). Vid. además Ke. Lóe- 
ELER, Die Kathol. Presse in Dtld., 1924; JusT. Hashagen, Bntwicklungsstufen der 
rhein. Presse bis 1848 11925) (246). 


§ 28. La opinión pública como fuente histórica 

Fué Gv. DroysEn uno de los primeros que en Alemania orientó a sus 
discípulos hacia el cultivo y la clasificación de las fuentes de carácter pu- 
blicístico, especialmente en los Hallenschen Ahhandlungen, por él editados. 
Desde entonces, ha sido éste un tema predilecto de las tesis doctorales. 
Esta labor se llevó a cabo, generalmente, extractando el autor los juicios 
y opiniones más característicos aparecidos eri los libelos y periódicos 
que le han sido accesibles, agrupando estas notas por posiciones de paítído 
e intentando determinar quiénes fueron sus autores y una vez realizado 
este extracto, con mayor o menor fortuna, tratando de establecer los su¬ 
cesos .contemporáneos en su relación interna. Como título de trabajos 
semejantes se suele preferir el de “La opinión pública en X desde — has¬ 
ta—Este sistema es en el noventa por ciento de los casos un camino 


1904; Manuee Ossorio y Bernard, Ensayo de un catálogo de periodistas españoles 
del siglo XIX, Madrid, 1903-1904. 

(245) Vid. en España: León Rock [Francisco Pérez Mateos] , 75 años de 
periodismo^ Con motivo de las bodas de diamante de **La Época^\ Apartaciones 
para la historia del periodismo madrileño, Madrid, 1923; Joaquín Aevarez Caevo, 
“Diario de Barcelona*'. Su fundación e historia, 1792^1938, Barcelona, 1940. 

(246) Vid. en España: Cayetano Aecázar, La prensa política hs Cortes de 
Cádiz (Apuntes para un estudio), Madrid, I 9 i 7 « 
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erróneo, por él yerran fácilmente tanto el autor como el lector. La equi¬ 
paración de la Publicística con la opinión pública es un punto de vista 
explicable, pero completamente equivocado. La creencia popular, apoyada 
y nutrida, naturalmente, por la Prensa misma y también el fallo de los 
adversarios de la Prensa, parten de la idea de que periódico y opinión 
pública vienen a ser una misma cosa; que la Prensa, como dice Frz. von 
HonxzENDORFí, pág. 108, -'en la mayor parte de los casos ‘'hace^’ la opi¬ 
nión pública''. Esto dicen también, casi con las mismas palabras, WuTXKiS 
y ScHÁ^Ft^. Opónese a ello, desde luego, la observación que R. Gnb^ist, 
Der Rechtsstaat, p. 239, formula cuando advierte: ‘‘Si fuese posible co¬ 
locar, tmas junto a otras, todas las peticiones que, en un solo día y en un 
Estado determinado, se formulan de palabra o por escrito, y estudiar la 
posibilidad de su realización, saldría a la luz un caos tal de tendencias 
contradictorias, que ningún Monarca ni hombre de Estado alguno podría 
echar sobre sus hombros la responsabilidad de convertir en medidas de 
gobierno la suma de todas esas ideas, es decir, la opinión pública." Pero, 

¿ en dónde aparecen en la época moderna semejantes sugestiones si no es 
en los periódicos? ¿Cuál de ellos representa ahora la “vox populi"? Ésta 
resulta ser en el periódico A fundamentalmente la contraria que en el 
periódico B. Coürtiuz dk Sandras, el fundador del Mercure politique 
et kistarique, ha escrito simultáneamente libelos y hojas sueltas en pro y en 
contra de Luis XIV, y muchos periodistas hacen hoy algo semejante. 
¿ Cómo distinguiremos cuál es la máscara que oculta precisamente al porta¬ 
voz de la opinión públka? 

Ahora bien; podría pensarse que, desde luego, no el producto aislado de la Pren¬ 
sa, el periódico en particular, pero sí seguramente los periódicos considerados en con¬ 
junto, la Prensa como tal, podría representar lo que llamamos “opinión pública". 
Sin embargo, tampoco esto resulta siempre verdadero. En Suiza y en los Estados 
Unidos se ha hecho, la experiencia de que, en un caso dado, todas las organizaciones 
formativas de la opinión, como la Prensa, los partidos políticos y las representaciones 
del pueblo, recomendasen la aceptación de unas determinadas leyes, y que, no obs¬ 
tante, la decisión popular por medio del “ referendum ” o de las elecciones, diese un 
resultado muy distinto. La influenciti dé la Prensa, con toda la trascendencia que 
se le atribuye, tiene fronteras más estrechas de lo que generalmente se supone. Tam¬ 
poco nos da la solución el círculo, que puede fijarse numéricamente, de los compra¬ 
dores de un periódico, pues resulta que las tradiciones locales, arraigadas costumbres, 
preferencias por ciertas cualidades de un diario (que no se refieren a la parte política), 
son a veces decisivas para la difusión de un periódico. Todo periódico se dirige a un 
número extraordinariamente mayor de lectores que de suscriptores, y esta masa de 
lectores, dif ícil de abarcar por la Estadística, es frecuentemente la que pesa en última 
inst^cia, bien para su difusión hacia el exterior, bien para su eficacia en la for- 
inación de la opinión en el interior. Existen periódicos, con un arraigo local, cuyos 
juicios políticos son pasados por alto por la mayoría de los lectores, combatir los 
:uales es incluso una necesidad impuesta por la costumbre. Por el contrario, existen, 
nuy a menudo, lioetos y hojas de ^fta tirada, difundidas en secreto, que pasan 
le mano en inane y que, del modo más eficaz, arrastran consigo el juicio del lector. 
El campo de a<x;ión de la Publicística queda siempre más o menos limitado a los in- 



— 476 


telectuales, entre los cuales se pueden hoy contar los industriales, que sin tener to¬ 
davía una tradición propia, se han confiado a la jefatura de los intelectuales. El su¬ 
puesto social de toda Publicística intensiva es la cultura ciudadana sustentada sobre 
bases predominantemente racionalistas. En este mismo sentido se expresa Christian 
GarviS en su estudio Über die óffentliche Meinung, en Ver suche üher verschied£ne 
Gegenstünde der Mor ah etc., 5 (1802), p. 293, cuando dice de la opinión pública que 
sería “el acuerdo de muchos o de la mayor parte de los ciudadanos de un Estado 
en los juicios particulares adoptados por cada uno de ellos en particular sobre un 
objeto determinado, a consecuencia de su propia reflexión o de sus propias experien¬ 
cias”. No se podría hablar de semejante “opinión pública” allí donde es uno el que 
piensa y enjuicia y los demás lo creen, por su palabra, ni donde la tradición de no 
investigar conceptos se hereda de generación en generación, ni donde el acuerdo se 
vea motivado por una ^manimidad forzada. Sólo puede hablarse de opinión allí don¬ 
de cada cual obedece >sólo en sus juicios a su propia naturaleza y a sus propias im¬ 
presiones. Garve se olvida en esto de que, en la mayor parte de los casos, esta inde¬ 
pendencia es ilusoria, que el particular sufre el espejismo de creer que cree, pero que, 
en verdad, el resultado de los actos psíquicos de la multitud no es sino la asociación 
de ideas creada por la costumbre, de ideas predilectas recibidas, y sólo se remonta en 
una pequeña parte a actos de pensamiento desarrollados lógicamente. 

En realidad, la opinión pública está formada; a) por la opinión pública propia¬ 
mente dicha (nombre surgido en vísperas de la Revolución francesa y que bien pronto 
se convirtió en una expresión corriente), dirigida a la razón, a cuyo servicio están 
todos los medios de propaganda de los discursos populares, libelos, artículos de pe¬ 
riódico y caricaturas, y que, con preferencia, mantiene bajo su influencia psíquico- 
colectiva a grupos sociales que piensan en intelectual, y ó) por aquellas partes de la 
formación del parecer general, que las más de las veces se concibieron de un modo 
sentimental y están constituidas por ideas que se transmiten por costumbre. Esta parte 
de la opinión pública no precisa de una labor ruidosa de proselitismo, se trasmite 
por el ejemplo, por la costumbre, por los usos, exprésase en proverbios, viejas can¬ 
ciones, fiestas, solemnidades; es, con seguridad, muchas veces una “opinión pública” 
antigua, fosilizada y entumecida, pero que no puede ser reconocida como tal opinión 
en cuanto que no precisa ser meditada racionalmente de nuevo. En tanto que la pri¬ 
mera clase de opinión pública arraiga principalmente en los centros urbanos de po¬ 
blación, la segunda tiene su base en la población rural; mientras la una agítase in¬ 
quieta, estridente, ruidosa, en acecho de nuevos prosélitos, la otra se desliza irrefle¬ 
xivamente por los cerebros de los hombres, como algo natural, sin necesitar de ninguna 
agitación ni de ningún artículo de fondo. 

Estas dos formas de manifestarse de la “opinión pública”, que a menudo se com¬ 
baten, pero que siempre se completan la una con la otra, sin llegar nunca o muy raras 
veces a una fusión total, se nos muestran más bien en formas de transición de mil 
clases distintas, que son sólo las que nos revelan la imagen de conjunto de la opinión 
popular. Sólo cuando situamos ambas formas en la debida relación entre ellas, es 
cuando contenido logra forma, configuración y corporeidad. Existen, naturalmente, 
épocas y pueblos en los que parece haber predominado la parte racional de la opinión 
pública sobre la expresada en forma hístórico-romántica, y así ha sucedido en la 
realidad, del mismo modo que, por otra parte, largos períodos de la Edad Media, por 
ejemplo, aparecen dominados única y exclusivamente por juicios de elaboración sen¬ 
timental. Pero la opinión pública romántica y la opinión pública racional nunca están 
muertas por completo, no aparecen superpuestas una sobre la otra, nunca se pueden 
suplantar recíprocamehte. 

Exponer esto, representárselo, es mucho más necesario que hacer un extracto, 
más o menos logrado, de los libelos y hojas sueltas y de los artículos de periódico de 
una época. Deben trazarse, ante todo, los fundamentos histórico-espirituales sobre los 
que oscila de un lado a otro la disputa de las opiniones, de aquello que cada cual quiere 
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ir gustoso como opinión pública. También debe ponerse en claro la relación íntima 
itre estas opiniones y su relación con el círculo de ideas, estable, de acentuación sen- 
nental, de las tradiciones, es decir, deben considerarse también las tendencias artís- 
:as, el pensamiento filosófico, las orientaciones religiosas de una época. Representar 
poner al alcance de todos las influencias psíquico-colectivas, nacidas en la ciudad, 
Lsajeras, orgullosamente racionales y la opinión pública surgida de las mismas, es 
'lo una parte del contenido del estado de ánimo de una época, que, en última ins- 
ncia, bebe en el pozo profundo de una común concepción del mundo. Exponer esto 
presenta una labor que sólo puede dominar una mente de^ formación histórico-filo- 
fica. Jak. Buckhardt, con su libro Die Kultur der Renaissance in Italien (247), y 
!H. Meinecki;, con su ¡Veltbürgenttitn und Nafioncdstaat, pueden ser citados como 
impíos clásicos del intento de llevarla a cabo. De orientación menos hÍstórico-espi- 
ual, pero caracterizada por la valoración exhaustiva del material archivístico y de 
’a índole, es la obra de JusTus Hashag-en, Das Rheinland und die fransosische 
^rrschaft, Bin Beitrag zur CharakterisHk ihres GegensatzeSy 1908. 


§ 29. Fuentes plásticas 

Las fuentes que encuentran su expresión por medio de imágenes se 
>tinguen fundamentalmente de las demás o por requerir una utilización 
Decial de la crítica histórica o por el contenido. Para su valoración se 
scisa de conocimientos previos especiales y técnicos, que, en gran parte, 
rresponden a otras ramas de la ciencia o a partes especiales de la 
storia. 

Las representaciones plásticas de paisajes, hombres y sucesos mués* 
n, en todas sus diversas especies, los mismos caracteres distintivos y 
mismas bases de clasificación que las fuentes escritas, y, en conse- 
mcia, de ello se derivan también los mismos puntos de vista críticos, 
este modo, Hs. TieíTze^ en su obra Die Methode der Kunstg., 1913, 
lo apoyar estrictamente toda su construcción en Be^rnheim. Las cues- 
íes relativas a la época y al lugar de origen, a la persona del autor, a 
mtenticidad y falsedad coinciden exactamente con todo lo que nos inte- 
a en la previa consideración crítica de documentos y memorias. Pero 
ibién la clasificación de las fuentes plásticas está relacionada, en con- 
ito y en su mayor parte, con la de las fuentes escritas. Al documento 
las actas corresponden aquí, por ejemplo, un plano trazado por man- 
o oficial, o el mapa de un país o una fotografía de carácter oficial; 
a exposición histórica, la representación plástica de un suceso; a la 
grafía, el retrato; a las Memorias, el autorretrato. Estas equivalencias 
Dueden ir eslabonando, con una extraordinaria abundancia, en lo reía- 
> a la Publicistica, especialmente si se toman como base las circuns- 
:ias de la vida moderna; la información gráfica, la caricatura, el cartel 
inuncio, las estampas, etc., que se difunden con una finalidad de agi- 


247) Vid. en la nota 37 la traducción española de este libro. 
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tación política, enfocadas de un modo tendencioso, falsas o inventadas 

Los medios para determinar la época de origen de una representaciói 
plástica se derivan, lo mismo que en las fuentes escritas, de sus caractere 
externos e internos y de sus relaciones con hechos cuya época puede deter 
minarse. La representación, por ejemplo, de un monumento, cuya fech 
de construcción conocemos, nos proporciona ya sólo con esto un “terminu 
ad quem’\ El vestido o el tocado de una personalidad retratada nos brind 
ya un testimonio, mediante el auxilio de la Historia del Traje, para pode 
señalar un determinado espacio de tiempo en el que ese cuadro habri 
sido pintado, si es que no se trata de un “cuadro de Historia’’. En 1 
determinación del lugar y del autor encuentran igualmente adecuado en 
pleo los principios críticos expuestos en el Capítulo VIII, Un método e: 
pecial para representaciones pictóricas es el de Giovanni MoREti^i. VII 
parágrafo 4 (248). 

En la utilización de la representación plástica como fuente históric 
hay siempre que distinguir entre las transformaciones de la realidad orig 
nadas: a) por causa de la forma (Estilo) de una época o de una cultu: 
determinadas, por una determinada concepción religiosa o nacional; h) p< 
causas técnicas (falta de conocimiento de la perspectiva, defectos en I 
pruebas fotográficas), y c) por las intenciones individuales. La Histor 
del Arte propiamente dicha, la Geografía histórica, la Etnografía, 
Prehistoria y el conocimiento histórico de la indumentaria, sino tambi< 


(248) Creemos interesante citar aquí algunas obras españolas de Iconografí 
vid. Francisco Pachkco, Libro ds descripción de verdaderos retratos de ilusti 
y memorables varones, Sevilla, 1599 (edición fototípica del manuscrito original % 
don José M.* AsiSnsio, 1866); Colección de retratos de los Reyes de Bspaña dei 
Felipe II hasta Carlos III, y diseños de todas las monedas acuñadas en las resP* 
thos reinados desde Felipe III hasta Carlos III, Madrid, 1817; Ignacio Caí 
SAnchkz, Retrcrtos de personajes del siglo XVI relacionados con la historia 'mili 
de Bspcma, Madrid, 1919; K. Pacheco y de Lbyva^ Retratas de Carlos I de Bspc 
y V de Alemania, Madrid, 1919; Guerra de la Independencia, Retratos, Colecci 
publicada por la Junta de Iconografía Nacional, Madrid, 1908; V. CardereRA, / 
no grafía española. Colección de retratos, mausoleos, estatuas, etcétera, desde et 
glo XI hasta el XVIII, 2 vols., Madrid, 1855-1864; Catálogo y descripción sume 
de retratos antiguos de personajes ilustres españoles y extranjeros de ambos sex 
Madrid, 1887; Catálogo de los retratos de personajes españoles que se consem 
en la Biblioteca Nacional, Junta de Iconografía Nacional, Madrid, 1901; Retro 
de personajes españoles (van publicados varios cuademxM, hay un índice ilustrac 
Madrid, 1914; Eeías Tormo, Las viejas series icónicas de los Reyes de Bspa 
Junta de Iconografía Nacional, Madrid, 1916; José M.^ Asensio, Retratos de at 
res españoles sacados en facsímile de las antiguas ediciones de sus obra^, I5b3-i> 
Sevilla, 1869; Retratos de las españoles ilustres, con un epítome de sus vidas, \ 
prenta Real, Madrid, 1791. — Sobre la utilización de estas fuentes. iconográficas 
España, vid. R dAiós Moner y Lt. Nicoiau d"Oi.wer, Utilisation des docunu 
iconographiques, Bspagne, en “Bulletin of the International Comitee of Histor 
Sciences”, III (1931), páginas 66 ss. 
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id Historia política y cultural, no pueden prescindir de la imagen como 
íucnte. El retrato de un hombre es el complemento necesario de su bio¬ 
grafía. Lo vago de nuestras ideas históricas sólo cobra forma y vida si 
estamos en situación de dar forma expresiva en la fantasía, al menos en 
i>u apariencia externa, al mundo en que aquellas ideas se mueven. Esto lo 
satisfacen las fuentes plásticas. Por otra parte, la forma con que los hom¬ 
bres expresaron en imágenes su ambiente, su pensamiento y sus senti¬ 
mientos nos lleva a las más íntimas sensaciones de su índole moral y 
espiritual. Precisamente la Historia del Espíritu debe marchar al unísono 
de la Historia del Arte y de la Literatura. Una y otras se complementan 
mutuamente y fructificaron gracias a mutuos incentivos. En la Historia 
de la Publicística siempre ocuparán un lugar importante los cuadros ten¬ 
denciosos, entre los que desempeñan las caricaturas un papel especiaL 

Desde el momento en que la Historia del Arte ha llegado a ser una 
.iencia especial huelga un examen profundizado de estas cuestiones. Sin 
\:ímbargo, por importantes que puedan ser los mapas como fuentes histó¬ 
ricas, sólo el geógrafo podrá valorarlos de modo acabado. Claro está que 
éstos se encuentran más cerca de nosotros por la afinidad que liga nuestra 
especialidad con la Geografía histórica. Bibliografía y orientaciones crí¬ 
ticas acerca de esto se encontrarán en Rud. Kótzschk]^, Quellen u. 
Grundbegriffe der hist, Geographie Dtlds,, en los '^Grundriss” de 
1/2, p. 407 s. Vid. supra, p. 231 s. 

HiCndr. Zondérvan, Allg. Kartenkunde, cine Abriss ihrcr G. u. ihrer Methoden, 
yoi; W. Wolkenhauer, Leitfaden zur G. der Kartographie in tahcltarischer Dars^ 
clUmg^ 1895. Los puntos de vista críticos que precisa considerar en esta cuestión se 
iicuentran desenvueltos en Konr. MitLER, Mappae mtindi, die dltesten Welikarteriy 
el mismo, Die Peutingerscke Tafel 1916; el mismo, Die Weltkcrte des Casto- 
1 %$^ gennani die Peutingersche Tafel, 1888 (reproducción fotográfica) ; Frz. v. WiB- 
Er y Eug. ObErhummEr, W , Lazius Karten der bsterrcich. Lande, 1906. — Catalogue 
f the printed maps, plans and charts of the British Museum, Londres, 1886 (249). 

En cierto sentido también corresponden a este lugar los Blasones. Los 
primitivos orígenes de éstos se encuentran probablemente en los pendones 
■ estandartes, pero su utilización parece haber encontrado posibilidades de 
-csenvolvimiento especialmente favorables en las instituciones del Estado 
ev.dai. Los escudos y pendones fueron los medios preferidos para ex- 
icsar los emblemas simbólicos del Ejército o de algunas mesnadas del 
,rismo o los característicos de algún magnate en particular. En el siglo xii 
>s Blasones (= Armas) se convierten en emblemas de relaciones jurídicas 
de naturaleza real. Más tarde, se convierten en emblemas de los Príncipes 
ticos o eclesiásticos que, teniendo directamente del Imperio un feudo de 


(249) Vid. en U nota 119 la bibliografía sobre Cartografía española. 
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los llamados enseña’^ (Fahnenlehen), es decir, concedidos por el sím¬ 
bolo de la enseña o estandarte, gozaban del coto militar (Heerbann). Con 
la formación de la ^‘Soberanía territoriar' y la heredabilidad de esta clase 
de feudos en el siglo xiii, se llega en Alemania a la formación de los 
Blasones de los territorios y a las Armas personales y hereditarias. Las 
Cruzadas fueron, sobre todo, de gran importancia para la difusión de la 
Heráldica. Por lo que a los caracteres externos de los Blasones se refiere, 
todo Blasón se compone en el período de su apogeo (siglos xii-xvi): 
a) del escudo; b) del yelmo, al que se incorporan los adornos de éste y el 
lambrequín. L^s formas adoptadas por estas dos partes de todo Blasón 
experimentan transformaciones diversas, que cambian con la Moda, y que 
nos proporcionan valiosos puntos de apoyo para poder determinar el lugar 
de su procedencia y su época de origen. La Ciencia de la Heráldica y de 
los usos heráldicos sólo conoce un número determinado de colores (rojo, 
azul, verde, negro, plata, oro) que se señalan y denominan de un modo 
especial. Los caracteres externos se refieren a la relación de naturaleza 
real o jurídica en que se hallan con respecto al Blasón los que tienen el 
derecho de usarlo. — Resulta patente la importancia de la utilización de 
los Blasones como fuente de la Historia, por una parte para la investi¬ 
gación histórico-personal, numismática, sfragística y genealógica, pero 
también por sus valiosas aportaciones a la Historia de la Cultura y del 
Derecho, y el Blasón sólo puede ser utilizado con éxito si se le pone en 
relación con estas especialidades. ArFR. Anthony v, Das 

Landeswappen der Steiermark = Ff. sur Verfassungs u. VerwaUtungsg, 
der Steiermark, 3 (1900), ha señalado en esto, en varias direcciones, nuevos 
rumbos metodológicos. 

Las mejores exposiciones de conjunto, con las indicaciones bibliográficas más de¬ 
talladas, son: HaupTmann, Wappenskunde, en Hdb. f. mittelalt. u. Neuere G., 

1914, y Er. Gritzner, Heraldik, en los “Grundríss” de Meister, *1/4 (1912). — Edd. 
Fhr. V. Sacken, Katechismus der Heraldik z=z Webers ill. Katech., ® 18991 A. v. Kei,- 
LER, Leitfaden der Heraldik, *1908; J, H. Junius, Heraldiek, Amsterdam, 1894; 
útil es Paue Ganz, G. der heraldischen Kunst in der Schweis im 12. w. 13. Jht., 1799. 
Vic. Castañeda, Manual de Heráldica, Madrid, 1923 (250). — Vid. Fel. Hauptmann, 


(250) Además del “Manual de Heráldica” de Castañeda, citado en el texto, 
vid. los siguientes libros españoles de Heráldica; Modesto Costa y Turele, Tra¬ 
tado completo de la Ciencia del Blasón, o sea Código Heráldico-Hist^órico, 2^ ed. 
corr. y aum., Barcelona, 1858; Francisco PifERREr, Tratado de Heráldica y Bla¬ 
són, adornado con láminas por don José Asensio y Torres, 3.^ ed. corr. y aum., 
Madrid, 1854; el mismo, Trofeo heroico. Armas, emblemas y blasones de las pro¬ 
vincias y principales ciudades y villas de Mspaña, Madrid, 1860; José Asensio 
Y Torres, Tratado de Heráldica y Blasón, edición corregida y enriquecida con nue¬ 
vas figuras, Madrid, 1929; A. de ArmEngoe y de Pereyra, Heráldica, Barcelona, 
Colección Labor, 1933 (manual elemental); Martín de RiquEr, Manual de He¬ 
ráldica española, Barcelona, 1942; Féeix Doménech y Roura, Nobiliari gene- 
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Das Wappenrecht, 1896. Gv. A. S^yl^r, G. der Heraldiky 1885/9 cr Siebmacher 
Bd. A. 

Las Revistas que, en todo o en parte, se ocupan de Herádica son: Der deutsche 
Heroldy 1873 ss., y en relación con ésta los Vjschr. /. Heraldiky Sphragistik u. Ge- 
nealogie, la Herald.-genealog. Zschr., Viena, 1871-73, tundidas desde 188 r en Mo- 
natsbl, der herald, Gesellschaft **Adler”; junto a éstas, desde 1891, el Jb, der k. k. 
Ges, **Adler’*; Jb. /. Genealogiey Heraldik u. Sphragistiky 1895 ss,; Archives héral- 
diques suissesy 1886 ss.; Bulletin de la Société héraldique et généahgique de la Fran- 
ce, París, 1879 ss.; Rivista araldicay Roma, 1902 ss.; De nederlandsche Heraut, La 
Haya, 1885 ss. (251).— El libro más completo y reciente sobre blasones, con láminas, 
es el de J. SiEbmach^r, Wappenbuchy Nuremberg, 1605-09, 1655, '* 1722, continuado 

recientemente sobre bases más amplias y, en parte, genealógica>, por O. HEFtLí y 
otros desde 1853. Vid. V, § 12, y IX, § 4. * 


ral catalá de Llinatges. Catalunya, Valéncia^ Mallorca, Rosselló, 3 vols., Barce¬ 
lona, Montaner y Simón, I, 1923, II, 1925, III, 1928 (contiene los blasones de 
las familias nobles catalanas; sin texto); C. M, Vigil, Heráldica asturiana y catá¬ 
logo armonial de España, Oviedo, 18^; Juan Carlos dr Gu^^rra, Estudios de 
Heráldica Vasca, San Seba'Stián, 1928; José Argamasilla la C^rda, Nobiliario 
y Armería general de Navarra, Madrid, 1899; A. Paz y Méliá, Nobiliario de con^ 
quistadores de Indias. Sociedad de Bibliófilos españoles, Madrid, 1892; Marqués 
dkl Saltillo, La Heráldica en el Arte, Madrid, 1931. Vid., además, la bibliografía 
indicada en las notas 63, 64 y 65, especiaimente las obras, allí citadas, de PifERRiSR, 
Fernández de Betséngourt y Alberto y Arturo García Carrafa. 

(251) En España se ha publicado la “Nueva Academia Heráldica. Archiv^ 
históricos de Genealogía y Heráldica”, 4 vols., Madrid, 1913-1916. Vid. también 
la npta 66. 
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La deterrainación del hecho (Crítica interna) 

§ 1. Restos y tradiciones 

La distinción entre Restos o residuos y Tradición fue ya apuntada 
en VII, § 2, pero corresponde a este lugar el examen más preciso de esta 
distinción. En cada caso particular hemos de determinar si una fuente 
es, ya en su conjunto, ya tan sólo en alguna de sus partes. Resto o Tra¬ 
dición. Las Memorias de un hombre de Estado, publicadas en un periódico, 
son Tradición, en tanto que el periódico mismo, en conjunto, hay que 
incluirlo entre los Re$tQS. Existen también formas de transición entre 
ambas nociones y se pueden aplicar principios distintos a cada una de ellas 
según diversos puntos de vistá/El escrito de Lutí:ro ^^¡Vider die mordí- 
schen imd aufrühreríschen Rotten der Bauern^* (Contra las bandas rebeldes 
y criminales de campesinos) es Resto en cuanto medio de expresión del es¬ 
tado de ánimo de una época; en cuanto fuente de conocimiento de los 
hechos de la guerra de los campesinos hay que considerarlo también como 
Tradición. Y con esto nos acercamos a un conocimiento que circunscribe 
con mayor precisión el concepto de Tradición para la crítica de las fuentes, 
en cuanto que lo diferencia. BeIrnhKim llama Tradición a todo aquello ^‘que 
nos es trasmitido mediatamente por los hechos, que ha pasado y ha sido in¬ 
terpretado por la concepción humana^’. Pero el mismo carac¬ 

teriza la relatividad de esta definición. Es un hecho que el concepto de 
“Tradición”, por causa de sus muchas facetas, no ha hecho nunca valer 
su autoridad en la bibliografía ni prácticamente ha sido aplicado nunca 
en la investigación. Tal vez fuese mejor distinguir entre Resto y Testi¬ 
monio, con lo cual la expresión Resto sólo se usaría en el sentido estricto 
de la palabra (“Residuo”). Pero los testimonios se dividirían en : a) con¬ 
trolados, y h) incontrolados. Testimonio controlado sería toda fuente o 
parte de la misma realizada bajo el peso de una responsabilidad moral 
superior, como las monedas, documentos, protocotos oficiales, declara¬ 
ciones judiciales de testigos, investigaciones científicas. Los testimonios 
incontrolados comprenderían, en cambio: 1) los informes orales o escritos 
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que se hallan más o menos expuestos a influencias psíquico^indi vi duales o 
psíquico-colectivas, es decir, los rumores, leyendas, anécdotas, etc., y las 
exposiciones históricas basadas en ellos, una gran parte de las Memorias; 
2) todas las fuentes de carácter publicístico, que pueden también estar 
controladas, pero no bajo el control de la verdad, sino bajo el de la vo¬ 
luntad de un partido determinado, que, a lo sumo, quieren aparentar que 
son objetivas, pero que nunca pueden serlo realmente. 

En general, por eso>habrá que buscar en los Restos los apoyos más 
firmes para la determii^ión de los hechos. Por otra parte su valoración 
precisa de un poder superior de comprensión y de combinación, es decir, 
de una participación subjetiva, igualmente superior, del investigador. Exa¬ 
mínese el capítulo “Romanos y Germanos en el período de la emigración 
de los pueblos” en Ai^F. Dopsch, Wirtschaftliche u. socale Grundlagen, 
2 1 (1923), p. 96 ss., donde se ponen a contribución los Restos más di¬ 
versos (excavaciones, toponimia, etc.), y se verá en seguida cuán distintas 
y en parte falsas conclusiones se habían obtenido hasta ahora de los 
mismos. Los Restos tampoco ceden en importancia ante las fuentes que 
corresponden a la Tradición, ya que sólo pueden utilizarse éstas cuando 
existe un gran número de aquéllos. Una moneda aislada, un resguardo de 
la contribución, un documento aislado no dicen nada más que lo que diga 
su accidental contenido. Sólo la comparación recíproca de fuentes de una 
misma especie o la de una gran serie de fuentes anteriores y posteriores 
permite, a base de u*^a cierta investigación estadística, llegar a determi¬ 
nadas conclusiones. Para la aclaración de lo que aquí decimos, repásese 
lo dicho en el parágrafo “Documentos” (IX, § 12). 

En todas las fuentes que hay que considerar como “Testimonios” te¬ 
nemos que hacer deducción dé aquello que en la narración de los hechos 
queda, en cuanto elemento subjetivo, meciéndose entre la realidad y la 
reproducción. Para llegar a conocer la medida de esta participación sub¬ 
jetiva debe responderse, en primer término, a dos preguntas previas: 
a) ¿ Estaba el autor en situación de declarar la verdad acerca de los he¬ 
chos? b) ¿Ha querido informar de la verdad? 


§ 2. ¿Estaba el autor en disposición de decir la verdad? 

La resolución de la cuestión acerca de si el informador se encontraba 
en situación de informar de la verdad, 1, debe ser puesta en relación — por 
lo que se refiere a las posibilidades externas para ello — con las deternji- 
naciones puntualizadas en VIII, § 2, 3 y 4, acerca de las circunatanciáa. 
próximas ^ su ^Wa y de \u formación cultural y moatrat el grado 
participación en los hechos que narra. el caso de que fuese testigo 
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visual de los hechos, ¿fue persona que cooperase en los mismos? Las 
propias declaraciones acerca de esto no es forzoso que se basen en la 
realidad; la fanfarronada y los modos convencionales de expresarse pueden 
engañarnos sobre ello. ¿Pudo el informador sumir su mirada inquisitiva 
en la lucha de las pasiones? A menudo, la candidez de alma no excluye 
la fiel reproducción de la realidad. Si, en todo caso, la sencillez de co¬ 
razón puede obtener conclusiones equivocadas, en cambio, a través de ella, 
lo que hay de real en sus mapifestadones aparece a la luz más intacto 
quizá que en un autor que haya corrido mundo. También c orj^espon de a. 
esta s posibili dades ex^snías j, respectivamente , a^sjis li mitacion es, lo re- 
laíiyo a la censura. Para la apreciación, por ejemplo, de las noticias perio¬ 
dísticas e incluso de las correspondencias privadas del período anterior a 
la revolución de 1848, ha de tenerse en cuenta que los autores proceden 
con la mayor cautela en la mención de todo lo relativo a la vida política 
y cortesana y las relaciones con el extranjero, que, con frecuencia, qui¬ 
sieron silenciar lo más importante y que de muchas cosas sólo pudieron 
hacer meras alusiones. Por otra parte, en las épocas y en lós países en 
que más estrictamente se ha ejercido una vigilancia sobre los periódicos 
es precisamente donde con mayor claridad, por la publicación de una 
noticia sobre cosas, por lo demás temerosamente encubiertas, de la política 
interior y exterior, se revela el criterio del Gobierno. 

2. í^s. po^iíidades i pt^mas de la fidedignidad se basan: ct) m l^ff 
aptitud es o dotes n orma les info rmado r; 2?) ^ fil d omini o d& ^us s^^ 

ti^s en la época en que hizo sus obseiracignes; c) ea ¿u c apacida d ggxa 
c <^cen trar la atención ; d) en el grado de life^ad de ¿yiciQ que eLinfor- 
m^or es ca^az de dgjar a salvo fjc^te^a las influe^ias del amb iente . 
Estas influencias de lugar y de tiempo actúan con mayor o menor inten¬ 
sidad sobre el juicio del autor y transforman, en consecuencia, la imagen 
que se hace de los hechos. Debido v alo rar bien una f uent e, 

debemos ccaaocer todas las características cuUurgles de época de que 
procede. Sólo puede r epresentars e la re^ÍQnL.del Renaci miento y de Ja 
época de la "Ilustrac ió n^* Spn la Edad Media y tal vez la del Medievo 
con la fe en lo s mil agros, i maginándos e su equivalencia con la del hom¬ 
bre moderno en la omnipotencía deja Técnica. Rich. BaiSrwal^^ en su 
estudio Psychoiogische Faktoren des modernen Zeitgeistes, en Schtr. der 
Gesellschaft fur psychoL Porschimg, 15 (1905), p. 17 ss., concibe la época 
de Goethe como una época abstracta oponiéndola al presente como época 
concreta y muestra estas capacidades para la abstracción no sólo en la 
poesía, sino también en la Filosofía, en la Ciencia y en las artes plásticas. 
Aunque no puede demostrarse que alternen siempre estas dos oposiciones, 
es, en cambio, un hecho seguro que una épo|6^ determinada se orientaría 
distintamente en la orientación de su vida imaginativa. Semejantes dis¬ 
tinciones en las direcciones del pensamiento y del sentimiento pueden 
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distinguirse también en el ámbito de la Moral, del Derecho y asimismo 
en las relaciones del particular con la masa, con el Estado y con Dios. 
Vid. suprctj p. 122 ss. 

A estas orientaciones generales del pensamiento y del sentimiento de 
todo un ^gran espacio de tiempo añádese, además, la situación ^ m oment o 
eí^ue s£ ha originado un informe. Eeáéjase taníBIen en las fuentes todo 
lo que de vacilante, de inquieto, de indeterminado y dependiente de influjos 
accidentales del ambiente, de contradictorio puede un particular advertir 
en sí mismo en períodos de general emoción. Por eso los escritos de los 
primeros tiempos del Cristianismo, los escritos de Lutero o los del pe¬ 
ríodo revolucionario en Francia deben medirse con distinta escala que los 
de la época de Augusto o de Luis XIV. En aquéllos intervienen, precisa¬ 
mente, los fenómenos de la vida de las masas, que se expusieron en la 
página 84, y que cooperan en la transformación de las concepciones 
dd autor. 

Si la estructura espiritual y material de una época ejerce su influencia 
en la reproducción de lo real, sucede lo mismo en lo relativo al estilo 
artísticoditerario. Para dar satisfacción al estilo, la narración de la realidad 
ha de ser, en cada caso, moldeada, “estilizada”. Los clásicos y, a imitación 
de ellos, el Renacimiento han hecho recaer el peso principal de su atención 
sobre las consideraciones estéticas. Sin preocuparse de lo real de un suceso 
pusieron en boca de los personajes que en él intervinieron, discursos que 
probablemente no pronunciaron jamás o no en la forma en que los ex¬ 
ponen. Por motivos artísticos se silenciaron a veces intencionadamente 
ciertas particularidades que podían estorbar los grandes trazos, la armonía 
del conjunto. (Vid. IX, § 20.) En tanto que las épocas primitivas sólo 
pueden representar los acontecimientos históricos como consecuencia de 
decisiones personales y de cualidades individuales de los particulares (le¬ 
yendas heroicas), las épocas colectivistas, como la nuestra, caen en el 
extremo contrario y ven la fuerza motriz de las masas incluso donde está 
comprobada la acción de los individuos. Por eso resulta que, con fre¬ 
cuencia, las exposiciones no artísticas son de mayor valor para el histo¬ 
riador que aquellos informes que rinden pleitesía a la ornamentación de 
lo narrado. Como f uente histór ica son de mgs valor los h istoriador es no 
contaminados ppr l^^ foOTá humanista que 1^ Human istas declata^d qs. 

Junto a lo literario hay que tener en cuenta el estilo de vida y lo con¬ 
vencional. (Vid. VIII, § 4.) Cuando en las fuentes medievales se nos dice 
reiteradamente que las jerarquías eclesiásticas han vacilado en aceptar su 
cargo y que siempre han hecho protestas de su indignidad para el mismo, 
aunque, basados en sus actos, sepamos por otra parte de. su ambicioso 
anhelo por alcanzar aquél, habrá que situar esas vacilaciones y protestas 
en la esfera de lo convencional. Añádese a esto lo peculiar de la profesión 
eclesiástica. ^ soldado , d s acerdote , ql^ burgué s, d c ampesino, sitúanse, 
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s^g ún §u profesió n, de di stinta m anera ante Igs cosas dfi ejStfi mundo , y el 
mgíido df id^s^IQpio dg cada ujiq de ellQ3 .exprésase también de nuado 
distinto ^ la reproducción de la realidad. Cada uno de ellos contempla ios 
hechos de modo diferente, pero también ve en los hechos algo distinto. 
PAun Schéí^i^Er Boichorst, Der kaiserliche Notar und der Stfasshurger 
Vkztum Burchard, ihre wirklilichen ti. angeblichen Schriften, en Zschr. f. 
die G. des Oberrh,, NF., 4 (1889), p. 456-77, y en sus Gesammelte Schrif¬ 
ten, 2 (:= Hist. Stlidien, 33 (1905), p. 325-47), dice, al enfrentar entre sí 
los dos escritores hasta ahora confundidos uno con otro en una misma 
persona: 

“El Notario tenía que llevar la correspondencia imperial, en cuanto capellán tenía 
que oficiar en la Misa de la corte imperial, era el consejero eclesiástico de la misma; 
el Vicario era el primer ecónomo del Obispo; bajo su dirección estaban las explota¬ 
ciones agrícolas, los bosques, pero también las finanzas. Son, pues, por sí y ante sí, 
dos clases de profesión heterogéneas y sólo a regañadientes podría yo creer que hu 
biese habido alguna vez una transición de un oficio al otro, separación de una primi¬ 
tiva fusión de ambos. Diferentes como las clases de profesión son la orientación y el 
estilo de los autores. Podría incluso decirse que intenciones distintas debieran dar 
lugar también a productos de especies diferentes; el Notario quiere narrar en sus 
cartas como historiador; el Vicario, narrar como geógrafo en sus informes de viaje. 
Esto determina indudablemente diferencias en la orientación de los escritos... El No¬ 
tario va a Venecia; vaga, como él dice, por la región pantanosa de Treviso; llega 
a la diócesis de Aglei y Salzburgo; se adentra en Kamten, Krain, Istria, en las Mar¬ 
cas eslavas hasta Hungría; del país y de sus gentes no dice una palabra. El Vicario 
describe todas las notabilidades de Egipto; se espera de él, si es el Notario anterior, 
que entremezcle una multitud de noticias históricas. ¡ Cuántas comparaciones habría 
hecho el escritor de Colonia para ilustrar el caso de Milán: Troya, Roma, Cartago, 
Aglei, Rávena 1 Por el contrario, todo lo que el de Estrasburgo trae consigo en datos 
históricos se reduce a decirnos que en el año 870 habría llegado a Saidanaja una 
imagen milagrosa de la Virgen, que administraba los Santos Óleos y que, en parte, 
se habría hecho de carne y hueso... En su exposición el Notario es vivo, pinta grá¬ 
ficamente, sabe elegir multitud de expresiones; el Vicario es todo lo contrario; aun¬ 
que sus informes sean abundantes, sólo salen cansinos de sus labios y su sonido tiene 
algo de machacona monotonía.” Ges. Schrr,, 2, ps. 236 ss. 

No solame nte lo.^ miemb ros de las d ive rsas profesipjais^^ cl ases sogiaks 
s e diferencian ¿n SU coflce pcióti de los hechostambién^ los represeníantea. 
de los. distintos caracteres modelan de modo diferení£ la i magen que s^. 
hacen dg! pasado y,del. preaenter L. Wm. Stern, en Ueber Psychologie 
der individuellen Differenzen =: Schrr, der Ges. psychol. Forschung, 12 
(1900), ha intentado construir metódicamente, con los medios de la Psi¬ 
cología moderna, la ya desde antiguo cultivada ^^ Caragíerolo gía'' En él 
se basó Rich. MücEER-FREiENREns, que en Persbnlichkeit und Weltcm- 
schauung (1919) emprendió la tarea de ordenar en un Sistema los distintos 
tipos que se ofrecen en consideración. Vid. supra, p. 98. — Lo que puede 
comprobarse en los creadores de valores a rtístic os, fi losófic os y religiosm 
es también, naturalmente, aplicable a los autores de informaciones histó- 
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ricas. Efectivamente, d tipo de carácter en que se incluya a^no de éstos 
influye sobre su manera de narrar los hechos y esta manera merece entera 
atención científica por parte de la crítica de las fuentes. (Vid. VIH, § 4.) 

Por últim o, t ambié n hay que llam ar la atención s obre 
provocadas por vicios en la percepción sensitiva que pueden consisti r 
^en d efectos de percepción q en faltas de menwria, Relaciónanse tajnbién 
con la edad , el estado de c ultura )L-la capacida d de e xpresión li ngüística 
dd i nforma nte y con d grado de su influenciabilid ad por otros (sugesti¬ 
bilidad). que tgnnar, ademán, en consideració n las d iferencias de 
linaj.e, la disposición de espíritu, su e stado f í sico. Son aq^ ta mbién las_ 
i nvestiga ciones psicológ ico-í ndividuales d e L. Wm. Sthrn las que han 
suscitado la importante cuestión de la ''Psicología del testimonio”. De esta 
especialidad se apoderó en primer- término para sus fines prácticos la 
Psicología criminal (Hs. Gross). Pero resulta patente la importancia de 
tener en cuenta este punto de vista en la valoración de las fuentes. Punto 
de vista que debe asociarse a la consideración científica de los distintos 
Tipos de caracteres, pues los particulares intentaron o no llenar diferente¬ 
mente, según esos Tipos, las lagunas de su percepción o de su memoria. 
El modo de llenar estas lagunas se modifica, naturalmente, según la índole 
peculiar espiritual del autor, 

Beitrdge sur Psychologie der A^sage^ tá. por L. W. 1903/6; Adolí 

Stohr, Psychologie der Aussage usls Recht, 10 y ii (1911). 

Este conocimiento puede darnos la posibilidad de alcanzar resultados 
seguros, de no dejamos incurrir en error. No hay motivo alguno para 
impugnar en bloque las fuentes de la Historia y con ello la Historia 
tiisma. Ea mayor parte de las veces el reproche de percepción o memoria 
iefectuosos sólo puede hacerse a fragmentos especiales de una fuente. 
Del cotejo con la consideración de las posibilidades externas de la infor- 
nación verdadera, no resulta difícil deducir cuáles son las causas de la 
nformación defectuosa, si se refieren a toda la obra o sólo a una parte 
le ésta y a cuál. Cuando se determina como inadmisible el carácter de 
oda una obra, por ejemplo, una Leyenda, es, desde luego, una falta meto- 
[ológica utilizar, sin más investigaciones, datos distintos de la misma. 


§ 3, ¿Quiso el autor informar de la verdad? 

dí^e Qp st trate de un t rabaj o d eliberadamente falsi ficada, d eberá 
^xai erse que ql autor (k una inf ormación histórica ha querido depr la 
erdad. Mientras exista una Historiografía formal, se darán reiterada- 
lente esta exigencia de fidedignidád y las protestas que de ser fidedigno 
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hará el historiador. Esto se manifestará siempre, no sólo por consid^a- 
ciones morales, sino por el propio prestigio. Cosa algo distinta es, desde 
luego, el que se quiera informar por completo de la verdad. En párrafos- 
anteriores se habló ya de los obstáculos que a ello se oponen, tanto por 
influencias externas como por las que actúan sobre uno mismo. 

El motiv o dejio deci r la vendad pued e c onsisti r: ^ la cpiisider§dón 

de hTprppja persqaa, q® ojbie^tojie destacar los propios merecimientos,, de 
justificárselo de lograr algún pravecho; 2, en. la intención de perjudicar 
al adversario; 3, ea la coiv^deratíón de intereses que al autor le parecen 
superiores al mandato de la verdad, y 4, en 3er mentiroso por naturaleza 
(enfermizamente mentirosa)- Por cuanto que, según las distintas formas 
de carácter, a unos les resulta más fácil y a otros menos, dar de lado a 
estos motivos, la Caracterología empareja con la investigación de la volun¬ 
tad que de informar de la verdad tiene el autor. K ambicioso , el penetrad c 
de veh emente e goísm o, el f anático a tentarán antes co ntra la^ fi dedignidac 
que el c ontemplador sej^o,y r eflexivo. (Vid. IV, § 7.) 

Entre las fuentes que por su índole se apartan con mayor facilidad qu( 
otras del campo de la realidad hay que tener muy especialmente en cuenta 
en primer término, los escritos procesales y de justificación (entre ello 
pueden incluirse también, en ciertas circunstancias, las Memorias), lo 
escritos laudatorios, pero también coinciden con estos que citamos, toda 
las fuentes que tengan carácter publicís-tico en el sentido más amplio de 1 
expresión, no sólo los libelos y hojas sueltas, artículos de periódico, parte 
de guerra, programas de los partidos políticos, discursos públicos, sino tam 
bién los libros diplomáticos, como los Libros Blanco, Azul, etc., caricatura 
y otras fuentes. Además, los sermones, libros piadosos, leyendas, Memoria 
que se refieran a una personalidad por la que el autor sienta veneración (p( 
ejemplo, un fundador de religión o de Orden religiosa, un Monarcí 
sacrifican también muchas veces la verdad. (Vid. IX, § 27.) 

Sin embargo, estas fuentes no han de ser rechazadas, en general, dése 
un principio, pues la mayoría contienen también muchas veces noticias ( 
hechos reales. Especialmente los hechos contenidos en las historias de 
época no son nunca falsos en sí mismos, sino que no están completamen 
bien situados o lo están en falsas relaciones causales. Todo el que sostiei 
un pleito, todo el que se justifica contra imputaciones injuriosas, todo 
que quiere actuar sobre un público extenso debe ya, por interés propi 
no violar demasiado la verdad de los hechos. Por el contrario, el orad* 
popular o el predicador gustan de las exageraciones y obtienen conel 
sienes falsas que halaguen la orientación ideológica o sentimental de s 
oyentes. El autor de un libelo o de un artículo de periódico se ha 
culpable deliberadamente de desfiguraciones y de ataques a la Lógi< 
Cuanto más abundante es el material de hechos que aporta, con tar 
mayor éxito puede expoñer su asunto. Silenciar de modo deliberado 1 
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hechos resulta más perjudicial para la valoración de una fuente que las 
exageraciones y las conclusiones ilógicas- 

§i S£ desea averiguar ej grado d? fidedignidad , tanto ob jetiv a como 
s ubjeti va, q^e una fuente merece, pi.ra pmcfidfii: a la determinación de lo 
que hay en, ella de reab sglo puede hacera e:sto medianíe un control mutuo 
de las fuentes, es decir, por la comparadón del contenido de las fuentes. 


§ 4. La comparación del contenido de las fuentes 

Anon^ Rhomb^rg, en su estudio Die Brhebung der G. zum Range 
einer Wissenschaftj 1883, p. 21, ha sentado como primer ^'Axioma his- 
tórico-crítico'^ el siguiente principio: “Cuando dos o más testigos (oculares 
o de vista) contemporáneos, independientes entre sí, informan de un 
mismo hecho con los mismos variados detalles, que están respecto del hecho 
solamente en una relacción accidental y no necesaria y normal, los in¬ 
formes coincidentes debieran ser verdaderos en cuanto coincidan, si el 
hecho, acompañado de los detalles correspondientes, fue tan claramente 
perceptible que no fuese posible engaño alguno sobre el mismo.’’ Este 
principio es, de hecho, el eje de toda crítica superior de las fuentes. Para 
poderlo utilizar se debe, naturalmente, estar seguro primero de que la 
identidad del informe a) no se basa en opiniones contemporáneas conta- 
^osas, engaños, prejuicios, ideas de partido, y h) que la independencia 
mtre los informes no es sólo de mera apariencia sino real. 

En los dominios de la Etnología, la presencia de fenómenos culturales 
le la misma índole inherentes a todos los pueblos ha sido, desde luego, 
reducida por Adol? Bastían a ideas básicas de la misma especie, es decif, 
i las llamadas “Ideas populares”, o, como las denominan modernamente 
os discípulos de Bastían, “Ideas elementales”. Jui<. Eisknstádter, Ele- 
nentargedctfíke w. Uebertragungstheorie in der Volkerkunde z=. Studien u. 

z. Menschen -u. Volkerkunde, 11 (1912). Y, realmente, hay concep- 
dones, juicios, descubrimientos, invenciones que, por decirlo así, “están 
:n la atmósfera” y que fueron pensados o discurridos por gentes distintas 
in una misma época. Ejemplos de ello en Ai,fr. ViERKandt, Die Stetig- 
zeit im Kulturwandel, 1908, p. 56 ss. No se trata, desde luego, en estos 
:asos de narraciones de hechos, sino de cosas que fueron ya preparadas 
i lo largo del curso de su desarrollo y que maduraron, con bastante si- 
nultaneidad, en mentes diversas, o de la explicación de fenómenos de la 
'Naturaleza y de la vida (Mitos y Leyendas) que son de índole bastante 
general. Vid. Fqh. GraRbnEr, Methode der ¿thnologie = Kulturg. Uche 
3ibL, 1 (1911), p. 108 ss., y Wm. Kopprrs, Die Anfánge des menschlichm 
Tíememchaftslebens im S^egel der neuere^^J^dlkeg:kunde, 1921, el último 
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de los cuales procede con demasiada unilateralidad en la distinción entre 
el método '^evolucionista^’ y el "histórico-genético”. Con esto no se dis¬ 
cute la justeza del principio máST'^rriba apuntado. Este principio es para 
nosotros el más seguro camino de determinar lo efectivo de un aconteci¬ 
miento, en cuanto que comparamos entre sí fuentes distintas, producidas 
en época contemporánea del suceso e independientes las unas de las otras 
En esto, la contemporaneidad de la/uente y el suceso constituye la primerj 
exigencia. A esta necesidad han faltádo muy a menudo los diletantes y lo{ 
historiadores tendenciosos. Se ha reprgch^o con razón a Joh. Janssei 
el haber reunido y emparejado, con el Objéto de fortalecer su tesis, testi 
monios de fuentes de épocas muy distintas, también de épocas tardías ; 
que, allí donde las utiliza, las valora por igual. Puede, claro está, darse e 
caso de que, aisladamente, una fuente de época tardía se base en un an 
tiguo informe perdido y que sea mejor que el de una fuente contempo 
ránea. La determinación de esto sólo será posible mediante una detenid 
comparación de las fuentes. (Vid. VIII, § 6.) 

Esta comparación puede realizarse respecto de los Restos cuando exist 
un gran número de los mismos, de tal modo que lo accidental quede eli 
minado lo más pronto pomble. La Prehistoria, por ejemplo, trabaja caí 
exclusivamente de este modo. Precisamente la Prehistoria es un ejempl 
de que el predominio del Resto sobre el testimonio no debe ser aplicad 
de un modo absoluto, pues los resultados obtenidos por deducciones am 
lógicas o por inducción no impiden otorgar un campo de acción, a vec€ 
bastante grande, a lo subjetivo del investigador y conducirle a lo far 
las tico. Una formación histórica defectuosa conduce con facilidad sum; 
a base de un material demasiado escaso o de una coincidencia sólo apj 
rente de rasgos, a conclusiones generalizadoras. La Historia del Derecb 
ha sufrido principalmente hasta ahora de este mal. 

El historiador debe controlar por su parte todo lo que haya en ur 
fuente de testimonios incontrolados (lo legendario, producto del rumo 
tendencioso, o las noticias que obedecen a un estado de ánimo). Eñ el aut< 
de unas Memorias, la sucesión de los hechos en el tiempo se desplas 
fácilmente en el recuerdo. Si confrontamos las indicaciones de una fuen 
con los datos de los documentos y actas, dispondremos del medio < 
precisar el valor exacto de un informe. Ejemplos de esto en Hch. U: 
MÁNN, Kritische Streif^ge in Bismarcks Memoiren, HVjschr., 5 (1902 
que, a la vista de las cartas de Bismarck, comprueba todos los errori 
deslizados en las Memorias de éste. 

Tampoco las fuentes que se incluyen entre los testimonios controladc 
o los Restos deben ser utilizadas sin examen. Una sentencia judicial ; 
incluye entre las actas y documentos y sus declaraciones se han producic 
seguramente bajo el peso de una especial responsabilidad. Si nos encoi 
tramos ante toda una serie de semejantes sentencias de procesos por h 
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•ejia del siglo xvii, deberemos suponer que estas fuentes están conformes 
eguramente con los hechos en los datos que ofrezcan acerca del inte- 
rogatorio, del momento de la detención del reo, de la inquisición y fallo, 
le los nombres de los encartados, de los testigos, del juez, mientras no 
xistan razones concluyentes en contra. Pero rechazaremos todos los datos 
cerca del comercio de los encartados con el demonio y todas las conse- 
uencias que se obtengan de esos supuestos hechos porque les falta la 
robabilidad interna. Aquí se manifiesta igualmente un fenómeno de cre- 
ulidad determinada por opiniones contemporáneas contagiosas. 

Debe decirse claramente que, en general, también los testimonios oficiales están 
jetos a error y que a veces informan con deliberada falsedad, por motivos tenden- 
Dsos o publicísticos. Así, la titulación de los otorgantes de un documento no expresa 
veces efectivos derechos de soberanía o de dominio, sino pretendidos derechos, que 
r anticipado se atribuyen. Por motivos políticos pueden adelantarse las fechas. Así^ 
cedió en parte, según parece, co^n el Edicto de Worms. A. Wr^d^, Das Datum des’ 
ormser Edikts, HZ., 76 (1896), ps. ^9-453. Lo mismo sucede con las monedas y la 
cesidad de dinero. •— Las equivocaciones al escribir, las indicaciones defectuosas, 
constituyen ninguna rareza en los documentos de carácter personal. 

Si es cierto que la efectividad de una cosa queda garantizada cuando 
confirmada por varios informes contemporáneos independientes entre 
en seguida surge por sí misma una pregunta: ¿Qómo apoyar k^efec- 
idad de a contecimiento s up m encionad os por un inf ormado r y; que, por 
general i mportanc ia o por Ja ,significación que, a nuestro juicio, tienen, 
3Í¿ra n liab er sido comunicados por aquél, y que no pudo haber pasado, 
^ complet o s ilencio ? Es el llamado Argumentum e silentio (argument 
jatif). Así, el monje de Corvey Widukind, en sus Res gestan: Saxo^ 
ae, que quieren ser realmente una historia de Enrique I y de Otón I, 
[Ue contienen, debido a las estrechas relaciones del autor con la Corte, 
iosas noticias, no dice nada de la obra predilecta de Otón, de la fun- 
ión del Arzobispado de Magdeburgo. ¿Es que por ello el Obispado de 
.gdeburgo no habría sido fundado por el Emperador? Si Widukind 
se la única fuente de aquel tiempo, podrían, efectivamente, suscitarse 
las. Pero, con este ejemplo, se advierte ya con cuánta prudencia se debe 
ir en torno a estos medios críticos de comprobadón. J^N Dt Launoy 
sido en esto el primero que ha expuesto reglas: “Cuando un suceso 
no carece de importancia ha sido pasado en silencio por todos los 
Dres y no existe monumento alguno que conserve su recuerdo, de unos 
cientos años más o menos a partir de la época en que debiera haber 
itecido, debemos considerar como falsa la noticia que tenemos del 
mo.’' P. Ch. SmEdt, Principes de la critique historique, Luttich- 
ís, 1883, p. 216 ss. Contra esta formulación demasiado amplia se han 
ado objeciones con razón. Debe, ante todo, determinarse si realmente 
llegado hasta nosotros todas las fuentes de la época en que ha tenido 
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lugar un acontecimiento. El hecho de que no se le mencione debe asegu¬ 
rarse también teniendo en cuenta los cambios de significación en las 
palabras. Tal vez se oculte un hecho histórico detrás de una expresión 
que, con posterioridad, ha venido a significar algo distinto. Además, se debe 
averiguar si el silencio de una fuente sobre un asunto no es un silencio 
deliberado, tendencioso, que obedece a consideraciones de partido, de or¬ 
gullo nacional, a motivos de piedad, prudencia o temor y otras causas 
semejantes, o si el hecho de silenciarlo se debe a que se consideró como 
algo tan natural, aunque hoy parezca importante, que no se le consideró 
digno de mentión. Al mismo tiempo, deben ser tenidas en cuenta las rela¬ 
ciones de comunicación o tráfico, es decir, debe precisarse si un informadoi 
pudo o no tener noticia del hecho de que no habla, en la época en que 
redactó su información. Sólo si se tienen en cuenta estas prudentes reglas 
y se puede responder, sin objeciones, a estas preguntas previas, se podrz 
utilizar con éxito el argumentum e silentio. En todo caso, puede ser luegc 
confirmado por la conclusión final a que nos sintamos inclinados, a bas< 
de otros argumentos. 


§ 5. Construcción y síntesis 

El logr o de los hechos históric os se efectú a mediarite co mparació: 
de las f uente s. Se colocan , por decirlo , unas jjontojL otras Jas fuente 
históricas cont^^oráneas y se de termin a hasta (|ué punto s^ s eguro s st 
datos. En esta o peració n q uedan e spacio s en bl^co, mayores o mermre 
relativos a datos, cuya efectiyidad o prob ablem ente m e xi ste p no esl 
testimoniada además por otras fuentes. Los primeros datos quedan de; 
cartados por sí mismos. Son producto del engaño o de la mentira, de 
fantasía y de la libre invención. Cosa distinta sucede con los datos qi 
son comunicados por una sola fuente. Estos datos pueden ser, en sí, tan 
verdaderos como falsos. Sin embargo, hemos visto que ya en las distint; 
clases de fuentes existen, en cuanto tales, grados diversos de probabilidí 
respecto de sus declaraciones. En cuanto que la existencia de una fuen 
dice ya algo por sí sola, considerada como “Resto”, la efectividad tesi 
moniada por la fuente misma es indiscutible. Aunque las Memorias fra 
cesas del siglo xviii pudieran contener tanto de inexactas, de falsas, * 
mentirosas, sin embargo, en cuanto producto de la Cultura del Rococó ^ 
general, reñejan su índole con tanta verdad como casi ninguna otra fuem 
Por lo que se refiere a las declaraciones de testimonios controlados, ya 
habló de la manera de valorarlos. Nos encontramos en una posición m 
difícil respecto de las declaraciones de testimonios no controlados, p 
ejemplo, de las afirmaciones de una Autobiografía respecto de suces 
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que sólo pudo presenciar el autor, de argumentos, ideas y concepciones que 
son, única y exclüsivamente, de su propiedad espiritual. 

Para dominar las dificultades que se oponen a la utilización de estas 
fuentes indocumentadas, empléase un medio que también se aplica al uti- 
izar otras indicaciones de fuentes: es decir, toda noticia que se vdore ha 
situar se en l a deb ida a) relación red y h) reladón espiritual en qu e 
listóri camente ha sMo captada . 

La relación real es detexminada: 1, por la influencia deja Naturatea 
ulela Raza ! es dmr,jior Jas condiciones de la vida exterior, que pueden 
ctuar en un caso dado: 2, portel ''ambiente cultu ral'' (Kulturmüieu), 
)rgdudda por la cooperación espiritual y moral de los hombres y que se 
>one de m anifies to en detominadas ideas religiosas, artísticas, científicas, 
mtina (ktf.raninada concepción deT mundo, v 3. ñ or la es pecialidad de las 
ircunstancias de la époc a que pueden comprobarse en un mismo Jugar o 
n otro distinto median te 1§^comparación de fenómenos de una misma, 
poca.: jurídicos, políticos^ sociales o de otra índole. Partimos en esto 
el reconocimiento de que no hay nada en ePSer histórico que pueda 
xistir por sí solo y de que nada es más perjudicial a la investigación de 
>s hechos históricos que la particularización del resultado. (Vid. IV, § 6.) 
'ódo aquello que aparezca en los informes históricos y no pueda insertarse 
ti la relación real es sospechoso. Los principios que se expusieron en 
JII, § 5, respecto del descubrimiento de una falsificación no son otra cosa 
ue una utilización especial de los preceptos que aquí se enuncian. 

La r elació n es piritu al sólo pued e ser cre?^a p or nuestra propia expe- 
encí a espiritua l. Debemos aquí también ir en busca de las personalidades 
Juantes en su todo intelectual y psíquico e intentar abarcar la disposición 
í ánimo y el enfoque de una época en su especialidad. Habrá que traer 
colación la índole peculiar, tanto del particular como del pueblo, de la 
ase social a que pertenece aquél, los juicios y convicciones de las masas, 
mismo los duraderos que los fugaces. 

Para disponer debidamente los hechos particulares en esta relación 
piritual se precisa de aquellas aptitudes que han sido estudiadas dete- 
damente en el Capítülo IV de este libro. Cuando en una obra autobio- 
áfica el autor fundamenta sus actos de éste o del otro modo, y esta 
ndamentación o es puesta en duda o es confirmada por otras fuentes, 
dicha fundamentación se adapta también, en todo caso, a la relación 
al, el historiador se plantea la cuestión siguiente: ¿ Procede de este modo 
i hombre en esta situación? Después pasamos a la cuestión ulterior: 
ís creíble que el autor de esta obra, que quizá en otras ocasiones diese 
uebas de estrechez de miras, de ser envidioso e indeciso, haya sacado 
pentinamente fuerzas de flaqueza para un acto noble y de alto valor 
)ral? Tal vez aconteciese esto en una época de general entusiasmo, que 
íva también las almas mezquinas a lo alto, pero quizá sólo fuese un 
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indebido elogio de sí mismo que el propio autor se atnbuye. Par a for ¬ 
mar se un ji^io se precis a, ^ prjmer t érmin o, del di scernimien to criti co 
que, a nalizan do y pomendo en du^a, ha ex aminad o a fondo, no solamente 
las fuentes, sino la vida h umana ^ la pl enitud de sus ?enórñeno s. E¿ro 
e^a crítica ha de ir ac ompañ ada de la aptitu d para s^tir jas sens^iones 
y senti mien tos de los d^nús^^jr, sobre todo, del don de representarse las 
personalidades en acción como un conjunto únko. La cfíticá debe éniren- 
tarse con aquellos sentunieníos y persqndidades como algo vivo y que 
participa de su fuerza imaginativa. 

El historiador, en este intento de reconstrucción de un mundo preté¬ 
rito, ha de mantenerse íntima y estrechamente vinculado a los hechos 
comprobados por las fuentes, Pero en modo alguno se opone a esto el 
que se afirme que el historiador debe ir a veces, en la explicación de las 
cosas, más allá de lo que expresamente manifiesten las fuentes. Precisa¬ 
mente los informes no lo dicen siempre todo, o no lo dicen del modo que 
nosotros esperamos. Con frecuencia silencian, precisamente, lo que nos 
parece más importante. Sin embargo, muchos informes no lo silencian 
deliberadamente, sino porque, en general, lo suponen conocido. Sólo por 
el poder de penetración en el pep^atnknto del informador y la cpm^racíon 
con lo que en un caso igual se habría dicho pc^ nuestros contemporáneos, 
podremos llegar de un modo mediato a aquello que no fué dicho y que 
con frecuencia resulta ser lo más importante de las fuentes. 

Entre los hechos confirmados por la crítica y los informes posteriores 
no documentados sobre hechos reales o supuestos, quedan casi siempre 
laj^ias. Llenar estas lagunas es misión de la fantasía restauradora (Com¬ 
binación), En esto debe regir, naturalmente, el principió de que est£ 
combinación pueda ser inserta sin violencia en la relación real-espiritual 
Su disposición misma debe manifestarse indeclinablemente como un todo 
Mejor ^ responderla, un signo de interrogación con un Non liquet qu< 
levantar una Tría cqnsfrucaón ideal, paludo por encima de los Hechor 
Sólo puede sernos provechosa una fantasía desarrollada metódicamente 
y fundamentada en el más exacto conocimiento real. Algunas fuentes ei 
particular, como, por ejemplo, las ruinas, que nada dicen de sí mismas 
de sil autor ni del espíritu que impulsó su creación, sólo pueden utilizarse 
a base del procedimiento combinatorio. Por eso obtenemos, en su valo 
ración, resultados tanto más pobres cuanto más numerosos son los resto 
y ruinas que se nos han conservado. Los hechos seguramente compro 
bados debemos representarlos como puntos fijos desde los cuales tendemo 
puentes a los puntos más próximos. La capacidad de resistencia de esto 
puentes será tanto más vigorosa cuanto más firmes aparezcan aquello 
hechos y cuanto más metódicamente hayan sido colocados los cimiento 
y construidos los caminos de enlace. De cuando en cuando puede sucedei 
desde luego, que no se pueda distinguir ningún terreno firme. Habrá qu 
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levantar entonces, con toda cautela, y no se liará esto sin contar con 
apoyos muy seguros, un andamiaje auxiliar. En el terreno científico este 
andamiaje lo llamamos Hipótes is. No nos podemo s pasar sin ésta , p ero 
siemp re debemo s c aracteri zarla como tal. Habría, por decirlo así, que 
colocar rótulos avisando dónde comienza el camino inseguro. Una hipó¬ 
tesis puede ser expuesta también tomando como base la investigación de 
todo un material de fuentes. Sólo con que r esulte qtie en cuentra^ e n 
con tradicció n con el testirnpnio de una fuente o de.uoJi,ccliQ incQUtesíados, 
la^ hi pótesis debe vemrse ^ajo. Una falta que fr ecuentement e ^ co mete 
es la de un^ hipótesis, se e xpong a debidamente como tal_, con toda la 
cautela requerid a, pero que luego, despr eocupándose de la inseg uridad , 
d¡^ sju fundamentadón real, se s aq uen conclusiones de esta exposición 
hipotética cpmo^si se tratase de un hecho con^tamente segpro. Esta 
c]a^ de demostración apresurada se da reiteradamente ^ los t raba jos de;^ 
te^js, enderezados a fundamentar o combatir una cuestión o partes de .una 
cuestión, y también en los pensadores que trabajan de un rn¿do más cons¬ 
tructivo (sistemático) que hist órico . 

El historiador va colocando prudentemente piedra sobre pi edr a. Una 
fantasía educada en la experimentación histórica le lleva de la mano. El 
más maduro sentido de los hechos, que sitúa todos los resultados del es¬ 
tudio de las fuentes y de la combinación basada en éstas en la precisa 
relación con su época histórica, que no aplica a las cosas medidas gene¬ 
rales sino que las valora como fenómenos de una época determinada, de 
una cultura especialmente caracterizada, tanto espiritual como sentimental¬ 
mente, este sentido de los hechos, debe asistirle en su labor. Su creación 
debe moverse sólo dentro de las fronteras así trazadas. También debe 
mantener estas fronteras cuando se arriesgue por las regiones de la 
Hipótesis. 

Sin la^ inve stig ación crítica y_ la confinnacmn de los heclms- UQ Ipr 
gramos r esulta do algimo. Esta crítica consiste, en primer té rmino , e,n._el 
anális is^ y la comparación de las fu entes . Una serie de investigaciones 
previas de larga duración, cuya técnica ha adoptado a veces la forma de 
una rdisciplina especial, caracterizan la actividad del crítico, Eero la más 
al^ finalid ad que el historiador ha de ten^ £Íemj)re a la vista es ía 
síntesi s de sus distintQ$ trabajos en una construcción histórica. .Aunque 
no sienta en sí mismo la capacidad o la inclinación para realizar esto, debe 
dirigir, sin embargo, su actividad de investigador por rumbos que lleven 
a esa construcción. crítica como tal no debe nunca constituir un fin en 
sí mi sma . Toda construcción exige, sin embargo, una cierta destreza formal 
y un cierto sentimiento de la forma y sobre todo también las más profundas 
bases ideales sobre las cuales levantarse. Para los medios de expresión 
:ríticos pueden señalarse seguramente puntos de vista generales, para las 
:areas del pensamiento no pueden prescribirse indicaciones y reglas El 
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pensamiento recibe su orientación y su fin de las influencias de las co¬ 
rrientes ideales que sobre él actúan y de la. índole sumamente personal 
con que recibimos y moldeamos aquello que hemos vivido. Esta orientación 
no es otra cosa que la concepción del mundo que se manifiesta en nuestra 
exposición, lo que llamamos “manera de pensar” (Auffassung). Esta 
manera de pensar no puede producirse artificialmente. Es el resultado de 
determinadas experimentaciones de una época histórica y de fuerzas que 
misteriosamente actúan sobre nosotros. El tiempo y el mundo circundante 
es lo que cobra vida en nosotros, y cada uno nos los explicamos según 
nuestro carácter, nuestra disposición de ánimo y la orientación de nuestro 
espíritu. 



XI 


Los medios estilísticos de expresión de la ciencia histórica 

§ 1. Generalidades 

Así como la Crónica medieval, los Anales, la ‘^Vita” aparecen mutua¬ 
mente deslindados y cada uno de estos géneros de literatura histórica lleva 
en sí mismo su ley formal, algo semejante puede decirse de ios trabajos his¬ 
tóricos del presente. El Tratado científico, la Monografía, el Manual, el 
Ensayo y, por otra parte, la conferencia y la lección obedecen a regias 
determinadas. No sólo por la forma externa de su disposición y estruc¬ 
tura, sino por la índole interna de la cosa misma, Claro está que estas 
diferencias no son siempre rígidas. Las líneas fronterizas más bien des¬ 
bordan unas en otras con frecuencia, pero el hacer caso omiso de estas 
diferencias fundamentales no queda sin castigo y pronto se hacen valer 
estos puntos de vista formales allí donde procedan. Tiénese siempre ante 
la vista la finalidad perseguida con un trabajo científico. Esta finalidad 
determina también la forma. Toda la estructura y disposición de una obra 
labrá que articularla de manera distinta cuando, con un material nuevo, 
ros propongamos resolver una cuestión que hasta ahora no ha sido nunca 
Dlanteada o lo ha sido sólo de un modo accesorio, o cuando tratemos de 
ierrumbar un principio doctrinal admitido incontestablemente como ge- 
leral, sea porque se haya encontrado material nuevo o porque del material 
dejo se hayan sacado nuevas conclusiones. La exposición deberá ser dis- 
inta según se trate de una investigación de amplio aliento o de una síntesis 
ucinta de los acontecimientos, de un artículo o de una disertación. Pero 
ualquiera que sea la finalidad perseguida por una obra, ésta ha de ser 
iempre, en su género, una obra artística. Entendemos aquí por obra ar- 
ística una creación bien ponderada en su medida y en sus medios, arqui- 
K:tónicamente construida y que muestre, en todas sus partes, la agudeza 
itelectual de su autor. Debe quedar patente que el autor ha sabido do- 
linar su materia, tanto intelectual como formalmente. 

La experiencia muestra suficientemente que, por desgracia, no siempre 
2 da este caso. Los que utilizan actas de la época moderna, sobre todo, 
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parece como si se dejasen arrastrar, con mucha frecuencia, por sus fuentes, 
en lugar de ser ellos los que lleven la dirección. Se examinan y confrontan 
los fascículos de un autor y resulta que sólo presentan extractos de actas 
y extractos de actas. El autor abandona al lector el cuidado de sacar las 
conclusiones. En determinadas circunstancias, nada habría que objetar, 
cuando, por ejemplo, se tratase de una Edición, pero de vez en cuando 
surge de nuevo esta serie de extractos y el autor marca el tono del trabajo, 
confunde Igís deberes del editor con los del refundidor, sin satisfacer ni 
los unos ni los otros. 


§ 2. Construcción y articulación del trabajo 

Se ha insistido antes sobre el hecho de que todo trabajo comience con 
un “plan”, y ya los Escolásticos trazaron acerca de esto un acabado sis¬ 
tema, que se puede utilizar todavía, con las correspondientes modifica¬ 
ciones, por lo menos en los trabajos de tesis. Hoy estamos ya de vuelta 
de esta mecanización de la creación, aunque ello haya dado motivo también 
a una falta de disciplina que lleva a los peores excesos. Cuanto más 
amorfo, tanto más “docto”, tal parece ser el lema de muchos científicos. 
Éstos no advierten que también una investigación de las fuentes puede 
estar escrita con amenidad. Por lo que se refiere a la ordenación y cons¬ 
trucción, lo primero que se debe exigir a un trabajo es la claridad. De la 
distribución de la materia debe ya destacar que el autor, al escribir su 
trabajo, tenia ya conciencia de lo que quería. La piedra de toque para 
saber si una obra está bien construida se encuentra en el hecho de que 
sea interesante. Mas para quien profesa la Ciencia se puede exponer cor 
interés, en fin de cuentas, lo mismo una biografía de Napoleón que ur 
trabajo sobre la breve Crónica de los Francos, de Lorsch (Kleine Lor 
scher Ftankenchronik), También donde, como sucede en las exposicionej 
históricas, conocemos los grandes rasgos de los hechos, una narración biei 
dispuesta y pensada puede excitar en nosotros un sentimiento de interés 
Contemplamos el desarrollo del final destino de un proceso histórico coi 
el mismo íntimo interés con que el amigo de la Naturaleza contempla ui 
capullo a punto de romper. Éste conoce la imagen de la flor en toda si 
lozanía, pero cómo ésta va abriéndose pétalo a pétalo y llega a germina 
su cáliz, le resulta siempre, en cada caso, un espectáculo nuevo y sor 
préndente. Lo mismo acontece con la narración de procesos históricos s: 
expuestas y descritas las fuerzas actuantes, sólo paso a paso se persigu 
su mutuo engranaje y se le representa, con un acertado ahorro de 1 
accesorio y de lo menos importante, como momentos retardados en ep: 
sodios interpuestos. La Historiografía adopta aquí los mismos medios e> 
presivos adoptados por la Épica. Mientras el Historicismo orientsuio sock 
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lógicamente rechaza esta equiparación, la más 'pura Ciencia guarda con las 
dotes expositivas una relación mucho más estrecha de lo que muchos crten. 

La articulación de todo trabajo científico debe ser clara, debe despertar 
en nosotros el sentimiento de que se trata de un todo organizado, en el 
que cada parte deriva de la otra como algo natural. En el modo que cada 
autor tiene de dividir su objeto, revélase ya su concepción, la mayor parte 
de las veces. La forma más adecuada para una obra histórica es la cro¬ 
nológica, pero ésta es también la más externa. Por eso, la forma de 
Anales no puede nunca ser elevada a las pretensiones superiores de una 
exposición que satisfaga. Sólo donde confluyen en una unidad el punto de 
vista cronológico y el real comienza la más profunda inteligencia de la 
esencia de la Historia. Pero en esto no puede señalarse ninguna regla 
de general vigencia, sobre todo porque toda división depende de la con¬ 
cepción histórica general. Una comparación entre Leop. v. Ranke, Dt. G. 
m Zeitalter der Reformation == SW., 1-6, y Edd. Fueter, G. des eiiropai- 
schen Staafensystems von 1492-1559, en Hdh. d. Mittelat, u. Neueren G., 
1919, obras en las que ambos tratan las mismas cuestiones, podría ilus¬ 
trarnos sobre las posibilidades diversas de ordenación. La mayoría de 
las veces la ^introducción'' es ya en esto característica. Fueter comienza 
en seguida con una extensa Sistemática, Ranke con unas bases, breve¬ 
mente expuestas, que comienzan con los tiempos carlovingios. Estos ci¬ 
mientos de la exposición constituyen la forma clásica. Pero no son la 
única. En cierfas circunstancias, se puede actuar de un modo más res¬ 
trictivo y comenzar dentro ya de la corriente de los acontecimientos, 
destacando súbitamente alguna' personalidad, algún hecho importante. 
Edd. MeyER, Caesars Monarchie und ios Principat des Pompejus. In¬ 
fiere G. Roms von 66 bis 44 v, Chr., “ 1923, comienza así: ''Hacer justicia 
al vencido es una de las más difíciles tareas que se le plantean al histo¬ 
riador. Esto lo ha experimentado Pompeyo en un grado en que pocos lo 
experimentaron." Cuando se trate de exponer la historia de un territorio 
o adecuado es hacer una introducción con la descripción de las circuns- 
ancias geográficas. Esto lo hace, por ejemplo, también ThEod. Mommsen 
?n su Historia Romana, Si se trata de la historia de una comarca o de 
in pueblo o tribu, lo que corresponde es hacerla preceder de un estudio 
le los hechos etnográficos. Vid. Sigm. RíEzeer, G. Baierns, 1 (187,8). 
^ero esto depende mucho también de la finalidad que el autor persiga con 
;u trabajo. Eng. MühlbachEr con^ienza su Dt, G, unter den KaroHjngern 
Historia alemana bajo los Carlovingios), 1 = BibL dt. G., 2 (1896), con 
in capítulo dedicado a "Fuentes". Dado qudesta obra de Mühlbacher 
s sólo parte de una obra miscelánea, puede prescindir de una ojeada gene- 
ai retrospectiva, pero en el capítulo que sigue al de "Fuentes" tiene, 
aturalmente, que arrancar del "Origen y ascensión de la Casa Carlo- 
ingia". Por otra parte, que un trabajo, penetrado de un fuerte "pathos", 
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como la Dt, G. im 19 Jht. (Historia alemana en el siglo xix), de Hch. von 
TrEitschkk^ en su primer capítulo ^'Alemania después de la Paz de West- 
falia'’, abarque sentimentalmente en pocos rasgos todo el pasado alemán 
(“La Nación alemana es, a pesar de su vieja historia, el más joven entre 
los grandes pueblos de Europa''), se adapta con preferencia a la actitud 
total de la obra. 

La distribución de la materia corresponde igualmente a las más pro¬ 
fundas convicciones histórico-filosóficas. Esto es, trátase siempre de lo 
que el autor considere como problema central y de si logró poner todo 
lo demás en relación no forzada con aquél y agruparlo todo de un modo 
adecuado. Si el autor considera las cuestiones políticas como lo esencial, 
podrá hacerlas seguir, como sucede frecuentemente, de la vida económica, 
del Derecho, del Arte y la Literatura, ocupándose de estas cuestiones, en 
apéndices, en capítulos especiales. 

A la cuestión de la distribución de la materia corresponde también lo 
relativo a las notas y citas. Distinguimos entre nota y cita, en cuanto que 
ésta sólo indica el dato de las fuentes o bibliográfico en el texto mismo 
y aquélla ilustra lo que se dice en el texto o lo amplía. Puesto que en el 
mundo científico es compromiso de honor considerar, en los trabajos de 
pura especialidad, las aportaciones de los predecesores como una propiedad 
intelectual, citarlos resulta un deber. Claro está que estas citas no deben 
ser mal interpretadas en el sentido de considerarlas como expresiones de 
la vanidad del sabio, como si el autor quisiese hacer ostentación de las 
mismas para llamar la atención sobre su erudición. En todo caso, se exige 
que las citas indiquen con la mayor exactitud posible la obra utilizada: 
nombre y apellido del autor, año en que se publicó (en todas las obras 
extranjeras y en las alemanas anteriores a 1800, también el lugar de la 
publicación). Edición, en los trabajos aparecidos dentro de una obra de 
carácter misceláneo o en una revista, el título del trabajo y el de la obra en 
que esté incluido, junto con la indicación del volumen o de la parte corres¬ 
pondientes. Los artículos de Revista deben citarse con el título exacto de 
la Revista y tomo y año que correspondan (en ciertos casos también la 
“Nueva época"). Asimismo hay que citar siempre, claro está, el número 
de la página correspondiente al lugar citado. (Vid. XII, § 3.) 

En las citas referentes a fuentes archivísticas hay que señalar el lugar en que se 
hallan y, con la mayor exactitud posible, la signatura o el número del códice, con 
indicación del número del folio o página (f S' = f 5 indica el reverso del folio 5, en 
tanto que f 5 indica el anverso. También se señalan del modo siguiente: f 5^ y f 5 L 
indicando el anverso y el reverso respectivamente. ^ 

Las abreviaturas usuales son : P. página; h. = hoja ; f. = folio; col. 1= columna; 
L. = línea; cuando se trata de una obra ya citada, loe. dt. = l‘oco citato; s. v. :=sub 
voce, indicación de una expresión en una obra ordenada por orden alfabético. Las 
citas de pasajes de la Biblia se hacen del modo siguiente: 2. Reyes, 13, 2 = 2 Libre 
de \<x Reyes, capítulo 13, versículo ..— Vid. supra=inée supra; vid. injrar^zvide 
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infra; cf, — conjer; s después del núipero del año o de la página significa se 
incluye también el año y página siguientes • ss,, que se incluyen varios de los años 
o páginas que siguen; sequ, = sequens; se 0 ^nM^^se^enUs. 

Donde su empleo no resulta inadecuado se utilizan las cifras arábigas. Éstas son 
extraordinariamente más claras y cómodas; hoy se prefieren igualmente las indica¬ 
ciones en alemán a las latinas. El título ejtacto no es necesario indicarlo más que la 
primera vez; pero, sin embargo, aquí se pecará siempre más por defecto que por 
exceso. 

Las notas, cumplen fines muy distintos que las citas. Son un medio auxiliar, un 
modo de hacer posible la claridad de un trabajo. En las notas se desarrolla la ma¬ 
yoría de las veces la polémica científica con otros sabios; en. ellas se exponen con 
mayor detalle los fundamentos de lo que arriba se dijo o se precisan las afirmaciones 
hechas en el texto. Respecto a ellas no pueden señalarse tampoco normas rígidas, 
pues su aspecto cambia en'cada caso según la índole y la finalidad del trabajo. En un 
tratado, dedicado por entero a la investigación, donde cada cuestión, sea central o ac¬ 
cesoria, ha de ser explicada lo más fundamentada que se pueda, la nota desempeña 
un papel mucho más importante que en una exposición construida en una forma fácil¬ 
mente legible. Ranke, por ejemplo, era muy parco en las.notas. Podría seguramente 
afirmarse que el exceso de notas guarda estrecha relación con una cierta torpeza en 
la capacidad para articular una obra. Los escritores indisciplinados, que se dejan 
arrastrar de problema en problema, harán un uso de las notas mucho más abundante 
que el pensador que Ve las cuestiones con claridad, que tiende a un fin y que ha cons¬ 
truido antes en su mente lo que luego pone por escrito, que ha adquirido una concien¬ 
cia clara de su tema. Micha:^ EíÍRnays, Zur Lehre von Zitaten und Noten, en sus 
Zur mueren u. neuesten Literatur, 2 (18^), ps. 255-344. 

La Adición (B^kurs) puede considerarse como una nota de extensión amplia. 
Fin casi todos los volúmenes de las obras de Ranke encuéntranse “Excurse” o Adi¬ 
ciones, más cortos o más largos, que en parte se refieren a la crítica de las fuentes, 
en parte a la aclaración del tema. De este modo resulta que un “Exkurs” es a veces 
un tratado completo. Er. BkANDENBURG, cuya obra Die Reúhsgründung, 2 vols., 
* 1924, se caracteriza por un plan delimitado con toda precisión, ha resumido en un 
tercer volumen, que tiene importancia en sí mismo (publicado con el título de Unter- 
suchungen und Aktenstücke zur G. der Ríichsgründ^mg, 1916), las discusiones crí¬ 
ticas de algunas cuestiones importantes tratadas en su obra. 

Por Anexo se entiende, por regla general, la publicación de fuentes hasta entonces 
inéditas o editadas de un modo imperfecto o difícilmente accesibles. Adiciones 
y Anexos forman reunidos el Apéndice (Appendix) de un trabajo científico. 


§ 3, Las formas fundamentales de los trabajos científicos 

El resultado del trabajo científico se puede diferenciar: 1, según el 
fondo; 2, según la forma. 

Cuando el fondo es predominantemente crítico, dedicado a investiga- 
nones sobre fuentes, hablamos de investigación, pero si esta labor de 
carácter más preparatorio cede su puesto a una labor de síntesis, ya sea 
le los resultados de una investigación propia, ya de los de la investigación 
ijena, esto lo denominamos exposición (en el sentido estricto de la pa- 
abra). El hecho de que un trabajo quiera ser una investigación o una 
exposición se manifiesta ya en el modo y manera con que se intenta" do- 
ninar la materia. Cuando el autor coloca en un segundo término todo 
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aquello que nos muestre cómo ha llegado a sus resultados, su finalidad 
será la de ofrecernos una exposición. Cuando, por el contrario, el autor 
nos invita a examinar las características de la fuente desde un punto de 
vista formal y a seguir el curso de sus comprobaciones, tenemos que ha¬ 
bérnoslas con una investigación. Entre ambas clases de trabajo no faltan 
formas mixtas y de transición. Es posible también la asociación de ambas 
cuando el autor exponga en el texto los resultados de su investigación, 
incluyendo la investigación misma en apéndices o notas. Vid. su^pra, § 2. 

Las formas de trabajos científicos que mejor se distinguen entre sí 
son: 1, el Opúsculo — Artículo, Memoria, o disertación — (invesÜgación); 
2, la Monografía; 3, el Manual. A éstas pueden añadirse, por lo que se 
refi^e a escritos no estrictamente científicos, 4, el Ensayo, y 5, el Fo¬ 
lletón. Además merece ser tenida en cuenta también la nota crítica de 
trabajos ajenos (Recensión). 

Una farma peculiar por sí misma y caracterizada por la especialidad 
de sus medios de expresión está representada por la Conferencia o lección 
oral, que corresponde tanto a la investigación como a la exposición y 
puede servir lo mismo a fines prácticos que a fines puramente científicos. 

El opúsculo es de todas estas formas la menos sujeta a una forma 
rígida, lo que lleva al sabio a prescindir de toda forma. ¡ Uno de los peores 
defectos! En fin de cuentas nadie escribe un opúsculo sólo para sí mismo, 
su contenido no debe ser tampoco tan indiferente que no pueda ser utili¬ 
zado por otros. Por medio de un opúsculo se puede querer quizá influir 
en la marcha de la investigación, convertir a otros a la opinión propia, 
poner en duda los resultados anteriores. Más que, en caso necesario, ha¬ 
cerse comprensible, es propio del opúsculo que sólo los hechos aducidos 
se pongan de relieve. Sin hablar de una argumentación sofística y aboga¬ 
desca, resulta patente que aquel que alega sus razones de un modo claro, 
que sabe argumentar en la forma más beneficiosa, presta también un 
servicio a su tema y alcanza su meta por caminos más sencillos que aquel 
otro que recuerda pasados errores y polémicas, que en el fondo no signi¬ 
fican sinr una dispersión de fuerzas, con un lenguaje ampuloso y oscuro, 
sólo de éi comprensible. Un opúsculo, una disertación pueden ser también 
una obra de arte, incluso cuando en su plan entra el acompañamiento de 
iodo un aparato erudito. Y no sólo puede ser una obra de arte, sino que 
debe serlo. 

PaüI/ Sch^F]?ír-Boichorst era en este aspecto un artista. Examínese 
a este respecto su tantas veces citado opúsculo Die álteste AnnalisHk der 
Pisaner, publicado primero en las Ff. zur dt, G., 11 (1871), p. 506-527, 
y recientemente reimpreso en sus Ges. Schrr,, 2 (1905), p. 126-153. El 
párrafo ''Hechos como los llevados a cabo por Pisa en los siglos xi y xn 
me parece que, por decirlo así, desafían a la Historiografía”, inicia de 
modo muy expresivo una breve consideración de la importancia de esta 
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ciudad en aquella época. Nuestra curiosidad se excita. A esto sigue la 
declaración de que el autor no se propone tratar la materia de un modo 
exhaustivo y de que va a ocuparse de la exposición del material y de la 
relación de los distintos Anales entre si. De este modo queda señalado 
previamente su campo de acción. Después siguen designadas por cifras 
ct^ro secciones o partes. 

Un erudito que sólo fuera erudito se habría ahorrado la introducción 
acerca de la posición de Pisa en el mundo. Sin temor de decir algo que 
esté ya en todos los manuales y tratados, habría comenzado probablemente 
dicien<J^^|Í'U^ los Anales de Pisa de los siglos xi y xii se nos han con¬ 
servado. . y Respecto a esto no hay nada que decir ni en pro ni en contra. 
Una honrada modestia es siempre más de desear en la ciencia que la 
falsa apariencia, pero no existe tampoco razón alguna para alardear de 
modestia y de timidez. Precisamente esto debieran grabárselo muy especial¬ 
mente en el corazón aquellos sabios alemanes a los que falta poco para 
que crean advertir en el menosprecio de la forma la característica de lo 
científico. Obsérvese, además, cómo ScHErFi^H-'BoiCHORST sabe dar un 
contenido independiente a esta breve introducción, que apenas si llena más 
de una página. Bosqueja el cuadro sólo con un par de rasgos y con ello 
se evita el caer en el extremo opuesto, que aonsiste, precisamente, en 
volcar sobre el lector, atoijtado y atónito, todo sU saber e incluso los frutos 
de sus lecturas. Sin embargo, también es esto para muchos una prueba de 
“cientifismo”, tanto más cuanto que, desgraciadamente, en ciertos círculos 
se tiene en cuenta, para valorar un trabajo, la extensión de éste. Obsérvese, 
además, con cuánta habilidad dirige SchEFFEr-Boichorst su investiga¬ 
ción. No hablo de la sagacidad crítica que orienta su trabajo, me remito 
sólo al aspecto formal. ScheffER-Boichorst se aplica a ordenar una serie 
ie ocho fuentes y a determinar sus mutuas tielaciones. En la primera 
parte se comparan primeramente dos de estas fuentes, del tipo de Anales, 
Y la impresión a doble columna, practicada en estos casos, pone de relieve 
ie una manera gráfica los pasajes situados unos junto a otros. Sólo en 
as últimas diez líneas se comunica el resultado sorprendente de esta com- 
">aración. También la segunda parte, que nos introduce hasta lo más pro¬ 
fundo en el enredado laberinto de los Anales písanos, termina con una 
:onclusión inesperada. Pero esta forma no ha sido elegida con un pro¬ 
pósito efectista, sino que se ha dispuesto así para que el desarrollo de la 
iemostración se torne más claro. La tercera parte supone un breve des- 
ranso: una obra hasta entonces tenida por Crónica es desenmascarada 
:omo una ‘‘infeliz compilación”. En el capítulo cuarto y último se des¬ 
pliegan de nuevo en orden de batalla estas cuatro fuentes. Se las pondera 
•ecíprocamente y resulta fácil su diagnóstico. La obra en conjunto finaliza 
m una curva suave. Lo que al autor le supuso evidentemente un gran 
ísfuerzo mental, lo que fue probablemente objeto de largas prácticas de 
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Seminario, se sintetiza aquí en cuatro páginas impresas no completas. 
A pesar de su forma amena y diáfana no es siempre fácil para el princi¬ 
piante seguir el desarrollo del pensamiento de ScHíji^r^ER-BoicHORsT. El 
principiante apenas si tal vez adivina la difícil lucha con un material recal¬ 
citrante que se esconde detrás de esta brillante forma externa. 

Acerca de la índole peculiar del opúsculo (artículo, memoria o diser- 
tacióii^:^ilustra del modo más sencillo la simple hojeada de das revistas 
históricas. 

La Monografía se caracteriza porque su objeto es solamente una 
cuestión particular o porque relaciona ampliamente un grupo mayor de 
cuestiones. Además, la Monografía pone más empeño que el artículo en 
ia perfección interna, de tal modo que todas Jas partes las agrupa armó¬ 
nicamente en torno a un punto central. Lá Monografía puede utilizarse 
lo mismo para un trabajo de investigación que para uno de exposición y 
alcanza su forma más acabada cuando el autor logra ordenar en un todo, 
con acertada ponderación, las distintas partes especiales. Muchos quieren 
ver por eso en la Monografía la forma preferible para un trabajo cien¬ 
tífico. 

Son Monografías la mayor parte de las obras de Ranke o, por ejemplo, las de 
ArExis DE Tocquevieee, Uancien régime. et la révolution, i (París, 1856), y La dé- 
mocratie en Amérique, París, 1835-40; Numa Denis Fustel de Coulanges, La Cité 
antigüe, París, 1864 (252); Fch. Meinecke, Weltbürgentum und Naf tonalstaat, * 1922; 
Aefr. v, Domaszewski, Rómische Kaiserg,, 2 vols., * 1920. -—■ Entre las monografías 
pueden incluirse, naturalmente, la mayor parte de las biografías, una gran parte de 
las historias de territorios, siempre que no tengán el carácter de manuales para la en¬ 
señanza, representan modalidades de la monografía. Muchos trabajos de investigación 
pued^ incluirse ^ambién entre las monografías. 

El Manual es también en cierto sentido una Monografía, pero por toda 
su estructura no tiende tanto a una construcción bien articulada como a 
realizar una síntesis de los resultados científicos. Una finalidad práctica 
que tiene por objeto resumir de un modo fácilmente “manejable’^ los 
resultados de todo lo que se encuentra en la bibliografía sobre el tema 
dicta al Manual la ley de su ordenación interna. El Manual se compone 
hoy muchas veces de trabajos particulares de un cierto número de sabios. 

Como ejemplos de Manuales citaremos: J. v. HergEnróther, Hdb. der allg, 
Kircheng,, 4 vofs., ® 1924/5; Ant, SPRiNGER,^Hdb. der Kunstg,, *1923/5; Max Neu- 
burger y JuE. Pagel, Hdb. der G. der Medizin, 3 vols., 1901/5. — El Hdb.. der mit- 
telalterl. u. neueren G., ed. por Ge. v. Beeow y Fch. Meinecke, 1903 ss.; la Histoire 
générale du 4 e siécle jusqu'á nos jours, ed. por E. Lavisse y A. Rambaud (253); la 


(252) Hay traducción española de este libro por M. CiGES Aparicio, con el 
título “La Ciudad Antigua”. Estudio sobre el culto, el derecho y las institucioiies 
de Grecia y Roma, Madrid, 1908.'. 

(^3) vid. la traducción española de esta obra en la nota 46. 
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Cambridge Modern History, ed, por Lord Acton, 1902 (254), pueden citarse como 
ejemplos de obras de carácter mixto. 

Afín al Manual es el Tratado, sólo que éste no tiende tanto a dar u?ia 
visión íntegra del tema como aquél, sino que persigue más bien unaofina- 
lidad didáctica. Esta finalidad constituye el punto central del Tratado. Son 
fines didácticos los que determinan la selección, la ordenación y la orga¬ 
nización de la materia, de tal modo que el estímulo científico es equiva¬ 
lente al de la utilidad pedagógica. Estas cuestiones caen por completo 
dentro de la Teoría de la Educación y de la Enseñanza y son tratadas 
con detalle en la bibliografía de esta especialidad, A este respecto son 
ilustrativas las recensiones sobre tratados en Vergangenheit und Cegen- 
warf. Zschf. für den G. unterricht u, staatsbürgerliche Er^iehung in alien 
Schulgattungen, 1911 ss. 

Para fines de la enseñanza superior citaremos: Weber-Waldamus, Lehr.~ u. Hdb. 
der Weltg., 4 vols., ^1900/8, recientemente refundido por LdW. Ri^ss; Frz. X. 
Kraus, Lehrb. der Kircheng., * 1909. Dedicado también a fines de enseñanza, K. Heus- 
si, Kompendium der Kircheng.t 1909, * 1922. Notable por su ordenación y selección 
de la materia es Gg. M^ntz, Dt, G. im Zeitalter der Reformation, der Gegenrefor- 
mation u. des 30j, Krieges 14^3-1648. Bin Hdb. für Studierende, 1913. 

El Ensayo (así llamado por los Esscds de Montaig^K, 1580) quiere 
atraer nuestra atención por su me sugestivo de considerar la materia. 
Sólo entreabre las puertas por doquier y deja a nuestro cargo el que por 
nosotros mismos encontremos el camino. Trata siempre de aspectos del 
saber que nunca han sido perfilados con precisión. El autor nos invita |l 
que terminemos de trazar lo esbozado por él. 

Los maestros del Ensayo hay que buscarlos en Inglaterra y Francia. Thom, Car- 
Thom. B. Macaui^ay, Hipp. Tain^ deben ser mencionados en primer lugar, 
mtre los historiadores del último siglo, Ranki; en algunos de sus artículos de revista, 
Frkitschk^, Franz X. Kraus, Ai^ír, Dové, Karl T, v. Huigix, Herm. Oncken, 
^R. Macks, Frch. Méinkckíí, Wii.i,y Andrras, Kari. Artx. v. Müllkr se encuen- 
ran entre los historiadores modernos que han hecho aportaciones más interesantes 
il campo del Ensayo. Un ejemplo que puede citarse como un modelo del modo de 
infocar una Biografía como si fuese un Ensayo es Fch. v. Biízour, Conrad Celtis, 
ler “dt. BrzhumanisR\ en HZ., 48 (1883), ps. i'-45, 193-228. 

El Folletón tiende todavía más que el Ensayo a eliminar de la expo- 
iición todo lo que por naturaleza tiene la ciencia de macizo y de pesado. 
3el mismo modo que el acróbata sabe ocultar al público con una sonrisa 
o difícil de su trabajo, el follétonista lo oculta también con la facilidad 
f la amenidad del estilo. Por el contrario, a veces la destreza consiste en 
aber presentar como algo nuevo y no oído nunca, por medio de una 
ormulación ingeniosa y del arte de la expresión, lo que es de todos los 


(254) Vid. la traducción española de est¿ obra en la nota 47. 
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días, lo conocido desde larga fecha. Claro está que sólo se logran efectos 
semejantes por el perfilar cada vez más tesis y antítesis. Hijo del Pe¬ 
riódico, el Folletón comparte la fugacidad de la existencia de aquél, con lo 
cual no quiere, desde luego, decirse que en ciertos casos aislados el Fo¬ 
lletón no pueda ser útil ni por su importancia duradero. 

Entre los modernos representantes alemanes de esta manera de exponer citaremos 
a Gv. Freytag, Ges. Aufsatse, 2 vols., 1888; Konst. Rosseer, Ausgew. Aufsdtsej 
1902; Kari, HielEbrand, Zeiterij Vdlker und Menschen, 7 vols., 1874 ss.; Herm. 
Grimm, Fragmente, 3 vols., 1900/2; Wm. Scherer, Hs. Deebrück, Aug. Fournier, 
Kare Geossy, 


§ 4. La recensión 

La Recensión deriva por sí misma de los trabajos de investigación 
científica. En el fondo una gran parte de los estudios e investigaciones 
vive de la recensión de trabajos y artículos que han sido escritos por otros 
sobre el mismo objeto. En estas polémicas con predecesores y con los 
que se interesan por los mismos temas hay que buscar quizá la explicación 
de muchos de los defectos, siempre repetidos, de nuestro modo de entender 
las recensiones. Las Recensiones forman parte integrante de nuestras re¬ 
vistas científicas, que mediante ellas dan a conocer a sus lectores: a) el 
contenido, y b) el valor de las nuevas publicaciones. A estos dos impe¬ 
rativos faltan la mayor parte de las Recensiones que se publican. Uno de 
los más finos críticos de los más antiguos años de la HZ, Re^inh. Kosi^r, 
ha comprendido brillantemente lo que debe ser una Recensión partici¬ 
pando, mediante ella, al lector lo que se encuentra en la obra de que trata 
y si el autor ha cumplido la tarea que sé había impuesto. Los supuestos 
previos para dar satisfacción a los imperativos de una Recensión se basan: 
1 , en la educación científica del crítico; 2, en su dominio de la materia; 
3, 'en las dotes para desarrollar su pensamiento de un modo claro y lógico 
y 4, en la fuerza moral de querer servir sólo al tema, es decir, a la verdad. 

Cuanto más disciplinado y más conocedor del tema sea un crítico, tanto 
más fácil le será hacer rectificaciones al trabajo que tiene ante sí. Tras 
de somero examen advertirá, la. mayoría de las veces, si ha sido utilizada 
en él toda la bibliografía que precisaba consultar y si han sido puestas a 
. contribución todas las fuentes que era menester tener en cuenta. Sin em¬ 
bargo, sólo un examen detenido de todo lo que se manifieste en pro y en 
contra del trabajo y, sobre todo, de lo que ei autor se ha propuesto con 
el mismo y respecto de si el autor ha utilizado todos los medios necesarios 
para ello y de si ha logrado su finalidad, pueden proporcionar al crítico 
una medida exacta" con que enjuiciar. Con excesiva frecuencia se peca de 
lo contrario. Ya puede el autor proclamar cuanto guste en el prólogo que 
su propósito ha sido el de tiatar de éste o" del otro aspecto de la vida 
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histórica; el crítico pasa esto por alto. La causa de ello suele estar o en 
el apocamiento personal, en la vanidad de aparecer cf* cualquier caso 
como el más prudente y el mejor informado, o — y éste es el caso más 
frecuente — en el especíalismo. La mayoría de las veces el crítico sólo 
domina una pequeña parte de lo tratado en la obra que critica. El critico 
entonces solamente destaca esta parte y de una obra que tiene quinientas 
páginas se refiere sólo a un capítulo, que a lo mejor apenas si es una 
quinta parte de toda la obra. De este modo se da la impresión a un lector 
no conocedor del tema de que ese capítulo es lo principal de la obra. 
El daño que con ello se ocasiona no perjudica sólo al autor injustamente 
juzgado sino también al lector, a quien engaña esa falsa impresión. Re¬ 
sumiendo lo dicho, debe exigirse, pues, que todo critico nos presente un 
índice fiel del contenido del trabajo que critica^ que valore el trabajo 
considerando por igual todas sus partes y procurando prescindir de todo 
lo que es estérilmente subjetivo, que su juicio se destaque claramente 
donde sea necesario pero adoptando una forma moderada y serena, pues 
en esta serenidad se refleja ya la necesaria objetividad. Resulta inadmisible 
el hecho, tan frecuentemente repetido en nuestros días, de que en “noti¬ 
cias’^ sobre extensos trabajos se exprese en pocas palabras un juicio 
completamente subjetivo. Por último, indicaremos también la necesidad de 
dar la más exacta ficha bibliográfica de los escritos y artículos que sean 
objeto de recensión (donde sea posible incluso la indicación del editor y 
del precio). 

El cultivo de las Recensiones se encuentra en manos de las Revistas. 
Por regla general, el director de una revista envía los libros y tiradas 
aparte que le remiten los editores y autores a los sabios que le parecen 
competentes para juzgarlos y que se encuentran en relación con él. Desde 
el punto de vista de las Revistas, la finalidad de las notas bibliográficas es, 
por una parte, la de ofrecer un cuadro claro y objetivo de los movflnientos 
y orientaciones que por el momento dominan y, por otra, la de tomar 
oosición respecto de las nuevas publicaciones científicas. Por desgracia, en 
Alemania las Recensiones carecen a menudo de un “aprecio” real hacia 
as aportaciones científicas ajenas y se dejan llevar por el afán de poner 
-eparos a todo y de saberlo todo mejor. 

Como ejemplo de un crítico acerado, pero sumamente meritorio, citaremos a ArrR. 
T. GurscHMiD, que ha actuado de expurgador y depurador en los dominios de la His- 
oria del Antiguo Oriente y de la Historia cristiana primitiva. Muchas de sus demo- 
edoras críticas han sido reimpresas en sus KL Schirr., ed. por Frz. Rühl, 5 vols., 
:889 ss. También es ejemplar la contribución realizada como autor de recensiones 
' como crítico de libros por PauI/ ScnErr^R-BoiCHORSt. Léanse sus Gesammelte 
íchriften, 2 = Hist. Studien, 43 (1905). Un maestro de la expresión sale siempre 
riunfante de la prueba mediante la feliz combinación de la agudeza crítica y de un 
rte de exponer elegante que trasluzca amenidad e ingenio. Una lectura de las revis¬ 
as corrientes informa del mejor modo acerca de las modernas Recensiones. 



— 508 — 


§ 5* La exposición oral 

La exposición desarrollada oralmente ha de reflejar, en toda su es¬ 
tructura y en todas sus partes, que el disertante tenia conciencia de la 
diferencia que existe entre hablar y escribir. El más profundo contenido 
científico de una conferencia puede perderse en el vacío y no ser de uti¬ 
lidad alguna si el orador pierde de vista el hecho de que está enseñando 
a su público. El conferenciante debe tener en cuenta: 1, la capacidad 
receptiva de sus oyentes, y 2, la posibilidad de compulsar los fesultados 
expuestos en sus explicaciones. 

La capacidad receptiva del oyente es mucho más limitada que la del 
lector. En general, una hora y media es el tiempo máximo durante el cual 
se puede exigir atención por parte de un auditorio, cuando se trata de la 
disertación seguida de un particular. En las exposiciones orales, los de¬ 
talles cansar con más facilidad que en la lectura. Y con esto rozamos ya 
también la cuestión de la posibilidad de compulsar lo que decimos. El 
lector está en situación de detenerse en su lectura, de releer lo leído, de 
comparar los argumentos aducidos por el autor con los de otro, de com¬ 
pulsar citas, es decir, de repasar reiteradamente el trabajo de otro. El 
oyente, en cambio, se encuentra respecto a esto en una posición desfavo¬ 
rable. Desde luego, un auditorio dispuesto a la crítica es tanto más des¬ 
confiado cuanto más conciencia tiene de su debilidad. 

El conferenciante que tiene, naturalmente, la intención de convencei 
a sus oyentes debe tener en cuenta estos hechos y sacar de ellos las opor¬ 
tunas consecuencias. Esto es, por lo que al contenido se refiere, tendn 
que esforzarse por presentar el conjunto de su materia con una especia 
brevedad. Sin embargo, en los detalles habrá de ser con frecuencia máí 
prolijo que el escritor, porque éste puede tratar con brevedad de muchaj 
cosas remitiéndose a las obras bibliográficas o a las fuentes. Esta dispa 
ridad existente entre la necesidad de ser breve, por una parte, y por otn 
de ser detallado, pueden armonizarse cuando el orador elige ejemplo; 
típicos y con ellos señala los detalles que son precisos. Por lo demás 
nunca resulta ventajoso para un conferenciante decir todo lo que sabe 
Y esto no tan sólo porque en la mayor parte de los casos fatigaría a su; 
oyentes, sino porque toda conferencia científica que no sea una lección d» 
clase o una conferencia en un acto solemne, debe conducir a ulteriore 
enunciaciones. En éstas se podrán aportar muchos detalles menos forzada 
mente y de un modo más eficaz que en la conferencia misma. — El confe 
rendante debe evitar, además, la larga enumeración de títulos de libros 
de nombres, de estadísticas. Todo lo qüe puede impresionar un par d 
confrontaciones basadas en los números, puede ser, en cambio, de morta 
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la enumeración de estadísticas que el lector puede hojear fácilmente pero 
que el oyente no puede conservar en la memoria. En determinadas cir¬ 
cunstancias pueden auxiliar en esto las representaciones por medio de 
gráficos. 

La forma de conferencia exige, en primer término, la mayor diafanidad 
posible en la construcción del pensamiento. Ésta se logra del modo más 
seguro por medio del estricto encadenamiento lógico de todos los argu¬ 
mentos, pero también por el hecho de que la exposición procure evitar 
cualquier divagación e intente captar las cosas en fórmulas breves. En 
consecuencia, aquí ha de ser perfilado todo con mucho mayor esmero que 
en el estudio o artículo. El oyente debe sentirse impulsado hacia un fin de¬ 
terminado para poder seguir al conferenciante. Por ello, resulta provechoso 
[jue el orador exponga al final una síntesis sucinta de todo lo que ha dicho, 
de todo lo que se manifieste en pro y en contra de su tesis y repita en 
iorma concluyente el resultado de sus manifestaciones. 

El estilo de una conferencia responde, por una parte, a la finalidad 
especial que quiere servir y, por otra, a lo exigido, en general, al fondo 
r la forma del discurso. El orador está en comunicación, si no real, ideal 
on su auditorio. La cuestión ^‘retórica” no hay que considerarla por eso 
orno una mera metáfora, pues contribuye también a crear psicológica- 
nente un lazo entre el que habla y quienes le escuchan. Toda conferencia 
la de ordenarse, en general, de tal modo que suscite la colaboración inte- 
íctual del auditorio. El estilo puede contribuir a esto, aunque éste tienda, 
obre todo, a una clara y buena disposición de los distintos capítulos y 
árrafos. Los períodos pulidos, que se leen bien, pueden ser, en cambio, 
l ser expuestos oralmente, sumamente aburridos, cuando la estructura 
iterna de los distintos párrafos no ha sido elaborada pensando en la 
Drma oral. De acuerdo con esto, en una conferencia son deseables las 
:entuadas repeticiones de una misma expresión, prohibidas por el estilo 
e las exposiciones escritas. Respecto del predicado con el que finalmente 
meluye el período artísticamente construido, es de temer que fatigue a 
larga. Sólo puede utilizarse aquí un lenguaje animado y vivo. 

Por lo demás, Forma y Estilo se han adaptado a las especiales fina- 
lades de la conferencia. La lección está sometida a las mismas leyes que 
tratado didáctico, la conferencia sobre resultados nuevos de la investí- 
ición equivale al opúsculo (estudio o artículo). Siempre*se debe tener, 
a embargo, en cuenta que la reproducción textual de un trabajo que en 
i forma original se pensó como conferencia y con esta orientación fué 
)squejado, pierde, al ser impreso, mucho más que en el caso contrario 
: un bosquejo pensado para ser dado a la imprenta y que luego es leído 
mo conferencia o se le reproduce fielmente de memoria. 

No faltan publicaciones complementarias de las conferencias profesadas. Las pu- 
caciones de las Universidades alemanas han reproducido un gran número de con- 



ferencias. La necesidad de exponer el asunto de la conferencia a un público mucho 
más amplio que el que asistió a la conferencia, ha dado lugar a trabajos muy nota¬ 
bles. I>esde luego, que por lo que se refiere a la forma del discurso, no todas pueden 
mencionarse como ejemplos. — Jak. Grimm, Auswahl aus den kleineren Schrr., 1871: 
Hch. y, SybHi., Vortráge und Aufsátze, * 1885; Th^d. Mommsen, Reden u, Auf 
sdtze, * 1905; Ernst Curtius, Altertum u. Ggw., 3 vols., 1875-80; J. v, Dóleingkr 
Akademiscke Vartrage, 3 vols., 1888-91; Fee. Stieve, Abhandlungen, Vortráge u. 
Reden, 1900; Hs. Dei^brück, Brinnerungen, Aufsátze und Redem * 1905; Er. Marcks. 
Mdnner Zeiten, 3 vols., * 1922. 


§ 6. El lenguaje como medio de expresión de la ciencia histories 

Claro, sucinto, adaptado en cada caso a finalidades especiales; con esta: 
palabras queda bien expresado lo que precisa la formación lingüistica de 
historiador. Hay, desde luego, que tener en cuenta que tal vez no hay: 
ciencia alguna que, como la Historia, se enfrente, desde el punto de vist 
lingüístico, con tareas tan distintas. La Historia, en cuanto investigaciói 
científica, tiene que actuar del mismo modo que cualquier otra disciplin 
científico-espiritual, debe mostrarse lo más gráfica posible en la narració 
de los datos, pero en cuanto exposición de la vida en movimiento debe d 
¿aber prestar las palabras adecuadas a la pasión, al entusiasmo, al des 
engaño y a las lamentaciones de los hombres que actúan y que sufrei 
Y, sobre todo, debe comprender estos sentimientos sin afectación y si 
artificio, reproduciendo e indicando el aire especial que cada época respir: 
el estado de ánimo, y haciendo comprensibles los sentimientos, el modo c 
pensar y los actos de los hombres del pasado. Muchos creen que est 
última necesidad puede ser satisfecha dejando que “las fuentes mism< 
hablen directamente”. Mas éste no es sino un medio auxiliar puramen' 
externo que resulta muy poco bello cuando se le utiliza con demasiac 
frecuencia. Una mezcolanza continua de palabras e ideas anticuadas, 
veces incluso incomprensibles, revela menos el espíritu de una época p 
sada que la pobreza de espíritu del autor. Cuando son empleadas sólo < 
vez en cuando y con moderación, siempre en el lugar oportuno, una fra 
o una expresión, reproducidas en su forma original, pueden desde luego - 
mejor que largas transcripciones — hacer más daro para el lector el c 
rácter peculiar de una personalidad, de una época o de un pueblo. 

La coloración determinada, propia de una cultura, debe reflejarla tar 
bién el idioma en sus imágenes. Se incurre en Anacronismo cuando 
dice, como UiyR. v. Wi^amovitz-Moe^IvEEndorf, Griech. Tragbdien, ‘ 
(1909), p. 15, que Eurípides '"dió al papel la poesía’'. Faltas semejant 
perjudican la disposición de ánimo que debe provocar toda narración h: 
tórica. El historiador debe situarse en sus relatos lo más cerca posit 
de la imagen de la época que narra. No impide esto, naturalmente, q 
intente aproximarnos, por medio de analogías bien elegidas, a las circuí 
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tancias históricas de épocas pasadas, que aplique expresiones artísticas o 
técnicas del presente a los fenómenos análogos de la Historia. (Vid, supra, 
páginas 118 s.) Th^od. Mommsí:n tal vez haya pecado en esto por exceso, 
Momms^n habla del ^Xuartel general’' y de los “Ayudantes” de Pom- 
peyo, de un “Consistorio sacerdotal” de “Conservadores” y de “Libe¬ 
rales conservadores” en la antigua Roma, de “caballeros de industria” 
y de una “Oposición liberal burguesa”. Este nuevo modo de revivir el 
mundo romano antiguo constituyó para muchos, frente al rígido doctñ- 
narismo con el que habla sido cultivada por los filólogos la Historia An¬ 
tigua, una verdadera redención, Qaro está que en este intento de hacerse 
dueño del pasado, por decirlo así, mediante el poder del lenguaje, acechan 
muchos peligros. Se suscitan con íacilid^ fálsas imágenes, imágenes no 
históricas. Este peligro se convierte en particularmente grave si de las 
analogías lingüísticas se sacan conclusiones de hecho. 

La ciencia histórica ofrece la ventaja de no verse nunca obligada a escribir expre¬ 
siones no alemanas. En contraste con la Medicina, la Ciencia del Derecho o la Física, 
la Historia no se ve nunca obstaculizada como ciencia por las expresiones técnicas 
de idiomas, extraños. Las rámas particulares d^ la investigación histórica, como la 
Paleografía o la Diplomática, hacen uso, desde luego, de tales palabras técnicas, pero 
éstas no desempeñan en las mismas un papel demasiado importante. De esta ventaja 
que la Ciencia histórica ofrece debe servirse también el expositor. Cuando Eud. Fué- 
rSR, por ejemplo, emplea aún por doquier palabras como “deroutieren”, “foudroyant”, 
“Prosperitát”, no sólo comete una falta contra el idioma alemán, sino que él mismo 
perjudica al valor duradero de su obra. En la transformación progresiva, que feliz- 
nente experimenta nuestro idioma un libro acribillado de tal modo de palabras cx- 
ranjeras corre el riesgo de llegar a ser inutilizable en el mas breve plazo. Ya casi 
lo es ahora. La Historia abarca, desde luego, cami>os tan varios que muchas veces 
ra ligado a éstos su manera de expresarse. La vida del Estado, con todas sus instí- 
uciones, autoridades y funcionarios, la vida religiosa y eclesiástica, y, sobre todo, la 
uda política, con su estructura y sus tópicos, ponen a la disposición y utilización de 
a Historia una cantidad de material lingüístico, que resulta absolutamente intradu- 
‘ible. Siguiendo el ejemplo de Mommsín, se puede modernizar una u otra denomina- 
;ióp, pero el germanizar con excesiva decisión muchas expresiones y generalizar esto 
limina frecuentemente los más finos matices. No debemos olvidar que ciertas palabras 
sadás en la vida pública (especialmente los tópicos) entrañan un valor expresivo qqe 
s propio sólo de esa palabra y no de ninguna otra. No es menester que estas palabras 
rocedan de la época que evocamos; pueden también proceder de nuestro presente; 
ero precisamente por esto pueden iluminar, con fulgurante claridad, y aclarárnoslas, 
luchas partes oscuras del suceder histórico. Los planes “imperialistas^ de Alejandro 
fagno, la forma de gobierno “absolutista” de Dioclecíano, las tendencias “socialis- 
is” y “comunistas” de muchos Anabaptistas son ejemplos de la utilización de expre- 
ones que, en cuanto que, en lo esencial, ofrecen rasgos de analogía, pueden servir 
veces para aclarar muchos conceptos 

Con arreglo a los intereses culturales del historiador o del espacio de 
empo cuya evocación ha emprendido, en lo histórico se deslízán palabras 
ícnicas de la Historia del Arte y de la Literatura, de la Filosofía o de 
L vida económica. Claro está qüe también en esto es la Moda la que 

33. — SaUER. — INTBODUCaÓN AL ESTUDIO DB LA HISTORIA 
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tiene la palabra. Die Entuncklung des NaturgefüMs bei ¿írníf 

Griechen und Kómem, 2 (1884), p, 191, habla de que con Adriano y Apu- 
leyo comienza el ‘'Rococó'' de la Literatura romana. Paul JoachimsEn, 
Aus der Entwicklung des italien. Humanismus, en HZ., 121 (1920), in¬ 
gina 198, llama a Mussato un “gótico barroco". Wm. Schmidt escribe 
Ueher den kuUurg. Ochen Zusammenhang der griechischen Renaissance 
in der RÓmerzeit (Sobre la filiación histórico-cultural y la significación 
del Renacimiento griego en la época romana^, 1898. Y, del mismo modo, 
la palabra “Auf klárung" (Ilustración) se usa como un concepto cultural d« 
carácter general. Vid. Wm. NestlE, PoOtik und Aufklürung in Griechen- 
land am Ausgang des 5 'Jhts, v, Chr,, en N, Jbb\ fur das klass, Altert. 
G, u, Dt. Lit,, 12 (1909), p. 1-22. De un modo análogo se continúan 
usando expresiones como “Economía natural", “Capitalismo", “Socialis¬ 
mo", “Lucha de clases", a pesar de que la idea que expresan es vacilante 
e imprecisa y de que perfilan defectuosamente el concepto que quieren* 
expresar. Hasta ahora no se ha llegado a una reglamentación fija que 
decida acerca de que sea admisible o no esta utilización de las palabras. 
Vid. V, § 2. 

Una palabra todavía sobre el empleo de los tiempos del verbo. La 
mayor parte de todas las exposiciones históricas es de contenido narrativo. 
En alemán predomina, pues, el imperfecto. Donde se esboza el retrato de 
una personalidad (Retrato literario), vid. XI, § 7, o en los moipentos 
de tensión más alta que se nos muestran como algo que hemos kvivido 
por nosotros mismos, el narrador suele incurrir en el empleo del pre¬ 
sente. Un artificio empleado por los historiadores franceses (por ejemplo, 
Aug. Fournier) y también por historiadores alemanes modernos para 
acentuar todavía más la idea de presente, consiste en el uso del futuro. 
El historiador sabe, naturalmente, lo que sigue. Eero quiere hacer olvidar 
esto para no debilitar el sentimiento de expectativa y pinta lo que ha de 
venir desde el punto de vistan del contemporáneo como una cuestión de 
suerte incierta. Sin embargo, este recurso debe sólo utilizarse con pru¬ 
dencia y en medida escasa. 

Pero es sólo en la”adecuada elección de la palabra apropiada donde se 
reconoce al historiador. Ésta es la medida de su madurez de juicio. IvOf 
historiadores que carecen de preparación o poco juiciosos creen cubrij 
los defectos internos por medio de exageraciones (Superlativos), los autore: 
faltos* de disciplina mental incurren en expresiones fáciles. El modo pon 
derado y meditado del juicio histórico lo piensa mucho antes de emplea 
un epíteto de adorno o censurable. 


Carecemos todavía de consideraciones sucintas acerca del lenguaje al servicio de 1 
ciencia histórica. Son raras las investigaciones sistemáticas acerca del estilo en las mo 
d^nas obras de Historia. Ai.bErt Fríes, Aus meiner stilistischen Studienmappe, xgi< 
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cuya primera parte se trata con acierto del estilo en Hch. v, Treitschke, cons- 
iiye una excepción. La mejor escuela de aprendizaje se hallará en la lectura de bue- 
5 obras y el cultivo del idioma ^lemán. 


§ 7. El arte de la exposición histórica 

La exposición histórica obedece a las mismas leyes que la prosa na- 
itiva o descriptiva. Ya se indicó que el historiador sólo cumple del todo 
tarea si sabe escribir de una manera que suscite la atención. De acuerdo 
1 esto, su relato comienza con la explicación del estado de cosas'^ de 
fuerzas que van a desempeñar un papel en lo que va a seguir (Expo- 
ión) y nos conduce después a través del desenvolvimiento de ese estado 
cosas, de las acciones y reacciones de esas fuerzas, para desembocar 
límente en un desenlace, que sitúa ante nuestros ojos cómo el curso 
la marcha de las cosas ha llegado a ser y permite adivinar, por medio de 
1 mirada hacia el futuro, que este desenlace es sólo una pausa para 
lar aliento en el impulso hacia nuevas formas. Este es, poco más o 
nos, el andamiaje de toda exposición histórica. 

Existe un gr^n número de medios auxiliares, pequeños o grandes, para 
1er crear los conceptos de este devenir. Para no fatigar con la na¬ 
ción de las distintas situaciones, intercalando detalles y detalles particu- 
ts, el narrador experto toma especialmente los grandes rasgos carac- 
ísticos que destacan una cierta vigencia general dentro de las circuns- 
cias históricas y les da forma como un acabado conjunto. Así, Rank^ 
las Geschichten der romean, u, germ. V'ólker (SW, 34, p. 85) nos da 
L idea de la situación de Florencia en el siglo xv por medio de un 
dro de género en el que bosqueja la vida de un burgués florentino. 
*0 la personalidad que va a presentarse como centro de la acción queda 
)or destacada por medio de un retrato literaria Famoso es el que 
nos ha dejado de Maximiliano I. (Ibídem, p. 70 ss.) Contrapo- 
tidole hábilmente a los numerosos retratos y pinturas de Príncipes y a 
insuficiencia de una exposición histórica que satisfaga, Rank^ co- 
:nza primero en un tono narrativo para detenerse repentinamente y 
car ahqra, en tiempo presente, la actividad y diligencia de Maximiliano, 
isto no lo lleva a cabo por medio de afirmaciones abstractas. '^En sus 
mjos de minería es un buen obrero, en sus Armerías, el mejor batidor; 
e enseñar a los demás nuevas invenciones; con el fusil al brazo supera 
leorg Putkhard, el mejor tirador; con el rudimentario cañón, que él 
mo ha aprendido a barrenar y que ha colocado sobre ruedas, da en 
Janeo la mayor parte de las veces; da órdenes a siete capitanes en siete 
mas distintos; elige y adereza sus comidas y medicamentos por sí 
mo,” Y de igual manera es evocada la, vida cotidiana de Maximiliano, 
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su política, siempre con ejemplos concretos, que dicen mucho más a nuestr 
fantasía que las explicaciones de índole general. Todo esto muestra i 
hombre activo. Y esta pintura desemboca después en una anécdota carac 
terística que nos evoca a Maximiliano como caballero y como Emperadc 
en toda su magnificencia. Un párrafo único, que resume lo dicho anterioi 
mente y que apunta al futuro, concluye, como en un acorde final, esl 
retrato. Vid. Hch. VockeradT, Das Studium des dt, Stils an stilist 
schen Musferstücken, Jber, des Gymn. zu Recklinghausen, 1897/8. TáciT' 
Gibbon, Mommsín, Trí^itschk^, fueron maestros en estas caracteriz; 
ciones. Con frecuencia, estos cuadros se condensan en un par de epítet< 
característicos. “Para aquel torpe y aristocrático soldado modelo../' (Pon 
peyó), “El Don Quijote de la Aristocracia../' (Marco Poncio Catón 
“Respecto a Lucio Catón, nadie comprendía cómo había sido señalac 
entre los conjurados un hombre tan obeso y tan bobo". Así pinta Mommsi 
los personajes en acción. 

Un buen narrador siempre evitará cansar a su lector con prolij 
descripciones. Si el mandato de “objetividad épica", tal como lo expu 
LRssing, puede carecer de valor para muchos de los modernos artista 
para el historiador sigue siendo tanto más aconsejable cuanto que, < 
cierto sentido, coincide con el de la objetividad histórica. La sensacic 
gráfica se logra siempre si a) pintamos a los hombres en movimiento < 
lugar de describirlos rasgo por rasgo, y h) si los mostramos según el efec 
que han producido sobre los demás. TrRitschkr se ha servido, precis 
mente, con gran fortuna, de este artificio. El expositor intercala episodi( 
ya para poder ordenar las situaciones y circunstancias y los detalles dent 
del conjunto, ya también para hacer más sugestiva su narración, L 
episodios, sin embargo, sólo deben intercalarse con moderación y en u 
relación equilibrada con el conjunto. 

La presencia de la persona del historiador como hombre que siente 
que juzga hay que procurar eliminarla, naturalmente, hasta donde es p 
sible, pero no podrá ser nunca sorteada por completo. Vid. IV, § 1. Sí 
se quiere incurrir, como. Edd. Fuktrr en la parte expositiva de su G , c 
enrop. Staatensystenis, en un estilo de cronista, de mero informador, hat 
que adoptar una posición, de modo mediato o inmediato, respecto de 1 
sucesos narrados y de las personalidades retratadas. Esta afirmación st 
jetiva no se manifiesta sencillamente en la distribución de luces y sombr 
sino muchas veces también en forma de afirmaciones (afdrismos, sentí 
cías) de general adoctrinamiento, cuya selección tiene, clarq está, su últii 
fundamento en la vida y experiencias personales. “El servilismo den 
crático, que en todos los tiempos ha rivalizado con el cortesano..." “ 
partido de los fariseos, que, según la clase sacerdotal, no había compra 
demasiado cara ía victoria de su partido ppr el precio de la indepeifti^n» 
y de la integridad del territorio../' “Tan indiferente pudiera ser tambi 
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ara los Abogados la cuestión jurídica por sí misma..,Todo Mommsen 
5tá lleno de tales afirmaciones. Y podría hacerse un florilegio semejante 
■>n Tácito, Cari^y^, Ranké o Tr^itschk^. Los historiadores socio- 
gicos son más prudentes en la enunciación de afirmaciones generales, 
empre que éstas no se basen en sus convicciones sociológicas. Pero en 
modo que tiene Edd. FuET^r, en sus G, der neueren Historiagraphie, 
t caracterizar, por ejemplo, a HerdER como un ‘^pequeño burgués de 
^eimar’", o cuando afirma de FroudE: ‘‘No se desembarazó tampoco de 
prolijidad inglesa...'", o cuando dice: “Giesebrecht distribuye sus censu- 
s con la misma tranquilidad de espíritu con que el antiguo maestro de es- 
ela juzgaba por igual a los niños normales y a los anormales", se escon- 
n, precisamente, de una manera vergonzante, sentencias que dan como 
rdades generales lo que no es sino la opinión subjetiva del autor acerca 
1 horizonte intelectud de un pequeño burgués de Weimar, de la alegría 
rrativa inglesa y de la limitación del maestro de escuela a la antigua 
mza. Esto no perjudica nada. La exposición histórica, si no quiere ser 
:olora y pobre de forma, necesita la dirección de un guía honrado, que 
sque la verdad y tenga experiencia de la vida. Cada cual vive la verdad 
sí mismo de manera distinta a los demás. Pero quien no se arriesga, 
r temor o por prejuicios científicos, a proclamar la verdad tal como él 
ve, no sirve para historiador. 



XII 


Iniciación en el aprovechamiento de los medios auxiliar 

bibliográficos 

§ 1. La elección dél tema 

La elección del tema es de importancia, lo mismo para el autor ' 
para la ciencia, pues determina a veces toda la futura orientación 
trabajo del joven sabio y puede ser, según las circunstancias, una est 
dilapidación de tiempo o un medio de que progrese nuestro saber, 
cuanto que la misma ciencia como tal participa en la buena o mala e 
ción. Por ello, el principiante hará bien siguiendo en esto la direcciór 
su maestro o confiándose a un especialista experimentado. Por otra pa 
deber de las instituciones científicas. Academias, Institutos de inv( 
gación, etc., es el de atraer a los que se interesan por la ciencia h 
determinados campos de trabajo, qué prometen los debidos frutos, 
medio de la distribución de temas, convocatorias de premios y otros me 
semejantes. 

A estos puntos de vista generales se añaden los especiales qüe 
penden de la capacidad, de las inclinaciones, del tiempo de que se 
ponga, de las circunstancias personales y de la preparación del sabio 
las circunstancias políticas o de las que se refieren a los Archivos y 
bliotecas. IJna mente con disposiciones para la crítica se siente incHi 
hacia la investigacón de las fuentes, otra que gusta de la forma y 
facultades sensitivas, encuentra mayor gozo en la exposición histe 
Quien, por razón del ambiente en que se mueve, haya estado en cont 
contacto con cuestiones económicas prácticas y haya participado ac 
mente en las mismas, estará más indicado que otro para ocupars» 
temas histórico-económicos. Quien cultiva la Filología busca un tem 
el que puedan serle útiles sus conocimientos de especialista. El fi 
Archivero, que cumple sus años de aprendizaje en un Archivo provi? 
obtendrá seguro provecho si relaciona sus trabajos con los sucesos 
tóricos del país en qüe desempeña sus servicios, pues las Bibliote< 
Archivos locales contienen los suficientes medios auxiliares para 
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realice sus bosquejos históricos. Resultará un esfuerzo baldío el querer 
tratar de *^La administración financiera de la ciudad de París bajo el 
dominio de la ''Commune*' cuando no se ofrece ninguna perspectiva de 
poder visitar los Archivos de París. Todo tema debe ser elegido teniendo 
en cuenta el material de fuentes y bibliográfico de que se puede disponer. 

Cuando so trate de estudios e investigaciones — que son las especies 
de trabajos científicos que hay que tener en cuenta tratándose de prin¬ 
cipiantes,— resulta de importancia que la extensión del tema no sea ni 
excesivamente amplia ni demasiado limitada, es decir, se precise de tal 
modo que al autor le sea posible revisar, en un tiempo determinado y con 
independencia de otros, toda la bibliografía y el material de las fuentes, y 
pasando por encima del punto de partida pueda llegar a resultados nuevos. 
Por lo demás, el comienzo de todo trabajo se parece mucho a la iniciación 
de un viaje de aventuras. Se conoce la dirección, en el mejor de los casos, 
pero no se tiene la certeza de saber dónde se va a parar. Lo peor es 
cuando, al final del viaje de exploración, el autor descubre que hubo otro 
que, antes de el, llegó a la meta. 

Sobre ésta y otras cuestiones: Léop. Fonck, S. J., WissenschajtUches Arbeiten, 
Beiir. JSMT Meihodik des akad, Studiums ^Ytrbñ. des biblisch-patrist. Seminars zu 
Innsbruck, 1925; se ocupa también especialmente del estudio histórico. 


§ 2. Bibliografía y fuentes 

A todo el que prepara un trabajo sobre algún tema le es necesario 
saber o tener noticia de lo que se ha hecho por otros acerca del mismo 
tema, dónde hay que encontrar las fuentes en las que han bebido sus 
predecesores y dónde, en determinadas circunstancias, podrían buscarse 
fuentes nuevas. Con arreglo a esto, distinguimos entre: 

a) Bibliografía, es decir, en nuestro caso, todo lo que esté basado 
en escritos que se deriven de una elaboración, mediata o inmediata, de las 
fuentes, y 

b) Fuentes (vid. acerca de esto VIH, § 1), que representan la origi¬ 
naria materia de conocimiento, con lo cual, como se advierte, el carácter 
de fuente no es, en modo alguno, rígido. Para el expositor de la guerra 
dvil de César, la Historia romana de Mommshjn es Bibliografía; en cambio, 
es Fuente para el historiador de la Historiografía alemana. 

Siendo también la fuente material de conocimiento originario, el 
rumbo seguido por nuestra indagación será el de determinar primera¬ 
mente la bibliografía que debemos consultar y después las fuentes que 
haya que tomar en consideración. En esto rige como primer principio el 
de que debemos poner a contribución el mayor número posible tanto de 
fuentes como de bibliografía. 
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Para proceder en esto de un modo metódico y evitar las lagunas y 
equivocaciones resulta útil, en primer término, un simple proceso mental 
lógico. Nos planteamos la cuestión de cuál es el concepto histórico al que 
el tema está subordinado. Primerb nos cercioramos de algunos datos es¬ 
peciales, pero luego partimos de los conceptos más generales y avanzamos 
poco a poco hasta los conceptos especiales, apretando cada vez más, por 
decirlo así, las mallas de la cadena bibliográfica. 

Vamos a suponer que yo he elegido como tema “Bernardo de Clairvaux 
como predicador de las Cruzadas'". Si no recuerdo los datos de la vida de 
San Bernardo, trataré de buscarlos en uno de los libros de consulta 
de frecuente uso (vid. infra). Sé que Bernardo de Clairvaux a) es un 
Santo; b) que vivió de 1090 a 1153; c) que era natural de Francia y, 
desde luego, de Fontaines, en Dijon, es decir, de la vieja Borgoña; 
d) que pertenecía a la Orden de los Cistercienses; f) que fué Abad de 
Clairvaux; g) que -tuvo influencia sobre el Papa Eugenio III; h) que 
cooperó a la segunda Cruzada; ¿) que tomó posición contra Abelardo: 
k) qua predicó contra los herejes franceses del Mediodía; If que era un 
representante de la Mística; m) que escribió en este sentido sermones, 
himnos, disertaciones. — De todos estos hechos resultan ima serie'* de 
conceptos que se pueden aprovechar bibliográficamente. 

I. GlÉNERAniSS 

1) La serie de conceptos de tiempo: Historia de la Edad Media, 
Historia de la época de 1050 a 1200. 

2) La serie de conceptos determinada por el espacio: Historia de 
Europa, de los Estados románicos, de Francia, Historia del Dijonnais, 
del Monasterio de Clairvaux, 

3) La serie histórico-espiritual: Historia de las ideas directrices de 
la Edad Media europea, del Cristianismo, de la Iglesia Católica, del 
Papado, del Monaquismo, de los Cisterdienses. 

4) La serie histórico-relígiosa: Historia de la Teología, de la Mística, 
de la Herejía, de los Cátaros, de los Albigenses. 

5) La serie histórico-literaria: Historia de la Predicación cristiana. 

II. EspKciAnEs 

1) Biografía de San Bernardo. 

2) Historia de las Cruzadas, de la segunda Cruzada. 

3) Historia de los Papas Honorio II, Inocencio II, Lucio II, Euge¬ 
nio IIL 

4) Historia de Abelardo. 

Sobre la base de semejantes reflexiones sistemáticas resulta posible 
lograr los puntos de vista necesarios para la ulterior investigación de las 
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fuentes y de la bibliografía. El examen de cada obra que consultamos 
iporta, naturalmente, nuevos datos y nuevos puntos de vista, pues, cuanto 
nás profundamente se adentra uno en la bibliografía, con tanta mayor 
:laridad se precisan los aspectos particulares que reclaman la atención 
íentífica. A veces, se pueden establecer varios grupos más de estas series 
le conceptos. Estos grupos se subdividen, naturalmente, como las series 
»articulares en los distintos casos, pero cada uno de ellos añade algo nuevo 
juntos perfilan un cuadro completo. 

Semejante Sistemática proporciona también el instrumento para la 
rdenación práctica en la recopilación de noticias. Estas noticias pueden 
acogerse en papeletas o cuadernos. Cuando esto se hace por medio de 
apeletas, lo que tiene ciertas ventajas porque resulta más fácil un cambio 
1 el orden de su disposición, se escribe preferentemente la cuestión de 
Lie se trate en la parte superior derecha. El empleo de papeletas de co¬ 
res distintos o de tintas diferentes contribuye a poner más en claro los 
versos aspectos que nos interesan. Consejos prácticos en L^op. Fonck 
id. supra); sobre la cuestión de la impresión, Kaki, B.* Lorck, Die 
erstellung von Druckwerken, ^ 1879; Rich, NiKt,, Salótechnisches Ta- 
henlexikon^ ^ 1925, o T. W. Unge^r, Wie ein Buch entsteht. = Atis 
i^tur u. Geistesw., n.® 175 1926). 


§ 3* Lugar en que hallar la bibliografía 

La utilización de una Biblioteca exige, como todo en la ciencia, expe- 
ncia, conocimientos previos, perseverancia, tacto, amor a la cosa y, sobre 
lo, exactitud y puntualidad. La Biblioteca es, en sí misma, un mundo, 
mundo pequeño, desde luego, pero en el que se desenvuelve una gran 
"te del trabajo del historiador. Por eso es conveniente que todo el que 
e en las Bibliotecas buena parte de su vida, conozca su organización 
to en el aspecto externo como en el interno. Con ello se facilita el 
bajo a sí mismo y se lo facilita a los bibliotecarios. 

Cuando no se hayan escuchado lecciones de iniciación en la Biblio- 
>nomia, consúltese la obra de Arnim Gr^íís^i,, Führer für Bihliothehs- 
utzer^ 1905, * 1913, donde se explica en general la organización y el 
icter de las Bibliotecas modernas. En este aspecto es importante el 
ocimiento de las cuestiones de catalogación. Distínguese entre Catá¬ 
is generales, que comprenden todos los libros existentes en una Biblio- 
y Catálogos especiales, que sólo se refieren a secciones particulares 
- ejemplo, Manuscritos orientales). Los Catálogos generales se dividen 
I vez en Catálogos alfabéticos o por autores, ordenados por orden 
bético según nombres de autores, y en Católogos sistemáticos, que, 
ien como Catálogos por materias (Real-KcMog) ordenan los libros 
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según, la espedÉidad a que pertenecen, o como Catálogos de conceptoi 
(Schlagwortkataloge ) los ordenan alfabéticamente por conceptos, 

Ebmás importante eS el Catalejo alfabético o por autores (Nominai 
Katahg), Las obras cuyo autor es designado con su verdadero nombr 
o cuyo nombre es conocido (en este sentido es también autor quien edit 
coleccionados proverbios, trozos literarios escogidos, etc.) se ordenan po 
orden alfabético según los nombres de los autores. Las obras publicada 
con seudónimo o sin nombre de autor se ordenan por el verdadero non 
bre, cuando éste es conocido (VonTAiR^ por Arou:&i'), pero en el luga 
correspondiente al seudónimo se hace la oportuna referencia. Los q\ 
ostentan títulos de nobleza se indican por su apellido, no por el títu 
(Mirabéau por Riqui^i). Los nombres de pila abreviados se incluy< 
completos en muphos Catálogos; en lugar de Hans se pone Johann, < 
lugar de Kiw^us, Nikoi^us. Los nombres de autores de la Antigüeda 
como Marco Tulio Cicerón, se ordenan por el nombre usual de CícerÓJ 
los autores medievales, como Gregorio de Tours, por Gregorius Tur 
nensis. Se ordenan por su forma latina, no sólo los nombres de grieg 
(Arístides y no Aristeides) y medievales, sino también los nombres 
los príncipes reinantes (Pridericus rex secundtts por Federico el Grand* 
Los títulos de obras que no indican autor se ordenan por la prime 
palabra del título que esté en nominativo, cuando lo haya. Por ejemp 
Religionsgeschichtlkhe Lesehuch (Libro de lectura histórico-religioso), e 
tado por A, BerthoijST, por Lesebuch (Libro de lectura), Religionst 
schichtliche (histórico-religioso). Por el contrario, cuando no haya ning 
nominativo se ordena por la primera palabra; títulos como **An die 1 
ffkrung*^ l(A\ GobiemoX ^'Dem deutschen Volke” (Al pueblo alema 
hay que buscarlos no por '*Regkrung\' (Gobierno) o *'Volk** (Puebl 
sino por (Al) y (Al). 

Estos son los principios directivos por los cuales se rige el CatáU 
alfabético, pero sufren diversas desviaciones en los distintos catálog 
En todo caso, el estudiante debe conocerlos. También es importante cc 
probar si el Catálogo reconoce la drtografía moderna o la antigua..] 
consecuencias prácticas de esto se advierten fácilmente cuando se intei 
por ejemplo, identificar un G. Müller, cuya obra se ha encontrado anter 
ment^ citada en alguna parte. Detrás de esta C puede ocultarse un K 
Karl, Krispin, Klaus, Charles, Kajetan, etc. En general, puede tomj 
en consideración el desciframiento del nombre despila. H. Maíer pu 
encontrarse por Háns Johann, Heílmut, etc. (255). 


(255) Sobre éstas cuestiones de Catalogación, vid. en España: Dirección gen 
de Archivos y Bibliotecas. Junta técnica de Archivós, Bibliotecas y Museos, 
trucciones f<tra la redacción del Catálogo aifabético de Autores y Obrg ¿ caión 
en las Bibliotecas públicas del Estado , dirigidas por el Cuerpo Facultativo de 



— 521 — 


El que utiliza conscientemente las Bibliotecas puede obtener del cono¬ 
cimiento de estas cuestiones útiles consecuencias para su propia actividad 
científica al hacer sus citas. Vid. supra, p. 500 s. — Por otra parte, toda 
Biblioteca tiene sus particularidades, de las que se debe tener noticia, no 
sólo en el aspecto real, sino también en el aspecto personal. Conviene infor¬ 
marse también de las disposiciones relativas al préstamo de libros. Se ha 
reconocido con razón (a pesar de todos los inconvenientes) como una supe¬ 
rioridad de la organización de las Bibliotecas públicas alemanas la de 
que, en su mayor parte, no sean Bibliotecas a las que haya que acudir 
personalmente, sino que permiten el préstamo y la utilización de los libros 
fuera del local de la Biblioteca misma. Gran parte de la renombrada exac¬ 
titud alemana en las citas se basa en esta posibilidad de poder comprobar 
en el dc«nicilio propio, gracias a las obras prestadas, todas las indicaciones 
y noticias que se han hecho. 

Llamemos la atención sobre la “Oficina de información de las Biblio¬ 
tecas alemanas” (Auskunftsbureau der deutschen BibUoiheken), Berlín, 
NW, 7, Unter den Linden, 38, que, contra reembolso de una determinada 
cantidad (para el franqueo de la respuesta al extranjero), averigua si la 
obra que se solicita se encuentra eti alguna de las Bibliotecas alemanas, 
adheridas a la “Oficina de información’^, en cuál de ellas y cOn qué signa¬ 
tura. Para lograr esto es un supuesto necesario el indicar a la Oficina el 
titulo con la mayor exactitud posiMé. En Austria existe actualmente una 
“Oficina para comprobar los libros existentes en las Bibliotecas austríacas’^ 
(Büchernachweisstelle der ósterr. Bibtiothekeh), en la “ Nationalbiblio- 
thek”, Wien I, Josephplatz, 1, que informa también acerca de los libros 
de las Bibliotecas alemanas. 

Guías de Bibliotecas: PAxn. Schwbñkí, Adresshích der dt BÍbliothékeni='Bi^* 
heft 10 (i8p3) des Zentralbl. f. Bibliotheksrv^esen. Ütil solamente para la bibliografía 
más antigua. Además, /&. der dt BibUóiheken, ed. por A, Hortzschañsky, 1902 ss.; 
JoH. BoHAtTA y Mich. H01.ZMANN, Adressbuch der Biblioiheken der osterr.-iéñgar, 
MofiOrckie, ígOo. Para el Extranjero: Minerva, Ib, der gelehrten tVelt, 18^1 ss., 
ordenado alfabétícamente por localidades y dentro de cada una de éstas por institu¬ 
ciones científicas. Se refiere a todo el mundo, culto. Junto a ésta y con el mismo tí¬ 
tulo, el Hdb, der gelehrtén JVelt, i (1911), informa acerca de la historia y organi¬ 
zación de las Universidades y escuelas de ensefianzá superior. Como compíeínento 
periódico de estas obras aparece desde Minerva-^Ztschr^, ed. por Gsrh. LfiioTlcg, 
— Además, Paniheon, Iniern, Adresshucht *ref. por Alb. Schramm, 1926. Me<fi 08 
auxiliares especiales: Paul SchvtoxjS y A. Hortzschañsky, Berliner BibÜoikeken- 
führer, 1906; Edd. Zarnckk, Leipziger BibUothekenfiihrer, 1909; Karl AssmañN, 


chiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, 2.® edición reformada, Madrd 1941; Ja¬ 
vier Lasso la Vega y Cesáreo GoicoEchea, Reglas para la formación y redacj^ 
ción de los Catódogos-Diccicmarios en las Bibliotecas, seguidas de una lista de encé^ 
besarmento de materias, Vitoria-San Sebastián, 19391 vid. también: Javier Lasso 
DE la Vega, clasificación decimal, San Sebastián, 1942. 
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Führer für die Benutzer der Sdchsischen Lcwdesbibliothek (Dresde), *1927; J, Gass, 
Stfassburger B., 1902; Karl Langí, Stuttgarter J?., 1912; Bruno Fass, Dresdener B., 
1915; J. Rosi,!, Verz. d, bffentl, Schweiser Bibliotheken, Berna, 1916; Wm. v. Wyss, 
Zürichs Bibliotheken^ 1911; Kl. Loffi^er, Dt. Klosterbibliotheken, *mej/ (Bücherei 
d. Kultur u. G., vol. 27), 1922; [A. Francki,in], Cuide des savarts, des littérateurs 
ei des artistes dans les bibliothéques de Farist París y I^ipzig, 1908; Jamss Dufr 
Brown, a british library itinerary, Londres, 1913; The librairies of London, A guide 
for students hy Reginald Arthur Ry^, Londres, 1910; Svend Dahi,, Dansk Biblio- 
theksforer, Copenhague, 1915 (256). 

Informan sobre Biblioteconomía, Fch. Mii.kau y DiFus, en Kultur der 

Ggw,^ I, ^1 (1912); ViKT. Gardth'ausen, Hdb, d, wissenschaftL Bibliotheiskde., 
1920. Un resumen de Historia de la Biblioteconomía: Aefr. Hessel, G. der Biblio^ 
thekeny 1925; y los distintos diccionarios (vid. WoeF, Einf., iii ss.), la Zentralbl. 
für Bibliothekswesen, 1884 ss., caracterizada por la más detallada información biblio¬ 
gráfica (desde 1904) sobre Biblioteconomía, Historia periodística, Literatura, etc.; 
además, los Mitteilungen (desde 1910), Ztschr, des Ósterr, Vereins für Bibliotheks- 
wesen, 1898-1911. Arch. f, Bibliographiey 1926 ss. (257). 


§ 4. Proceso de la investigación 

De lo que llevamos dicho resulta que la obtención sistemática del 
material bibliográfico debe pasar por dos etapas: 1."* La determinación de 
las series de hechos y de las relaciones entre los hechos. Sólo a base de 
este conocimiento se puede llegar, 2.'*, a los puntos de vista para selec- 


(256) . En España, vid. Francisco Rodríguez Marín, Guia histórica y descrip^ 
thfa de kfs Archivos, Bibliotecas y Museos Arqueológicos de España que están íi¡ 
cargo del Cuerpo facultativo del ranWy publicado bajo la dirección del Excmo. señor 
don—*, Sección de Bibliotecas. Bibliotecas de Madrid, Madrid, 1917 (se refiere sólo 
a la Biblioteca Nacional); Guía de Archivos, Bibliotecas, Museos y demás entida^ 
des análogas de Barcelona, Barcelona, 1930; E. LarraburE y Unanúe, El Archivo 
dei Indias y la Biblioteca Colombina de Sevilla. Rápida reseña de sus riquezas bi¬ 
bliográficas, Barcelona, 1914 (hay edición francesa, París, 1914); Toribio del Cam- 
RiujO, La Biblioteca del Escorial, RABM, i.® ép., II (1872), páginas 295 ss.; el 
mismo, La Biblioteca Universitaria de Madrid, ibídem, pinnas 49 ss.; el mismo, 
Bibliotecas y archivos de las dependencias ministeriales, ibídem, I (1871), pági¬ 
nas 97 ss.; Biblioteca Universitaria de Salamanca, en "Anuario del Cuerpo faculta¬ 
tivo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios”, 1881, páginas 206 ss., 1882, pá¬ 
ginas 134 ss.; Biblioteca provincial de Valladolid, ibídem, 1881, pági^ 277 ss., 
1882, páginas 229 ss.; G. Desdevises du DEzert, Espagne. Les Archives,, les Bi- 
hliothéques, les Musées, en “Revue de Synthése historique”, IX (1904), páginas 
202 ss. 

(257) En España han informado sobre estas cuestiones la "Revista de Archi¬ 
vos, Bibliotecas y Museos”, el "Anuario del Cuerpo facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Anticuarios” y, en la actualidad, la "Revista de Bibliografía Na¬ 
cional”, que publica, desde 1940, el Consejo Superior de Investigaciones científicas.— 
Sobre Biblioteconomía vid., en español: A. L« Constantin, Biblioteconomía, o Nue- 
vo mamcd completo para el arreglo, la conservación y la administración de las Bi¬ 
bliotecas, trad. de D. Hidalgo y un Apéndice por E. Borao, MadrM, 1865-1866. 
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donar y poner a contribudón lof datos bibliográficos. Antes de que se 
pueda insertar el objeto del tema, ai aenos superficialmente, en la relación 
verdadera de las drcunstancias históricas, se desperdicia esfuerzo si^ 
quiere comenzar al mismo tiempo con la investigación propiamente biblio¬ 
gráfica. Pero el camino para conocer los hechos nos lo suministran los 
Diccionarios, Manuales, etc. La mayor parte de las veces éstos contienen 
ya bibliografía, pero sólo llegan hasta el momento presente cuando se 
trata de obras que acaban de publicarse, Regístranse, pues, las indicaciones 
bibliográficas ^que aparecen en aquéllos, se las amplía con el auxilio de las 
obras de consulta propiamente bibliográficas y se termina de completar 
los datos. 

En los casos en que se sabe con seguridad el autor, pero no el título 
exacto, consúltense los diccionarios biográficos 4 ^ de eruditos y escritores 
(V, § 12; VIII, § 4), que, en su mayoría, indican, junto al nombre del 
escritor, los de sus obras. 


§ 5. Obras generales de consulta para una primera orientación 

En primer término hay que tener en cuenta, al lado de las Historias 
Universales (p. 161 s.) y los coinpendios más conocidos, los Diccionarios 
y Enciclopedias de más frecuente uso en cada país, en los cuales es preciso 
observar que, a menudo, las Enciclopedias nacionales ilustran con mayor 
abundancia acerca de personas o sucesos que se refieren más a pueblos 
extranjeros que al pueblo alemán. Cuando se trata de cuestiones distantes 
en el tiempo de la Edad moderna, la consulta de las antiguas obras de 
esta clase suele ir acompañada por el éxito. Sólo debe tenerse en cuenta 
que sus indicaciones, cuando no vayan más allá de lo puramente real, 
cuando brindan los hechos con la coloración que su presente condiciona, 
no constituyen ya bibliografía sino fuente. 

De las obras indicadas en WoLF, Binführungy 414-20; Arnoi.d, A, Bkde,, ®75/9> 
y en la más detallada de M^yer, Gr, Konversationslex,, * S (1903), 850 ss., citaremos; 
Groses vollstándiges ÜniversaUexikon aller Wissenschaften und Kunste, más cono¬ 
cida por el nombre de su editor ZegeEr, 64 vols. y 4 de Apéndices, Halle, 1732-50, 
1754. DidkroT y d’Ai.EmbERT, Bncyclopédie ou Dictionnaire radsonné des sciences,^ 
des arts et des métiers^ 17 vols,, 1751-65, ii volúmenes de láminas, 5 vols. de Apén¬ 
dices, 1776, 2 vols. de índices (hoy es más bien una fuente de conocimiento de la 
época de la “Ilustración” que una obra de consulta). Sam Ersch y J. G. Gruber, 
Allgemeine Bneyklopcdie^ 117 vols., 1818-89, ordenada alfabéticamente por Secciones 
y éstas por volúmenes. Incompleta: A-Ligatur y 0 -Phyxios. Artícido sólidainente 
científico, con indicaciones bibliográficas, que tcidavía hoy pueden utilizarse, es e? 
artículo “Filología”, de Friedr. Hasse, en Ersch y Qruber, 3/ sec.*J^Í. 23 (i8z/), 
374-422; el de EbERF (vid. w/ra), “Bibliotecas”, i.* sec., /ol. BrocHaus 

Konversaiionslexikon, 8 vols., ^1795-1811, comenzado por Ren. Lobee y Ch. W. 
Franke, 17 vols., ^*1898-1904, reimpr. 1908- Primitivamente, ocupándose preferente¬ 
mente de cuestiones de Técnica y de Ciencias naturales artículos breves. Meyers 
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Grosses KonversQüonslexikont 66 vols., ' 18^55, * 1902-16, 20 vols., y apéndices. 
Durante la Guerra Mundial: 3 vols.: Apéndices sobre la guerra, * 1916, Vomo Me- 
yers Lexikony 1924 ss. (en publicación). Herders Konversationslexikon, ‘ i853-S7» 
* 1902-23, II vols., tendencia católica; sirve muchas veces de complemento al Brock- 
haus y al Meyer, 

Para Francia: Grond Dictionnaire universel du 19e siiclet conocido poi ei nombre 
de su editor Larousse, 15 vols., París, 1864-76, 2 Apéndices, 1878-^; como comple¬ 
mento la Revue encyclopédique, 1890-1900; La Grande Bncyclopédie, 31 vols., París, 
1886-1903, ed. por C. DR]eYFUSs y M. BsrThéxot. 

Para Inglaterra y América: The Bncyclopaedia Britannica^ 3 vols,, ^ Edimburgo, 
1771, ^ 1910 ss., 28 vols., e índices. Los vols. 30, 31, 32 combinan con el vol. 29 de 
la II.* ed, como i2.‘ ed. Nueva York, 1922. 1926: 3 Apéndices = 13.* ed. Importan¬ 
tísima obra de consulta: The Bncyclopaedia Americana^ * 1918 ss., 30 vols. 

Para Italia: Nuova Bncyclopedia italiana, 14 vols., Turín, 1841-51, *24 vols., 
1875 ss. Apéndices, 1885 ss. 

Para Bspaña: Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, Barcelona, José 
Espasa, 1908 ss. Planeada en grande (258). 

Para Holanda: Geillustreerde Bncyclopedie, ed. por A. WincklEr-Prins, 15 vols., 
Amsterdam, 1868-82, * 1883-88, 16 vols. 

Para Bscandmavia: Nordiskfamilijebok, ed. por Lindér, Westrin y otros, 18 vo¬ 
lúmenes, Estocolmo, 1875-94, 3 Apéndices, 1895-99, ’ 1903 ss. Salmonsens Store illus- 
trerede Konversationslexikon, 19 vols., Copenhague, 1893-1911. 

Para Polonia: Bncyklopedyja powszechna, 28 vols., Varsovia, 1859-68; Bncyklo- 
pedyja wielka powszechna illustr,, Varsovia, 1890 ss. 

Para Bohemia: Slovnik naucny, ed. por F, L. Ri^ger, 10 vols., Praga, 1860-72; 
Ottúv Slovnik nauchy, ed. por J. Otto, 21 vols., Praga, 1860-72. 

Los Diccionarios Históricos se refieren en su mayoría solamente a 
campos delimitados de la Ciencia histórica. Éstos encuentran su comple¬ 
mento, según el correspondiente alcance cultural de una época determinada 
o de un determinado ciclo cultural, en los Diccionarios de las ciencias 
afine». 


Wm. Herbs'T, Bnsyklopddie der neueren G,, 5 vols., 1880-90; L. Lalanne, 
Dict. historique de la Trance, * París, 1877; Ad. Chéruee, Dictionnaire historique 
des institutions, moeurs et coutumes de la Trance, * París, 1899; J. Fr. Robinet, 
Ad. Robert y J. Le CHAPtAiN, Dictionnaire historique et hiographique de la révo- 
lution ei de Iempire, 2 vols., París, 1899; J. J. Lalor, Cyclopaedia of political Scien¬ 
ce, political economy and of the political hislory of the United States, 3 vols., Chicago 


(258) Además de la Enciclopedia Esj^sa, citada en el texto, pueden verse las 
siguientes Enciclopedias españolas: Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano 
de Literatura, Ciencias y Artes, 25 vols., y varios de Apéndices, Barcelona, Monta- 
ner y Simón, Ed., 1887-1899; Diccionario Salvat Enciclopédico Poipular Ilustrado, 
9 vols., y Ai>éndices, Barcelona, Salvat, Ed. (en publicación una 2.* ed., 1942); 
Enciclopedia Ilustrada Seguí, Diccionario Universal, Barcelona, Miguel Seguí, Ed.; 
Enciclopedia española del siglo XIX, 15 vols., Madrid, Boix, Ed., 1842; Francisco 
DE P. Meleaik), Enciclopedia Moderna, Diccionario Universal de Literatura, Cien¬ 
cias, Artes, Agricultura, Industria y Comercio, 34 vols., y 2 de Atlas, Madrid, 
1851-1855; NicoeAs M.* Serrano, Diccionario Universal de la Lengua castellana, 
ciencias y artes. Enciclopedia de los conocimientos humanos, 16 vols.^ Madrid, Ed. 
Astort, Madrid, 1875-1881, 
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Nueva York, 1881-84; J. F. JamESon, Dktionary of United States history: 1492- 
894, Filadelfia, 1901. 

Por lo demás, hay que tener en cuenta las Enciclopedias como el Pauly-Wissowa, 
ohs Hoops, Wetzer-Welte, Hauck^ etc. (259), 

Diccionarios de contenido no exclusivamente histórico. Para determinar 
>s hechos, antes de utilizar la bibliografía particular de la especialidad 
e que se trate, prestan buenos servicios distintos Diccionarios, de los que 
chalamos una selección en las líneas que siguen. 

Geografía (vid. VII, § 5): Nouveau dictionnaire de géograpkie universelle, por 
ouis Vivían oe Saint-Martin, continuado por Roussei^ET, 7 vols., 2 Apéndices, 
arís, 1875-1900; Ritter (seudónimo), Geographisch-statistisches Lexikon, *1905- 
> (2j5o). 

Ciencia, Militar (vid. § 10): Wm. Fch. Rüstow, Militarische Hdwb., 2 vols., 
□rich, 1859, Apéndice, 1868; Militarlexikon, Hdwb. d, Militdrwissenschajten, ed. 
)r Herm. Th. Wm. FrobEnius, igoi; Cuad. compL, 1902, t904; Dictionnaire mili- 
iré, 2 vols., 1901, 1907; Gastón Bodard, MUitár-historisches Kriegslexikon (1916- 
05), 1908 (261). 

Bconomía agrícola: Thiels Landw, Konversations’Lexlkon, red. por Karl Birn- 
UM y H. VooEE, 7 vols., 1876-81. 

Literatura: Reallex* der dt. Literaturg,, ed. por Paul Merker y Woleg. Stamm- 
R (en publicación en W. de Gruyter, Berlín). 

Pedagogía: Bnzyklopddie des ges^ Brziehungs- und Unterrichtswesens, ed. por 
ARE Adoee Schmid, II vols., *1876-87; Bnzyklopdd, Hdb. d. Pedagogik, ed. por 
Rein, 7 vols., 1895-99, * 1909 ss.; Bnzyklop. Hdb. d. Brziehungshunde, ed. por 
S. Loes, 2 vols., 19C6-08, * 1911; A Cy cío pedia of education, ed. por P. Mgnroe, 
ueva York, 1911 ss.; Nouveau Dictionnaire de pédagogie et d*instruction primaire, 
. por G. Buisson, París, 1911 (262). 

Filosofía: Jypw. 1 :^OKCíi^Historisch-hiogr. Hdwb^ z. G. der Philosophie, 1877-79; 
M. Baedwin, Dictionary of philosophy and psicology, 3 Vols., Londres, 1901-06; 


(259) No existen en España modernos Diccionarios históricos, de carácter ver- 
leramente científico, como los que existen en otros países. Vid., sin embargo, 
:ANCisco 0E P. Meeeado, Diccionario Universal de Historia y de Geografía, 
vols., Madrid, 1840-1850 (contiene: Historia, Bibliografía, Mitología y Geogra- 
:); Diccionario Histórico, o Biografía Universal compendiada, 12 vols., Barcelona, 
50-1835 í DE Yangas y Miranda, Diccionario de Antigüedades del Reino de 
warra, 3 vols., Pamplona, 1940, y sus “Adiciones...”, Pamplonai, 1843. 

(260) Vid. en España: Pascuae Madoz, Diccionario geográfico^estadístico-his- 
dco de B^paña y de sus posesiones de Ultramar, 16 tomos, Madrid, 1845-1850; 
ccionario Geográfico Universal, 10 vols., Barcelona, 1830-1834; Juan Mariana v 
xz. Diccionario geográfico, estadístico y municipal de España, Madrid, 1886; Dic- 
*nario Geográfico de Bspoña Por la Real Academia de la Historia (sólo se publi- 
'on tres volúmenes, relativos a Navarra, Vascongadas y La Rioja; vid. la nota ii7> 

la que se encontrará también indicación de algunos Diccionarios geográficos es- 
loles regionales). 

(261) Vid. en España: José Aemirante, Diccionario militar, etimológico, his- 
ico, tecnológico, Madrid, 1869. 

(262) Vid. en España: Luis Sánchez Sarto, Diccionario de Pedagogía, publi- 
lo por-i; a vols., Barcelona, 1936. 
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Fch. Kirchnér, Wb. d, philos, Grundbegriffe:=Fh{\osoph, Bibliothek, ed. por 
Kirchmann, 94 (1866), ®núm. 67 b (1910). 

Ciencias Jurídicas (vid, p. 142 ss.): Rechtslexikon für Jurisfen aller teutschen 
Staaten, ed. por Jui.. Weisk^, 16 voÍs., 1839-62; Bnsyklopddie der Recktswissenschaft. 
ed. por Frz. v. HotTZEííDORFí, ® ref. por K0H1.ER, 1906, al lado de una parte genera) 
sistemática, un Diccionario de materias por orden alfabético; Lexikon des di. Rechts. 
ed. por T. Kürschner, 2 vols., 1901 ; Rechtslexikon, Hdwb. d, Recktswissenschaft. 
ed. por Fritz Stier-Someo y AeEX. Eester (en publicación por W. de GRxnrTER 
Berlín); Dt. Rechtswb., ed. por la “Histor. Komm.”, 1914 ss.; planeado en grande 
Edd. FVzier-Hermann, Répertoire général alphabétique du droit frangais contenan. 
sur toutes les matiéres de la Science et de la pratique juridique,,. augmenté sous le¿ 
mots les plus importants des notions de droit étranger comparé et de droit interna- 
iional privé i 37 vols., París, 1886-1906; Marcee Marión, DicHonnaire des institu 
tions de la France au 17e et i8e siécle, París, 1923, Abundantes indicaciones de fuen 
tes y de bibliografía en una ordenación clara. El vol. 27 contiene tablas cronológicas 
Sobre obras francesas antiguas: WoeE, Einführung, 428 ss. ; Kare Wertheim, Wb 
des englischen Rechts, 1899; Eare oe Halsbury, The laws of Bngland being a com 
píete statement of the whole law of Bngland, Londres, 1907 ss. Ordenado en ^rt 
sistemáticamente, en parte alfabéticamente: Pasqu. Manzini, Enciclopedia giuridicx 
italiana, Milán, 1884 ss. Trata también lo histórico, II Digesto Italiano, Turín, 188. 
y siguientes. Dirigido a fines prácticos, pero provechoso también para el historiador 
vid. WoEF, Ew/., 435 ss. (263). 

Ciencias políticas y administrativas (vid. supra, Ciencias Jurídicas) : Kare W 
Rotteck y Kare Th. Weecker, Staatslexikon. Bnsyklopddie der samtl. Staatswis 
scnschaften für alies Stdnde, * 1845-48, * 14 vols., 1856-66. Hoy especialmente impor 
tante como fuente para la caracterización del Liberalismo anterior a la Revolució 
de 1848. — Dt. Staatswb., ed. por J. C. BeunTschei y Brater, i i vols., 1857-70 
Staatslexikon, ed. por la “ Gorres-(5esellschaft ”, por medio de A. Bruder, 5 vols 
1839-97, ^por J. Bachem, 1901-04, *1926/7 ss. Orientación católica, Buenos artículo; 
Hdwb. d. Staatswissenschaften, ed. por J. Conrad, L. Eester, Wm. Lexis, E. Loi 
NiNG, 8 vols., 1890-96, ^7 vols., 1898-1901, ^8 vols., 1909-11, Algunos artículos e 
forma de disertaciones como i, p, 52-188 por Max Weber. El Registro no siempi 
digno de confianza, la selección de los conceptos no corresponde siempre a la posició 
histórica de la cuestión. Exige práctica. Los artículos biográficos, útiles a causa c 
sus indicaciones bibliográficas, *ed. por L. Eester, Adoef. Weber, Fch. Wiessei 
— Wb. d. dt. Staats.- u. Verwaltungsrechis, ed, por Max FeEischmann, * 1910 ss 
Oesterreichisches Staatswb., ed. por E. MischeEr y J. Uebrich, 3 vols., 1895-9 
4 vols., ^ 1905-09; Wb. d. df* V erwaltungsre chis. ed. por Kare v. Stengee, 2 voh 
1890, 3 vols. complementarios, 1892-97; PoUt, Hdwh., ed. por Paul HerrE, 2 vols 
1923; Diclionnaire de ladministration frangaise, por Maur. Beock, ® ref. por Ed. M, 
GÜERO, París y Nancy, 1905, aportaciones detalladas útiles también para el historii 


(263) Vid. en España; Enciclopedia Jurídica española, 30 vols., y Apéndicí 
hasta 1941, Barcelona-, Seix, Ed.; Andrés Cornejo, Diccionario histórico y foren¿ 
del Derecho real de España, Madrid, 1779 (con un Apéndice publicado en 1794' 
Joaquín Escriche, Diccionario ratonado de Legislación y Jurisprudencia, ^ Parí 
1831, nueva edición reformada y considerablemente aumentada por los Docton 
León Gaeindo y de Vera y José Vicente de Caray antes, 4 vols., Madrid, 187- 
1876; Lorenzo Arrazoea, Pedro Sáinz de Andino y otros, Enciclopedia de Der 
che y Administración, 2 vols., Madrid, 1848-1870; Patricio de Ea Escosura. Di 
cionario Universal del Derecho español constituido, 4 vols., Madrid, 1852-185 
vid. también el “Diccionario” de Aecubieea, citado por Bauer en el texto cnt: 
los Diccionarios de Ciencias políticas y Administrativas. 
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dor; DicHonnaire générale de la politiquea ed. por Maür. Bi^ock, * París, 1884. Se ocu¬ 
pa también del Extranjero. — Dictionnaire des finances, ed, por Say, Louis 

Foyot y A. Lanjai^i^y, París y Nancy, 18^; Diccionario de la administración espa- 
ñolOf ed, por Martínez Aecubiixa, * Madrid, 1886 ss. Persigue principalmente fina¬ 
lidades prácticas (264). 

Economía política: Wb, der Voüiswirischaft, ed. por Ldw. Ei,ster, 2 vols., 1898, 

• 1906-í^, * 1911; DicHonary of poUticad economy, ed, por R. H. J. Pawírave, 3 vols., 
[yOndres, 1894-1900; Nouveau dictionnaire d^économie politiquea ed. por Léon Say 
ir CHAi.ijeY-BERT, 2 vols., París, 1891-^4, *<^ spte. 1904 (265). 

Teología y Ciencias religiosas: Die Religión in (7. u. Gg%vart, Hdwb,t ed. por 
?R. M. SCHiEEE, 5 vols., 1909-13. Destacada obra de consulta. Abundantes indica- 
dones bibliográficas, * 1926 ss., en publicación. Encyclopaedia of Religión and Ethics, 

por J. Hastings y J. A. Selbie, Edimburgo, 1908 ss.; Ausf, Lexikon d. griech. 
t. rom, Mithologie, ed. por W. H. RoschEr, 1884 ss-; W. Smith, A dictionary of 
Treek and Román biography and mithology^ 3 vols., Londres, 1873; Realenzyklop. 
les Judentums, V/b* für Bibelfreunde, Theologen^ Juristen, por J. Hamburgkr, 3 Abt., 
896-1901; The Jewish Encyclop^dia^ A descriptive record of the history, religión, 
Iteratur and customs of the jewish people, Nueva York, 1901; Kirchenlexikon oder 
incykl. d, kathol, Theologie, ed, por Hch, Wetzer y Ben. Welte, 13 vols., 1847-60, 
1882-1903; Realenz. f. protest, Theologie «. Kirche, ^ed. por Herzoo, 1854, 
iERZOG y PiTT, 18 vols., 1877-88, * por Hauck, 189ÍS ss. Con acusada acentuación 
e Historia eclesiástica. Notables aportaciones. Vid, por ej. el artículo “ Aufklárung”, 
e Troeetsgh, * 2 (1897), 225-241; Kirchliches Handlexikont ed. por Mich. Buch- 
ERGER, 2 vols., 1907 (buen complemento de Wetzer-Welte) ; Dict, de théologie 
’itholique, ed. por A. Vacant, cont. por E. MangEnoT, París, 1903 ss.; The Catholic 
Incyclopaedia, on ínter, work of reference on the constitutionf doctrine, discipline 
itd history of the cathoHc church, ed. por Ch. G. Herbermann, Nueva York, 1907 

siguientes. Cítase abreviadamente como Vacant-Mangenot, Buenas indicaciones 
ibiiográficas ’ Disionctrio di erudisione storico-ecclesiasHca da S. Pieiro ai nostri gior~ 
i ed. por Gaet. Moroni, 109 vols., Venccia, 1840-79 (266). 


§ 6. Bibliografía general 

El historiador, que no se mueve en el estricto campo de su especia- 
dad, se encuentra con que no siempre le resulta suficiente la bibliografía 
e ésta. Pero incluso cuando permanece por completo dentro de las fron- 
iras de la Historia, precisa, para resolver las citas defectuosas o incom- 
íetas o para los hechos sobre los cuales le dejan en la estacada las obras 
itiguas o modernas, de un examen en las obras de consulta, que solicita 
ú bibliotecario. Indicaciones detalladas en los Manuales de Bibliografía, 
k}. Arnim Grai&sEl, Führer für Bibliothekshenutzer, ^ 1913, p. 98 ss.; 
. F. Arnoi^d, a, Bkde,, ^237 ss., y Gg. SchnEidEr, Hdb. der Biblio- 


(264) Vid. también: J. Canga ArgüEixes, Diccionario de Hacienda con aplicación 
España, 2 vals., Madrid, 1833. 

(265) Vid., en versión espafiola, Woeegang HEleÉR, Dicciotmrio Eco^nomia 
lítica, * Barcelcwia, 1941. 

(266) Vid. en España: NrcETo Alonso Perujo y Juan Pérez Angulo, Die¬ 
tario de Ciencias eclesiásticas, 10 vols., Barcelcma, 1883-1900. 

S4. —BAUBIR. —INTRO&UCaÓN Ati RBTUmO DE LA HISTOBU 
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(jraphic, ^ 1924.—Xu tan sólo cuestiunts como, por ejemplo, “¿Qué se 
ba publicado más recientemente acerca de Mme. de Stáel?” exigen la uti¬ 
lización de la bibliografía general, sino también otros temas como éstos: 
''La figura histórica de Carloinagno en el transcurso de los tiempos'’, 
“La iiiñuencia de la guerra de 1870-71 solare la bibliografía histórica 
alemana y francesa’’, “Cromwell según los juicios de sus contemporá¬ 
neos alematie^’*. O si se intenta escribir algo sobre el paj^el desempeñado 
por los eunucos en la Antigüedad, 

a) Bibliografía de Biblioyrafias: Jcl. Pctzhocd, Bibliothcca hibliographica^ i866. 
Calálu|;:u crítico y todavía no anticuado de Bibliografía sobre Bibliografía, y no sólo 
e^to. sino también la Bibliografía general, nacional y de especialidades; Hri. Stein, 
Manitcl de biblioyraphie genérale Bibliotheca bibliogr, nova, París, 1897. Comple¬ 
mento del Pet/hold: Askel G. S. Josefhson, Bibliographies of bibliographieSf ^en 
Bnlletin <d' Bibliograpbical Society of America, Chicago, 1913 s.; R. A. Peddie, 
Aahoiial Bibliographií's, Londres, 1912 (.267). 

b) Catáioffos de Incunables: vid. VII, § 9. Sobre esto: Hans Bohatta, Hm- 
fühntng ,íi die fUichkdt\ 1927 (268). 

c) Bihüogrojías generales: Hay, ante lodo, que tener en cuenta las del siglo xvi: 

Konu. Gf'SNiíK, Bibliotheea universalis scu catalogus omnium scripforutn in tribus 
li:uiuis\ Craeca. Latina, Hebraica existcnúiim, i (Zürich, 1545). Enciclopedia erudita 
om Bibliografía de obras latinas, griegas y hebraicas, 2 (1548); Pandectac swe par- 
titiones universales. Catálogo sivStemático. — Apéndices : LrcosTHENES (Koxk. WüeI’F 
HAKT). Elenchiis scriptorum omntmn ante annos aliqiwt a Conr. Gesnero editus, ntifu 
vera in conipendinni redactas ct qhcíhs, Basilea, 1551, y Josías Simcer, Epitome bi 
bíiítihccae G. Gesneri, Zurich, 1555. — Jou. Ceossiüs, Unius sccnli... elenchus locu 
plctissimus librorum (1602), i : Bibliografía latina, francesa, italiana, española, 2: Bi 
hliíígraíla alemana; Go. Draud, Bibliotheca classica sive catalogus officinalis, Franc 
fort. 1611. 1625. 

Para ¡a ét^oca hasta el siglo XVI) 1: Theophil Geougi. Allg. Europdischcs Bü 
fheriex., 5 vols., 3 vols. de apéndices (1742-58). 1-4, Catálogo de las obras latina 
y alemana> de 1450-1739, ordenado por autores por orden alfabético, completado po 
iro> de apéndices hasta 1757, 5: la bibliografía francesa desde el siglo xvi. Prt 
l>aradu a base de los catálogos de las Ferias de li)>ros y con fines de librería. IniixDr 
tante jjara el sighí xvii. — Hch. W'm. Lawatz, Hdh. f. Bücherfreundc n. BibUothc 
kore, 1788-05. Se refiere a bibliografía de la Pedagogía, Filología, Bibliología, Revií 
tas. Biografías de sabios; las ciencias del Estado, incompletas. — Un notable medí 
auxiliiu de los Catálogos de los libros del British Museum, Catalogue of the printc 
hiUiks of ihe library of the British Museum, Londres, 1881-1904, 84 vols. y tres vol 
d( apéndices, ordenado ]>or nombres y conceptos, de tal modo que bajo el nombre c 
un autor no sólo se encuentra lo que éste ha escrito, sino también lo escrito acere 
de él. Suplementos y apéndices i>or Gge. K, Fortescue, Subject índex of the modei 
zeork.s uddcd ta the library of the Br, Muscitniy vol. 1-3: 1801-1900 (1902-03), voL ^ 
1900-05 (1906), 5: 1906-10 (1911). 


(267) Una Bibliografía de Bibliografías españolas es el tomo I del “Manu 
Qi’ riiispanisant” de R. Foulché-Deebosc y L. Barrau-Dihigo, Nueva York. G. i 
Fi'tnam's Son. 1920. — Para Portugal, vid. A. Auseemo, Bibliografía das Biblioyn 
fias portngHesas, Lisht')a, 1(123. 

(268) Vid. los Catálogos de Incunables españoles en la nota 145 . 



— 529 - 


Para Alemania: Sobre las Ferias de libros celebradas en distintas fechas (San 
Miguel, Pascua, Año Nuevo) de 1564 a 1749 en Francfort y de 1594 a 1860 en Leip¬ 
zig y los Catálogos de Libros de dichas ferias, pilleados, en parte, por particulares, 
con la ordenación alfabética o por materias: Gv. Schw^schk^, Codex nunáinarius 
Germanlae literataey i: 1564-1765 (1850), 2: 1766-1846 (1877). 

Para la época 1700-1750 utilícese Wm. Heinsius, Allg. Bücherlex.» 19 vols., 1700 
a 1892, vol. 1-4: 1700-1810, un catálogo de libros, en parte sistemático, en parte alfa¬ 
bético, para el período 1700-1750 absolutamente necesario. Digno de confianza: Chris- 
TiAN Gomos Kayskr, Vollstdndiger Bücherlex,^ 1750 (1834-1910), vol. 1-6: 1750- 
1832 (1834-36), Catálogo alfabético de los libros publicados en Alemania, con un vo¬ 
lumen de índices fuera de serie, según conceptos, vol. 7-8: 1833-40 (1841-42), d^sde 
los vols. 9-10: 1841-46 (1848) hasta los vols. 21-22: 1877-82, se publica cada cinco 
años, desde los vols. 23-24: (1883-86) cada tres años hasta 1910. Joh. Konrad Hín- 
RiCHS publica desde Pascuas de 1798 el H,sche Halbsjahrkatalog para 1797, desde 
5843 la Allgem, Bibliographie für Deutschland, que desde 1893 se llama Wochentli- 
ches Verzeichniss der erchienenen ttnd vorbereiteten Neuheiten des deutschen Buch~ 
handles. Desde 1846 aparece además en Hinrichs un Vierteljahrskatalog, desde 1856 
un Fünfjahrkatalog, que en 1906 se convirtió en un Dretjahrskatalog. Perfecciona¬ 
mientos y complementos de esto en Gg. ThKlert (Aug. HetteEr), Supplement su 
Heinsius, Hinrichs und Kaysers Bücherlex., 1893. Vid. BÓrsenblatt d. dt. Buchhan- 
ielSy 1834 ss., desde 1866 nuevas publicaciones diarias ordenadas por editores. 

Además de lo citado, presta buenas servicios el Schlagwortkataloguef Vers, d, 
Bücher u. L,andkarten in sachlícher Anordnung, ed. por Kare Georg (y Leop. Ost), 
i/ol. i: 1883-87 (1889), Vol. 7: 1910-12 (1914). Cada concepto, como, por ejemplo, 
‘Ir.glaterra”, con subdivisiones por materias. Desde 1911 Kayser, Hinrichs y Georg 
1 parecen reunidos en el Dt. Bücherverseichnis, Bi>ie Zusammensiellung der in deut^ 
xhen Buchhandel, erschienenen Bücher, Ztschrr. u. Landkarien, nebst eineyn Stich- 
ind SchlagwortregisteTy editado por la “Borsenverein deutscher Buchhandler”, Vol.: 
[921-25 (1^7). — B1 examen de los WochentUches Verseichnisses, dirigido desde 1906 
^or la "Borsenverein deutscher Buchhandler”, dividido según ramos del saber y pro- 
dstos de un índice alfabético de autores, resulta indispensable para el conocimiento 
)eriódico de las novedades literarias que aparecen en librería. 

En estos catálogos no figuran, por ejemplo, la mayoría de los escritos de caráctei 
iniversitario o escolar, esto es, Programas, discursos académicos, tesi^ doctorales, etc. 
^'odo lo que hay que tener en cuenta como medios auxiliares de consulta por lo que 
las distintas Universidades se refiere lo señalan Wm. Erdmann y Ewald Horn, 
hbltographie der dt. Umversitaten. Systemat. geordnétes Verseichnis der bis Ende 
8gg gedr Bücher u. Aufsatse, 3 vols., 1904-05. Lo relativo al año 1910 encuéntrase 
n Otto E. EbErt y Osk. Scheuer, Bibliogr. Jb. f. dt. Hochschulwesen, i (1913). 
*ara Berlín existe el Vers. der BerUner Universi'átsschriften, 1810-85 (1899); para 
lonn, el Vers. der Bonner Universitátsschrr., 1818-85^ por Fch. Miekau, 1897; 
ara Breslau, el de K. Pre^zsch: 1811-85 (1905). — Desde 1887 (informa a partir del 
ño 1885) se publica el Jahresvers. der an dt. Uníversitaten erschienenen Schrr., orde- 
ado alfabéticamente por Universidades, cada cinco años un índice. Además, el Jah- 
^svers. der schweiserischen Üniversitátsschrr., 1898 ss. Nuevas publicaciones indica 
! Bibliographisckes Monatsbericht über neu erschienene SchuU u, Unwersitdisschrr. 
i. por G. Fock, 1890 ss. 

Los Programas de los Institutos de 2.^ Enseñanza (Gimnasios) y de las institu- 
ones docentes equiparadas a ellos, hasta 1910 se encuentran en Rud. Keussmann, 
ystem Verseichnis der Abhandlungen, welche in den Schulschrr. samiticher an den 
rogrammtausche teilnehmenden Lehranisialten scit 1876 erschienenen slnd, % : 1876-85 
889); 2: 1886-90 (1893), 3: 1891-95 (1899)» 4* 1896-1900 (1903), 5: 1901-1910 
916); periódicamente informa el Jahresvers. der an dt. Schulcnsfalten erschienenen 
bhandlungen, i: 1889 (1890 ss.). Además, el Vers. von Progj^ammabhlgen., welche 
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von Cyntnasien DUds* u* Oesterreichs veróffentlicht worden sind, Leipzig, B.-G. Ti&ub- 
NER, 1876 ss. Hay Catálogos particulares para Prusia CJ. V. Grubrr, S. G. Rsich^ 
F, WiNiOTSKi, G. Hahi^ para Baviera (J. GütenÁck^), para Badén (J. KoEhi.£r 
y FksenbEck), para Austria (J. GurrscHÉR, J. Bittner), para Austria-Hungría 
(F. HÜBir), para Suiza (G. Büder)» Los programas de enseñanza austríacos (también 
los no alemanes) de contenido histórico fueron a veces recogidos y hecho objetos de 
recensión en los MIOeG. — Remitiremos aqui también a los Catálogos de escritos 
de enseñanza de fuera de Alemania, como A, G. S. Jos^hson, Avhandlingar ock 
pragram utg, vit svenska ock finska akademier ock skolor, 2 vols., 1855-90, Upsala, 
1892-98, y A. NEtsON, Akadetniska afhandlingar vid Sveriges unwersiíet och hÓgs- 
kolor: 1890-1910, Upsala, 1911. La bibliografía francesa sobre tesis doctorales está 
recogida en el Catalogue des théses et écrits académiques, i: 1884-85, París, 1885 ss. 
A Mourier y F. DelTour, Notice sur le doctoral és lettres,., depuis 1810, * París, 
1880, continuado en el Catalogue et analyse des théses frangaises et latines admises 
par ¡es facultés és lettres, i: 1880-81, París, 1882. Una síntesis alfabética por A. Mai¬ 
re Répertoire alphabétique des théses de dociorat és lettres des universités frangai- 
ses, 1810-1900, París, 1903; recientemente también un Répertoire des théses de droit 
soutenues dans les facultés frangaises, i: 1910-11, París, 1912 ss. Vid. Graesee, 
página 104 ss. 

Los escritos de las Academias y Sociedádes alemanas del siglo xix, en tanto que 
no se trata de Sociedades patrocinadas por el Estado y de sus publicaciones, los in¬ 
dica JoHS. Müi,i.ER, Die wissenschaftl. Vereine u, Gesellschaften Deutschlands im 
19. JahU Bibliographie ihrer Veróffentlickungen, 1 (1883-87), 2: -1914 (1917). Para 
la primera época, JER. Dav. Reuss, Repertorium commentationum a societatihus Ht- 
terariis editarum secundum duciplinarum ordinemt 16 vols., 1801-21, VoL 8 (1910): 
Historia, Vol, 9 (1810): Filología, arte antiguo, etc. Se ocupa de la bibliografía del 
siglo XVII aparecida en Revistas. 

Reseñas generales sobre el contenido de los artículos de Revista: Allgemetne Sach- 
register über die wichtigsten deutschen Zeit- «. Wachenschrr,^ por Üoh, Hch. Chr. 
BEutIvEr y J. C. F; Gutsmuths), 1790, pero sólo se ocupa de ocho Revistas. — La 
Bibliographie der dt. Ztschrr,-Literatur mit Binsckluss von Sammelwerken u. Zei- 
tungsteilagen, ed, por F. Dietrich, aparece desde el año 1896. Ordenado por la pa¬ 
labra fundamental del título de los artículos, siguiendo un orden alfabético. índice 
de autores. Los números adscritos a cada revista en el índice alfabético de Revistas 
sustituyen al título de las Revistas. Desde 1900 una Bibliographie der dt, Resensio- 
nen como suplemento; desde 1909 un HalbmonatUches Verz. von Aufsdtzen <ms Zei- 
tungen dt. Zunge. 

Para Austria: Bibliograpk.-statistische" Uebers, der JLiteratur des ósterr. Kaiser^ 
staateSy 4 vols., ^ 1853-55, i: 1853 ss., por Kónst. Wurzbach, 3: 1855^ por AeEx. 
GiGE; Bibliograph. Zentralorgan des osierr. Kaisersiaates, 3 vols., 1859, 1860; Oester- 
reich. Katalog, 18 vols., 1861-88; Oesterreich, Bibliographie, ed. por Kare Junker 
y Arth. L. Jeelinek, 3 vols., 1S99-1901 ; Oesterr, Buchhandler-Korrespondenz, 1860 
y siguientes, que se publica semanalmente. 

Para Suiza: Bibliographie (y desde 1871 crónica bibliográfica) d. SchweiZy.2^ vols., 
Basilea, 1870-1900. Catálogo mensual. Desde igoi Bibliograph. Bulletin der Schweiz 
Basilea; Catalogue des éditions de la Suisse romande, ed. por A. Juelien, Gine¬ 
bra, 1902. 

Para Francia: Jos. Marie Quérard, La France littéraire ou dictionnaire biblio- 
graphique, 12 vols.: 1700-1827, París, 1827-64, y del mismo, La littérature jrancaisi 
contemporaine, 6 vols., París, 1842-57, constituyen una fusión de catálogo de escri* 
tores y de Bibliografía para el siglo xviii y la primera mitad del siglo xix. Comple 
mentó de esto: JulES Le Petit, Bibliographie des éditions originales d'écrivain. 
francais du I5e au l8e siécle, París, 1888, y PiERRE Dauze (Paul DrEyfus-Bing) 
Münuel de Vamateur des éditions originales, 1800-1911, París, 1911. Una especie d» 
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continuación del Quérard dedicada a fines de librería constituye Otto Lor^NZ, Ca¬ 
talogue de la Hbrairie fraugaise pendant 2$ ans (1840-65)» París, 1867-80, continuado 
por V. JORDEi^ir desde 1886, Un catálogo sem^al de libros ofrece Bibliographk 
de la Prance, i8n ss., que es una parte del Journal général de Pimprxmierie et de la 
Hbrairie, París, 1810 ss. Desgraciadamente no siempre es completo. 

Para Inglaterra y Norteamérica: Rob. Ai.íx. Prddi^ y Quintín WaddingTgn, 
The Bnglish Catalogue of books, 1801-1836 (Londres, 1914 ss.); The London Cata¬ 
logue of books publisked in Greai-Britain, Londres, 11 vols., 1775-^4;. Bnglish 
Catalogue of books comprisina the contente of the London and the British catalogue 
and the principal works published in the United-States of America^ por S. Low, Lon¬ 
dres, 1858 ss.; Charu^s Evans, American Bibliography, 8 vols.: 1639-1820, Chicago, 
1903-15; Orviuue Aug. Roorbagh, Bibliotheca Americana^ 4 vols.: 1820-61, Nueva 
York, 1852-61; Nik. Trubner, Éibliographical Guide to American literature, Lon¬ 
dres, 1859, y su continuación periódica (mensual): Trubners American and Oriental 
Literary Record, 24 vols., Londres, 1865-91; The American Catalog: 1876-1910, Nue¬ 
va York, 1880-1911; The United States Catalog, Nueva York, 1912-21. 

Para Holanda y Bélgica: Wont^r Nijhoff, Bibliographie de la typographie néer- 
landaise, 1500-40, 20 vols., La Haya, 1901-12; reed, y mej.: W. Ñjihoff, Neder- 
landsche Bibliographie von /50o tai 1540, La Haya, 1919 (incompleto); Alphabetische 
Namlijst van boeken sedert ijgo tot Ú75, La Haya y Amsterdam, 1835-78. Con ín¬ 
dice: 1858-78; R. VAN drr Mruuén, Brinckmans Catalogus der boeken, plaat-en 
kcarfwerken, 1850-82 (Amsterdam, 18S4), 1882-^1 (Amsferdam y Leipzig. 1893), 
1891-1900 (Leiden y Leipzig, 1901-10), índice; Nederlandsche Bibliographie. Lijst 
von nieuzv versehenen boeken in het koñingkrxjk der Nederlanden, Utrecht, 1885 ss. 
(mensual); Brinkman's Alphabetische lijst van boeken..., Leiden, 1846 ss^; (anual); 
Bibliographie de Belgique. Journal officiel de la librairie, Bruselas, 1874 ss.; P. B^g- 
MANS, Répertoire méthodique décennal des travaux bihliographiques parus en Belgk 
que, 1881 a 1890 (Lüttich, 1892); Revue bibliogrcphique belge. Brusela^, 1888 ss»; 
F. r>]í PoTT^R, Vlaamsche bibliographie, 1830-90 (Gante, 1893-1902)^; Ma?bLT. Buum, 
Bibliographie luxembourgeoise, 1, Luxemburgo, 1902-04. 

Para Bscandinavia: Bibliotheca Danica, Systematisk foftegnelse over den danske 
literatur fra 1482 till 1830, ed. por Ch. V. Bruun, 4 vols., Copenhague, 1877-1902; 
Dansk Bogfortegnelse, 1841 ss.; HjauMar Linnstróm, Svenskt boklexikon, 2 vols.: 
1830-65, Es'tocolmo, 1883-84; Svenks Bokhandeís-Tidning, ed. por E. Norst^dt, Es- 
tocolmo, 1863 ss.; Nya Bokhandelstidningen, ed por T^gnér, ibídem, 1888-1912; 
Svensk Bok-Kataljog (1866 ss.), Estocolmo, 1878 ss.; Arskatalog for svenska bok- 
kandeln, ibídem, 1891 ss.; J. A. Aumquist, Sveriges bibliografiska Htteratur, 3 vols., 
Estocolmo, 1912 (Bibliografía de Bibliografías suecas); Kvartalskatalog over nórsk 
Htteratur, Cristianía, 1893 5S.; Bibliotheca Norvegica, Cristianía, 1908 ss. 

Para Italia: Bibliografía italiana, ossia elenco generóte delle opere dfogni specte 
e d^ogni lingua stampato in Italia e delle italiane pübblicate al!estero, 12 vols., Milán, 
1835-46; Catalogo generóle della librería Italiana dalVanno 1847 a tutio íl i8gg, Mi- 
án, 1901 ss. Sobre las publicaciones de las Ferias de Libros italianas: BoUetino delle 
')ublicazione italiane ricezmte per diritto di stampa, Florencia, 1886 ss. 

Para Bspaña: Konr. HajSbu^r, Bibliografía ibérica del siglo xv, 2 vols., La Haya, 
[903, 1917; J. Roórígusz Castro, Biblioteca española, 2 vols., Madrid, 1731-36; 
>iON. Hidaugo, Diccionario general de Bibliografía española, 7 \ó[s.,Ma.áTÍá, 1862-81* 
íl mismo, Boletín bibliográfico español, 6 vols., Madrid, 1840 ss.; Bibliografía espa¬ 
lóla. Remstá generat de la imprenta, de la librería y de las industríeos gue concurren 
i la fabricación del libro, Madrid, 1901 ss. — A esto se añaden además como comple- 
nento los Diccionarios bio-biblíográficos (VIII, § 4) siguientes: N. Pastor Díaz 
F. pí CArdínas, Diccionario histórico, biográfico, crítico y bibliográfico de autores 
r artistas extremeños ilustres, 2 vols., Madrid, 1888; M. Ovao y Otkro, Manual de 
no grafía y de bibliografía de los escritores españoles del siglo XIX, 2 vols., París, 



1859 í A. E* DE Molins, Diccionario biográfico y bibliográfico de escritores 3; orfisfas 
catalanes dcl siglo XIX, 2 vols., Barcelona, 1889-95 (269). ^ 

Para Rusia: Vas. Step. Sopikov, Opyt rossijskoi bibliografii, 5 vols.: desde la 
época más antigua hasta 1813, San Petersburgo, 1813-21; Katalog riisskich hiig bi^ 
blioteki Imp. S, Peterburgskago Unvvcrsitefa, 2 vols., San Petersburgo, 1897-19012, 
Biblioteca de la Universidad de Petersburgo. 

Para Polonia: Karl Estreicher, Bibliografija polska: siglos xv xvi, Cracovia, 
1875; el mismo, Bibliografija polska, 1800-62, Varsovia, 1863; el mismo, BibL polska, 
4 vols., 1881-1900, Cracovia, 1906-16. 

Para Checoeslovaquia: Ceskykatalog bibliograficky: 1889 ss., Praga, 1890 ss., cont. 
por Cescoslovenska bibliografie, Praga, 192r ss. — Desde 1923: Bibliograficky katalog 
(i: 1922). ed. por J. ZioNY, Praga, 1923 ss. 

Revistas de contenido crítico general. Un importante complemento de 
las P>iI)liograCías, que se limitan a señalar los títulos exactos de los libros, 
son las Revistas, que cultivan la crítica, y con ello ilustran acerca del con¬ 
tenido, orientación y valor de las producciones bibliográficas. (Indicaciones 
detalladas en R. í\ Auxold. A. Bkde., “ p. IQ ss. 

Literarisches ZenfraJhlatt für DHd., fundada por Fch. Zarncke, 1851 ss. Hoja 
semanal ordenada por grupos concernientes a las diversas materias. Informes críticos 
breves, no siempre interesantes. La sección de “Miscelánea*’ (“ \fermíschtes”) incluye 
los títulos de los escritos de las Academias, Universidades, Escuelas, Revistas, Catá¬ 
logos de las recensiones más detalladas aparecidas en otras revistas, noticias perso¬ 
nales, novedades literarias (anuncios de editores, concursos, etc.). índices anuales. — 
Deutsche Literatur Zeitung, ed. por Paul HinnkbErg, 1880 ss. Hoja semanal or¬ 
denada por grupos de materias, en cada uno de los cuales, un catálogo periódico de 
las nuevas publicaciones y de las noticias personales de conveniente consulta. Desde 
1921 editado por “Verband der dt. Akademien der Wiss.”. — Liierarische Wochen- 
schrift, dirigida por O. Lerche, Weimar, 1925-26.-— Allgemeines (antes [1892-1898] 
Oesferrcichisches) Literaturblatt, ed. por Frz. Schnürer. Hoja quincenal. Orien¬ 
tación católica. — Gdiiingische Gelehrte Anseigen (fundada en 1739 como Gdtfin- 
gischc Zfg. von gelchrtcn Sachen), 1753 ss. En sus recensiones tiende menos a la 
perfección que al detalle. 

En Francia: Reznte critique d*histoire et de littératurc, i8ó6 ss.; BuUctifi critique 
de littérature, d’histoire et de philologie, 1880 ss.; Polyhiblion. Revue hibliographiquc 
universelle, editada por la “Société bibliographique de Pa:is”, 1868 ss. Hoja mensual. 

Para Inglaterra: The Academy. A weekly rewiew of literature, Science and arf 
Londres, ,1862 ss.; The Athenaeum of (Bnglish and foreign) literature, Science, thi 
fine arts, muíic and the drama^ Londres, 1827 ss. 

Para Italia: Revista crítica delta letteratura italiana, Florencia, 1884 ss. (270). 


(269) Además de las obras citadas en el texto, vid. las “Bibliografías generales’ 
españolas en el § 9 bis, que especialmente se dedica a la “Biblio-grafía de la HistorL 
española”. 

(270) En España existen actualmente, dos revistas de contenido crítico genera 
y de un carácter que pueda asimilarse al de las extranjeras citadas en el texto: h 
titulada “Bibliotheca Hispana. Revista de información y orientación bibliográficas” 
editada por el Instituto Nicolás Antonio, del Consejo Superior de Investigacione 
Científicas, y de la que ha aparecido el número i del tomo I, correspondiente a 1 
Sección I: Obras generales, Bibliografía, Religión, Filosofía, Pedagogía, Estadis 
tica, Sociología y Política, Economía, Derecho (Madrid, 1943), y la “Revista d 
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Diccionarios de Anónimos y Seudónimos, Su utilización y plan signi¬ 
fican más, en general, para el historiador de la Literatura que para las 
necesidades de la Historia propiamente dicha; sin embargo, son también 
para nosotros un medio auxiliar importante. Especialmente para la deter¬ 
minación de la literatura en libelos y hojas sueltas, cuyo autor, por razón 
de las circunstancias políticas o de las prescripciones penales, tenía motivos 
para silenciar su nombre o para ocultarlo tras de un seudónimo. Una enu¬ 
meración de los Diccionarios de Anónimos y Seudónimos más importantes 
en VIII, § 4. 


§ 7. Bibliografía histórica generab-‘^> 

Conforme a nuestro plan, en los capítulos precedentes se han indicad 
los medios auxiliares para la obtención de los hechos contenidos en la 
Bibliografía. Las indicaciones bibliográficas señaladas en esos medios auxi¬ 
liares ha de anotarlas y determinarlas quien los utilice. Sin embargo, reali¬ 
zado esto, es menester pasar a la utilización de la Bibliografía propiamente 
histórica. Se hace entonces necesario familiarizarse con la disposición y 
estructura de estos medios auxiliares bibliográficos o los más importantes 
de los mismos. Con este fin será conveniente examinar con atención un 
ibro como el de Dahi^mann-Waitz, Quellenkunde d, dt. G. (vid. p. 543), 
que ha servido de modelo para oDras diversas, y apoyar la tarea en es^e 
libro en cuanto que se refiere a la Bibliografía histórica patria y recoge 
todo lo relativo a las relaciones históricas entre Alemania y Francia, ín- 
^íaterra, Rusia, etc. En esto se prescinde, por el momento, de las fuentes 
Y sólo se considera la bibliografía. Lo mismo puede decirse de los Jahres- 
berichten der Geschichtswissemchajt (Informes anuales de la Ciencia his- 
órica). 


bibliografía Nacional”, que comenzó a publicarse en 1940, (ürigida por don Miguel 
íktigas^ Recoge toda la bibliografía impresa en España y publica notas críticas de 
\s publicaciones más interesantes. Las revistas generales (vid. la nota 7 bis), litera- 
\?Sf históricas, etcétera, publican también notas bibliográficas críticas. (Vid. el § 9 
h, Bibliografía de la Historia española, en que se detallan las revistas históricas 
ue se han publicado^ o se publican actualmente en España y aquellas otras que, stti 
ener estrictamente aquel carácter ofrecen interés para el historiador.) — ^ Por- 
jgal se publican los “ Anais das Bibliotecas y Arquivos. Revista trimestral de bi- 
tiografía, bibliología, biblioteconomía, bibliotecografía, arqueología, etc.”, 1926 ss. 

(271) La Bibliografía histórica general española se indica en el § 9 bis, Biblio- 
rafía de la Historia española. Hemos preferido reunir en este parágrafo todos los 
latos bibliográficos interesantes para el historiador español, en lugar de diseminarlos 
l pie de cada página, según los sugiriese el texto; en el mismo se encontrarán re¬ 
midas las Bibliografías generales, Bibliografías históricas, Bio-Bibliografías, Bi- 
liografías periódicas, Revistas históricas, etcétera, de intetes para la Historia de 
spaña. / 
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En todos los medios auxiliares bibliográficos es preciso distinguir entre 
las bibliografías completas, concebidas como una unidad, y las bibliografías 
periódicas. En las bibliografías periódicas, obsérvese que entre su año de 
publicación y el año en que se han publicado ios libros y escritos rese¬ 
ñados, debe mediar un cierto lapso de tiempo. Así, el primer volumen de 
los Jberr. d. Gu\ apareció en el año de 1880 e informaba acerca de la 
bibliografía publicada en 1878, es decir, que mediaron dos años entre 
la fecha de publicación y la de los libros de que daba cuenta. — En las 
bibliografías completas, como el Dahlmann-Waits, no hay que perder de 
vista el año de su publicación (la 8.* ed. apareció en 1912), porque nos 
proporciona el más extremo Urminus ad quem (en el D. W. ® el prólogo 
dice ¡primavera de 1912!) para los títulos que registra. Lo que se publicó 
con posterioridad a esa fecha hay que buscarlo en otra parte, a veces en 
las bibliografías históricas periódicas, a veces en las bibliografías gene¬ 
rales. En la misma escala en que se aprovechan los medios auxiliares 
bibliográficos hay que aprovechar también los que se refieren a las fuentes. 

Una de las guías más destacadas a través de la Bibliografía histórica 
es: Ch. V. Langi^ois, Manuel de bibliographie historique, 2 vols. Pa¬ 
rís, 1901, 1904. 

El camino práctico para procurarse una noticia de conjunto acerca de 
la bibliografía de un tema de Historia general, o de Historia no alemana 
nos lleva a utilizar de momento a Hiírrk y Langu)is, Manuel (vid. supra) 
Si no nos bastasen las indicaciones hechas allí, utilizaremos los Jberr 
d. G. w. — Pero si nuestra empresa consiste en buscar bibliografía e^e 
cial, aparecida antes de 1878, tendremos que acudir a la Bibliotheca his 
tcrica. Ésta se crea en 1853. Sobre la bibliografía aun más antigua st 
encuentran indicaciones en Oettingí;r, Menckkr y Enswn, respectiva 
mente, aunque el ultimo sólo se ocupa de las obras publicadas en Ale 
manía. Cuando se quieran buscar artículos históricos, que se publicaroi 
en revistas, utilícense KonER o Walthisr, eventualmente Ersch y Rkuss 

Pero si tenemos que ocupamos de la bibliografía más moderna, de l 
publicada con posterioridad al HBRRB (agosto de 1910), el primer camin 
que tendremos que seguir será el de los Jberr. Éstos llegan hasta 191Í 
Para el período que va de 1913 hasta los momentos actuales habrá qu 
utilizar los folletos bibliográficos generales, la H, Zchr., los HVjschr 
el HJb. y las revistas históricas extranjeras, los Catálogos de líbre 
(vid. supra, Bibliografía general), las bibliografías de los artículos de Re 
vista. Para la Bibliografía de la Historia alemana aparecida durante le 
años 1918 y 1919, los Jberr. der dt. G., 1920 s. 

Para una rápida orientación acerca de la Bibliografía, especialmente de Hxsior 
general^ fácilmente accesible: Quelltnkunde zur Wéítg. Bin Hdb. unier Mikwirkufi 
vpn Adf. HoímekUr u. Rud. Stübe, ed. por Pavi. Herr^, 1910. Dispuesto con arr 
glo al modelo del Dahlmann-Waitz, se divide en cuatro partes; i. Parte gener 
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(Medios auxiliares, Historia Universal, Asia y África, Europa); 2. Antigüedad (His¬ 
toria de conjunto, Prehistoria, Antiguo Egipto, grupo de pueblos semitas, Pueblos 
indogermánicos de Asia, Asia central y oriental, Griegos, Iberos, Celtas, Cartagineses, 
Itálicos y Etruscos, Roma, Cristianismo); 3. Edad Media; 4: Edad Moderna (hasta 
1910). Bibliografía y Fuentes, pero sólo el título del libro sin indicación del conte¬ 
nido ni crítica. Final de la redacción, agosto de 1910.;— Indicaciones bibliográñcas 
de Historia Universal de la Edad Media y de la Edad Moderna en la obra mixta 
Histoire générale du 4e siécle á nos jours, ed. por E. Lavisse y A. Rambaud, ' París, 
1893-1911 (parcialmente*), al final de cada capítulo (también las fuentes); y Theod, 
Eindner, Weltg, seit der Volkerwanderung, 10 vols., 1901-20, Vid. p. 161. 

De la vieja Bibliografía sobre Historia Universal^ que a veces hay que poner a 
contribución, citaremos; Catalogue des principaux historiens avec des remarques cri¬ 
tiques sur la bonté de Icurs ouvrages et sur le choix des meiUeurs éditions. Nouvelle 
édition... révue et augmentée... par J. B, Mencke, Leipzig, 1714=: el 2.® vol. de esta 
edición, por Nic. Lenglet de Frénoy, Méthode pour étudier l'Histoire y ibídem, 1714, 
Catálogo de las Guías para estudiar y escribir la Historia, de los epítomes de His¬ 
toria, Compendios, Historias Universales, Historia de las Costumbres, de la Religión, 
de la Iglesia, de las órdenes religiosas, Historia egipcia, de la antigua Grecia, de 
Asiría, de Roma, Historia del Imperio alemán y de los distintos territorios, Austria, 
Hungría, Bohemia, Baviera, Prusia, Sajonia, Brunswick, Historia de Bizancio, Tur¬ 
quía, Francia, España, Italia, Suiza, Holanda, Gran Bretaña, Polonia, Rusia, los Es¬ 
tados nórdicos, Asia, Africa. Viajes, Heráldica y Genealogía. Las Fuentes y la Bi¬ 
bliografía mezcladas con notas de orientación. Este 2° vol. de LengeET de Frénoy 
apareció independientemente en 1723. La 3.* edición (y respectivamente la 2.^ de la 
obra editada independientemente) se titula Bibliotheca Menckeniana. Autores praecipus 
veteres graecos et latinos historiae item Utterariae^ ecclesiasticae et civiles y antiqm- 
tatum ac rei nunvmariae scriptores philologoSy oratores y poetas et códices mss. com- 
plectitut ab Ottone et Jo, Burchardo Menckeniis paire et filio multorum annorum 
spatio studiose collecta et justo ordine disposita ed, altera longe emendatior ordino' 
tiosque IV nunc parte aucta et notulis raritatis apporsitis magis ad usum accomodita, 
Lipsiae, 1727. Se trata de una aportación bibliográfica notable para su época; se ocu¬ 
pa también de Historia de la Literatura y del Lenguaje, Diccionarios, Libros prohi¬ 
bidos, catálogos de Bibliotecas. 

Bibliotheca historicay fundada por Burckh. Gk)TTHii.E Strxjve, mejorada por 
Christ. Gonx. Buder, ampliada por JoH. Gg. Meusee, i i vols., Leipzig, 1782-1804 

por S*CRUVE, Jena, 1705, * por Buder, 1740, como Bibliotheca selecta histórica)^ 
ordenada por autores, con lo cual, en contra del plan primitivo, no se trata de la His- 
oria alemana; i/i: Bibliografías, Historia Universal, Compendios, etc. (1781); 
1/2 : Asia, Asiria-Babilonia, Medopersia, Judíos (1784); 2/1: Fenicios, Asia Menor, 
Mia, Islam, Turcos (1785); 2/2: Egipcios, Cartago, Africa del Norte, Descubri- 
niento de América (1787); 3/2; América, Griegos; 4/1 y 4/2: Antigua Roma U/SS, 
789); S/i: Antigua Roma, Bizancio, Celtas (1790); 5/2: Eslavos, Godos, Longo- 
)ardos, Portugal (1791); 6/1* España (1793); 6/2-10/1: Francia, de ellos 8/2: 
^uis XIV, 9/1: Revolución francesa (1793» 94» 95» 97» 98, 1800): 10/2 y ii/i: 

k)rrecciones y apéndices a 1-10/1 (1802); 11/2: índice alfabético de autores y ma- 
erias (18^). — E. M. Oettinger, Historisches Archiv, enthaltend ein systematisch- 
hronoíogisch geordnetes Verseichniss von 1^00 der brauchbarsten Quellen sum Stu- 
lium der Staats-, Kirchen- und Rechtsgeschichte aller Zeiten und Vblkery 1841, Van 
untas las Fuentes y la Bibliografía. No carece de valor para encontrar la biblio- 
rafía más antigua. 

Sobre la bibliografía aparecida en Alemania entre 1750-1824 acerca de Historia 

Geografía y de sus Ciencias auxiliares: Th. Chr. Fch. Ensun, Bibliotheca his- 
orico-geographica, Berlín, 1B25. JER. Dav. Reuss, vid. supra. ^Jon. Sam. Ersch, 
leperiorium über die allg, dt, Jourmle u. anderen period, Sctmmlungen f. Ei^dbesch- 



— 536 -- 


neibung, Gesch. und der damit verwandten Wissenschaftcfif i (1790), 2 (1791), orde¬ 
nada por autores y temas, 3 (1792), índice por materias según conceptos, como por 
ejemplo “ÍCanzleiregeln” (Reglas de Cancillería), “Kriegsgeschichte” (Historia de 
la Guerra) y otros. — Wm. KonEr, Repertorium über die 1800-18^0 in akadem, AbhdU 
gen,, Gesellschaftschriften u, wissenschaftl. Journalen auf dem Gebiete der G. u. ihrer 
Hilfswissenschaften ersch, Aufsdtzct i (1852); Historia, Generalidades, Historia 
Universal, Historia especial de Alemania, de Austria-Hungría, de Suiza, de Asia, 
de África, de América, de Australia, 2, 1853: Genealogía, Heráldica, Sfragística, 
Biografía, Diplomática, Geografía, Numismática, Epigrafía, Mitología, índice de 
materias. — Ph. A. F. Walth^r, Systemat, Repertorium über die Schrr. scrntlicher 
historischen Gesellschafien Dtlds., Darmstadt, 1845. Trata de la bibliografía aparecida 
en Revistas, dentro de la Confederación alemana, desde 1750. Con una ordenación 
sistemática. índice alfabético de autores con indicación de la profesión de los autores, 
índice de materias. 

Bibliografías periódicas sobre Historia Universal: Para informes de los años 
de 1853-78 la Bibliotheca oder systemat, geordnete Uebersicht der in Deutschland 
und im Auslande auf dem Gebiete der gesamten G, (y Geografía) erschienenen Bücher 
(editados i al 9 inclusive como E bliotkeca historico-geographica)^ i: 1853, fund. por 
Ernst A. ZucHoi,D, 2: 1854-58, 1860, ed. por Gv. Schmid, 9: 1861-29, 1881, por 
W. Müi.dí:ner, 30: 1882, por E. Ehrenfeuchter. Neue FolgCt i: 1887 (1888), ed. 
por Oskar Masslow. Con posterioridad no se ha publicado nada. Comprende toda 
la bibliografía histórica desde 1853 hasta junio de 1882 y desde 1887 en sendas reseñas 
semestrales reunidas en un volumen, con indicación del título exacto del libro. Cada 
reseña se divide en A. Parte general: i. Revistas, Publicaciones de Academias, 2. Dic¬ 
cionarios, 3. Filosofía de la Historia, 4. Manuales y Tratados, 5. Ciencias auxiliares 
de la Historia; B. Parte especial, ordena<fa por partes del mundo y países. Al final, 
Biografías y Memorias. 

Para informes de los años de 1878-1913: Jahresberichte der Geschichtswissenschafi 
(Jberr. G.w.), Bibliografía modelo para todas las ramas de la Historia que han ad¬ 
quirido personalidad ^dependiente a partir de 1878, así como también para las obras 
publicadas como artículos de Revista, como colaboración en obras misceláneas, es¬ 
critos de circunstancia, etc., con lo que queda fuera en cada año éste o el otro inform< 
parcial y frecuentemente sólo con posterioridad se añaden varios años de informe 
Sobre su estructura y organización ilustra detalladamente J. Jastrow, Hdb, su Lite- 
raturberichteHy 1891. Es preciso observar que entre el año de publicación de cadJ 
volumen y el año de aparición de la obra indicada en éste (es decir, el año de infor 
me) existe un espacio de uno a tres años. 

La ordenación hasta el vol. 10 (1889, año de informe, 1887) distingue partes cor 
una paginación independiente: Antigüedad (I), Edad Media ( 11 ), Edad Moderna (III) 
La Paleografía y la Diplomática se incluyen en IL — A partir del vol. ii (1891, am 
de informe, 1888) se distinguieron 4 secciones con paginación independiente, pero coi 
la misma numeración de parágrafos para todo el volumen, con lo cual I, II y II for 
man volúmenes independientes. La estructura aproximada de cada uno de estos volú 
menes es: Sec. I, Antigüedad: § i. Historia primitiva, § 2. l^ipcios, § 3* Asirioí 
§ 4. Hebreos, § 5. Judíos, § 6. Indios, § 7. Persas, § 8. Grieps, § 9. Romanos 
§ 10. Paralipomena.—^Sec. II, Alemania, §11, Época germánica primitiva (hast 
500 d. de C.), § 12. Merovingios, § 13. Carlovingios, § 14. Otones (911-1002), ^ 15 
Salios (1002-1125), § 16. Hohenstaufen (1T25-1273), § 17. Habsburgos y Luxem 
burgos (1273-1400), § 18. Siglo XV (1400-1517), § 19. Reforma y Contrarreform; 
(1517-1648), § 20. El siglo siguiente a la Paz de Westfalia (1643-1740), § 21. Deca 
déncia del Imperio, Aparición de Prusia (1740-1815), § 22. Confederación aleman 
y nuevo Imperio (1815-1913); Historia de los Países: § 23. Austria, § 24. Suízí 
I 25. Baviera, § 26. Wurtemberg, § 27. Badén, § 28. Alsacia-Lorena, § 29. Renani 
central y Hesse, § 30. Bajo Rin, § 31. Westfalia, § 32. Brunswick-Hannover, OIder 
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burgo, § 33. Brandeburgo, § 34. Sajonia y Turingia, § 35. Silesia, § 36, Posnania, 

5 57. Hamburgo, Brema. Lubeck, § 38. Hansa, § 39. Schieswig-Holstein, Mecklem- 
burgo, Pomerania, § 40. Prusia occidental y oriental, Orden Teutónica, § 41. Livonia, 
Estonia, Curlandia, § 42. Historia alemana general, Historia de las Instituciones 
y de la^ Economía alemanas, § 43. Historia de la Cultura alemana. — Sec. III, Ex¬ 
tranjero: § 44. Italia, § 45. España, § 46. Francia, § 47. Bélgica, § 48. Holanda, 

§ 49. Inglaterra, § 50. Dinamarca, § 51. Noruega, § 52. Suecia, § 53. Rusia, § 54. Po¬ 
lonia, § 55. Bohemia, § 56. Yugoslavia, § 57. Hungría, §. 58. Rumania, § 59. Imperio 
Bizantino, § 60. Grecia moderna, § 61. Cruzadas, § 62. Islam, § 63, India, § 64, China, 

§ 65. Japón, § 66. África, § 67. Norteamérica, § 68. Centroamérica y Suramérica, 

§ 69. Australia. — Sec. IV, Generalidades: § 70. Historia Universal general, § 71. Fi¬ 
losofía y Metodología de la Historia, § 72. Historia eclesiástica, § 73. Paleografía, 

§ 74. Diplomática, § 75. Genealogía. — En cada parágrafo se indica el título exacto 
en las notas, y dentro del parágrafo se numeran los títulos consecutivamente. Esta 
numeración está en relación con el resumen que se da en el texto, que en lo funda¬ 
mental no suele perder de vista los progresos de la Ciencia. Pero, dado que no todos 
los escritos y trabajos tienen valor para ser recensionados o no son accesibles para 
poderlos reseñar, estos trabajos van señalados con *, y aquellos cuya reseña queda 
reservada para otros años, con Al final de cada volumen hállase un índice de las 
Siglas de distintas Revistas determinadas, de las abreviaturas más generales de Re¬ 
vistas y finalmente advertencias para el manejo de la obra. — Resulta útil el que las 
recensiones más importantes vayan a veces acompañadas de una breve indicación 
sobre el valor de la obra que reseñan, añadida entre corchetes a los títulos de los 
libros: ‘‘meritorio”, “recusable”. 

Los Jberr.. sólo poco a poco han ido creciendo: El Vol. 12: 1889 (1891) ofrece por 
primera vez una información acerca de la Historia rusa; el Vol. 13: 1890 (1892) otra 
igual sobre la Grecia moderna; el siguiente, sobre la India, etc. No todos los años 
;raen todos los informes. Los informes sobre Diplomática medieval no aparecen, por 
íjemplo, en el vol. 9: 1886 (1889) y en el vol, 10: 1887 (1889) v se incluyen como 
ipéndice en el volumen ii: 1888 (1891), informando sobre los años 1885-88. — Se ha 
Dlaneado una ampliación de la empresa, sobre base internacional, por el Congreso 
.nternacional de Historiadores. 

Mitte.¡ungen aus der historischcn Literatur, ed. por la “Sociedad Histórica”, de 
lerlín, 1873 ss. Informes sobre las obras de nueva publicación (más rara vez sobre ár¬ 
lenlos de revista), con la principal atención dirigida más al contenido que a la critica; 
ampoco tienden a ser completos. Pasan por alto las Revistas históricas. Sobre Histo- 
{a, primitiva: Vorg.Uches Jb., ed. por Max Ebert, i: 1924 (1925), 2: 1925 (1926). 

Revistas históricas más importantes. En estas Revistas se toma propia- 
nente el pulso a la vida científica del presente. Son ellas las agencias 
ransmisoras del tráfico intelectual, en parte mediante la publicación de 
rabajos, en parte mediante informes acerca de las nuevas publicaciones, 
in Alemania las Revistas comienzan con la época de la Ilustración, 
OH. Christoph GattrrHr editó la Allg. histor. Bibliothek, 16 vols., 
Talle, 1767-71, continuada por el Hxstorische Journal j 16 vols,, Gotinga 
772-81; al mismo tiempo, Aug. Ldw. Schlozkr publicaba los Monat- 
mzeigen. Superó a todas el Historische Taschenbuch, fundado por 
'CH. V. Raumkr, 1830-1892 (Series 1-4, 40 vols.; 5 Serie, ed, por 
V. H. Riehl, 1871-80 ; 6 Serie, 12 vols.).—Un índice de Revistas 
istóricas, pero sin año de publicación, en Jg. Jastrow, Hdh. zu Litera- 
irberichten^ 1891, p. 177 a 221. 
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La Revista histórica más importante de contenido general, útil también bibliográ¬ 
ficamente por sus reseñas bibliográficas siempre acertadas, es la Historische Zeit~ 
schrift (HZ), fundada en 1859 por Hch. v. Syb^i,, dirigida ahora por Fch. Mei- 
NECKE. Con el volumen 37 comienza la Nueva serie, con el volumen 97 la 3/ Serie, 
pero el liúmero de los volúmenes se cita preferentemente con arreglo al conjunto de 
las series. índice i (i888): 1-56; índ. 2 (1906): 57 '9^} índ. 3 (1925): 97-130. —De 
carácter general, pero con predominio del punto de vista católico y especial interés 
por la Historia eclesiástica, es el Historische Jahrbuch (HJB), editado por la “Gdrres- 
Gesellschaft”, fundado ^r G. Hüfeer, dirigido ahora por Hch. GüirrEa, 1880 ss. 
Notable por sus indicaciones y reseñas bibliográficas de los artículos que aparecen 
en las revistas periódicas. — De contenido general es también la Historische VierieU 
jchrschrift (HVjschr.), ed. por Gerh. SeeeigEr, 1898 ss., desde 1922 por Er. Bran- 
denburg, y que fué fundada como Dt. Zeitschrift f, G.'wissénschaft por Ldw. Quid* 
DE, en 1899, quien dirigió los primeros 12 volúmenes (1889-96). De 1897 a 98 apare¬ 
cieron 2 volúmenes, Nueva serie, dirigida por G. Seeeiger, que se transformó er 
HVjschr. Desde 1898 aparece en apéndice, con paginación propia, la Bibliographú 
sur deutschen Geschichte^ fundada por O. Maseow, que nos informa de un modo rá¬ 
pido sobre el título (no sobre el contenido) de las nuevas publicaciones dentro de 
marco de la Historia alemana. Numeración consecutiva de los títulos, ordenada cor 
arreglo a la división del D.~W. Obsérvese que hasta el vol. 18 (ipié/iS) se ciern 
semestralmente y cada año consta de dos partes, que aparecen paralriaipente, abar 
cando todas las materias. Desde 1918 sólo una serie. Indice onomástioo por autores 

— Mitteilungen des Instituís für Ósterr. GJorschung, 1880 ss., fund. por EngEeb 
Mühebacher, continuados en 1904 por Osw. Redlich, dirigidos ahora por W. Bauer 
dirigen su principal atención hacia les trabajos de investigación crítica, especialment 
de la Edad Media y de Heurística, pero sin excluir rama alguna de la investigación 
Recensiones. índices vols.: 10, 20, 30. — Sobre Vergangenheit «. Gegenwart, 1910 ss 
véase p. 217. 

Revistas alemanas de contenido general que ya no se publican son la Histor.-poli 
Zeitschrift, de Leopoed RankE, 2 vols., 1832-36; la Zeitschrift für G.wissenschaf 
de AVm. Adolf Schmidt (vols. 5-9, 18^48, Allg, Zischr. /. &.), 1884 ss.» En el ír 
dice de los vols, 1-33, los nombres de los autores de los trabajos publicados anónimoJ 

— No suelen contener información bibliográfica alguna los Forschungen sur Dt. Gí 
schichte, fundados por Ge. Waitz, ed. por la “Hist. Komm.”, 26 vols., Gotingí 
1862-86. índice (1880) del vol. i al 20. Importantes aportaciones a la investigación. ~ 
Zeítschr, f. allg. GeschichtCy Kultur^^ Literatur- u. Kunstg. (el vol. 5: Zschr. f. C 
u. Politik), 5 años, i884'88. 

También es de contenido general la Revue Historique, •fundada y dirigida pe 
G. Monod y G. Fagniez, París, 1876, con arreglo al modelo de la HZ., pero que e 
por sus índices sumarios de revistas extranjeras, un importante complemento de ést 
I índ. (1881) a los vols. i a 14; 2 índ. (1887) a 15-29; 3,índ. (1891): 30-44; 4 ín* 
(1896): 45-52; 5 índ. (1901): 53-74; 6 índ. (1906): 75 - 89 ; 7 índ. (1911): 9^109.- 
Revue des questions historiques, dirigida por P. Aeeard y J. Gutraud, París, 1861 
1915; continuada desde 1922. De 20 en 20 volúmenes un índice. (Actitud católica.) - 
Revue de Synihése historique y dirigida por Hrri. Berr, París, ipoo ss. Cuestión* 
históricas metodológicas y teoréticas. Informes mixtos sobre Bibliografía. 

Es útil por sus ricas indicaciones bibliográficas The Bnglisk historical rme^ 
fundada por Mándele CrEighton, Londres, 1886 ss. Análoga a la HZ. y a la Rev'i 
hist. índ. 1-20 (1906), 21-30 (1916). — The History, 1915 ss.; The Scottish historie 
review, Glasgow, 1904 ss. — The American historical review, Nueva York, 1895 ss 
también con información bibliográfica. índ. 1-20 (1906), 21-30 (1916). 

El Archivio storico italiano, Florencia, 1842 ss., fundado por G. P. ViEUSSEU 
Comenzó con publicaciones de fuentes y, ante el ejemplo de la HZ., transformóse po 
a poco en una verdadera revista, que en su Rassegna bibliográfica informa acer 
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de las nuevas publicaciones sobre Historia italiana. Dividida en series, al final de cada 
serie un índice; por ej. como apéndice a la serie ¿Í'VÓÍ, 50 (1912) (vid. supra, p. 317). 
— Rivista sixírica italiana, 1884 ss., dirigida por Constanzo Rinaudo, índ, 1884-1901. 
Solamente recensiones y sumarios de revistas. — De la Historia italiana, pero tam¬ 
bién de la Historia general, se ocupan las Quellen und Forschungen aus italien. Ar~ 
chiven und Bibliotheken, ed. por el “Preuss. Hist. Inst. in Rom”, 1898 ss. Buena 
bibliografía. — Afchivio Muratoriano, Studi e ricerchi in servisio della nuova edi- 
sione di Rer. Ital, SS*, di. L. A. MuraTori, Gittá di Castello, 1904 ss., desde 1923 
absorbido por el BoUetino del Isiituto storico Italiano, Roma, 1886, con el subtítulo 
Je Archivio Muratoriano, 

Dan la preferencia a ramas especiales de la Historia la Zeitschr,,der Dt. Morgen- 
andischen Gesellschaft, Leipzig, 1847 ss,; Mermes, Ztschr. f* klass* Philologie, fuñ¬ 
ía da por G, Kaibei. y Robert, Berlín, 1866 ss.; Zeitschr. fiir das Gymnasiatwesen, 
Serlín, 1847 ss.; Zeitschr, für die ósterr, Gymnasien, Viena, 1850 ss.; Klio, Beitráge 
mr alten G*, 1901 ss. 

L,e Mayen-Age, Bulletin mensuel (Thistoire et de philologie, ed. por A. Mariónan 
' W. W11.MOTTE, 1888 ss. Información bibliográfica. — Al conocimiento de las fuentes 
aedievales dirígese sobre todo la Bihliothéque de VÉcole des Charles, París, 1839 ss. 
nformación bibliográfica. — Archiv d, Ges. /. ’dltere dt, G.kunde, Francfort, 1820-74, 
lego: Neues Archiv (vid. infra, p. 312). Breves reseñas de las nuevas publicaciones 
dativas a la Edad Media alemana. — Byzantinische Zeitschrift, íund. por Karl 
Crumbacher, 1892 ss. A este lugar corresponden también las secciones germanista 
desde 1880) y canónica (desde 19 n) de la Zeitschrift der Savigny-Stijtung für 
\echtsgeschichte (llamada comúnmente Savigny-Zeitschr*), Weimar, 1861 ss., con notas 
ibliográficas. — Rómische Quartalschrift f. christl, Altertumskde, u* f* Kircheng,, 
undada por A. DE Waai<, Roma, 1887 ss., trae también recensiones. — Archiv f. Lite- 
itur- u, Kircheng. d. Mittelalters, fundada por H. Deniele y F. EhrlE, 1885 ss. 

Vierteljahrschrift f, SosiaU u, Wirtschaftsg.y fund, por Stephan Bauer, Gg. v. 
:ei.ow, L. M. Hartmann, 1903 ss., cuyo precedente iué la Zeitschrift f. Sosial- u. 
^irtschafisg., 1893-1900. — Mcpnotnisch historisch Jaarboek, Bijdragen tot de econo- 
úsche geschiedenis van Nederland, La Haya, 1915 ss. — Df. Vierteljahrschrift /. 
iteraturwissenschaft u. Geistesg., ed. por Paul Kluckhohn y Erich Rothacker^ 
)23 ss. 

A la Historia moderna se dedica la Revue d*histoire moderne et contemporaine, 
arís, 1899 ss. Abundante bibliografía. — La révolution fran^aise, fund. por A. Dide, 
rígida después por Aueard, París, 1881 ss. — Revue d'histoire diplomatique, París, 
>87 ss., trata sobre todo de política exterior. Información bibliográfica. — Archiv 
Reformationsg, Texte und Untersuchungen, ed. por Waet. Friedensburg, Berlín, 
103 ss. — Archiv /. Politik «. G,, 1923 ss. 

A la historia de los países de Alemania en general se dedican el Korrespondens- 
ati d, Gesamtvereins dt, Geschichts- u, Altertumsvereiné, 1B53 ss. Buena infor- 
ición bibliográfica. — Deutsche Geschichtsblatter. Monatsschr. sur Forderung der 
ndesg.lichen Forschung, dirigido y editado por Arnim Tille, Gotha, 1900-20. Bue- 
s reseñas generales. Ya no se publica. 

Las Revistas dedicadas a la Historia territorial en particular están indicadas de 
i modo bastante completo en D.-ÍVí ps. 47-53. Desbordan del marco estricto de la 
istoria territorial propiamente dicha: Zeitschrift f. G. d. Oberrheins, fund. por 
F. Mone, 1850 ss. Nueva serie desde 1885.. — Hansische G.blatter, 1872 ss. (traspasa 
5 límites de la Historia territorial). — Westdeutsche Zeitschrift f, G. u. Kunsf, 
bst monatl. ersckeinenden Korrespondensblatt, 1882 ss. —Desde 1921 aparecen los 
Yíseiger f, Schweiserische Geschichte, Berna, 1870 ss., y el Jahrb. f. Schweiserische 
schichte como una sola revista con el título de Zeitschrift f, Schweiserische Ge- 
hichte. 
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§ 8. Bibliografía por épocas 

Las obras más modernas acerca de Prehistoria se encuentran indicadas 
en Vorg.lichm Jb., ed. por Max EbErt, 1, 1924 (1926 ss.). Además, 
utilizase el Reallexikan der Vorg, en curso de publicación (han aparecido 
hasta ahora 5 volúmenes). 

Por lo que. se refiere a la Bibliografía del Antiguo Oriente hay que 
poner a contribución, junto a las bibliografías generales y a las de His¬ 
toria general, las de Filología oriental. Además, Emii, Hübn^r, ^ 1889, se 
ocupa también de Oriente. Hay que tener, asimismo, en cuenta los medios 
auxiliares y los diccionarios de Teología cristiana, como el TheoL Jber., 
1881 ss.; W^Tz^R y WKi.T^, Kirch^nlexikon; RealenzykL f. protest, 
TheoL; M. BuchbERGER, Kirchl, Hdlex.; Die Religión in G, u Ggw., 
etcétera. Ernsi" W^Sidnír, Die Assyriologie, 1914-22 = Wissensqhaftl 
Forschungsergehnisse, 1922. — Bibliographie armuelle de travaux ^histo- 
fiques et archéologiques) París, 1906 ss. Revistas que se refieren a todc 
la Antigüedad: Klio, Beiir, b. alten G-, 1901 ss.; Arch. /. Papyrusjor 
schung, 1901 ss.; Rwista di Storia antica, 1895 ss., y las dedicadas es 
pecialmente a la Filología oriental: Zchsr. /. aegypt. Sprache u. Alter 
tumskde,, 1865 ss.; Revue égyptiologique, 1890 ss.; Zchsr. f. Assyriologii 
u. verwandte Gebiete, 1886 ss.; Revue d^assyriologie et d^archéologi 
oriéntale, 1884 ss.; Zschr. /. alttestamentliche WissensschajL 1881 ss. 
Revue sémifique d^épigraphie et d^histoire ancienne, 1893 ss.; Wiene 
Zschr. f. Kunde des Morgenlandes, 1887 ss.; Rivista die studi orientalí 
1907 ss.; Anzeiger f, indogermanischer Sprach. -u. Altertumskde. = Beib\ 
zu den Indogerm. Porschungen, 1891 ss. 

Para las investigaciones en los dominios de la Bibliografía sobr^ His 
toria de la Antigüedad clásica es preciso mencionar, además de las biblio 
grafías históricas generales, las de Filología clásica, Arqueología, Anti 
güedades páleo-cristianas e Historia antigua bizantina y germánica, ai 
como también los Diccionarios de más frecuente consulta. Un sumari 
bibliográfico general presenta EMin HübnKr, * 1889, y L. VaIvMAGo: 
Manuale storico-bihliografico di filología classica^ Turín, 1894 (con u 
capítulo: Storia e antichitá); proporcionan información periódica la HZ 
The Bnglish Historical Rewiew, Revue historique, Revue des question 
historiq.ues, Revista storica italiana, las Revistas arriba citadas; ademá; 
la Revue des comptes-rendus d'ouvrages rélatifs a Vantiquité, por J, M/ 
rouzHau, 1910 ss.; Revue des études anciennes = Anuales de la Faculi 
des lettres de Bordeaux, 1898 ss. — Para Italia: G. F. Gamurrini, Biblü 
grafia deUTtaUa antica, 1 (Arezzo, 1905). 

Para la Bibliografía de Historia de la Edad Media hay que teñe 
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también en cuenta los medios auxiliares históricos generales (Diccionarios 
bibliográficos, etc.), Louis Paetow, Cuide to the study of medieval his- 
tory for students, teachers and librairies, University of California Press, 
1917; las bibliografías históricas generales (Langi;ois, He:rre, Jberr. G, 
etcétera), las bibliografías de Historia nacional, para Alemania; D.~W ; 
para Francia: Monod; para España: T. Monoz y Romero; para. Bohe¬ 
mia: C. ZiBRT; para Polonia: Edw. Finkki.; para Rusia: Be:sTüshí^w- 
Rjumin y V. J. Mezow; para Suecia: Geete, Pomsvensk Bibliografi, 
Estocolmo, 1903 (índice de fuentes y de obras históricas sobre Historia 
de Suecia en la Edad Media); para Dinamarca: K. Erseev, Kilderne til 
Danmarkshistorie i tniddelalderen, Copenhague, 1892), las bibliografías 
de Historia territorial. 

Entre las Revistas históricas, que por sus aportaciones e informaciones 
bibliográficas periódicas acerca de la Historia medieval merecen atención, 
bay que citar la HZ., los HVjschr,, la Revue historique, Revue des ques~ 
ions hisioriques, la Bibliothéque de VEcole des Chartes, 1840 ss., The 
Bnglish Historical Reu'iezv, el Hjb.; además, se ocupan muy especialmente 
le Diplomática, de Historia del Derecho y de las Instituciones de la Edad 
Viedia europea los Mitteilungen des Institutes f. osterreichische Geschichts- 
'orschvmg (MIOeG), ahora: Mitt, des Oesterr. Inst, /. G. forschung; 
^eues Archw (N. A.); he Moyen-Age, 1880 ss.; la Bysantin. Zschr., 1892; 
ultiva la Historia del Derecho medieval la Zschr. der Savigny-Stifhmg 
Rechtsg, (continuación de la Zschr. f. Rechtsg., 1861-80, a), Germanú 
tische Abteilung, ed. por Ue. Stutz, 1880 ss.; Kcmonistische Abteilung, 
ditada por E. FeinE 1911 ss.; Archiv j. Urkundenforschung, 1907 ss.; 
i Edad Media está bien representada en Vjschr. f. Sodal u. Wirtschaftsg., 
903 ss.; entre las revistas de Historia territorial son importantes la 
Vestdt. Zschr. f. G. u. Kunst^ 1882 ss.; Zschr. /. G. des Oberrheins, 
850 ss. (vid. D.-W.y n.® 676-854). De la Antigüedad alemana tratan la 
*schr. f. dt. Altertum, fundada por M. HaupT, 1841; el Ari^eiger f dt 
Utertum u. dt. Ljteratur, 1876 ss.; Germania, Vjschr. f. dt. Altertumskde.j 
Lindada por F. PfeiefEb, 1856-92. 

Dediqúese también atención a la Bibliografía heurística, que por lo 
ue se refiere a la Edad Media se encuentra en las obras de más fácil 
anejo. Vid. XII, § 15. 

No existe una Bibliografía que comprenda todas las ramas de la His- 
>ria de la Edad Moderna. El hallazgo de la bibliografía correspondiente 
cige aquí un estudio mucho más profundo de los hechos y circunstancias 
ú objeto que se desea tratar y una mayor destreza de la que se exige, 
>r ejemplo, para la Edad Media, período en que la Bibliografía heurís- 
:a ha sido brillantemente elaborada. La obra de Gg. Woee, Einführung 

das Studium der neueren G. (1910), no constituye una bibliografía 
•opiamente dicha, aunque la atención principal recaiga sobre esto. 
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Las bibliografías generalesí y las obras biográficas de consulta son 
aquí de mayor significación que para la Antigüedad y la Edad Media; 
para la Edad Moderna desempeñan también un papel importante las bi¬ 
bliografías de Historia territorial, dado que muchas veces la índole peculiar 
espiritual y política de nuestros territorios sólo ha alcanzado su completa 
formación en los siglos modernos. 

Lo mismo puede aplicarse á.las Revistas. También respecto de ellas 
nuestro interés traspasa los límites estrictos de la especialidad; por una 
parte hay que examinar las revistas generales; pero, por otra, también las 
histórico-territoriales. No existen revistas especiales sobre la historia de 
conjunto de la Edad Moderna. Se aproximan al cumplimiento de este fin: 
Archiv /. Politik M. G,, 1923 ss. La Revue d'Histoire moderne et contem- 
poraine de la France, 1898 ss., se refiere, sobre todo, a Francia. Los in¬ 
formes bibliográficos de la HZ, nos ilustran siempre del modo más deta¬ 
llado. — De distintas especialidades tratan la Revue de la Renmssance^ 
editada por Séché, París, 1901 ss.; Archiv f. Reformati'onsg, Texte u, 
Untersuchungen, ed. por WalTCr FriedKnsburg, 1903 ss.; ha révohition 
fTangalee; 1881, fundada por A. Did^, dirigida después por Aitcard; 
Revue historique de la révolution jrangaise, ed. por Vur^nAY, París, 19IC 
siguientes ; la Revue napoléonienne de Lombroso, Turín, 1901 ss.; Revue 
des eludes napoléonnienries, ed. por Driatot, París, 1912 ss. 

Como materias afines hay que tener muy en cuenta para la Edac 
Moderna, desde el punto de vista bibliográfico: la Historia de la Eco¬ 
nomía, del Tráfico y del Correo, la Historia Social, la Historia de k 
Filosofía, la Historia de la Literatura y la Historia del Arte. 

§ 9. Bibliografía de la historia alemana 

La obra de consulta más importante, la que primero debe utilizarse, e; 
el DahUnann-Waitz. La bibliografía publicada después de la prímaver; 
de 1912 se encuentra en ía “Bibliographie zur deutschen Geschichte’^ de 1: 
HVjschr. Pero en estas bibliografías sólo se indican escuetamente lo 
títulos. Si se quieren buscar indicaciones sobre el contenido de las obras 
tenemos a nuestra disposición, ante todo, los Jherr. d. Gw, Dado que ésto 
sólo se remontan hasta 1913 inclusive, el .primer año de que nos informan 
los Jberr. der dt. G. de V. LoKW^ y M. Stimmung es 1918, es preciso Ik 
nar el vacío de los últimas años por medio de indagaciones en las entrega 
de las revi&tas históricas alemanas, en las revistas bibliográficas generales 
en los catálogos de libros. En tanto que se trate de artículos de revistí 
debe ser puesta a contribución la Dietrichs BíhUographie der deutsche 
Zschr-Literatur (vid. p. 530). 

Dado que las biblir^rafías históricas alemanas de carácter general n 
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se CKUpan siempre, de un modo exhaustivo, de' Historia territorial, en las 
investigaciones que se muevan dentro del ámbito de la Historia local o 
de la Historia de territorios, conviene consultar las bibliografías de estas 
especialidades. Por lo demás, los Jberr. d. G'W. rara vez nos fallan por 
completo, incluso cuando se trata de estas cuestiones particulares. Para 
la Historia alemana primitiva y antigua hay que tener también en cuenta la 
Bibliografía de Historia de la Antigüedad (por ejemplo, para la investi¬ 
gación de ‘"limes”). 

DahI/Mann-Waitz, Quellenkunde der deutschen Gesehichte (D.-W.), elaborada 
rimitivamente por Fch. Christof Dahlmann, ^ 1830, * 1838, a base de sus propias 
Ecciones de cátedra, continuada, después de su muerte, por Waitz, como 3 ed. 

I de Waitz), 1869, refundida por WaiTz en una 4 (2) y 5 (3) edición, 1875 y 1883, 
i 6 ed. por É. Steindorff, 1^4, la 7 por Erich BraudEnburg, 1905, Suplt. 1907, 

1 8 ed. por Paui, HerrE, 1912. — El contiene funtes y bibliografía, se divide 

n una “Parte general” y en una “Parte cronológica’ ordenada por épocas. La Parte 
eneral trata de i. Ciencias auxiliares, 2. Historia general y política, 3. Historia de 
i Cultura, 4. Historia del Derecho,, de las Instituciones y de 'la Administración, 

. Historia de la Guerra y del Ejército, 6. Historia de la Economía, 7. Historia de 
\ Iglesia, 8. Historia de la Educación y de la Escuela, 9. Historia de la Literatura, 
í). Historia de las artes plásticas, ii. Historia le la Música. — La Parte cronoló- 
ica se divide en 8 libros, cada uno de los cuales trata primeramente de la Historia 
^lítica, Derecho, Instituciones, Administración y Economía, eventualmente de Igle- 
a y Religión, luego de la vida intelectual y privada. En esto hay que observar que 
:on excepción de la sección de “Ciencias auxiliares”), cada capítulo y subcapítulo 
)mienza con el catálogo de las ediciones de fuentes y de la Bibliografía sobre fuentes 
luego trae las obras históricas. Se ocupa de toda la bibliografía (Libros y Revistas), 
i tanto que no ha quedado anticuada o no es demasiado especializada. Solamente los 
;ulos, sin indicación de su contenido. 

Jahresherichte der dt, Gesehichte, de Viktor Loewe y Maner. Stimmung, i : 1918 
920), 2: 1919 (1921), 3: 1920 (1922), 4; 1921 (1923), SL1922 (1924), 6: 1923 (1925). 
■A partir del aüo de informe de 1925 debe ser continuado, con un plan de gran es- 
o. Sirve de continuación a los Jberr. d. G. w., pero sólo para la Historia alemana, 
i estructura se asemeja también a la de éstos, pero apartándose del principio terri- 
rial. División: A. Parte general: i. Bibliografía, Asociaciones históricas, 2. His- 
riografía, 3. Ciencias auxiliares, 4. Exposiciones de conjunto; B. Edad Media: 
Primera época, 2. Carlovingios, 3. Otones y Salios, 4. Hohenstaufen, 5. Baja Edad 
edia, 6. Historia cultural y del Espíritu, 7. Historia del Derecho, de las Institu- 
>nes y de la Economía, 8. Historia de la Iglesia, 9. Historia del Arte y de la Ar- 
itectura, ro. Historia local; C. Edad Moderna: i. Reforma, 2, Contrarreforma 
Guerra de los Treinta Años, 3. Oesde la Paz de Westfalia hasta el advenimiento 
trono de Federico el Grande, 4. Hasta la caída del viejo Imperio, 5. Desde la caí- 
del viejo Imperio, 6. Teoría del Estado y concepción política, 7. Historia de las 
stitueiones, de la Administración y del Derecho, 8. Historia del Comercio, de los 
cios y de la Industria, 9. Historia agraria, 10. Historia cultural y social, ii. Hís- 
'ia de la Iglesia, 12. Historia del Espíritu y de la Educación, 13. Historia de la 
teratura e Historia del Arte. 

Bibliografías de Historia territorial alemana: Wm. Heyd, Bibliogr. d. württemb. 

, I (1895): Obras de contenido general, 2 (1896): ordenado por comarcas, 3 (1907), 
itinuado por Theod. Schón, Apéndices, 4 (1915), por Otto LeuzE; Historia local 
Bibliografía biográfica, 1896-1905, S: 1906-15 (1926).— Max Bar, Bücherkmde z. 
hunde z\ G. d. Rheinlande, i : Artículos en periódicos y obras mixtas hasta 1915. —* 

35. — BAUER. —INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LA HISTORIA 
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Publ. d. Ges, f, rhein. GMunde, 37 (1920). —BibHographie der Schweiser LandeskundCs 
Berna, 1894 ss. Los distintos volúmenes ordenados según materias. — Jos. Leop. 
BranosteiítEr, Repert, über die in Zeit- und Sammelschriften der J. i8i^-go enthal- 
tenén Aufsátjse und Mitteilungen sckweizer geschichtUcher InhalfSy Basilea, 1892; 
para los años 1891-1900 continuada con el mismo título por Hs. Barth, ibídem, 1906. 
— Quellen zur Schweizeng es chichi e, 4 serie = BibHographie der Sckweizer G., ed. 
por Hans Barth, 1914 ss,, voL i: -1912 (I9i4)> -1913 (1914)» 3 - -X9i4 (i995)- — 

Badische Bibliotheky Ábt. 2: Lindes- u. Volkskde (Bibliografía), por O. Kienitz 
y K. Wagner, 1901. — ViKT. Loewe, Bibliogr. á, hannoverschen u. braunschweigi- 
schen G., 1908. — Rich. Charmatz, Wegweiser durch die Literatur der ósterr. 
1912. Muy deficiente. — Kare Schmit v. Tavera, Bibliogr, z. G. d, ósterr. Kaiser- 
staateSy i (1858). Junto a Frz, X. v. Krones, Grundriss d. ósterr. G.. 1882, ahora 
Math. Uhetrz^ Hdb. d. G, Oesterreichs, i: -1780 (1927). — Hs. Commenda, Mate- 
riatien z. ¡andeskundl. BibHographie OberósterreichSj 1891.— Edd. Strassmayr, Bl 
bliogr. z. oberósterr. G.: 1891-1926 (en publicación). — Ant. Schlossar, Die Lite- 
ratur der Steiermark^ *1914^ —‘ R- Bemmann, Bibliogr. d. suchs. G., i/i (1918). 

Hay que poner también a contribución las revistas de historia territorial de máí 
frecuente consulta. Un catálogo de las Historias territoriales y locales más impor¬ 
tantes en R. F. Arnoed, Bke., ps. 350-376. 


§ 9 bis. Bibliografía de la historia española 

Siguiendo el plan adoptado por BhvtK comenzaremos con la indica 
ción de las obras de Bibliografía general, que, en ocasiones, puede teñe 
necesidad de consultar el historiador español, antes de referirnos a la 
Bibliografías históricas. Indicamos estas obras dividiéndolas en cuatr 
apartados: A) Bibliografías de carácter general. B) Tipo-bibliografías 
C) Bibliografías generales periódicas. 

A) Bibliograjias de carácter general. — La obra más completa y má 
útil es él ^"Manuel de rHispanisant*", varias veces citado, de R. Foulchí 
DBlbosc y L. Bakraü'Dihtgo, publicado por la ‘'Hispanic Society c 
America”, 2 vols., Nueva York, I, 1920; II, 1925. En el primer volumei 
consagrado a los ^^Repertorios”, se indican: 1, las Bibliografías generak 
retrospectivas y periódicas; 2, las Tipo-bibliografías, por épocas y pe 
regiones y localidades; 3, las Biografías y Bio-bibliografías generales, r< 
gionales o locales y especiales; 4, las Bibliografías monográficas: 5. le 
catálogos e inventarios de Archivos, Bibliotecas y Museos; 6, los cat; 
logos e inventarios de colecciones dispersas (privadas, exposiciones, libr 
ros de viejo, etc.). En el volumen II se detallan las colecciones de obra 
fuentes, etc., y en este tomo encontrará el lector, por ejemplo, el contenic 
detallado de cada uno de los volúmenes de la ^'Colección de documenn 
inéditos para la Historia de España”, de la ^^España Sagrada” del P. Fd 
REz, del “Memorial Histórico Español”, etc. Se indican también los di 
cursos de recepción en las Reales Academias Española, de la Historia, < 
Bellas Artes de San Fernando, de Ciencias Morales y Políticas, etc. I 
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obra no comprende sólo los libros y folletos españoles, sirio también los 
portugueses. 

Como obra de este tipo, anterior al ''Manuel de rHispamsanf, debe 
mencionarse el ensayo realizado por don Marcelino Menéndez y Pelayo 
con el título "De re bibliographica’^ y publicado en el tomo III de "La 
Ciencia española” (3.*^ ed., Madrid, 1887, nueva ed. en “Obras comple¬ 
tas”). Este trabajo es también una Bibliografía de Bibliografías. — Desde 
luego, la obra bibliográfica española más antigua es la "Bibliotheca his¬ 
pana vetus” y "Bibliotheca hispana nova”, de don Nicolás Antonio, 
publicada en Roma de 1672 a 1696 y que tiene el carácter de una Bio- 
DÍbliografía (vid. infra). 

Véanse, además, las siguientes bibliografías españolas de tipo general o limitadas 
: un período o una región: Bartolomé José Gallardo, Ensayo de un Biblioteca 
'spañola de libros raros o~ curiosos,..^ 4 vols., Madrid, I, 1863; II, 1866; III, 1888; 
V, 1889; Conrado HarblEr, Bibliografía Ibérica del siglo ' XV, Enumeración de 
odos los libros impresos en España y Portugal hasta el año de 1300. Con notas crí- 
icas. La Haya-Leipzig, 1903, 2.* parte, 1917; Dionisio Hidalgo, Boletín biblio- 
ráfico español y extranjero, ii vols., Madrid, Sancha, 1840-1850; el mismo, Boletín 
ibliográfico español, 9 vols., Madrid, 1860-18^.; el mismo, Diccionario general de 
Hbliografia española, 7 vols., Madrid, 1862-1881; M. Menéndez Pelayo, Biblioteca 
e la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 1 . Bibliografía Hispano-latina clá~ 
ica, tomo I (único publicado), Madrid, 1902; P. Salva y Mallín, Catálogo de la 
Hblioteca de Salva, enriquecido con la descripción de otras muchas obras, etc,, 2 vols., 
'alencia, 1872; Conde de las Navas, Catálogo de la Real Biblioteca. Autores, His- 
}ria, Madrid, 1910; Mariano Aguiló y Fuster, Catálogo de obras impresas en 
mgua catalana desde 1474 hasta 1860, Madrid, 1923; J. RibEllEs Comin, Biblia- 
rafia de la lengua valenciana desde el establecimiento de h imprenta hasta nuestros 
ias, Madrid, 1920; M. Alcocer Martínez, Catálogo razonado de obras impresas en 
'alladolid, Vaíladolid, 1926; A. Allende Salazar Biblioteca del pascó filo. Ensayo 
? un catálogo,,, de las obras referentes’ a.,. Vizcaya, Guipúzcoa, Alava y Navarra, 
ladrid, 1887; Spañish BibUography, Londres, Hispanic Notes and monographs. 
ibliogracis Series, 2, 1925; Enrico Zaccaria, Bibliografía italo-ibérica ossia ^edl 
bne e versioni di opere spagnole e portoghesi fattesi in Italia^ Parte I, 2,* ed. Carpí, 
E. Toda y GüEll, Bibliografía espafiyola d*!falta: Deis origens de la imprem'pta 
yts a Vany jgoo, Barcelona, 1929; el mismo, Bibliografía española de Cerdeña, Ma- 
‘id, 1890; A. Palau y DulcET, Majtual del librero hispano-americano. Inventario 
hliográfico de la producción científicú y literaria de España y de la América latina 
^sde la invención de la imprenta íiasta nuestros días, 7 vols., Barcelona, Librería 
nticuaria, 1923-1927. 

B) Tipo-bibliografías ,— Vid. como más importantes las siguientes: Raymundo 
iosdado Caballero De prima typographie hispanicae aetate s{>ecimen, Roma, 1793; 
Tsión castellana por don Vicente Fontán, Madrid, 1865; Fancisco Méndez, Typo¬ 
rfía española o historia de la introducción, propagación y progresos del arte de la 
iprenta en España, tomo I, Madrid, 1796, 2.' edición corregida y adicionada por 
10NIS10 Hidalgo, Madrid, 1861; Conrad HaEbler, Typographie ibérique du quin¬ 
óme siécle. La Haya-Leipzig, 1901-1902 (texto en francés y en español) * Juan Cata¬ 
na García, Ensayo de una tipografía complutense, Madrid, 1889; Franc4.^00 Escu- 
:ro y Perosso, Tipografía hispalense. Anales bibliográficos de la ciudad de Sevilla 
sde el establecimiento de la imprenta hasta fines del siglo XVIIT Madrid, 1894; 
iisTÓBAL PÉREZ pASTOR, Bibliografía madrileña o Descripción de la^ ob^as impre- 
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.vtí.v íh Afadrhi Csigio xvi [y 1601-1625]), 3 vols., Madrid, 1891-1907; el mismo. La 
impf'cnía en Medina del Campo, Madrid, 1895; ^ mismo, La imprenta en Toledo, 
Madrid, 1887 . José M.* dií Va^denEbros, La Imprenta en Córdoba, Madrid, 1900; 
J. T. Medina, Biblioteca hispano-americana (1493-1810), 6 vols., Santiago de Chile, 
j 89^ tpara las demás Tipobibliografias regionales y locales vid. el “Manuel de l'His- 
paiiisant” i., tíúmeros 93-138)- 

Cj B ¡o-bibliografías. — Nicolás Antonio, Bibliotheca hispana, i.* ed., Roma, 
1672 1O9Ó; vid U 2.” edición a cargo de PÉREZ Bayer, Tomás Antonio Sánchez y 
PellxvEív; BibU.'iheca hispana veius, 2 vols., Madrid, 1788; Bibliotheca hispana nova, 
Madr id, 1783-1788 : Joseeh Rodríguez de Castro, Biblioteca española, 2 vols., Ma¬ 
drid. ‘781 1786 (el voí. I da noticia de los escritores rabinos españoles; el II, de los 
escritores i^pañules gentiles y cristianos hasta fines del siglo xiii); A. ScHOTT, His- 
paniüc Bibliothi’ca seu de Acadetniis ac Bibliothecis, Item Blo^iia et Nomenclátor 
clarorietn Hispuniae senptorum, qui latine disciplinas omnes ilustrarunt.. tomis III 
distincia. Francofurti apud Claudium Marnium & haeredes loan Aubrii, 1608; 
M. Kayülkling, Biblioteca española portuguezorjudaica. Dictioninaire bibliographique 
des auieurs juifs, de lenrs ouvrages espagnols et poriugais... avec un apergu sur la 
litteraiure des fuijs espagnol et une collection des proverbes espagnols, Estrasburgo- 
Budapest, 1899; Juan Sempere y Guarinos, Ensayo de una biblioteca española di 
los mejores escritores del reinado de Carlos III, 6 vols., Madrid, 1785-178^; Fran¬ 
cisco PoNá Boigues, Ensayo bio-bibliagráfico sobre los historiadores y geógrafo: 
arábigo-espímoles, Madrid, 1898; Manuel Ovilo y Otero, Manual de Biografía y di 
Bibliografía de los escritores españoles del siglo XIX, París, 860 (forma partt 
de la “Enciclopedia popular mejicana”); Manuel Serrano v Sanz, Apuntes pan 
loia biblioteca de escritores españoles desde el año 1401 al 1833, 2 vols., Madrid 
1903-1905; Félix de Latassa y Ortín, Bibliotheca antigua de los escritores arago^ 
neses que florecieron desde la venida de Christo h<»sta el año 1300, 2 vols., Zaragoza 
1796; el mismo, Biblioteca nueva de los escritores aragoneses que florecieron desd 
el año de fsoo hasta 1802, 6 vols., Pamplona, 1798-1802 (vid. Toribio DEL Campillo 
Indice aljabético de autores para fcfcilitar el uso de las Bibliotecas Antigua y Nuevi 
de los Escritores aragoneses dada a luz por el Dr. Don Félix de Latassa y Ortin 
Madrid, 1877); Miguel Oóukz Muriel, Bibliotecas antigua y nueva de escritore 
(fragonci,cs de Latassa, aumentadas y refimdidas en forma de diccionario bibliográfico 
'dográfico, i>or —, 3 vols., Zaragoza, 1885; Máximo Fuertes AcEvedo, Bosquejo de 
ssiüdo que akün^ó en todas épocas la literatura en Asturias, seguido de una extens 
bibliograjui de los escritores asturicMos, Badajoz, 1885; Joaquín M.* Bover, Biblic 
teca de escriiores baleares, 2 vols., Palma de Mallorca, 1868; Manuel Martíne 
Añíiiarko. Intento de un diccionario biográfico y bibliográfico de autores de la prc 
vincia de Burgos, Madrid, 1899; Juan Catalina García, Biblioteca de escritores á 
la provincia de Guadalesjara y bibliografía de la misma hasta el siglo XIX, Madric 
iS«79; Gaurikl M. Vergara, Ensayo de una colección bibliográfico-biográfica á 
noticias referentes a la provincia de Segovia, Guadalajara, 1904; Antonio Elías d 
Molins, Diccionario biográfico y bibliográfico de escritores y artistas catala^s d< 
siglo XIX, 2 vols., Barcelona, 1889; Nicolás Díaz y Pérez, Diccionario histórica 
biográfico, crítico y bibliográfico de autores, artistas y extremeños ilustres, 2 vols 
Madrid, 1884-1888; Manuel Murguía, Diccionario de escritores gallegos, tomo 
Vigo, 1862; Cesáreo Fernández Duro, Colección bibliográfico-biográfic<» de noticie 
referentes a la provincia de Zamora, o Materiales para <«* historia, Madrid, 1891 
JüSEPii Kodkíouez, Biblioteca valentina. Valencia, 1747 (la continuó y editó Ignaci 
SavallsV; Justo Pastor Fuster, Biblioteccs valenciana de los escritores que fion 
cieron hasta nuestros días, 2 vols., Valencia, 1827-1830; P. Renedo, Escritores palef 
tinos, Madrrd, 1926; J. A. Pellicer y Saforcada, Ensayo de ma Biblioteca de tri 
ductores españoles, donde se da noticia de las traducciones que hay en castellano i 
¡a Sagrada Escritura, Santos Padres, filósofos, historiadores, médicos, oradores, eU 
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Madrid, 1778; JostB Ré;2Ábai, í UGARTig, Biblioteca de los escritores que hm sido 
individuos de los seis Colegios Mayores: de San Ildefonso^ de la Universidad de 
Alcalá, de San Bartolomé de Cuenca, San Salvador de Oviedo y del Arzobispo de 
Salamanca, Madrid» 1805; M. Fernández de Navarrete, Biblioteca marifima espa¬ 
ñola, 2 vols., Madrid, s, a.; José Ai,mírante, Bibliografía militar de Bspava, Ma 
drid, 1876; Juan Sempere y GuaRinos, Biblioteca española económico-politiai, 4 vols., 
Madrid, 1801-1821; ManuEE CoemeirO, Biblioteca de los economistas españoles de los 
siglos XVI, XVII y XVIII, Madrid, 1864; Bonifacio dee Moral, Catálogo de es¬ 
critores agustinos españoles, portugueses y americanos, 2.* ed., Valladolid, 188^? 1S94 ; 
el mismo Suplemento al Catálogo.,,, en “La Ciudad de Dios”, LXIX (tqo6 ), LXX 
(1906), LXXII (1907), LXXIJI (1907), LXXIV (19S7), LXXV (1908) y LXXyj 
(1908); Felipe PicaToste, Apuntes para una biblioteca científica del siglo XVI, 
Madrid, 1891; A. Hernández Morejón, Historia bibliográfica de h medirina ospn 
ñola, 7 vols., Madrid, 1842-1852; F. Fernández y Oinv.álEz, Plan de una bd)lioli'ra 
ie autores árabes españoles, o estudios biográficos y bibliográficos pora seriñr al 
estudio de la literatura arábiga en España, Madrid, i86r; Francisco Martí Gra 
ales, Ensayo de un diccionario biográfico y bibliográfico de poetas del reino de 
Valencia hasta el año 1700, Madrid, 1927; Agustín Millares, Ensayo de uva Blo 
iibliograficn de escritores naturales de las Islas Canarias (siglos Xl'L XVH 
} XVIII), Madrid, 1932 (vid. además la bibliografía que se indica on la iu ta 154) 
C) Bibliografías generales periódicas, — En !a actualidad no se prMiear. en Es 
►aña más bibliografías periódicas que las incluidas en la “Revista de BiM* >grafí'( 
íadonaF* y en “Biblioteca Hispana. Revista de información y orirmriri >(• hil)lio 
ráficas”, que publica el Consejo Superior df Investigaciones dentínc?)'^. v In Bd>ito 
rafia de los estudios hispanistas”, que desde su fundación publica la “ IN »is!a d‘ 
'ilología Española”, de la cual se edita una tirada aparte, impresa por un solo ladí* 
ara facilitar la incorporación individual de sus papeletas en los índices o catálogo-^ 
ibliográficos. La "Hispanic Society of America” comenzó a publicar anualmente 
fi 1905 una “Bibliographie hispanique”, de la que han aparecido ya bastant» s vdú 
lenes. En -ella se da cuenta de las obras más importantes aparecidas en leri{>ti.a> 
ispánicas sobre historia, filología y literatura. Las Cámaras Oficiales del í.ih? > de 
[adrid y Barcelona comenzaron a publicar, en 1923, un boletín bibliog' . fíc^ mn sna- 
m el título de “Bibliografía general española e hispano-americana \ rr nti niu !'r 
5 “Bibliografía española. Revista oficial de la Asociación de la Librevla de !' qy úM 
le aparecía mensualmente desde 1901, En Barcelona se publicaba con b:istnn'e tv f g'i 
ridad y retraso una “Revista de Bibliografía catalana”. Las revi'tas y holefíiv 
bliográficos han sido numerosos en España, aunque de vida efímera. El más inuv.r 
nte fué el “Boletín bibliográfico español”, de don Dionisio Hidalgo, roya colerr! n 
tamos entre las Bibliografías de tipo general. Interesante es también el “ Boletívi fb 
Librería”, que se publicó en Madrid de 1873 z 1909, y cuya colercinn onsi:! N 
volúmenes. 


Bibliografía histórica española. — La obra de consulta más impnrtpn'^ 
bre Bibliografía de la Historia de España, que puede comparar se a Bo 
:tranjeras de Dahlmann-Waitz, Langlois, Monod y Pírknntv es la ii 
m Benito Sánchez Alonso titulada ^'Fuentes de la Historia éspafiob; 
hispano-atnericana. Ensayo de Bibliografía sistemática de impresos v 
anuscritos que ilustran la historia política de España y sus nnliguas pri' 
ncias de Ultramar2 * edición revisada y ampliada (2 volúmenes en un 
mo), Madrid, Publicaciones de la Revista de Filología Española, 1927 
e esta obra se había publicado una primera edición en 1919, con prólor- i 
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de don Rai^aei. Ai.Tamira^ que no incluía, como la segunda, las fuentes de 
la historia hispanoamericana. La bibliografía de Sánchez Alonso com¬ 
prende sólo la Historia política, pero hay, sin embargo, abundantes refe¬ 
rencias a la historia interna. 

El contenido de esta obra es el siguiente; I. Historias generales (Estudios y catá¬ 
logos de fuentes, Relaciones internacionales, Historia interna); II. Período prerroma¬ 
no (iberos, celtas, celtíberos, colonizaciones fenicias y griegas, cartagineses); III. Es¬ 
paña romana; IV. Período visigodo; V. Período árabe-cristiano, hasta el adveni¬ 
miento de Carlos I (España árabe, España cristiana en general. Reinos de Asturias, 
León y Castilla, Reino de Navarra hasta su incorporación a la Monarquía española. 
Reino de Aragón, Condado de Barcelona, La Corona de Aragón, Período nacional de 
los Reyes Católicos y Regencia de Cisneros); VI. Hispanoamérica (América pre¬ 
colombina, Colón y el descubrimiento, descubridores y conquistadores de Indias, la 
acción de España en América, Las Antillas, Nueva España, Virreinato de Nueva 
Granada, el Río de la Plata, El Perú, ChileV, VIL Período de la Casa de Austria 
(Estudios y catálogos de fuentes, Historia general y estado interno, Hispanoamérica, 
Relaciones exteriores, Colecciones documentales, Carlos I, Viajes de Magallanes y 
El cano, Posesiones españolas de Oceanía, Relaciones con Francia y los estados de 
Italia, Países Bajos, Relaciones hispano-alemanas y con los turcos y berberiscos; 
Felipe II, Alzamiento de los moriscos, Sucesos de Aragón, Relaciones con Francia. 
Anexión de Portugal,. Relaciones con Inglaterra, Felipe III, Expulsión de los moris¬ 
cos, Los españoles en Flandes, Felipe IV, Sublevación de Cataluña, Separación dí 
Portugal, Carlos II); VIII. Período borbónico hasta la guerra de la Independencis 
(guerra de Sucesión, Felipe V, Luis L Fernando VI, Carlos III, Carlos IV) 
IX. España en el siglo xix (guerra de la Independencia, Cortes y Constitución d< 
Cádiz, Hispanoamérica y las luchas por la emancipación, Fernando VII, Isabel II 
las luchas dinásticas, España de 1868 a 1874, la Restauración, Alfonso XII, Regencú 
de Doña María Cristina, Guerra de España y de los Estados Unidos, la literaturj 
del “desastre”). 

He aquí, resumido, una idea del contenido de esta obra, suficiente para dars 
cuenta de su estructura y de la amplitud de su plan. La obra lleva índices completo 
de autores y asuntos. El segundo dividido en tres apartados: a) Biográfico, 6) Geo 
gráfico, c) Misceláneo. 

Se han publicado también otras bibliografías generales de Histori 
española que precisa tener en cuenta. Significó un ensayo, anterior al SA^ 
chez Alonso, la ^^Guía Bibliográfica’^ inserta en el volumen IV de 1 
Historia de España y de la civilización española” (4 vols., Madrid, 191C 
1911, después se han publicado varias reediciones), de don Rafael Alt/ 
MIRA. Importante es la '^Bibliografía de la Historia de España. Catálog 
metódico y cronológico de las fuentes y obras principales relativas a 1 
Historia de España desde los orígenes hasta nuestros días”, de don Rafal 
BallEster y Castell, Barcelona, 1921. 

Vid. otras bibliografías históricas generales de menor interés: Vizconde de^B 
TERA. índice de Bihliogrcffía histórica^ 2 vols., Valencia, 1883 (obra de consulta Mil 
Gilísima, por haber sido muy escasa su tirada; puede verse en la Biblioteca Menénd* 
y Pelayo, de Santander); G. Desdevizes du Dezert, Fuentes bibliográficas para 
estudio de la Historia de España, trad. de Carlos Riba, Zaragoza, 1909; vid. sob 
estas cuestiones: F, de A. Rodón, Observaciones preliminares sobre bibliograf 
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histórica, en “Estudio”, VII (1914), ps. 83-98; Juan ?ío García y Pér^z, Indicador 
de varias crónicas militares y religiosas de España, RABM, 3/ ep. 1899, 1900, 1901, 
tirada aparte, Madrid, 1901; Bibliografías de Historia regional y local: Tomás Mu¬ 
ñoz Y Romrro, Diccionario bibliográfico^-histórico de los antiguos reinos, provincias, 
ciudades, villas, iglesias y sanhiarios de España, Madrid, 1858 (obra excelente de 
historiografía local); Vicente Barrantes, Aparato bibliográfico para la Historia 
de Extremadura, 3 vols., Madrid, 1875-1877; A. Elías de Moeins, Bibliografía his¬ 
tórica de Cataluña. Preliminares. A^umismáiica. Epigrafía. Colecciones D.plomáticas, 
en “Revista crítica de historia y literatura”, Vil (1902), i>s. 69-92 y 175-182; biblio¬ 
grafías por períodos : G. Puig y Larraz, Bibliografía^ ibérica y prehistórica, en “Bo¬ 
letín de la Comisión del Mapa Geológico”, años 1893-1899 (muy anticuada); F. Pons- 
BoiguEs, Ensayo bio-bibliográfico sobre los historiadores y geógrafos arábigo-españo¬ 
les, Madrid, 1898; Víctor Chavin^ Bibliographie des ouvrages arabes ou rdatifs 
aux arabes, publiés dans VEnrópe chrétienne de iSjo a tomo I, Lieja, 1892; 

Bibliografía de D. Erancisco Codera, en “Homenaje a Codera”, ps. XXXIII-XXXVI; 
G DesdEvizEs du DezerT, Bibliografía de la Historia de España. Edades Antigua 
y Media, en “Revista de Aragón”, año 1905, ps. 173 ss,, 212 ss., 271 ss., 322 ss., 382 ss., 
421 ss., y 487 ss.; R. BaleESTER, Las fuentes narrativcfis de la Historia de España du¬ 
rante la Edad Media, 417-1474, Palma de Mallorca, 1912; Eduardo Ibarra, Bibliogra¬ 
fías históricas regionales, Aragón, en “Cultura española”, año 1906, ps. 27 ss., 339 ss., 
y 651 ss., Jaime Massó y TorrenTs, Historiografía de Catalunya^ en catató durant 
¡"época nacional, Revue Hispanique, XV (1906), ps. 486-613; Hayward KenisTon, List 
of Works for fhe Study of tíispanic American History, Nueva York, Hispanic Socie- 
ty., 1920; S. DE ISPizuA^ Bibliografía histórica sudamericana, Bilbao, 1915; Biblioteca 
Colombina. Catálogo de sus libros impresos, 5 vols., Sevilla, 1888; R. BaeeEsTER, Las 
fuentes narrativas de ¡a Historia de España durante la Edad Moderna, fase, i.®: Los 
Reyes Católicos, Carlos I, Felipe II, Valladolid, 1927; Catálogo de las obras que de 
bibliografía sobre Carlos V posee y dona a la Real Academia de la Historia D. Fran^ 
cisco de Laiglesia, BRAH, LV (1909), ps. 520-542, tirada aparte, Madrid, 1911; 
A. Moree-Fatio, Historiographie de Charles V, París, 1913; G. CiROT, Eludes sur 
Vhistoriographie espagfwle. Les histories genérales d*‘Bspagne entre Alphonse X et 
Philippe II (1284-1556), Burdeos, 1904; Care Bratei, Filip II of Spanien, hans liv 
og personlighed, Koebenhaven, 1909 (en el capítulo “La literatura histórica relativa 
X Felipe II”. contiene una copiosa bibliografía); M. Gómez Imaz, Bibliografía de la 
juerra de la Independencia, discurso de ingreso en la Real Academia Sevillana de 
Buenas Letras, Sevilla, 1888; José Ibáñez Marín, Bibliografía de la Guerra de la 
independencia, Madrid, 1908; Eduardo Ibarra, Revista bibliográfica. Guerra de la 
bidé Pendencia, en “Cultura española”, año 1909, ps. 120 ss. y 862 ss.; C. AvrES de 
VIagaehaes Sépóeveda, Diccionario bibliográfico de guerra peninsular, contendo 
i indicacao de obras Impressas e manuscritcp^, em portugués, hespanhol, catalao, fran- 
'es, ingles, italiano, aleniao, latim, etc., Coimbra, 1924; Careos Riba, Lo que se ha 
escrito sobre los Sitios de Zaragoza. Inventario bibliográfico de fuentes e instruí 
nentos de trabajo para el estudio de su historia, Zaragoza, 1911; Careos L. Saeas, 
bibliografía del general D, José de San Martin y de la emancipación sudamericana, 
; vols., Buenos Aires, 1910; una abundante bibliografía por períodos se encontrará 
ambién en A. BaeeEsteros, Historia de España y de su influencia en la Historia 
Jniversal, 9 vols., Barcelona, 1918 ss.; igualmente en “Historia de España”, dirigida 
>or Ramón Menéndez Pidae (en publicación; van publicados el tomo II, España 
Romana, Madrid, 1935, tomo III, España Visigoda, Madrid, 1940. — Vid. también 
orno bibliografía de Ciencias auxiliares de la Historia: A. Deegado, Bibliografía 
numismática española, Madrid, 1886; Conde de ea Vinaza, Biblioteca histórica de 
a Filología castellana, Madrid, 1893. 
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Las Revistas históricas españolas no comienzan a publicarse hasta la 
segunda mitad del siglo xix. Antes existen Revistas de erudición como el 
^'Diario de los Literatos de España’' y el “Semanario erudito”, de Valla¬ 
dares, que, en ocasiones, insertan trabajos de Historia, pero que son de 
cc»ntenido general más amplio que el estrictamente histórico. En realidad, 
las Revistas propiamente históricas comienzan en España con el “Boletín 
de la Real Academia de la Historia” (Madrid, 1877-1936) y la “Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos”, que empieza a publicarse pocos años 
antes: en 1871. En la actualidad no aparece más Revista histórica general 
que la editada por el Instituto de Historia “Jerónimo Zurita”: “Hispania. 
Revista Española de Historia”. 

Revistas históricas españolas cuya colección tiene interés. La más importante es 
el Boletín de la Real Academia de la Historia^ que empieza a publicarse en 1877 y 
aparece ininterrumpidamente hasta 1936, formando una copiosa colección en la que 
se encuentra gran número de estudios interesantes, publicaciones de fuentes, datos 
de la vida académica, bibliografía, etc. Es de esperar que la Academia no tarde mucho 
en reanudar su publicación, interrumpida en 1936, y cuyo vacío se hace sentir entre 
los estudiosos españoles. Los volúmenes XXV y L del “Boletín” llevan índices de los 
tomos anteriores. 

La Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos es la más antigua de las revistas 
históricas españolas. Su publicación, iniciada en 1871, ha durado largos años y es 
lástima que, no hace muchos, dejase de publicarse. Su colección forma tres épocas: 
la primera, comprende de 1871 a 1878; la segunda — muy breve;—parte de 1883; la 
tercera, empezó en 1897 y llega hasta 19128. El Cuerpo facultativo de x\rchiveros 
Bibliotecarios y Arqueólogos, del que la revista era órgano, debiera iniciar la publi¬ 
cación de una cuarta época, con lo que prestaría un excelente servicio a la investiga¬ 
ción histórica en España. Dicho Cuerpo facultativo intentó, en 1933, substituir h 
“Revista de Archivos” por un “Anuario del Cuerpo Facultativo de Archiveros 
Bibliotecarios y Arqueólogos*’, del que sólo se publicaron dos volúmenes. De la 
RABM hay un índice. Vid. R. Góm^ Vili^afranca, Catálogo de la Revista y e, 
Boletín de Archivos, Bibliotecas y Museos en stis fres épocas (enero de 187T-diciembrt 
de 1910), Madrid, 1911. 

Vid. también; Boletín Histórico. Publicado por don José Vii^la-amil y Castro 
don Eduardo T>t Hinojosa, Ali,í;ndí:-Salazar y Castro y Lecíta, 8 vols., Madrid 
1880-1888; Histórica Lettina (después: Revista Histórica. Publicación men 

sual de ciencias históricas y bellas artes), Madrid, 1874-1877; Revista crítica de H:s 
loria y literatura española, portuguesa e hispano-americana, 7 vols., Madrid, 1895* 
1902; Revista de Historia y Genealogía española, Madrid, i.* época; 1912-1919 
2.“ época: 1927-1931; Revista de Ciencias históricas, Barcelona, 1880-1887; RevisU 
Histórica, Valladolid, i,* época; 1918, 2.* época; 1924-1925; Galicia Histórica. Revis 
ta bimestral, publicada bajo la dirección de don Antonio Lópííz FerrEiRO, Santiag 
de Compostela, 1901-1903; Revista del Centro de Rstudios Históricos de Granad 
y su reino, Granada, 1911-1923; para Hispanoamérica; Revista Histórica. Órgano d€ 
Instituto Histórico del Perú, Lima, 1906-1908; Revista Histórica, publicada por e 
Archivo y Museo Histórico Nacional, Montevideo; Boletín del Centro de Bstudio 
Históricos Hispano-Americanos. Sevilla; para Portugal : Revista de Historien (publi 
cada por la “Sociedade Portuguesa de Estudos Historíeos”), Lisboa, 1912-1924. 

Revistas históricas o de interés para los estudios históricos actualmente en pubb 
CHción; 

Hispana, Revista Española de Historia, órgano del Instituto de Historia JERC 
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NiMo Zurita, dependiente del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Diri¬ 
gida por don Pío Zabai<a. Comenzó a publicarse en 1940. Comprende tres secciones: 
Artículos originales, Varia y Notas Bibliográficas. 

Anuario de Historfii del Derecho español. Es una de las revistas históricas espa¬ 
ñolas más importantes y de mayor prestigio fuera de España. Especialmente inte¬ 
resante para la Edad Medía. Fué fundada por los discípulos de don Eduardo H ino¬ 
josa y es el reflejo de la labor realizada por la escuela de historiadores del derecho 
español que debe sus inspiraciones a la labor de aquel ilustre maestro. Ha sido diri¬ 
gida sucesivamente por don Laureano Díez CansEco, don Claudio Sánchez Albor¬ 
noz y, en la actualidad, por don Galo Sánchez. Inició su publicación en 1924 y lleva 
publicados trece volúmenes (1924-1941). Consta de una sección de trabajos de inves¬ 
tigación y de otras de Documentos, Miscelánea, Bibliografía y Varia. Actualmente es 
publicación del **Instituto Francisco de Vitoria”. 

Revista de Filológica Española. Fundada en 1914 por don Ramón Menéndez 
PiDAE. Se publica en cuadernos trimestrales. Actualmente es órgano del “Instituto 
Antonio de Nebrija”. Comprende trabajos sobre Bibliografía, Historia de la Civi¬ 
lización, Lengua, Literatura y Folklore, y una completa información bibliográfica 
de cuanto se publica en revistas y libros españoles y extranjeros acerca de filología 
española. 

Revista de Indias. Estudios Hispano-Amcricanos. Órgano del “Instituto Gonzalo 
Fernández de Oviedo”. Director: don Antonio Ballesteros BerETTa. Fascículos 
trimestrales. 

Al-Andalus. Revista de Estudios árabes. Inició su publicación la Escuela de 
Estudios Árabes y actualmente es órgano del “Instituto Benito Arias Montano”. 
Director: don Miguel Asín Palacios. Trimestral. 

Sefarad. Revista de Estudios hebraicos. Director: don Francisco Cantera. 
Semestral. 

Emérita. Boletín de Lingüística y Filología clásica. Director: don José Manuel 
?ab6n. Trimestral. 

Estudios Geográficos. Órgano del “Instituto Juan Sebaátián Elcano”. Director: 
(on Eloy Bullón. Trimestral. 

Archivo Español de Arqueología. Publicado por el “Instituto Diego Velázquez”. 
director: Marqués de Lozoya. Trimestral. 

Archivo Español de Arte. Directoi: Marqués de Lozoya. Fascículos bimestrales. 
Esta revista y la anterior han venido a continuar el “ Archivo Español de Arte y 
Arqueología” (1925-1936), que publicaba el Centro de Estudios Históricos.) 

Príncipe de Vtana. órgano de la “Institución Príncipe de Viana”, de la Diputa- 
ión de Navarra. Se publica en Pamplona e inició su publicación en 1940. Tiene una 
scción de Historia. 

Ampurias. Revista de Arqueología, Barcelona, 1939 ss. 

Analecta Sacra Tctrraconensia, de ciencias histórico-eclesiásticas. Publicación de 
i “Biblioteca Balmes”^ de Barcelona, iniciada en 1925. Publica una Bibliografía 
fispánica de Ciencias Histórico-eclesiásticas. 

Chorreo Erudito. Gaceta de las Letras y las Artes. Comenzó a publicarse en 
fadrid en 1941. 

Revistas extranjeras de interés especial para la historia española. Portuguesas: 
emsta Portuguesa de Historia. Publicada por el “Instituto de Estudos Históricos 
r. Antonio de Vasconcelos”, de la Universidad de Coimbra, Ha aparecido el tomo I 
940), Biblos, Coimbra, 1925 ss.; O Instituto. Revista científica y Utércnria, Coimbr^^ 
I52 ss.; Hispanoamericanas: The Hispanic American Historical Revtew, Baltimore- 
otxmto, 1918 ss. (im|>ortante); Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas^ 
uenos Aires, 1922 ss.; Humanidades. La Plata, 1921 ss.; Francesas : Bulletin His- 
migue, Burdeos, 1899 ss. \ 

Revistas españolas que ya no se publican y que sin ser estrictamente históricas 
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tienen interés para el historiador ‘ espáñol: Boletín de la Real Academia Uspañola, 
Madrid, 1914-1936; Revista de la Biblioteca, Archivo y Miiseo del Ayuntamiento de 
Madrid, Madrid, 1924-1936; Boletín de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, Santander; 
Boletín de la Real Academia de Buenas Letras, Barcelona; Anuari de l'Instituí d'Es- 
fudis CatalanSf Barcelona; Bstudis Universitaris Catalans, Barcelona; Revista Inter^ 
nacional de Estudios Vascos, Bilbao; Arquivo do Seminario de Bstudos Galegas, 
Santiago de Compostela; Boletín de la Sociedad Arqueológica Luliana, Palma de 
Mallorca; los Boletines dt las Comisiones de Monumentos de Burgos, Navarra, 
Orense, etc. 

Una revista extranjera de interés para la Historia de España fue, durante los 
años de su publicación, la Revue Hispanique, fundada por- R. Fculché-Déi^bosc en 
París el año 1894 y que dejó de publicarse al fallecer su fundador. 


§ 10. Bibliografía de la historia de otros países 

Bibliografía de la Histor.a francesa: De lo más completo: M. G, Monod Biblio-* 
graphie de rílistoire de Franca,.París, 5888, se ocupa solamente de la Historia de Fran¬ 
cia hasta 1789. Sigue el modelo de D.-W. — Jacques Eéí Long, Bibliotheque histo- 
rique de la France, contenant le catalogue de tous les ouvrages iant impriméz que 
ma.vuscrits qui traitent de Vhistoire de ce roiaume ou qui y ont rapport, París, 1719. 
lín volumen dividido en 4 libros: i. Préliminaires généraux de Vhistoire de France 
(Historia natural y geográfica, Historia de los antiguos Galos), 2. Historia eclesiás¬ 
tica (Origen de la historia francesa, los Santos de Francia, Historia de las provincias 
eclesiásticas, Herejías, Concilios, Obispados, Órdenes religiosas), 3. Historia política 
(los distintos Reyes, Señores, Príncipes, ceremonial, derechos de soberanía, convenios 
matrimonicües, tratados políticos, informes de Embajadas, Historia administrativa) 
4. Histoire civile de la France. — Esta división se ha mantenido en la edición publi¬ 
cada por F^vrht de Fontétte (1768-78), pero en 5 vols., de modo que a los 4 libroi 
arriba citados, vol. i (1768), i y 2, vol. 2 (1769) y vol. 3 (í77i)) que contiene lo: 
libros 3 (Historia política de Francia), vol. 4 (1775), se añade uno nuevo que con 
Pene la Bibliografía de la Historia literaria francesa, el vol. 5 (1778). Apéndice 
periódicos e índice alfabético. Una obra muy notable,—Francia es objeto de prefe 
rente atención en la Bibliotheca hisi, de Struve-Buder-M^useii., vol. 6-10/ 
(i793'I3oo). 

Para las publicaciones anteriores a 1875, en el Catalogue des imprimes de la Bi 
bliothéque ncdionale^ un Catalogue des ouvrages rélatifs á Vhistoire de France. - 
R. DEk Lasteyrie y E. LERÉvre-Pontaeis, Bibliogr. genérale des travaux hisi. < 
archéoí. publlés par les sociétés sa,vantes de la France = Coll. des doct. sur rhistoir 
de France, Ser i., vol. 63 (París, 1898 ss.). — A, Girault de St. Fargeau, Bihlu 
graphie hist. et topogr. de la France, París, 1845; PiERRB Carón y Hri. Steu 
Répei'toire bibUographique de Vhistoire de France, i: 1920-21, París, 1923 s. 

Para la Historia de Francia a partir de 1789, Fierre Carón, Biblia graphie ¿i 
travaux publiés de 1866 á l8gy sur Vhistoire de la France depuis I78g^ París, 191 

Informaciones periódicas: Revue historique, fund. por G. Monod y G. Fagnie 
1876 ss.; Revue des questions historiques, 1876-1915, cont. en 1922 (orientación cat< 
lica); Revue de synthése historique, 1900 ss.; Revue histoire moderne et contemp. 
raine, 1899 ss., con un apéndice : Répertoire méthodique de Vhistoire mod. et cor 
de la France, por Gastón Briere y P. Carón, i : 1898 (1899). 

De ramas especiales se ocupa M. Baroux, Bssai de bibliographie critique des g 
néralités de Vhistoire de Paris, 1908. — Fch. Kircheisen, Bibliographie Napoleot 
1902; el mismo, Bihl. des napoleón. Zeíialters, 1908/11; A. Lumbroso, Saggio di m 
bibliografía ragionata per serviré alia storia delVepoca Napoleónica, Módena, 1894 / 
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Bibliografía de la Hi'storia inglesa: Sam. R. Gardiner y J. Bass MullíngeR, 
Iniroduction to the study of Bhglish history, * L^ondres, 1903, da en la 1.*^ parte una 
breve reseña de la Historia inglesa hasta 1881. Es importante la 2.“ parte, “Autho- 
rities”, con una introducción general, después una exposición sucinta ordenada por 
períodos y dividida en o) informes contemporáneos, ó) informes no contemporáneos, 
c) historiadores modernos. — The hibliography of modern British history^ editada, 
según el plan de Prothdro, por la “Royal hist. society*’, i: siglo xvi, prep. por 
Chínly, 2: siglo XVII, prep. por Godf. Davies y Ch. FirTh. 

Bibliografía de la Historia dé América: Edw. Channing y Alb. B. Hart, Cuide 
to the study of American history^ Boston, 1897; J- N. Liíarned, The hterature of 
American history. A bibliographical guide, Boston, 1902; Supl. 1900-01, por Ph. 
Wells, ibídem, 1902. — Elihu Dwight Church, Catalogue of books relating to the 
discovery and early history of North and South America^ 5 vols., Nueva York, 1907. 

Bibliografía de Historia belga: Hri. Pirenne, BihUographie de l’histoire de la 
Belgíque, ^Bruselas, 1902. Siguiendo el modelo del U.-W.; se refiere a la historia 
de los Países Bajos hasta 1598; a partir de esa fecha solamente a la de Bélgica has¬ 
ta 1830. — Ernsl van Bruyssel, Tabie générale du recueil des buUetins de la Com- 
mission Royale de Vhistoiret Bruselas, 1865. Se refiere a los BuUetins publicados des¬ 
de 1832. — El mismo, Table gén. des notices concernant rhistoire de Belgique publiées 
dans les revues-belges de 18^0-65, Bruselas, 1869, 

Bibliografía d^Ha Historia holandesa: Biblio'theca histórica neerlandicá = 
logo de viejos libros, por J. Nijhoff, La Haya, 1899. — Nederlandsche bibliographie 
van Kerkgeschiedenis, por W. P. C. KnuTTEl = Bijdragen tot eene Nederl. Bibliogr., 
3 (Amsterdam, 1889). — Nederl. Bibliogr. van landen volkenkimde, por Peter Anión 
TiELEci= Bijdragen, etc., i (1884). — F. de Bas, Repertorium voor de nederlandsche 
krysgeschiedenis des vaterlands in tijdschriften en memgelwerken tot up 1900 ver- 
schenen, Leiden, 1907. 

Bibliografía de la Historia italiana: Emilio Calvi, Biblioteca di bibliografía sto- 
rica italiana, Roma, 1903. Bibliografía de Bibliografías históricas, ordenada alfabéti¬ 
camente por las distintas localidades. — C. Lozzi, Biblioteca storica della antica e 
nuova Italia, 2 vols., Imola, 1886. — AnT. Mannou y Vin, Promis, Bibliografía sto- 
ñca degli siati della monarch a di Savoia = Biblioteca storica italiana, 3 parte, 9 vols., 
Turín, 1884-1913. — Maguone LoTTici y Gius. Sitti, Bibliografía genérale per la 
Storia Fórmense, Parma, 1904. — Dom Moren i, Bibliografía storica-ragionata della 
Toscana, 2 vols., Florencia, 1805. — Bibliografía generali di Roma, ed. por Em, Cal- 
Roma, 1906 ss.; i. Roma nel medio evo, 476-1499 (1906); Supto, (1908), 2/1: 
f?cma nel cinguecento (1910), 5/1; Roma nel Risorgimento, 1789-1846 (1912). — Bi- 
'jliografia della Campania, Nápoles, 1897-99. — Bibíiografia del Trentino, por Filippo 
>vRGAJ 0LLI, Trento, 1897, — Gius. ValEntinelli, Biblíógrafia Dalmata tratta da co- 
lid della Marciana, Venecia, 1845. — GiusTino Colaneri, Bibliografía araldica e ge- 
léalogica dTtalla, Roma, 1904. 

Bibliografía de la Historia española: Tomás Muñoz y Romero, Diccionario hi- 
diográfico-histórico de los antiguos Reinos, provincias, ciudades, Madrid, 1858. — 
L BallEsTER, Bibliografía de la Historia de España, Catálogo metódico y cr ono lo¬ 
nco de las fuentes y obras principales relativas a la Historia de España desde los 
rigenes hasta nuestros dias, Gerona, “Sociedad General de Publicaciones”, 1921.'— 
>. SÁNCHEZ Alonso, Fuentes de la Historia española, i *. Historia política, Madrid, 
919. Aguado Bleye, Manual de Historia de España, 2 vols., * Bilbao, 1924. 

Bibliografía de la Historia portuguesa: J. Cesa, de FiGaniERE, Bibliographia his- 
íHca Portuguesa, Lisboa, 1850. 

Bibliografía de la Historia de los países nórdicos: C. G. WarmholTZ, Blblioiheca 
istorica Sueo-Gothíca, vol. 1-7, Estocolmo, 1782-93, vol. 8-15, Upsala, 1801-17, ín- 
ice, Upsala, 1889. — K. Setterwall, Svensk hist. bibliografi, 1875-1900, Estocolmo. 
907. — El mismo, Svensk h. b.: 1901-20, Upsala, 1923 = Skrifter utg av Svenska 
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historiska foreningen. — B. Erichsen y Aefr. Krarup, Dansk hxstorisk bibliografi: 
1831-1912, vol. i; Copenhague, 1919-20, 2: Historia personal (i9i7)« Una reseña de 
los trabajos de la historiografía danesa en el j^ríodo de 1864-1911 trae Krist. Ers- 
i,Er, Vori' sloegtleds arbeijde in Dansk historie, Copenhaipe, 1922. Información bi¬ 
bliográfica en Historisk tidskrift udg. af den Danske hisf. forening, Copenhague, 
1840 ss. — Historisk tidskrift udg. af den Norske hist. forening, Cristianía, 1877 ss. 

Bibliografía de la Historia rusa: Kqnst. Nik. Bestushew-Rjumin, Quellen und 
Literatur zur russischen G. von altesten Zeiten bis 1823, trad. por Theod. Schie- 
MANN, 1876 — Slavic Europe, A. selected bibliography in the western european lan- 
gagues, reí. por Rob. Jos. KErner ~ Harvard bibliographies librairy series, i (Cam¬ 
bridge, 1918). — Die livldndische Geschichtsliteratur, por Konst. Mettig, más tarde 
por Arthur PoEtCHAu, Riga, 1881 ss. — Edd, Winkeemann, Bibliotheca Livoniae 
histórica, Catálogo de las fuentes y medios auxiliares de la Historia de Estonia, Li- 
vonia y Curlandia, ^ San Petersburgo, 1869, ^ Berlín, 1878. — Livldndische G.literatur, 
ed. por la “Gesellschaft f. G. u. AÍtertumskunde'V de Riga: 1902-1913, terminada 
por WoLDEMAR WuEFFius, Riga, 1923; Bernh, Hoelander, Bibliogr. d. baltischen 
Heimatkunde, Riga, 1924. — Informes bibliográficos en Archiv für slaw. Philoiogie, 
Berlín, 1876 ss. — Sbornik der rv.ss. hist. Gesellschaft, San Petersburgo, 1867 ss, — 
Zeitschrift für osteurop. Geschichte, ed. por Th. Schiemann, Otto HoETZsch, L. K. 
Goetz, Hs, Uebersberger, 1910 ss. (ya no se publica). — Osteuropa, 1925 ss. 

Bibliografía de la Historia polaca: Edw, Finkei,, Bibliografia historyi polskiej., 
4 vols., Cracovia, 1891-1914, — Theodor WiERZbowski, Bibliografia polonica 13 ac 
16 saec. Opera quae in biblioth. universitatis Varsaviensis asservantur, Varsovia, 1889. 
— W. Hahn, Bibliografija historyi polskiej, Eemberg, 1921. — La revista Kwartalntk 
historyczny, Lemberg, 1877, trae una bibliografía periódica. 

Bibliografía de la Historia checa: Oenek Zibrt, Bibliografie ceské historie, 5 voIs.¡ 
Praga, 1900-xi. Obra notable. — Bibliografía periódica en Cesky Casopis, Praga, 
1895 ss. ; el vol 32 (1926) trae una bibliografía histórica: 1920-24, por Jos. Kazi- 
MOUR, Bibliografie ceské Historie; la bibliografía de 1915 a 1919 se ha publfcadc 
en 1922. 

Bibliografía de la Historia húngara: Kari. M. Kertbeny, Ungams dt. Biblia- 
grapkie, 1801-60, i.* parte: 1801-31, 2.^ parte: 1831-60, Budapest, 1886.—Informa¬ 
ción bibliográfica periódica en las revistas: Torténeti Szemle (histor. Revue), Buda¬ 
pest, 1922 ss. Vid. Ungarische Jbb., 1921 ss. 


§ 11. Bibliografía sobre partes especiales de la historia 
y ciencias afines 

Bibliografía de Historia de la Religión y de la Iglesia: (Vid. ®D,-W., p. 172 s. 
Edd. Bratke, Wegweiser zur Quellen- und Literaturkunde der Kircheng., 18^.— 
J. G. R. Acquoy, Handleiding tot de Kerkgeschiedvorching, en “ Kerkgeschiedschrij 
ving”, 1894, * «d. por F. PijpER, 1910. — S. M. Jackson, Bibliography of Americat 
Church history: 1820-93, Nueva York, 1894. — A. Carayon, Bibliographie historiqu 
de la Compagnie de JesiLS, París, 1864. — Xenia Bernardina (Hss.-Verzei^hniss 
und G. der Zisterzienser-Stifie in Oesterreich), 1891. — Scriptores ordinis S. Bene 
dicH qui 30-1880 fuerunt in imperio Austrioco-Hungarico, 1881. — L. GoovaErts 
Écrivains, artistes et savants de Vordre Fremontré. Dict. bio-bibliographtque, Bru 
selas, 1899 ss. — Kare Clemen, ReligionsgJiche Bibliographie, i y 2: r9i4-i5 (191 
y siguientes); O. Gruppe, Literatur z. Religionsg. u^ antiken Mythologie aus de: 
Jahren igo6-if (1921). — Theolog. Literaturztg fund. por E. Schürer y Ad, Har 
NACK, 1876 ss. — TheoL Revue, fund. por F. F. Diekamp, Munich, 1902 ss. (católica) 
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^ Zeitschr, f, Kircheng., fund. por Theod. Bri:EG^r y B. Béss, Gotha, 1877 ss,; 
Eevue d*histoire ecclésiastiquey ed. por A. CauchiE, Lyon, 1907 ss, — Además, Wet- 
ZER-Wei,TE, Realensykl, /. prot, TheoL Die Religión in G. w. G^W. Vid. también 
Paui, WERNI.E, Binfiihrung in das theol, Studium^ 1908 (272). 

Bibliografía de Historia de la Bconomia: Otto Mühi^brEcht, Wegweiser durch 
die neuere Literatur der Rechts- u. Sfoatswissensckaftén, * 1893, volumen suplemen¬ 
tario, 1900 (1901). — Fgh. Ben. WebEr, Hdb. der dkonom, Literatur, 5 partes, Ber¬ 
lín, 1803-23. — Paue DiEnstag, Sozialwissenschaftlicher Zeitschrijtenjührer. Bin int. 
Hdb, d, Fachpresse d. Sozial-, Wirtschafts- u. Rechtsw.y 1908. — Jahrbücher für 
Natioruilbk. u. Statistik, fund. por HiedebRand, Jena, 1863 ss. — Jahrbücher für 
setzg.y Verwaitung u, Volkswirtschaft im Di. Reich, fund. por Frz. v. Holtzendoref 
y Lujo Brentano, dirigida después por Gv. Schmóeler, 1877 ss. — Vierteljahrschrijt 
für Sozial- und Wirtschaftsg., igo^ (vid. p. 539). — Bulletin trimesiriel de la com^ 
mission de recherche et de la publication de documents rélatifs á la vie écononiique 
de la réyolution, París, 1906 ss. — Además vid. el Hdwb. d, Staats^., *1921 s&. (273)> 

Bibliografía de la Historia de la Guerra: Systemat. Verz, der Müitdrliteratur 
Dtlds. von 1850-61 y Berlín, 1861. — A. v., Seeehorst, Deuischlands Militairliteratury 
i8so>^ (1862). —Til. KarchER, Les écrivains miliiaíres de la Franccy Londres, 1866. 
~Th. Frhr. V. Troschke, Die MilitMiteratur seit den Befreiungskriegeny 1870, — 
Th. ToECHE-MmEER, Die dt, MilítdHiteratur seit 1866 (Berlín, 1871). — Allg, Bi- 
bliographie der Militdrwissenschaften, ed, por F. Luckhardt, años i-S (1872 a 1876). 
— Journal de la librairie militaire, años 1-7 (París, 1875-81). — Jean Vic, La litté- 
'ature de guerre. Manuel méthod. et critique des puhlicaüons en langue frang.y 5 vols., 
París, 1918-23. — J. Aemirante, Bibliografía militar de Madrid, 1876. — 

^epertorium der Militarjournalisüky Viena, 1876-95 {Separata de “Organ d. milit. 
vissenschaftl. Vereine”, 1876-95). — Kirsch y Kowalski, Repertorium der neuern 
Militarjournalistiky vol. 1-4, 1878-90. — Bulletin de la presse et de la bibliographie 
yiilitaire, años 1-4, Bruselas, 1880-83. — L. Ge. Utterodt zu ScharefenbERG, Die 
dilitárschriftstellery Kriegshistoriker und Militairbiographen der Vergangenheit wie 
Jegenwarty e'in biographischer und bibliographischer Versuch. (A-Besau), 1884 (im- 
-resión de ensayo). — C. A. Thimm, A complete bibliography of fencing and duell- 
'igy Londres, 18Í96. — Jos. PohlEr, Bihliotheca hisiorico-militaris. Systematische 
lehersicht der Brscheinungen aller Sprachen mif dem Gcbiete der Geschichfe der 
Wiege und Kriegswissenschaft seit Brfindung der Buchdruckerkunst bis 1880, 1 (1887), 
íistoria general de la Guerra, Antigüedad, Edad Media, Edad Moderna hasta Fede- 
co el Grande, 2 (1891), Continuación, 3 (1895), Guerras de distintos Estados y países, 
íistoria guerrera de distintas plazas fuertes, ciudades, lugares. Historia de los Ejér- 
tos y tropas, Arte de la guerra, Marina, 4 (1898), Biografías, correspondencias, 
[emorias de distintas personas. — O. Liman, Almanach der Militar'^Literatur, Apén- 
ce, 19 (9-10). — Ldw. a, V. Shareenort, Quelle>i\kunde der Kriegswissens cha fien 


(272) Vid. en España: Bibliografía Hispámca de Ciencias Histórico-BclesiásH- 
s. Tirada aparte de “Analecta Sacra Tarraconensia” (Barcelona). Da un resumen 
' todos los trabajos científicos de tema religioso o eclesiástico publicados periódi- 
mente en España y de los principales que se publican en el extranjero sobre temas 
spánicos. 

(273) Vid. en España: P. Boissonade, Les études relatyues á Vhisioire econo- 
ique de VBspagne et ses resultatSy tirada aparte, 1913; “Revue de Synthése histo- 
lue”, 1910-1912; Juan Sempere y Guarinos, Biblioteca española económxco-políti- 
, Madrid, 1801; M. Coemeiro, Biblioteca de los econonUsias españoles de los si- 
ys XVIy XVII y XVIIL Madrid, 1864; Braueio Antón Ramírez, Diccionario de 
blíografía Agronómica, Madrid, 1865. — La “Revista de Estudios Políticos” (Ma- 
id) publica una Bibliografía de Economía política. 
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für den Zeitraum 1740-1910 (1910). — Bibliographic dcr ncticrcn dt, Kricgsgeschichte, 
prep. por Albeírt Buddecke, Parte i.‘: La bibliografía sobre la campaña de 1864, 
Berlín, 1915, — Katalog. der Biblioihek des kgL preussen Grossen Generalstabes, 
1879 ss. — Katalog dcr Bibliotheksverwaltnng des k. u. k. Kricgsarchivs in IVien, 
6 vols., 1896-98. 

Sobre la Guerra mundial: Jos. L. Kunz, Bibliographie der KriegsUteratur, 1920; 
Catalogue du fonds de la guerre. Contribufion á tiñe bibliofbeque générale de la gue- 
rrc de 1914-18 ~ Bibliothéque de la ville de Lyon. Collection des travaux de bibl o- 
graphie, ed. por M. Cantine:lli, París, 1917 ss. ; Collection Hri. Léblanc, La Grand 
Guerre, Iconographie, bibliographie) documentsy divers, París, 1916 ss.; Die dt, Kricgs- 
literatur (Hinrichs). 1914 ss.; GoE- W. Prothero, A select analytical list of books 
concerning the great war, Londres, 1923 (llega hasta 1921 inclusive). Vid. los escritos 
de la Fundación Carnegie. 


FILOLOGÍA ORIENTAL 

Orientalische Bibliographie) ed. por A. Müleer, después por Lucían Schermann, 
1887 ss. Los volúmenes informan a veces un año o dos después de la publicación de 
las obras. Se ocupa- también de Etnografía- — Vikt. Chauvin, Bibliographie des 
ceuvres arabes ou relatifs aux Arabes publlés dans VBurope chrétienne de 1800-188^, 
Lüttich, 1892 a 1903. — JuL. FürsT, Blbliotheca judaica) 3 partes, 1849-63. — Zeitschr. 
d. dt, morgenldndischen Gesellschaft) 1847 ss. Vid. también obras misceláneas: Die 
Literatur des Ostens in BinseldartellungeH) 1901 ss., las distintas historias literarias 
publicadas, además el Katalog der Biblioihek der dt, niorgenldnd. Gesellschaft (de 
Halle), ” 1900 ss. — Bnzyklopddie des Islarn^ ed, por Th. Houtsma, A, J. WeínsiEck, 
W. Heffening, Leiden, 1910 ss. (274). 


FILOLOGÍA CLÁSICA 

Sam, Fch. Wm. Hoffmann, Hdb. 2. Bücherkdc, d. beiden alten klassischen u. dt 
Sprache, 1838. — El mismo, Lexikon bibliograph. sive índex ediúonum et interpreta 
tionum scriptornni Graeconim inm sacrornm, tum profanornnt) i : A-C (1832), 2: D-. 
(^883), 3: L-Z (1836). Contiene también un catálogo de traducciones.— El mismo 
Bibliogr. Lexikon der gesamten Literatur der Griechen) * x : A-D (1838), 2: E-b 
(^839), 3: M-Z (1845). — Bibliotheca philologica, ed. por W. Engeumann *1853 
Catálogo alfabético de Gramáticas, Diccionarios, Crestomatías, Libros de lectura 
y otras obras para el estudio de las lenguas griega y latina, que se han publicad' 
en Alemania desde 1750 hasta mediados de 1852; *ed. por E- PrEUSS, 1700-187 
(1880). — Bibliotheca philologica) ed, por Karu Hch. Herrmann, 2: Bibliothec 
scriptornm classic, el graecorum et latinorum, de las ediciones, traducciones y obra 
ck enseñanza publicadas en Alemania desde 1858 a mediados de 1872, 3: Catálogo d 
las Revistas, escritos académicos, etc., Enciclopedias de la Historia de la Filologí 
y sus ciencias auxiliares publicados en Alemania de 1852 a mediados de 1872 (1873 
— Bibliotheca philologica oder Uebersicht allcr auf dem Gebicte der klass. Altei 
tvtnsw. in Dtld. und dem Ausland neu ersch. Büchers ed. por C. J. F. W, RuprKCH' 
1847-97. — Bibliotheca scriptornm cla^sicorum) ed. por W. EngElmann, *por I 
PrEuss, 1700-1878, vol. I: Seriptores Gracci (1880), 2: Scriptores latini (1882), coi 


(274) Vid. la Bibliografía española y extranjera en las notas críticas que 
publican en “Al-x-^ndalus”, revista de estudios árabes, y “Sefarad’', revista de e 
tudios hebraicos. 
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tinuada por Rud. Klussmann, 1778-1896,— Jahresbericht über die Fortschritte der 
klass, Altertumsw,, fund. por Konr. Bursian, i : 1875 (1873 ss.), con un suplemento: 
Bibliotheca philologica classica, 1874 ss. — Phii,. Aug. BoEckh, BnsykL u, Metho- 
dclogie d. philolog'. Wissenschaften, ed. por Bratuschek (1877), “por Rud. Keuss- 
mann (1886). — Bert. Maurenbrecher, Grundlagen der klass. Philologie = Grund- 
züge der klass. Philologie, por B. Maurenbrecher y Reinh. Wagner (1908), — 
Emiu Hübner, Bibliogr. d. klass, Altertumsw,^ ^ 1889. — Luigi Vaemaggi, Manuale^ 
storico-bibliografico di filología classica, Turín, 1894. — G. Fock, Cat(slogus disserta- 
tionum philologicarum, i894r, *1910. — Fch. Aug. Eckstein, Nomenclátor philologi- 
corum, 1871. — W. Pükee, Philalog, Schriftstellerlex., 1882. 

Además, las Revistas fllológicas (catalogadas en Bert. Maurenbrecher, Grund- 
^iige der klass, Philologie, i: Grundlagen der klass, Philologie, 1908, p. 3 ss. En las 
páginas 22-142 una historia de la Filología, con biografías y listas de obras de los más 
destacados representantes de psta especialidad. Las revistas más importantes para los 
listoriadores que también hay que tener en cuenta f. Phil. u, Pádagog., ed por 
L Chr. Jahn, 14 vols., 1826-30, continuada como Nenes Jbb, f, Phil i «. Pádagog „ 
1831 ss., desde 1855 dividida en dos secciones, la 1/ bajo el título: Jbb, klass, 
^hiloL, hasta 1897; desde 1898: Nene Jbb, f, klass, Altertum, Geschkhte m. dt. Lite- 
■atur u, f, Pádagogik, ed. por J. IeebERG. — Ztschr, /. d, Altertumsw., 24 vols., 1834 
i 1854. — Rheinische Museum f, Phil,, G. u, griech, Philos., ed. por A. BoEckh, 

G. NiEbuhr y Chr. A. Brandis, en 3 series desde 1827. — Hermes, Ztschr. f, 
úass, Pkilol., Berlín, 1866 ss. 

The jóurnal of phüology, Londres y Cambridge, 1868 ss. — American journal of 
fhilology, ed. por GiudersuEEve, 1880 ss. — Revue de philologie, de Uterature et d'his- 
oiré andenne, París, 1877. —• Bolletino de filología classica, ed. por CoRTEsE y Val* 
íAGGi, Roma, 1894 ss. — Mnemosyne, BibVotheca philologica Batava, ed. por S. A. 
íabEr, J. V. LEEUWEN y J. Valeton, Leiden, 1852 ss. (275). 


FILOLOGIA GERMÁNICA Y ROMÁNICA 

Literaturblatt f, germ, u. rom, Philologie, ed. por Otto Behagheu y Frz. Neu- 
ANN (1880 ss.). Trata también de Historia Antigua y de Historia cultural. Aparece 
tensualmente..^— Jahresberichte über die Brscheinungen auf dem Gehiete der germa- 
ischen Philologie, i: 1879 (1880 ss.). Las publicaciones de 1876-78 en la ZfsThr, f. 
f. Philologie, Trata de Historia de la Literatura hasta 1624, de Historia de la Cultu-, 

1 y de Etnografía. — Jahresberichte für neuere dt, Literaturg., fund. por JUD ÉrtAs;. 
[ax Herrmann y SiEGEr. Szamatólski, i : 1890 (1892 ss.), I. Parte general, ií. Bes- 

2 mediados del siglo xv hasta comienzos del siglo xvii, III. De comienzos del xvii 
mediados del xvtii, IV. De mediados del siglo xviir hasta nuestros días. Desde 
vol 13: 1902 (1906), divididos en dos partes, una de texto y otra bibliográfica. 

rata también dé Historia de la Música, del Arte y de la Cultura. 

Una guía notable a través de la Bibliografía, no solamente de la Historia moderna 
í la Literatura alemana, sino también de materias afines (por ej. Piístoria de la Re- 
nón, Filosofía, Geografía, Etnografía, Ciencia del Derecho, Historia, Historia de 
Cultura): Rob. F, Arnoed, Allg, Bücherkde, s. neueren dt. Literaturg,^ ^ ipip- — 
id. también Grundriss d, germ, PhiloL de Hermann faue; 13 vols., 1891-93, ^ 4 vols., 
96-T909, “ 1911 ss. En volúmenes independientes: i. Fch. Iü^uge, Die Blemente des 
otisrhen; 2. El mismo, Urgermanisch,; 3. Otto Behaghee, G. d. dt, Sprache; 


(275)^ Vid. en España las notas bibliográficas que publica ** Emérita. Boletín de 
ngüística y Filología clásica”» 
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4. Adolf NorsKn, G, d. nord, Sprachen; 5. íCa&i, v. Amira, Grundr. d. germ. Reckts; 
6. Eugen Einenkee, G, d, englische Sprache, etc. 

Angi^ia, Ztschr. /, engL Philologie, ed. por Wüixxer, 1877 ss., con informes 
anuales, que a menudo aparecen con retraso. — W. D. Adams, Dictionary of Bnglish 
hiterature, * Londres, 1878. — ChambERS, Cyclopaedía of Bnglisk literature, 3 vols., 
Londres, 1901 "03. — L- D. Petit, Bibliographie der middelnederlandsche taal-en let- 
terkunde, 2 partes, Leyden, 1888-1910. — Th. Hobius, Vers. der auf dem Gebiete 
der altnord. Sprache und Literatur iSss-fg erschienenen Schrr., 1880. 

Zeitschrift für román, PhiloL, 1877 ss. Desde 1878, informes anuales en cuadernos 
suplementarios. — Kritische Jahresberichte über die Porischritte der román, Philol^t 
ed. por Kaki, Voi.i,moi.i.er, i : 1890 (1892 ss.). — H. Varnhagen, Systewat, Vers. 
d, Programmabhandlungen, Dissert, u, Habilitationsschr, a, d, Gebiete d. román, u. 
engl. Philol., *,por J. Martin, 1893. — Gruvidriss d. román. Philol.j por Gv. GrÓber, 
1888-1902, * 1904 ss. (276). 

CIENCIAS JURIDICAS Y POLÍTICAS 

J. St. PütTER, Litt. des teuischen Staatsrechts, Gotinga, 1776-91, 4 vols, —D. H. 
L. Frhr. V. Ompteda, Lit. des gesamten sowohl natürlichen ais positiven Vdtker^ 
reckts, Regensburg, 1785-1817, í yo\s.^ Bihliotheca jurídica, ed. por Th, Ch. F, 
Ensun, *por W. Engelmann, i: 1750 a mediados de 1839 Ó840), 2: mediados de 
1839 a mediados de 1848 (1849), 3: 1849 a mediados de 1867 (1867). — O. A. WalTER 
Handlex. d, jurid, Lit, d. ip. Jhts., 1854. — Otto Mühlbrecht, Wegweiser durch 
die neuere Lit. der Reckts- u. Staatswissensckdften, *1; -1892 (1893), 2: 1893-190c 
(1901). — Rob. V. Mohe, Die G, u. Lif. d. SiaatsTm^sensckaften, 3 vols., 1855-58.— 
J. Stammhammer, Bibliagr. d. Pinanszvissensckaft, 1903. — El mismo, Bibliograpkii 
d. SozialpQÜtik^ I (1896), 2: 1895-1911 (1912). — El mismo, Bibliogr, d, Sozialismu, 
u Kommunismus, i (1^2), 2-1898 (1900), 3-1908 (1909). — M. Nettlau, Bibliogra^ 
pkie de Vandrchie, Bruselas, 1897. — Bibliographie générale et compUte des livre, 
de droit et de jurisprudence, ed. por Marchal y Bielard, i : hasta Nov. 1902 (Pa 
rís, 1903 ss.). — Wh, d, Volkerrechts u. d, Diplomatie (en publicación).— Kritisch* 
Blátter f. d, ges. Sozudwissensckaften, ed. por Hérm. Beck, i (1905) a 8 (1912). - 
Bibliographie d, Sosialwissensckaften ed. por el “Statist. Reichsamt.”, 1906 ss. (277) 


§ 12, Bibliografía general de las fuentes 

En los párrafos que siguen sólo va a hablarse de aquellas publicacione 
y obras bibliográficas de consulta, no limitadas a una determinada clase d 


(276) Vid. en España la Bibliografía que publica la ‘'Revista de Filología Es 
pañola”. 

(277) Vid. en España: Mantjei. Torres Campos, Bibliografía española contem 
poránea del derecho y de la política, 1S00-18S0. Parte I. Bibliografía española^ 
drid, 1883; Jerónimo Bécker, La tradición política española. Apuntes para una h 
blioteca española de políticos y tratadistas de filosofía Política, Madrid, 1896; Ri 
CAREDo F. DE Velasco, Referencias y transcripciones para la Historia de la litercUt 
ra política en Bspaña. La razón de Bstado. Bl tiranicidio. Bl derecho de resisiencx 
al poder. Bibliografía de la literatura política, Madrid, 1925.— La “Revista de E; 
tudios Políticos” (Madrid, 1941 ss.), publica una bibliogr^ia de obras españolas 
extranjeras y de artículos de revistas; también, reseñas criticas. 
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fuentes, puesto que en el capítulo IX se consignaron ya los datos corres¬ 
pondientes a cada una de estas clases en particular, como, por ejemplo, 
documentos, cartas, periódicos. Memorias, etc. Se consideran aquí, por el 
contrario, aquellos medios auxiliares que se refieren a todas las fuentes 
de la Historia de los distintos períodos de tiempo, pueblos y territorios. 

Remitámonos de una vez para siempre al capítulo de Bibliografía, 
puesto que muchas de las obras allí señaladas se refieren también a la 
Bibliografía de las Fuentes. Así, los Jhrr. Gw., HVjschr,, etc. 

La. distinción entre Bibliografía de la Bibliografía y Bibliografía de 
las Fuentes la empleamos con la finalidad de acentuar que lo que interesa 
ante todo al historiador es familiarizarse con la bibliografía antes de em¬ 
pezar con las fuentes, especialmente con las fuentes inéditas. El procedi¬ 
miento práctico consistirá en anotar las noticias bibliográficas sobre pape¬ 
letas (de preferencia quizá en las de tamaño pequeño) (vid. Xll, § 1)> 
motando igualmente en las mismas los extractos de la bibliografía utili- 
íadá y las fuentes indicadas por el autor y sobre las que éste ha trabajado." 
Realizado esto, el historiador ha obtenido ya un cierto stock básico de 
Seurística práctica. Las indicaciones bibliográficas exactas de las fuentes 
yublicadas, ya impresas o en láminas facsímiles, se encuentran con el 
luxilío de los correspondientes medios auxiliares. Pero, cuando no se 
Tate de fuentes publicadas, el historiador debe trasladarse personalmente 
il lugar en que se hallen, donde sepa que se guardan o donde sospecha 
u existencia. La ventaja de que esté ya informado acerca de ias demás 
üentes existentes, tanto bibliográficamente como desde el punto de vista- 
eal, nunca se subrayará suficientemente. Cuando se pregunta por escrito 
í de palabra a Bibliotecas, Museos o Archivos, se obtiene también una 
espuesta mucho más rápida y eficiente si uno mismo conoce bien su 
■bjeto y demuestra conocer a fondo lo que pregunta. 

§ 13. Lugares en que se guardan las fuentes 

Dado que prescindimos de los lugares de hallazgo casuales y elimi- 
amos aquellas fuentes que, por naturaleza, son inconmovibles, como los 
lonumentGs arquitectónicos, inscripciones en rocas, etc., hay que tener 
n cuenta: l, Bibliotecas; 2, Museos; 3, Archivos, 

De las Bibliotecas se habló ya más arriba, XII, »§ 3. Trátase aquí tan 
Slo de las Bibliotecas en cuanto lugares en que se guardan las fuentes 
o impresas, es decir, los manuscritos. Acerca de las prescripciones rela¬ 
vas a la utilización de manuscritos informa Arnim GraksEI/, Fükrer für 
'ibliothekshenutzer, 1913, p. 79-92, con mayor detalle A. Hdb, 

er Bibliothekslehre, ^ 1902, y Vikt. GardThausSn, Hdbl der wissen- 
:haftl. Bibliothekskde., 2 vols., 1920; Gg. Schnkideír, Hdb, der Biblio- 
raphie,^ 1920. 

36. — BAUER. — INTRODUCCIÓK AL ESTUDIO DE LA HISTO^ÍIA 
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Un índice de Catálogos de Manuscritos, dispuesto para fines determinados, pero 
que también es, en general, importante: Wm, WeinbERGER, Catalogus cataíogorum. 
Verz. der Bibliotheken, die altere latein. Kirchenschriftsteller enthalten, 1902. Los 
catálogos de Manuscritos más importantes son: Die Handschriftenverzeichnisse der 
kgl. Bibliothek (de Berlín), ed. por A. Pertz y otros, 1853 ss.; Verzeicníss der Hss. 
im preussischen Staate, 1893 ss.; Die mittelalterl. Hss. in der Stadihihllothek zu 
Brattnschweigy por Hch. Nentwig, 1893; Katalog der Hss. der kgl. Óff. Bibl. zu 
Dresden, prep, por Frz. Schnorr v. Carolsfeud, 2 vols., 1882; Edd. Bodemann, 
Die Hss. der kgl. bff. Bibl. zu Hannover, 1867; Katalog der Hss. der Univers. 
Bibl. in Heidelberg, 1887 ss.; Die Rechtshss. der Univ.-Bibl. in Innsbrucky por 
Low. SPRtTNO, 1904; Die Hss. der bad. Hof- u. LondesbibL in Karlsruhe^ 1891 ss.; 
Catalogus codicum niscr. bibl. regiae et Universitatis Regiomontanae (Kónigsberg), 
por EMit JUE. Hugo Steffenhagen, 2 vols., 1861, 1872; Katalog der Hss. der Uuiv.- 
Bibl. zu Leipzig, 1898 ss,; Catalogus cod'cum mscr. bibl. regiae Monacensis (Mu¬ 
nich, 1858 ss.); Verz. der Hss. der Stiftsbibl. von St. Gallen, 1875; Die Hss. der kgl. 
óff. Bibl. (Stuttgart), 1898 ss.; Tabulae codicum mscr. praeter graecos et orientalis 
in hibliothcca palatina Vindobonensi (Viena) asservatorum, 10 vols., 1864-1889. — Para 
toda Francia: Catalogue des mdnuscrits conserves au.r archives nationales, París, 
1892; Catalogue général des manuscrits des bibliothéques publiques de Prance, Pa¬ 
rís, 1885 ss. — Para toda Italia: Inventari de% manoscritti delle biblioteche d'ltalia 
da Mazzatinti, Forli, 1890 ss. — En Londres, en el British Museum, existe un rico 
tesoro en manuscritos, cuya utilización hacen posible distintos catálogos.—Vid. Ldw. 
TraubE, Vorlesungen u. Abhdlgen., i (1909, ps. 130 ss.) (278). 


(278) En España no se ha publicado ningún índice de los Catálogos de Manus¬ 
critos como los citados en el texto. — Los principales Catálogos de Manuscritos 
españoles son los siguientes: Rudolf Beer, Handschriftenschátze Spaniens (Tesoros 
manuscritas de Espa-ña), Viena, 1894 (obra muy importante; no es en realidad un 
catálogo, sino una monografía acerca de las riquezas de las bibliotecas monásticas 
y eclesiásticas españolas medievales, pero en ella se detallan los manuscritos de las 
mismas); P. Ewaud, Reise nach Spanien im Winter von 18/8 auf iSyg (Viaje a Es¬ 
paña en el invierno de 1878 a 1879), en ‘'Neues Archiv für die Gesellschaft für 
altere deutsche Geschichtskunde”, VI (1881), páginas 214-392, tirada aparte, Hanno- 
ver, 1881 (clasifica cronológicamente los manuscritos de Iss grandes bibliotecas de 
Madrid-y de El Escorial, Toledo, Valladolid, Salamanca, Sevilla, Córdoba, Grana- 
drT, Cádiz y Barcelona); G. Loewe y W. HarteLj Bíbliotheca Patrum Latinorum 
Hispanicnsis, vol. I, Viena, 1887 (Mss. de las bibliotecas de Madrid y El Escorial); 
Z. García Vieeada, Bibtiotheca Patrum Latinorum Hispaniensis, vol- II, I. Ripoll, 
Viena, I9i5; M. Gutiérrez oee Caño, Códices y manuscritos que se conservan en 
la Biblioteca de la Unhersidad de Valladolid^ Valladolid, 1888; J. Vielaamie y Cas¬ 
tro, Catálogo de los manuscritos existentes en la Biblioteca del Noviciado de la Unú 
tersidad Central (procedentes de la antigua, de Alcalá), Madrid, 1878; Rodolfo Beer 
y Eixíy Díaz Jiménez, Noticias bibliográficas y catálogo de los códices de la Santa 
Iglesia Catedral de León, León, 1886; Z. García Vileada, Catálogo de los códices 
y documeyvtos de^ la Catedral de León, Madrid, 1919; J. Pérez Llamazares, Catá’ 
logo de los códices y documentos de la Real Colegiata de San Isidoro de León, 
León, 1923; Pedro Roca, Catálogo de los manuscritos que pertenecieron a D. Pas¬ 
cual Gayangos existentes hoy en la Biblioteca Nacional, Madrid, 1904; A. Morei 
Fatio, Bibliotliéque Nationale. Départements de manuscrits. Catalogue des tnemus 
crits espagnols et des manuscrits portugais, París, 1881-1882; Bartolomé José Ga 
llardo, índice de manuscritos de la Biblioteca Nacional, en el tomo II de su "Ensaye 
de una biblioteca española de libros raros y curiosos”, Madrid, 1S66 (lista d< 
12.000 Mss.); Emilio L.afuente Alcántara, Catálogo de los códices arábigos adqui 
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Por Museos entendemos los lugares en que se conservan objetos de 
interés científico, ordenados según principios técnicos. Para nosotros sólo 
merecen atención, naturalmente, aquellos que comprenden objetos de in¬ 
terés histórico, es decir, obras de arte, hallazgos prehistóricos, objetos de 

ridos en Tetuán por el gobierno de S, Af., Madrid, 1869; Johannes Iriarté, Reglan 
Bibliotheca Matritenses códices graeci Mss,, vol. I, Madrid, 1769; José M.® Roca- 
mora, Catálogo abreviado de los manuscritos de la Biblioteca del Bxemo, Sr, Dncfxic 
de Osuna e Infantado, Madrid, i88á (estos Mss. están hoy en la Biblioteca Nacio¬ 
nal) ; F. Guii,lén Roblas, Catálogo de los Manuscritos árabes existentes en la 
Biblioteca Nacional de Madrid^ Madrid, i88g; A. Paz y Catálogo de ¡as pie- 

::us de teatro que se conservan en el Departamento de Manuscritos de la Biblioteca 
Nacional, Mach*id, 1899; Martín de la Torre y Pedro Longás, Catálogo de Có¬ 
dices latinos de la Biblioteca Nacional, tomo I, Bíblicos, Madrid, 1935; J. Domínguez 
Bordona^ Catálogo de los nvannscritos catalanes de la Biblioteca Nacional, Madrid, 
T931 ; Cristóbal Pérez Pastor, índice por títulos de los códices procedentes de los 
Monasterios de San Millón de la Cogolla y San Pedro de Cardeña, existentes en h 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia BRAH, LUI (1908), páginas 469-512, 
LIV (1909), páginas 5-19, tirada aparte, Madrid, 1908; Ramón Menéndez Pidal. 
Catálogo de la Real Biblioteca, Manxíscritos, Crónicas generales de Bspema, Madrid: 
* 1898, * 1900, * 1918 (obra importantísima); J. G. López Valdemoro, conde de las 
Navas, Catálogo de la Real Biblioteca, Lenguas de América, Mcmiiscritos, Madrid, 
1928; J. Massó TorrKnts, Ma7tuscritos catalanes de la Biblioteca de 5 *. M, Noti~ 
das para un catálogo razonado, Barcelona, 1888; G. Upson Clark, Collccianea His¬ 
pánica, París, 1920 (trae un catálogo de códices visigóticos) ; Agustín Millares. 
Contribución ai Corpus de códices visigóticos, Madrid, 1931 ; P. Guillermo Anto- 
i.ÍN, Catálogo de los códices latinos de la Real Biblioteca de Bl Bscor^al, 5 vols., 
Madrid, 1910-1923 ; [Miguel Casiri], Bibliotheca Arabico-Hispana Bscurialensis, 
sive Librorum omnium Mss, quos Arabice... compositos Bibliotheca Coenohi Bscu- 
rialensis complectitur, receíisio ct explamtio, 2 vols., Madrid, 1760-1770; Hartwig 
DerEnbourg, Les tnanuscrits arates de VEscurial, 2 vols., I, París, 1884, II, 1903 
(Publications de l’École des Langues Orientales* Vivantes) ; E. Levi-Proven'CAL, Les 
manuscrits arates de l'Bscurial, décrits d'aprés ¡es notes de Hartwig Derenbourg 
'evues et mises a jour par —, París, 1928; Francisco Codera, Manuscritos árabes 
leí Escorial, BRAH, XXXIII (1898), páginas 465-476; P. M. F. Miguélez, Cata- 
ogo de los códices españoles de la Biblioteca del Escorial, Madrid, I, 1917, II, 1925; 

Fray Julián Zarco Cuevas, Catálogo de los Manuscritos castellanos de la Bí- 
úioteca de Bl Escorial, 2 vols., Madrid, 1924-1926; el mismo, Catálogo de los 
iuscritos catalanes, valencianos, gallegos y portugueses de la Biblioteca de Bl Bsco- 
ial, Madrid, 1923; M, Ferotín, Catálogo de los Mss, visigóticos del Monasterio de 
míos, repartidos hoy entre el Monasterio, la Biblioteca Nacional de París y el British 
ifuseum de Londres, en “Hístoire de TAbbaye de Silos”, páginas 257-277 (Pa¬ 
ís, 1877); J. M. Octavio de Toledo, Catálogo de la librería del Cabildo toledano, 
r’jadrid, 1903; Timoteo Rojo, Catálogo descriptivo de los manuscritos de la Biblio- 
eca del Burgo de Osma, Madrid, 1930; W. Muir Witehill y Fray Justo Pérez 
>E Urbel, Los Manuscritos del Real Monasterio de Sanio Domingo de Silos, BRAH, 
CCV (1929), páginas 521-601; Miguel Artigas, Catálogo de los manuscritos de la 
biblioteca Metiéndez y Felayo, Sarttander, s. a.; Antonio Almagro Cárdenas, Catá- 
jgo de los manuscritos árabes gue se cor^ervan en la Universidad de Granadas Gra- 
ada, 1890; J. M.® Caparrós, índice de manuscritos de la Biblioteca Provincial y 
Iniversitatia de Granada, en “Revista del Centro de Estudios Históricos de Grana- 
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uso (trajes, armas, ajuar doméstico), monedas, medallas, sellos, etc. En 
general se descuida demasiado por los historiadores la apreciación de las 
fuentes museisticas. Sólo la moderna investigación de lo popular y de lo 
iírlativo a la vida y ¡as artes ,prácticas ha dirigido la atención de los his- 
ioriadores hacia los Museos. 


da”, VI (191Ó), páginas 309-314; Castañeda, Indice suTnario de los manus¬ 

critos castellanos de GenealogíOi Heráldica y órdenes Militares que se custodian en 
ia Real Biblioteca de San Lorenzo de Mi Escorial, BRAH, LXX (1917), páginas ^4- 
388, 487-502, 551-572, tirada aparte, Madrid, 1917; el mismo, Catálogo de los manus¬ 
critos leniosines y de autores valencianos o que hacen relación a Valencia qtte se 
ustodian en la Real Biblioteca de San Lorenzo de El Escorial, Madrid, 1914; A. Gar¬ 
cía DE DA Fuente, Catálogo de los manuscritos franceses y frovenzales de la Biblio¬ 
teca de El Escorial, Madrid, 1933; P» de Cayancos, Catalogue of the manuscripts in 
ihe Spanish language in the British Museum, 4 vols., Londres, 1875-1893; A. Paz 

V Media, Catálogo de manuscritos de América existentes en la Biblioteca Nacional, 
Madrid, 1933; J. Ribera y M, Asín, Manuscritos árabes y aljamiados de la Biblioteca 
de la Junta, Noticia y extracto por los alunmos de la sección árabe, bajo la dirección 
(le—, Junta para Ampliación de Estudios. Centro de Estudios Históricos, Madrid, 
igiz; M, Sancho Izquierdo y J, Sinués y Urbioda, Catálogo de los manuscritos 
de la Biblioteca Universitaria de Zaragoza, RABM, 3.® ép., XXXIV (1916), páginas 
114-141; M. Serrano y Sanz, Libros ,nauuscritos de la Biblioteca del Conde de 
Gondomar, RABM, 3.® ép., VIII (1903), páginas 65-68, 222-228, 295-300; el mismo, 
Catálogo de los manuscritos de la Biblioteca del Seminado de San Carlos de Zara¬ 
goza, RABM, 3.® ép., XIX (1908), páginas 417-431, XX (1909), páginas 117-135; 
íí, MiddER, Catalogue des manuscrits grecs de la Bibliothéque de l^Escurial, París, 
1847 J. Massó y Torrens y J. Rubio Badacu^r, Catáleg deis manuscrits de la 
Biblioteca de Catalunya, en “Bulletí de la Biblioteca de Catalunya”, I (1914)1 páginas 
..V ss., 49 ss., 156 ss., IJ (1915), páginas 107 ss., 158 ss., III (1916), páginas 93 ss., 
IV (1917), páginas 78 ss.; A. Andarías, Catálogo de los manuscritos de la Biblioteca 
Municipal [Madrid], en “Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo del Ayunta¬ 
miento de Madrid”, II (1925), páginas 174 ss¿ y 457 ss.; V. de Fuente y J. Urbina, 
Catálogo de los libros manuscritos que se conservan en la Biblioteca de la Universidad 
de Salamanca, Salamanca, 1855; M. Gaspar Remiro, Los manuscritos rabinicos de je 
Hiblioieía Nacional, en “Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada”, 

V (1916), páginas 302 ss., y “Boletín de la Real Academia Española”, V (191S), 
Imaginas 601 ss., VI (1919), páginas 43 ss, y 552 ss., VII (1920), páginas 334 ss. y 
172 ss., VIH (1921), páginas 40 ss. y 337 ss., X (1923), páginas 266 ss.; E, Odmos 
Canadda, Catálogo de códices de la Catedral de Valencia, BRAH, XCI (1927), pági- 
‘las 436 ss. ; A. M. Aebareda, Manuscrits de la Biblioteca de Montserrat, “Analectó 
Montserratensia”, I (1917), páginas 3-99; G. ModdEnhauER, Contribución al Catá¬ 
logo de manuscritos españoles existentes en bibliotecas portuguesas, Madrid, 1928; 
Kudolf BeER, Die Handschriften des Klosters Santa Marta de Ripóll, en “Sitzungs* 
Ijerichte der phiíosophisch-historischen Klasse der kaiserlichen Akademie der Wissen 
^chaften”, CLV, 3 Abh., CLVIII, 2 Abh., Viena, 1907-1908 (hay traducción catalam 
(»or P. Baunies, Los manuscrits del monastir de Santa Maria de Ripóll, en ‘‘Boletít 
;ie la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona”, V (1909-10), páginas 137 ss, 
¿30 ss., 299 ss., 329 ss, y 492 ss.); J. BoEARUDD, Codex catalans de la Biblioteca Pro¬ 
vincial de Tarragona, “Revista de Bibliografía catalana*', III (1903), páginas 168-2ló 
tirada aparte, Barcelona, 1905; Judián Ribera, Manuscritos arábigos en el Arckwt 
general de la Corom de Aragón, BRAH, XLII 0903 )» páginas 278-281; Paul Hog 
üERG, Manuscrits espagnals dans les bibliothé^es suédoises, “Revue Hispanique* 



563 — 


Sobre historia e instalación de los Museos ilustra Dav. Murray, Museums, iheir 
history and iheir use, 3 vols., Glasgow, 1904, Véase, además, Gv. Klémm, Zur G. d. 
Sommlungen f, Wissensch. ü. Kunst in Dtld,, 188S; Juu v. Sendos ser, Kunst u. 
PVunderkainmem der Spdtrenaissance, 1908; Vai.. Scherer, Dt, Muscen, 1913. En 
Klemm, Mtjrray y St:HER€R detalladas indicaciones bibliográficas. — Hs. Tietzk, 
Die Methode der kunstg, (1913), p. 278 ss.; O. HombkrgEr, MMseumskunde 
dermanns Bücherei, 1924. 

Graesses Ztschr, /. Museologie u. Antiquitatenkmde, Dresden, 1878 ss., ahora la 
Zeitschrift f, Museumskunde, ed. por Karl KoETSCHau, Berlín, 1905 ss. 

Informes acerca del lugar, dirección, organización y utilización de loa Museos, 
colecciones, etc., de las localidades más importantes del mundo culto se encuentran 
en Minerva, Jh, der gelehrten Welt, 1891 ss.; en Kunsfhdb. f. Dtld., W.m. 

OsK. DrESSEER, Kunstjahrb., 1906 ss. — Fantheon, Intern. Adressbuch, prep. ]>or 
Aeb, Schramm, 1926 (279). 

Se llama Archivo, en el sentido más amplio de la palabra, al lugar 
en que se guardan documentos y actas. — En sentido restringido se de¬ 
signan con este nombre las colecciones que conservan piezas escritas, proce¬ 
dentes del curso de los negocios de autoridades y oficinas administrativas, 
piezas, desde luego, que no son ya necesarias para el servicio corriente, pero 
que se consideran dignas de conservarse. Los Archivos son, por regla 
general, conjuntos orgánicos, y deben ser administrados con arreglo a ello. 
Esto significa, por consiguiente, que el que investiga en un Archivo debe 
indagar las circunstancias originarias y las relaciones entre las di^^tintas 
oficinas y autoridades, de las cuales se derivó la colección y que, por así 
decirlo, debe recorrer nuevamente el curso anterior de los asuntos, el curso 
que las actas debieron seguir. Donde existan inventarios y registros acerca 
de los distintos componentes de la colección y le sean accesibles a quien 
quiera utilizarlos, dichos inventarios y registros le serán muy provechosos 
en este aspecto. Sólo que el investigador no podrá nunca confiarle por 
completo a estos medios auxiliares ni debe tampoco escatimar nunca el 


ICXXVI (1916), páginas 377*474; G. Bartoni, Catalogo dei codici spanuoU delta Bi¬ 
blioteca BstensSj Erlangen, 1905 ; A. EeIas de Molins, Catálogo de lo<í mar,escritos 
fspañoles, portugueses.., de las bibliotecas de Roma, en “Revista crítica de Historia”; 
Wigx;ee Asín Palacios, Noticia de los Mss. árabes del Sacromonte de Granada, en 
“Revista dei Centro de Estudios Históricos de Granada”, I (1911), páginas 249-278; 
^'rancisco Esteve Barba, Biblioteca pública de Toledo. Catálogo de la Colección de 
nanuscritos Borhón-Lorensana, Madrid, 1942; Ricardo dee Arco, Repertorio de 
nanuscritos referentes a la Historia de Aragón, Madrid, 1942. 

(279) Vid. acerca de los Museos españoles : F. Rodríguez Marín, Guía histórica 
i; descriptiva de ios Archivos, etcétera (vid. nota 256), Sección de Museos, Madrid, 
y las obras de AeTamira, De Historia y Arte (Madrid, 1898), páginas 92-106; 
!^arcía Vieeada, MetoMogia y Critica históricas (* Barcelona, 1921), páginas 129 ss., 
r Antonio y Pío BaeiAsteros, CuesHones históricas (Madrid, 1913), páginas 203 ss. 
>obre Musexstica vid. en España : Mmisterio de Educación Nacional, Dirección gene-' 
al dé Bellas Artes, Inspección general de Museos Arqueológicos: Instrucciones para 
o redacción dei Inventario general, Catálogos y registros de los Museos sen/idos por 
l Cuerpo facultativo de Archiverosy Bibliotecarios y Arqueólogos, Madrid, 1914. 
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esfuerzo de poner también a contribución el material anterior y posterior, 
puesto que muchas veces, antes o después, se hacen ya perceptibles en 1^ 
actas los efectos de una situación o de un suceso. 

Supfiestos prácticos de una fructífera visita de Archivos son: 

1. jConocimientos firmes de la lectura» No hay nada más molesto para 
el funcionario de un Archivo qué el tener que perder el tiempo en instruir 
al visitante acerca del desciframiento de las actas. 

2. El conocimiento práctico de lo que se quiere encontrar en el Ar¬ 
chivo y de los datos obtenidos de la bibliografía o de las claves, o sea. la 
convicción de que en él Archivo que se visita se encuentra algo sobre el 
objeto que se investiga. \ 

4. Ea sumisión a las prescripciones marcadas por cada Archivo para 
sus visitantei^ y funcionarios, 

XJn sustitutivo endeble de la utilización por sí mismo lo representa la 
pregunta por escrito a la administración del Archivo. En este caso, por 
regla genéral, deberán hacerse preguntas muy concretas, puesto que no se 
puede exigir de los funcionarios que durante largos días realicen inves¬ 
tigaciones, pues, incluso con la mejor voluntad, no podrían nunca cumplir 
la tarea que sólo el investigador puede realizar, a base de sus conocimientos 
especiales de un caso particular. 

La mejor orientación acerca de los principios que actualmente rigen en la orde¬ 
nación de los Archivos la proporciona S- Müi,i,er, J. A. Feiíh, R. Fruik, Anleitung 
z Ordneti u. Beschreiben v. Archiven, trad. alem. de Hs. KwsEr, 1905. Consejos 
prácticos da Max Bar, Leitfaden /. Archivbenutzer, 1896; Vikt. Loí^v^, Das dK Ar- 
chiznvesen. Seine G, «. Qrganisation, 1921; Paul Kehr, Bin Jht, preuss. Staats- 
archiv, Pr. Jbb-, 196 (1924), 159-180; O. RlEDimit, ''Archiv”, en StatslexikoM d. 
Gorres-Ges,, 1 (1926), 334-42. — Vid. Gv. Wolf, Binführungt p. 665. 

Las direcciones de los Archivos más importantes del mundo se encuentran en Mi¬ 
nerva (vid. ^pra, § 13). Lo relatiw a sus fondos en documentos, cartularios y., otro 
material documental se hv.^tará en xíSrm. • Wegweiser durck dt. Lit^er 

Urkutidensammlungen, 2 vois., 1885-88. Desigual, pero con indicación también de las 
fuentes procedentes de Archivos y de hibUogniíísi: Archivalischer Almanach, ed. por 
Aug. 1904 ss., especialmente desde los años 3 (1910/ii), 4 (1912), 5 (1914), 

donde se indican casi todos los Archivos públicos de Alemania y los Archivos de Es¬ 
tado del resto de Europa. — De superior valor también para Francia: Ch. V. Lan- 
Gtois y Hri. Stein, Les archives de Vhsstoire de France = Manuels de bibliographie 
Ijjstorique, i (París, 1891); J. Cuveuer, Les archives de l'État en Belnique, 1914; 
M, S. Giusefpi, a guide to the manuscripts preserved in the Public Record office, 
I: Legal records, Londres, 1923; Catalogue of manuscripts and other objects in the 
Museum in the Public Record office, ed. por Sir H. C. Maxwell Lvte, "Lon¬ 
dres, 1924 (280). 


(280) Vid, en España*^ Francisco Rodríguez Marín, Guía histórica y descrip¬ 
tiva de los Archivos, etcétera (vid. la nota 256), Sección de Archivos, Madrid, 1921, 
Se ocupa de los Archivos siguientes: Archivo Histórico Nacional, páginas 1-128, 
Archivo general de Simancas, páginas 129-371; Archivo general de Indias, páginas 
373 ss.; Archivo general de la Corona de Aragón, páginas 469 ss.; Archivo Históricc 
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Sumamente útiles mra quien investiga en los Archivos son los Inventarios im¬ 
presos. Este es el caso en Francia, donde están ordenados por departamentos. Se dis¬ 
tinguen en estos Inventaires sommaires: Fonds anciens (anteriores a 1790), y en ellos 
los Archivos seglares y eclesiásticos, y luego los Ponds modernes (desde 1790), en 
series que siguen un orden determinado. En territorio alemán, Austria especialmente 
ha hecho mucho en el trabajo de inventariar los Archivos, por ej. en los Mitteilungen 
dcr 3. (Archiv-) SekHon dcr k, k. Zentralkomm, sur Brforschung und Brhaltuug der 
Kiinst- und hist, Denkmale, 1888 ss.; Inventare staatlicher Archive, igog ss.; Archi¬ 
van en sur neueren G. Oesterreichs, vol. i = Veroff. d, Ko^nmission für neuere G. 
Oesterreichs, 4 (1913), relativos especialmente a los Archivos de familias nobles. 
Además, Würtemb* Archivlnvcntare, 1908 ss.; Inventare Schweiscr Archive = Bqi\. 
z Anzeiger f. Schwetzer G. NF., 7 (Berna, 1893 ss.); Inventare des Grosshsgl. Ba- 
dischen Genercdlctndesarchives, 1901 ss.; Uehers'.cht übcr den Inhalt der kleinen Ar^ 
chive des 16. Jhts., por Konst. Hohi.baum y H. Keussí;n, 1896 ss.—Un intento de 
índole peculiar para destacar de un todo orgánico los fondos de Archivo y para in¬ 
ventariarlos lo representa Fch. Küch, Polii. Archiv d. Ldgrfen. Philipp d. Gross- 
mütigen von Hessen, i ^ Publikationen aus d, k. preuss, Staatsarchiven, 78 
(1904) (281). 


de Valencia, páginas 673 ss.; Archivo Histórico de Mallorca, páginas 705 ss.; Archivo 
Histórico de Galicia, páginas 771 ss.; Archivo de la Real Chanciller í a de Vallad olid, 
páginas 793 ss.; Archivo de la Real Chancillería de Granada, páginas 815 ss. Vid. 
también las obras, citadas en la nota anterior, de Aetamira (páginas 57 ss.); García 
Viseada (páginas 120 ss.) y Ballesteros (páginas 57 ss.). Vid. también A. Elias de. 
Molins. Archivos españoles. Noticias bibliográficas, en “Revista crítica de historia y 
literatura”, VII (1902), páginas 125-140.— Vid. también: E. González Hurtebise, 
Guía histórica y descriptiva del Archivo de ¡o Corona de Aragón, en Barcelona, 1920 
(es una edición ampliada del artículo sobre este Archivo aparecido en la “Guía” pu¬ 
blicada bajo la dirección de F. Rodríguez Marín). Para Portugal vid. A. MesquiTA 
DE Figuer^do, Arquivo Nacioml da Torre do Tombo. Roteiro práctico,^ Lisboa, 1922, 
(281) En España se han publicado bastantes Inventarios de fondos de los Archi¬ 
vos. Una idea general de los códices conservados en los Archivos españoles da la 
v^'eja, pero todavía útil, obra de José M.^ de EgurEn, Memoria descriptiva de los 
códices notables conservados en los Archivos eclesiásticos de Bspaña, Madrid, 1859. 
Vid-^ también Z. García Villada, Bl caudal histórico de nuestros archivos, museos y 
bibliotecas, ^ “Razón y Fe”, LV (1919), páginas 61-69,, 183-190. Vid. los siguientes 
Inventarios y Catálogos de fondos de Archivos españoles: índice de los documentos 
procedentes de los monasterios y conventos suprimidos que se conservan en el Archivo 
de la Real Academia de la Historia. Sección I, Castilla y León, tomo I: Monasterio 
de Nuestra Señora de la Vid y de San Millán de la Cogolla (Madrid, 1851), tomo II: 
Indice de monasterios y conventos suprimidos. Documentos del Monasterio de Oña 
(se imprimieron trece cuadernillos con 208 páginas en total, pero el tomo no llegó 
lunca a terminarse); Inventario de los fondos o procedencias del Archivo Histórico 
Nacional, con expresión de los documentos que comprenden, en “Biblioteca dé Archi- 
v^os. Bibliotecas y Museos”, I (1871), páginas 102-106 y 118-124; [V. Vignau], índice 
ie los documentos del Monasterio de Sahagún ..., publicados por el Archivó Histórico 
STacional, Madrid, 1875; Archwo Histórico Nacional. Clero secular y regular. Inven¬ 
tario de procedencias, Valladolid, 1924; Francisco Pons Boigues, Apuntes sobre las 
escrituras mozárabes toledanas, que se conservan en el Archivo Histórico Nacional, 
^íadrid, 1897» Archivo Histórico Nacional. Catálogo alfabético de los documentos 
'^eferentes a hidalguías, conservados en la sección de Consejos suprimidos del —, 
Madrid, 1920; Archivo Histórico Nacional. Consejo de CcLstilla» Sala de Alcaldes de 
7 asa y Corte. Catálogo por makrm, Cuenca, 1925 ; L. Barrau-Dihigo, Notes sur 
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Está dedicada a la Archivología la Archivalische Ztschr,, íuná. por Frz^ v. Eo- 
HKr, 1876 ss., vol. 1-13 (1888, nueva ép. 20 vols., 1891-1914, 3 ép. i, 1915, 2, 1925). 
Además, el Annuaire des bibl. et des archives^ fund. por Ui,. Robert, iSfe ss.; Jievue 
des bibliothéques et des archives en Belgique, 1903 5S.; Revista de Archivos, Biblio- 
tecas y Museos, Madrid, 1871 ss. 


VArchivo Histórico Nacional de Madrid, en “RevOe des Bibhothéques”, X (1900), 
páginas 1-39 (contiene un inventarió somero de la sección de Clero, de los libros 
pergaminos de la Catedral de Lugo y la descripción de varios Cartularios); V. ViG- 
NAu y F. Rodrígü^ DE Uhagón, índice de pruebas de tos caballeros que han vesiido 
el hábito de Santiago desde el año 1501 hasta la fecha, Madrid, 1901 ; los mismos,. 
índice de pruebas de los caballeros que han vestido el hábito de Calatrava, Alcántara 
y Mantesa desde el siglo XVI hasta la fecha Madrid, 1903; [Francisco Fresca y Mi- 
gciEe Gókez deIv Campiei^], Archivo Histórico Nacional. Catálogo de las cáusas con¬ 
tra la fe seguidas ante el Tribunal dej Santo Oficio de la Inquisición de Toledo y de las 
it^forreiaciones genealógicas de los pretendientes a oficios del misfno, con un apéndice 
en que se detallan los fondos existentes en este Archivo de los demás Tribunales de 
Bspaña^ Italia y América,. Madrid, 1903; F. Rodríguez de Uhagón, índice de los 
documentos de la Orden militar de Calatrava, BRAH, XXXV (1899), páginas i“i67, 
tirada aparte, Madrid, 1899; [José Carreta e Ignacio Olavide], índice dé los pape¬ 
les de la Junta Central Suprema Gubernativa del Reino y del Consejo de Regencia, 
'publicado por el Archivo Histórico Nacional, Madrid, 1904; F. Gil Ayuso, Junta de 
Incorporaciones. Catálogo de loS papeles que se conservan en el Archivo Histórico Nor- 
doncd. Sección de Consejos suprimidos, ^adrid, 1934; J. Paz y Espeso, Archivo gene¬ 
ral de Simancas. Catálogo i. Diversos de Castilla (Cámara de Castilla), Madrid, 1904; 
el mismo. Archivo general de Simancas. Catálogo II. Secretaría de Estado. Capitula¬ 
ciones con la Casa de Austria y papeles de las negociaciones con Alemania, Sajonia 
Bolonia, Rrusia y Hamburgo. /z/9j-^7pó, Viena, 1913, * Madrid, Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 1942; el mismo, Archivo general de Svmmcas. Secrff- 
ttiría de Estado, Catálogo de los documentos de las negociaciones d¿ Flandes, Holanda 
y Bruselas, 1556-7795, en “Revue des Bibliothéques’, XXII (1912), páginas 198-537 
y 473-498, XXIII (1913), páginas 320-348 y 419^464, XXIV (1914), páginas 28-47» 
XXV (1915), páginas 31-56; el mismo, Archivo general de Simcmcas, Catálogo íF. 
Capitulaciones con Eroncia y negociaciones diplomáticas de los embajadores de España 
en aqt^lla corte, seguido de una serie cronológica de éstos, Madrid, 1914 ; el mismo, 
Archivo general de Simancas. Catálogo V. Patronato Real (8341^51), Madrid, 1914; 
T. AlTadill, Archivo general de Simancas. Patronato Real. Capitulacfoms con Ara¬ 
gón y Navarra, en “Boletín de la Comisión provincial de Monumentos de Navarrai”. 
V (1914), pagines 14-20 y 171-174; F. Romero de Castilla, Et Archivo de Siinan- 
cas. Extracto de los Inventarios o Catálogos de los papeles del Archivo general dé 
Simancas, existentes en el caño 7^75, en “Revista de Ciencias históricas”, I (1880); 
páginas 250 ss., 354 ss., 425 ss. y 556 ss.; Mariano Alcocer, Archivo general di 
Simancas. Catálogo de títulos de Castilla, Valladolid, 1927; el mismo, Archivo gene¬ 
ral de Simancas. Guerra de Marruecos, 1774-1776. Fuentes para su estudio. Catálogo 
de los aocumentos que se conservan en ese Archivo, Valladolid, 1924; P. L. GaChard 
Inv^ntaire des papiers dÉtát concernant les négotiations du gouvernemént espagnOi 
avec la cour de Rome, qui sont conserves dans les archives royales de Simancas 
(1486-1612), en “ Compte-rendu de la Commission royale d’Histoire”, 2.^ serie, VJ 
(1854), páginas 197-268 (publica el inventario hecho por Antonio de Hoyos en 1630) 
Vicente LeorEns, Archivo general de Indias. Catálogo de la sección Ji . Real Pairo- 
nato. 'Tomo I. Años 1496 a 1703, Madrid, 1904; Pedro Torres Lanzas, 
da de América. Fuentes para su estudio. Catálogo de documentos conservados en e 
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5 14. Bibliografía de las fuentes para la historia de la Antigüedad 

Las fuentes para la Historia de la Antigüedad son en conjunto y en 
Sxtensión las mismas de la Filología y de la Arqueóldgíá clásica y oriental. 
Siempre que se trate de escritores, se encuentran informes en las corres- 


írchivo general de Indias, en Sevilla, Primera serie, 6 vols., Madrid^ 1912, Segunda 
erie, 2 vols.. 1925 (esta segunda serie se publicó antes en el ‘‘Boletíh del Centro de 
isrtudios Americanistas”. X y XI (1923-1924); el mismo, Catálogo de legajos det 
ir chivo general de Indias. Secciones primera y segunda: Patfonato 7 Contaduría 
cneral del Consejo de Indias, Sevilla, 1919 (la continuación de este Catálogo, sección 
2gtinda, en “Boletín del Centro de Estudios Americ^inistas”, VII (1920)’ el mismo, 
'atálogo de legajos... Sección tercera. Casa de Contratación de Indias, ibídem, VIII 
1921), IX (i9¿2); el mismo y GeíuíAn LatorrE^ Archivo general de Indias. Catár^ 
>go. Cuadro general de la documentación, StyiW^, 1918; J. Revei,i,o, Inventarios del 
Wchivo general de Indias, Buenos Aires, publicaciones del Instituto de Investiga- 
ones Históricas, 1926; L. Rubio y Moreno, Archfvo general de Indias, Sección V, 
onsejo y Ministerio. Catálogo de legajos de la Audiencia de Santa Pe, RABM, ter- 
Ta época, XLIV (1923), páginas 82 ss.; Inventario de Registros Cedularios del 
rchivo general de Indias de Sevilla, Mrdrid, s. a., tomo V de la “ Colección de 
aumentos inéditos para la Historia de Iberoamérica”; Catálogo de documentos del 
rchivo de Indias de Sevilla referentes a la Historia de la República Argentina, 
]i4<iSio, publicados por el Ministerio de Relaciones Hxiiriofes y Culto, Buenos 
¡res, 1901-1911; R. Levii^uer, Repertorio de los documeniós históricos procedentes 
í Archivo de Indias, editados en los anos igiS-igsi, Madrid, 1921; Catálogo de los 
ndos americanos del Archivo de Protocolos de Sevilla (siglo XVI), 3 vols., publica- 
mes del Instituto Hispano-Cubano de Historia de América de Sevilla, Madrid, s. a.; 
diálogo de los fondos cubanos del Archivo Generál de Indias, 2 vols., Madrid, 1929- 
30; J. E. Martínez Ferrando, Archivo de ta Coloría de Aragón. Catálogo de ht 
cumentación relativa al antiguo reino de Valencia contenida en los registros de la 
mdilterídsReal^ 2 vols., /. Jaime I el Conquistador, II. Pedro el Grande, Madrid, 
34; E. Olmos Canalda, Inventario de los dócumentos escritos en pergamino del 
^chivo Catedral de Valencia, BRAH, CIII (1933), páginas 14^-293, 543 -dt 6 ; Z. Gar- 
\ Villada, Catálogo de los códices y documentos de la Catedral de León, Madrid, 
19; A. Nieto_, Catálogo de ¡os documentos del Archivo Municipal de León, 
ón, 1927; S. DorORTo, Catálogo cronatógico e índice alfabético de los documentos 
dóricos, desde 1208 a 18 ifjidel Archivo Mufúcipal de Teruel, Madrid, 191S; E. SiE- 
A CoRELLA, Bl Archivo Municipal de Toledo, Estudio y relación de sus fondOs, 
idrid, 1931; Julio González, /n<fícw del Archivo Histórico de Protocolos de 
¡amanea, Madrid, 1942; J. AgaíiTo y REvilla, Los Privilegios de Valladolid. índi- 
í, copias y extractos, Valladolid, 1906; Julio MpjGAnts, ArchÍ7/o general Central, 
ntobilidad de la AdmmistraciÓn espciñola. Catálogo que comprende los años 
14 o 1855, Madrid, 1906; A. Paz y Meliá, Catálogo abreviado de papeles de la 
piisíción, Madrid, 1914; vid, los catálogos e inventarios de Archivos particulares; 
mismo, Documeniós del Archivo y Biblioteca del Bxemo. Sr. Duque de MedL 
-'di, elegidos por su encargo y publicados a sus expensas por — , años 1860-1814, 
“Archivo y Biblioteca de la Gasa de Medinacelí. Series de sus principales docu- 
ntos. 1.* Histórica”, Madrid, 1915 (es un inventario, aunque muchos documentos 
i publicados íntegramente); Duquesa de Bérwick y de Alba, Catálogo de las 
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pendientes Historias de la Literatura (vid. IX, § 20). Las fuentes docu¬ 
mentales están indicadas en la bibliografía sobre papiros, reseñada en 
IX, § 12, y la bibliografía sobre inscripciones, detallada en VII, § 7 y 8. 
Vid. también IX, § 2. 

Las obras recogidas en el Hdb. der kla^s. Altertumsw. (vid. supra, p. 326) pro¬ 
porcionan información abundante. Remitámonos también especialmente a Ros Pohi.- 
MANN, Grundriss d. griech, G. nehst Quellenkunde, * 1910, y Bened. Niesé. Grundr. 
d. rom. G. nehst Queltenkunde, * 1910. Para uso de estudiantes, W. StrEhl, Grundr. 
d. alten G. u. Quellenkunde, 2 vols-, * con Wm. Soetau, 1913-14, 1919; Kurt Wach- 
SMUTH, Binleitung in das Studium der alten G., 1895, es principalmente una guía de 
fuentes. Este aspecto es también el tratado en los trabajos de Aefr. Gercken y Edd. 
Norden, Binleitung in die Altertumsw., 2 vols., 1910, “ 1912, * 1922 ss. Respecto de \i 
Historia romana brinda un medio auxiliar para principiantes Arth. RosenberG: 
Quellenkunde z. rom, G., 1921. 


§ 15. La Edad Media europea 
(Vid. XII, § 7) 

Señalemos ante todo la gran importancia de las fuentes documentales 
que suministran el andamiaje no sólo de la Historia política, sino tambiéj 
de la Historia del Derecho, de las Instituciones y de la Economía, L* 
bibliografía acerca de esta clase de fuentes se encuentra señalada con tod* 
detalle en IX, § 12. Por el contrario, la Historia del Espíritu dirige si 
atención hacia los escritos que se derivan de la vida eclesiástica y religiosa 
Biografías de Santos — las llamadas Vidas de Santos, — historias d 
martirios, monumentos erigidos con motivo del traslado (trmslatio) d 
reliquias, así como sermones, literatura piadosa, escritos polémicos, ir 
formes acerca de la erección de Obispados o la fundación de Monasterio; 
corresponden a este lugar. Tampoco hay que pasar por alto, naturalmenb 
las bellas letras y la literatura filosófico-teológica. Las obras de pura lit< 


colecciones expuestas en las vitrinas del Palacio de Liria. Se publica por la —, Madri* 
1898; vid. también los catálogos de documentos españoles existentes en Archiví 
extranjeros: J. Paz y Espeso, Documentos relativos a B^paña existentes en los A', 
chivos Nacionales de Fam. Catálogo y extractos de más de z.ocp documentos de U 
años 1276 a 1S44. Madrid, 1934; S. Pérez de Guzmán, Inventario de los documei 
tos referentes a Bspaña en el Archivo del Ministerio de Bstado en Austria, BRAl 
LXXVIII (1921), páginas 287 ss.; C. Echegaray, Indice de documentos referentes a 
Historia vasca que se contienen en los Archivos de Brujas, San Sebastián, 19f 
Vid. también los Inventarios de Archivos y Bibliotecas portugueses: José Antón 
Moniz, Inventarios da Bibliotheca Nacional, Secqáo XIII. Manuscriptos, Lisboa 
Coimbra, 1896; el mismo, Inventarios... CollecQáo Pombalna, Lisboa y C^imbr 
1895; Gabriel PerEira, Catalogo dos pergamineros do Cartorio da Untversidade 
Coimbra, Coimbra, 1880; Indice geral dos documentos registados nos Ubres das Cha 
cellarias existentes no real Archivo da Torre do Tombo, 2 vols., Lisboa, 1841. 
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ratura están redactadas muchas veces en los idiomas nacionales, en tanto 
|ue en las de carácter filosófico y teológico domina exclusivamente el 
latín, y, dentro del ámbito cultural bizantino, el griego. — Dado el acen- 
uado carácter internacional de la cultura de la Edad Media, no es posible 
precisar, en la recopilación y exposición de las fuentes históricas de este 
)eríodo, fronteras tan marcadas de pueblos y territorios como en las fuentes 
le la Edad Moderna. En Occidente, la literatura alemana, italiana, fran- 
esa, se entremezclan. Por consiguiente, aquí hay que tomar también en 
onsideración las obras indicadas en el § 17. 

Las fuentes no documentales se encuentran recogidas del mejor modo en Auc. 
'oTTHAST, Bibliotheca histórica medii qevi^ Guía a través de las obras de Historia 
e la Edad Media europ^ hasta 1500, ^ 1862, con Splto., 1888, 2 vols., * 1896. En la 
ícción I.*, bajo la rúbrica "Sammel- u. Miszellenwerke”, A, Colecciones de con¬ 
nido general para Europa, B, Colecciones de distintos países, y C. Las obras rese- 
adas en y Byox orden alfabético, de tal modo que las antiguás colecciones pu- 
licadas hasta i8Í0 son fáéiles de encontrar allí. — La Sec. 2.^ trae, por orden 
fabético, las distintas fuentes históricas escritas (todos escritos didácticos), de los 
le se hayan publicado ediciones especiales o que se publicaron en obras misceláneas 
; las indicadas en la Sec. i.^. AI final del vol. 2, bajo la rúbrica “Vita”, van todas 
s fuentes que se refieren a Santos, y otras bajo las rúbricas de Gksta, Historia, 
cta, Carmen, Oratio, Passio.Sigue en apéndice, como “Quellenkunde”, una re¬ 
ña sumaria, ordenáda cronológicamente y por materias, de las fuentes (en su ma- 
>ría historiográficas) indicadas en la Sec. 2.*, con arreglo a los apartados siguientes: 
istoria literaria. Historia Universal, Alemania, Suiza, Francia, Italia, etc. (siempre 
n un capítulo especial: "Historia local”), Cruzadas, Publicística, educación de los 
ríncipes, Viajes, etc. — Si se quiere reunir, por ejemplo, las fuentes sobre la 5 mar- 
a del Emperador Federico I a Italia (Oct. 1174-78), se debe consultar lo relativo 
los Papas Alejandro III y Calixto III en la rúbrica “Historia de la Iglesia”, las 
bricas Alemania, Historia del Imperio, Italia, y en ésta a su vez Agnani y Venecia, 
la rúbrica “Publicística”. Un complemento al capitulo “Vita” en Potthast, Bi- 
otheca hagiographica latina antigüete et mediae aetat'xs» ed. Socii BotLANDiNi. 2 vols., 
úselas, I (1898-99), 2 (1900-01). 

Una valiosa reseña, no sólo de las fuentes, sino también de la bibliografía de la 
lad Media, especialmente de la francesa (bibliografía tanto de libros como de re- 
:tas), se encuentra en ÜtYSSií Ch^valier, Répertoire des sourcés historiques du 
)yen-dge^ 1. Topo-bibliografía, 2 vols., Montbéliard, 1904, 1909. Ordenado alfabé- 
amente por localidades y cada artículo dividido alfabéticamente por materias (Es¬ 
tos académicos, Bibliografía arqueológica, Bibliotecas, Concilios, Derecho, Eco- 
mía, Iglesia, Generalidades, (^ografía. Historia de la Imprenta, Historia literaria, 
medas. Fuentes, etc.); 2. Bio-Biblio^afía, 2 vols., París, *1877, i888, *1905; 1907. 
denado alfabéticamente por personalidades con indicación de las fechas más impor- 
rtes de su vida. 

Hay que poner además a contribución los medios auxiliares y exposiciones de la 
storia de la Literatura: J. A. Fabricius, Bibliotheca latina mediae et infimae aetd- 
ettm supplemento Ch. Schoettgenii, 3 vols., Florencia, 1858-59. — AootF Ebbrt, 
Ig. G, der Literatur des Mittelalters ím Abendlandcy 3 vols., 1874-87. — Max Ma- 
nus, G. d. lat, Literatur d, Mittelalters, i: hasta mediados del siglo x == Hdb. d, 
ss. Altertumsw., 9/2 C1911 s.).t-Kari. Krumbach^r, G. der bysantin, Literatur 
i Justinian bis zum Bn^e^des ostr'óm, Reiches, *9/1 (1897). — F. J. E. Raby, 
History of christian-la^li^^i^íjtjjf/of tniddle ages, Oxford, 1927,' 
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§ 16. Edad Moderna 
(Vid. XII, § 7) 

No hay una Heurística de la Edad Moderna. El carácter de las fuentes 
de la Edad Moderna está determinado por los cambios sociales y políticos 
en la vida pública de Europa. La ‘'secularización” de la Historia y de h 
existencia toda, es decir, la aparición de los seglares en la actuación políticí 
y literaria, el nacimiento de una burocracia seglar como clase social pro 
fesional, tuvieron como consecuencia la nueva ordenación de la Adminis 
tración (Actas). La superación creciente de los obstáculos del tráfico y I; 
educación general, mejorada con el aumento de las necesidades de comu 
nicarse, producen, por una parte, una unión más estrecha de las relacione 
entre Estados (Diplomacia) y más tarde también una vivaz correspon 
dencia epistolar de los particulares entre si, que conduce paulatinament 
a una forma organizada de trasmitir noticias (Periódicos) y a utia mayo 
participación espiritual en los asuntos públicos (Publicística). Acerca d 
todas estas formas de manifestarse los testimonios y monumentos históricc 
existen, desde luego, recopilaciones biblic^ráficas, pero ninguna ex^^sició 
que los abarque en conjunto. Gv. Binführung, representa ett' .est 

el único intento, no completamente logrado. Además, en los dominiot ée 1 
Edad Moderna, desempeña escaso papel la distinción entre Fuentes 
Bibliografía, dado que la totalidad del material de fuentes no puesto t( 
davía de relieve, las fuentes utilizadas en los distintos trabajos, están, f 
su mayor parte, en los mismos lugares (Bibliotecas, Archivos) en qt 
deben buscarse, si se las quiere revisar y valorar. Remitámonos aquí 
los distintos párrafos del capítulo IX y a las indicaciones relativas a 1< 
lugares en que se guardan las fuentes (XII, §il3). 


§ 17. Bibliografía de las fuentes para la historia alemana 

y extranjera 

Sobre Alemania (pero también sobre loá países vecinos) hay que tener, ante to< 
en cuenta: Wm. Wattenbach, Dtlds. G.quellen im Mittelalter bis sur Mitte c 
/j'. Jkts., 2 vola., ^ I (1904), * a (1894), del vol. 2 no se ha publicado 7.* ediei¿ 
Exposición critica clásica, aunque superada en los detalles, acerca del origen, xx 
tenido y valor histórico de las fuentes ás importantes. — Pensada cómo contlm 
ción de esta obra: Ottok Lor^nz, Dilds, G.quellen m Mitlelalter seii der Milte i 
13. Jhts.f 2 vols., *, j886 , 1887. Llega hasta fines del siglo xy. — La más tnoden 
pero sucinta, exposición de conjunto: Historio graphie und Que lien der dt. G. bis IS 
por Max Jansxn, 'ed. por Ldw. ScHMitz-IGu^rKNBíRG, en “Grundr. d. G. w./" 
AI. Meister, i.* serie, Sec. 2.*, *1914.-—Un extracto de lo esencial dé Wm^ W. 
íKNBACH : H. VitHAUT, Hdb. d. Quellenkunde d. dt. G. bis zum Ausgang d. Slau) 
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1898, ’ 1906. — De valor independiente: Kakl Jacob, Quellenkde. der dt. G, im MiU 
\elalter (hasta 1400), * i: hasta 10240= Gcschensan^mlung, núm. 279 (1922), *2 (1926). 
— Las más recientes publicaciones, en HVjschr.y NA,, Jberr^ d, dt, G., etc. (vid. 
’upra, ps. 536 s.).—■ Cv. Woi-F.. Quellenkde, d, dt. Reformationsg,, i (i 9 í 5 )> 2/1 (19^6), 
1/2 (1922).- — WAI.TER ScHUi,TZ£, ñ^ie G,quellen der Frovlnz Sachsen im Mittelalter 
md %n der Reformationsseit, 1893. — Kaki, ICletíos, Quellenkde, der G, des preuss, 
>taates, 2 vols., 1858-61.— Kaki, Grünhacen, IVegweiser durch die schlesischen 
que lien bis zum J. 1550 (1876). — Gg. v. Wyss, G. der Historio graphie in der 
ichweiz, Zurich, 1895. —Wm. Oechsw, Quellenbuch zwr Schweizer G,, *ibídem, 
901; una pequeña edición del mismo, 1910. Además, vid. supra, p. 552 . 

Sobre Francia: A. Franklin, Les sources de l'Histoire de France, París, 1877, 
n 7 capítulos: i. Inventa(re de documents, 2. Colecciones de fuentes, 3. Historia de 
i Iglesia, 4. Colecciones de leyes, 5. Genealogía, 6. Historia financiera, 7. Historia 
teraria. Útil por su enumeración de las fuentes impresas en las colecciones, pero 
icompleta. —■ Aug. Molinier, Les sources de l*kisto iré de France (c= Manuels de 
bliographie hist., III), i.® parte, vol. 1-5, tratan de la Edad Media, i: Primeros 
empos, Merovingios, Capetos (París, 1901), 2: época feudal hasta 1180 (1902), 3: 
180-1328 (1903), 4; Los Valois, 13^-1461 (1904), 5: 1461-:494 (1904)» i: Volumen 
? índices; 2.^ parte, por Hri. HausER, i: i 494 -iSi 5 (1906), 2: i 5 i 5-59 (1909). 1559 
1589 (Í912) ; 3.‘ parte (1610-1715), por EmilE Bourgeois y L. André, i : Geogra- 
a e Historia general (1903), 2; Memorias y cartas (1913), 3: Biografías (1923), 
‘ Periodismo (1924). Distingue: Sources narrativos (Anales, Crónicas) y Sources 
directes (= Restos: Cartas, inscripciones, Publicística). En general, ordenado, den- 
o de grandes secciones, cronológicamente. Junto a esto, reseñas de Crónicas se- 
ares, Vidas de Santos. Al comienzo de cada parágrafo, una breve caracterización 
‘ las fuentes.*Es instructiva, por ejemplo, la Introducción al vol. 5, cuadro general 
erca de la evolución de la literatura histórica francesa en la Edad Media. 

Vid. Gv. Lanson, Manuel bibliogr. de la littérature fran^aise moderne, x : si- 
o XVI (*1911), 2: siglo XVII (^1910), 3: siglo XVIII C ipil), 4: Revolución y 
jlo XIX (^1912), Supto. Apéndices e índice general (1914). Sólo contiene títulos, 
ueva edición, 1921. 

Las publicaciones más recientes en la Revue hist.f Revue des questions historiqueSy 
bliothéque de VÉcole des Charles, etc. 

Sobre Inglaterra: Thom. Duefus Hardy, A descriptive catalogue of manuscripts 
’ating to ihe kisiory of Grea^-Britain and Ireland, 3 vols., i; -1066, 2: 1066-1200, 
1200-1237 (1862-71). Exhaustiva reseña crítica de las fuentes históricas de la His- 
'ia de Inglaterra hasta 1327. — Charles Gross, The sources and literature of Bn- 
sh^ history from ihe earlist times to about 1485, Londres, 1900. Fuentes y Biblio- 
ifía. — H. Hall, Studies in englisk official historical documents, Cambridge, 1908. 
The bibliography of modem Briiish history, editada según M plan de Prothero, 
siglo XVI, por Cheynez, 2: siglo xvii, por G. Davies y Ch. Firth; James 
iayer Gould, Sources of Bnglish history of the i^ih century: 1613-89, en “The 
liversity oí Minesota”, Minneápolis, 1921. Vid. Historical review. 

Sobre América: Alb. Bushneel Hart, Source~book of American history, Nueva 
rk, 1899 ; el mismo, American history told by contemporaries, 4 vols., Nueva York, 
^4. Vid. Fch. Luckwaldt, G, der Vereinigten Staaten von Amerika, 2 (1920), 
riñas 310 s. 

Sobre Holanda: Ove^icht van de door bronnenpublicatie aan te vallen leemten 
Nederlandsche geschiedkennis (Commissie van advis voor^s rijks geschíedkundige 
ñication), La Haya, 1904. 

Sobre Italia: Const. Rinaudo, Le fonti della storia dTtalia dalla caduta deirim- 
o Romano d*Occidente alVinvasione dei Langobardi, 476-568, Turín, 1883. — Meo. 
[.ZANi, Barly chroniclers of lialy, Londres, 1883. — Bart. Capasso, Le fonti della 
rio delle Provificie Napoleiane dal 3^)8 al en “Arch. stor. par le proy. Ñapo- 



ktane”, i (1876), 2 (1877), ibkiem, 5 (1880), ps. 437-6o, aumentado *(1902) por Mas- 

TROJANNI, 

Sobre España: B. Sancha Axonso, Fuentes de la historia española, Madrid 
1919; R. Baxxéster, Bibliografia de la historia de Bspaña, Gerona, 1921. 

Sobre Suecia y D^amarca: E. HixdEbrand, Svenska publicationer af historiskc 
handlinger, en “Historisk Tidskrift”, 6 (1886), 317-67, B. ErichsEn y Axfr. Kra- 
RUP, Dansk historisk'biíUografi: 1831-1912, i (Copenhague, 1919/20), 2: Histork 
personal (1917). 

Sobre Polonia: Hch. ZeissbErg, Die polnische G,sckreibung des Mittelalters — 
Preisschrr, gekr. u. ausg. von der Jablonowskischen Ges., 17 (1873), 

Sobre Hungría: Hch. Marczaxi, Ungarns Gfuellen im ZeiiaUter der Arpadef. 
1882; el mismo (junto con Dav. Angyax y AxEx. Mika), Buchiridion fontium kisto 
riae Hungarorum, Budapest, 1901 (obra desigual)^ 

Sobre los Países Balcánicos: N/V-.Michofp, Sources hibliqgraphiques sur Vhis 
ioire de la Turqnie et de la Bulgarie*, Sofía, 1924 



Principales abreviaturas 



=:Archiv. 

Lbh. 

== Abhandlung. 

tbhdlgn. 

= Abhandlungen. 

.. Bkde. 

= Allgemeine Bücherkunde. 

Lbt. 

= Abteilung. 

bd. 

^ althochdeutsch. 

.HDE. 

= Anuario de Historia del Derecho español. 

.k. 

= Akademie. 

-Ib. 

= Albrecht. 

llg. 

= Allgemeine. 


= Bischof. 

AAKE. 

= Biblioteca de autores españoles. Rivadeneyra. 

lyer. 

= bayerisch. 

eil. 

= Beilage. 

eitr. 

Beitrag, Beitráge. 

ke, Bkde. 

= Bücherkunde. 

11. 

= Blátter. 

bl. - 

= Bibliothek. 

RAH. 

= Boletín de la Real Academia de la Historia. 

>doin. 

= Colección de jlocu^ientc^ inéditos para la Historia 

L 

= columna. 

ct. 

= Dictiónnaire, 

ss. . 

Dissertation. 

UZ, DLZtg. 

=: Deutsche Literatur Zeitung, 

= deutsch, deutsche. 

;ru 

— deutschen. 

Id. 

— Deutschland. 

. ,G. bll. 

1 = Deutsche Geschichtsblátter. 

-W. 

= Dalhmann-Waitz, 

d. 

^ Eduard. 


= Erich. 

■pp. 

= europáische. 

= für o folgende. 

b. 

= Friedrich. 

= Forschungen. 

A. 

= Fontes Renim Austriacarum. 

b, Frhr. 

= Freiherr. 

krch. 

= FránkreichS 

t. 

= Fran?. 

= Geschkhte. 

= geschicntliche. 

g- 

= geographische. 

♦. 

= Gerhard. 
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Nachrr. 

Nat. 

NBAAEE. 

NF. 

Osw. 
phil. 
philos. 
pol., i>olií. 
privil. 


= Gesellschaft o gesanunelte, 
crGraf. 

= Georg. 

Góttische Gelehrte Anzeigea. 

= Gegenwart. 
c= geschíchtliche. 

= GxiindrÍM o Grosse, 

=:= griechiftche. 

= Gustav. 

= Gcschichtswissenschaft. 

= Heinrich. 
c=: Handbuch. 

= Handbücher. 

= kerausgegeben. 

Historísebes Jahrbuch. 

= historische. 

= Henri, 

:=:Hans o Handschrift. 

= Handschriften. 

= Historische Vierteljahrsschrift. 
c= Historische Zeitschríft. 

=? Jahrbuch. 

«s Jahrbücher. 

= Jahresbericht. 

Johannes. 

C3= Jahrhundert 
= Joseph. 

=:= Kunde. 

c=:Kónig, Kónigliche. 

= Klasse. 

= Kritische. 
t= Eandgrafen. 

= Eudwig. 
c= Eehrbuch. 

= Monat o Münz. 

= Monatsblatt. 

c=i Monumenta Germaniae Histórica. 

= ttiittelhochdeutsch. 

= Mitteilungen des Instituís für osterreichische Geschicht 
forschung. 

= Mitteilungen. 

= mittleren. 

= Manuscrito, Manuscritos. 

= Ncues Archiv der Gesellschaft für altere deutsdie Geschichi 
kunde. 

== Nachtráge. 

= National. 

^ Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 

= Neue Folge. 

= Oswald. 

= t^<^loslsche. 

philosophische. 

:= politische. 
s;? privilegien. 



publizist * = publizistische. 

Qu. ' =:Quellen. 

RABM. = Revista de Archivos, BiUiotecas y Museos. ^ 

RAByMAy Madrid. = Revista dcl Ardiivo, Biblioteca y Museo deí Ayuntamiento 
de Madrid. 


RE. 

= Realenzyclopadie. 

Reinh. 

= Reinhard, 

Rev. 

= Revue. 

RFE. 

= Revista de Filología Española, 

Rob. 

= Robert. 

^ud. 

= Rudolf. 

;a. 

= Sonderabdruck, 

íb. 

= Sitzungberichte. 

ich. 

= Schule. 

Ichr. 

= Sehrift. 

Ichrr. 

= Schriften. 

'OZ. 

= Sozíal, 

P. 

= Spalte. r 

pl., Splt. 

= Suplemento, Supplement. 


= und. 


= von. 

er. 

= Verein. 

eroff. 

== Veróffentlichungen, 

’ers. 

= Versuchung o Versammlung. 

erw. 

t= Verwaltung. 

jschr. 

= Vierteljahrsscrift. 

ollst. 

= Vollstándig, 

^-w., w. 

= Wissenschaft,-wissenschaft, wissenschatlich. 

^b. 

= Worterbuch. 


=:Wilhelm o William. 

^r. Ak. 

= Wiener Akademie. 


— zu, zur, zum. 

>chr., Ztschr. 

= Zeitschrift. 


= Zettung. 


87. BAUSR. ^ INTRODUCCIÓN AL BSTUDIO DI LA HIMOflU 




índice de materias 

(Los números remiten a las páginas) 


i.cademia 

— bávara de las Ciencias, 313, 

— de las Ciencias de Viena, 314. 

— real das Sciencias (Lisboa), 318. 

— des inscriptions et belles léttres, 315. 

— de la Historia, vid. Real Academia. 

.ctas 

— Generalidades, 384-390. 

Bibliografía, 390. 

— de la Administración, 398-401. 

Ordenanzas de Cancillería, 399. 

Archivos de Actas administrativas, 401 y 401 n. 205. 

Bibliografía extranjera, 399. 400. 

Bibliografía española, 400 n. 204. 

— derivadas de la vida social y parlamentaria, 403-408_. 

Colecciones de actas parlamentarias extranjeras, 405-408. 

— Colecciones de Cortes españolas, 207 n. 160, 406 n. 207, 407 n, 208. 

Bibliografía sobre las Cortes españolas, 406 n. 207, 407 n. 208. 

— militares, 401-402. 

Archivos militares, 402 y 402 n. 206. 

— de las relaciones entre Estados, 390-398. 

Cartas credenciales, 390, 391. 

Carta de plenipotencia, 390, 391. 

Instrucción, 391 y 391 n. 187. 

Informes, 391-394- 
Notas, 394. 

Archivos de actas diplomáticas, 395-396 y 395-396 n. 199. 

Publicaciones de actas diplomáticas, 396-398. 

Publicaciones de actas diplomáticas españolas, 396 n. 2C0, 397 ns. 201, 202 
y 203. 

lición, vid. Exkurs. 
lales, 418. 
lécdotas, 344’348. 
lexo, 501, 

males maximi, 417. 
itigüedades, 324-328. 

Bibliografía extranjera, 326-328. 

Bibliografía española, 328-331 n. 163. 

•éndice, 501. 

anceles de Aduanas, vid. Libros de Aduanas. 



-- 578 — 


Archivos, 563-566. 

Guías de —, 564. 

Guías de — españoles, 564-565 n. 280. 

Inventarios de —, 565. ^ 

Inventarios españoles, 565, 566, 567, 568 n. 281. 

— de actas administrativas, vid. Actas, 

— de actas militares, vid. Actas.* 

— de actas diplomáticas, vid. Actas. 

Arqueología, vid. Antigüedades. 

Autobiografías, 425-427. 

Bibliografía, 426 y 426 n. 226. 

Autógrafos, 280-281, 

Becerros, 410 n, 210. 

Bibliografía, 527-572; vid. Medios auxiliares bibliográficos. 

— general, 527-533. 

Bibliografía de Bibliografías, 528 y 528 n. 267. 

Catálogos de Incunables, 528. 

Bibliografías generales, 528-532, 

Revistas de contenido crítico general, 523 y 523-524 270. 

— histórica general, 533-539* 

Bibliografías periódicas, 534. 

Bibliografías'de Historia Universal, 535. 

Bibliografías de Cwoias auxiliares, 535-536. 

Bibliografías periódicas sobre Historia Universal, 536-537. 

— por épocas, 540-542. 

Antiguo Oriente, 540. 

Antigüedad clásica, 540. 

Edad Media,. 540-541. 

Edad Moderna, 541-542. 

— de la historia alemana, 542-544* 

— de la historia española, 544*552 y 553. 

Bibliografía de carácter general, 544 - 545 . 

Tipo-bibliografías, 545-546. 

Bio-bibliografías, 546-547. 

Bibliografías generales periódicas, 547. 

Bibliografía histórica española, 547-549 y 553 
Revistas históricas, 550-552. 

— de la historia de otros países, 552-555* 

Francia, 552. 

Inglaterra, 553. 

América, 553. 

Bélgica, 553. 

Holanda, 553. 

Italia, 553. 

Portugal, 553. 

Países nórdicos, 553-554* 

Rusia, 554 * 

Polonia, 554. 

Checoeslovaquia, 554. 

Hungría, 554, , 

— sobre partes especiales de la historia y ciencias afines, 554-558. 

Historia de la Religión y de la ^glesia, 554-555 y 555 n. 272, 
Historia de la Economía, 555 y 555 n, 273. 
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Historia de la Guerra, 553 “ 5 S 6 . 

Filología oriental, 556 y 556 n, 274, 

Filología clásica, y 557 n. 275. 

Filología germánica y románica, 5S7“5S8 y 558 n. 276. 

Ciencias jurídicas y políticas, 558 y 558 n, 277. 

Bibliografía general de las fuentes, 558 - 559 - 
— de las fuentes para la historia de la Antigüedad, 567-568, 

La Edad Media europea, 568-570. 

La Edad Moderna, 570. 

Bibliografía de las fuentes para la historia alemana y extranjera, 570-572. 
Bibliotecas, 519-522, 559, 

Guías de —, 521-522 y 522 n. 256, 

Biblioteconomía, 522 y 522 n. 257. 

Catalogación de libros, 519-521 y 520-521 n. 255. 
biografías, 176-180, 419. 

Obras biográficas extranjeras, 180. 

Obras biográficas españolas, 180 n. 61, 
blasones, 479-481, 


'ábreos, 410 h. 210. 

'alendación española, 267 n. 147. 

'alendarlos, 418. 

Canciones populares históricas, 348-351. 

Bibliografía extranjera, 350-351. 

Bibliografía española, 349 n. 170, 350 n. 171, 351 n. 172. 
artas, 440-444. 

Epistolarios y bibliografía extranjeros, 442, 443, 444. 

Epistolarios españoles, 442 n. 232, 443, 444 n. 234. 

—• credenciales, vid. Actas de las relaciones entre Estados. 

— de plenipotencia, vid. Actas de las relaciones entre Estados, 
artografía geográfico-histórica, 531-532. 

artularios, 410 n. 210, 411 y 411. 
atalogación de libros, vid. Bibliotecas, 
atálogos de Manuscritos, 560*563. 

— extranjeros, 560. 

—• españoles, 560-563 n. 278. 

itálogos de Incunables, vid. Incunables. 

itastros de población, 408. 

iusalidad histórica, 47-59. 

insos de población, vid. Catastros. 

intro de Estudios Históricos, 319-320. 

encías auxiliares de la Historia, 226-227. 

tas, vid. Notas. 

ñación de textos, 299-302. 

lecciones de actas de Cortes, vid. Actas derivadas de la vida social y parlamentaria. 

— de documentos, vid. Ediciones de fuentes históricas. 

— de documentos españoles, vid. Documentos. 

>mprensión de lo histórico, 112-113. 
mcepción histórica política y cultural, 102-104. 

— materialista de la Historia, 105-112. 

— psicológico-social de la Historia, 92-93. 
nceptuación histórica, 34-38, 

nferencia, 502, 508, 509, 510. 
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Configuración y división de la materia, 139-209. 

Consejas, 344 - 348 . 

Consejos prácticos para la publicación de documentos medievales, 308-311 n. 159. 
Consejo Superior de Investigaciones científicas, 319, 321 n. 160. 

Corpus Inscriptionum Graecarum, 255-256, 314. 

— Latinarum, 258-259, 314. 

Correo, 458-i^o. 

Bibliografía, 460 y 460 n. 430. 

Correspondencias diplomáticas españolas, 397-398 n. 203. 

Criptografía, Vid. Escritura cifrada 
Crítica externa de las fuentes, 272-296. 

Generalidades, 272-273. 

Determinación de la época de origen, 273-277. 

— del lugar de origen, 277-279. 

— del autor, 27^290. 

— de la autenticidad, 290-296. 

— de las recíprocas relaciones de dependencia entre fuentes, 296. 
Crítica interna (La determinación del hecho), 482-497. 

¿Estaba el autor en disposición de decir la verdad?, 483-487. 

¿Quiso el autor informar de la verdad?, 487-489, 

La comparación del contenido de las fuentes, 489-492. 

Construcción y síntesis, 492-497. 

Crónicas, 419, 

Cronología, 266-270. 

Bibliografía extranjera, 269-270. 

Obras generales, 269-270. 

Antiguo Oriente, 270. 

Antigüedad clásica, 270. 

Edades Media y Moderna, 270. 

Bibliografía española, 271 n. 148. 

Derecho, 77. 

Diarios, 427-430. 

—' españoles, 430 n. 228. 

Diccionarios, 241, 242, 243 n. 133, 284-290, 524-527» 533 . 

— biográficos, 284-290 y 284 n. 154. 

— históricos, 524-525 y 525 n. 259. 

— especiales, 525 y 525 ns. 260, 261 y 262, 526 y 526 n. 263, 527 y 527 ns. 2 ( 

2Ó5 y 266. 

— de anónimos y seudónimos, 284 y 284 n. 153, 533. 

Diplomática, vid. Documentos. 

Historia de la —358-360. 

Historia de la — en España, 360-361 n. 175- 
Diplomacia, Historia de la 

Bibliografía extranjera, 171. 

Bibliografía española, 171 n. 55. 

División de lá: Historia 

— según el modo de exposición, 210-217. 

— atendiendo a. las fronteras político-geográficas, 170-173. 

— según Tos fenómenos del espíritu. 206-209, 

— según Iqá fenómenos del orden volitivo, 197-206. 

— según los fenómenos de la vida práctica, 188-197. 

— según la materia histórica, 144. 

Pueblo, estirpe, familia e individuo como fundamento de —, 174-183. 
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Documentos, 254-377 í vid. Diplomática. 

Bibliogr^tfía extranjera sobre documentos, 371-373 y 373 n. 182, 377. 
Bibliografía española sobre documentos, 372^373 n. 181. 

Bibliografía sobre falsificaciones de documentos, 364-365. 

Bibliografía española sobre falsificaciones de documentos, 365 n. 178. 
Colecciones de documentos españoles, 373-377 n. 184. 

Consejos prácticos para la publicación de documentos medievales* vid. Con¬ 
sejos... 


École de Chartes, 358. 

Edición de fuentes, 302-323. 

Ediciones de fuentes históricas, 310-323. 

Acta Sanctorum, 311. 

Analecta Bollandiana, 311. 

Muratori, Rerum Italicarum Scriptores, 311. 

Duchesne, Historia Normannoriun Scriptores antiqui, 311-312. 

Rerum Gallicarum et Franciscarum Scriptores, 312. 

Monumenta Germaniae Histórica, 312-13. 

Monumenta Boica, 313. 

Acta Borussica, 314, 

Fontes rerum Austriacarum, 314. 

Collection des documents inédits sur l*histoÍre de France, 315. 

Recueil de chroniques, chartes et autres documents concernant rhistoire et 
les antiquités de la Flandre accidéntale, 316. 

State Papers, de la Rolls Commission, 316. 

Rolls Series o Rerum Britannicarum medÜ aevi scriptores, 316. 

Monumenta historiae patriae (Italia), 31 ^ 

Archivio Storico Italiano, 317, 

Portugaliae Monumenta Histórica, 318. 

ColleccSo de opúsculos reimpressos relativos a historia das navega^ñes, via- 
gens e conquistas dos Portugueses, 318. 

Byzantinae historiae scriptores, 319. 

Fontes rerum Bohemicarum, 320. 

Monumenta Hungariae Histórica, 320. 

Monumenta Histórica Slavorum meridionalium, 320, 

Migne, Patrologiae cursus completus, 321. 

Chartes et diplomes relatifs á rhistoire de France, 315. 

Calendars of State Papers, 316. 
ídiciones españolas de fuentes históricas, 317-323 n. 160. 

Rerum Hispanicaruga Scriptores, 318. 

Hispaniae illustrataé, 318. 

España Sagrada, 318. 

Colección de crónicas y memorias de los Reyes de Castilla, 317, 318, 319. 
Colección de documentos inéditos para la historia de España, 317, 319. 
Nueva colección de documentos inéditos para la historia de España y sus 
Indias, 317, 319. 

Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y co¬ 
lonización (k las antiguas posesiones de Ultramar, 319. 

Memorial Hi^órico español, 319. 

Actas de las Cortes de Castilíi, 319. 

Cortes de los antiguos Reinos de León y Castilla, 319. 

Cortes de los antiguos Reinos de Aragón y de Valencia y Principado de Ca¬ 
taluña, 319. 
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Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, concjuista y co¬ 
lonización de las posesiones españolas en América y Oceanía, 317, 320. 
Biblioteca de Autores Españoles, 321. 

Nueva Biblioteca de Autores Españoles, 321. 

Colección de Crónicas españolas, 321. 

Textos latinos de la Edad Media española, 320. 

Colecciones de Cánones de Concilios españoles, 322. 

Colección de privilegios.*, del Archivo de Simancas, 322. 

Colección de documentos inéditos del Archivo general de la Corona de Ara¬ 
gón, 322. ' 

Colección de documentos para la historia de Aragón, 322. 

Colección de documentos inéditos para la historia de Ibero-América, 322. 
Los Códigos españoles, 323. 

Fontes Hispaniae Antiquae, 323. 

Bibliotheca arabico-hispana, ^3. 

Enciclopedias, 523-527; vid. Diccionarios, 
l^sayo, 502, 505, 

Enseñanza de la Historia, 25 y 25 n,. 4- 
Epigrafía, 2^-26a 

Bibliografía extranjera, 254-255. 

Bibliografía española, 260 n. 144. 

Ediciones de Inscripciones, 255-260. 

Episcúpologios, 287-288 y 288 n. 155. 

Epistolarios, vid. Cartas. 

Era española, vid. Calendación española, 

Escrinios, 412. 

Escritos jurídicos, 377-383. 

Bibliografía extranjera, 3;^. 

Recopilaciones y Codificaciones españolas, 381, 382 n. 194. 

Colecciones de leyes, fueros y otros escritos jurídicos españoles, 383-38 

n. 195. 

Escríttzra cifrada, 249-250. 

BiUiografía extranjera, 2^250. 

Bibliografía española, 250 n. 136. 

Estado, 77-78. 

Estirpe como fundamento de división de la historia, I 75 » 

Exkurs, SOI. 

Experiencia histórica, 117-121. 

Exposición histórica, 416-425. 

Bibliografía extranjera, 423-425. 

Bibliografía espafiob, 424 n. 224. 

— de paírtes especiales, 163-16^ 


Falsificaciones de fuentes históricas, 290-296. 

— en España, 295 n. 156. 

Familia, Historia de la, 175-Í76. 

Historias de famüias españolas, 176 n. 59. 
Filología, 337-^5. 

Bibliografía extranjera, 240-244. 

Generalidades, 240. 

Filología indogermáiiica, 240. 

Filología clásica, 240. 

Filología latina y griega medkvaU 240-241, 



Diccionarios, 241-242. 

Filología románica, 242-243. 

Filología germánica, 243-244. 

Bibliografía española, 240 n. 128, 242 n, 132, 243 n. 133, 244 n. 134. 
Diccionarios latino-españoles, 240 n. 128. 

Filología española, 242 n. 132. 

Diccionarios de la Lengua española, 243 n, 143. 

Glosarios de voces medievales, 244 n. 134 . 

Filosofía de la Historia, 67-69. 

Folletón, 502, 505, 506. 

Formas impersonales de la trasmisión oral, 342 - 343 - 
Formularios, 370-371. 

—- españoles, 371 n. r8o. 

Fórmulas, vid. Formularios. 

Fuentes 

— autobiográficas, 425-427; vid. Autobiografías, Diarios, Memorias y Viajes 

(Descripciones de —). 

— etnológicas, 324, 

— históricas, 218-226. 

Generalidades, 218-220. 

División de las fuentes, 220-223. 

Utilización de las fuentes, 223-226. 

— plásticas, 477-481; vid. Mapas y Blasones, 

— trasmitidas por escrito, 353-3S4. 

— tra smitidas oralmente, 341-342. 


renealogía, 183-187. 

Bibliografía genealógica extranjera, 185-187. 

Bibliografía genealógica española, 186-187, ns. 63, 64, 65 y 66. 
eograíía histórica, 164, 227-237. 

Bibliografía extranjera, 233-237. 

Geografía general, 233. 

(Geografía histórica, 233-234. 

Onomástica geográfica, 235. 

Cartografía geográfico-histórica, 235-236. 

Topografía histórica, 236-237. 

Bibliografía española, 233 n. 116, 234 n. 117, 235 n. 119, 236 ns. 122, 123 y 124. 
Geografía general, 233 n. 116. 

Geografía histórica, 234 n. 117. 

Toponimia espaflola, 235 n. 118. 

Cartografía española, 235 n. 119, 236 n. 122. 

Topografía histórica, 236 ns. 123 y 124. 

^sta Municip^ia, 408. 
osarios medievales, 244 n. 134. 
ierra, Historia de la 

Bibliografía extranjera, I7a-ijf3. 

Bibliografía españoK 173 n. ¿7. 


ráldica, 4S0; vid. Blasones y Genealogía. 
Bibliograí«i extranjera, 480-4^1. 

Bibliografía española, 48a, 481 ns. 250 y 251. 
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Historia 

La palabra —, 31-32. 

Bibliografía sobre esta palabra, 31.. 

Definiciones de la —, 38, 39. 

— como ciencia, 39 ; 43 . 

— y Naturaleza, 43-46. 

^ y Sociología, 60-62. 

— y Política, fe-64, 

— y Filología, 65-66. 

— y Arte, 131-136. 

Historia agrícola 

Bibliografía extranjera, 188. 

Bibliografía española, 188 n. 67. 

— de la Ciencia, 208. 

Bibliografía extranjera, 208. 

Bibliografía española, 208 n. 105. 

— de las Costumbres, 201-202. 

Bibliografía extranjera, 201. 

Bibliografía española, 201 n. 92. 

— del Derecho, 197-201. 

Bibliografía extranjera, 197-201. 

Bibliografía española, 197 n. 84, 200 n. 8 q, 201 ns. 90 y Qi, 

— de la Economía, 190-193. 

Bibliografía extranjera, 192 y 192 ns. 69 y 70, 194, 195. 
Bibliografía española, 194 ns. 73, 74, 77 y 78, 195 ns. 79, 80 y 8r. 

— de la Educación y de la Enseñanza, 208. 

Bibliografía extranjera, 208. 

Bibliografía española, 208 n. 107. 

— financiera, 196. 

Bibliografía extranjera, 196. 

Bifcliografia española, 196 n. 82. 

— de la Iglesia, 204-206. 

Bibliografía extranjera, 205-206. 

Bibliografía española, 205 ns. 97 , 99 y lOi. 

— del Espíritu, 206-207. 

— regional, 164. 

Bibliografía española, 164 n. 49. 

— de la Religión, 201-2(H. 

Bibliografía extranjera, 203-204. 

Bibliografía española, 203 n. 94, 204 n. 96. 

— de la Técnica, 189. 

Bibliografía extranjera, 189-190* 

Bibliografía española, 190 n. 68. 

— del Tráfico, 196-197. ^ 

Bibliografía extranjera, 196-197. 

Bibliografía española, 197 n. 83. 

— universal, 157-162. 

Obras extranjeras de —, 161-162. 

Obras españolas y francesas de —^ l6l n. 45, 162 ns. 46, 47 y 48. 

— urbana, 167-169. 

Obras españolas de —, 168 ns. 51 y 52. 

Historiografía, vid. Exposición histórica. 

— genética, 213. 

— narrativa, 211. 
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Historiografía pragmática, 211-212, 

— sociológica, 214. 

Hojas sueltas, 446-455. 

Libritos de conversación, 449. 

Cartas interceptadas, 451. 

Kelaciones, 451 n. 237, 455 n. 238, 467 n. 242. 
Gacetas, 451 n. 237, 467 n. 242. 

Ediciones de hojas sueltas, 454. 

Hojas sueltas españolas, 454, 455 n. 238. 


Ideas históricas, 89-92. 

Incunables, Ciencia de los, 261-266. 

Catálogos extranjeros, 262-263. 

Catálogos españoles, 263 n. 145. 

Bibliografía extranjera, 265. 

Bibliografía española, 265 n. 146. 

Individualismo y colectivismo en la historiografía, 100-101. 

Individuo, El, 93, 100, 

Informes, vid. Actas de las relaciones entre Estados. 

— de las Embajadas venecianas, 392, 393, 396, 397 y 397 n. 201. 
Inscripciones, vid. Epigrafía. 

Instituí d’Estudis Catalans, 322 n. 160. 

Instituto de Estudios Medievales, 321 n. i6o. 

Instituto de Historia “Jerónimo Zurita”, 321 n. 160, 

Instrucciones, vid. Actas de las relaciones entre Estados. 

Inventaría, vid. Polípticos. 

Itinerarios, 363-364. 

— españoles, 364 n. 177. 


Ubelos, vid. Hojas sueltas, 

Cibros de actas, 410. 

— de Aduanas, 413. 

— españoles, 413 n. 220. 

— de asuntos privados, 416. 

— de cámara, 412. 

— censales, vid. Cabrees. 

— comerciales, 416. 

—. de compras, 412. 

— de confraternidad (Hbri confratemitatum), 414. 

— de cuentas, 410-411. 

— españoles, 411 n. 211, 

— de deudas, 412. 

— domésticos, 416. 

— de Embajadas, 412. 

— de Escabinos, 412. 

— de guerra, 412. 

— de feudos, 411. 

— españoles, 411 n. 212. 

— de fórmulas, vid. Formularios. 

— de fueros o estatutos municipales, 411. 

— españoles, 411 n. 213. 

— de herencias, 412. 



— 586 — 


Libros de Hermandad, 411 y 411 n, 214. 

— judiciales, 412. 

— de juramentos, 412. 

— de Matrículas de las Universidades, 415. 

— memoriales, 417. 

— municipales, 365, 411. 

— españoles, 411 n. 213, 412 n. 219. 

— cartularios municipales, 411 y 411 n. 215. 

— de Ordenanzas, 412. 

—> españoles, 412 n. 216. 

— parroquiales, 414. 

— de procesos, 412. 

— de las proscripciones, 411. 

— de rentas, 412. 

— españoles, 412 n, 217. 

—■ de rieptos y desafíos, 412 n. 218. 

— españoles, 412 n. 218. 

— de sentencias, 412. 

— de vecinos, 411-412. 

Límites y seguridad del conocimiento histórico, 136-138. 

Leyendas, 344 - 34 ^. 

Manual, 502, 504. 

Mapas, 479; vid. Fuentes plásticas. 

Medallas, 335. 

Bibliografía extranjera, 338. 

Bibliografía española, 338 n. 167, 

Medios auxiliares bibliográficos, 516-572; vid. Bibliografía. 

Elección del tema, 51 ^ 517 * 

Bibliografía y fuentes, 517-519* 

Lugar en que hallar la bibliografía, 5i9’523. ^ 

Obras generales de consulta para una primera orientación, 523-527. 
Medios estilísticos de expresión de la ciencia histórica, 497“5i6. 

Generalidades, 497-498. 

Construcción y articulación del trabajo, 498-501. 

Notas y citas, 500-501. 

Formas fundamentales de los trabajos científicos, 501-510, 

La exposición oral, 508-510. 

El lenguaje como medio de expresión de los trabajos científicos, 510-513. 
El arte de la exposición , histórica, 513-516. 

Memorias, 430-439, 

— españolas, 433, 434 n. 229. 

Colecciones de —438-439. 

Bibliografía, 438. 

Metodología histórica 

Obras extranjeras, 25-26, 

Obras españolas, 26 n. 5. 

Monedas, 329-339. 

Bibliografía extranjera, 335-339. 

Bibliografía española, 336-339 ns. 165, 166, 167 y 168, 

Revistas de Numismática, 337. 

Monografía, 502, 504. 

Monumenta Germaniae Histórica, 312-313. 

Museos, 561-563 n. 279. 



Nación, 78-82. 

Necrologios, 288, 414. 

'— españoles, 414 n. 221. 
Notas, 5^501. ' 
Ntrniismática, vid. Monedas. 


Objetividad histórica, 121-128. 
Opinión pública, 445 y 445 n. 235. 

— 'como fuente histórica, 474-477. 
Opúsculo, 502, 503, 504. 

Ordenanzas de Cancillería, 399. 


Paleografía, 245 - 253 * 

Bibíio^aíía extranjera, 250-253. 

Historia de la escritura en general, 250. 

Paleografía griega y latina, 250-251, 

Paleografía medieval, 250, 251 * 

Obras con láminas, 252, 253. 

Paleografía germánica, 253. 

Abreviaturas y taquigrafía, 253. 

Revistas, 253. 

Bibliografía española, 251 n. 140. 

Participación de la fantasía (como fundamento psíquico de la investigación histó¬ 
rica), iis-li 7 ‘ 

— del intelecto, 113-114. 

— del sentimiento, 114-115. 

^artidos políticos. Historia de los, 172, 

Bibliografía extranjera, 172. 

Bibliografía española, 172 n. 156. 

•ensamiento ahistórico, 128-131. 

’eriódicos, 456-474. 

Acta senatus, 456. 

Acta urbana, 456. 

Bibliografía sobre el periódico, 457. 

Censura de prensa, 462-464, 

Censura de prensa en España, 464 m 241. 

Historia del Periódico, 464-468. 

Historia del Periódico en España, 467, 468 n, 242. 

El periódico como fuente histórica, 468-472. 

Bibliografías periodísticas extranjeras, 472. 

Bibliografías periodísticas españolas, 472, 473 n. 243. 

Bibliografía histórica del periodismo extranjero, 473-474. 

Bibliografía histórica del periodismo español, 473 n. 244, 474 ns. 245 y 246. 
^riodificación, 144-157. 

— en •general, 144-152. 

— en particular, 152-154, 

— (Iniciación), 154-157. 

)lípticos, 409. 

-ofccías, 448-449. 

'otocolos de visitas de inspección eclesiásticas, 414-415. 

■ovetbios, 350-352. 

Bibliografía extranjera, 351-352. 

Bibliografía española, 352 ns. 173 y, ^74^ 
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Publicística, 445-446; vid. Hojas sueltas y Periódicos. 

— medieval, 447-448; vid. Profecías. 

Pueblo como fundamento de división de la historia, 174. 


Raza, 75, 

Recensión, 502, 506. 

Real Academia 

— de la Historia (Madrid), 319-320 n, 160. 

— prusiana de las Ciencias, 314. 

Record Commission, 316. 

Refranes, vid. Proverbios. 

Regesías, 362-364 y 363 n. 176. 

Regia deputazione sopra gli studi di storia patria (Turín), 317. 
Registros, 408-410. 

Polípticos, 409. 

Registros de Cancillería españoles, 409 n. 209. 

Catastro de impuestos, 408. 

Censos de población, 408, 

Gesta Municipalia, 408. 

Libros censales, cabreos, 410 n. 210. 

Tumbos, 410 n. 210. 

Cartularios, 410 n. 210. 

Becerros, 410 n. 210. 

Registros de la Propiedad, 413. 

Restos, 482-483, 

Revistas 

— de carácter general, 30. 

— extranjeras, 30. 

— españolas, 30 n. 7 bis. 

— de contenido crítico general, 532 y 522-523 n. 270. 

— históricas, 537-539- 

— históricas españolas, 550-552. 

Rollos aduaneros, vid. Libros de Aduanas. 

Rolls Commission, 316. 

Rumores, 343 - 344 . 


Sagas, vid. Consejas. 

Sellos, 339 - 341 - 

Bibliografía extranjera, 340. 

Bibliografía española, 341 n. 169. 

Sigilografía, vid. Sellos. 

Sociedad para el conocimiento de la antigua Historia alemana, 312. 
Société des Bollandistes, 311. 

Société d’histoire de France, 315. 

Suceder histórico, 32-34. 

— sus elementos; 

La Naturaleza, 71-73. 

La Raza, 73 - 75 - 

Los fenómenos colectivos, 76. 

Los hechos psíquico-sociales. 

El Individuo, 93-100. 
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Tablas de Pascua, 418. 

Técnica de la Edición, 303-308 

Teorizantes y metodólogos españoles de la Historia, 39 n. 12. 
Tipos históricos y conceptos generales, 140-144. 

Toponimia, 228-231, 

Tradición oral, 352 - 353 - 
Tradiciones, 482-483. 

Tratado, 505. 

Tratados internacionales, 365-367. 

Colecciones de Tratados, 366-367. 

Colecciones españolas de Tratados, 367-369 n. 179. 
Tumbos, 410 n, 210, 


Viajes, Descripciones de, 4^* 

Bibliografía extranjera, 439. 
Bibliografía española, 439 y 440 n. 231. 
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